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buenos-aires:  .8r4. 

im  fnfas  ék  Bumm  Airm.  Ommmim  di  m  emgrté^  - 
wrimiui,  lirtfMu  M  •iukk  Artigas,  At&ádmd  utt  d 

'  Mm  á$  Mmtmidm,  Detórém  M  9ampo  insurgerOe.  8«H 
Uda  é$  Im  iitíado9  i  m  pttcipitad»  rtgnn  4  la  plaza. 
Proscripción  de  Artigas  por  el  director  supremo.  Vlctorim 
de  la  escuadra  argentina.  Apuros  de  Montevideo  i  su  ren- 
dición. Llegada  de  Rondeau  al  alto  Peni;  su  reemplazo 

•    por  Ahear\  i  desavenencias  entre  este  i  aquellas  tropas. 
Elección  del  mismo  para  el  puesto  de  director  supremo.  ' 
■  J}isgusto  general  por  este  nombramiento.  Desunión  de  ¡09 
provincias.  Estada  trüm  d$  iq  rtfiiklicef  tU^mm^Airm 

senlftlft  i^mbímí  di  flü  MpAÜaf :  io  t^iUtufttfsm  wt  ^ 
imm  á  k  fite  dt  mmg/k  dá  poitar  i|jmtfvo$  d  paéUo 
pUáó  f^m  Mkubtoñ^  li  mnlilMi  mIíImi  ti  iuímbo  t^^pp^ 
ocppMb  m  \wáifa\ñmm  éihtmi  m  mcyá  pam  qítt  ü  ^ 
lirnm  da  vn  nltlwKIflAM  ftifa  ú  mm  á  propddto  pin  dir 
wm  tépMa  dhtwioa  á  ím  negodot  aqt^l  emdb.  ÜMpudi 
de  una  acalorada  lesion ,  celebrada  en  3 1  de  dWamlirp  del 
aiío  anterior,  en  la  que  unos  defendían  la  conveniencia  de 
esta  medida,  apoyados  en  el  conocimiento  i  práctica  que  te- 
nían de  la  dificultad  de  acordarse  los  parecerea  en  los  cuerpos 
numerosoi ,  en  los  que  se  pierde  toilo  el  tiempo  en  disputa* 

potciki  ú  unbicioMit  i  «tttti  ae  jtfiaihan  loi  foh 
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'  reí  perjuicios  de  fiar  la  sueitfe  de  la  repdblici  al  capricho 
uu  solo  hombre,  quien  con  su  despótico  proceder  podía  lle- 
nar de  llanto  i  miseria  aquellas  prQyincias ,  quedo  nombrado 
finalmente  el  ciudadano  don  Gervasio  Posadas  director  supre- 
mo,  i  le  fue  agregado  un  consejo  de  áete  mieiiibroi  coa,  fun- 
ciones meramente  consultivas. 

El  ejército  insurgente  de  k  btiida'ori|p]^  cobraba  por 
cada  dit  nuevo  aliento  al  ver  que  en  igual  senrido  crecka 
kt  aporai  dft  k  plaza  do  Moolofideo.  Beacdbnoae  algiunt 
^WMPirtMiMiil     dicto  <MMioi  mm  mdlÉimAm.Tatkm 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  ^P^V  ^^WHMW    ^^V^^B^^P  S   ^np^B   V^PVMBMapHPW^^  V  ^PBBPW 

.vidow  á  tfm  OMávM  tmomt  «cedi  á  fkmpt  mt 
wmm  mdéon  «a  d  IwHirihio  lft%it«  ifm  faáú  m  mí 
AronUe  á  Iéi  tMe  ds  GmiíBí;  Eaie  geni»  oiiofÚ»  1 

pricips  SM  aaiatew  hiHdSialt  ImMib  dado  na  graa  raa* 
JmáSm  otro  aqodkM  attmifet,  partknhnmato  OBtte  k 
feate  del  campo  maa  feroz  i  guerrera ,  á  la  que  dlfipi  con 

el  simple  impulso  de  su  voluntad.  Disgustado  con  el  gobier* 
.no  central,  cu)ra  autoridad  le  era  mui  repugnante  reconocer» 
alegd  sus  quejas  de  que  este  premiaba  d  las  personas  que  ba< 
bian  incurrido  en  su  indignación ,  i  que  el  creia  que  debían 
ser  castigadas.  Aunque  aparentaba  un  ardiente  deseo  por  la 
independencia ,  era  sin  embargo  esta  consideración  inferior  i 
«I  ^■i'tii^fiiiif  iooibkionrde  aquí  pncedid  kxkiBveneiick 
'-«tM  MqaáUrn  tnfu  I  di  piiaoipk  de  k  guana  «tí!. 

«mw  lüwiiidtM  que  deMai  cer  taA  toeetee áeoi  ■dw;  pye 
-mm^ááo  iMbk  eMVMdo  RmkÍimí  á  nooOm  del  goUenw 
m  Mfneooilemil  «ea  al  oljeto  de  oceeiinr  dlpo^^ 
de  Muabiea  aaelDiiaL  Ta  cb  vÉpciai  de  fiiifceiie  eela  ce- 
'  inripa  metidaArtigaBqiieke  dectofuae  peceéieÉ  en  en  coai^ 
^tel  para  recibir  instrucciones :  sin  hacer  estoe  el  BMaor  epee* 
•cío  de  aquella  arbitraria  providencia  se  congregan  en  la  ca- 
pilla de  Maciel,  i  se  ocui)an  del  cumplimiento  de  su  misión 
observando  las  formas  prescritas  para  estos  casos.  Irritado  d 

•dlipcolo  Artigara)  w  dreetcndkk  w imex vención,  aauk  dl- 
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«io  congreso  M  aod»  mm  iíuIbIO}  Í  «mqnc  al  wm  go« 
liierno  siguid  impaTidaiAente  en  ni  carrera  celebrando  el  re* 

•uHjkío  de  sus  o[)tTacione8  eon  pompa  militar  i  con  otras  de- 
mostraciones lie  regocijo,  tuvo  bien  pronto  motivos  de  tr* 
lepentirse  de  haber  chocaA^lo  abiertamente  con  este  gefe  taa 
inquieto  i  peligroso,  quien  desmembrando  su  gente  con  fin- 
gídoa  pretestu^^  i  dusamparando  por  ditimo  su  puesto  en  tra^» 
§1  gaucho,  átjiá  fluMfiietdo  todo  el  costado  derecho  de  H 
línea  de  que  ertaba  encaijpda  ÁamfUi  mmeboi  ét  tnt  9Bath 
h»  I  MádMioi  90  aiguieroii  M  pMkioso  ejempIo^,  quedaiM 
ém  enbtifo  log  tUmáasm  ea  k  mas  tcniMc  confañon  i  tm» 
tM  wa  M     líi  <Mn  de  ImMHr  ti      i  «tttt 

iloi  r  Mmwiioií  wiii  yftMm  di  waaém 

do-ai  btoir  ib  ducnhlwta  halkfQii  wmmSm  ha  principales 
yaááomm  d»  h$  áMom ;  pero  temieiMifr  dgan  aidU  Ih^ 

dioto,  no  te  strerierun  á  franquear  sus  trincheras  hasta  ave^ 
lignar  la  causa  de  tan  inesperado  acouteciiniento :  el  puelJo 
sin  emlxirgo  salid  en  ^pel  de  las  murallas  con  el  deseo  de 
respirar  el  aire  libre  ^  mas  el  gefo  de  dia ,  el  i¿ar>^l<.-s  French, 
que  se  bailaba  todavia  en  uno  de  los  reductos  de  ks  avaTT- 
xadas,  raandd  descargar  de  improviso  un  cañonazo  á 
tralla,  i  confirmd  con  crta  fatal  ocbrrencia  los  recelos  que 
m  Jinbian  concdbiife  tcerca  de  los  artificiosos  de  lo» 

iasorgentes.  £)  ^egreso  á  k  pla^a  fue  todiTia  mas  táfUio 
yi»  k  aakk,  i  el  dBwdkmad»  k»  ikfiiMflifi  tnáá  ip  raaon 
•dhmn  de  a^pid  imomrfidp  imiifrni.  Im  epegow  Bydt  m 

nini»  dk  dd  iMUnrii  di  Bhm*^ 
<wmIoí,  i  k>  iinilrkt  di  piepinBit  mm  leylibk  ügMihilk 
'•MK  JMHirei  nfiunof  para  tttt&ám  d  ritk  di  Moolifldi^ 
dieroo  anifo  Valor  é  impulso  i  fat  dwüiiiftiJü  ihkdfiiü. 
)fcihM  de  ki  fugitivas  vuelven  á  sus  postoiones;  los  pueblos 
ü  pr^^n  coD  mayor  empeño  al  sosten  de  aquella  causa ,  i 
el  prudente  i  sagaz  Roadeau-  suljg  müas  tttt  prectOfo  ^«urUio 
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n  director  Posadas  lió  am  U  mmyat  indígaadoa  ht  fiih 
nesta  dflMMÍDii  i  viokmto  pracadir  de  Art%Ms  i  daado  á  m 
WiwiüiMiMtn  mayor  Moorian  da  k  qoe  diiMtbt  la  poMm 
tm  tan  ccíticas  cUoosiaadaf ,  apidid  os  aofamie  decrat» 
piMmlolo  de  aoi  empleos,  dedarándole  infiMne^  íoeim  de  b 
U  i  de  la  patm,  agregando  al  catálogo  de  loa  déberaa  de 
todo  ciadadano  la  penoooeiaii  de  aqael  &ccie80,  i  tasando 
pesos  su.  cabeza.  Esta  rigurosa  providencia ,  si  bien  en 
armonía  con  la  disciplina  militar  i  con  la  oboJiencia  a'  las 
autoridades  constituid&s,  fue  sumamente  fatal  e  intempestiva; 
los  orientales  reverenciaban  lí  Artigas  como  al  ídolo  mas  pre- 
dilecto; el  rigor  de  Posadas  fue  interpreta  lo  por  ignoblc  des- 
aI>f>£»o  de  su  enemistad  i  emulación;  aquella  terril)le  pros- 
C|i|)CÍon  no  ji^odii  aleanzar  á  quien  era  dueilo  de  inmensos 
desiertos;  la  impotencia  del  castigo  creaba  mayor  desprecio 
¿cía  la  autoridad  que  1q  había  impiyiftQ^  (a  fecoaciliacion  se 
hÚ!Q  desde  eq|o^ei^  Íiapoi^>le;  se  asegurd  mas  la  ifl^punidad 
•del  deliacneiite;  k  goent  «áril  ee  daieaTolvid  con  formaa 

boctibiBB}  k«BtoiiM 
«fe  «fle?D  fiilBe  de  aa  deMIbhd,   ^    '      •   ^  . 

cnlM^|o  de  taa  heneeoit  diflootdla  iban  teealiidíi 
]NMai|ie  fncfenMOtei  In  tropea  de  k  fftpH*?  i  n  ■uuím* 
Mandadi  arta  por  el  inglés  Bicfini,  fcta  provista  de  tedae 
los  pertrechos  guerreros',  proporcionados  por  este  afenlOfttD 
*i  por  sus  paisanos,  atacan  la  escuadra  realista  i  la  vencen 
-en  ló  de  mayo.  Faltando  á  los  sitiados  este  tínico  recurso  • 
qne  Ies..quedaba  para  proveerse  de  víveres,  caen  en  el  mayor 
desaliento;  i  tomando  al  mismo  tiempo  los  negocios  un  as- 
pecto mas  serio  por  la  parte  de  tierra,  bajo  la  dirección  de 
.  Airear,  que  había  reemplazado  á  Rondeau,  se  rinde  tinal- 
méate,  í  se  pierde  con  aquella  plaza  el  .paladión  de  k  autoo-» 
dad  real  en  la  !4aeénea  Meridional*'  ^* 
'  Ha  sido  aeai  cenanrado  Vigodet  por  eit»  ciytlBkeia»  mm 
de  eeanffilMi.liodavk  jjB  heudMee  de  trapea  enogldii)  oes 

pkMMmd  ejéidie  4bí  üt^BmTilSZ  Me  dki  éi 
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■Hó  fodercMf  pm  «pM  Bqail  fenenU  qÍM  «arit  ttn  aeredi* 
lid»  mnkff  i  pedáis  militar  d^Mi  di  MMr  «1  paitkl»  que 
áfodMpMCia  el  MipoiMidMRM.]taMiii«lnli. 
M  íd^  driaü  di  <rti  fflft  It  cMÉdaMn  di  ai  dejar 
■liiiidiirini  ii  ilB^iíiiliii  ftili  dbWtkdPiéi  É^tmébm 
foidttiM  que  iwlicrfwiMpI  hwiditvfiislMdtoi  hiMf 
tes  que  tantos  servidos  babUa  beeko  miolMqaio  de  la  nA* 
dre  patria.  Lnos  i  otros  habrían  sido  bárbaramente  sacrifíca- 
dos  si  con  las  anuas  en  la  mano  no  se  liubiera  asegurado  una 
capitulación  que  salvase  sus  personas  é  intereses.  ¡Situacioa 
crítica  por  cierto  pura  un  guerrero ,  Ja  de  luchar  entre  ÍM 
fCatajas  de  la  guerra  i  los  sentimientos  de  humanidad ! 

En  el  acto  dtí  tomar  Aivear  el  mando  de  las  tfopw  qtM- 
AiabÉb  á  Montevideo  había  salido  Rondeau  d  ptmmmf  á  hk 
cabeaa  de  laa  deirimdia  caira  fel  alto  Perii;  i  como  el  go- 
bierno rdei  Bijend».áiifi  lecoaociéMi  «ii  el  ledufidi  iüvev  al 
1^  tiiiiíririi  di^JptiictttBkyJé  eofi^  'fmÓB.mamámpm» 
itm  ia>aiih»MFü  liriiiihi  dd  íIbíí|1  Anda;  peiólai.tia. 
fü.  qae  babin  vottmnmh  á  afickMiaaB  á  Rúaátm  wmak* 
ifefcTBpagiuudia'<k  liciWralfldnro  geíe;  i  aquella 
llMTidejdAietlbBHBmdapof.qtelba  áeaoifair.eil^ 
■fondo .'doairei  Aei  pues  las  'mfras'ite  3a  tmp&al  de  eoflar 
|BI  ^Aanal  qvé'  daba  mayores  garaatias  de  la  fcli;^  tcnuiiia- 
cionde  aqnella  interesante  campana,  se  atribuyeron  á  la  ^xir- 
aifliidad  de  una  facción  que  quería  presentar  ú  dicho  Alvear 
las  mas  brillantes  ocasiones  de  distinguirse  para  consolidar  su 
opinión  icón  ella  el  inílujo  de  su  poder.  Se  había  introducido 
Asimismo  en  ^  ejeraito.  áe\  Tucumao  la  mayor  alarma  cuan- 
do se;«up9iil»  feomÍBÍ5nfHtttFtaordiÍMBÍi|  qui&  se  .había  dado  á 
4<miV«ntiifa<V^qaec|>a9a  tQtregar  ciértoa  |>li^ges  ál  genera^ 
Peanela^  el;  nom^raáiiéikto  ide  d^i^udoa  palaala  tc¿te  da 
%alia4  Ib  fiedlo  dB{«a«hi^,daiopiataai  »MMlf6ié 
fL^caudMIo  Um^4l  Upar  wm^^Mni^mM  mitrimm.Jk 
tpd%  nmifmWki  9^fm^{Má  qi^MfJbiwirjirfalitUa 
mtHm  yfefli»;i»?liyiiini  IMlhuiíiwMtiddn»  i. 
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bubo  de  volverse  á  k  capitaL  El  partido  que  dominabá  -fS 
ésta,  büaaí  los  medios  de  rfipuar  aquel  agravio^  i  lof  haUtf 
■lili  eficaces  influyendo  pim  q«B  el  olliflto  M  mdtti  fiMM 
«imito  nl  iMfo.de  dinoMrflipffemo. 

Km  violanin  dabriM  tpé  fletnbt  teto  i«  jMtmAow  di 
•or  «te     k  iiiii%n  i  w  dt  Já  flHnoitedín,  te 

Mi  «bediflMk  d  Mié  gafo  MÓo  ftanri^  ^ptnk  smiiik 
MI  JMMMiM  Mi  nniniidBd  coeMi  Aelndoe'.  Ai^n  ñor 
fHtte  kntante  deMcraditado  el  partido  de  didio  AlTeer;  i 

reforzados  los  descontentos  con  el  apojo  del  ejercito  del  alte 
Perd,  i  con  las  disensiones  del  general  Artigas  trataban  da 
disolver  aquella  asamblea  i  derribar  al  ídolo  á  quien  la  lea- 
^  gua  tributaba  respetos  que  desmentía  el  corazón.  El  re« 
aentí  miento  i  el  deseo  de  la  venganza  ae  comunicaron  por 
todas  laa  provincias.  Cdrdoba  se  sustrae  á  la  capital ;  Santa 
Vé  sacude  iotaloM^te  ta  don^nio,  i  sigue  el  sistema  qoe 
Labia         ^  deidn  hmé  ki  tiODM  de  Aariiw  k*í>í«*  «¡^ 

man  en  m  ímtWHm» 

W  «iMi»  U  ak»  n^i»  MM  míate 

fae  tropas  éMum  é»  Waamáim  mt  munkmn  poiíticaii 
Mknin  pasada  á  mAmov  ni  genenl  JhwdÉiB.  iMHpdhUdn 
•pues  estaba  en  el  auTer  áM0MOl«lo$  al  amvo  difeelor 
la  nube  formada  sobre  ta  cabeaa,  i  ae  apreiord  i  oanjofada 

por  todos  los  medios  que  podían  sugerirle  sus  encontrad^ 
^deas  de  patriotismo  i  ambición.  Sabiendo  que  la  esperanza  i 
el  temor  son  los  dos  grandes  mdviles  del  corazón ,  tratd  de 
ganarse  á  unos  con  el  premio ,  i  de  aterrar  á  otros  con  el 
castigo.  Para  dar  peso  á  sn  autoridad ,  que  veia  escapársele 
da  ka  aaaMi  par  fidta  de  opiakm  «i  el  pueblo ,  puao  todo  ra 
Msiai^  en  k  aifiatoaiaB  de  tropwia|kdas :  de  asta  taMiea-  * 
kwÉM  iMjpMi  aap  ki4Éa|Ma|ai^  ida  ilguai  tro- 
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h,  muerte  trágica  del  desgraciado  Ubeda ,  procedid  el  ser  de- 
fignado  con  el  denigiante  titulo  de  Xirano,  quien  pocos  mesei 
«Ates  Iiabía  sido  revereficiado  tfoino  oaa  diviniJad. 

fiigoiendo  las  ideas  de  la  antecesor,  ó  mas  bien  las  del 
ptitido  del  tTontaiAietttQ,  {Mibllod  vm  purlsnn  Iniiosa, 
dando  con  sn  fóna'  fmen^sadjbr  J  foldosu  fi|M  la  idea  mas 
positfv»  de  *]o  mueho  -qne  temift  i  aqnel  OMdo  enemigo.  A 
Mam  |Nies  de  1814  estába  le  repdblica  «rgeotte  en  Tfqsetat 
de  una  desorganización  política ;  su  desdrden  crecid  en  el  aáo 
siguxeate  cono  se  verá  en  el  ci^tnlo  que  le  opmyende.  . 


Tomo  U.  8    *  . 


/ 


CAPITULO  II. 


1  ^vaP  ^  1\  XJ,#     -1814-    •  •• 


^  je  distingm^  ef  memííIIo  Armales^  quefim  hatído'  jmt 
ITUkKia,  Bluiioo^  i(ygtria,  Ihrmaeiim  de  útra  eoUmmé 
contra  los  caudillos  UmaHa^  Padilla^  Cárdena*  iZdraii, 

Indulto  general.  Creación  de  nuevos  cuerpos.  Traslación 
del  cuartel  general  á  Jujui.  Varios  golpes  dados  á  las 
guerrillas.  Providencias  contra  las  familias  de  los  emi" 
grados  al  campo  insurgente.  Ventajas  conseguidas  por  el 
coronel  Marquieguti.  El  general  Pezuela  altera  el  plan  dé 
Hguir  su  mordía  áoia  el  Tucuman,  Derrota  del  conuM» 
dante  Bfameo.  Apuros  de  ¡as  proomoias  del  interior  e» 
medio  de  loe  vktorías  del  coronel  ameríeano  donSA^Hiam 
Bmmtmfe,  Subkoaoion  dd  Cukoo.  JBepediehB  de  Pkuh  i 
JMj^mt  echrc  PumfdO'  Miáühm  i  Befar  eoHtm  Htm' 
Miga,  I  de  Pumaoagua  cobre  Arequipa.  Crítica  dttuh 
¿«091  del  9irei  Abaseal  i  dd  general  Perntela.  Esflmrxo  dd 
primero  para  enviar  una  pequeña  columna  al  mando  del 
comandante  González  sobre  Huamanga.  Entra  el  segundo 
en  negociaciones  con  el  caudillo  de  Buenos-^  i  res ;  pero  se 
resuelve  por  último  á  correr  todos  los  trances  de  la  guerra. 
Sublevación  del  corúnel  Castro.  Malogro  de  sus  planes, 
^cendrada  fidelidad  de  los  soldados  cuzqueños.  Formación  de 
varías  columnas  contra  ¡as  infinitas  partidas  rebeldes.  Ca^ 
tdstrofe  de  La  Pfuc  por  Pindó  i  Muáeoae.  Victoria  dd 
geaenU  Ramiren  en  los  aUoe  de  la  misma  mudad.  Otra 
Jdd_  eomam^nte  Gonxalen  ea  Huamanga^  Tmm  de  Are^u^ 
pa  por  pJmcagua  iAagulOi  ipriiio§  de'PitottgayMm^ 
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ti  coso  i  yaUe.  Alarma  de  la  capital  del  virtinqto.  Evacuar 
■■' Clon  de  í^^enquífia,  Méritm  eontmúiot  .^./U  nfiouroi 
' '  Pcsmla*  '  *  V    I  ék       .  '  '  .  •  . 

*         .  *  •  *  *  '  ,  .  • 

^imqne  los  insiirjMlti  habiaii  sido  owupklanienté  der*, 
racadot  en  las  dos  áwriiimtl»  Üinliái  do  Vünpi^  i  il|«iw' 

léj^fc  hmt  db  k  imÍiiüí  hi  áá  mimmm.' Éamúm  te 
íIjmpIWi  fsto.  aM.fMM  m  dhliii|uiif  en  esta  dase  d» 
fHIca  Dpaosa :  lialldodoié  de  griltmador  en  Cochabainba  al 
títmpo  la-iiltiina  derrota,  récogid  antes  de  evacuarla cuan- 
•  tu  armas,  cabjuLios  i  numeruriu  puJo  haber  á  las  manos,  di- 
ügiéndose  i  Valle  grande  después  de  haber  sido  batido  por  el 
teniente  coronel  don  Francisco  Udaeta  en  los  puntos  de  Omc- 
reque  i  la  Abra.  Creciendo  sin  embargo  la  fuerza  de  aquel 
caudillo,  foe  eoíviado  desde  la  phua  el. capitán  don  Frabc»* 
do  Gatria  con  6o  caballea :  i  oomo.  el  dlido  Areoalts  m 
«■bil'M  Cárdenas  i  Umaiia  hideM  kl.paiibleé  üfiMttoi 

k II .•b)B»i.d:  lililí  n I.  cittwti  fta  J^pl 

áijW^üBliiPt  4m  iMniii  di  «Mtitfft,  pMd  perGaiUr 
>— iÉif  Ar  ilüilii  |i  hÉMi  MUÍ»  ttto  wáMfÉy4i*to  Jw» 

kiw  iat  drdenet  del  cepitaii  don  Jos^. Llano ,  i  engroKinlD 
«íicolamna  con  otros  ciento  tomados  en  el  uiisiuo  pimto  i 
con  un  cailon  de  á  cuatro,  cobtinui  sumarchi  histii  ti  ¡»im- 
to  de  Totora.  Noticioso  de  que  los  ias urgentes  habiiu  salido 
de  aquel  fuerte ,  determinó  frustrar  sus  planes  con  la  celeri- 
dad de  aus  movimkntos  :  adelantándose  él  solo  dejando  ór- 
4i&  á  joiUmon  de  qtie  cainioase  con  la  mayor  presteza ,  llegd 
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k  MDffídtd'i^toaMáwpor  WMMnáio  golpe, da' jnáa»  lu  «1« 
tnns  de  San  Pedrillo}  i  ePBmiie  le  llevtf  cJccbcíob  « eite 
proyecto  tin  párdidt  dé  tiempo ,  coendo  Uegaron  i  aquellas 
posictidnea  ja.  éstaban  ocupadas  por  los  enemigos;  pero  atacan- 
do con  tesan  la  mas  alta  de  todas  lograroo  arrojarlos  de  ella. 

Aunque  no  había  llegado  todavía  al  día  riguiente  la  di- 
Tísioji  que  hablan  dejado  en  Tdtora,  se  atrevieron  á  bajar  al 
Uano  i  aticsr  á  jaas  d»  300  lebeldes  que  los  esperaban  á 
píe  firme!  eoa  castro  cafíones  i  con  ios  flaneáis  Uen  cubiertof 
por  la  inieása  €abelkda..ftie  iatkmQ  el  ataque  i  oMoad» 
k  defeiiias  Maa  ^  las  tiéa  hotm  i  méln  «de.  lAf»  inega^ia»* 
iep  demitados  ÍM'imtÉgtMtM^  ^pikiMf  AMlá^ijáBdnf  diiMip 
loga  dewttdaqpida'digaHMi  as  el  campo  mas  da- 100  haubam 
muerlof ,  entfé  cUoa«ckiatro  eapitanea,  maéiM  haridaa^  ar.  • 
prisioneros,  4  cateies^  4  cargas  de  moniciones,  31  fesiles  i 
ICO  lanzas;  Arenales  i  lo»  demás  caudillos  salvaron  sa  vida 
con  la  ligereza  de  sus  caballos.  El  comandante  Naneo  se  vid 
precisado  á  hacer  un  terrible  escannieDto  sobre  tres  cabecillas 
que  habían  caído  easu>  poder  ,  i  sobre  otros  individnee  qao 
habkB  dado  pruebas  mas  positivas  de  sa  espfritu  oroel  i  da^ 
vaitadot.  Ad  qnedaioo  dttagcavkdos  los  snaéei  -de  seis  vaei^ 
Mí  knmdoitt  ovfaa  mhrait  aattadaa  nor  'acHMika  ftriaaaa 
baadidoi,  habkn  sida  colocadae aahto  pfcasaa  ci mmiammik 
fot  daádei'hahk  da  paiapasf  «^Mlo  6ipaM..A«panr*da*aa 
lauttjaa  foe  preai»  dastigar 'luia  áMém  da  450  Apafc^iacC 
4  piezas  al  nmdo  de  dicho  Blaaeo  para  e|ae  ooaittHka  al 
referido  caudillo  Arenales,  i  se  apoderase  de  Santa  iCnui 
de  Mojos  i  Chiquitos.  i  -  <   ■  .  .  ,  ■ 

Fue  asiroMmo  destinada  otra  división^  las  drdeaés  del 
coronel  Benavente  compuesta  de  200  infantes  i  380  caballea 
para  qne  observase  los  movimienfoa  de  los  caudillos  Umaífa, 
PadUia^  Cáadenas  i  Zárare,  qaejhabka  AidÉnado  otra  name^ 
rMafenaÍM  el 'partido  de  k  Li^gaBBsí'(provinok  de  Ui 
ÍtaB)  4m  al  áp«gr^dal.c«Bi9aokUa*aaiiflM,fM^^ 
an'  laaciliflilii  i-<ni-iiilw>iáip>ii"di  T<|k  -    «     -«i  * 
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•  El  Infatigable  Pezuela  se  valid  de  cuantos  medios  le  sugi- 
rió su  celo  i  decisión  para  dar  solidez  a  sus  victorias,  i  pres-, 
tar  nuevos  servicios  á  la  causa  del  Rti.  Creyendo  que  un  in- 
dulto general  retraer/a  de  la  carrera  del  desorden  á  muchos 
^  los •  descarriados ,  lo  concedió  con  amplitud,  dándole  la 
pías  fápMü.pifculacifín.  Como  tardaban  á  venir  los  refuerstti 
del  Cuzco  para  reemplazar  sus  bajas ,  se  determiné  á  formar 
^  batttUoB«t4»loi  lubitaütea  de  Chichas,  Qíiti  i  ^l^»^"» 
Müitinailn  ffm  owüpliliiiiM  á  |ot  wmmm  pij^oaeros  <k 

éhíim  fM  nuifiMUlum  tm.  .dispon^iD  da 
á  a^Mlb  omfitMft:  $í  prioMA»  de  dichos  cner- 

•  'iSiMMMfr  dft  IhilMff  tMHda  CDortiiaaa  aravidaMiair  nan 

4^  W  ^^^^  ^^^^^^^^^^^^^^^      ^^^^^F      ^^^^^^^^w^^^»        ^  ^^^^^^^^^^^^w^^       ^^^^r^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^        ^^^^v        w  ^^^^^^^^B^V^V^^^^^^    ^  ^p^^^^B 

•ceguraf  ú  mém  m  «1  iaiirioti,  tm  ciitm  opumnoaai  Isa  aa* 
gimdado  cotí  d  mas  esmeradé  calo  é  inteligencia  por  el  mayor 

general  don  Miguel  Tacón  j  i  dejando  en  Potosí  con  una  buena 
guarnición  al  brig  idier  Lombera  para  que  velase  sobre  esto 
interesante  pbjeto  i  sobre  las  operaciones  de  los  cuerpos  espe- 
dicionarios  del  Valle  grant^c  i  do  la  Laguna,  levanto  su 
(uartel  general  de  Tupi/a  ,  i  sfvtrasladd  á  Jl^ui  jpWA  dar  'uSb* 
pulsp  á  la  campaua  por  aquella  part^ 
». Im  vanguardia  realista  había  ocupado  desde  principios  do 
ett«40é  iMvtíife  4bd«d  (te  Jofiá  i  k.dt  floto 

d»  Isa  iMíiiíiuMi  áwmíidifpQwi  puftüii  nniwiiiBiiiKi  ¿i 
«MMi  iMl»  4»  f»  Ummí  «Miot  i  dssMMi 
aMB^^Mlof,  osmÍmi  ]is^.eaasUsnUas  «o  ti  ejérduf 
M-Bdi  Cmbíi»  d  ^bhmI  fiéméb  Uegd  á  dkbo  ejército  qué 
fco  á  fioes  de  mayo,  consistía  toda  su  fherza  en  49  hombres^ 
inclusos  45o  de  caballería  i  200  artilleros.  Era  sii  a'uiuio 
continuar  la  marcha  sobre  el  Tucuman  luego  que  llegasen  lot 
féíbei'zos  que  debia  enviarle  el  general  Picoagaj  pero  como 
tardasen  ^tos  á  causa  de  la  repugnancia  de  las  provincias  en 
%|iiilk  dtsflidn  pKúü^  if^tmá  d«a .  ss^uu^om 
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db  BUitlftim ,  ^[M  €ni  él  ttMi  ife  mf  nacMllilbt  |Mn 
tmpméat  k  cM^illft,  tawmdadw  por  «1  fattent»  ctw 
nd  Miiqidqiai,  |  ^tío  émmimio  de  8ta  Qíám  p«  Umí 
rfdo  csopoM  dé  lot  aMnla  dt  didM  ^  IiiIím 
Mitfiíd»  mu  putiodtr  «dheiiOB  á  héM 

AfMkilbiiffiBi  .<  •    .  1 

Urgía  «obro  t(xlo  disipar  las  infínitas  cuadrillas  de 
gauchüi,  <im'  con  algunas  ventajas  que  habían  logrado  sobro 
lis  paAidas  inad  adelantadas  del  coronel  Castro,  habían  ad« 
quiri  lo  el  mayor  orgullo,  i  emprendían  atrevidas  incursione< 
desde  sus  madrigueras.  Dis[K>niendo  el  general  Pezuela  queae 
retirasen  á  Jujuí  los  pocos  dragones  que  hahian  quedado  coa 
flu  ooÜBMDdante,  biso  un  movíniiento  general  i  repentino  con 
loi  ttM'Moadrones  nuevos  ,  coa  ka  dos  batallonet  dt  twtpm 
Ugaam  1  con  el  regimiento  ndflMio  i?.  Apoderándose  con  eait 
«cerladi  mMikhfo  de  \m  pti^get  que  Uamui  de  ke  CiHílaH  - 
GolKie^^  dorcmi  gifidii  átoqo¿keln«dÉki,'lai  mmthá 
d>tri'«¿doqBeie  Tkw¡o  |ii»fÍwáni4lMlgdti|ki,ld 
Üfani  ti  Olio  kdodd*  rio  Fteaoe*  omedHido 'Orii  ol  nífrilii 

4i  «dMlkt,  canee  I gMMf  db  q«e  oaipMdMi  d  OMMMw 

8o  peeeKtd  d  erto  tk«po  i  pemitir  k  o{^nkB  4k  kt 
pueblos  un  nuevo  enemigo  aumanente  pdigroeo^diai  ora  -k 

intriga  agitada  por  las  mngerea  i  familias  de  los  que  habían 
«  seguido  las  banderas  del  Belgrano,  por  medio  de  las  cuales 

tenia  este  caudillo  exacto  conocimiento  de  todas  las  operacio- 
nes de  sus  contrarios,  no  lituitandose  á  esto  solo  su  maléfico 
influjo ,  sino  estendiéndolo  hasta  el  estremo  de  prostituirse  á 
ictt  ofícialea  i  soldados  que  abandonasen  las  illas  de  los  realis» 
taa,  ó  que  Ijes  comunicasen  anaos  de  interá:  fuei|posBko  yoe' 
k  ÉMtoctnekdoriM  á  ke  pnoUoa  de  f«ti^|iudk'.pHiii|aá 
§mm  flMDos  aetkm  en  TeaeMa  aednocko. 
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ona  espedicion  de  3c  o  hombres  á  es  plorar  el  campo  insur- 
gente del  Tucuman ,  dando  la  vuelta  por  los  fuertes  de  Santa 
Bárbara,  Rio  del  Valle,  i  Jeitos,  que  est^n  situados  en  Idi 
icooteras  del  Ollico,  país  ha!  itajo  por  indios  bravos. 

£1  bizarro  Marquiegai  evacuó  con  tanta  felicidad  esta  ei- 
pirinji  ipr  el  '6  del  nüsmo  mes  sorpr^ndi^^  á  ¡m 
\^  ae  apodeití  dd  fuerte  del  Rio  del  Valk»  i 
gaó  con  toda  cMrteflí  ^oe  la  fuersa  di  Jkigitiia 
49  a»  hiirtwi  dt  tKpü  MudM»  ai  <É  artiltoA  áá  to  ^áe^ 
o—  k  HMimili.  m  mmíbíí     aoQMMMá  k$ 


Im  pliy  qoe  cott  mm  haiynii  Mkki'piÉfai 

]D€go  que  m  rnMiiilTMnn  pov.fll  «ina  ooiAwift  !■•  d»  li 
triMe  jttiBiGioii  de  la  plan.  ds  .  Moiitendeo,  agros  valientef 
deftosores ,  que  según  los  mejores  datos  componían  todavía 

una  fuerza  de  5'^  hombres,  se  esperaba  que  mas  bien  quf 
rendir  friamente  las  armas,  se  resolverían  á  abrirse  paso  para 
que  sus  operaciones  facilitasen  los  adelantos  de  las  tropas  del 
Perú.  Influyeron  asimismo  en  la  variación  del  proyecto  del 
fitdor  Peraela  tob»  Doppor  «1  TocamáA  loa  desastrea  ocurri« 
doa  á  aquella  tazón  en  las  rohimnan  enpapte  dft  MAtanor 
la  trniupifídid  intirinr  El  coronel  Blanco^  qoe  de^ne»  di 
la  UoiEe  «odott  de  Búa  Padrillo  había  conaegnido  nnofo» 
lMMÍM«ife  jü^osltatt  >  ^  hMm  Uafjdn  á  apoderarse 

de  flMiL  CkM^  «calieU  de  «er  dmiade  ea.  el  nfld,  ede^ 
Mié  iMiiaiiiii  eog  mmiúíf     pnmmkm  1  pee  m  dm* 
<BÍd»#e(pe«tt$dl  wifi|nitede  eq  tropa,  ala  qw 
podideerifBMdvti&iirriUecitáttfoferfBO  teee  «dcieki  I 

noeve  soldados;  de  cnyaa  resuhaelbp  fwnhwmdepeie Coche» 

bamba  el  orgulloso  Arenales  con  mas  de  300  fiiaateroa,  mocboi 
indios  íleclieros ,  i  cuatro  piezas  de  artillería. 

La  división  del  coronel  don  Sebastian  Benavente,  situada 
en  el  partido  de  Toniini  habia  sostenido  varias  acciones  glo- 

iw^a  wue iiQi  nnr4'"^  PadiUay  UamíS^  i  otros,  moda 
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ki  pfMpdM  kdoFóoMlMinlit  eo  19  d»  mifno,  cuyo  pue^ 
hb  iattl  te  Mdncifto  á  eeaicM;  1a  do  Taravita  en  i  r  de 
abril,  TCtpIaBdedeado  mas  qne  nniict  el  di^tingui  lo  méñto 
dé  dicho  gefe  en  esta  ocasión  en  que  su  ceh^or  h\  causa  del 
Reí  le  hizo  superior  á  lis  graves  calenturas  putriilas  que  pa- 
decían d  i  dos  tercios  de  su  tropa ,  pues  levantándose  de  la 
cama  suplid  con  su  arrojo  i  valentía  la  falta  de  fuerzas  fi'sicag- 
i  la  debilidad  de  su  ca])e7:a ;  la  de  Mollein  ei^3  del  mismo, 
mes  en  la  que  escarmentó  fuertemente  á  los  reincides  j  la  da* 
Campo  redondo  sostenida  ya  por  m  Mguado  el  teniente  tor9^ 
wA  doa  Miimei  iPoo^nda  «b  tt  }'^pd»D  ocupd-  d^ntiaeBM^ 
el  puelto  de  m  ^ottndo  gefe;  pero  á  peur  de  eftai  Tentajar 
ÜMfift'^aedÉdé'tni  éétiA  aquéUt  eofemn»  pftr  «Acto  de  di- 
ahet  enfenMdadet)  ndoe  aliiaeMiee^  ooniími  |irfvBCÍoiiet  i 
^eodRdidei  (|aé  no  ee  Inllibft  en  cindd  de  fciiitif  d  loe  fs« 
fcddei  f  l  HRiebo  de  esipiíetee  c&  mi  peiweoBioiB* 
<-  E!iftoiiBeipefadofeQiitittieiiipoe;eoiitiinlcado6  por  dPlMi"^ 
^KÍisé  Iioiiibewi  atlk  ^lirte  |tfinif>  dtl  eetede  de  le*opl^ 
nion  en  Potosí ,  Clhaieei tCoeMeiBilNi ,  i  eónfirmidoe  por  kt' 
urgentes  pedidos  de  400  hombres  para  cada  una  de  laaplaM 
de  la  Paz  i  Oruro,  i  hasta  de  1600 para  la  Plata,  tenían  per- 
plejo é  in  Jeriso  al  general  Pezuela  sobre  el  partido  que  debía 
tomar  en  tan  críticas  circunstancias.  Aunque  Imbia  renuncia- 
do á  la  idea  de  estendcr  la  línea  de  sus  operacioneait^  np  .se 
«trevia  á  evacuar  la  ciudad  de  Jajuí  por. ser  aquel  el  punto 
ñas  i  propdsito  para  combinar  acertadas  opctacionee  coa  el 
general  Vigodet ,  de  qaiitn.  -se  eiperaba  ana  arrojada  salida 
parft  leraottr^l  sitió,  poaeiioiuine  de  toda  la  bMiBe  eiiealili 
(entretener  por  tqnd  lado  las  ibórtti  tifBntÍnM«  1  eeeerJ 
ver  Ébnodamónente  la  plam  coá  él  andlb  de  mm  fenqnHi 
En  esta  opeciailya  snependitf  el  setfor  FBcndt  tn  repfit* 
gue,  lfadtándo«  á  dertam  na  Iwiallon  I  algnnat  «Mpn* 
ñítA  á  diipoeiciott  de  Lombera  pm  <pi«  alendte  <  los  pun* 
tos  mas  .urgentes ;  pero  no  habiendo  eomegaida  tn  fliie  Úuth 
po  las  armas  del  Rei  mas  ventajas  que  la  derrota  dt  Arenales 
en.6  de  agosto      el  coronel  don  JarierVelasco;  no  podien* 
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"dia  en  dh  los  apuros  de  las  provincias  de  retaguardia,  coya 
opinión  se  Iial)ii  JJe'gado  á  estra\iar  completamente  con  las 
noticias  de  los  triunfos  de  Iüí  rííheMes  en  dicha  plaza,  i  con 
la  falsa  voz  divulgada  de  que  venian  de  Buenos-Aires  63 
homI>ros  de  refuerzo  al  Alto  Peiil,  le  retird  finalmente  á 

'    La  provincia  de  Cuzco  ,  en  la  <]iie  ya  demie  algoii  tkmp9 
'  M  bailaban  aembradas  las  semillas  de  Ja  iiMpitMclM,  ditf  «a 
lionoroso  estallido  en  el  dia  3  de  agosto  látigo  .que  ke 
xemep  de  kf  annat  mftsSokm^  i  Jo  liMgnirnecidp  qoe  liabi» 

Hdo  peim  GfaUe.Biie  tn|ible  golpe pno  il  «olmo  áháiaqaií^ 
todoi  átü  biMfliiéHto  Pénela*  Bfai  mas  iccBiioe  ífu&  m  lelot 
I  io  logeato,  coo  ra  tjMim  nbaUb  al  freaie  qo*  ibe  4  nr 
wjMinJe por mnefOKü  tropas,  con  el  borrowo  fuego  de 
b  hiMireceion  que  soplaba  por  todaa  las  provlMÍBt,  1  qoe 
ftabia  llegado  i  contaminar  el  misino  terreno  ipie  pisaba,  sin 
esperanza  de  recibir  ^(^nero  alguno  de  ausilios,  solo  un  áni- 
mo esforzado  era  caj)az  de  mantener  su  vigor  en  tan  espan- 
tosa crisis ,  i  aun  de  hallar  enedios  para  salir  con  booojr  de 
aquellos  apuros. 

El  brigadier  indio,  Mateo  Pumacigtia,  que  tantas  dís- 
tiacioaes  habia.  merecido  del  gobierno  eipelSolt  se  palo  á  la 
cabeza  de  aquel  movimiento,  de  acuerdo  con  los  hermanos ' 
José  i  Vicente  Angulo.  El  desprevenido  presidente  brigadief 
GoDcba,  el  f^g^ate  de  Ja  leal  Andiencia,  todos  los_oidore^ 
menos  Vidanne  qne  «peetiYaniente  se  dlstii^(iiid  en  kwana* 
leí  4e  la  lebeKoa,  I  onee  mmúhm  partidariot  de  la  leaoia  dal 
Bei,  Ibetoo  eonánadoi  eo  piMonei,  i  debieioii  la  tahrados 
ie  Me  fUbm  i  h  madiaden  dal  obispo  i  tf  la  de  algonoi  Uh 
feiea  inái  jMes.  La  tropa  oedocida  lindld  sna  armaa  á  loe 
con8pitadef«a«.jpieBaa  én  la  nenor  efíMlon  da  oangre  aeapo- 
dararon  de  loa  áhnaoenes ,  peitreebos ,  artillería ,  i  de  cnanto 
existia  en  aquella  ciudad.  Epsobervecidos  con  este  primer 
triunfo,  i  contando  con  el  apoyo  de  lot  soldados  ciUK|ueaos, 

voMon.'  % 


nm  que  nada  habría  capaz  de  contener  nu  «acrflegoa  impolMt» 

Nombrado  en  calúlJo  abierto  José  Angulo  gcfe  gene-  * 
tal  de  las  armas,  su  hermano  Vicente,  segundo  en  el  mando, 
é  instalada  una  junta  gobernadora  compuesta  del  citado  p;efe, 
de  Pumacagui,  del  doctor  Astete,  i  del  coronel  Mojcoso, 
•tlispiiso  la  salida  de  varias  divisiones  para  propagar  su  malí^- 
€0  influjo.  Una  de  ellas  se  dirigirf  sobre  Puno  á  las  órdenes  de 
Pinelú.  sargento  que  habla  sido  <ki  cjéivito  del  Rei,  i  del 
clérigo  Mu/lecas ;  otn  lobre  Huamanga ,  MtidfKia  por  Mea* 
éoMA  i  Bejir,  i  la  tefcera  sobre  Are({uip«  á  cargo  de  dicho  Pu- 
auiúagiM.  Uevabs  'aMmeáowm  h  pdoMa  de  Uegat  á  Fitoiei# 
i  k  f^goMk  de  aMdeiM  iMilft  LbM,  «ponifl^ 
mk  Mpodik  oponer  el  BWODjr  obttáaik  per  tener -im  ene* 
■ij|^podeisMoeltete,-i  aon  aem  el  viiel  Aktaeelt  que 
era  quié  deUa  pMvier  con  omo  empefio  á  k  eooMmcta 
de.esk  pnvkck  pwte  do'k  pertéMttBk  de  «1  vfaei^^ 

Skhft  iriifll  lecftld  cmí  te  mimD  tidnpoeite  golpd 
mortal^  el  de  la  pérdidade  Itoetevkko  i  ks  matftmeMai  no» 
tkhis  del  estado  de  la  opinión  en  las  demás  provincias»  Celo* 
braua  una  junta 'estraordinari%,  de  guerra  á  fines  de  agosto 
para  resolv;er  sobre  las  medidas  mas  oportunas  (¡ue  conven- 
dría tomar  i  fin  de  contener  el  torrente  de  males  que  ifxin  á 
desplomarse  sobre  aquel  ñiño,  no  se  hallaron  otras  mas 
prontas  i  útiles  para  ausiliar  al  general  Pezutla,  9I  que  se 
consideraba  en  el  último  estatlo  de  su  agonía  i  pro'ximo  a  su- 
cumbir á  la  furia  de  sus  soldados ,  sino  las  de  disponer  que  el  bri- 
gadier Osorio abandonase  á  Chile,  d que  dejando  eo  aquel  reino 
ka  ttopas  oíat  precisas ,  embarcara  ana  fuerta  divistoncoa  dt- 
feockn  al  puerto  de  Arica  á  fin  de  apoyar  k  vetíiada  i  todo 
«tro  moviniento  do  didbo  general  j  i  en  el  entretanto  salid  dpi 
Lkon  el  tenknte  eotonel  del  «^gimknto  de  TakiM,  don 
Vkeate Gonoeke  con  iso  honlm,  qne  Ibocon  ke  dnkoi 
do  <|De  pndo  de^tenduie  el  aotfor  íHiesfol  liftdi'ain  naiiet- 
fo  oien  lenedkt  nml  teidlM  1  po^tfiotoei  pea  mf^orae  k 
jK»^  del  igádio  dd  ^to  fted. 

Si 
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ñu  d^o  gefe  pfoc&ñjocnUar  por  fl%BB  tieiiíftt  tqoeiléi 
§mBñoe  «cooteciuiientos  con  la  iJea  de  preptmna  á  ueuUth 
Hnr  ¡M  tufm  de  la  leiiuocioii  iáth  intriga^  imí  cMot  l^• 
imm  poco  en  Imiar  Ja  v%iíaocíft  de  nit  aedkhi;  \kadm 
taJú  omMktQn  i  todmdoü  mimo  tíñmaúvoémm  ponta 
^riiiewMe  de  cudidUM  mltie,,  qoeel  idea  faelden  ridi 
MdM  en  tedo  eMBOttio  pee  Itt  difUiove  de  Velem  cem 
de  QoetMtanbef  duBenemie  «nk  Laguna,  I  deBeeneo 
CSíBtl  ee  teheeiBB  el  Benewnte  pm  volver  ton  um  tetón  i  le 
pelee ,4iegd  á  desooafier  de  poder  eritar  la  inminente  dlsolu- 
eios  de  m  ejército.  En  tanto  qae  hiíagaba  á  los  oiiciales  i 
ioldados  trabujauilo  con  cJ  mayor  aidar  para  que  los  sentimien- 
tos del  honor  i  lie  la  lidelidai  triunfasen  sobre  loá  de  li  na- 
turaJeza  i  de  id  sangre ,  entrd  eu  negociacioueá  con  el  gene- 
ral  insorgente  Kondeau ,  proponiéndole  un  armisticio  i  su»- 
.  pensión  de  Jiucitilidades  hasta  que  el  legitimo  Monarca,  lüt^ 
•laido-  i  etu  sazón  al  trono. de  suaioajani,  teauie  diipoM^ 

dwiiiim  enhie  ^MmKtt  de  eyeHoe  paiaei;*pero.la  alti^ 
sera  I  .éMWÜda  cdoteitedoa  del  ceodUlo  de  Biiepioi-Aifei^ 
%Mtoporwdicionlafetindedaeiéflete  al  Deie- 

faedero.  Ideo  ver  el  eider  .Pfaeaile  Je  tteonUed  de  manir  á 
ke  «MMdoe  feeunoi  que  emieei  Je  adiHi  dwpericioB» 
iáfm  eanwdkerlBi  erf^peisai,  qm  dieie  á  mm  ét  hmm 
propio  lertinade,  pea  der  al  eaeniigo  uae  leceion  prioiiaiib 
•  lo  etriesgado  canece  d  lewilter  á  qw/ua  eete  natfrlffiD  #1 
pewddboQor, 

En  medio  de  estes  ^erfiUii  engaite  qi»  nupeMbm  «I 
corazón  dvi  general  renlista  se  le  ofrecieron  luminosas  ¡)ruo-  • 
bas  pan  {u  rsna  lirse  Jo  (|ue  el  ánimo  dtl  soldado  e.st:iba  lejos  de 
baberst'  pcr\ertiilo  con  ios  insiiliosbá  münejos  de  sus  parientes, 
amigos,  i  paisanos  rebeldes:  pliígo  al  ciclo  templar  la  amar- 
gura de  tantos  contrastes  inspirando  en  gen  eral  i  aquellas  valíea" 
tes  tropas  una  elevación  de  sentimientos  superior  á  todo  elogio. 

JSl  corm^  comandante  de  dragones,  don  Saturnino  Cas- 
tHt\  que  había  dado  repetidos  testimonios  de  gratitud  á  loe 
mÉdtém  biaiaMni,  i  lámmiíiiiU  disHainoiies  fae.iuúiin  mU 
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fcidttdd  ybfaÉML  iwp'iáol ,  concibid  sin  embargo  ú  Mfotá  pkm 
•depo^ertoiio  «qoel  ejéidto  á  diipcMBÍoade  los  i^Miyntaidi 
Boawi-Hfw  Qnyhaio  que  h  iwolocioii  dd  Grabo  i  U  dr- 
CBOilaiiciadeaerdeaqaelUpfovinckimgfwpMrtede  lot  aol- 
•dMloidfll  iri&r  Fondft)  i  tBpttítioitntñ  d  figíftnifntft 
«a  i?«  alímaria  todo  tropíoM  pan  lle?ar  á  cabo  ao  cfiauV 
.cnpcoM)  tratado  gutr  dicbo  cuerpo,  mblcvar  á  ks  denaa» 
i  de  «mitat  d  gaaecd  i  á  todoi  hf  gsfis  i  ofioidaf  aoiDpeBB 
pera  asegurar  el  fetaltado  de  m  moTímiento  eaottid  al  .cai^ 
dillo'insargentc  encargándole ae  aproxiinaae  con  fuerzas  impow 
líen  tes  en  la  uocüe  del  t?  de  setiembre  eu  que  delúa  duM 
el  golpe.  ■       .  •      •  ' 

Noiií  ioso  el  general  Pezuela  de  estos  ocultos  manejos  dea- 
•de  el  30  de  agosto,  dispuso  el  arresto  de  dicho  individuo  en 
•aquella  miiina  noche;  pero  aunque  fueron  comunicadas  las 
<$rdenes  con  el  mayor  sigilo ,  llegd  sin  eaibargo  á  troslucirlaa 
tino  de  los  capellanes  del  ^iáicito ,  quien  did  aviso  al  lelencb 
•Castro  que  |«  aa  hallaba  eipararlo  del  escuadrón  en  nao  de  le 
licencia  que  pocos  dias  antes  se  le  hafasa  ooooeilido  peiA  pasar 
á  Lima.  Viendo  je  descubierto  «1  iafiuue  plstt,  ee  epteeiid  á 
Vbrle  ^leeudoB  da  pétdide  de  tiempou 

£1  dtedo  iB^ipaileiiio  adoMio  t9  m  liaUebe  dteado  «o  d  * 
•pimlo*de  llloiejra^  dlMeat^  sda  l^gnea  dd  cneitd  fneial  de ' 
'fiol|ierfieg  i^eo  d  pneittf  mea  efeaaedo  de  Bfojei  mí  heílebe 
Id  laoiedllMle  aionedini^cle  oeeedoics  de  Marquiegui.  Bid» 
CutiOf^ue  halik  buido  de  Ibpiee  00a  dooejoU^^  * 
laa  edtes  qne  llegasen  loa  que  Iben  á  ptenderle,  se  dirigid  d 
•cuartel  general  ^  i  se  metid  i  media  noefae  en  el  campamiento 
•del  CSC  u. id  1  un  de  dragones  que  antes  mandaba  ,  agota  mío  to- 
,doa  loá  medios  de  la  seducción ,  del  engaño,  i  de  su  velicinen- 
te  elocuencia  para  atraer  aquellos  soldados  á  su  partido,  mar 
nircstiíndojeáque  ya  el  espresado  regimiento  pdmero  i?iba ca- 
minando para  atacarlos.  Sus  cnc^rgicas  cscitacioncs  fueron  oídas 
con  tal  desprecio ,  que  solo  un  hermano  suyo^  i  una  docena  de 
.ad  fadoK^guicron  aqvdimpolaOJrevpludonario.  Saliendo  CQtoo- 

.  MI  á  m»fi$  4»4kB¡Í»  |iu¿e»  jll«i.d6»  i  mimd  do  an»o4e 
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la  Tan^arcBa,  desJc  (loado  MOtbid  al  general  PezueTa  ^  inti- 
miwhéi  1a «BtMyii  de ant  armis  ilaa de todog  lot  oficiales  ea- 
pÉtol«, álotqae  prornaiia ooa Mfontioolti pmtsMUdar* 
Joi  al  p»^y  ^pt  émgptittaf  i  cpie  de  no  oonfbrmane  €Ml 
ilhUMit  inm,  «fift&iB  todot  eUM.á  kt  golpta  ^  w 

ya  dMkiUoi  por  k  OM  da  li 


Ka  el  aáwin  mm  ao  qm  al  latfor  Ranik  nelUa  taa 

Similtaiifa  i  <lMBaUcillada  inliflMMsIoii  y  oiMdaba  por  el  ejérdtft 

una  proclama  incendiaría,  por  la  que  se  esfbrsaba  Castro  en 
persuadir  á  aquellos  valientes  soUiaílos  de  que  dicho  general 
ii)a  i  íacriíicar  en  una  acción  á  todos  los  cuzqueííos,  i  que 
los  que  sobreviviesen  á  ella  serían  enviados  al  Socavón  de 
.Potosí  para  terminar  en  breve  sus  miserables  diaa^  poniendo 
aquel  traidor  el  sello  i  su  perfidia,  dándoles  á  entender  que 
el  mismo  general  le  habia  dado  parte  de  tan  inicuo  proyecto, 
fna  el  había  jurado  veogarcoiitaingro.JBaniiitfoducir  mqoff 
^  wmaoo  de  la  hAbciimi  »  ki  pnieMd»  al  emá»  da  tm 
«flikaiMi  paisaaof  que  pedían  con  la  aoifor  ansia  sa  adli^ 
MA  tm  ptkai|áofda  k  íwkpaDdaaokt  i  kt  aábabaael  oso 
da  )m  tmm  artraaym  m  m  pttpk  Áikt  tamámnñn  k 
noaaotfoaD  dt  as  akcacka*  ooa  fffw^8fffft«TLf  ana  Ananloa 
.Mik  ilwfíh  aa  eMiB«  i  ene  Lku  kdda  Madkk  knk 
maie  il       dfl  viMíAtacaL  | 

•  J^kjfeadoaftiqnblilikkipaaMaoldadfla  que  kbdriaft 

aegoido  al  cuidado  de  ta  btMatao,  quien  panea  qoe  toák 

bien  seguía  su  impulso  por  nn  efecto  do  torpe  emhelesanüen' 
to  que  de  criminal  intención,  posd  á  Moraya,  i  lleno  de  uní 
petulante  confianza,  fundada  en  las  numerosas  tro¿)as  de  su 
devoción  que  fíogia  iban  caminando  para  apoyar  sus  proyec- 
tos, mando  al  coronal  don  Manuel  González  de  licrnedo, 
ánico  español  que  habia  en  dicho  primer  regimiento,  entre- 
gase el  manió  al  aai;|pBQto  mayor  don  Mariano  Antonio  Novoa 
iúaóÁ.  att»  el  mat  piemuioto  encargo  de  qiie  se  prepactaa  á 
.aedhaaar  loa. yiolenf os: ataque»  del  gaiianl  PBaaakyqaa  ta 
.'Haailiiila  i|n.jfiiikiidahdw^r^if  a|Bdl.<^WF^  dvastkr 


• 
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toáos  808  indiviJuos  al  mencionado  Socavón  de  íotosf. 

A  pesar  la  seguiiiaJ  que  afectaba  Castro  ea  aqufiilai 
dÍ8po8Ícioiief  f  no  húo  su  intriga  el  rápido  efiooto  que  te  peo» 
aMtUv  pnef 'que  reunidos  to  ios  los  ofioiÜM  cftctn  de)  coro- 
nel, aea«ganifon  de  U  laitedwl  ádlMmñnos  del  ompitedor 
por  d  teniaiite  doaMkáuoMatpnm  ipiai^ifaÉi  lfa||ido 
.  oomiMflía;  i  oomUooado  el  leferiila  Novoa  ptim  eetcietmi 
de  tñéif tffir  »HliHifhire  ■  —  ^hmanmAt»  At.'nt—  iMuiiHli  i  de'ciit* 
tfo  foldadoi,  ctemioa  que  Gaitf»  ibt  fn¿gkt»áuaem  á  . 
tomir  fs  othillo  pm  myiaaitt  pbo  k  á  Jb  dun*  4iNf|e 
que  debía  pnHMtene  dem  deteoUeitis-tfMWi.*  8e  ftntji^ 
ion  eotoneea  sobre  éí ,  lo  presentaron  da  nuevo  al  leomel « 4 
hicieron  piíblicas  sus  maldades  á  todo  el  regimiento. 

Poseídos  los  soldados  del  mas  justo  furor,  clamaron  tod>« 
á  una  voz  que  fuer.i  despedazado  en  el  acto  aquel  genio  de  Ja 
discordia  i  del  deshonor :  sosprrados  sin  embargo  con  las  pro- 
mesasque  les  hicieron  sus^desde  que  se  le  impondría  el  con- 
digno  castigo,  fue  remitido  á  Suipacha  con  una  compañía  de  * 
granaderos.  Hallándose  aneUiaiiitaocon  otras  dos  que  éI  activp 
J^aauela  habia  enfiadé  en  sn  pemcocion»  fiie  detenido  Jiasta 
áptñnimáA^ácba  fenatal  de  aqaelk»  teooteeimientos ,  ái6 
jMdflB  pira  qaa  Ibm  devoelt*  á  Monfa,  aooadieDdo  á  lii 
«fgaatei  iniWfndñi  qQa  el  tiiMmilo  we¿a¡UMa  le  iiabla  dbl- 
1^  pan  qne  le  )e  petmitíem  el  lioiior  de  aer  fú  ejecotor  di 
la  biMi  BMMddB  amifneia  de  jnnecte,  'que  le  A»  Impiysta 
deipoei  qae  el  awfitor  de  gnens  hobo  aparado  Jim  medios  da 
•  jMPtr%liT  Ifli  cdnpliees  que  teaia  en  an  Mrbaraoooiplfadoa. 

Asi  naarlé  ene  aulogrado  guerrero,  que  tanto  apyeeio  kc» 
Ma  llegado  á  merecer  de  los  buenos  realistas  por  su  fiel  i  bt* 
zarro  comportamiento  hasta  que  las  venenosas  doctrinas  de 
los  buenos-aireños  llegaron  á  pervertir  su  juicio,  h'um  lo  co- 
noció en  los  últimos  momentos ,  en  que  viendo  lus  cosas  j>or 
el  prisma  de  la  verdad ,  de  la  razón  i  del  deber,  se  nianift^td 
arrepentido  de  sus  errores,  hizo  titiles  advertencias  al  general 
feauela  pera  que  observaae  lOon  cautela  la  conducta  de  algu- 
MT  wPtMámft  9  le  «oydtotf m.  allMa.v  i  k  pidk  peidps 
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fHr  Él  NteUte  i  iwr  el  dMbeOico 
'  Mibari0^  «■límwctMrtDpttfiotdte  .jMvde  dtr  el  giéi» 
di  Mdickfli*  Ale  es  etfp  de  lot  eiyiiBciitoe  mt  pedecosoi 
%a6  prnebai  le  kqattítím  de  k  een^  de  lei  lebeUei. 

^  teikide-M  1m  UUde  ino  «pe  b^e  inesttfide  ie«or^^  ' 
eendBflldiB  dsflpftrio^  I  bbmsIm  MiBOe*ln  errepantliniuitb  pee 
baber  abrttfMlo  un  partido  que  estaba  en  (perfecta  armon/á 

con  la  religión ,  con  la  virtud  i  con  el  honor ;  i  cnti^  los  que 
han  sufrido  i^ual  destino,  pertenecientes  al  hundo  rontrario, 
todos  con  mui  pocas  excepciones,  aun  ios  mas  obcecados  i  fa- 
ñosos han  detestado  en  los  últimos  initnntes  <le  su  vida  lai 
tfrdneas  doctrinas  que  ios  IttiMaa  conducido  á  inofár  €a  ua 
e/rentoso  patíbulo*.  *  .         -    *  . 

A  pesar,  de  eaié  terríblejMMiiúento  i  de  otros  Teiigs  qoB 
ftic  preGÍio  iiecer  peí»  contener  el  getio  del  mal,  entre  elkt 
eldeÍflVgM#prÍMi»JMliiio,^t«fa^  de  ea# 

*  diaeefatt  de  Iw  a^wiw.  Beee  efiwAé  dwdl  1^  le  aeeit 
Med  de.«n«uir  a^Ml  Iwitsilr   cmm  de  k  i^Mrioiidid 

ties  eoropetítes  montadai  que  hal^  jfoemede  de  eUo4.  Iio», 
•tros  cauilUioc  del  interior  habian  Ikgad^c^  á  ocupar  i  Qnti, 
ajnena^aban  á  Potosí  i  la  Plata,  i  iiacian  una  guerra  cruel  i 
cuantos  caían  en  sus  manos.  Los  del  Cuzco  kjoi  de  suavizar- 
se con  las  oficiosás  proclamas  del  virei  i  pa8toraI»;.s  del  arzo- 
bispo  de  Lima ,  ponían  en  movimiento  los  mas  sut/les  resor- 
tes de  su  intriga  paca;,  utestétf  su  ardor  revoliiciottano  poc  * 
todas  las  provinciaai  ' 

'  £1  mariscal  de  ceopo  don  Francisco  Picoaga^  que  había 
kgmdernlbgiarse  en  Lima  huyendo  de  las  inme  líaciones  doí 
OpMi  en  donde  se  halJaba  al  tiempo  que  cMlA^  4e  suble* 
misa ,  mM4  de  dWM  ^ta^tam  Aee«iijf»t  eor  cuya  c|udad 
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•Reí  con  el  apoyo  de  sti  opinión,  que  suponía  favorable  d  su 
causa  i  á  su  |>ersona,  i  con  la  eficaz  cooperación  del  lotea- 
deáte  Mogcosoj  pero  estos  reniedlot  paliativos  no  eran  sufi- 
denlÜBt  partí  ciisipar  la  gim  borrasca  que  se  habia  levaatado, 

Bd  medio  de  los  geavei  cuidados  que  ocupaban  al  general 
Fesoála  «e  temMó  á  desmembrar  su  peqotíft»  ejército,  dnieo 
medü»  de  cortar  a(]nena  ifunneocloa:  el  valiente  Ramiies 
fue  encargado  de  llevar  á  cabo  tan  árdua  empresa.  £1  regi- 
miento gomero  1?,  que  debía]  inspirar  le  ma^ror  desconfianst' 
por  ser  mo  A  compuesto  de  hijos  del  inismo  país  qoe  se  tra- 
taba de  sujetar,  pidid  con  tanta  veheinoncia  el  lionorde  abrir 
esta  campana,  que  hubiera  sido  tan  imprudente  el  desairarlo 
como  se  presentaba  aventurado  su  desenlace.  En  este  estado  de 
inquietud  i  pérplegidad  concedic^  á  dicho  brillante  cuerpo  la 
gloría  de  vencer  i  de  vencerse  ú  sf  mismo.  Situado  Peaoela  en 
Santiago  de  Cotagaita,  i  fortificado  ea  Imenai  posidones,  al 
ftvor  de  las  cuales  espetaba  resistir  á  los  ataques  qoe  le  liicio< 
lan  sus  enemigos  luego  que  tuvieran  .conocimiento  de  h  pocri 
feem  á  que  babla  quedado  leducidO)  emprendid  fu  mercbir 
Ramírez ,  í  casi  al  ndsmo  tiempo  safievoo  del  Cuaco  ka  can* 
ifllos  Pindó  i  el  doctor  Moffeeas  pera  seunirse  con  los  insur- 
gentes de  Puno.  Las  primeras  operaciones  de  estos  facciosos 
fomentaron  sus  locas  esperanzas:  despueé  de  liaherse  apo- 
derado del  Desaguadero,  i  de  13  d  14  piezas  de  artillería  i  de 
Otros  efectos  de  par  jue  que  habia  en  aquel  punto,  despacba- 
ron  nuevos  emisarios  áOnm>,  Cochabamba,  Potosí,  i  ai  mis- 
mo Rondeau  ,  fomentando  la  sedición  por  todas  partes  pam 
dar  un  golpe  decisivo  á  las  armas  del  Rei*  ' 

Aun((be  cstoa  pUegos  fiieroii  intereeptadoa  m  Omro  con 
la  eprehoisioB  del  alcildé  provincial  del  Cuaco,  Pliroda,  qtao 
los  conduela  9  no  piido  evitarse*  que  por  otros  conductos  lio* 
gasea  sos  revoludoilarloe  ávisos  i  ít»  provincias  1  al  ge- 
neral Rondeau ,  que  habia  ya  ocupado  i  Tsrija  i  adelantad 
do  su  vanguardia  á  Yavi.  Un-  enjambre  de  partidas  teqia  sitia- 
do el  cuartel  general  de  Santi^o ,  i  le  interceptaba  todos  sus 
Tiveres  i  coiwuúoadoiuü.  £ra  pues  de  la  mayor  urgeac^  or-* 
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gmimr  nneras  foéfsas  ambulantes  qnt  se  eiHpJeageii  en  la 
peraecucion  i  esterminio  de  aquellas  gavillaa.  Formadas  trea 
pequeñas  divisiones  ai  mando  de  los  Talientes  ofidaleÉ  RiH 
íaado,  JánNgttfey  i  GwnítL^^émiémtímát  la  priaiera  omnm 

lÉtt  por  li  pcoviritfft  ^  JMMfiMimM  di*  fioÉoií  á  gyildw 

que  chufo  ka  útang  de  Bñits  Bkm  ao  dwwmahan  tobra 

el  partido  de  Cintí  por  la  izquierda  de  dtehb  ejército ;  i  la 
tercera  se  dirigid  contra  Urdininea  i  Vidaurre,  que  por  su 
derecha  i  despoblado  OGupai||i|  á  Co(»iiiny«  ^  ia  iUacoiiadt  i 
foa  Punaa  de  Calina.  '  « 

Conocácaido  el  se/Jor  Pezuak-fo  importancia  de  lecobrará 
faríja,  cuya  pérdida  se  hack  mmrtnMh  por*ki  pmñáoom 

de  alU pMttMMUry  alufñám  nagnftik oeqiMi  Mto 
mmMti  qm  -ü  mÉmA  OkiMi  i  ke  mM^  m 
rá«l^  i  il  oiMÉI  MtfifiÜeí^  dld  dÉheiBpiw* 

kate  pimío  do  IIdíJÍ  iorfireiidieádo  á  300  hombres  que  lo 
gnarnecini)  i  cortando  por  este  medio  la  comunicación  que 
Ittkn  aqneDas  tropas  con  los  caudillos  del  interior. 
t'  Aunque  Ramírez  había  salido  precipitadamente  de  Oruro, 
no  pudo  impedir  que  Pinelo  i  Miidecas  se  antidptisen  á  caer 
sobre  la  Paz,  cuya  eiiukd  atacaron  e!  22  de  setiM^bre  coa 
noeve  caíiones ,  cpiinientos  hombres  de  líuil  i  macaos  áadioi 
armados.  Fne  lieráloi  k  deten  de  ra  gobernador,  merqiidi 
de  VeidekiyM  i  j^mm  de  m  corte  gluuniekiis  pero  peiáa* 
déee  el  inwwtgi  mm  peim  de  k  miMMt  pkto  ifié  déük  cetfi 
tdkrir  d  MkuMie;  ^doAm  ke  verfMee  M'^iMhi  poM 
iMirtk  eqnrfk  dMkM  imrtfMoB.  n  dBÉfo  ptíoMü  efttnde 
di.  kf  koÍDkebe  se  babiaa  viste  eeoMter  ke  mm  biHkret-tto** 
pellas  contra  las  penonas  é  intereses  de  ios  espafloles }  per0 
Ileg<5  al  ültimo  grado  el  furor  de  aquellos  caribes  ettende^M 
hubieron  volado  accidentalmente  en  el  dia  a 8  las.  munk*>net 
que  tenian  en  el  cuartel,  de  cuya  esfilosion  fueron  víctimas 
ke  kfeUces  preses 44ee  i<rtd|iki  y»e  ^<»  e<ietodkbftn>    ^-  l 
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^bintCf  dnco*  capitones  í  otros  varios  militares  i  cbIkiIÍC]^ 
princfpales  de  Ja  ciudad  liasta  el  niímcro  do  57,  á  los  qu^ 
sacrificaron  con  tanta  iníiumujüdad  i  hurbarie.  que  no  con- 
tento aquel  forioso  populacho  con  haljer  cjcrciLlu  los  mas  re*» 
pugnantes  desacatos  i  escándalos,  llcgd  su  ferocida  1  hasta  ék 
puntar  de  beber  alguno»  la  sasgre  de  aquellas  ilustres  víc^ 
timas,  i  se  abalanzaron  otros  á  chupar  sua  eorazoaes  i  á  hft* 
Itf  ¡m  SMft  teffíMflit  <i<wtn<iKTiones  de  su  sa/fa  iaftíniai¿ 

Prestir  oso  Ra«ÍM  |Mr.  4«r  «Igitn  attsilio  i  aquella  det¿ 
fndada)  p^blftcion.,  0m¿4ii!mM^»M^mmm¡tiStíTgiifi%ph 

í«ite  1^  f>gt  ifniiíhwiri  ¿«üuUl'ftir  temí 

por grandei qnflf  áifM>]»< 
lw»^lKifMr«  ep(igi«.  de<dJlii.sik^lMitgoífIlc chnfatpmebt 
de-  pélear  contra  sus  mismd^  paríones  ,  zunígos  i«oiiaciio8s 

Aparea^ido  eu  medio  de  sus  temores  una  serenidad  i  €on« 
fianza  de  que  estaba  su  ánimo  bien  distante,  sond  la  trompa 
de  ataque.  Desatendiendo  en  aquel  momento  sus  fieles  soldados 
los  vínculos  de  la  sangi«  i  de  la  amistad,  i  deseando  hacer ua 
nu^vo  i  costoso  sacriticio  ante  las  aras  deja  Monarquía  espat* 
¿9)a,  se  lauzM^n  coa  tanto  arrojo  i  esfueri^'contrd  la»!  ichi 
Wdcfv  qpe  w  un  moflicui»  6mf>n  pow^lfaaiiignt^  decrmai 
^to,  abandonando  el  amifig^  üibiM"  de  1  iiii<wwü».  d^ 

4b.  airiltMíi»  niin  iii><i<i<iifnil|yi  i  sii#miitffi 

•_•      •  •  « 

mriMrfrr  ¡Mm\  \m  miia  ttílidafri  iBMIÉM>ldi  JftiMhlt  LlMÉtoi 
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liarían  en  coantas  Dcaaiones  se  exigiera  de  ellos  Ibs  mbiimcf 
aentimientos  de  honor  i  ladud  ^ut  ^aáhm^  f^ojm^máo  m  iof 
•Itos  de  la  Paz. 

Por  Ja  parte  de  Huamanga había  hecho  bastantes  prop- 
ios el  comandante  González  sin  embargo  de  Iiaberse  sublevado 
400  milicianos  que  el  intendente  de  aqaella  provincia  había 
fom»  sftfate-laa  anoat  para  oootenar  á  los  caudiiilai  Mendosa 
I  Btju^i  á  pmar  dt  U  mioidi 'adhesión  deioiin  émmtá 
in  «Kia  de  ^  itiéillfmitmit^  Hwitaja  á  la 


meólas  lV>rres  i '  don  Pedro  Féenaades  de  Quevedo ,  había 

logrado  batir  aJgunas  partidas  saeltas  que  los  insurgentes  te- 
ínian  avanzadas  en  el 'pueblo  de  Huamanguilla ,  i  vengar  el 
liesacato  qift  habían  cometido,  arrestando  dos  parlanientanoi 
^e  les  había  enviado  con  proposiciones  coiiciliatoría«.  Ijfjos 
)mes  de  corregirse  con  estos  reveses,  juraron  el  esterminio  dal 
.fefe  realista^  i  renaiendo  con  cate  fia  Mendoaa  i  JBejar  unoi 
aeinco  niilÍMij||bBi»4Btie  ellos  300  fusileros  í  cuatro  pieaas  do 
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Mfljapm  «Iwr'tl  ¡Maor  di  hi  mimk  té^wáálmt  p$tm.i 
Ucáméáé  mtnafimY%  cdbMM.idMi'  ábi&pméti9im 
iobn  ifeHii .  liotdM;;iiitioiM  que-  w  nbonibaii  7a  oott  al 
Maní»  de  twaiafiMlei  proyectos,  introdujo  tm  tXJm  tm 
grande  fwror  I  mmáuo^  que  dejando  600  bombret  teodidoi 
en  el  campS,  gran  ndmero  de  lieridos,  toda  so  artillería  i 
tnoniciones,  no  pararon  hasta  mas  allá  de  Huamanga,  en 
cuya  dudad  cometieron,  aunque  de  paso,  los  mayores  esce- 
•os  i  tropel/as.  Habiendo  dado  los  sediciosos  á  la  acción  de 
Huanta  un  sentido  inverso  de  la  realidad,  se  sublevo  la  ciu- 
dad de  Huancavelica,  fue  arrestado  su  intendente,  i  se  pro- 
cedid  al  saqué»  que  es  el  término  de  todas  las  maiüobras  dt 
los  rebeldcímieit)  descubierta  aquella  im^stura  sertetabledd 
el  crdeo,  que  fue  consolidado  con  Je  l]c|pMÍa  de  cien  hora-* 
Jmw  del  Real  delémei  doe.eitfeM  «I  flMde  M  c^ilMi 
don  Fottpe  falete.  :  .       %  . 

m^ém  M  hma§m  per  fe 
i  li^rti  ee  hMm  eiMdp 
■qaefitibeie  á  QnllMi  k  fragati 

demás  pertrechos  que  esperaba  el  general  Picoaga  para  orgap» 
nizar  una  fuerza  respetable  capaz  de  rechazar  vittonosa" 
mente  aquella  invasión.  Sorprendido*  dicho  general  en  tan 
críticos  momentos  sin  poder  contar  mas  que  c8n  unos  100 
"Veteranos  i  con  algunas  milicias  m^l  armadas  ,  i  peor  dis- 
puestas ,  se  vid  precisaíio  á  empeíiar  una  acción  sumamente 
^desigual  en  el  dia  10  de  noviembre ;  pero  ú  resultado  fue 
4Bal  debie  eipennie  de  ia  lalta  de  recursos  ndttir  á  na 
erwnfy  tan  osado  come^ñ^Hniin  por  k  innensa. 
dad  de  hoeabiee  i  dtikf 


■vpOTHBBeeD  enwBvs% ' 
Roe^yi^  MeiAw  I  el  fieiBMo  »9W  del  Beel  de  li^ 
',AaúaA  del  Velk^  fltyiwh  m  peder  de  «qndké  njtinliüt 
qDteBeretttamatriaBkuiiie»  k  cMed,  eeEilMrie  en  elk 
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)egt  cansa  «  qnt  il  ajointamiano  aa  ^í^gát^  ir-ioútoas 
vicct  de  LiflBB  la  qtmdm  daaaagpewi  ta»  footiaiiadji 'fof 
h  Brfhliíra  nniiiina  ' 

.  .Stee  folpa*  taniblt  Mabtf     itMtndMif  kt  Málfis  ai* 
panwaat  da  ka  hmum  ataltaas  toda  k  piovkek  da 
qoipa  se  poio  m  Mftnla  da  «tdaraeioof  «ipeckkMM  ka 
yartidoa  da  MoquegM  i  Chiqflhawliai  I  qméí  cortada  k 

iCOfliiiaicacten  por  todas  partes  entro  Lkaa  I  al  ajáfdtt^  Ta» 
funesta  noticia  hizo  subir  de  punto  los  temores  de  los  lima- 
dos :  ya  se  figuraban  ver  sobre  las  murallas  de  aquella  capital 
á  estjs  ]]0riJa6  furiosas,  reforzadas  coa  los  negros  esclavos 
de  las  haciendas  inmediatas  de  lea.  Pisco  i  Cañete,  que  no 
lijarían  de  7  á  8  mil  hombres  ^  renovando  las  trágicas  esce- 
nas de  Santo  Domingo.  A  estas  poderosas  consideraciones  so 
debid  tal  vea  k saKat  loa  da  Lima;  porqoa  Iqoa  da  Itailar  k» 
apoyo  algjuao  en  sna  kütiitantes ,  aun  en  los  menoa 
al  gofaknio  espaiSol  ^  se  aMelkm  ladet  am  pkoii 
k  MMtt  fldriidad  él  k^arti  MftiicQlMi»  k  jwia 
mjntímukm.  dt  k  vkhda,  A  p«k.  ti  viral  iMfaílitar  qn 
iiriiwnii  diiMori  da  tadai  «hm*  k  úm  liMikk  par 
a^iioaa  adU»  dal-  ttnltoria,  aa        'en  ka  á  ka  áOh 
tmm  éá  mikm  caraiel  daa  kkka  Aharado.^já  fin  da 
•cortar  toda  «QmnniBacka  con  los  ponidos  confinantes  de 
Arequipa,  i  cooservaf  k  trau«|umdad  eo  Im^niii i¡  ^e  ra* 
taguardia.     *  '        •  •  •     *  * 

Totías  estas  medidas  sin  embargo  eran  insuficientes  para 
'testabieqpr  ia  calma :  la  situación  de  los  negocios  era  la  mas 
desesperada  i  violenta «  los  ánimos  estaban  abatidos ;  todos 
itamidaban  ^  1  ann  los  mas  adictos  i  la  reTolocioa  aa  dcaoMIr 
jrikiii  al  taadar  k  víMa  aabr*  el  horrible  cnadw  foe  pc^ 
ilM^a  m  aa.  diHlaáte.  SrikilM  aatkte  & 
ágBú  oaMMki  k  iHH^yrlnn  do 
Vn  -al  tMOD  4e  srit  iHaytai  kvk  oipentf  qne 

.ÉMietokMpMÍBÍ|MdakifllMoa  dikilMMi^  <k  k 
•fas  genaiaL  fia  kdijtlia  jfa  da  k  rfi'H^  dal  |priltaid 
i  a«ft  se  pia^iOHa/^k  jwwjaiÉANpfiiiBfcndo 
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fijaría  de  un  modo  irrevocable  en  el  antiguo,  contra  cayal 
resoluciones  no  podrían  prevalecer  los  conatos  i  empeños  dt 
]ovnsii  rjentes,  reducidos  á  un  estado  ,de  lúslainientoi  abandoM 
'  dobló  auevo  .aUMCo  el  ánimo  de  los  realistas -mo  Jm  ao« 
•110188  que  se  recibieron  á  este  tieospo  de  la  jijilBwKi  «MipA 
dellM^Mte.Otocio.MiClille,  ytoa  Mito  ^piw»  .i^M»> 
«ente  Ji  .—iwiripri  lül  m  p^'ufmjkt^agn  mcwin  jmigto» 
«km  hi  iMMia w  ii  linninlwif     iBih»  Qni^.ow—  §Mft 
at  m  tjénMM  pwt  <hr  .Im|wiíwi  .4  ht  oiiiyii|ii««  dt  ii 
guem  éá  M»  VM:  M  Meadltf  h^MÉn  de  ^  ,M4HMft 
luego  que  el  ge^enl  jRlaqAie*,  dopnii  di  haker  dMiplid»»  á 

-dea  en  esta  plaxa  i  «1  la  de  Puno,  venia  sobre  PusnacagHt 
i  Angulo,  didpados  ya  todos  k»  ^recelos  acerea  de  k  fidelidad 
de  sus  tropas. 

^Cambid  pues  en  un  momento  la  escena  pol/tica :  4d 
fomo  abatimiento  se  pasd  á  la  esperanza  de  un  Iialagüeño 
porvenir;  i  si  bien  era  prematuro  todo  Üílculo  que  se  Lí- 
;«lese  á  aquella  wboii  ,  «u  acierto  ^  debid  indudablemente  ea 
'Ma  ^Malionjo ,  constaada  i  decisioa  di  fm  fifi»  á 
Mi  cMabt  cümfiada  la  dirwite  de  los  negodos  .«ittaresi 
|ml>innii%<i  cindflly  fttmttigna  I  Angulo  ün 

M  fMM  «Maja,  ,émMdm  mMm  i 


U  {nrovinda  de  ^áLrequipa.  Era  mayor  ^odi^  ^ 

Mpfp.lí  imAmám  da  aquel  enjasalai  di  ta^km-ptdu^ttpm 
«todo  Ip  jniniban.<Gon  jíos  ojos  de  bárbaros  conqnistadorer;  >i 
nunqne  algunos  por  hallarse  ya  en  uii  estado  de  despecho  i 
•compromiso  no  podían  desprenderse  de  las  banderas  rebeldes, 
iá  mayor  fpacte  aia  .caíiba^  dattlia  sacudir  i»  jago  um 
4giiominipeo. 

La  aproximación  de  Ramírez  abrid  un  campo  libre  á  sua 
1}  i  aunque  aquéllos  caudillos  se  habían  rofaraada 
ÉfMUÉiMilii  i  «nitlirrn  de  la  división  de  Plitagi,  W 
ápMMMirMdlriMi^teMkwlafM^tt  m 
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ImH^  trftslaoido  los  sÉitoma»  de  desoooftiito^  i  desafección^, 
a-  bien  publicaron  ai  eTacuarla  que  fU  ¿alida  Uevabai  ob»- 
jtto  dtf  Olí  gplpe;  4ttóávo'  al«myíinliin>i  totseron  coüí 
«taflf  pMi  tí  ctttxÚDú  áth  4te»<Mft^  M«|iÍMMii^  «rtálitaí»  ii 

liria  ^  üJutiiímiffanim  -  iinM(iaioi  dooi  Éyji 

poia  ostentaeioa  dflf  n»  íoem»,  einurar'ttlr  parfiniteri» 

ti  general  realista  ofr^^ndDle  un  salvo^^  conducto  para  8a> 
persona  si  desistía  de  su  indtií  ettipeáo  en  chocar  coa  la  pií' 
hlica  opinión  de  todas  las  provincias»,  incltjsijpi^  ]n  mpital  da 
Lima,  en  la  que  supuaieron;  haber  si  lo  t)i  I  m  í  i  la  indeK 
liendcimU  >  pero  desechando  Ramiros  con  ia  mayor  iodipi%** 
éto/t  '  atfcy  idas  pfíipmkmiffí\  se  prepatd  para  ir  eo  buaca 
éi  tquidiMi  bandjda^  ybitwiiaiiíinJi»  otíwb»»i  dedsioBt  M 
gmtmá  ^wání  ímmtmMmtmmjfiii'  i  mtdkt  mkbthi  ítmktm^ 

Notidosoa'  íos  aeeqQÍpeilos  de  aqu ellos >  acontecimientos^ 
de  la  aproximación  de  las  tropaa  del)  general  Rainiree ,  pren-. 
dieron  ú  los  quo  habían  quedado  .n(a^ylando  á  nombre  de  loa 
i^beideff;  i  restableciendo  por  sí  mismos  la^  autoridad  mbúJ^ 
nombraBOiL  una  diputación  paya  que  acrodiftise  IfcadliflBÍoft 
da  aqualloa  babilaatea,^^  la^catutf  quer  d^endiá  dich^  ^enerall 
Mme  biza  ssr  eúinJk  eiít  Areq^ip»  áipnncipioa  dr  ^**"Hfrtit 

MU»  d^puM^'.án&mqiriímii^  tfUftmáíáéa  mim%n  á 
fe.  íinpotdMtt  <te  mm^mm^mMktíi  UtMm  «fe  Mirieafoí 
iptdrf  iiWliiil  Jh  «in|iÉ«ídaelMI'dMí:«l  ijIMfo  dtl  Rai^ 
cnaí  ^^fiqae  rddéadd  por  fodas  paifW  <fe  ^W^,  sé  con- 
servaba siempre  en  su  posición  de  Santiago,  i  continuaba  de- 
fendiéndose i  operando  con  ventaja  sobre  los  caudillos  de  su 
e8[)alda  i  costados ,  é  ím^wnicndo  al  ejí^rcito  íle  Buenos- Aires. 
Empero  un  estado  tan  violento  no  podia  ser  duradero :  era 
da  taoBtf  qae  la  tntfflfftta  é  impavidea  dal  general  realista 
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M  dt  fut  «nemigos ,  d  de  algún  modo  fio  mej onbt  sn  po-f 
fMoil.  Estaba  ya  altameqte  Gomproinetida  la  opinión  de  di* 
cho  general  ^  i  aunque  conocía  la  necesidad  de  sucumbir  sino 
recibía  refuerzos,  d  si  á  lo  menos  no  regresaba  triunfante  la 
división  del  general  Ramírez,  habia  resuelto  no  transigir  da 
modo  alguno  con  los  enemigos,  ni  dejar  las  armas  de  la  mano 
en  tanto  que  hubiera  un  soldado  que  quisiera  segukk  á 
crifícarse  ante  las  aras  d«  la  fidelidad  i  ()el  honor. 
*  PlKa  adquirir  alguna  ctlebrídad  en  el  templo  de  la  Famt 
ae  ReoeritA  la^prnalM  d#  «ttiaordinarioe  méfMm^  da  maM* 
dad  «lel  dmpnch  dalpaftlgM,  dtoiMiiMia  ioAi^ 
aÍ>oto,'da  biHhMitmoBiaaadal  laginto  pwa  adl>  éb  laawl 
apocaditi  i  d»  «TeotajidM  tataatM  paip  Ibm  á  ate  Mmi 
ampieeai.fil  m  awlM  |wiW€tttdwwitwlii  tepmidlÉiiltl 
toánftoecotttfaf tasca»  qnetsroque  hiahir él  yaqrfPMUiii 
dtt  flila  ido  di  f8f  4«'Miiqii¿  Ba  m  dhf  Mi  di  viQgnBüliüÉHi 
qa«  maiictoee  aquella  calificación  v  i  sf  tolo  aedoMS  püildM 
que  no  bajaron  de  150,  no  fue  menor  su  mérito  de  haberea 
iabido  sostener  en  medio  de  tantos  elementos  de  discordia  i 
oposición ,  á  cuyo  fuego  devastador  no  parecía  posible  resistir 
en  el  drden  natural  df  los  acontecimientos  humanos.  Fqe 
una  especie  de  prodigio  que  sorprendió  al  gobierno  de  Lima, 
de  que  este  afdftunado  gefe  no  solo  pudiese  oofuarvar  sana 
la  navo  del*  gobierno  éa  medio  da  tan  liOROfoaas  borrascas, 
pIbo  qoi  supiese  sfai  «i|a  Decursos  qgo  aa  ingMdo  i  daddoB 
dllifUT  todas  las  nubes  qne  las  promovían,  luaor  qM  9Í 
lüHHB  al  iMriaoate  de  U  opMaa,  1  «dqoMr  vrnm  imt'^ 
flit  i'figoff  fmm  dar  al  ido  dgqiMtti  gclpet  deddvoi  qat 
§ium  U'Mn  é^  dominio  dd  Sii  íb  lodmliii  miftl^ 
(üi  dri  iko  I IN90  ^ 
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ghile: 

Arribo  a  Chile  del  brig^gdier  Gainza  para  tofuar  el  mando 
de  aquellas  tropas.  Sorpresa  ¿  arresto  de  los  Carreras  por 
■  loí  realistas.  Acción  Rere,  Rendición  de  Talca.  Alar- 
mas de  la  capital.  Derrota  de  Blanco  Cicerón.  Idem  de 
Oainza  por  Mackena,  Nuevos  molimientos  de  Gginza  so-' 
iré  el  Maule.  Retirada  Íot  íüwrgente^lfbfna  de  Con- 
.  i  Haimhmmú  par  !&§  ilnpas  del  Reí.  €nac9m  de 

'.mndiaadot.  saprem  mi  la  m^tmk  WuUuíq  d§ poK  ajü§*^ 
^tfdú  o»  X/noi»  Idbirtad  4^1  he  pfrrmu  iiOktrma  4^  m 
'  jnwán.  Su  rqMimm  «p  ^%mdú  i  n^.gtmrmi  dbnductfu, 
.  JPawuMBCTiorfgg  con  O-Higgins.  Aitribo  M  brigadier  Ote^ 
'  'Ha  d  Chile.  Reconeiliacion  de  Carrera  i  O-Higgíns.  Ba' 
'  talla  de  Rancagua.  Entrada  de  ¿os  realistas  en  la  capital. 
Emigf ación  de  2'd  chilenos  á  Mendoza.  Nuevos  desastres 
de  los  republicanos,  Mfi4t^ieí:¿ffuerU,o  absoluto  jde  la,  autO'- 
éridadM^ai 

El  coronel  Stnchez  estaba  esperando  coa  ím  mayor  an- 
meátd^  mmütíti  ^^IM^  psdido  LUamn  llmi^aáodose 
dircoiralloB  tía  impulio  tá^idb  á  k*gdeira  de  Chile; 
mám  Ikm  kjMjdft-mer  ifm  «o»  4Um  le  ten  aovitáo  mm 
gdbMtnño  átirifjn  di  aM!t9  da  ma  fatntfai;  i  á  diqwi- 

.  tifie  el  honor  de  ana  triaofof  nittiivM.  ffi  aqilel  beaeoiéniio. 
eidalttiiyo  el  codsuelo  de  saber  que  había  arribado  á  lasvof^ 
tas  de  Andho  un  bergantín  bien  provisto  de  armas ,  niuat<« 
ciónos ,  vestuarios  i  dinero ,  tuvo  al  mismo  tiempo  el  dolojr 
de  saber  que  don  GavÍAQ  Gain2a  v.6nia  4  encargarse  del  man* 

.  XüMo  U.        '  5 
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do  de  a  jilólas  tro[>as,  que  Inbia  creado  i  que  tantas  ve- 
ces liabia  conducido  i  la  victoria.  No  fue  menor  el  senti- 
miento que  cupo  á  todót  los  verdaderos  ajoantes  dé  U  causa 
del  Rei  al  ver  el  ultrage  que  se  liacia  á  un  coñumdaote  tan 
celoso  (fie  á  fueraa  de  pidedinientoSf  Talor  i  'CWtanAa  ha- 
]>ia  salí  J§  C06  lioiior  de  oaa  da  las  t^mpañío^ tau  dlílfcilea  I 
penosas  de  Chile ^  i.  que  habla  sabUo  entusiasmar  de  tal 
modo  el  ániino  del  soldado ,  que  secrcia  Invencible  bajo  sa 
direeden.  Se  eacitd  aslmlsnio  la  fli^r  Hprehensiop  por  los 
déñs  'tós  en  qve  podría  incnrrii'  aqn^  nuevo  caudilío  á  causa 
de  8U  ningún  conociaiiento  dvl  pais  i  de  su  ignorancia  en  la 
clise  de  g  jerra  que  era  prei  iso  liacer  pan  asegurar  s»  re- 
solta io;  pero  co!no  li  obe-liencia  es  la  primera  divisa  del 
solíalo, ^anchei  i  todas  sus  tropas  se  pusieron  sin  la  menor 
oposición  bija  ^  drdenes  del  nuevo  comandante. 

-  F&e  ÍAioJablemente  sobrecogido  el  liiiimodel  .virei  pam 
quitar  el  o^aáhío  al'  tehtM  Sanche^;  lo»  eaip*  princi- 
pales laiiflados  dmtm  (¿1  por  li  ÁMligoUid '4e  mm  émattí 
ttearyena  sobre' la  Ibesfieriendl^  lorpeM,  mk  'dfteecson^  i 
ftlta  de  talento^  ásf  como  sobre  él  abM qot  sopeóte  khbia 
beeho  #e  asensos  i  gracias ;  ¿  |>ero  puede  ofieoene  «d  trgii- 
Biento  mas  }X)sitivo  para  demostrar  la  faJMMi  ide'  aqtieUas 
gratuitas  suposiciones,  que  el  mismo  resultado  de  su^rülante 
campana ,  i  el  estado  de  pujan2a  i  vigor  con  que  se  sostenía 
la  causa  del  Rei  al  arribo  de  su  sucesor?  i  con  respecto  á  las 
gracias  p-odigadas  ¿  pudieron  ser  estas  mas  dignamente  em- 
pleadas que  en  don  lldefon&o  Elorriaga^  en  don  José  Quinta- 
nllla,  en  don  Clemente  La  ntaHo  ^  «h  don  Cipríuno^  Pal^  ,  ea 
doama|^*Cako,  Urréjola^  Olate^^Caaiilla*,  Ck^Uám^  s  «b 
otfos  wkt'^  my^  aobwdíiiow»  Mfriio^  tiesiet  vUl««l  p«tB^ 
i  qaé  ooi  liá  démbfieiido  éaa  ÍMfor  clá|^.  Ím'  U-  mÍ**: 
doó  dt  1m  hachos  socerfVM? 

CiiiiiafBntftsi  qM  le.h«bhi|ii«»dígado  é  máamikam  I» 
piffte'de  valov',  parecíe>que  no  fue'  tan  gendroasíeiA  dlstfilNH 
cion  de  las  dotes  del  ingenio ;  lie  aqoi  la  veítiadera  causa  de 
no  haber  sido  consuitedo  en  la  paste  áis9cáf^  da  la  guerra, 
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Í€iÍftfiMe]  origen  del  reientiiniemf^coDtn  sd  nicesor ,  de  quiea 
BOQBii»  mlmtíEiá  ultaiio  de  U  iOmit  ilaQyÚitRqMleiitlMÍ 

aifiiiin#d9Mfe«]gpB»iatQQblai  MtiaiiMini  &  «mr  i 
IMhtoii  il  Mi^Mi  Mnütn!,  t  ilr  rtriii  rtnürfc  i  1i  trin 

Gomo  á  la  llt  gada  de  dicho  hriga  lier  Gainza  hubiera  «do 
relevado  del  inaodo  de  las  tropas  chilenas  el  iorinitlahle  Carp- 
iera, i  reeinpla^iJo  ¡yr .O.Hig|;ins ,  eran  incoaiparuhieineiite 
menores  tbs  tropio/cos  que  iban  á  encontrar  las  armas  del  Rt4 
^ara  salir  triunfjntc-i  de  aquella  luclia.  \  arios  oficiales  de  so« 
bresalioBU  mdrito  habido  abandonado  asimismo  di  aj^itát^ 
fMUiüCa)  nfBii|%Í0f  4Í0  ^nt  Jai  $fes  herinano«  Carreras  Imhie- 
ra i  sid^tnitaJof  con  taaKiipmiHi  fámiam  Todo  obraba  á 

^wiffiitMMir  ámmm h  vtowli» i  catttr ¡m  ühkf^'nk^ 
méá  fua  uyaMri^rtib.  Um  Mtai  ^^ciM^MblHi 
wdiAi»  w  mtnéwnfi  mám  yylos  que  ¡m  WW»  Ikimá^ 

8«i  pdMNt  pMef  fnenA^  de  poAr  mú»  á  Gomp» 
don  coBviaieado  en  esta  parte  con  las  ideaa  c|e  Soncbea  qaa 

yarliabia  aproxíina'lo  las  tropas  eoi\  este  objeto.  Empero  me^*» 
jor  aconsejado  por  los  gefes  ürréjola  i  Elor|-iaí;%,  se  susj)cn- 
dio  tíila  operación  hasta  que  hubiera  sido  hati'Ja  una  cohiiii^ 
na  qu0  al  mando  del  brigadier  Mackcaa  hahia  sulújo  d.;  Tal- 
^  en  ausilio  de  dicha  plaí?a  de  Concepción ,  i  que  habia  to- 
ando posición  en  el  JQdkmbrillar,  que  ^  el  mismo  paraje  tik 

dande  ••        aMa^Mi»  d  aHQ  aateoPif  dmiíw.  do  Jaaa 

y||d¿%Mie  aobia  C<acaiic|aa  pwi  ^a»  dctluinbnMio  1\¡la<É»» 
M  aM  iaia  ápvMBiit  «»M  MkaMbálMiM^di^ 
taért  Mtaimiir,  lk>pkgti»i»  aya>i»tai 
éi  Wili*riH  aaerg/a  a  HiMa  lilwrt»  m  OWfai  tta  fob^ 


5$  tnííMi  1814. 

tomar  disposícionM  generiHi^  i  despue»  de  iMAier  envií^^p  di 
citarlo  Urrt'jola  un  refuerzo  de  150  ftisilero9  montados,  al 
mando  del  valiente  coronel  don  Manuel  Baranao ,  se  puiO  en 
marcha  para  et  Roble  donde  ya  se  hallííba  la  división  de 
Elorriaga.  Habiendo  recibido  aquel  comanda nte  afiso  de  la 
ialiJa  de  tm  eonvoi  desde  Takm  eit  atuilio  de  Mackena ,  se 
piepard  á  interceptarlo,  avanzando  una  partidAdd  150  hooi- 
lífct  biñi  monttdot,  á  lat  ótúeam  del  bktifo  eoronel  Qiate. 
Nodcibia  dMio  Bíbckeini  de  que  ym  Okte  te*  faeliaU  tít 
It  hedeoda  .de  Gtehacocha  ^*tnt6  éer^tuét  lot  Toeloi  eom 
una  opqrcnna  aorpieia.  Saliend»  de  sir  campamdRto  en  k 
noche  del  ss  de  febrtfa  coitr  400  hombres  de  mfimterfe» 

^  algunas  milicias  de  caballería ,  caj^  a)  amanecer  lolHe 
las  casas  de  la  citada  hacienda  que  halld  deaiértas  porque 
Olatf  se  habla  colocado  en  Güechopin,  que  está  ^^^e^á 
}a  orilla  opuesta  del  rio  Nuble. 

Com%  á  este  tiempo  se  dirigiese'  Urr^jala  á  tomar  posición 
en  el  €oleral  á  Ja  confluencia  de  los  ríos  Itata  i  Nuble  de  lii 
etnr  porte  del  Membrillar  opn  al  ánimo  de  entretener  á  Mae* 

.  fcena  en  tanto  qe^Olaiedescmpeffahatfneomiilon,  á  loe  prime» 
m  oVísoiíqnetntAe  este  fgmtfyiÚKO  edelanter  la  mayor  pene 
de  ju^'tropas  en  ni  ansilioccmuando  aqnelloe  rios  ya  leon^ 

^dos ,  per  el  vado  de  loe  Mnfeft  Tui  pfoofo  eomo  Okf»  Wd 
atercaite  oqntl  vefeeraó  se  addanttf  á  plear  la  ^taguardfa  al 
In'eraigo,  ([uien  hubo  de  hacer  aho  para  rechazar  esto»  ata- 
ques. Cufindo  ya  se  hallaba  tí  media  legua  de  su  cam/iomcn-' 
to ,  llegó  Urréjola  i  se  trabó  un  em(:)enado  combate :  el  gefii 
del  estado  mayor  d^|k>s  insurgentes  don  Marros  Valcarcel, 
que  habia  quedado  Aoii^gado  clei  mando  dnran#la  eusenÉa 
de  Mackena,  salid  asimisno  en  apoyo  de  en  fsnijjü,  i  á 
ahrifle  cl%ai|^  pala'  qne  pédleie  foher^á  M^Rükn- 
dones.  \ 

'  Ufr^jóh'paKfentenees  i  acampar  ea  'la  baeiande  •  de  Gé- 
diaeDcfae^  i  Okte  «üid  al  día  siguiente  ooo*an  eolnmna  para 
el  Portefeoelo  de  Donm  don  el  flñ  di  dar  caflfepllm&ento  4  m 
primer  encargo  de  apoderarse  ikÉ^viás  «te  Ainembargo  at 
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aalvd  por  an  efecto  de  la  mi^ma  vidria  conseguiila  por  loa 
realistas ,  porque  temeroso  Mackena  de  sus  respetables  fuer- 
ras,  dicí  aviso  para  que  aquel^^^  moviera  de  Talca.^# 

•  Situado Urr^jola  de  nuevo  cnQuinchainali  á  la  oira  porte 
del  Itata,  se  le  reunieron  muí  pronto  las  tropas  de  Baraflao, 
las  divisiones  de  Elorriaga  i  «de  feserva,  i  llegd  finalmeate  á 
ponérse  á  la  cabeza  el  mismo  Gainza.  Reconocido  por  este 
general  el  campo  enemigo ,  se  convenció  de  que  no  ser/a  fácil 
apoderarse  de  el  sin  qne  corriese  copiosamente  la  sangre  de 
sus  soldado»,  que  él  tenia  aun  en  mayor  aprecio  que  fu  gloria 
miÜtar:^ra  lograr  el  objeto  con  el  jpenor  quebranto  posible 
ciñd  sus  operaciones  á  un  estrecho  sitio,  esperand(A]ue  el 
hambre  obligaría  á  los  insurgente!  á  salir  de  sus  parapetos, 
en  cuyo  caso  le  seria  mas  fácil  derrotarlos.  f}i#iado  Oíate  á 
apoderarse  de  Gauquencs,  depósito  de  ks  provisiones  qu«  le 
remitían  tanto  á  Mackena  en  el  Membrillar  como  á  O' Higgini 
tn  Concepción ,  desempeííd  felizmente  su  comisión ,  i  remitid 
Á  Chíllán  los  muchos  efectos  que  encontrd  en  aquel  pui^o. 
i  Sucedió  á  este  mi^iuo  tiempo  i  ^el  dia  3  de  itiarzo  I4 
prisión  de  José  Miguel  Carrera,  aWicrmono  Luis,  el  co- 
ronel Portales,  i  otros  oHciales  de  su  devoción  por  sor- 
presa repentina  que  les  ái^  en  Penco  una  gruesa  partida 
realista,  mandada  por  el  teniente  cofronel  doa  Clemente 
Lantafío.  Este  líltimo  golpe  cafaió  las  inquietudes  del  gobierno 
chileno,  qne  no  se  creia  seguro  mientras  que  existiesen  aque- 
llos homb^jn^  á  quitínes  se  debían  indudablemente  los  progre- 
sos de  ia  insurrección.  No  podían  proporci'^mirse  al  ejército 
del  Reí  medios  mas  cfK^ces  para  restab^cer  jft'ontamente  la 
legítima  autoridad  que  las  (iiscordias  en  que  estaban  envuel- 
tos los  patriotas.  Era  pues  del  interés  de  Gainza  tener  bien 
aseguradas  las  personas  de  dichos  Carreras  para  fomentar  el 
encono  de  los  partidos,  valiéndose  de  ellos  segundo  exigie- 
sen las  ciVcunstancias.  ^ 

•  En  el  entretanto  se  preparaba  O'Hi^gins  i  abrir  la  cam- 
paña creyéndose  libre  de  los  embarazos  que  debiera  ofrecerle 
la  presencia  de  sos  rivales  5  pero  desde  sus^  primeras  operacio- 
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jies  se  dejo  ver  la  folta^  genio  para  seguir  la  carrera  qu^ 
«qi|^if)g  ha^]^  tnat^áfl^q  liaUaba  acaiupado  el  ofu  ial  Ca&ti; 
Da  einRefe  eos  150  iqUícvu||:  ^ftiubrado  el  corood  Urizaf 
fm  fofpfcudir  ft^wUa  iuenr  con  300  dngonef  eacogidoti 
pulo  ptoetnir  m  «o  úmp9  a^.  mt  fMtklo  i  ¡a»  dies  <le1« 
Mcfaft  dd  mitnio.dii  ^  de  Jilir<^  pefo  dejempáid-tan  toipit 
«nle  WL  «mbíikw^  qne*  luo  «a  m  m  dattoUiJo  ppr  e( 00- 
immdtint  fftlii^t  ^¡ni»  m  cu  ^Jer.  40  folijailoi  entif 
nnertoc^  hAridoi  i  priMOOtoc,  50  AhUm^  s  pioM  de  4 
tuetrOf^o  tiendas  de  campada  i  algunas  municioues.  . 

Este  fue  el  principio  de  los  desastres  que  acompe/iaron  al 
nuevo  ge  fe  insurgente  en  la  mayor  parte  de  sus  empresas. 
Noticioso  Gaiuza  de  que  Talca  se  hallaba  con  poca  guarnii 
cion  por  habir  salido  la  fuerza  principal  mandada  |x)r  dou 
Juan  Macicena  á  reforzar  á  O  Iliggins,  habia  destacado  i. 
Elorriaga  para  que  se  apoderase  de  dia  con  una  fuerte  gueiT 
rilla.  Como  Imbieca  lo§f^  fsto  valiente  ofinal  tOi^Kaétt 
dos  destacamentos  (jue  Mtaban  de  observación  en  la  mai|;eii 

no  Ma«totia*pf<ieat^  e«  hm  ftttriP^^  ciudad;  i 
Mféidpfaat  p^btmumt^  f^aáonpE Cáika  4|M>  á  luf 
iaffawpionai  «It  nndiclmi  ^'aqoejrla  ImUí  dix%ido«  •  ifr 
ffcjd  iMpetttomname  üotfUL  dk%  guarnkloa«  á.k  ^  lite 
pdakM^ni  dB*[K|'Ba  df  «a  mopimt^  cmah$ta  m  ú  ^  wh 
fffefion  al  nikoiQ  Span#,  i  sua^nejorn  <ificialbk  01ea^  ati 
pbaa  ú  depdrito  principal  de  defensa  de  la  prQvincia  de  San-i 
tiago,  fue  su  toma  de  la  mayor  im{K)rtancia  pa|^  las  armas 
del  Rei  por  los  grandes  repuestos  de  municiones,  víveres  í 
demás  aprestoi  gtíeyeros  que  en  ell4^e  cncontr  iron.  La  jun*» 
ta  gubernativa^  que  so  liabia  situado  en  Talca  a  fin  du  darma-i 
^or  impulso  i  las  operaciones  de  la  guerra ,  liabia  teiúdo  h 
precaución  de  f^raiw.dw  dÍ«A  llltfll  de.^HW«MCM;l«fc  U»» 
pas  de  Araiaga. 

£U  aspecto  de  los  n^gocioc  era  jAs  aailiamente*brillanta 
oael  priaá^  da  J%^6tPB|iaüa :  la  aaoíaa  dtia  Mteoda  d^ 
^3íPohíttmba  %  1^  prison.  de  ilp^  C^efiMveRi^    e%Kp9eift%  da»  Ijfnbf 

^■L»  i  la  taaaádaAlfiaa  unaaanrfiefaaflMiiinaltáBaaaaHlai 
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llmVoo  al  mu  sJto  graio  la  opinión  del  nuevo  general ,  i 
ébnaolt  Jaroii  la  que  habían  acreditado  en  'mochas  ocanooea 
los  oomim  lentes  Blorriiga « Urréjola ,  Bata/Sao ,  Olat^  Gaatl- 
Ib,  LaMtfo  i  demas'qne  defaiíidlan  k  caoM  Reí. 

Kl  ceíbrado  Qnintarilla  le  hito  Asia  rfarfMntf  iléiftpo  aeree* 
dor  i  los  ma^»  dogiot :  deade  la  vetirada  de  Elorríaga  de  la 
früiiterji  había  quedado  situado  eneljjueblo  de  San  Pedro  que 
ge  halla  enfrente  de  Conce[x*¡on  con  8ol<í>cl  rio  Itata  de  por  me- 
dio para  defender  todo  aquel  territorio  hasta  Arauco.  Aun- 
que sus  iríftrucciones  le  pre8cril:Han  ceñirse  á  rechazar  lot  ata« 
ques  que  Je  faeiun  dirigidoe,  ra  actividad  i  celo  ón  embaigo 
ao  le  perniitian  continuar  en  aquel  estado  sin  emprender  af- 
gúnas  hazaíías  de  riesgo  i  trabajo.  Una  de  tSÜMS  fbe  la  de  qnl«  . 
lar  á  O'  Higgins  todli  Ja  oafaaJkdl  ^  hada  pastar  en  Goal* 
pen,  distante  p6te  imb  de  ana  ligoa ite  la  pbsa.  Annqoe  ú 
lio  tenii  por  esta  parte  mea  de  ttasdia  k^a  de'anche,  i  qae 
en  toda  aqneUa  estaiBÍen  se  Wh^afe  mtá  peces  hajos  en 
que  pü^erañ  descansar  los^^adadores  i  caballos,  no  titubed 
un  momento  en  dar  eji^cucion  i  su  proyecto.  Nombradas  para 
esta  peligrosísima  empresa  las  gentes  mas  prácticas  del  terre- 
no i  mis  diestras  en  superar  aquella  cla^  de  obstáculos,  se 

m 

depron  caer  á  media. noche  sóbrela  guardia  encargada  de  Uk 
seguridad  de  los  pastos.  Dado  fj^zmen te  eiAe  golpe  de  aMbO^ 
veMrjá  á  arrdjarsé  todas  al  nt  coa  la  presa  ^  entrattde  al* 
ymoe  ds  Ibs  esp^Haionaiioaan  tíeftst.balsaa  formadas  para 
ewtodbrtts.THüottcttis  i  asicai^  kaisahalles^  1  agarntedose 
eifoejftla.o(da  de  )os.'  dMasoe  p^  iaipe[iir.i|iit<  ■togniio  de 
«ÍtarpD4nevá»'MeefrltfaBi:dliéitr«fiarBáulslifei^^  tedoe 
•iii  d  menor  tropiezo  al  diado  (tateUo-de'Sen  Pedro.  * 
^  Este  mism>,  activo  i  esforzado  comandante  continuaba 
amagando  nuevos  dex  mharcos ,  i  mantenia  en  una  contínua- 
aldrma  i  un  enemit^o  jictancioso,  que  si  bien  era  diiiz  veces 
soperíor  en  «rnutneio  de  aus  fuersas<^  era  en  igual  ^ado  in- 
ÍBck>r  en  los  reracKS  de  imaginaden  i  Ibrtaleisa  de  ánimo; 

Se  hallaba  pyesOHi^q;^  oamo  sitiadu  en  Cunoepcton: 
«1  ciiaá».Qidiiiaaüb  k  iotecoeptaba  twlMs  loa  ausilíos^ 
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pAk  eipefAT  dol  teniitoiia  cm^^amMo  «ntn  d  BUUú  I 
AÍeíooo^  Gwtilk  4e;toiiia  carrtdM  toáu  Ui  cmaiácuáoa^ 
con  d  fbtid»  de  fton  i  h  iWwtom  de  lot  Angébis  Bantfaoii.  ' 
tHaado  eip  te  ionedladonei  de  Je  ?IIU  de  Godem  coa  ufli 
pectidt  fberce  de  cabeUeiíi  eetroíe  tm  yeledqgp  con  Qabá' 
güe,  Cauquenes  i  Santiago;  rarias  partidu  d^^errílla  d«-. 
tacadas  dol  camjiarnento  general  es^jañol  ocupaban  los  ca- 
minos que  por  la  Floriiia  je  dirigian  á  lof  demás  partidos.  • 
Si  la  situación  de  O'Higgins  se  presentaba  bajo  ua. arpée- 
te triste,  era  todavía  mus  apurada  la  de  Mackena:  Situado  ea 
el  Merabriljar  con  un  terrible  enemigo  al  frente ,  con  parti- 
das de  caballería  que  cruzando  en  todas  direcciones  desde  el 
ItiyU  lia«ta  ei  Portezuela  de  Duiea,  le  cortaban  todoe  loe 
eoofttioe  de  TÍveies  de  que  tanto  necaiifiiba  daide  qat  Había 
tdde  en  poder  de  Oíate  la  viUa  de  CauquAm,  que  había 
•ide  m  depdlito  pdec^,  en  difieil  baUer  un  aiedio  que  lo 
imtiae  de  ¡m  §niTei  pfií§rne  que  U  eieaittea  Mee 
poei  dé  ledo  leomo  i  eipetemi^  .fde  eeile  petáfce  cfMs' 
eeem  eqaeQe  peáeleo,  i  por  otm  peete  oonoebqae  de  ebe^ 
deaede  eeriea  npejroiei  loe  q«ébceBfeee,  cayerfíe  m  taum  ' 
de  uaaa  tropea  que  habían  tirado  dieatramente  ana  lineae 
para  que  llegase  este  c^so  tan  deseado,  que  habla  de  poner 
el  selio  á  su  triuiífo. 

El  infatigable  Gainza,  que  no  perdonaba  diKgencia  alguna 
para  que  llegasen  los  insurjentes  al  dltinio  grado  de  desespe- 
ración ^  tratd  de  apoderarse  de  su  caballería  d  fín  d£  privarle* 
t    aun  de  los  escasos  recursos  que  esta  solia  piopordonarles  en 
ew  eeUdae.  Obaervande;^  Mackene  ia.  enviaba  á  pastar 
i.  un  campo  abierto  mee  abajo  de  m  cenqMiiteato ,  maar. 
' '  dd  p^gerle  fiicge  en  una  Bodie  en  qne  el  viento  •frrot^- 
eie  pem  qoe  Ibem  todo  inceadindo:  he  fneelBeei  ee  Tierbn 
peeoMoB  pdr  lo  ttnto  d  lecer  d  dia  eigoioMO  lee  cebellof  i 
b  pacttt%iperior,  qne  ee  lo  qoe  bwoebn  d  geft  reilie>f  fie* 
'  Un  á  corta  Ateotít  de  erto  ponto  onatedeaedei  odbieM 
de  xnalaaa  que  ofteeian  porporcion  para  oai  eailÍMed&  B 
Urréjola, encargado  de  dirigir  este  opendon,  dele 
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tmá  -á  éi  ñfnéuflé  ^ofi  Pédio  JUeoji»  mn  too  liombrét 
Um  maatBéos  para^qo^  te  Átmse  en  d  jUidie^:  l|o«qiie.  0»* 
IkM  M  «tae       CibcdllM  d€i-iiiii  iti|  i  MMjáftiw 

JÍi  capital  .4i^Qhila4  piM  «MftM^éil»  ftrmrtWM 
•orgii  Mftwit  — >?  ÍbWlli(rii  lÁéo  ^mhgm^ri 
tf  rígida  á  Jai  drdenei  del  teoleote  (M>n>ael  Blanco  Gieeron 

contra  la  plaza  de  Talca.  Fue  tal  la  celeridad  de  aquel  mo- 
vimiento que  en  29  del  mismo  mes  se  hallaba  ya  deJante  de 
toa  murallas.  Desechando  con  desprecio  su  comandante  don 
Angel  Calvo  las  intimaciones  del  enemigo,  se  trabó  un  em- 
peá&do  ataque  con  ventaja  al  principio  por  patíe  de  los  re- 
lieldes;  pero  la  noticia  d*  qm  araprozianba  EhaiaffL  .coa 
300  hnmtawi  á  refbmr  la  guarnición  que  ai  cinwnia  .da 
igual  fuerza ,  fijd  la  pronta  retirada  de  ülaw  pará  >Iiséai 
Aibia  ya  ñmñhán  mkjémt^ áiriia  liiliin  iwwiln.ariiá.di 

400  pridaonoB»  6  cattoM»,  la  mj^ 
Utar, .«MápiMéi,  oaUlot  i  «aA^iod»  ü  mmuamm.Em 
mim  .t—  fcaohitnaai  p4n  iaa  trapaa  insúltenles  ,  como  W« 
liante  i  hesdica  para  las  del  Reí ,  del^ngafid  i  los  esfíinigof 
de  Carrera  de  la  injusticia  é  imprudencia  con  que  Labiua 
pers^uido  al  dnico  Jiombre  capa/^  de  sostener  su  moribuaJa 
causa ;  pero  estaban  tan  enconados  los  ánimos  que  preferiíia 
su  propia  destrucción  á  la  sola  ida»  de  qjat  piidieia  gandas» 
lfi$  su  irreconciliaÍ>le  enemigo. 

•  Crecían  en  el  entretanto  los  apuros  de  Mackena ;  las  «car* 
Ika  <fae  didjia  á  CHiggíBi  pidiañda  UfontÍBi  Misilios  com- 
|lraMMHii6  crítico  de  ra  porielaa.  Reradco  eaia  ékúm  á 
lalvar  afwila  columna  i  todo  trance,  aaKd  9m  «aat  «qoq 
IjwÜMCi  pan  fk  BfaubriUar ,  átjutdo  um  amaa  gpuaWaA 
ITtmnwpiÉítm  I  TMbmtm.  Vék  Qtíam  da— lahrem  á. 
tnia  anfjsatisfacaimi  loa  ' 


\ 
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lÉMtMoitf^'eltfttMdMdBfoatlidtdeGoiiMpdn  com 

es  el  misftio  wr  gMin  ¡Mirte  el  ctatea  qae  de8de>]li  dia«|l 

plaza  ccnJiicc  al  lyitembriHar  i  i  GhilLm ,  tcmia '  e!  geferea* 
lista  de  (jue  ainagando  los  iusurjentes  su  aproximación  á  so- 
icorrer  á  Mackcna  cayesen  de  repente  sobre  Cliiilán,  i  se  apo- 
derasen por  sorpresa  de  aquella  plaza  que  habia  quedado 
también  con  muí  poca  tropa  para  conservar  sus  importante! 
«Imacenes.  Con  la  idea  de  saber  oportunamente  el  verdadero 

•  objeto  de  la  rebelde  cx>lumnáv  ^izo  situar  en  las  alturas  de 
Quilo,  dUtañte^aeriegMi  diii  cmK^tmBtLtm  xeaüitav  al  va- 
lieme  BáBtám  ton  una  pnúám  áB'mo  Iwmbras  dáadeAsel 
«aosif»  BU  CBpecúü  i  pientiiiMO,  4e  qM  á  tede  CMtt  tam^ 
«dtte  om  rapUes  mlt«it»  aMlak  qm^  piMm  airmiily 

•  cai»%n.  •     .  *. .  ¡  i 

•  8>  míMiiPnhM  cá.  ú'mwmmBimtMpté  eoiw.  ht  ati» 
kam^  ilÍMqwáPÍÍM  éit»iw'|MWP  tiri|^le^>to:hr  iwipBlki  rfu 
-yálMMto     dltuiÉMi  qae  inBHeO^iggins,  ya  Jane  pm 

•  CfaUUn^  d  bien  psm  dídn  dtfm.  Ekge-  eom  eAwél  tvi» 
de  que  los  enemigo»  toman  esta  illtima^  saleOsinsa  con  la 
mayor  presteza  d  defender  el  punto  ocupado  de  antemano 
por  baranaoj  mas  al  llígar  al  pie  de  dicho  cerro,  oye  ya  el 
tiroti'O  sostenido  por  aquella  partida^  la  que  no  pudiendo  re- 
fiistir  al  empuje  contrario  se  ve  precisada  á  retirarse  con  pre- 
cipitación,  dejando  aquel  punto  en  poder  de  O'Higgins.  Al- 
gunos caílonazos  disparados  por  el  míy|)if|A  Tinmiriarftill  á  MaO* 
kena  la  aproxijnacion  del  socono.  '  *  i  > 

Colocado  el  gefe  realista  en  madio  de  ealoa  dos  ívages ,  é 
iadaciso  sobue  el  partido  d?bja  toaur ,  «se*  i«iélvi#  iori^ 
áMMádatial  ptoaar  ata<|Éa á  Hladre»a;  paio lá  — rta d|  . 
la  fiMna^  .^pn  0ób  sadla  liaoo'pKiiM  iBfiaMblH)  ^aa  cf^slfft 
en  alta  oouta  ú  laa  tiopai  leefiMaa.  Todo  m  arfoyo  1  daal* 
akn,  da  qt»  iku9ñ  laa  nái  briUaMta  pndmrm  Ma  4mI 
jotaada^  k  estreUrf  nmm  |m  iilhii  paiapdioa  I  ^tn^  dit^ 
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dot  fuegos  de  los  contrarios.  Los  reaJistas  st  retiraron  por  Ia* 
noche  con  tíiato  desósáea  á  la  liaqiaada  de.  jCuc^aoncha ,  i 
desde  allí  ya,  leunidoa  4  Ghilláo,  que  pocos  htbfiaa  podido 
Uegu á  ^mSmtax  de  aquel  asilo,  si  0*ii|ggiae « ^ne ae  mmñ" 

vil^  Jmm.m.  wqfiékL  kmlkm  ImUm  .üimA».  hIs^ém  . 

.  IkiMtt  «CQ^adQ  4$  Tale»  á  £l«tfl9g9,  figurándose  que  Gainza 
^  llalla]»  tiiwnaaMí>i  (Ñapado  en  Cfailliu  reorganizando  sa, 
dübaratado  ejercito  para  que  pudiera  ofrecerles  el  men<^ 
obstáculo ;  pero  dando  á  este  gefe  nuevo  vigor  la  misuja  i^<^ 
Tersidad  i  la  seriedad  del  peligrp,  tratd  de  sojíener  á  jtodo» 
trance  Ja  referida  guarnición  de  Talca  ^  i  jreupiendo  eon  1^, 
wamfMt  presteza  ocliocíentoa  liopibres  i  variaj  partida»  «ncátti^ 
§e  encaminé  4cia  ^  ikbpi^        i^BtkipMN  «|  m§V^%  k 

^  «numl  i^i.#ii||iiiift.^|N||G|i|d.a  por  el  yado 

4küKÍ,  i  MfMP'.ptfr-  «l'^3oÍMdWft*  Loa  patriotas  siguieron 
mH  camiao  de.Lontdt  dn  atreverse  á  dar  paso  alguno  contra 
Mea  ^«porque  el  gefe  realista  le^  iba  picando  la  retaguardia. 
La  guarnición  de  4icha  plaza  hizo  un  e&fuerzo  suí>erior  ¡á  sSf 
misma,  ¡saliendo  á  impedirles  el  paso  en  los  puentes  de 
jardo ,  i  en  laS;  oñUaa  4el  rio  Claro ^  eipi.  i^ySfit^gfíj^ffHK  tpfo^ 
tiiffmm  oboquiM  parciales ,  aunque  de  ningún  modo'i^i^, 
•^^P^^*^í^  •  flflPflcfe^  i^lft  iiíW  í ^^iíj¿^§a  ^I^ÍÍBÍ?  ¿Í^8949^«  ^  9^^^^^ 
P^II^^^^I^'^iBí^fcíí^JH^í^rtOM^'  ÍP!  J^^'^P^PÍm      ^^^^  f^^W^^ 

^•^•■ll*.<**tPPIII*ÍiPli»^    líl'lb  «fifi,:  iii     b.1  >  " 

-  >r4>bl^ilewigi0ctiigmp»^iW!geilPW^^  la  «ivdid  de  Con*' 
09pcioa  i  «1  paerto  de  Talcabiuano  por  una  pequeíta  división  de 
don  José  Quinta nilla,  combinada  coa  otra  que  liabia  salido 
de  Chillán,  i  ^wl^.á  laa  jí^rdei^  fiel  ifl^^ej^te  fjfu  ^IaUhh 
^  la  Fuente,  y  i  r 
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MnBk  éé  gDhltni^^-  édtiiguiáKÍ  4  ifetoiMo  pdAm  cvéb  ibId* 
.  MhMio  con  d  lindo  de  dtetiMlor,  cuya  piiiam  elacdoi 
iMvftf  eo  ém nápdno  de  klMn, oflcáai  que  hiiHifliio. 
la  marini'Jtfld.  «Reto*  éstranite  recarm  sin  embargo- 

estaban  muí  distantes  de  restablecer  la  calma  en  aquel  agi-^  '  y 

tado  país.  Todos  los  partkfos  estaban  cansados  de  una  guer- 
ra  tan  complicada  i  desastrosa,  i  todos  deseaban  á  porfit 
verla  terminada  á  costa  de  cualesquiera  sacrificio.  Si  la  sitúa-* 
cton  de  los  rebeldes  era  crítica  no  era  menos  embarazosa  la 
4k  Gamza,  desde  que  con  tan  poca  pierision  babia  ido  á  po- 
nir  eñ  Talca  ana  euartdea  de  írívkfBOw  Difidl  es  atiott  la 
ütntá  de  as  oboecacioo,  eiiamlo  voía     imidi  lo  mala  eam-/ 
ite,  I  cdtiidoe6bócfia  lot  poootf  piflgüwi  qao  iiodiaá  iMDtt 
ff»  ama»  on  el  tieáipo  dé  ím  «opiont  Unviaa  tobva  <ubéÍo» 
imereeptado» y»  tattddoaoo  iiqi^  fmmoiqm^'mnátim 
de  hdlpitalei  pora  el  andUo  d^lnit  mánm»hhbAán^  (NWhk 
¿Molinifé  -m»  im  Mtento'.ai  l|M.nlk»iÉdo  O'Higgiiái  m 
Qtaedieiq^aoWMo  toiiMulo  la  (ifénaivo  cmit  Im  ti«|MB  dll 
Reí,  atfinpáiidMá  dbalq^  dedlftacM#rtM«  lU  oriUao 
del  rio  Lirc^r.         *    .  *      .*.  .  > 

Situados  de  este  modo  los  dos  ejércitos  combatientes  en- 
traron en  negociaciones^  pd/ticás,  (^Ue  salyasen  el  honor  4 
intereses  de  ambos  partidos.  Habia  pasado  desde  l>iraa  á  lo 
Capital  de  Gliile  el  Comodoro  ingles  tfon  Santiago  lliJIianH  ' 
con  antorizacibn  del  vrrei  para  interiénir  en  la  podfícacíoéf; 
Con  tai  objeto  se  dirí^  al  campo  militar  del  tfefeiido  'iio 
lircai,  en  donde  se*eeitfpiil^{Ml^ii»  irild||doa  tiB.bai^ 
que  sí  bien  hacia  de^nér  ía*!OHDÍÍ  pOt^^lttiMÉtitf,  w& 
jobo  aatnMtt  i  ¡út^panm  de'lat  fUkMUmfámmyí^lkíi 
dite  por  lo'  Mfó  Hi'pi'dl^géíÉfeá  do  -áü^lü'  ■UÉtoliufaiiw. 

iMf  pnUCipilflf  .OOBIIMOIMI  iW  MM  /tTOlMO  06  fWCMB  ■  fO* 

conocer  d  i^oliienio  de  h  jéaAíáilil  á'jmor  olwHeBÓio  «1. 
M do  Bipoüa^  dMAtto  cofo  oiktfvtalo ejoioetfo  ol  naadli 
do  aquel  ictao  k  mismo  Jañto  que  hobia  sido  dlMlMl  loo* 
ktotam^Ate  el  a  do  düciembc^do  t^iv 
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á  k  pmSamá^' 
tntado. 

Lof  buenos  realistas  fecibiefon  cotí  el  mayor  éolor  las 
noticias  de  estas  negociaciones,  no  pudiendo  menos  de  rece- 
lar de  que  el  general  espaflol  había  padecido  alguna  ofusca- 
ción al  firmarlas.  Evacuar  todo  el  territorio  de  Chile .  dejarlo 
á  discreción  de  los  que  ni  aun  tenian  habilidad  para  encu- 
Mr  sus  ulteriores  aspiraciones,  convenirse  en  enviar 
ptrtidot  stu  iMpotidw  á  las  cóttu  ikr  la  poilMola. 
á  Im  revaltOMt  MI  a^iaalli  condido»  tod»  «I  tácmpo  <|iii^ 
para  te  mayor  solidas  á  mm  pboBi,  sandoaar 
labaUn  parraltídÉdBliV'  al  irtriÉMteifÉio  di  inr 

dh al  jUi»  da  ki ^ dnwiiMi  rtiliitliilii  h>BWl^ 
didddKalaBiidaMe^Mto;  • 

Después  de  ajustado  it  \^Má%  Mfmáb ,  qadM 

gins  pac/ficamema-aeaaptebdo  an  IVdca ,  l-Oatnsa  áe  raplegd' 
á  Chillán,  en  donde  estuvo  i  pique  de  amotinarse  el  ejército 
euando  supo'qiié^uno  de  sus  articó los  ordenaba  ia  dcgrada- 
aion  de  todos  las  oficiales  i  soldados  que  quisieran  quedarse 
áa  el  pais ,  quienes  debían  volver  al  estado  en  que  se  halla- 
ban antes  de  la  guerra.  El  mismo  pueblo  de  Chillán  i  toda- 
Ja  provincia  de  Concepción  se  llenaron  de  la  mas  viva  indigna- 
ción al  ver  que  pur  premio  de  sus  costosos  sacriíicios  recibiaa 
«I  ;ri>andoiKi.iiA»  MttiBa  ^  «a  iaiaccMi  p«nMa  á  awM^ 
aamizados  «anigogi  1 
lio4bt  Mor  k'^MMaiiMi  dil  ik$k  U  IMm-kmifiifm 
finwMiAcfcntaMO  di  lot  antaai  di  m  CMMoMriif  I  da  Is 

ida  mmmm  Jifiiamaoa  n^fof  tesón,  mHiMfar 

gafedd  sjésct»  éMim-JÁ  Mwri  di  anMlii¿4 
«fte  á  Ipi  ]^am  di»  !•>  iMÉtaid»«ajd 
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.  81  mpiéJk  inrilinrinn  bébí»  Mi  dtl  desagrado  lit' 
«MliMtaofcteMMABliiptciídiifii  dt  te  Mflp«i> 

pUr  lai  OMidieioiief  ddí  «wrenio,  mandando  que  nadie  usaso, 
que  la^  del  Reí ,  eran  sus  cscitacioues  rcciblLiaj 
con  tal  desprecio,  que  descaradamente  se  presentaban  muchot 
con  el  bonete  tricolor ,  otros  colocaban  la  cucarda  espajIoU 
«o  la  cola  de  sus  caballos,  i 
*  hVKA  el  pabellón  de  Castilla. 

;  .  Aunque  se  h^bia  estipulada  en  dicho  tratado  la  soltarf 
4^  todos  los  ptr^aos  por  opiojonesv  fueron  ain  embargo  escepn 
tuado9  los  Carreras  de  este  beneficio » 'fnWwi  por  acueid^^  dt 

CHiggina  i  Gainza  d«tata  ttf  ttmáatí^'  m 
W  c|m  tod»  «Claridad  á  lámi  poiqae  jio  d»  ano  afidt 

iaMrtflnHM]iaÍBBlft-flH  AflMrfciAiMf.  Silfla  en  il 
tdMMOiMüiLjdild»  idwiir  h  t%aijicl|  dil  T^fr''**m 
de  OiilUa  doBlAie  Vn^^^^ m»  hkmémmjibm  bnM 
fugáú4ei»«4l  aütdtilMbar  «MÜddo  li^  en  peliliai* 
de  honor  la  liGenoic  de  éütjikm  jtmi^o  moBMBtáoMuneilt^ 
para  visitar  á  ia  intendenta. 

Esta  noticia  fue  un  trueno  que  fIeD(í  terror  al  go«« 
Memo  de  Chile  ;  i  la  que  recibid  posteriormente  de  que  st> 
hallaba  ya  José'  Miguel  Carrera  oculto  en  la  capital,  acabá 
de  introducir  la  consternación  i  el  desorden.  No  eran  infun-í 
dados  estos  temores  si  se  considera  el  aura  popular  que  aquel 
babia  aabido  gmigeane,  el  gran  partido  que  se  había  £>raaft-  . 
dfi  eatie  Jas  í ropas 1  el  iMPt  daiigiyfl^  ion^üa  lotf  nwámt$ 
mliaiaa  recibían  la  leide  erte  feft^  qus  mnitik^^^n^ 
dd^i  mUM  ImiMíiimXii  mom^n^tálmgpe  IdPJkma» 
ftbtwwnlÉfciPiiinilii  il  diiMlir^  qat  JMi  Mi»  Mdl* 
-  «tirli  Mam  dt  Qmm  i^n^pNplii  iliiniiriw ,  liiplrf 

pota  C4£^94  .MMMudo^»  i^la|andy ,  pMfttlflfdp  | 
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Üéndose  de  toda  clatse  de  ardides  para  lograr  su  intento. 

Puso  en  movimiento  todas  las  tropas  de  la  capit  il  i  las  mi- 
lioias  de  la  campana  5  O'Higgins  desde  Talca  desplegaba  igual 
ardor  en  la  persecución  de  aquel  formidable  caudillo.  Se  suoe* 
ébm  Bnoe  á  otros  los  pregones ,  bandos ,  edictos  i  proscripda» 
Wms  Mft  im  iMnrlon  del  ptf bttob  «taba  empefiada'  esclosiva- 
wiMe  éa  cite  roidoso  personagei'tettido  saliendo  en  la  noclM 
4»  t3^  jiítt»  dil  Mte  «Éio  ^  iHliit  iMflado  W  k 

Il  iMiiiriiii  m:miai»m  ibHiJm qt  k |ti<iin<Hiii  én  d 
■^»fdi  i»'  ftiMwl.  mn.urtiaibwg<  w  ¥riooMid  dsl 
tajo ,  f  M  ftM9D4MBtrfoi  fl  ClllílllHilwf  «Hi  ll  major  rapides 
|)or  todas  partes.  Dueflo  ya  de  1«  Iberza  arma.li ,  árbitra  de 
aquel  reino,  sorprendió'  en  sus  mismas  casas  i  los  individuos 
•que  componian  el  gobierno,  i  paso  en  pwsona  á  la  del  di- 
rector Lastra ,  al  que  cogid  en  su  misma  cama  en  la  mayoi 
desprevención  i  confianza.  Nunca  crryd  Lastra  qiií*  la  gene-* 
'  vosidad  de  su  enemigo  se  estenderia  hasta  el  estremo  de  saU 
Tarle  la  vida ,  i  meaoi  de  que  le  permitiese  vivir  libre  dentré 
<de  itm  paredes  de  m  casa  coidando  de  su  fandiia.  Ocho  fbe^ 
tttiioloi  ím'  dBpqrtita  á  Mwidiigsf»  I  aun,  tum  mam  m 

vaHjgHDHi  I WHBW  iiaw     guuenHurar  DSB*mniB¿ 

JtaHM  H  1a  l^M^  WM  BMdMMI  'di  fcAIsnM  Wfttccdk 

tiiHfi  dliMln^  «dM  i lorf^fi.  Gdamáb  il  pneU»^ 
dh  siguiente ,  ftMMB  doctOf  put  Ift  MWVB  ^niti  don  JmI 
Jkligoel  Ct^tímÉátm  -jú  Ital»  «b'pMÜMte^  snprnio  magis- 
trado i  (tcAméI,'  i  por  odlegaaifoii  Mairael  Mufíor  Ür^dft,  i 

,«1  presbítero  don  Julián  Uribe.  Aii  pues  en  menos  de  tres 
horas  ^  i  sin  ningún  movimiento  tumultuario  quedd  estable- 
cida la  reforma,  el  pueblo  en  reposo,  el  nuevo  gobierno  en 
p<»esion  de  la  autoridad, i  los  antit(U(»  gdfes  retirados  al  seno 
de  sus  familias.  Un  velo  cubrid  desde  entonces  la  memoria 

dB^  W  ftmniTr^  di  «qpdl  báif»  igyolariiniri6  i  laa  fon» 
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emoi: 

ona  bocion  práctictf  de  virtud  i  generoiidbd:  Hatti  ha  pobli- 

ciones  mas  lejanas  de  la  capital  enviaron  al  nuevo  gobierno 
parabienes  i  ofertas  de  cuantos  recursos  pudiera  necesitar  para 
fostener  la  guerra  de  la  independencia.  Coquimbo  fue  uno 
*  de  los  puntos  que  demostró  con  mas  energía  sus  sentimieotos 
4e  adhesioi)  i  aqi4  panidp.  Papi  segurarse  de  la  4erocifla 
de  O'H^gglai  fe  ie  coofirmd  en  el  mando  del  ejértítOi'pM 
lejos  de  piMteiie  á  leobedieBflfa«qwede^ie  éaígle^ee  fie 
f  ineicli^  «(Mitn  fe  Giiiiiill  |m  nfOBK  álq^ 

GduM  dldwJcoMeraplaiide.diiie  CJiflUa  Imi*^  ' 
vosa  guerfa  civil  en  qye  iban  á  qoedar  mumíám  ím  má* 

dentes ,  i  lejos  de  prestarse  á  la  evacuación  convenida  en  el 
termino  de  dos  meses,  que  ya  hablan  trascurrido ,  trataba  de 
bacer  ilusorias  las  reconvenciones  de  O'Higgins,  para  dar  lu- 
gar á  que  liegasea  las  contestaciones  de  Lima  i  obrar  en  vir« 
tud  de  el|a#Y  sacando  el  pedido  qu^.i»  pWfHMPCienelMn  e^e» 
Uai  desaveaenciaf,  ^  *  •* 
£A¡iero  piepondetetid^  en  el  eiiado  cmmIíUo  el  ddio  que 
lifoicnbfi  el  nuevo  dictadorV  pMecb  ee  polo  de  ateoaid» 
jcpn  Ga^ce,  i^aimae  ea^gnfd  que  cMo  le  lieUe  pnínié^ 
4tidQ  600  liofnbiei  paie  ftfMvar  so  peifido«  A  hhahtítr 
f9ii)stancia  de  no  hel^ffie  Ikfado  á  eixto  poao  en  éoóm 
aquella  imputación ;  i  abandonando  eos  porfdeoebeii  laa  tíhrf> 
ras  del  Maule  se  fue  aproximando  á  Santiago,  aumentando 
ni  ejercito  en  el  tránsito  con  m  violenta^  procíápu^  i  enárv 
gípas  disposiciones.  . 

;  Iban  los  realistas  ocupando  sucesivamente  los  puntos  que 
abandonaba  el  ijároito  chiJeiko.Lastiopai  del  citado  0*Higgtnt 
jjffpimybap  4a  vangfvdia  de  los  realistas.  Se  babia  empefiadai^ 
fi^.gBfe  en.dftwihar  ccm  tal  dflipietíotodepv<>piiicioa4ef«- 
fjyeli  qoellígfi  4  p«)n<^4iiooimwi0Bdo  al  ^oficisl  putomi^ 
faii9  ifm  le.  hable '««vWo,  J^eteifile  verteos  aq^ellli  tfOt 
peí»  la  iq»¥ib«i<M  é^m  mMm  á  peaurdel  de^rnte» 
verificado  jmc  la.  ^»*»««*^»^  del  HffiffftrfHff  OiNrio  Cft  ISilcily 
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ikoano,  del  qu€  Labia  tenido  conocimiento  en  aquelloi  dias. 

A  mediados  de  agosto  crOEd  el  rio  Maipu ,  sin  que  Car- 
rera le  hubiera  opuesto  la  menor  resistencia.  Se  hallaba  ya  á 
cuatro  leguas  de  la  capital  cuando  el  ooconel  don  Luis,  ber- 
áfl^  dirtadw,  que  «o  Múa  atoado  en  aquel  punto  con 
tigum  trQfwtt  oooocid  la  nece^^  iinperioia  de  dispatfrlo 
vPiialai  ttei .de U  iftc^lipfMio  eaipead  biociiMh 
lt|BMid%jde  lat  Tm  Acúftsias,  Engadad»  0*HiggijM  pt»  ^ 
ml^monliifio,'  i  qoien  riojoaba  atiaerfeá  laa  InniodiaeioBCi 
4e  1»  cii|^  para  asegurar  el  trimifo  de  loa  armas,  iba  ga- 
luin(k>  incautamente  el  terreno  que  aquel  perdía  con  ei  me- 
jor orden  ,  hasta  que  llegando  al  punto  en  que  terminaba  el 
plan  combinado,  fue  destacado  el  regimiento  de  caballería  de 
Aconcagua  para  cortarle  la  retirada  i  su  flanco  derecho;  i 
lanzándose  el  mismo  general  Carrera  de  frcate  cou  el  pe- 
queuo  cueipo  do  merva  q¡ao  babia  tenido  oculto  toda  la 
lude,  es  flttoof  de  un  coarto  de  b§n  denrotd  completa- 
iMsie  á  hm  ttopit  de  O'Higgiiii,  1m  qvD  ehendonando  k 
aityieila,  immieiemu  i  Upilpe^tit  «roM,  moertoit  beridoa 
4  cnmedertot  pñúaamot^  m  ealraguoo  á  ana  loga  taa 
deiOfdeMda,  qoe  m  otndiUo  debid  m  «Ifwioii  á  la  oioiiii* 
dMl  de  la  nodie. 

Ene  geol^  iaquit^to  i  obstinado  ^  lejos  de  desiátir  de  su 
fittal  empeHo,  retrocedid  á  organizar  algunas  tropas  que  babia 
dejado  á  retaguardia  i  pero  la  conducta  de  Carrera  fue  dia- 
metralmente  contraria:  habiéndose  pr  >t  !icst<>  vcm  t-r  á  su 
xivaly  no  jolo  con  laa  armas  sino  con  la  geoerobidad  de  sus 
leotimieatoi,  puso  en  libertad  á  todos  los  prisioaeni,  i  los 
iCfajo  á  m  factido-eoo  la  doliaca  i  peamiea.  Gooocieado 
OH%g¡És  m  Impowoia  peía  lesistir  á  aqnol  fenaAdablB  ad- 
veimia«  lenloid  por  el-.ceodBcio  del'cacenel  Foitalee  iift 
peidpD,  qae|e  Ate eenoBdidocQft.feanqoeia i  magnaniioMed; 
mes  metido  injustameate  de  so  jiaeerided,  rohió  i  leonir 
los  dispersos  i  a  |  repararse  á  un  nuevo  ataque.  Carrera  dis- 
puso la  salida  de  la  vanguardia  de  su  división,  compuesta  de 
ios  400  prisioneros  cogido^  en  b|  batalla  ant^ior*  ^sta  poli- 
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tica  disposición  hizo  caer  las  armas  de  sus  manos ,  i  cambiar 
las  amenait»  MicoiitestaciQiifli%fioia]ei  ftm  uiynwnw  mejfit 
éú  indiili»  «oandido. 

ISm  cm  d  «lado  d»  kt  n^ocioa  eoando  Uegó  oa  par]*» 
■ifcnttri^dd  nooiiiiiiH  gontral  Ontio  om  U  iilairtw  4 

^"'iirii    iiiffriiiri  iMifiíTiii  r  ri'TT-  r  "^"^  n 

ái|M)ner     «na»  i  ywtlff  U  déMdt  oludimrii  4  k 
MRmI,  alqpuid* por  ama  del  foafimleBto  da  lat 
fidadoi  la  vaiiaoioa  qna  ta  liafciiliteka  del  gofaima  4»Ja 
capital.  La  ÉKaarfm  da  Ganara  an  lOBMaaeBia  apanda :  m 

guerra  dril  con  OHiggins,  i  con  un  respetable  cjérciio  al 

frente,  que  se  habia  enseiloreado  libremente  de  todo  el  paú, 
por  donde  habia  estendido  su  balagüeilo  influjo^  solo  ua 
genio  estraordinario  era  capaz  de  desechar  con  altivez  laf 
intimaciones  de  Chorlo ,  i  de  apelar  á  las  armas  en  una  crisis 
tan  espantosa  en  que  todos  los  elementos  obraban  contra  él* 
Deponiendo  privados» resentimientos,  i  aun  derogando  ni 
misma  dignidad,  eacribid  á  ^^Hjggínff  fnffnwfkndff  h 
sidad  da-Boir  wm  umm  eontra  el  tnemigo 


da  ooMnM  ao  liaoMr  laa  mn$  vigaiaaoa  |aa|iiiaiifaa 
cfaMr  ka  ataqnai  del  gafe  laalitttL 

Aqil  Ulld  por  k  ditkM  vaa  k  aBemk  i  aptiaid  da 


«plnkaei^  fHtfoaeer  ki  pMfioi,  jcnair  im  aiVoa  da 
aa  ki  cajas  pi^^as ,  i  limpkr  al  laliiiar  da  ke  sugetos  maa 
inqnietoa  i  sospechosos ,  fue  olxm  de  miii  pocoa  días.  Eim 
d  so  de  setiembre  cuando  llegaron  á  la  villa  de  Rancagaa 
las  primeras  tropas  de  los  disidentes,  en  ndmero  de  1150 
bombres  al  mando  de  O^Higginsj  la  segunda  división,  que  se 
le  reunid  el  24  á  las  drdenes  del  brigadier  dq/i  Juan  José 
Carrera,  constaba  de  2000.  £1  ejército  realista,  superior  en 
sdmero,  estaba  ótoada  aa  k  caía  da  VaUivieso  cinco  leguaf 
al  sur  de  Rancagua ,  i  sus  aiaaaadas  se  estendian  hasta  lág 
añilas  del  Paine.  Habiendo  craaadoOsorío  diak»  fia  aaia 

da  i¥^aaMbi«dflilc|BaiaMiab4*9*^ 
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re  su  flanco  derecho. 
má  Ja  ■ifcilliiri  <k  iü  íi—jid>ii  á 


|)i«itf4e  m  aABii  Mmlaiidd  tn  Ih^  plañí   1m  dot  Avi* 

4oaet  enemi|^.  La  tercera  de  estas,  al  mando  del  supremo 
■Migistrado,  estaba  maniobrando  en  las  inmediaciones  de 
aquella  villa  con  la  mira  de  ausiüar  la  salida  de  las  tropaa 
aitiad&s;  mas  todos  áus  esfuerzos  fueron  ineficaces  para  rom- 
per  la  línea  de  los  espafíoles ,  quienes  deseando  ver  terminada 
pronto  aijaelia  contieiida,  dieron  un  asalto  general,  dejando 
iqwdita  k  salida  por  la  pafte  daLüMapva  qae  fuera  mum 
itM|flÍ»  ét  la  fflútetieia.  Lot  patriotas  se  áetmiMMQa  coa 
▼alor ;  pero  hobierar  de  tádet  al  inesistihle  hmm  <d»  lii 
lili  ém  pi»  piiwipÉlM  4t  J« 
li^^iM  mktOmk  m  mkmm  ptv  él 


.4Mt«       pirtieriar  el  beáeaa^riio  Sfetriaga ,  í  qp3m  Urit 
lid»  confinado  el  importante  punto  de  la  Cana-Ja. 
-  ■  £1  cuerpo  de  reserva  se  dispersó  por  la  ineptitud  de  loa 
comandantes  encargados  de  incorporarse  á  la  3?  división.  En 
estas  críticas  circonstancias  era  tan  imposible  la  defensa  de  U 
capital  como  peligrosa  la  retirada ;  pero  el  impávido  Carrera 
la  venfied  con  el  mayor  orden ,  dirigiándose  ácia  G>quimba. 
■üttoiiiln  mt-convoi  dat  cmd  carros  i  aoiLaeisdeiits  mula^- 
«■gadas  da  miicioDes,  pertrecbos  de  guerra ,  i  de  ttesciea- 
W  wmk  dn%  dMiMiito  á  le  eeafra  de  ausilios  para  abrir 
k  drtupitfe  aat  dkhe  jHiiiwhi  de  Ce^átebe.  £t 

^le      tmá  fmuémtú.  db  s*db 
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Ibgw  «Él  fluiii  mtammk  ú  flMad»  di  dkko  Steii^^ 

iU  D^gir  ki  m^nte  <  Aoomgni  IB  deierttf  ontptittf 
4t  Jtt  «topu  qtw  ki  fWBllÉhen;  i  It  peqoiÉa  tem  ■■iHir 
és  BüMai  Aim  eairinmili  m  aquel  punto  m  negó  í  ptm^ 
tu  kt  wdtvkSm  ^  m  exigieron  4t  tlfau  OHim  n  bM  m 
d  iflthiio  grado  de  desesperación :  con  nni  poca  tropa ,  i 
aun  esta  desmontada,  rodeado  de  infelices  faminas  quehuian 
de  la  afortunada  espada  del  general  realista  ^  i  cuyos  lasti* 
mosos  ayes  herían  de  continuo  sus  oiJos ;  desobedecido  por 
las  partidas  sueltas,  contrariado  en  todos  sus  proyectos ,  i  no 
hallando  por  cualquiera  parte  por  donde  tendia  la  vista  mas 
que  tristes  efectos  de  la  seducción ,  de  la  intriga ,  de  la  in- 
didpÜna ,  del  desaliento  i  de  la  cobardía ,  conocía  que  todotf 
kf  BMriiln  i  «taoi  Mlvadoi  oa  ia  cadgndoD  iban  á  CMt 
en  kt  nMnw  4b1  afgnBwo  enemigo,  fM  se  hallaba  ya  á* 
mí  póm  Ugam  4b  dktanda ,  si  con  loa  tieyiikB  tnaki  dt 
mia§eák^uápuúm^wqa¿iMiMtí  go>pt> 

No  tenk  Cañen  á  mffMi'  Míton  wm  ^  «¡Mean  flrf- 
Mwn  oMpoHiMBs  pvo  vmiaBno  nn  nnofao  nmoiinfli  n  soo 
coodndofci  dd  cargamento,  i  ka  llbartts  i  damas  IndM- 
dnoadhl  vonvoi,  laudd  kMli  5MkMnbiei,  ka  i|qb  saHcndv 
al  campo  Miteiiidoi  por  coatro  pSeaas  potentes,  i  aparen* 
tando  un  aire  marcial  que  convenía  raoí  poco  i  sU'  verdadera 
disposición ,  se  dirigieron  á  ocupar  la  cuesta  de  Chacabuco 
con  la  mayor  confianza.  Los  realistas,  que  estaban  bien  dis- 
^  tantes  de  creer  que  hablan  de  encontrar  una  fuerza  tan  res- 
petable, no  se  atrevieron  á  atacar  dicho  conroi,  el  que  ai 
favor  de  aquella  estratagema  pudo  continuar  su  marcha, 
abandonando  sin  embaigo  preciosos  afectos  que  Ja  fiUia  d» 
■eéaiilas  i  k  ainna  fiadiiiiBMion  de  m  víb^b  ao  ki  pmaá-> 
ik  oondadro 

Oon  aqiMlki  ntaOB  «tetB  fadkwn  MnadaelfM 
Ottim  haUe  ptmmmS»  tn  OnealNM»,  ae  dif%ltf  dok  Gn- 
fiBlnbo  púa  «nndnBr  kB  matina  dt  k  tHNknaa  de  k  di** 
iMin  que  oeiqMki  d  Vel^niikB,  tefleBde  i  pm  Mma,pffo* 
•a^^  ssa  OTBBMBB  pvnBRBf  i  wBBBa  V  npBiv  f^pnov  em* 
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Éfmm  lk|d   Am  Rm  ••  k  émnA  k  allai 
de  su  emita,  i  supo  que  k  cMiit  iMifcfatt  <k  VilfiM^io  «• 

había  rebelado ,  í  que  caminabá  en  baioa  de  ]oe  caudales  del 

gobierno  para  presentarlos  al  general  español.  Este  fue  el 
último  golpe  que  llegó  á  conmover  la  inimiiable  constancia 
i  entereza  de  aquel  caudillo :  ¥Íd  lo  infructuoso  de  sus  es- 
fuerzos, i  la  fatalilad  de  &u  deífino.  Ya  no  pensó'  sino  en 
poner  en  salvo  su  persona ,  lo  que  consiguid  uniéndose  coa 
su  hermano  el  coronel ,  no  sin  las  mayores  dificultades  pos 
luJlarse  ocupados  casi  tadoa  ki  pasos  de  la  diada  cordUlatO* 
El  bizarro  £kiii^ ,  que  había  llegado  tata  el  paragi. 

nflü  i  4iigfMkda  fTiftihaita  i  wgiaad  á  k  **f^f  iiftyAfc  4^ 
«a  Ittadwo  boita.  ¥a  ,m  kiDaki  paai  todo  d  laiao  db 
Otfk  iiaiíMi  a^üile  aoaamik  i  k  mmaáká  Raal,  awoa  k 


ptoftiikdoGoqaUBbofM  alfváakdiMtt^  k 

rattafai 


átX  aatfcioao  Oborbio  nafak  ^paidado  a^nr  tamo 
MDiBorida.  B  atiwMo  Ekrriaga ,  que  fue  el  alma  de  la  pa- 
cificación en  esta  campafia ,  se  embarcd  en  Valparaíso  para 
Coquimbo ;  i  la  sola  nuticia  de  su  llegada  sosegd  los  ánimos,  i 
sometid  toda  la  provincia ,  cuyo  gobierno  le  fue  OQ&lerído  en 
pzemio  de  sus  distinguidos  servicios. 

Va  desde  este  momento  pudo  el  general  Osorío  d^icarte 
lüiCBBieiite  á  cicatrLEar  las  Uagu  de  la  pasada  insurrección, 
eon  sus  saludables  consejos  i  benignas  disposiciones.  Anduvo 
■ni  detenido  en  la  imposiciou  de  OMtífoa-,  da  ¿iodo  ifm  ki 
SBit  fiipwlfft  kdtMB  Uagado  %  4í|Páimf  totalmento  fof  pri- 

latvkAeta  pdbliea  ckoal»  por  m  dt^graHo; 
n  ijnmpkr  aacamiMnio  qaa  dejase  pai—imol 
4a  k  waeñt  que  débku  prooMleÉn  los  proiaivatoai  <k  dea-> 

drdenea^  era  preciso 
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doBef  ftcibidM  eo  Lúua.  Ototio  «mi  tActo  prooedid  ooMBl 
flUat  daifaif  de  haber  tomado  lot  wtm  «BrapuloflOf  informei; 
fMx»  ninguno  sufrid  k  pM  át  auieite;  ni  «I  aiilmn  dt  kt 

fit  dt  iqMlfe  ftaida  piwHiiMtat  í  pirHililMili  foi  M 

m  dipofliidDáill  piMÍffiDéi  fat  ite  di  Jm  ftwwiii^ 
oirot  á  kt  etitíllotv  i  kt  rofluuttet  i  kt  cároekt  1  eatiimki. 

Quiso  el  general  Osorío  qué  en  esta  ilustre  campaña  brilUie 
tanto  la  generosidad  de  sus  sentimientos  como  los  esfuerzos 
de  su  brazo.  Los  preciosos  laureles  cogidos  en  Rancagua  ad- 
quirieron nuevo  realce  con  la  fina  política,  noble  conducta», 
infatigable  celo,  madure?^  circunspeccitti  i  ickrttf  con  ^llt 

*  •  ' 
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Batalla  de  Calibio  Muerte  gloriosa  de  Asm.  Acciones  de 
Juanainbú  i  de  Lagartijas.  Retirmda  de  Ainterich.  Gí(^ 
riosa  defensa  de  los  pastusos.  Derrota  de  las  tropas  de 
Santa  Fé  i  rendición  de  Narirío.  Malograda  omspira- 
úkn  d$  ios  guiíeám.'  J^üiemu  lúarmM  por  ¡a  parU  di 
Papaya^ 

DapM  dt  k  bitalk  de  caym  IkMf  dD 

MgBDo  á  tot  iMUffwmi  qm  no  ImUmw  i>m  eomhoikm»  <ti> 
400  luMbnt  eamü  brigadier  Mmio,  dirfgidlltiifl»  al  ce» 
fooél  don  Tgoaeio  Asín ,  que  consémlie  iomete  todaTie  íb 

fberte  división  de  mas  de  500  valientes,  un  parlamentario, 
que  Jo  fue  el  tenietite  coronel  Urdaneta,  á  fin  de  establecer 
una  transacion  amistosa,  cuya  base  fuera  el  reconocimiento 
de  su  independencia.  £1  l^rro  Aún ,  digno  imitador  de  lai 
virtudes  de  SámaiiO)  desechd  oon  U  aát  viva  indignark^ 
agodilaB  degradantes  condkioBes ,  i  aun  acompaftd  ni  repaka 
€00  mdake  áemaaade  dmoe  i  detabridm  Malograda  eita 
e^gonda  MgodaeioB,  ae  piepanioii  aabae  panes  peía  nae- 
■OI  oeiDbaiai.  Ada  ee  acaaapd  prinwfaflMte  en  RiofaboMo  i 
de^Mt en  GíUImo,  endeude  se  k  nmdd eo  gefe  principal 
con  otros  400  hondm,  asi  cono  loe  pestoeoe  Iksnckdoai 
que  jfneron  llamados  de  nuevo  al  servicio ,  i  varios  peitSotae 
decididos  por  la  causa  del  Rei. 

£ngreido  Narifío  con  sus  anteriores  triunfos,  no  titubed 
un  momento  en  dar  el  ataque  á  todas  aquellas  tropas  reuni- 
das  «a  1»  Mferida  haciinda  de  CaliUo.,  q««  ««  ^'^^^ 
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Mdi  de  zanjas  i  laon  dt  aadera  á  la  entrada}  pMMh 
tm  ki  iMOfjaBtei  porartspMo  nn  dar  á.SáoMO»  «at 
tknpo  q«e  al  wuá  fMdaa  pm  tni|lir  m  Mém  m  ba- 
talla; «ta  gáü  oeopa  «1  ala  dewcihaiAiin  el  eeaifo  pcoicfU» 
por  la  artíUeifrfociiiaiido  im  «MitiUo  á  la  iaquMai  aiaiaa 
NaiMo  M  fluida*,  i  mandando  loaiper  al  fiicgo  á  la  if  I 
al  fila  liaca  calar  bofoaela  i  una  de  aUai,  eompu^  del 

'  iMtallofr  veterano  atnRar  de  Santa  Fé  que  el  tniuDO  Sámano 
hábil  instruidlo  cuando  tra  gefc  de  (.-i,  e  introduce  el  des- 
drJen  en  las  tropas  realistas.  Fue  aquella  batalla  de  las  utas 
desgraciadas  de  Auieriaa :  el  mayor  general  don  Ignacio  Aáa 
hizo  prodigios  de  valor;  herido  su  caballo, i  él  en  una  pierna 
por  un%granada  enemiga  dirigida  con  acierto,  animaba  to- 
davia  á  sus  soldados  sostenido  sobre  un  pie  dando  s&blazos 
imntales.  Lot  ÚMorjentea  le  intimaroa  eotoaces^  tpajisioa 
empeñados  respetar  m  valor;  pero  temeroso  de  que  si 
daba  sedaki  áb  debilidad  aa  mcria  «pa  había  capitulado  con' 
al«iteaft,  moMó  «filma  m  h$  minai  de  m  q&cifeo^ 
e^pjwid»  iwnwmt  oe^  m  moáUo  el  núíÉun  da  ha  ireafi 
doM  da  m  Mvtet. 

Uaa  dMiita  taa  haneiee  JMceeia  vm  inrminarimi  ■■• 
ioUt;  paro  loa ladoi haliiaa  dacratadoTa  p¿rdkla.de  aq«pl 

*  oiliMaado  gucrrefo  acagonéi,  quien  no  twMBendo  lartmar  al' 
peso  de  sus  heridas  rindid  so  |^de  alma  al  golpe  de  laa 
punzantes  bayonetas.  KI  comandante  Rodríguez,  que  consi- 
deró aquella  víctima  como  el  triunfo  mas  ilustre  de  la  ba- 
talla, se  entregií  d  una  alegría  tan  cstravagante  i  feroz  que 
le  inandd  cortar  la  cabeza ,  i  disfrutó  del  bárbaro  pasatiempo 
de  jugar  con  ella  á  la  pelota ;  acción  execrable ,  que  si  bien 
/lie  reprendida  amargamente  por  el  gefe  príncipal  Nariáo ,  i 
par.eUa  despedido  del  lenrido  aquel  §n|in  infernal,  no  por 
cao  qnaddbogftdp.taahaifibie  miDcha,  que  ofrecid  al  mundo 
eoteto  un  anm  aigueaento  de  la  fienn.^  inhntfiaiiidrt  qnt 
pieddia  á  lai«aloaaa  do  om  fmn  pam  da  inÉugaMea  do 
ÁméáMu  0oa  MialMiaaaft  á  violnioa*  wi  €bÍm«  Mnhiil» 
«MfirtiBobQii,  |6o.aMrttift8o  pMoMüi  i  ant di  soo 
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ftisiles  ftiefOB  las  trofeos,  de  lo§  eiiain{|ot  ea  tujadU  üküI 
jornada. 

Ea  el  mismo  día  salid  ana  dirisioa  rebelde  para  el  a]t(» 
de  Caúca,  distante  tres  cuartos  dekgnm  de  Pópayán,  i  al 
dk  ñgmesai&0Baó  ígaal  dijwniiMr  elÉMto  del  ejército.  £1  17 
wnamá'ü  coitmd  (^fikml  eon  500  hoaúmm  áefai  «1  pnaUo  d» 

de ki  tmMtéi  wm mm mimi^m  dfa%iM  ábi 
fn  M  cM^  de  Bmm.  1|M  N«ííb  <»  Kipíqpdi , 
*  na  eMtribiMte  Antdi  de  sao0  pene,  I  aiiide  todfe  i 
Mlfarlodá  lipletá  delai^Mn  epropiáadeeifaieniejiii— e 
ym\mu\  A^OTBe  tmrb  el  áitif»  ViMe  nMiBie  de  ke  deMi» 
ti«8  de  Páhtté  i  Galibio  ^  díd  «rdea  pera  que  Sirnaao  pasare 
á  Quíto^  i  que  el  general  Aimerieb  se  dirigiefH  á  tomar  el 
mando  de  aquellas  tropas  con  200  hombres  de  refuerzo  i 
con  nuevo  surtido  de  pertrechos  de  guerra. 
'    La  primera  posición  que  eligid  Aiiuerích  para  esperar  al 
enemigo  fi^  en  el  río  Juanambd,  cajraa  obras  de  defensa 
ííieron  confiadas  al  ingeniero  Atero:  preséntele  el  ovguUose 
Kari&o  detente  é^k»  tropas  del  JUI^  iP.bien  melle»  tode«' 
«ie  de  m  peieHr  eitapeff$  lee  etM  een  testa  ifOMie-  eom0 
confiesa;  loe  leeHstae  sottieipeii  aiiiiel  pmiie  cea  empcHo; 
le  firmeee  de  le  raisteiicie  qo  em  iiife¿r  á  le  eoeigíe  del 
•l(^;eate  peitee  dilwi*%D«lei  pnNbee  de  eoMteiiclis . 
de  eiiffifliÉMÉe  I  de  velov»  iliUMjoe  lee  tf^^  lalinae  ieelie* 
jÉfOB  lee  fmpetaoiee  ceigei  de  lee  eóeeilgoe,  Irabíeioa  de  \ 
dbeadooer  dn  eobeigo  su  pofidoii  por  ba!^^ 
d  es  el  élevwio  p«M  de  lee  €bMIm.  trebl' 

é  lee  daoo  diae  otro  reñido  combate  en  el  rftk»  de  Lagartijas, 
i  en  8f jE^ids  fueron  atacadas  las  lineas  de  Aímerich ,  i  ga- 
nada la  referida  posición  con  gran  perdida  úa  [jarte  de  los 
iosurjeptes  i  muí  poca  de  los  realistafl.  Un  repentino  i  ncio 
temporal  de  lluvia  i  granizo  dividid  este  dja  i  los  C9mb4-. 
tientes.  Las  tropas  leales  se  retiraron  á  h  ciudad  de  PastOi, 
i  a)  general  Aimerich  pasd  en  la  misma  noche  á  situarse  en 
VI  pueblo  de  Yacuaiiaaér»  dlitente  cuatro  leguaa  ^  ]m 
Tomo  ü.  8 


58  ^rno!  iSi4- 

riela  ciudad ,  ea  la  que  dejd  tan  sol»  4ot  dartaottiiaitw^  ti 
mando  del  teniente  c<  ronel  \oriega  i  del  capitán  doniila- 
liano  Cucaldn  para  que  observasen  al  enemigo. 

£liipefO  no  pudiemlo  los  valientes  pastusos  sufrir  la  pro-- 
hma^om  di  fO»iiogBXieiÍ|k>r  las  vengativas  trojms  de  Narmo, 
detemuMVMi  hmm  laki  <ft—[w riría  di  feitsa :  ea  eiu  htnioí 
mohMÍMi  load  xam  pm  «mi  aciiu  el  Ulkt  inmi  al 

gtf  <  «oNimiicIea.cMi  cndiUI»^  mm»^  í  f,  ^keaÍMxlm 
owoftvctt  eloantiiord^  wmY9Mia$  mttgnñtt^eauiiiojÉ. 
hubo  agotado  tMh»  lor  Mttnv  del  Migff  i  de  k  per* 

foasion.  Picados  los  pastusos  con  el  noble*  cjenipCof  de  a^e-* 
lias  amazonas,  juran  aacrifícar  sus  vidas  antes  que  ceder  el 
campo  al  irtóofenta  eneraigo.  Rdmpese  el  fuego  de  guerrilla 
en  los  arrabales  de  la  ciudad  j  se  eaciende  la  pelea  con  ?i- 
veza  por  los  valientes  pastosoa,  anticipándose  á  los  planea' 
del  gnMtaS  Aimexick^  dirigidos  á  atacar  af  etícaúgor  tan' 
proflft»  como  hobien:  ncibído  la»  muükioaíes  de  ftte'  onedej^ 
cNoeesefteta  el  elwittf  de ke eeUedM  i  IkmftmM  ád^ 
h  viocoiitY'Ia^  qm  el  oficial  te  Fedio^  Qúuf^  (i)  te 

■1^    mf     I  I     I    '■!■■■>  I  >  ii  I        II  I  w^mm^-^m  ■■  mm, 

(if  Dtte  digno;  oCcialy  i  ul  bermatio  don  Agustiíiy  9eai4iSnté  «ó  U*  m<a 

tualidaJ  en  ía  penínsuU,  ac  hun  distinguido  en  la  catrera  militar  coiB{>Í<^ 
tiendu  en  bizarría ,  decisioa  i  fídefidad  con  su  Leneinénto  padre  el  capitán 
doo  NicoIÍM»  que  fmm  victíip»  de  La  perfidi»  eo  la  CDomoctbn  de  a  ¿n' 

•ggaso  4fi  am  namlifr  cn  OsUUfin  4»  I».  ^lei^ir.  ^i^o/^wmtém  m  «í  Uigae 
CMvespdlidimite»  Aabfiw  ef  fimk-da  «ttin  éos  iierniaooS»  *Ti**HTliriif  ta>^ 
•1  dtl  cegando ,  en  el  momento  de    r  cbbar  de  méate  aseainado  á  rá  pidi^ 

llfg'f  i  (al  grado  qrte  falirt  frenético  por  la<  calles  con  nn  ftjcil  en  la  manO' 
dispuesto «  empkar  sus  no  bien  desaiTollada8.füerzafi  cnnira  tcxlo  indÍTÍ- 
duo  <iur  nevase  aciales  de  pert«oeccc  alaaoriicgo  parlid©  dt  la  indcpen- 
teeia,  (cuyoa  alrevid(M;im|taIsoc  fuC^Otf  «mCcdidoa  por  aas  gtk» ) ,  briUd> 
'  aia  emkirgtf  del  noéor  antf  raBOdiendablé  ta  geBarorfdíid  i  ooblezp^  per^ 
¿Mtndo  ak  diHi«Coc'd«acBbiecfo  i.ttTeerf^e¿lo>éKaytl  Mbero  áife¿>" 
n^o,  que  negaron.  4  «er  aprdiendidw,  Ubataodo  ni  ▼vnraqza^  á  JanfiM 
deponer  las  a^mas  cxt  tanto  que  en  tí  reino  de  Quito  hubiera  bayoneta*: 
dealínatíaa  á  aostencr  los  Acalca  derccboa^  i  i  dcij-amar  ía  sangre  de  loa 
IfMiea.  CampliiV  au  patla&r*  wtKifciaiB  offriaf  ^e  &ubo  cin  embargo' 
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hubo  ITerado ^  iwitiiltüml Mb Oiiii»^ mMMm  coa 
iQ  celo  i  arrojo  de  mía  eoadiflla  de  AeeitMt-f  maitita  par 

los  caudillos  Soberon  i  Recalde  qae  las  estaban  espiando  pM 

apoderarse  de  elbsal  pasoporlbarru  i  provincia  de  Tuqucrrcs. 

Ya  los  pastusos  habian  arrollado  al  enemigo  cuando  se 
tpioximaron  las  tropas  de  Aimerich  i  la  ciudad ;  ya  aque- 
llos esforzados  guerreros  se  habian  cubierto  de  gloria  añadien- 
do esta  nueva  pmeba  de  heroismo  á  las  maeitas  que  teniaa 

"  ^  ^     ^  la  mai 

* 

aaiDits  oñ 

fls  IdP  jíídhíp  4^4^(09  ^|^jííB(íí  í  ^^IM^híCmIv  dpi^ 


*éoa  »    «rfboam  ki  gelBp  ta  A^hr  n  akioa  i  ea 
li  d<oaMb¿kvpiio€o  iain#P!piaiin  lyto  aqaaifáaaih  d  far 

la  mengua  qne  iba  á  recaorfpolNe'^opniioa)  «iliiliiiiidMf'fé» 

^  hacer  sns  tropas  á  todo  tranCr,  i  mientras  que  se  ocupaba  efe 
^te  objeto  con  todo  el  ardor  que  es  propio  de  un  pundono- 
roso militar,  dieron  los  pastusoi  otra  carga  impetuosa  i  deci- 
aiva,  en  la  qae  quedd  envuelto  el  mismo  Narino,  no  penni- 
IkaAo  la  deaolacxMi  I  aspauto  que  habia  sido  comunicada  i 
'•US  tropM  Itecer  el  meaor  fiúattw^  por  salvada. 
>  £1  eeroailCabal  se  Nlip^.Maiap  restos,  mb  imimllar 
tM  wMéími^  ú  faabieraii  pasada  por  las  honna  wadiiwfc 

rm ,  xpíí  iiwga  awri  ya»  »h|ipiW  i  knwüW»  »  47 5  - 

'rieMbl  «bas  pertittchot  da  f/mm  -nmpM  de  gut^  á 

véncédoM  Arrojados  pfMs']«a  labéM  l¿  fítbikftmc^  i  f&h 
seguidos  en  su  derrota  por'loi  ialiaNWlliMlUll^4b  'ViMÉI« 

ios  que  si  bien  mui  inferiores  en  tirfinero'tf  loa     ftiMi,  Íla^ 

competido  siempre  con  ¿stos  en  bizarría,  lealtad ,  constancia^  i 
amor  al  augusto  Monarca  español,  quedó  nueyaiaeate  Ubra  4§ 
paemigM  al  ccia«^  Quito»  ^-'ij»  • 
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I  El  desgraciado  don  Antonio  lígirino  se  dirigió'  al  general 
IfDDtes  en  17  de  axiyo^  qae  fue  á  los  seis  dias  de  su  prisión^ 
ipkKendoikincia  pra  piisar  á  la  capital  á  fia  de  emblocv 
>kf  botei  ^  UB« congenio  pacífico  i  amistoso;  qiie  fio  meoot- 
«■bárkíiautaiáMi'dfll.Reí,  sttitfrekn  á  loi  <id«l  ie  >bab¡áa 
-piqiiiiÉ^adéfMvrd  fiul^  flSontfs 
■oÉi ifitfjatdjytipimiéérioBtÉ  niihfiiiÉdn  m  «¡«e  w^otks 
ij-J»  iMtMpiaBUO  if  1  Mdntm  eipillol  al  IVono  de  m  wiiH 
ives^  ▼kfift(»dj|^  este  mime  tiemjK)  ^  impofidrián  á  los  rcdaei- 
,dcs.  i  los  harían  ^istir  de  sus  injustas  aspiraciones.  Princi- 
•cipid  con  efecto  una  correspondencia  formal  coa  los  encarga- 
Ádos  del  poder  de  Santa  ¥é;  pero  al  ver  su  tenacidad  i  despe- 
jcIio^  bubo  da  renunciar  á  sus  generosas  n»iras  ^  i  de  preparan- 
-m  i  conseguir  coa  el  ^01  de  um  tiQjfM  io  (lug  m  oefida  ^ 
••■I  celo»    t  :  .  i\  I 

".  ..  BMi:.eM]o0nde.  ^pttijmaki ^amm ifi: tayiWcwwifti  m 
ÍBÜMi$.feielcoMae  i^pipiiaJ-rigwtdl  ai^itmmafiiigm  ^ 
Ji  pni^iñdai  ifwJifí  elii^MCQM»iiMigó.M«Í^ 
•Kafido  baila  qne» Iridftft dhpwiéni  de  eiietmi  l^'el  e«r 
-Manilo  ie  eiwrvd  «on  él  la  arayor  vigilancia  para  qqe  C09 
cohecho  i  la  seducrion  no  eludiese  el  bra;50  de  la  justicia. 
jTodos  ilos  planes  deMontia  fe  dirigieron  entonces  i  l^acer  unfi 
expedic  ión  sobre  Popjyan  para  in][)edir  la  reconcentración  dp 
-íiierzas  enemigas  sobre  aquel  ponto.  Sus  fuertes  escitacionea 
j)ara  que  don  iVIekbor  Aiiúerich  diese  ^mplimi^to  á  este 
füan  no  produtían  el  aáfMáo-  efecto-  qae  se  babi^ropttpt<» 
JUflBefich  adokcia  dé  la  -gaftav  i  aas  males  se  Iiaoiair  $gf9T 
.Ttdf  coQiilde«aU«iii¿^ca4;Ml4e.'W^ 
poi  I»  eipírit»  de  Mi  kfiiim-éf 

to  ^mm^'  dawit,qiiw  lá  fo»  «iMimi  M^fla^s  <ieMft  1^ 
4eR«»ude  KMb»  ft^:  U^^dd  4»  delaMeto  i  flO^ 
r«pett>  .iMilft  «1  '«ttMi»  de  bfoeir  ,iajurioeae  jpcnpñápnm 
iá  dicho  genenl^'  1|m>  realistas  poea«  estaban  diyididoa  en  bao;» 
4oe,  i  no  eran  estol  por  ei^ito  loe  mejores  auspicios  para  en^ 
prender  la  campana.  Aúnericb  Ilegd  á  pedi|r  con  el  mas  vivo 
cjupcuo  su  leleTO,  al  que  accediQufdi  ¡;nrif%Btf>  Bn4nlTrnn¡|í| 


« 
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^or  gefe  iatefiod  do  aqúfilk  diiiáioQ  a)  teoiénte'  dottael  don 
Felipe  Vidaiitf^H^  '      •  .  -  "         -       '  ^ 

«  •  AoiiqQeciteai^oieiiiiUvpNdabletctnlidadef,  iii^ 
.cieiite  ioatfnodODf'dni  fln  embeigo  ra  gradnacioa  mi  stf« 
slMdteniii  pea  qne  oodoQímí  d  reipsto  gcnerti  i  ít  ermonfa 
loeiloillis  fgéhB  í¡Oñ  te.tSfeiáii.oon  t/tutos  iguales  ó  muí  su- 
periores á  loB  suyos.  Asi  es  qae  desdo  el  princi^ño  se  \  \6  con- 
trariado en  todas  sus  providencias  i  hecho  el  flanco  de  un 
^partido  que  pareiia  empeñado  en  deslucirle.  Deseosos  sus  ri«- 
.vales  de  sacudir  primeramente  con  decoro  aqueUe  dependen^ 
ciaque  lauto  les  repugnaba,  se  dirigieron  ai  gOMMl  ÁiinA- 
>rinbpege  que  volviera  átemr  el  mando  de  les  tippM»  i  toa¿b 
M  este  tistaipo  Wbiefa  noiado  ooa-eteo  bástame  aivio  €li 
sos  dolendae;  estnbid.al  juMdenfelstt  aptítocl'  i  eupidó.eii 
idiiigir  «¡oefla  caifapiáa  ^  pero  7a  Sleijtea,' qne  se  seatüs^'agra- 
,iiade  |lér.  va|ías  .astfoBdie  encstidilbe  qas  liUilá  sbctpnidb 
leen  dSebbiAisieilQhiy  ea  fi»fpie  lé  parecía  no  haber  obser vit- 
ado ^stetbda  ladisfcrencia  i  coosideracion  que  se  letlebia;  i  no  me- 
hos  solícito  por  complacer  á  los  valientes  pastusos  que  se  ha- 
bían declarado  enemigos  de  Aimerich  ,  insistid  en  que.  se 
lleva^  á  efi  cto  su  primera  resoluciooi,  i  qae  ési6  paiára  á  sa 
gobierno  de  Cuenca.  ^ 

£1  compromiso  en  que  ya  se  ví<^  coiMituido  el  general 
Montes  para  qne  no  ñiera  desairada  su  autoridad,  introdujo 
nna  firtal  acedía  e»  los  ánimos i  did  un  giro  poco  fiitocaUo 
á  los  iMgocios.Ko  fiJtaron  genios  intrigantes,  qne  biandian  la 
tea  de  h  discordias  eon  la  ide^  de  qaé  se  malograse  todo  el 
fruto  de  las  pMdentes  aetfidas  de  Montes  i  de  las  bien 
binas  operaciones'  (féVndcvÜ  ge  Fe'  d(  afinado  á  mandar  la  eape- 
dídon  de  Popayan.  La  presencia  de  Aimerich  en  Pasto  era 
considerada  por  algunos  como  el  gcírmen  de  las  desarencru  iaí» 
cujo  fomenro  era  atribuido  por  otros  á  los  ocultos  manejos 
de  aquel  mismo  general :  de  aquí  la  desconfianza  del  presi<* 
dente ,  i  la  reiteración  de  drdenes  terminantes  para  que  sin 
pérdida  de  tiempo  oliera  para  ra  destino*  ^ 
Iios  pastosos,  qne  gndados  por  su  lesentimiento  i  dce- 
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agrado  contra  diého  general  Aiinerich^  se  habían  negado  i 
suministrarle  gente,  acémilas,  provisiones  i  demás  auáilios 
para  emprender  la  referidm  eq)«dicion,  se  prestaron  con  la 
mas  fina  roluntad  á  fa?orecer  esta  empresa  bajo  la  dirección 
de  Vidaunazaga ;  mas  no  fue  tan  liu4able  la  condacta  de  varios 
.^ei  i  oficúies ,  movidos  por  la  deyoradora  envidia  i  emu- 
Jaoon.  ¡  Cuántas  veces  han  sido  los  Reales  intereses  sacrifica- 
dos al  inflttjf^cie  privadas  pasioMi)  8i  lot  tipaúoles  han  ótjih 
4» bkutmBndiñdo  tm  Ai^ifricf  m  inldr,  m  iteBgeack,  Ji 

flidn  dbpmti  qoe  «mi  dt  iiba  jm  lan  Morpecidp  flni  opt? 

ArpBiVi  pun  f  ds  loa  tfapimp  <|ne  haill  f^Mnniisaga  cu 

X  el  ejerdeio  de  sa  maddo,  moyid  mm  taopas  para  Popapn, 

•de  cuya  dudad  toind  pacíüca  posesión  en  3 1  de  diciembre ;  i 
como  este  fue  el  ultimo  importante  suceso  del  año  1814^  que- 
dará suspeoia  Ja  xelacioa  h^tiínca  hasta  di  .capítulo  dcf 
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Mstado  pr¿sper0  dt  íot  negocios  para  los  rtpubUieanos  é  prirt» 
tipios  de  1814.  Disensiones  entré  los  santafirefvos  i  tun^ 
Jeáos  játaqt^  de  estos ,  mandados  por  Bolinar ,  contra  Uí 
iapiial  del  reino  ^  i  su  rendición.  Fidelidad  de  Santa 
Marta.  Arribo  d  este^  puerto  del  nmvo  virei  don  Fran* 
tm(^  Éioaialüo.  Acuñación  áe  moa  amnedm  éa  cobre.  J&K 
eikuiaued  ¡a  phlm  da  Cm^9§ñna  %fá  nmmw  I» 
imdad:  MaaL  Fi§mm  fftpm  *ati\m  éa  é^lmm  per  Mfen* 

iMbert9áédMmmá90MUOmmll^ 


^kgm,  Im  tnfoá  «nilfaum     Bt^ivr  Iiabitm  ganado  algir- 

I108  triunfo*  parciales  por  la  parte  del  Norte;  i  las  de  Nariííor 
asimismo  se  liabian  cubierto  de  lina  gloria  inesperada  por  Is 
étl  Sur  en  la  bataíia  de  Calíbio,  en  la  que  foerori  derrotada*' 
laa  tropaá  de  (^lito.  Los  nombres  de  Bolívar  i  Narino  erair 
pronunciados  con  entusiasmo  por  todos  los  fanáticos  revolu- 
oioiiarioe:  sos  hazailas  guerreras,  presentadas  como  modelor 
.dtt  imitadla;  Veemeaágtá  éielk  Eeigaáa  ae  entregaroií  i  lair 
Éllú  Iboiigeniá  esi^eraiuBaf  de  aéegiinp  m  fad^fteíidéiidB ;  ftsar 
md  pré^lariqoéli  iáboMaáée  fittéiiiitflMrlt  daf  «ittaeícri^ 
fiÉ»¿i  fijaiae^liMédfltri  fiébá  reaÉrtaá.  myptotááh»» 
ttm  éáimétMi íai  wímaá áe U i/epAMm  mk^  1m  tíninuépi»' 

tHMM  Milift^tfMáalitétt-lii^lMéhdil^érfoaM  kr 
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ddct,  Ano,  h  Puerta^  It  Gtbrert,  An^giia^  Caamai'í 

Uriciu  •  • 

Lflf  diientioiiM  entre  Um  ftdenfiitai  de  IVnija  i  lot  oen- 
trtlistu  de  Seott  Fá  habUn  tenido  ana  tregua  moflMiittfiiea; 

.  'mas  no  m  iiabian  desvanecido  completamente :  su  recond- 
liadon  jamas  habia  teni  io  toilos  los  caracteres  de  la  fran- 
queza i  buena  fé;  el  fuego  estaba  encubierto,  i  solo  se  espe- 
raba una  ocasión  favorable  para  que  se  encendiera  de  nuevo 
coa  cualquier  pábulo  que  se  le  aplicara,  prisión  de  su 
presidente  Nariíío,  el  desaliento  en  que  quedaron  sumidos 
tus  partidarios ,  i  la  confusión  de  ios  negocios  pdblicos  hi- 
cieron ver  i  las  tropas  de  la  Union «  dirigidas  poK  el  mimio 
Bolívar  irefi||iado  á  fines  de  este  aAo  en  eMO  teioOi)  qiiAyeeni 
IkfMio'd  Mopento  A  deifiber  con  na  golpe  de  mano  sue 
•nt%Daf  pntenriooes,  i  de  aecigarar  la  somislDa i 
lie  d%  aquella  mpUú  ü  toofntS  de  Auija* 

fpb  beldé  «hridedo  éle  b  Mina  de  k  dBRe»  de  n» 
armas  en  el  edo  aaterior,  I  pan  hfaila  apceitd  «na  tifj^ 
éoa^  cobeaade  i  m  cabeaa  al  citado  Bolim*  Era  el  10  d» 
dkkadka  coapdo  ee'M  0I  priato  aiaqne  'd  diotm  capitak 
fl  etfonado  nlor  de  ke  ¿deralirtaÉ  ka  Ida»  Mat'paenla 
dueños  de  las  calles  del  barrio  de  Santa  BáfiMin  i  de  otroa 
puntos,  hasta  dejar  acorralada  la  guarnición  en  lo  interi<tt 
de  la  ciudad.  Hallándose  ai  dia  siguiente  reducidos  los  sitia- 
dos al  recinto  de  la  plaza ,  entraron  en  negociaciones  con  laa. 
tropas  contrarias,  i  firmaron  la  capitulación  que  les  fue  diO'* 
tada  por  el  caudillo  caraqueño ,  desistiendo  de  todo  em/i6í¡Ot 
que  no  estuviese  en  armonía  eon  ioi  iotereMi  i  dfiseOfl  álel* 
IJam°^^P  gobierno  de  k  Union.  : 
De  Me  moaiQ  qptáé  4^poj«da  Senta  Fé  de  so  capitán* 
dfid«  i  fometida  al  doainio  del  .caapeao  de  Tunja.  Fue  con'* 
fado  aqad  dia  por  nao  de  lof  aaa  meaaetables  para  ke 
dvaliatait  i  cciehiadypyr  lo  laato  oen  pdUieoa 
^fistgfíé^l  ühém  de taaMIIante canpeia file 

sidoixei4^1tiMttiptetteBlo4ftce|i^B|a^  i!f^ 
dfM  de  h  JJtím  j  I  h  hniallhnini  da  ki 
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por  una  i  otra  ptrte  hubiera  habido  grandes  qaebraatoti 
fiendo  incomparablemente  mayores*  los  de  los  federalistas  que 
consistieron  ea  1200  muertos.,  fue  considerado  como  ml|i.4ÍB 
fus  triunfos  mas  gloriosos,  sin  .cakui^  qtaie  i^fueUas  discoidiaf 
laabiaa  <b  dehiiitar  .una  ctusft ,  que  neoeátob»  de  «odot  hm 
■ifnyfMi  tnaUtm  fm  darle  e^ir%or  de  que  caredn^  fHt 
eoM»  Cü  cMot  aoontectmieiitflé  le  minnhó  dm  i«  vei^Mt 

iBHfldhi.  ÉBttHijBtfidD  de  iaiBKaibiBhlÉi  aulit.    *  ' 

j    ^•^B^^^^^^^^*    ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^    ^^^^^    ^^^^^^^^^^^^^WW^^^^^^^^^^^^W  ^^H^^K^^^^VV 

.JBnláindboBiiBKk^aiyuMiftBii  ut priarmiet» 
Min  o^gndni  ote$  :poiB|a«  OM  ws  %nMbt  kt  ptitid» 
oda  osal  «mi^  an  jarichi  ¡Mr  id  pmpti  rmrrnnif  fie  i  ari 
•M«d.oHi  kt  btfaiMM  dtl  nm  idM  dt  Auiu  Fd, 
qaimm  mUBWlum  ñmtnm^  de  cmáitao  entre  la  ambicton  i 
]•  ilBpoceBcia,  i  entre  la  apetíflocia  de  virtudes  cívicas  i  el 
ejercicio  de  sus  r^rerus  }jasiones,  constituidos  entre  sí  en  un 
estado  de  pugna  i  sin  llegar  Á  establecer  jamas  una  per- 
fecta unioa^  sin.  la  cual  ea  impooble  tcitia£ur  de  mu  coa» 
Imios. 

Seguía  en  el  entretanto  la  fiel  Santa  Marta,  desafiando 
todo  d  poder  do  U»  ¿uioioi  WjpiMicinoB  i  icchaaado  cóna- 
laUBMMite  kt  ataques  de  los  carfageoefot,*  plenas  deade 
!••  jiiiuwiM  mmm  del  aáo  htiém  átmáá  ea  al  n»,algnB|i 
tioi—,  á Mqm  ékna  iiao«bie  de  tjháf  ááílímáúmit,  . 
a  iiriibe  #  Mdiadoi  de««eÉdpM  Adal  OM^^ 
doB  Wnmát»  de  Momahot  peuaeéinta  >de  k  Ha^m  ao  pa» 
trie,  tñ'tapLiáBmUMmmjiimlmñBAmaK^ 

ea|iii«A gatenl lU itdiri> éa  nenpkv.d»  úmBtti» 
Fnes'  frllecidd  en  el  aio'aaiirríor;  i  «tnqM  k  ritaacko  de 

aquel  vireinato  se  pveaentabu  con  caract^rei  ñmi  poco  lison- 
geros  al  nuevo  gefe,  esperó  este  sin  embargo  mejorarla  en 
lo  posible  adoptando  un  sistema  de* actividad  i  energía,  (ñfe^ 
feote  del  de  flogedad  i  ficndffK^pdfnr.ia  que  tan  funesto  l]a«> 
lúa  sido  á  su  antecesor. 

Aunque  tcaki  akaaok  foodqajde  ia  Habana^  «iea.«ftoa 
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r  áJft  gnem  aqod  yigorMO  ioqmUo  que 
IgwáiM  'd»  fU  lÍMitimiento  la  autoridad- 

fMilUnMta  ■»  ^«lorlatiliBim  mI  IdUor  ú  qm 

■mbta  di  mm  priMftf  a^^roi.  Jbft  idnii—i  wam  d»  ja» 
piiwm  addtdtti  «BVlir  á  há  inhwiMniii  cb  Cartagena  ia 
«MtaBJlM  de  hf  coitif  da  Gtfdis  d^  ttf»  Xn  M  llkMÍ» 
ficas  escitacioaes  para  que  la  jomen,  reooooeleBdD  el  deod^ 

oio  del  Soberano  legitimo ,  quien  estando  ya  muí  pfdkiaio  á 
•alir  de  su  cautiverio  ,  se  ocuparla  en  castigar  los  atentados 
contra  su  autoridad,  si  con  la  debida  sumisión  no  se  apresu- 
raban á  esponerle  los  motivos  justos  que  tuviesen  para  haber 
formado  aquella  escisión.  Este  era  el  solo  partido  que  {XKÜan 
tomar  con  alguna  vislumbre  de  razón,  seguros  de  que  si  sus 
quejas  eran  fundadas ,  serian  oídas ,  i  obtendrían  por  ellas  la 
debida  aatisfaocion  del  pateniol  gobierno  de  la  metrdpol^ 
mas  como  las  dedamadoiief  de  loe  rebeldes  han  aido  en  todoe 
]o8  ángulos  de  la  Aoiériet  un  juego  de  pelebiae  pete  alad» 
nar  á'  le  aqpckedambn,  eñ  CmíÍ  conocer  <(ne  mám  dee- 
despieoi^  MMBioe  teni  eeihoe  i  jaicioiQea 
La  cnakde  la  iafcpairieBfii  ee  fndki  ea  el 
eeeeaMrien  el  ineaeceUe  fiüiaddiefiii 
diit  *iilfirff  de  iqpiriitii  eerifiBee  ao'  fyffrr 
ádMio  que  heUa  de  eeadbMlai  ain  apelecioa.  SI  fo» 
Uva»  e^eÉol  Main  palmiaiiin  tad^  mm  üi^eMnln,  J 

Udene  fqerido  por  mía  sopeiabiindancia  de  su  justifícadoa 
i  aeUeee  convencer  á  los  disidentes  de  la  sinrazón  de  su  re- 
beldii;  mas  como  el  mero  hecho  de  haber  entrado  en  «stai 
dcliracioues  habría  debilitado  tal  vea  ese  inatacable  derecho 
de  legitimidad,  que  es  el  que  dá  segundad  á  los  gobiernos,  i 
que  si  ll^se  á  ser  descorfbcido  d  impugnado  quedarían  des- 
quiciados los  vínculos  de  la  soríedad^  despkgd  constante^ 
mente  toda  la  d^nided^  de  la  carifateitain  iieoee  mas^  conce- 
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I,  floalM  iiem  li  maátám  éfU  Mntfi  que  UU- 

TDt  había  empezado  en  ^  Aaein ,  á  1«  <|ae  ftie  dado  ei  noao- 
bre  del  Espíritu  Santo;  i  eu  seguida  í  armar  alganos  bongos 
de  gúerra  para  hostilizar  á  los  enemigos  en  el  río  gránete, 
tnnncbando  de  ette  modo  tu  dominio  £am  de  «qualte 
mrallas.  ^ 

£J  fHiebio  de  San  Juan  de  la  Ciénaga  fue  el  punto  desti- 
tmdo  para  la  constmccioa  de  S  bucpiet  de  guerra ,  de  que 
civeeian  totaloMitia  loa  acaBstaa}  el  aTodaoté  de  flfoatalfO 
'4bo  Ignacio  Larros ,  eneai^^Élo  de  ealQi  inÍMfM  bajo  la  di- 
laoBlM  inmediato  dei  fokemior  FnÉi;  qm  ae  traaladd-  ál 


l'.boquet  tMli^Mtahdi  á  94^ 

trw  loa: tenían  de  á  f  a ,  I Jti Imtantes  taé  1610  4^44,  mui 

inftriopes  ea  todoá  la  escoiririiU  de  Cartagena,  que  k  com- 
ponía de  1 1  barcos  de  major  porte  con  loe  que  domi^aiMli 
li  Ciénaga,  i  manteniaxi  el  bloqueo  de  Pueblo  viejos ' 

ho8  saraarios  ,  que  estaban  acostumbradoa  á  builane  de 
los  esfuerzos  de  ios  injurjeittes  i  á  fijar  á  m  lado  la  TÍctoriiii 
«peraban  ¿uplir  coa  d  nüsmio  prestigio  de  au  nombre  la  dei- 
JgnakW-^ew  iiQlriiÉJ^s  loainiédiéB  ho«(tílfei,  i  no  ti«pid^ 
^tékMa^KdaÉBUHd  en  arrielgiir  te  tdflditt»  tmal.  En  el  mo- 
mento ^  que  los  indepMÜfentes  esfaban  úm  émmádfám  é 
iémh  átttitf  qoe  teababan  de  ercár  tuf  oontriurioi, 
■rfawi»  M  fiH^  ^HÉM!  %mfm  ú 
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qtúeidi  é'tia  biooo  de  ostrionei,  se  rompió  un  tív6  fút^^ 
por  ambas  partes ;  el  empuje  de  los  realistas  fue  irresistible; 
Larrus  cortó  la  línea  de  los  patriotas ,  i  envolvió  la  izquier- 
da^ la  derecha  que  huía  acia  Riofrio  fue  alcanzada  i  obligada 
á  arriar  su  baadera^  del  mismo  modo  que  lo  habia  verificado 
Ja  otiki  A  ílaa  mievf  i  media'^fll  h  mafitoa  «0t«ÍMn  jb.  en 
.^oderideJcsMliM  lofti«  bo^pMf  tcutagOMrot,  i6  plMlt 
JbnrtíPnfaJjtodarvoi  snnkiDiiei,  4  tntponm  i  17$  pd-* 
«ttoMOi.  fbe  «foimio  oongidaraMe  el  aámeio  4e  Im  ioa0i* 
toa,  i  entie  eü»  ae  conttf  al  oomandaiite  Nultes.  Um  «ecko 
4aii1nÜlMite.paiá.l«  itaiaa  letpaMiy  ibe  eéldMida  eon  las 
Wvifi'daiiMskfaoiiiiiea  <Ib  jdbflo  i  eolusiaanio  t .  nlut  ^nMt- 
«dálfai  que  él  Monarca  español  concedió  á  todos  los  Talieates 
que  liabiari  tenido  parte  en  ella  fue  la  prueba  maa  posítita 
idel  Soberano  agrado  i  de  su  Real  gratitud.  :  '  ■ ' 

Los  sámanos  adquirieron  nuevo  vigor  i  decisión  oon  tan 
ilustres  triunfbé.  Si  bien  se.  liabiaa  <;ubierto  de  gloria  en. 
das  acciaÉOtfi  léaluuado  en  erte  miupo  ñáo^las  tremas'  de 
<jfkn^énai^rJtigU}  B^lifím  «ttot.pmitoi  MiiriitMiii  / 

f#l6  obm»^'>tni.  íÍÍliieBM|it»tfaHÍá>'eBlji  Muiuahtn y-poj^qne fai 
icMin%di  JhtátÉthih  d-  cind  .cbn  m»  6»mam¡ntííoi,  Jf» 
•mbo»  partidoe  NI  iMíbfaaL  etoétido .  yidlAnay;  t eupntoeí!  ttt 
iM'jmMm  4e  MfunBu'ifbqrwr  des*  Se  Gaiiiigaut^liMa^ 

quemado'  todos 'los  i 'de  la  mi^gU  ioriental  del  rio  desde  Sitib 
nuero  ceróa  de  la  embocadura  hasta  el  Cascajal^  mas  arriba 
del  pécnt'e  de  Dcafía  ;  incluyendo  la  hermosa  villa  de*  Tend- 
rife^  'los  realistas  habiaivtiac^ndiado  asínüsmai^B'pDbkoiQiiet 
dé  t'l^otiedera ,  Campo  de  iatiCruz-)  Gañdefaria^i^^éaáá»!^ 
-FWidn  fMátffuáu^  Loba ^i(Badi^4 vRe0Ídw;Ái«6inrjMBi, 
ce«áoipwetnedtttCiélaefe^ttliBonos.  ^  ^^^^^^1  ^  M*"tc!:m  . 
..hñimf  fMiMbian  áái  bMldae^^tki  ikmuim.ímá  f/^ 
-Wdo  ^cMmd^ifj^-Ml&lnirdl  a^efiudkaai'ifttnitifiÉ^ 
itoMM^M  fUÜforUMmreln  («fiUbewi  ^Kidet^  fCnHrinav?» 

noíieitté  ^deie(^^<yi:VMl^'  Gen4&ldexfqtsi'fie..dkltt  «a  >eio>adrile 

» 
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€B  lu  tSáiaga,  ihabiefO«  d^icoatmciar  átoda  teotativa  bostíl 
i0.bre  la  fiei  Santa  Marta.      1    .    •  '     ,       ,  , 

Llegaron  á  poco  tiempo  las  lisonjeras  noticias  de  la  liber- 
tad del  Sr.  D.  Fernando  VIÍ  i  su  gloriosa  restauración  lyi 
trono  de  sus  mayores  :  fue  este  faoJto  «rOBloqiiifBt»  ^cébf- 
hgaáoi       todo  el  ardiente  entusiniiKl^de  que  et  .oajiaji  US 

j9(>iason  :4e:  aqu!d;lq9  ha^ptapitiPt.,:  !)'::> 
1^  i^art^gena  úti  embargQ;  del  miioio  niodo  que.  las  dqintif 
provincias  sublevadas  del  reino,  peroianecid  en  su  obstioat- 
cion  sin  babef  f^doptaJo  otra  variación  en  su  sistema  sino  la 
de  relajar  en  parte  el  figcir  de  la  persecución  cqafjn^  Í<W  IWi 
J^taft^)  de  liikíqpft  i^ijrMI^^n  loa  ,sa«p»rioi         «f  .ll>WilH» 

s A  plka  tiiwf  ftidil  <iMirf»li<rihBta  M  mui^i^MwAm^paúá 
Aim»  ^Ai#«.idMoi«ip  daipteJiMtifl  a.  Obispo^tmif. 

«qpcfnvoliiftititian  Jb  audiencia  d^  Santbi  h  é  en  (lidio  punt<% 
iCfi|ieraiK}o,  que  cun.  la  salida  de  aquellos  únicos  sostenedora 
..*^>tivos  (i«  Ja  cauíia  (leí  l\t  i,  les  lml>ia  de.ser  mas  iavil  la  pro- 
i^b43$acion  de  la  icwJependencia.  Kste  í'm^  el  .golpe  inQS /terrible 
para  losbucooc  rcaii^ta»>/quQ  b;tbÁan  i  creado  iba  á  flivj^r^M  9Ví 
poticioa  con  la  muerlB  del  anterior  TÍrei  douiJieojM  i^ÍMt^ 
tñ.  (guien  babian  observado,  no  cía  Ja  major  iOfpteia*  una 
aqahroeada  intíaúdad  coo  el  citacto  ajMmamtotg^  i  poca  «a- 
cmpoloiidad,  6  á  lo  manos  niii|pnia  vigilancia  en  oonegir  el 
aoombando  que  detteia  h^'wam  ptfblicii  luí  neceMiiaa 
pm  aoeleiMr  laa  cargas  geomJm, 

Todaa  ke  oÉdorei  nf^n  paia  we  dettinef » menea  el  de^ 
.can»  caeaigado  de  la  regencia  don  Joafain  Canáon,  qijdcft 


FANTA    tí:    181 4* 

tt  empdlll  im  Máüw  u  «n  puesto,  i  en  tMcr  «biicto  d  UU 
banal  liMia  qa«  lliynwi  d»  Ja  pwrf—ilii  tot  mtMm.-  te 
diiictoitfli  eecohtatm  pictencHtn  qaa 

,1m  kyii  t—iUBiin>iliii  qi^'tmmím  w^fmf 
•pojdnoilM  dt  Mlit4iii^«HMIiM»kdÍrtMiif 


oposición  del  citado  ayuntamiento  i  del  comandante  general 
<Íon  Qárlos  Meíner,  deserapefft^  Carríon  sus  funciones  judi- 
ciales desde  el  3 1  de  noviembre  de  1813  hasta  el  8  dé  julio 
de  1 8 1 6 ,  con  el  apoyo  del  pueblo  qne  e8tal)a  decidido  á  su 
ftvor.  El  virei  Montalvo,  que  ignoraba  \Ic«de  su  residencia 
de 'Sonta  Marta  lo  peligroso  que  habia  de  ser  la  retirada  de 
Piinamá  en  aquellas  circunstancias,  de  la  linica  corporadon 
tapáz  de  sofocar  las  ctáñpu  revolucionarias,  mandd  qtte  14 
itKÜeacia  se  trasladase  á  &uita  Marta  ;  pü»  Ú  di¿ea<^ 
temia  con  sobndo  fiuidamento  las  £Malaá  coqimMmIiI 
;dií>a^piDÍIa  Áedidi,  nm^mUá  «1  mmfbaakm^  do  dlk,  evfm 
km  •pÚMá  fbri>  tol  iJwi  •»  di  nAfc 
ébttij^  Ad  pm-m  nnuio  4  gtkkt 

pMT  dt  Él*  «riMoÍMif  iHMt  «I  aiiri  |< 
da  milr  nridM  il  piüIMo  ^  MmmI  , 
MdN  lot  viMMi  di  áméM^  m  •lUkm  d  h 
«Mdfi  patfia ,  Mm*1a  «pw'  üli  Ima  'f^MMldi  d  M  ¡HdMIft 
como  verdaderos  enemigos  los  ayuntmieatot,  algneatadl* 
viduos  del  clero,  la  oíase  di- kiletMdw,!  Iw  jdfmidl^ 
colos  i  víciosM.        'f  :« •  .  1  .1        i''.  » 
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CAPITULO  VL 

CABACAS: 

AsamUm  gmural  en  el  cemento  de  San  lyancñco  ,  en  la 
que  Bolívar  depuso  fingidanunU  el  mando ,  que  le  Jue 
íievuelío  con  dobles  facultades.  Preparativos  de  los  rea- 
listas para  abrir  otra  camjxiña.  Inútiles  esfuerzos  de  mU  • 
gunos  eciesiásticos  para  desarmarlos,  Btttoüm  ái  la  Puerta 
por  Bóoes,  Horrible  sacrificio  de  mas  de  looo  victimoi  M 
honor  i  déla  fidelidad,  Batúüa  de  la  Fietoria  fm  W  ¿m» 
wal Morales,  Otra  mCanúrranas^  dbdb pm^-lm  dtaim  ge» 
-^^-Tfirr  n-Tf rrrnff  ifr  fn  rwrfiiWM  iM  iwiMiwfijiiii  n 

migmCétim.ykímimpttdiUipuUm'CdmüétemA^ 
•  Í^(9imm  Bmtéuédmttam^  Bátm  tmUra  Bermüdez  i 
JAnük  JBiÉrifai  é9  Mmmtímm  Xkrrota  de  Arismendi  en 

tiUmm  «MkfMarAi  thltimu  en  los  valles  de  Tu¿.  Triun- 
fos conseguidos  en  Arao por  Cebalhs  ¿  Calzada.  Arribo  del 
teqHtan  general  don  Juan  Manuel  Cagigul.  Dt  rrota  de  di- 
eho  gefe  en  la  llanura  de  Curabobo.  Segunda  batalla  d^ 
la  Puerta  ganada  por  Bóves.  Otra  victoria  en  la  Cabrera, 
£ntrada  de  una  de  las  divisiones  de  Bóves  en  Caracas, 
Bendicim  de  la  ciudad  de  falencia.  Destrozo  de  la  divi- 
sion  de  Urdaneta  por  el  general  Cagigal,  Fuga  precipim 
iada  de  los  sitiadores  d/s  Pu&rto  Cabello,  Importante  vio- 
MÍ8  ,dB  Aragua  pc^  Morales.  Destrucción  d$i  muktfo 
PiarfwMém  en  Ciammá,  Batalla  de  los  Magmft^ 
IMm,  m  mt¡fa  última  pereció  el  áuigne  Bóoes.  Qbtfnm^ 
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' '  *te  encarga  dd  manéh  del  egéritú  i  te  etAre  de  ghrití. 

Toma  por  el  mistno  dtl  j»f*eblo  de  Maturin ,  último  asilo 
de  los  facciosos, 

Ljs  rebeUes  de  Caracas  se  creían      invencibles  con  lo» 
triunfos  obteníaos  en  ^1  ailo  artterior    i'  fígurindose  Bolívar 
hab.;r  llegado  al  apo^é^-4Q «I  carrera  revolncioiiaria ,  ttatá 
de  vincuiar  en  sus  miiios  el  poder  absoloto  coa  mu  tiaia** 
lada  liipoeieiia  4.i«iataÍBB  áanfof.  ReonU»  wnmuMák 
geneiil  ctt,  el  confcot!»  de  San  Fiancbeo,  fé>pwwmd>  eaiilla 
didio-  ándkicioéo.  oaiidilio  oom  «m  edeoaaea  Í;iicitMiM  de. 
8icadP|  i  despoeá  de  habvr  jitiniiiieíadó .  Im  jelapw  db» 
eano'v  tomado  de  las  arenga»  de  loa  antigaóa  griegos  i  fO* 
lUiULis  cuando  dab:in  cuenti  de  la  favorable  terminación  de 
una  guerra  importante,  afectJ  imitar  las  mismas  virtudes 
i  desprendimiento ,  hacien  lo  uní  esf>ontiínea  demisión  de  sa 
toando ,  que  sibia  no  serú  aceptada  ,  i  pidiendo  xetirar|ft»  / 
cual  otro  Cincinato,  al  cultivp  de*siis  inmpftffi 

Tuvo  tan  felíe.  lesultado  este  psfaner  ensayo  de  so  fin* 
gUa  aolbieioa ,  que  elevaaie  loe  ooiiTocados  hasia  les  aobea  * 
e^  distlngoido  Jnéiito  qne  laeaaUnieate  recoabeiaii  es  a;iael 
'npéíálam€^9ú  soto  se  negáfoo  áedaátfarle  sn  eeooMia,  siso 
qué  vottfron  por  qa»  se  le  conílrieseñ  todas  iu  facoltadas  ém 
te  sdbertn/a.  Bmpere  no  bim  KtMe  salido  lAotoiioso  do  est« 
primer  esfuerso  dé  su  intriga  coando  hubo  de  dirigir  todn 
su  atención  á  contener  los  progresos  que  iban  haciendo  los 
realistas  ,  vueltos  ya  de  su  primer  estupor  i  alarma  por  sus 
anteriores  reveses.  El  infatigable  Boves,  de  quien  no  babia 
hecho  mención  Bolívar  sino  para  despreciarle ,  había  reunido 
muí  pronto  un  egáretto  de  7^  á  89  llaneros  amontados  i  ar- 
niidos  dé  lanza.  £l  valiente  Yaiíez  ss  había  organizado  de 
imevo,  i  eamifraba  desde  San  Femando  á  Barinas.  El  feriga- 
dier  Gebdloe  habia  ▼nelto  éé  la  Gnajana*  I  se  peepuBabn 
á  InndÜ'la  provincia  de  Caneas.  ^  > 

Seguia*en  el  enuetan'to  él  sillo  de  Pi«l!|o  Oalielb,  von 
tallo  rigor,  ^eens  Itofltes'MeDiotes  esinlNui ndaflUbe  i 
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li  máyot  Tsút&ám ,  i  «■  i  ao  ttMr  agtit  pdtibld  ^  p«io 
iod»  l»adbift«oa  placer  fMqae  w  dqiM  da  tiMBlv  09- 
laa  m  — il  pdbaBM  dt  GviMIt.  U  aportan  lia- 
|ida  dd  nmuú  dw  Jém  Haimal  Cag%al  á  pMpioa  di 
Ma      Ü  aMiigm  dil  iMMfo  da  la  prwFlMlB  «mM  al 

da  iM  Mriaii  1^  prímM  diapoHflí^ 
iüra  1«  da  fMBtar  iwp  wm  üiiraiB  enua  «Iftmd- 
dahlaBjífii^á  oiyaafcota  iwbMmuü»  #9  iMiabres  en  la  tí* 
Ba  de  Cara,  i  situó  otros  en  las  ciudades  de  Jiarquisimeto, 
Valencia  i  villa  de  Aragua.  No  bien  satijfeclio  con  este  apa- 
rato guerrero  ,  influyó  en  el  reverendo  Arzobispo ,  en  el  an- 
tiguo prefecto  de  los  capuchinos  Fr.  Francisco  Caracas ,  i  en 
otros  respetables  eclesiásticos  para  que  pasasen  i  los  Llano» 
á  predicar  Ja  concordia  i  la  obediencia  á  aquel  ilegítimo  go^ 
jHarno.  Desiumbrados  estos  vanmes  apoetdiicos  con  las  protca* 
tH  de  los  revoludooanai  dlMon  cumplimiento  á  su  midoa  {• 
ftn  al  Han.  ÁisabiqM.iiliMditf /Ma  U  viU]i  da  Giiim«  á 
h^daoMi  que  trataran  di  pntr  nai  sdilnta)  Amimi  aiMH 
tidmrpar  m$mt  lí  iéHIii-¿Íí  Omfmm. 

Iiejói  áá'%ttUiáiUm  Bdvw  cflU-wié  éatUtgut  de  Amm 
flltldaisbigiftmddB  MMatir  üeH^Shg^  dp  üm^ 
iNaBr  €■  naviaDaBia  a  proM^Bfla  oa  aanrsiv 
fB  ai- día  3  e»  Ik  ^iMm  á  dieiM  dérirfMi  d»  li  vUli 
mandada  por 'el  caudillo  Chinipo  Klías  ,  rebelde 
europeo  que  había  hcciio  sui  primeros  ensayos  en  la  carrer* 
de  la  crueldad  mandando  asesinar  á  sangre  fria  á  su  tic  don 
Antonio  Arizurrieta,  i  quien  habia  debido  su  educaeion  i 
suerte.  Verlo  Bdves,  atacarlo  i  derrotarlo  completamente, 
fue  obra  de  pocos  instantes.  ¿>olo  el  traidor  Campo  El/as  i 
los  soldados  mejor  montados  pudieron  sustraerse  á  una  se- 
gm  marte  con  la  celeridad  de  sus  caballos.  A  su  consecuen*» 
iii  m  ■padMtf  Bdves  da  Ja  viMida  €«it  i  de  todos  lo<t  alma- 
dMi  ipM  ttBian  loe  iiim|riiUni  en  aquel  punto.  £1  total  dee^ 
tffiwi^l»  fate  al  giib  liiMftol  eofate  la  biilante  división  del 
üiado  aidMi  Mwd'dii  mm  liádmo  hmt  el  áaino  di  loi 
iokstii|{eotai»     •  •    •  «  i.  >  '•  • . 

Tomo  TL'  10  * 
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Fue  entonces  cuando  el  vengativo  Bolirar  manchd  su 
•  carrera «  mas  que  nunca  ,  con  decretos  de  proscripción 
i  hofror  :  fue  entonces  cuando  mu  dífoos  satéütei  «  loi 
ivóces  PalaeiOf  i  Aziimeiidi  cgecut«ron  aquel  inbumiBQ  »-» 
Cfifiei»  de  que  no  se  halla  otio  igual  en  la  liistoría :  sacar 
dmáá  ú  ío  al  i6  de  febieio  mÜ  d^sgradate  ikümm  4» 
luháfékáá^h  Qntím,  i  cái«áb  de  Catam»  mhm^ 
*  MntmitL%.  tmm  wg^mm  nM|||iaa  aaMimoM  •  baflaK  üavar  É 

Tin»  de  lü  laliaifiilaMft  qpm  dabia  ledacir  á  osaUm  aqpMh 

liae  QMHMtM  de  k  lealiMl  a(|ia(loia^  JNMdte 

tai  de  la  Guakat  an  el  aaaria»  de  Mbohío,  i  en  om  bmÍ»* 

dwoB,  caer  mm  aoldadoa  farieeoe  ai  primer  toque  de  degüe« 
lio  aobre  aquellos  infelices,  verlos  sucumbir  aáesinados á sa»* 
gre  fria  á  los  golpes  de  las  sacrilegas  bayonetas  ,  machetes;) 
tablea  i  puñales ,  i  arrojarlos  semivivc^  á  la  ardiente  hoguera 
encendida  á  su  presencia :  éste  fue  un  ensayo  de  fiereza  que 
difícilmente  podirá  aer  oofuado  «un  por  ios  carito  mea  dea- 
apiadados.  • 

No  habitándose  aaeiado  todavía  la  .crueldad  de  aqi^oi 
monstruos ,  aa  d||uvieron  ¿  considerar  como  otros  Neronet 
tan  horrible  espectáculo,  complad^udoia .  con  el  iacfaia«rt 
miento  i  chasquido  que  bafliaii  lea  JJaw  por  el  cieanailft  d». 
Ja  iHMnDdad  ¡m  palfátantaa  eittraflai  oott  Ja  wkm  «im 
dBM/bq^  dirandit.  iOMsrilüa  tam^^pm  al  m»* 

fB»faiM(?W4¥»  ^mm  ^étim  Ja jum^aa  da  la  iaW4íl 
de^loi  andftaiot,  m  MúmMn  piaiarvia  pan  ¡¡md^  á  - 
9ft0i«,  I  iDi  a^arjahlai  aatdhM  di  fga  aa  Taiknii  paia  £»- 
JiMBiarlal 

.  8a.e9  da  ¿Bliieio  fue  atacado  un  cuerpo  de  sediciosos  i 
ln  tfidenes  de  Rivas  en  la  Victoria  por  cl  cüíürzado  Mora- 
ka  ^  quien  rompid  por  varias  partes  Jos  atrincheramientos  del 
enemigo,  i  le  causo'  una  gran  pérdida  después  de  haber  sos- 
tenido un  combate  de  ocho  horas.  Bovcs  se  habia  prasentado 
delante  de  san  Mateo ,  donde  habia  otro  cuerpo  mandado  por  • 

BolÍYai>  COA  iMantea  ioKÚ&suiaam  aa  ia  pasta  lltfwaii 
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Ctantarmnas  :  maud»  «fudi  gofe  con  Moultá  9tmd  dicte 
padilo  á  fines  de  febrero ;  la  pelea       tenis  i.  MiriMi» 
iMitite  MÜecm  éMhlMita,  I  amb  kt  Mkt « 
«oMd  al  wJiiBtt  BtfMi*  oakB  ddbMftBUnftiMn  m 
mtaiálivilRdtGMi,  niiBnli  ú  mm¡»  átm 

cU»     b  cMiM  dd  Sil  «I  tod»  k  jOTtioDit  de  IM- 

ñas,  i  o:»p8do  la  ctudtd  de.  Gimiafe  i  fines  de  febrero, 
llevo  sus  armas  contra  la  villa  Je  Ospino,  dcfíínuida  por  500 
facciosos :  mientras  se  bailaba  en  lo  mas  fuerte  de  esta  pe- 
léa ,  que  sus  tro|)as  sostenían  con  el  mas  esforzado  valor ,  vid 
en  la  llanura  un  cuerpo  enemigo  de  300  hombres,  i  para 
evitar  su  reunión  ron  los  que  éi  tenia  sitiados, si  bien  aque« 
lia  columna  ae  dirigia  en  fuga  á  !a  villa  de  Araure,  jalid  á 
MI  fiBfWffBt»  á  Ja  caben  de  un  escuadrón.  £1  enemigo  qnedi^ 
dediedio;  pero  im  irreparable  la  p^rdidft  t/m  Mfiiíimii  ki 
•Hdktis  en  la  pentM  del  valiente  YaAoM  y  qne  ef|i  d 

m»  dm  k  idlkk  iprtik»  i  d  %mm  de  ke  fi  ■iiini  t 
1MMIII4— Win»f¿mk  Modtete  ki  pMVfkdv  de 
■Mwkeeakiideitl— dMt  ii ii mili áke  |iTiin  111 
fd^  de  aquelk  tel  wlrkfi  * 

Umm  mt  tropei  di  k  lyir  pit iwy  fka  I  flMwr»  im» 

k  dieda  tük  di  OifdBe,  i  se  rednrón  á 
!,  en  donde  fue  nombrado  el  coronel  don  Sebaatian  da  k 
fiblgada  para  reemplazar  á  sir  malogrado  eoman^nto.  Ette 
gefe ,  digno  asímisnio  de  todo  elogio  por  su  decisión ,  lealtad 
i  bizarría ,  torad  la  villa  de  Araure ,  i  en  seguida  la  de  San 
Gárlos  después  de  ena  obetináda  rciisiencia»  ea  la  que  pe- 
recieron casi  todoa  los  defensores. 

A  nie(Uades  de  febrero  babia  emprendido  el  brigadier 
^hfiflirt  UM  OMueki  penoaMma  contra  Barqui^símeto  para 
MfMder  un  cuerpo  de  tropas^  qo^  alU  mandaba  deo  Rafael 
Urdaneta.  £n  U  Midn^pEKla  del  día  1 1  de  mareo  estaba  ^ 
d  #ndi»  di  Gif»  iikDi  Jm  ciUii  dá  di^  |»ebk » di  M]^ 

« ^^^^^^^^^^^^^^^H  ^^^^w  ^^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^^ 
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.  oer  el  ejercicio  en  el  campo,  cumdo  c&yemh  sobre  él  loí 
400  hombttt  d0  Gnudft  que  lo  estaban  esperando,  quedtf 

^oiú  aquel  caaq^  ea  10  poder,  iwbtoBdo  aldo  nii  pocos  los 
que  podlem  sustraoM  á  U  muerta  coa  n  fagt.  £1  gefe 

«Ufdiaeta  Mlttf  de  Je  eaoui  en  el  oe7«r  detoidoa,  I  in— lii 

'piMtpitidaiiinite  ta  cabello  eicaiitf  paia  flan  Olriof ,  «aya 
vflb  halld  7a  ra  podar  del  oiMel  CUaeda;  i  nlfái^ 
n  aeiMlad  i  prevlrioa  da  etta  aoevo  peligro^  podo  Ikgut'á 
Vafancia  demoei  da  iHber  wtfrMi?  Ua  nwrrórw  tubajag  i  ao» 


Baulero  quien  mas  brílld  en  este  teatro  átf  8ang|ientot 
combates  fue  ti  bizarro  Boves,  el  cual  parecido  íÍ  un  ñrnie 
escollo  entre  las  toraicntus  del  Océano ,  sostuvo  con  pujanza 
la  autoridad  real ,  i  did  repetidos  dias  de  gloria  i  la  monar- 
quía española.  Ese  hombre  estraordinario  después  de  liaber 
escapado  afortunadamente  del  pufíul  de  dos  asesinos  queBoli- 
¥ar  habia  enviado  contra  él  á  la  villa  de  Cura,  se  determtnd 
á  at^r  4d  aedicioaoa  mandados  {.or  Bermudez  i  Maoúo  qoe 
Wiian  de  las  provincias'  de  Cumaná  i  Barcelona  á  soconar  d* 
ra  ge&  ótiado  aa  fleo  Mateo.  Guando  ja  dialMa  leñierzos  sé 
luülabaqptfiiBflaanalxlíaadaalMi,  aaanrajd  ai  t^ítetm 
de  Bofci  aofan  etta  pHClila  aao  el  MvdMMperada  wttm^ 
pi Madhfo aa qu^*iqarf  ga^  deiMMa  de  la  eoari»  deia 
eaanpiHii  laimiia  oaiaaid  loi  hofajeei  erfiianiee  dakf  ti»» 
pas  reaÜBtas}  qnadwaa  eetmlrtaaMuia  darrétadotloe  ímp» 
gente»  ^  aquel  campo  sq  vid*  aiai  proal»  eaUMo  da  cedtfeaini 
I  eana  eHoi  loi  eacopeoa  Tfflapol ,  Campo  -Slhi, .i  el  eaai^ 
fio  Vteeata  Ooaws,  todof  tteá  ganerake  de  la  «tpdUiea.  Ca- 
yeron asimismo  en  poder  de  Boves  toda  k  artillería^  fusiles 
i  municiones  de  los  contrarios  de  í|ue  tanto  escaseaban  ;  Bo- 
livar  tuvo  la  suerte  de  sustraerse  al  brazo  <id  veooedor  coa 
algunos  de  sus  ofíciales. 

A  los  dos  dias  ya  estaba  el  ejercito  real  en  Bocacbica  eiff* 
pigñado  con  igual  ardor  leji  Vitro  combate  qtíe  se  prolofi  rd  por 
§1  espacio  de  aiii  hoett,  lÍMIa  qtoe  «kmtolaklas  ki  monidlaet 
alfidájai  livaai  aa iiiAdíiádoa.'Pia  taoMil^i  iaii(;iieBtÉ 
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*Mi  jáma^fa ;  amt^os  ej^rntot  letinrán  descalabcMioft  del 
«unp»  4l»  Jb^yk;  el  «Miidg»  M  <lk%M  éeli  fe  VieMite  pdv 
eÍ«niéiito€n#»MA»do&uil»«IBemaate  Vdbe 

«er^i^jeio  M  wMwfae  que  nunca  se 


seguroeal  MtllMNÍdB»m  aquel  digno  comandan- 
le  que  había  sabido  entusiasmark»  con  la  fama  de  sus  insig. 
nes  bazaftas,  abandonaron  cJ  campo  de  \  alencia  desprecian- 
do el  exhorto  i  la  persuasión  del  benemérito  Ceballos,  i  pasaros 
i  reunirse  con  el  objeto  de  su  culto  i  veneración ,  sin  qae  m 
hubiera  desertado  un  solo  individuo ,  habiéndoit  pv  el  Oü^ 
tnuio  aumentado  su  fuerza  en  el  tránsito. 

Eite'  inesperado  conuatienipo  sia  embargo  deaeoMM^ 
las  operacionei  aUitoMf  por  eqneUa  parte:  loa.éáaimmVm' 
estakui  pM  lendlrde ,  i  cotttafat  ikMhi  mb  »<f  gp» 

k  liihilifli  j  á  ^ijfcÉfcf  mlhiédb,  i  j 

líwMiáMMdHMie  per  BelHv  k 
éM%il  i  kfMBar  átk  i  ápweiraMBctipemftai 
*C6Ams  podkadi  n  n  lÉOHOtte  toifai  ki  ventajas  de  sus 
Mái  fOMedu  dlipeeUeM.  Uá-caerpo  perteneciente  al  ejVr- 
'«ilo  de  Befve»  qae  hafak  quedado  en  el  llano  alto  hizo  un 
movimiento  sobre  Caracas  penetrando  hasta  la  llanura  de 
Gcnmare.  distante  i6  leguas  de  dicha  capital;  el  sanguina- 
rio Arisjnendi  que  la  mandaba  salió  contra  él  con  700  liom- 
bresj  pero  huyd  á  los  primeros  tiros  i  quedaron  las  tropag 
realistas  dueñas  de  aquel  camp(f  empapado  en  san^  de  ice 
mfelices  que  liabia  conducido  al  sactifiei0.  Jtfuá  pfélkfo  rta 
«mbargotrovd  káMlBtta  en  esqotreii'eaepit^d^oadeaMifieii 
ioaé  Pe&x  RnraS  i,  qae  ¿  loa  primeros  aTÍsos  de  riiitiüJi  fei^ 
iik  corrido  á  los  valles^  del*  "^fij  jTrtajjma  «1  Me  fla  qae  ü 


«a  eoi»éoo  ImIneü,  flbtafoiBA  biilknte  rkiHk 


iMgafincIbrigidiBrGebtJlof  levaaftfcl.átt»  4» 

gPMkka  «  dhigirf  ádi  fltt  QM^aa  küiiriwiin  Adieto 

táuioio  eaemigo  ea*ii  ááo  llmdb  fll  Am,  ^  ••  UUml 
'JMtiutlaiMM  4t4ttmlH^  pof  Ih  Inj^nnat  ^int  ttiria  á  as  frMH 

I costados rdMM  la  batalbt  á  fiaas  de  abril,  i  las  aieaea  da 

tan  dignos  gefet  fueron  coronadal^con  ilustres  lámela. 

Habiendo  llegado  á  aquel  ejército  el  capitán  general  de 
la  provincia  don  Juan  Manuel  Cagigal,  se  puso  en  comunica- 
ción con  el  infatigable  Boves  para  hacer  movimientos  combi- 
nados que  dieran  nuevo  lustre  i  las  armas  de  Castilla :  este 
debia  hallarse  sobre  la  villa  de  Cura  á  fines  de  mayo,  i  Cagi- 
|al  sobre  Valencia ,  á  fin  de  dar  un  golpe  deoÉÉwo  á  Jaa  tele' 
xas  rebaUas.  M  mfktm  geMnl  fue  el  prímei»  fDe'empren- 
■did  su  nMMka  para  dar  cnmpliiiitooto  á  ias  opewfliflihcs  dp 
m^^mmpáBt  Mte  llag^o d  iat  Imí#«Im  da ¥^ 


á  m  doUtf  despliegm  de  Titor  part  MhHV  al  aM» 
láá^lUtm  que  liaMi  mMé^  éá  dfeivi  plkM  á  paote  di 
aaevoIftMrtidRka  maaas  d  ^Ma»  i«l  aa  tea^- aai  k 

Hamnft  da  Ganíbobe  aftetaado  una  aarenidad  i  faiaanfe  <p¡$ 

daba  las  mayores  seguridades  del  triunfo  ^  pero  estaba  decr^ 
tado  que  las  armas  realistas  hubieran  de  sufrir  algunos  coa^ 
trastes  para  que  fuera  ma^ror  el  mérito  de  sa  constancia. 

Al  primer  ataque  del  caudillo  insurgente  se  desordené 
aquel  ejército  i  se  entregó  á  una  espantosa  deserción ;  Cagir 
gal  f  Céballcs  i  Calzada  hicieron  loe  mas  herdicos  esfuersop 
para  contened»^  peiai  ctt  vano.  Viéndoaa  en  tal  conQiM  4ir 
wm  ákiiigéreaadfrawaiballos  la  oaMcvadas  da  aw 


y  ae  mkaim  á  bt 
dtalilápteai'dhid 


BddcBdo  perdU» 
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^nizar  bus  brillantes  cuerpos,  se  puso  en  marcha  éon  3^  in- 
fantes i  $9  caballos  i  llegó  el  14  de  junio  al  sitio  llamado  la 
ftertt.  AUi  ettalM  reimido  todo  d  ejército  de  BolÍTor  en  nd- 
wmo  de  4300  iMfcnt  <b  tiopii  fno§i4it$  i  allí  se  halla- 
hm  wémámo  n»  inores  genenlii,  ios  aecretarioe  dt  £itado 
.  ímM^pmm  utíUmk.  Ámm  át  príatífSn  lñbmt¡tí 
pmmá  BiM  á  m  úmimé^  á  mt  ém§0  pwád$  pM 

'  Tieadtf  la  wwpafpmndKí  d>  eof  mpoadar  á  ma  tmg»  átUm^ 
iákitín^^mhmtúiB  Ma^M»  i  m  hnm  MMatm 
mjó  m  m  podar  Ja  ülilhdii  que  ¡m  eMorigoi  htktm  eéh^- 
máo  m  mm  ahonu  ápg—  m  iMbia  priacípiid»  h  batalla 
coaiido  ya  Bolívar  estaba  de  retnmfe  ptfm  dracas  con  soloa 
dos  ordenanzas.  En  menos  de  tres  horas  quedd  todo  el  ejVr- 
cito  enemigo  tendido  en  el  campo  sin  que  se  hubieran  sos- 
traído  al  brazo  del  vencedor  sino  100  iiombres  que  pudieron 
ocultarse  por  los  bosques.  No  se  ha  visto  en  AmdriuB  una  batalla 
tsa  Mugrienta  como  esta:  48  00  hombres  mordían  el  polvo,  lot 
Miliatat  quadÉfon  Kodíckit  cm  tan  hafiáUewalflaríá.  Todo 
perecid  en  aqad  día  de  smgn  i  hmm Íbí  mwiUrios  de 
ÜMada ,  los  edecanes  de  BoÜw,  todos  sus  generales  le  htlla» 
wmmü  múmm  hm  mmttimi  fola  al-dt  aiiillfiii doa 
]||^|pMtii»«wopM»«ftfiivo«iaHMáv  Miwlw,  paw 
«r  Mflid»  al  día  €•  la  «ik  á»  On.  £iÉ  feonfa« 

támíM  giib  dip'k  lepiibin  Wmdmámmy  m  •aüirf»  ai^^ 
^hmm^  tadoa  kt  kiarÉili  ét  k  altada yffla  da  Can, 
^•iBtHOMé  pQieia  a(]iicl  kÉaddibk  4ydlikBi  ^'V^  ^  podv  del 
lavencible  Boves. 

En  este  dia  puede  decirse  qna  espird  el  goMemo  de  loi 
insurjentes:  fue  tal  el  terror  que  se  introdujo  en  su  áni<» 
mo,  que  sok)  el  nombre  de  Boves  les  hacia  caer  las  ar- 
mas de  las  manos :  ya  desde  este  momento  no  hubo  quien 
pudiese  resistir  á  aquel  impetuoso  torrente :  una  de  sus  diP 
TÍsioaes  si  dirigida  á  Maracai  contra  mil  seisekotM  hombfW 

•  ipie  defendían  d  puato  fortifícádo  da  ia  Cabrera ,  al  mando 
MinOel  dmloié  Ifiaía  Wumaim,  natural^  Ceuta. Toda 
«M  tÉllnii  MkHHMCte  vi4id»édiwMtt»  di7  4b1  wátm 
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|Mn  podar  dd  ^Mfo  Stod  tt  éJoiw^ tidm  ém  fa» 
álti  i  BHHdflMWi ,  i  eintid  knokit  citem  ipM  'diftadkai 
n  Oiúio»  injidMo  apo/uh»  á  !•  Jaguu  de  VUiaili.  In  cMi 
dodid  ai  iMliian  parapetado  i^oohwfciü  ■eHaaÜBi  fioratf 
fiaaBi  da  aitOMi,  i  loa  c|tia  loa-  fldainaa  tvBoadhviV  da  flfia* 
iMai  les  pusieron  un  estrechísimo  sitio  que  debía  prodocár 
fU  pronta  rendición. 

El  otro  cuerpo  del  ejercito  de  Boves  que  se  habia  dirigid* 
ácia  Caracas ,  tomd  posesión  de  aquella  capital  en  e^  dia  7 
de  julio.  Esta  fue  la  feli¿:  terminación  de  la  brillante  cam- 
pana de  aquel  esforaado  comandante.  Se  disiparon  totalmente 
las  negras  nubes  con  qne  habia  estado  ofuscado  el  hermoso 
aislo  da  Caracas^  los  aaiaiitei  del  orden  i  de  la  JsgítiaBidad 
laipinunn  Eliiiiiinii  al  gaaio  da  la  lanalaaian  aa  sépal- 
as aa  los  etpamaaoa  avanat;  tadai  paaaagtatOB  na  chilai 

al*  MQa  da  nÉt*  aab*  awaia  odUrn  hmm  mtUimm 
lai  paailáaB. 

IMitB  dUocidw  tadM  ka  AnOas,  i-oompMmtf* 

daa  ana  iiianjwja  é  individuos ;  por  otra  parta  la  obstinación 
i  terquedad,  que  es  propia  de  los  veaeeolanos,  eranfintoa 
obstáculos  que  se  oírecian  á  la  conservación  de  la  paz  bajo 
el  dominio  del  gobierno  español.  Sea  como  quiera ,  los  pri- 
meros meses  lo  fueron  de  alegría  i  placer :  ver  restablecida  la 
autoridad  Real  en  todas  aquellas  provincias  después  de 
tantos  liorrores  que  hablan,  p'ijecedido  á  la  marcha  de  los  re- 
volucionarios; saberse  al  misn^o  tiémpola  gloríoas'i 
del  Sr.  D.  Femando  VIlaA  SipMla,  i  btbai  Tedbido  noti< 
lái  aaMiliikfgieñaa  de  lo»pMMiai  iamitiiii  ab  a 
^  MBadeni  Ja'ealaa  es  aoa  Ighiidaa ^davkílot  de  Qliitt* 
Mw;  I  tasar  ttifu^  éanaalBiiDia  da  411a  i^^ltuá^ gaiiM0 
nadi»  á  ao  antigiio^lnalta  l  aiplaadar  «Mbia  dada  ai  l»i 
«ipooiida  ftlMWii^Bstgndairla  imiMioii  .Biiilfaiia,<Wi 
pac  ki^áMtto*  ¿laidMMktiyMi  4l4»Rf^da 
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ejércitos  i  ^nadras  ^  a*  Idc^de  k  áalzun  i  persaobn  eran 
insuficientes  j  todas  estas  noticias  á  cuiil  mas  lisonjeras  hacian 
rebosar  del  *nias  puro  gozo  el  corazón  de  los  realistas,  i  te 
apresuraron  por  lo  tanto  los  infinitos  emigrados  que  habit 
diseminados  por  aqseUM  iila«  eootiguai ,  á  rolTtf  «1  leiio  4» 

MU  £UBÍlílt* 

Para  completar  el  lavoeaUe  cuadro  de  la  ÍMoqiafNl 
Üoltaba  la  rendición  de  la  ámátd  d#VakBCÍif  Ja  <|De  se 
n^^.ii  dol  bímm  jolio  con  todos  tos  oUtoocsy  iteM- 
iiM  i  WMHio  iMinwmfc  ■!  ijlwiMi  ¡■■lijmin 

otfgió  coa  él  dMtioao  qm  liiao  de  k  dífkfcMi  de.Unkiieli 
^ifai.eá  mooM  diTYakick.  U  tcm  noerifi  do'  erta 

ciudad,  i  el  precipitilte  álMadteo  dd  rftio  dePáem  OabeDo» 

dejándose  su  general  D'Eluyar  toda  la  artiller/a  i  pertreclios, 
fueron  los  golpes  precursores  áú  U  disolución  del  partido 
«beldé.  , 

Morales  habia  salido  para  Barcelona  i  Cumaná,  en  cayh$ 
puntes  se  iban  replegando  las  reliquias  de  los  rebeldes :  coa 
dns  tropas  que  habia  réknido  en  su  tránsito  consti^bs^ 
IB^jfércíto  de  8000  hombres  cuando  Uegd  á  la  villa  áa.Ám» 
gna ,  capital  di  ki  Llanos  de  fio«08k■a«.i^plí  la  Cipirtkl 
Mktt  «0»  60Ó&  (foa  kiW»^pMléda  cigMi^ 
•Qi,  da  anevca  laiteiB^d  d»  ke  attigiadar'dtiki  -pata-  Mi 
anaas:  diáM  «ta  laiigflaDta  bttalk  ca  t8  de  ayito!  a^bof 
^yéraHoe  peleen»  coa  el  one  teico  i  deeeipeHdi  vak¡r$  eefo 
Balifac.¿a  di  qna  abmdhod  al  een^  da  bataHa  i  im  ¡Mpt  I 
nedk  de  ktete'Nto  el  iaegó  j  k  hiltegidea  de  áe  segunia 
m  él  Bsiido  hko  que  ao  ee  áktkea  k  fidla  del  génenl  eor 
gefe;  siguió  h  fueraa  de  este  era pcííado Embate  por  el  es- 
pacio de  ocho  lloras,  hasta  que  derrotado  en  la  calle  princi- 
pal de  Aragua  eí  formidable  escuadrón  (¡ue  maulaba  un 
negro  feroz ,  conocido  con  el  nombre  de  Tigre  encaramado^ 
terrible  competidor  del  esforzado  coronel  zambo^lejo  Mira- 
btt  que  mandaba  por  el  Roí  un  escuadrón  do  400  hombtee 
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de  0a  casta,  empezó  á  aflojai  el  ejélcito  rehddA* ^toda jettdk^' 
á  los  estermiiúldores  rayos  de  lot  mIénm» 

Ua  bctalioB  d»  600  pkaat,  c«mpiiesto  de'^Ia  póntípal 
ímfd  d»  CwBM»  i  MMniifo  por  dan  Ptodio  Sttoi  qpwdd- 

Vod»  pendd  m  «qo^diade         i  honor:  wwmwiiir»  ti 
batiHd>  hm  cdlfl»«  k»  áM»  |  im  Im  ighrti  i» 

tm^^adv  Oí»  tangre:  3^ociiiMifjBaÉll' 
i  730  heridof,  todo»  mi  MIoi,  equipage^  I  mn- 
flietonei  oon  doe  piesas  dé  milMa,  fiieroii  J«b  tiofim  coa 

qae  ilustrd  M  triunfo  el  vatteate  Morales,  si  bien  fberon 
adquiridos  con  la  pérdida  da  1840  hombres,  entxe  ellos  mas 
de  1000  muertos. 

AJgunos  de  los  insurgentes  que  sobreviTieron/  á  estas  san- 
grientas escenas,  se  dispersaron  por  los  bosques,  otros  se  re- 
tiraron ácia  Camaná.  Bolívar,  que  á  este  tiempo  foe  arrojado^ 
dÉiipMs  por  iOE  coiiipadMoa.JSermadeK,  Rivas  i  Piar «  paad  al 
reino  de  Santa  Fé  á  egeroer  en  él  su  pestífero  influjo.  Des- 
l^kes  de  esta  ÍMÍ|pae  TÜOOtia  solo  quedaban  en  poder  de  loa< 
ViMdii  Im  |iMMd«  Itt^,  too,  Uikii,  GiiiriÉ  i  Matarin, 
9tf  ^láamfatí»  Mía  «d»  taHicodo.de  til  laod»  tpm 
iwtopoi?  Inw^if  inhh  Se  mwditufldwa  «ftd  do 
m  á  ñamde  joli<rcoii  «I  Mbaü  mmdtm  do 
■Maiidio  par  olr'oAiOoin  >codaii»  ém  Kkoko  Liopes.  Ol» 
ptieo  do  hihte'iiipiiiioüi  wHirH  dDMfw  OACmbofao-^  w 
prendid  la  marcha  para  Barcelona  eon  t^  homlires:  halláiii- 
dóse  en   esta  ciudad   tuvo  aviso  en  1,5  de  octubre  de  la 
♦cupacion  de  Cumaná  por  700  facciosos  de  tropas  escogidas 
qna  el  mulato  Piar  liabia  sacado  de  Maturín.  Puesto  en  mar» 
aba  al  día  siguiente  con  sus  bravcs  cazadores  franqueó  com 
la  m&yoT  rapidez  (!ftce  leguas  de  asperismas  montanas,  i  al 
inmediato  llegd  á  las  manos  eon  aquella  columna ,  la  que 
mordid  el  poiyo  á  los  pocos  minutos  sin  qut  imbieran  pod^ 
do  salvnao  del  kresistiUo  fiioor  de  loi'  mpoo  nolbloi  iÍM* 
Iteifl^iM  ofioíalof,  mtítgínámmivm  boto  ¿  k 
dalrio*  •  . 
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CARACA3:  iSi'i.  8!S 
A  lof  pocos  días  se  dirigid  á(Á%  Urica  can  orden  i  Mm- 
Ini  á*lo8  iiNiuiit  .c««cya8,  de  que  scgundateo  «qy^l  úwvi- 
aiento:  al  entmtpfít  h  ÍUfpm  «Miatf»  ^  ^Migu«f« 
latttf  ti  iwQniinrii  Bmamám  cm  1500  hombit»  oolocadof 
«I  hMMi  ptáflioMti  ftm  MilBr  imdrij  al  giié  fetJiMit  .ftf 

liilhii  Wi  á$.wqmi  wüimm  pth^  iM  Ittufgrattt 

Inan  podido  mnir  49  ^^pibret  á  ^  didenes  del  ffná  t&ñr 

feo  don  Fclix  Kivas.^  poseidbs  de  todo  el  líiror  que  presta  la 
Tiiisn^a  desesperación.  No  era  menor  el  empeíio  de  los  realia« 
tas  en  eetenninar  Jas  ultimas  fuerzas  di:  Iá  sedkrioo  (pie  pe* 
diiu  dar  algun  cuidado :  priucipiose  U  batalla  entre  el  irre*  * 
«istible  escuadrón  de  caraUneros ,  i  el  cuerpo  maj  a(;feditado 
da  lot^ieUdei  llenado  rofripeTúiMtf  i  Bovet  oeoocií^  qne  ar* 
■t^||ia  este  cHki^teilMU^lHñi  que  podieae  jrftÍ5tír  á  m 
«ffbrzado  biazo ,  i  tpmmmk  mgtnt  la.  yiWigili.'  mk  pimtffh* 
€ido  á  na  AetráH  B»<H4li#-t»n  itnpetmeo ;      ja  ieiWh 

•M 

mik^VkU^Ma^  Ba^mrl  Iim^jA  blaoeA  dOlpnemigo, 
áÉliá  ik  irelirane  ;  pera  no  p^li^o  jaioner  <4ii  -ei^^iaUo 
que  tomase  la  vuelta  fie  J  ecnar'pie  á  tierra,  i  en  el  mifaM 
acto  de  descolgarse- Je  h  siik  fue  atraVesadd  «i^  conujdn.pot 
una  sacrilega  lanza  que  privd  desgraciadamente  de  la  vida     •  ' 
til  hombro  mas  valieiito  que  S9  ha  visto  en  America^  al  rea- 
lista jna3>^endrado ,  al  g4!rrero  mas  abundante  en  recursof 
i  ardides ,  al  comandante  mas  afortunado ,  ai  gefe  mas  po- 
pakt  i  qBB  -nm  htiáa,  ubiáo  graageaese  <y  ajaoc  del  ttldadOi 
•  ■M.Mtti-adoracioBlSe  piitt  de  leí  lUaeroi. 
.  'if  fue^iea  tneiMqgemes'Bo  lian'  podido  tag/u  lum  hétm 
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pafSÁoa  presentándolo  al  nUMicio-.OMio-  el  hombre  mas  feror 
^oe  hajai.producido  la  Egpmia;  -Ei  kttiegable  qtfi<la-gueaÉ 
^[tltiBwM'^  ri$  fmáuáé  á  hMCtít  ét  América  no  ciüfaa  m 
«tfoMüií^  oon  loi  príndptes  obtarwtdiie  «n  Emepi;  ipatú 
liolái-AM  «1  iovmor  de  «te-lMitoiiiii»  modoi  de  natuM  rim 

rmáo  filmado  en  railigba  a»  i;6>  de  aMftíMiíí» 
yáiilftia¿Mlnari<  tota  i<»  espaÉokaf  ¿Ma^hmim 
É¥tSt  kfúuí  ooB  Ibeba  de  t5da  joftl^lialia  dadnadela 
xftX  «ttecte,  i  l»]iafaia  Ikfido  ádboM  dil  Md»  flM» 

padadof  <  ,  '         0  • 

'■^  Boves  no  hizo  mas  que  conformarse  con»  el  -sisteraa 
adoptado  por  sus  contrarios;  si  admitió  en  sus  filas  á  todas 
las  castas  i  aun  á  loá  mismos  esclavos  fue  con  la  idea  de  de- 
volver estos  á  suS  dueños  luego  que  hubiera  i^crminado  la 
campaña.,  como  lo  verifícd  con  muchos  que  fueron.  reclama« 
dos  apenas  entrd  en  Caracas.  Si  di(f  facultad  á  sus  tropaa  para 
digollar  á  twio^tÉaUof  ó  eiAinigo^del-R^^  m^ptio 
lyipiypISi^lléte.^O^^  i»fiEOTÍdencia  más 
^t¿|^^^i40i^  sus  iiMUiiii)Í\nt|iííniij||ir  penetid  de 
árf»W^k|i|t']i|ídia  talÉ^íe  d^^enaSSac  nina^  i  o  

l^/^^ofta}  lii^'óiiiieide^^ 

4iKs  ¿ÁmvM  i  peiillB|l()^ÍI^^ 

^ue  pu4^.1ia<«á<y9uiÉlllf4in  pro«Mialelili^4aá\vlilBp|a9 

qx^\tmáÍfár8táo  con  indi^áeiot)  por  pueblos  qiié  'teoék  41 
guerra  por  reglas  humanas  i  Itonc^fK  a^sin  separarse' jamas  de 
lo  que  prescribeh  el  honor  militar  i  el  derecho  de  genteSy 
mas  estas  teorías  eran  desconocidas  en  Jas  provincias  de  Vene- 
zuela, en  las  que  se  habian  cflcoríado  de  tat  modo  los  ái^ 
mos  de  los  combatientes  que  solApMpúvi^MUi'  odiov  venga 
za,  destrucción  i  sangre.  t    .  -         ^  .    >  '  •  ■ 

.  AfCfiu  supo,  árales  la  moeite  de  sa  dignísimo  gefe, 
topd^iq^fl^^^^airfrcito  haciendo  Ka  jpaiibles  esfiiaiaoa 
para  bctkltar  aqüeOa>^|í¿KUda  írrafMlila.^  temor  d^  que  su 
dMjl^jiipy  1^  yidlawiiy  ida^lai  mmm  mw»*tn!míoá.^ád>lí 
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yn  por  segoroi.  De  este  modo  obturo  ana  vÉBlofía  completa^ 
jMbiMo«l»ittln40  ^  Matório  los  pocos  ^ne  fatecviTkron  á 
:á9MÍla  sangrfMI»  bátalla,  eicapta  Rhras,  dos  ^áKaHm  i 
«  Séww  oflcÉalei  que  éb^uw  10  fcga  pot  loi  BmméBcS^ 

■Mptniéa^.fn  ti  fM  ié  btUibaá  iwakloiika  wariom  «■!» 
grados^  todos  lot  paobfai  I  li  iniiiMi  d8*fti.«oUbn  d» 
ÉfiMÍw#iii¿|iiM>i  dqMMi  hdbÉn'fodkH  llmr^oé^ 

'OÉifCdaio  «aidi  t^Mn^v*'  pbdi*dil4k«orlHO  Mswiiii  * 

9mB  <iDpo:de£paes  de  la  liiilfi'ds  Uiica  le  baliiaii  ma- 
nifestado su  resoluríon  de  no  reconocer  á  la  legítima  autori- 
dad que  lo  era  el  general  (^agigal,  intimáudule  al  mismo 
tiempo  qi^e  si  él  dejaba  el  maiulo  se  dtsbandariaa  inaiediata- 
mente.  fTerrihle  />osicion  (  or  cierto  la  tle  un  gefe  (|ue  en 
tan  cr/ticaB  circunstancia^»  se  ve  precisado  á  seguir  el  iuipolso 
de  una  furiosa  soldadesca,  árbitra  en  alguo  modo  de  la 
sume  del  Estado  l  Mucho  ae  ha  ocnsinado  este  violento  pio- 
eéder  que*  ios  mas  atribujwoa  á  loa  «Dcubiertos  designioadil 
asbiciAn^idol  ||db  ataJistá ;  pera*  i»  vardad  ae  piéMata  aus 
Um  la  wipxkmetická  da  Monloi  eooM)  tma  «nsoratoci»  Id« 
Mdláiii  da  l»  poea  dfafipKna  dd  w^oéOrn-  trop*  i  de  so*  tn» 
MkIb  á  ma  aa^Mlaiixenj ana  gpfta  mm-qp»  k»  ri^nt  áá*^m 
Irinp  ■riwfhBlH  t  de  án*  iodoaialflB  teaaa.  Acoitúnbfidii  * 
áiipiinliii  III  I  ii|piiirt»<a -éMtái^  Jtoves ,  gao*  ái  talmm 
fdbv  peiáonSaMk,  cnyeroa  faa  nadie  pedia  MtaiplKBiil 
^^oamente  sino  el  citado  Morales;' i  hé  aqtti  otro  ejemplo  dn 
ftdobordinaeiun^  que  si  bien  se  presenta  con  todos  lof  oaaae* 
t^rcs  de  reprensible,  se  hace  en  algún  modo  cseusablc  al  con.* 
siderar  que  de  haberlo  querido  reprimir  se  babria  corrido  el 
seguro  peligro  de  hacer  vacilar  el  ediHcio  monárquico  que 
había  principiado  i  levantarse  sobre  solidos  cimiento^ 

A  los  (iipco  dias  después  de  la  batalla  de  Urica  se  presen- 
tó Morales  delante  del  citado  pueblo  de  Maturin:^  béMaba 
eSe  ponto' defendido  en  su  ^ente  i  costados  por  lagunas  in- 
vadeÉblei$4  It»  espaeios  intermedios  estaban  flanqueados  por 
18  ciAnitt  i  íbertes  atdnchetamieiitos  con  la  espalda  cubier- 

a 
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ém  immiiMé.  CamMd^  Hmte  do  sepenit  d  pfaKiiÉi 
•cc|1»do  par»  actliw  M-el  tftelMÜd  pifioflr  iapuBWniKk 

Mo  de  log  rebeldes.  £a  la  mismft  tarde  del  lo  destaod  mil 
qninientos  infantes  para  que  peaetrando  por  la  montaíia  i 
veacieziJo  un  rodeo  Je  tres  á  cuatro  kjgllM  M  hnUaKll  pOK 
la  espalia  del  pueblo  al  dia  siguieote.  ^ 

▲Jas  ocho  de  la  mauana  del  misoM  dift  printi^rf:  oa  vi- 
vo:ÍKfO.«obre  las  bfttoriaf  dol IkenU;  aqgofai.ctn  el  msTor 
teaoa,  cundo  áJaf  om  ^iíIm  ya  po*  duna  del  postilo 
aquella  biaam  colnmna  do  lofamBiéi  doipua  deUwrvcíM!^ 
doionatembloi  ohuácnlw  coa  m  aidfanfamto  i  compaÉBikk 
YíimMk  loa  oaowigni  atacadw'dt  lapaotie  por  íal  pooiq'  pít 
donde  AMOS  lo  esperaban ,  so  apodera  de  dha  .páiiee 
terror^  abandonan  las  baterías,  se  desmayan  i  daa  fXMr  ána» 
mediable  su  ruina  ;  penetra  el  general  Morales  por  el  firentd 
del  pueblo ;  sus  enfurecidos  soldados  desoyen  la  voz  de  sol 
ge  fes  i  se  ceban  en  la  saugre  de  Jos  sitiados.  Todo  sucumbe 
ai  hierro  i  al  fuego ;  todaa  las  Emilias  principales  de  Caracal 
wáigiiMilu  en  orto  «lio  pencen  con  sus  antavaii  aadia  aaU 
aoD.  fida  de  tan  mortflfeia  bitalki  Jas  armas,  i—nteioÉtBB» 
«qpipigai,  de^M,  i  enaiila  pBiiian.Joa.  ditiawa  aomaod»* 
'  aM  do  la  lavotucMHi,  todo  ctfó  «o  poder  M.meador,  W 
MO  tniota  i  aeit  qoiolnloa  da  alMjat  .de  plfpá tieaoV>^ 
&eron  devoeltai  por  iot  wiidiilat  tf  .las  igladooaiudaipeiMe  i 
biañ  sido  eftnddai*  Ene  loe  el.dUiaM  pApé  «dri  irtipartaoHI 
dado  á  la  rebelión  d£  Venesoela ,  la  que  por  entonces  quedd 
sin  mas  apoyo  que  el  de  unas  imserables  partidas  errantes,' 
que  á  principios  del  ano  t*gp»^f  sttQttmhiofoa  á  ^  itíal 
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M,ÉJicro: 


'  mtm.  Mdfá  MMAUb  Ü  ctmmtumeia  de  imkMMuM 

éd  MbnanMi  9$pailUL  DUmtimn  mire  hs  principaks 
rífeos^  ¡a  rttfotudw  mfüuma,  ^Mst  cmiÍM»  gMoMI 

soíteniJos  por  las  tropas  del  Rei,  Thma  por  este»  áe  Ut  ^iu^ 
'  dud  de  Oajaca^  i  del  castillo  i  puerto  de  Acapulco.  Acción: 
■  del  ykladero.  Destrucción  completa  de  los  reMdes.  Nuevas 
'  espedic  iones  del  citado  More /os  i  consecuentes  discordias 

con  los  demás  caudillos.  Victorias  del  brigadier  Jrredon- 
'  éú  sobre  los  ind¿os%iblevador  en  las  fronteras  de  la  pro- 
•  efunde  de  Tejas.  Nuevos  triunfos  pareiaies  ganados  por  lop 

Hoiisku.  Toma  de  NanUa»  Consecuencia»  áe  te  reetown- 

<        \hum  1t   ^ 

wiilih'Éfc  Ím  del  «Üa  tmtrior,  pvm  ^«  deM«M  Miar. 
émMBmao  á  mHB  mmáge  dt  h  pdbÜM  ttiá^ttM  i 
litb«rle  hecho  tenuackr  á'H  Mtfmn^oiyie  i»  dNMM^* 
msá  no  ^aba  todavía  wi  idtta  tíweiKStMk^  d>  émeat^ 
KOgre  inocente ,  i  ñgukí  por  lo  tanto  compMMitedo  lat 
«enciUas  turbas  para  llevarlas  al  inatadefO.  DetpM  de  Ia  ti^ 
tada  derrota  habia  tomado  posición  en  la  hacienda  de  Pnni*- 
rtín,  distante  veinte  i  dos  leguas  al  S.  O.  fie  Valladolid  coa 
todaa  sus  fuetzm ,  capitaneadas  por  él  mi&mo ,  Mataiuo-. 
leti  Mudb)  Aayott  i  otroi  cabecUUgw  £i  honor     tete  tiipn^ 
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Ib  mmAb  tctttftéú  il  lni|rtMdo  brigtdtar  Umot)  eos 
tanta  gloiim  le  hMñ.  cencido  poooi  <Bm  watm* 

Conociendo  este  digno  gefe  la  necesidad  áe  desplegar  to* 
dos  los  recursos  de  su  ingenio  i  los  esfuerzos  de  su  brazo  para 
dar  un  golpe  decisivo  al  ejercito  de  dicho  Morelos,  que  era 
cí  mas  numeroso  i  respetable,  i  el  principal  apoyo  de  la  insur-  * 
iéccion,  tomó  las  medidas  mas  oportunas  que4e  sugirieron  su 
celo  i  patriotismo.  Habiendo  enviado  una  división  de  infante- 
ría al  mando  del  sargento  mejor  don  Domingo  Clavarino  pe- 
ijPqne  ettavesase  las  penoées  barrancas  de*  la  ieqnierda,  i  sor-  ^ 
-  ycndiflse  á  los  tnsntyntes '  nmlwsnsdoe  ,  tempitf  Uanos  h 
■MiohecoB  todo.cl  leslo  de  sn  divisiMi;  i  sitoid»  en  muk  al- 
tura inmediata  i  h  qne  oeupahe  el  enemigo,  dbaervd  tod»  sa 
campo ,  conocid  sns  flancos,  i  adiirtíd  que  otn  áltuca  que  se 
lialiaba  al  alcance  del  cañón  dominaba  sus  puntos  fortificados. 

Ocupando  aquella  posición  sin  demora,  i  colocando  en  ella 
un  obds  i  dos  callones,  mand(5  romper  el  fuego,  que  fue  con- 
testado con  viveza  por  el  enemigo,  bien  preparado  en  todas 
^      sus  líneas  de  defensa.  £i  tieniente  coronel  Orrántia,  ,ffm  fui 
dMlinado  á  este  tiempo  con  dos  betaUenes  i  una  piea  eontni 
'4i9  o^M^caa  i  parapetos  de  los  oootrarios,  no 'podo  oonnowr  sa 
enteresiki  ánpmo  iissoeltp  i 
.  ipoiao  de  caballería  un  mcivímtentt)  iobv^ 
do  de  fieme  con  la  ioiantería,  logrd  hacerse  dnetf<it  ;d0^  n^ae- 
Iks  atrincherami^os.  Desordénalo  entonces  el  enemigo, 
puesta^  en  dispersiou  toda  su  infanteríi ,  i  yéndole  á  los  al- 
cances los  batallones  realistas,  dio  or.len  el  brigidjer  Llanos  . 
.«   .         para  que  saliese  toda  la  caballería  en  persecución  de  los  prd-» 
.fugos,  como  lo  verifica,  especialmente  jU  del  mando  de  'ltdr» 
hide^  que  eslenUió  soa  fx>rr¿rías  por  el  espacio  jdft  dos  l^gqiM^: 

Por  mas  aliento  que  inñincliese  á  aqnelias  gavillas  lapff»-.  * 
eaidA  de  sa  fsaeral  JUanliis,  Ui^gavoa'  á  perderlo'  totalmente- 
á  k  vista  de  unas  tropas  tam  talieates,  á  las  qoe  nada  ann- 
deaba  en  k  carrecra  de  kjrlona.  Nadie  pened  ya  síno'en  «ki 
eoosshrsdon'de  sa  vida,  la  qoe  salVaron  nmchoa  con  k  céhr 
tídí¿  de  su  fu^a  i  al  £iTor  de  la  aspereaa  del  terreno.  £mp«> 
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muertos,  entre  eMos  madm  g^let^  700  pridoneroB,  13  pie« 
ras  de  varios  calibres, 626  fusiles,  355  carabinas,  i  150  car- 
gas de  municioaes.  Otro  de  los  triunfos  mas  importantes  da 
esta  jornada  fue  la  prisión  del  clérigo  Matamoros,  teniente 
general  i  segando  dd  Mocdot^  i  la  de  18  coioiiekfy  .UakiptA 
coroneles  i  /rifiliim. 

JBm  tetici  vielolli^  que  tolo  costil  5  janatot  1 36 
iki  i(  ki  púpm  miiiM,  «nibtf  d»  Immmt  puáu  d  tmrfbte 

ye  liátéi  iri¿di  mmmw  tcáni^  mim  —a  poni<»  4i  ?!> 
^doM  ^  flotos ,  que  le  cidui  Inrencihlei  al  lado  de  qn  bom» 

bre  tan  estraordinario  por  «as  maldades  como  por  6u  activi. 
dad^^erg/a,  valunt/a  i  arrojo.  La  noticia  de  los  do¿  irrepa- 
rablTgolpes  dados  á  Morelos  en  el  corto  espacio  de  diez  diaa, 
derramd  por  todo  el  TÍrcinato  de  IVI(^jico  el  mayor  consuelo 
t  satis farcioi/^EI  celoso  virei  Calleja  cre^d  ^esde  eotoooü 
el  resfabkcÍBiiaUia  4p  la  p^jgtnéhl  .Mria  toJavfa  raat 
«tfpid»d«loqqapadl»«|mfttt  Mpec^aViMi^#iie  logiate 
]hi  IbflnM  de  apdieiid».  al  gNl»  «rntta  de  la  lebeftoiít  ti 
^tte  M  Idn  ae  orfa  da  Ihenm  paia  foivaf  la  pelean  tto  A 
le  dBfíbe  da  tener  por  aquella'  aiidacb  jl  toeea  que  le  biu 
^lia  flrfraf  eoB  desmeló  lot  woayoé^  s¡oñtí9gtt§  i  vctcsc^* 

IxM  realistas  pues  no  se  descuidaron  en  tomar  efícae^ 
medidas  para  csterminar  tan  formidiáble  enemigo,  i  si  bim 
no  pudieron  conseguirlo  liasta  el  a  fio  siguiente,  las  operaciones 
de  los  rebeldes  sin  embargo  se  resintieron  desde  esta  t^poca 
>ie  la  adrerridad  que  U§  pefiegoia «  del  descrédito  en  que  ha- 
Uaa  caído ,  i  de  los  progresos  |Be  i¿a  lieelaiida  lavipisáM»  á 
^▼or  de  I08  reales  derechos.  * 
JBicaMBWMsftawieet  jhittl^  de  anjef  lofeiiio  i  tn^ 
Mena  ^pie  wñ  fllmo  geAi^  é  co  yes  aeeftjpdis  dhpodi?ioiifli 
iMilria  diUd^  ene  la  aii^or  parte  de  sos  ventajas,  4ie  Tesem* 
Je  per  eatonece  de  la  numt%  i  Upe  habfan  ddo  destiiiadas 
^  el  teto  los  demat  ^efes  insnrgen  res ,  con  la  idea  de  qne  ht- 
jpíett  tevelacioaes  dtiks  á  la  cAu^é-  d«l        6  de  que  con  el 
Tomo  II.  it 
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ros.  La  retractación  sucesiva  de  sus  errores ,  i  la  Imiiiildad 
religiosa  con  que  imploní  el  perdón  por  sus  enormes  culpas, 
8on  dps  testimonios  auténticos  que  debieron  iiaber  separado 
de  la  senda  del  crimen  á  los  fanáticos  rebeldes  si  la  fiebre 
xeyolaciQOftEU  kt  luibifira  dado  lugar  á  refleilonar  sobre  sa 
poiidon ;  pero  á  peMT  de  la  publicidad,  que  ae  did  «l'«nt- 
pmúmkmt»  di  9qpel  «maviad»  «deaüatico,  i  a*  obiUiito 
la  cfiitiaiü  oonfotaidad  coa  qoa  anfiid  al  dltíaM  mfitítí»  á 
pfiacipioi  de  fátrnú^  ao  depadaim  laa  annaa  lat  pgiadpalai 
^abaeÚlaf^teonliandkgnamportoaMiapaft  igi^  ano^ 
ao  i  aainMaidad*  ^ 

Esta  eoipezd  sin  embargo  i  eeder  a%an  tanto  desde  qtia 
ae  supo  de  positivo  la  restauración  del  augusto  Soberano  ie- 
gftimo  al  trono  de  sus  mayores.  Tan  fausto  acontecimlentOi, 
acompafiado  de  un  indulto  generoso,  i  de  toda  la  cnercjia  ca- 
:paz^de  hacer  respe^r  las  amenazas  á  los  que  ^mpedernidoa 
m  el  crimen  deaojc^n  aq^l  Real  ilaaMaúaqtto,  obló  mam^ 
afillciOi  afcetci  aa  k  opiaM:  imom  aa  poaoi  Jb»  qaa  la- 
maaiano  á  ana  depaavadu  anoariaaii  i  qaa  aa  raánm  al 
jaaaa  de  aaa  íaoiiliu  á  diatetaf  da  laa-giaciai  djapaaaadai  par 
já  bffiáfiao  Moaaica  aipadol  pero  quedatea  ka  aaa  coa  ka 
armaa  ea  k  om^d  dlapiiÉna  á  aiorir  coa  alki  aataa  qaa 
.•alaadoaar  la  iafinaa  profioaioa.  Aú  peaa  wianaia  eaip«dato 
loa  realistas  en  continuos  ataques,  que  si  bien  no  fueron  taa 
sangrientos  como  los  del-afío  anterior,  no  dejaron  de  ejercitar 
'ao  constancia  i  sufrimiento.  Daremos  una  ra'pida  reseaa  de 
ellos  tn  honor  de  tan  valientes  tropas  i  dft  su  bizarro  gefe, 
.que  con  tanta  intel^gangia  i  tino  d^jia  ana  oparacioneg  desda 
k  cai^tal. 

Ikak  el  flicaaiato  en  1^  ae  aapa  k  deRolii  da  Moieloai 
«tguiaa  malcootentoa  del  £urtáatíco  ooogieio  ioaM^aate,  qaa 
Mí  al  mafoff  dpkr  hafaka  vino  amkaada  de  aai  aMHMa  k 
.fkaak  abaalata,  coaeckm  ata  íhgtán  al  «aio  de  aaeadk 
toda  depeadaaek  da  aqaal  fermidabk  enaaiiga.  Rajón,  Li. 
.  ccaga  i  Yeidusco,  que  jaaiái  ae  habiaa  recoacüiado  de  biieaa 
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S    lairfM  mi  ti 

pliaf  fteoMet  pora  poatr  á  Aparto  á§  mm  farrarioak 

.  yincia  de  Oajaea.  El  Hcendado  Ro«ím  Vitíd  con  igual  auto-' 
ridad  para  Puebla  i  Veracruz,  i  otroa  se  esparcieron  por  di- 
íeipntes  rumbQfl||á  sostener  aquella  devastadora  guerra  ,  ó  '■ 
mas  bien  á  pres&  á  kft  tropos  ési  Bjbí  **riftiftnis  de  ^¡uu» 
Buevoc  laureles.  • 
Tales  fueron  ios  qae  lo^  d  tentete  eofoad  ám  Wmm^ 
dsco^oBMles ,  derrotando  compiatifnte  el  ti  é^^tmom' 
%m  tawpitiiriniMi     lltafedi  á  wm  fwIBi  dt  jnn  lamifii 
pov  ¥lB|^  Atvo,  qnlm  pad»  «hm 
iiiMflftHi  baldfal  iMi  h1d8  9#  di  m  nUidotf'pavw* 
mudo  Mi»  «1  mis  do  M  gMü,  dof  oHIomí,  tamdtmiéá^' 
let,  oMIm  i  iquipages.  Tm  dlat  ntw  IteVia  ganado  el  ce«« 
mandante  don  Melchor  Alvarez  unai^5ccion,  sino  tan  impor- 
tante por  los  resultados,  á  lo  menos  tan  gloriosa  por  el  ven- 
cimiento de  obstáculos  acaso  mayores :  400  facciosos  al  man- 
do de  los  cabecillas  Rincón,  Juan  Rafael,  José  Antonio,  Bir^ 
eopa  I  otfos  se  babian  fortificado  ea  la  cumbre  de  una  moa- 
dd  poebio  de  TooMttiáa  ea  ti  niabo  del  Siu}* 
kmwmiúmt  ü  Hv^  ÍMgo  fue  adiftdrM|á#t 

Mfble  peácte,  mpM  for  11  peMM  eiMdft  Üe  tni- 
é^hgmtáaikpumtfan  batta  qjaé  se  kaStfmi 
di-ioe  pen^petee*  AMcndie  leí  febeldet  el  iw  tea* 
dedrien  i  eBpcfi»^  tl—dnaaim  precipitadeneste 
campo,  perdiendo  100  bombiei  ea  ni  Alga  i  it  majror  parte 
de  sus  efectos.  .       •    .  »  ^ 

Acia  el  miimo  tiempo  habían  sido  derrotados  en  el  dis- 
trito de  Coli^|[^  los  cabecillas  Regalados  por  don  Mariano 
Diaz ,  tenieate  de  la  columna  del  comandante  Basavilbawii 
HiKurteke  cerca  de  80  bombret  i  tortándolee  ej  priárae^ 
MI  pMlHi  de  mke i  üibeUos,  míinScioneB/'elijeiaBdr 
i^lmlie-de  neetaerMtaiae^FtoUpÉrtedeZM 

d»|¡bili  el  eipUandoa  OenHuM 
t 
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do  Díaz  Cosío,  qoiea  coa  solos  90  hombres  que  tema  áe 
gMa^mcioa  ea  la  villa  de  la  Eacamadoa,  tuvo  el  arrojo  de 
tBÜr  á  media  legua  dñ  dkbj  pueblo  contra  laa  immeirwwB  gft« 
idllas  de  Amador,  SqfBñff  SaRoc  Aguin*  i  OCIV  cabecillaii* 
hihiindo  ian^iú  m  ^iifr»»*^  ^  litf  asvione  difitnltMte 

#Mtio  veoBi  á k biyoMii lüi hMir  wMmmtápsii  impenft; 
trable  mnro  de  bronce,  coyo  ferocr  I  dieicipgnrf»  valor  loe hi* 

za  huir  cobardemente,  dejándose»  en  el  campa  mas  de  200' 
ipuerto^^  Cosío  no  juzgó  oportuno  salir  en  su  SGg/uiañeutíi 
porque  su  tropa  estaba  sio  aliento  i  extenuada  de  fatiga.  £1 
coronel  Coa  le  de  Pérez  Galve^  desliizo  en  las  inmediacio* 
{les  de  León ,  de  cuya  villa  era  comandante  militar ,  á  ias  ga- 
villas de  Rafael  Darán  t  ^osé  Aotonía  Hef/m^  Jümíí  Rio»  £ 
Simnn  Sánchez,  mandando  colocar  m  um  de  las  calles  á¡[ 
dkba  §Q¡bheím  í«  cab^  4e(  ¡^^umfv^  ^'btkitt  ffdf^  tmfí 
Opilo  tnlMinawftfoffWqidtfTVM^.  ,  •  . 

.  Bntie  lanfldoaet  briiliuifes qoer  le  d¿m  «Hi'rfiMdf 
ftbmo  merece  particular  mmoaoa  el  anhe^  deaaroiafCdfcvH 
tificado  por  loe  ÜMSrgentes  ea  ef  pueblor  de  Acúleo ,  verifíi^ 
do  por  don  Juan  Galopen,  comandante  díer  una  columna  per^^ 
tenecicnte  d  la  división  del  cxyrontl  don  Cristóbal  Ordoíiez^ 
60  facciosos  muertos  i  varías  armas  de  fuego  fueron  el  pre- 
QÚo  de  tan  arriesgada  empresa.  Cl  bizarro  eücial  don  Ma^ 
Qaal  Lorensís,  perteneciente  á  la  divjiioBí  def  Sax\  aotínw 
tin  puita  lo  (le  valientes  tres  ataques  consecutivos  <  en  elí 
intM» de  üu^oeii^,  |iacieiido  T«r  á  W#aboU»f&  iNmíh* 
ma  de  qiie  too  capaoee  loe  qne  pebao  por  ott  CMa&gÉWiSi 
Qtn  ipaiUda  dt  la  dmte  40Í.ftir,.aI  i«i^x|i.<|^Jflaé: 
Íb  La  Ibditf  ,w|V-apadM  4  vm  fiiem  btltflaed« 
de  5  Gatfoofif  que  hagiamariím,  aumentando  sui; 
'  tioféoff  eott  la  loma  de  varías  armas  de  chispa  i  inunieiones^ 
dos  cyjas  de  guerra ,  una  bandera  i  algunos  prisioneros,  que 
pasados  iinnedutaniente  ycx  las  armas  compíeuron  el  námt' 


mjic.o:  1814. 
ftdquirid  nuevos  blasones  esterminando  en  la  Tilla  del 
Carbón  al  regimiento  de  infantería  iijo  de  Ghafia ,  qae  á  laÉ 
drdmw  ád  cabecilla  Epitacio  ¿Dmiaba  parte  de  k  divisioa 
inwMym»  mtMKkáá  en  laa  cercanía  ét  dkkd  mía;:  li  det* 

kétím  m$mttkmÉ  mnmímptt hmtuttim  Jgühto  iQiwa 

máffyAMBt/k»  mámé  foái#los  p^íftabi.faiblini|e0  de  mpm 

lU  comarca.  «  1  ♦  '  '   •  •  • 

I  El  tf-niente  coronel  don  José  Gabriel  deArmijo  derroté 
te  Chichi í maleo  á  ud  insurgentes  mandados  por  Nirolis 
Bravo,  Sesma.  GaUana  i  otros  cabecillas,  quieneü  perdieron 
una  parte  coneiderable  de  su  gente,  armas  municiones,  ga« 
nados  í  otrotf  efectos.  El  oomandante  donl  Fiaociscb  de  lié 
l^íedras  rechazó  victoríoaamente  ioif  .impiitiinm  .^qjuet  qam 
*   dieron  al  poeblo  dcr  Tulandngo  t^oo  ionirg^ntci  aciadHI» 

4  0(0%  f^ito  tfe^lUM  «Htet  ■i^i*»|i«écli'.fo  ilfiuiaik  ioic 
tim^cion.  q«e(  ití  M>i«ii  dirijido  pagi,i«idir      «nuii,  dkliig 

cabecillas,  poseiiloe  del  mas  irritante  orgujlo  fungia  lo  en  I4 
ipmcnsa  superioridu  i  de  su  n  iin^ro,  é  hizo  ver  e:i  la  defensa 
de  arfuel  plinto  lo  {:H>cp  que  podían  esperar  los  rebeldes  de> 
quie(i  sabia  ajirecíar  en  to  la  tu  estensiou  el  pundonor  militar, 
Sigilan  doii^nas^afiio  ^ñzuehi  pertctaecfenteá  la  difiam 
a  feoeral  Cru;^  jMttvf  llbriotaittentfl  otrot  brusco  ñiÉqam 
eontít  f$oo  íácdoaoé  c(ipitanead(M:  por  Km  religjvoiM  Torrea» 
HiViiirietti  Üríbel  poMiMflafmMarlte  áSego* 
iHqpilM  <kí^pil«di^  k«b«r.htG^  mñ  Ufa  Ñusg^  $oáú  «I  * 
ék-fér.áf  ftÑM  bobwM  de  alMiiIoii«r.«(:teiiipQ,  dejáot- 

Ko  fueron  menos  ilustres  1d«  combates  dliddl  en  el  tnet 

de  marzo.  Después'  de  haber  tomado  el  teniente  coronel  Ar- 
nijo  el  pueblo  de  Chíchihualco  se  dirigid  con  300  infantca 
i  150  caballos  para  el  pueblo  de  Tlacotepoc  con  U  cüptrani» 
4B«pMtv  ál  ifiboldft^ox^fotv^oe  leliaUab&ea^  cou,kft 
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mhiMn  ftJtoa,  Dt.  Cái^  Nkofai  Bnm^  Bosaiiu,  Senit 
ÍMmtá  ¡Mnrdelu  piiiiwMlMm  ote  cmámí  A— i¡> 
poto  «hIm  tetitaritaltef  te  ta  anelii  aniMliidi  om  «a* 
tUpaelon  á  Honloi,  qite  ImUí  jmfaiiid»  *1  cMto  pnabto 

taimaíohi  dft  tMi  triiiüii  ifaM»  d>  -day  'nnflieg  -pÉMetm  IÍB  in 

valor,  cpie  tm  tomar  el  menor  dcsranso  salid  in  mediatamente 
contra  los  prófugos,  los  que  alcanzados  |X)r  la  caballería, 
fueron  puestos  en  la  mas  completa  dispersión,  dejando  el 
campo  sembrado  cic  cadáveres.  Morelog  persegaido  da  cerca 
pudo  ocultar  aa  Texgüenza  ea  1a  mfmam  4a  «Jaf  ~rtf^yrr 
da  Xmnúin^  paro  peaditf  todo  m  erfaipage,  oorrespondea^  ^ 
cIh«  plnoa,  .aaUoa^  Ú  admiro  da  la  qoiáiédaa  jMt  d» 
Gfailpaociiigo,  la  ioipmtfa,  «I  miCD  ■IwBiMa  da  «a  pavv^-'. 
riooea  da  yin  i  lidai,  i  om  pM  d»  asa  Htdtoaa  mm 

SflBtOBa 

Don  rail  La  Bbdrkt  comaffdante  de  una  de  las  colum** 
Xias  del  Sur,ser1ald  de  nuevo  su  bravura  ea  las  íiimediaciO'** 
ncs  de  Chatitlan ,  resistiendo  brillantemente  á  un  impetuosa' 
ataf|ue  de  6co  fticciosoi  c^itaneailos  por  Miguel  Bravo,  Vio-- 
toriano  Maldonado  i  otros  cabecillas,  quienes  dejaron  50  ca-' 
dáféna  Hpdldaa  en  al  cam{>o ,  i  en  poder  de  loe  realizas  doa* 
aaKones,  muefa'as^  municiones,  doa I cnandartf a  i  eUda  dea-' 
poíaa.-A  lotpoaoaittaa  daaiffr  IdaaimMoia»  tvvi»  «aieaámKí 
Hafe  MBfffi.  'Odiriaft  d^  tcyaJinr  as  vaktTf  dvioiasdv  d*  loi^ 
kmw^nmm'ú  ptteblode  GfaOa,  l-liaoinMto  pridoweniéi* 
cibeoifla  Bligpal  BiatoV  «1  MiaM  cofonal  awbdMitend  ÉU 
duciii  i  á  OM  varkia,  ¿uyaa  vidaa  HM  por  enfoBoea,  maa 
no  las  del  coronel  Zcnon-Velce ,  del  sargento  mayor  Herrera» 
i  de  otro^>  sat^lit«s  que  mas  se  hablan  concitado  el  o<iiu  pii-- 
blico  por  sus  maldades.  El  teniente  coronel  don  Matias  Mar- 
tin Aguirre  ¿dió  con  orden  del  comandante  general  del  ej^r-  • 
ako  daA  Norte  doo  Ginaoo  da  Llanaa-  á  dattmir  laa'dÉbricaa» 
fue  tenlaB  loa  inaorjeiitaa  m  ima'tianBenda  caverna,  situada: 
'm  k  tamMa  d»  O^oio,  ai.«ip»'pMdtmla  seno  podlaa*. 
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mAr  la  espada  con  lot  lébeldet  en  ni  ennros  de  Acopinalco, 
cuyas  posiciones  íorzd  á  pesar  de  aus  fomiidubles  obras  de 
defensa  adquiriendo  nuevos  timbren  en  esta  jornada,  de  I09 
^oe  participaron  asimismo  el  capitán  don  Anastasio  Busta-  ' 
mante  i  el  sargento  mayor  don  José  Barradas.  £1  coman* 
4ute  don  Saturnino  SamaaiffB  «e  hiao  acreedor  i  los  mft» 
fom  elogiof  mhmmñn  on  rico  oonvoi  qsm'moátakm  éB  Vn» 
m^áMKfmm  m&Mú d»  hm  i^MtiÉM  ewlÉHw 

Id»  ImmJmimv  f|niMM  umhi—  k  p<rtidi  de  do  qpertos, 
d»  ftfki  keridoi  i  fldfcmui ,  il»  li  dwgwf     por  partt 

de  Samaniego  que  la  muerte  de  f  o  de  sus  soldados. 

Ko  bien  liabia  descansado  el  atrevido  Llórente  de  la 
acción  de  los  cerros  de  Acopinalco  cuando  hubo  de  empuiiat 
de  nuevo  la  espada  contra  los  rebeldes  en  el  paraje  nom- 
inado Porteando  eatn  Zaca|lán  i  Chicnaboapan ,  en  cujq» 
{Minio  batid  ooHpktamente  á  ad  de  tllM,  capittaatdoa  por 
li  «irtfiik  fkrtéff  í  iirÉinlirt  tm  hwiwrr  imhriHflff 

di  dM  ddbs  Mlqw  n  logtf  de  ptiftMM^  k  «Mnd»  di 
kt  n&pm  ihUm  cb  Oajaca,  «Idnabá^d*  capí  eladed  no 
Mk  podido  4^  uoi— iwlii  p«r  «I I— iijeuto  kayon ,  d  bien 

habia  pagado  á  esta  provincia  con  aquel  solo  objeto:  los 
oajaquenos  dieron  en  esta  ocasión  los  mas  puros  testimonios 
de  jdbilo  i  alegría  al  verse  libres  de  a  juclli  chusma  devasta- 
dora,  á  cuya  horrible  presencia  habían  debido  sofocar  suf 
ffttiiMeatoa  de  ñtk^ámi  «1  ifonaica  i  d»  «Mr  á  iw 

tropas.  Este  golpe  importante ,  i  k%«copadon  oamMi  m 
•1  wam  ámakaÉ^  dal  cmliB»  i  uuwlo  de  Ai<nyiW  coa  Md» 
|i>  firtkÉ  ki  ÉMfaM  Mn  k  MA  dil  Adr  I  «olitei 
■fMmk  i  el  tf » fl—  mMm  wmAm  nttkmi  ymUkt  dwto 
dw-«lHDpo  poK  kr  biMyiBs  fql^  jiiiriipe,  Jikrdrtt, 


Ordoñez ,  Al|||re2 ,  Villaesc  lua ,  Regnerra ,  Rivas ,  Brizo n  • 
4ia ,  González ,  Uand»^  Portiljp ,  Melgares  i  otros ,  introda-  • 
fuon  el  ma^or  de8<5ff|H|      4  {MulUi»  Imatjemt^  i  6mm 
áú  ifíñ    <fiiQlvieip|ptr  MOBcei  so  effoiffo  aoagww> 
All^MA  jb       pMÍiooattlIiiijitf  á  wfjww  fl  piptow  Ji 
IM ÍMgirjw.to  »  iwifMá'. IBM» lli'OijMwi  ^IqppbWa 
|«Mf4  A»go,  Mam  npMáom^^k,  tj^ 

*  ,cbK(  del  Mdi  iM  brillaiito  lIeuMfecrinple|aaiBlB  1m  ni* 
Tas  del  celoso  virei  Calleja ,  que  era  d  alma  de  todas  aqnellai 
empresas.  Temeroso  el  enemigo  de  no  poder  resistir  á  la  es* 
forzada  división  de  Armijo  que  se  iba  aproximando,  'ev»fu<$ 
el  dtidü  padlk}  i  fortaleza  de  Acapulco,  i  reconcentro'  todas 
sos  fuerzas  m  el  Veladero:  era  este  un  gru])o  de  niont:)ñas 
^itan|^  elevadas,  aittnidaa  ai  N»  £.  i  O.  de  ua  enenao  ¿xw» 

'  j|iie  cabifiito  de  ItnM»  esfunos  i  dtras  malezas  que  at 
jMidia  hasta  >el  Mr  por  la  drcunferencia  de  cinco  lagnaii 
fijtfáh  ámip  p'awnel  gMiwJ  müAbmamMo^  íé^ 

fmdú  f¡í  €fB^  i  cali»  .dji^  «¿n  Z^'^ 

&aiBa.  i  6o  rahaüaa  á  MMMotr  la  dlaila  alMa  i  Jaá  flnoaa 

ipae  pfeseotaba  por  a(|della  parte  la  poiieioa  cM  Veladen».  ' 

Después  de  superar  increíbles  obstdfcnlos  para  limpiar  el 
camino  de  los  muchos  embarazos  i  rort.uiuras  que  habían 
opaesto  los  rebeldes  v  lli  gd  por  fin  i  presenciar  el  incendio 
de  aquella  desgraciada  población ,  la  ruina  de  su  castillo  i  la 
destrucción  de  cuanto  estuvo  al  alcance  de  aquellas  hordaÉ 
IwmMaii  Hableado  laeonoQída  al  cUa  a^galaotfliai  posidoeai 
da  que  am  pMtiio  ápafBMM  pan  «MÉhMr  al  gÑia  da  k 
diaDQidfci*  ebaacfd  Ma  aoiaíaBi  da  Mnaoa  AanIflMdai  Ma  ü 
protilgian  WjB(pt>naaMiili  ttmmiomm  ím||o>^  de  modo  qim 
faaaia  ihibihÍI»  podiMt  «a  iii  líjij  n  wt»y« 
)MMta  el  dkino  da  ^Hea*  AMM^pa  ao  cata  aoilaia  a^dafaBlaft 
tuvo  el  acerbo  dolor  de  ver  todavía  fresca  la  sangre  de  tt 
prisioneros  españoles  que  acababan  de  ser  inmolados  en  el 
sitio  llamado  la  Quebrada,  i  de  saber  el  sacrificio  de  otros  39, 
5  de  ellos  en  el  hospital  i  34  en  una  de  las  barrancas  inme- 

dteii  iofid     mims^  al  ianjWirfamtt  oliiet»  da  idfDi^ 

« 


¥Ído  plan ,  cuya acsert^  ejecndon  lúao  ver  que  l€i^m£aieifaf§ 

.     sn  ingenio  no  eralPinferiores  4  I09  de  su  braso.- 

Habiendo  dado  orden  al  mayor  AvilJs  para  que  se  tras- 
i  ladase  al  ¡meblo  Je  TiAtlaucijDgo ,  trato'  Arinijo  de  (jlirigirse 
i  sobre  la  costa  de  Zacatula^  veacicndo  los  pues(t)s  fortificados 
:  del  JBejuco^  i  #1  pie  de  la  cuesta,  baj^  pu^os  fuegos  esUlMi 
;  iitiiisdo  el  caa4fio,  &a»  día  1^  de'  abril  puando  i  i%&  áo$ 
kipas  de  Aca^lo^  fe^nnoonti^tf  con  el  ¡oiiiiOifOi  defendido  por 

«  doa  C9(ioiiei  i  p9r  70  infpignMtfAi^^ 

-A  Joa  deuiaa  tctia  4  .machMBi*  Asena^  viavon  -iMiM'Ja 

,  aqaeUa  .po^^B^illL  |itaiidopafNMi¡pf|M:ipi|^4^jÍi^e;^,pai^fm 
:  4  replegarse  a|  seg^o  reducto.  fSftnbfi  :^e  defendido  por 
i  on|i  fuerte  tripclienrsobre  Ja  loma  qa§  daba  visjta  al  camino 
en  la  que  habían  sido  colocados  dos  cañones  i  1 00  hombre 
.  con  fu5ÍJ08j  dichaj  primera  trio^era  se  veia  ap<í^ada  p<:ír  otra, 
rguameoiiU!  CQua  ÜOQ  hombiti  ariaada8),^do6  culebrinas  i  siete 
1  caTio^i;  kaas  eote  iaipoiiMteta|Kirato  nOt  avftM,  de  . 
^  tdgmk^Á  hi  vaiieniea  tropas  realMliiai  ae  laiiMii- poM  mi#I 

jiaÉdai»»  t^^íffami' Im^  ifeúthi  teqdif»  úpMdteife  i  áo^ 

olMMnOas-rqaek .tenia  pre{>ar%4As  ^ Jta^gr^P  Ugunai4eQByu<^9 
-  van  ios  i^listas  en  su  pewecncion  .aoiicMUuid^,.á-  iQMltos 

tuvieron  menos  celeridad  ^pra  salvarse ;  .se  apoderan  de  las 
i  baterías  i  de  ioáafi  sus  in^xvciqn^,  i  libre  i  despajado 

Después  de  baber  dado,  Armijp  nn  breve^  descanso  á  m 
f^íJ^^á^^k^íé  P^'^  pliiyfCáoliiiil* pueblo  qup  lleva  el  mis- 
i  nombre  que  J«»eiia<|<l  laguna ,  cpn  la  n^ra  M  ffi^mf  4/^ 
tfittot  de  lea  pKáivígos  gljutiH  fawiliw  .di»- Asi»piw  !fP* 

-i*iTMn  darlo  afldoaoao  delidiitkBk  lift  lii  oaasada  ifeiai  niwlitfs- 
*TSio   U.  13 
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IÉÍ  AmÍD  AldMHI  ÍBniÍBtWt*IÉ<flMMÍllBllfe  JiñpiMi  |MMI  l|WÍ 
fee  flm^  «n  jel  'B}ido  'Tipjo  dos  legoav  «1  HoMe  (M  Yeladeto,  i 

disposo  asimismo  que  don  Juan  Bautista  Miota  se  dirigiese  á 
Teipan  con  la  nayor  raptiJ^  á  fín  de  libertar  de  la  furia  de 
Morelos  algunos  prisioneros,  cuyo  esterrainio  Iiabia  jurado 
aquel  monstruo  de  barbárie.  Aunque  ambos  comandantes 
9eeiitarQB  ta  molimiento  con  toda  k  celeridsd  positíe^  a» 
pnAíltHi  erítar  el  medá^o  ée  leo  ^ríétimas  iueüflUi  fát 

•  ^  jjliJfcUM  Wlltl  áts.lNaMI  «É  MI  "111—1111  tnoM  «tfü 

•  6bd  tlwÉlwei  ^  %dtlMi  -dB»  «oadei^of  á  k  wiiil»,  i 

'  Apenas  héWs  *Mo  Bfaiéiw       oMo  pueblo  cQtn- 

'  ño   entró  la  coIuiQna  de   Miota  á  recibir  I09  parabie- 
'  nes  de  aquel  vecindario ,  i  las  demostraciones  del  puro 
regocijo  por  verse  libre  de  la  vengativa  espada  de  los  proter- 
^  TOS  $  el  cabecilla  Ignacio  Ayala ,  jodo  i  confidente  de  More* 

•  los,  fiie  aprdiendidD  en  SU  foga  piap4eMgravkr«J9ett^M^ 

•  pe  los  lÉlaüi ito «¿lit» IwawuAitOf ^ifliiii^ito ím  aagiórpet- 
'  éi-de^^tnpi  ^¡Mrfft  'mmdo  ^  'CeyM/ibe  ffüdwá 

joyfafc  aeimmk  eite  ¿,1  Tu  1         oiíiimiiii   imimi  el^e»- 

•  mino- qué  conduce  áes^^ebo  Veladero  á  Texoa  i  sierra  de 
la  Brea,  quetlanilo  asi  cerrados  todos  los  conductos  por  doadfl 

'  podian  los  rebeldes  recibir  algunos  ausilios. 

^Viendo  el  coronel  Armijo  la  necesidad  de  dar  nn  -pronfo 

golpe  de  n^o  antes  que  llegase  la  estación  de' las  agua^^l 
^'^eeidesarroikMil  con  niae  "Mboek  ki  8dMk*eBd^micM 

qoe  habiari  tiitpiiÉio mmMttr  á  dgoaM  ¡éé  eeMidaii 

•^kftk  piüeipíaii  fá  tfMMr  ki  iMi|  íúámu  mí  «mémh, 


■blCO:  :f8l^  410! 
■liiMi  üiiÉli  m:ú        da,ioi , 

i-aonqne  esta»  tumWlw  tenrrtthra»  se  eitrellaroa  en  los  ia- 
vendbles  pechos  de  las  tropas  del  Rei ,  no  pdr  eso  desistió'  el 
IBddmito  Morelos  de  hacer  otro  ensayo  de  su  desesperado  valor, 
£1  dia  6  do  mayo  estaba  pr^jado  para  (ú  atoque  geao* 
ttlí  todo»  Iba  coDiAiMtaiitt»  tMiiati  lat  naoaianas  mitmcdoM 


gefei  tan»  ái  9mpm  mm-prntáutrn  nipHiitMv  pMt  mm^ 

que  poso^  i  Otminpoi  ett>  hr  nceetidiiA:  <ü 
romper  el  fuegp  una  hora  antes  áts  lo  conreoido,  decidid  del 
éxito  de  aquella  batallá.  Tomado  en  meno«  de  óié3  minutog 
el  citado  fuerte  de  San  Cristóbal ,  que  formaba  la  priNdpal 
defeoM  de  los  demás  puestea  avanaadoa^  (fn^áÉkm  ios  rca- 
fiUtt  Thirim  ik  tmiii  wt^fm  fórtifícaciónel ,  i  los  rebeU». 
no  toTiefoii  mas  iMli».^pnc«ld»fiar  á  la  oéMdná  <ld  lur. 

de  Mi 


ér  lli  lÉhMMBifc  eapadft  hm 

reales,  que  apenas  haiblafi  oido  nnaper  el  fíiego  por'la  <»• 

Inmna  de  Ocampo,  se  habían  arrojado  con  intrcpide/c  por 
todas  direcciones  para  envolver  al  enemigo  en  su  completa 
de^niccion:  todo  pues  quedd  en  poder  dorios  realistas;  dos 
culebrinas,  14  callones,  varías  armas  de  chispa,  grandes  re- 
poestos  de  waakimun  i  otroa  penpeeboi.  iÍMeea.iat.ilaMtsfii 
de  tan  attiainhVjoniade. 

ál§Biiot  de  sos  secotces  i  con  sos  dot  niayoifli  iH'SliiVeriiM* 

aid*  laioeaga ,  se  liabia  amparado  á»  las  fui^iiiMedij  de 


am^mitdait  Baitm»  tett'li*  íiiééiíImíhih  di' 

mUMom  é^kt  9pm  hMñ  ci%ld»  oinf  foi  «I  congreso,  Ibi^ : 
mando  una  complicada  constitución  copiada  en  gran  parte  de 
]a  promulgada  por  las  curtes  de  Cádiz.  Empero  dnrd  muí 
poco  esta  aparente  reconciliación  entre  los  mandatarios  insur- 
gentes. Rayón  introducido  en  la  provincia  de  Puebla  fue: 
contrariado  en  sus  proyectos  ambiciosos  por  el  líceociado 
JLotaiaf  9  i  éttt  Imtido  á  su  vez  á  principios  de  jaHo,  comé 
tm  eompafSeros  Arroyo ,  Gonm  i  Andrade^^po»  el  wrgbom' 
■imr  dH  Jcütf  Staiñ,  Mutei.  DenaniBiiafeeáisdlvÉioA  dil» 
bi%MÍiir  te  RaaonMpde  Omgiea  «1  pdpbb  áb  to^ 
a|!jto»,  M  iMMa  d0  M«lM  MMw  idtt4^ 

•|É nüilnnuii  dg ana cmtwüP ^lirf Biyflft  áútakt^t 
m  ndolatro  imíTféfwI  de  la  mtkm   i  ewrtaada  oon  el  apoyo 
de  Bustamante  i  de  otros  gefes  adictos  i  su  partido  se  atre-  . 
vio  á  negar  la  obediencia  al  congreso.  Un  nuevo  cabecilla  lia-  . 
mado  Guadalupe  Victoria,  situado  entre  Veracruz  i  Jalapa,  . 
ae  habla  declarado  también  contra  el  licenciado  Rosains,  i  . 
obraba  de  acuerdo  con  loa  hermanos  Rayones  qae  m  hiÜiit  • 
hmko  fuertes  en  el  cerro  de  Ck5por9.  SerradÜi  Gomes  se  bt* . 
te  OI  G^paUfia;  MonlM  hafato  mello  á  peider  fft^te-. 
fcwrti  rOos  Inaiteki  al  amgnto  ékpmB  da  liteiBMfte-  i 
riáo  á  la  Ibrmyte  da  t  anoüitiiniiwi}  i  al  coerpo  aobasma  >  . 
dta^pae  Aiqakio  .i  jdaraMdot  pRMtrfttiii  á  MaMM.  craia  ipaaí 
podrían  atravesar  sus  miras,  sin  que  los  librase  de  aquellos 
decretos  eetermina|^)res  I4  consideradon   de  ser  del  uiismo 
gremio,  pues  que  eran  reemplazados  al  momento  por  cudh  , 
Cpliera  individuo  de  las  gavillas  errantes. 

£n  tanto  que  el  congreso  iba  i/^/Uído  por  los  diversos.. 
parages  de  U  faaHita^pi  f^rtanfa^  siempre  pn  diiconiii,'telti« 
te  i  damte,  «o  aa  datejabaa  laa  viiiai  íitditeai  laa*»' . 
liMif  aa  pmi%9Éí  Im^i^ht  «abdte  m  toáii  difacdatei  . 
lib  al  te.da  Jafio  lite  l<^i«do  graiidtt  fattta^ 
peUm  que  Ikbia.  te  «>M  al  tsifkoci»  da  Hirf- 

ckíCpah  ^  ZmoLp^n^  el  Cardonal  i  sus  oontocnaa..     aaaMai»  * 


k)iu^  jd  by  Google 


iM  BhMum^  'ém  ^fcfiwiBn  jjl^iüt  nmifcii;  iia 
y»  igaúm  itfcmftt  oi  «  dMl»r I  «iim  li»  .príQdpd«  lie 
páKhmád  pnMu^Cakknm,  aprima  yljMwgum  éfcfa- 

po  de  PiipaBtItf  i  d  MoielM  de  ]«i  ^iefnL  iwonaecuencia  d^- 

estos  felk^  sucesos  se  presentaron  Jiasta  40  insurgentes  de 
]a  facdon  del  coronel  Pena  al  goce  del  indulto,  al  que  se  acó-, 
gieron  asimismo  los  cabecillas  Aldana  i  Osorno,  cuando  vie- 
ron l€|8  rápidos  pifl||]r«iai      U»«Í9,  ift  Q§ifúfiii  á  íkm  dft  kli 
leales  derecboi.  «         .  *  .        '  n 

£i  fiiiioio  cabedUa  Galiana  hab»  eatnáb  m 

tfirfa^'  fod0  eeditf  4d  elriNmpO:aI  invencible  brazo  de  Jca 
realistas :  el  mismo  Galiana  fue  hecho  prisionero  con  otrot 
varios  después  de  haber  quedado  en  el  campo  bastantes  muer- w 
tos»  Nicolás  Bravo,  Vázquez,  Puieda  i  ptr09  caudiijbf ; qiien 
capitaneaban  ana  gavilla  d^  600. facciosos,  foéron  latidos  eai 
el:poebIá  de  Tepecuácú^.ptít  tí  aotaaridiiit»  ife  'j^-^-  im 
Bibiano  Ortia  de  k  Mt  ptnütadD  m^igmaB^  mm  dtte. 

lMra»ldtke>t. 

t  . 

ém  ím  ttl»iriédtíkífmm  MiÜnoM  td  díatinguía  asi- : 
^^MmIhd  dbn/ihmxfúm  1  Aumbudo  batiéndoge  en  re*  l 

los  encuentros  cón  la¿  naciónes  bárbaras  de  los  cuman'> 
ches.  Tahua) aces,  rancahues,  Tahuacanes  i  demás  que  ha-' 
bian  tenido  parte  en  los  movimientos  de  Tejas.  De  1200 
gandules  que  penetraron  en  el  meSi de  agosto  por  **;itHaf 
fronteras  taaaofe  nna  tercera  paite  pbdo  vQhPtr  áfranqaear- 
laaj  ios  demás  cfoedáfoik  diiiméctoÉifé;lHÍ|diói  enipodéD  émkm' 
í^paa.-4al Km.  OoaMá  M%ímI  SluHhaV  éoÉt.Jkmá  Uaáad [ 
teMé  Jta^oiB  IMm:  dt  ihnB%  film  i»! 

éigpém  dejes  gifta  anuii^i  ntea  gwdlwlifn  nAtte h  na» » 

.de. Tejas  por  el  J>ngÉdier  Arxedoádo,  dela^^^^o  >e  tia*^  - 


109  i^iúico: 

lAn  U  liístorü  del  año  anterior,  habían  siJo  los  principales 
motores  de  ia^ubJcvacion  deestas  tribus;  pero  como  hubieran^ 
tenido  k  impnidenda  de  ejercer  algunat  troftelíts^  aebM  la 
mátmé^loB  iuüui  finiftiir,  retiDieron  estos  todas  sm  fhent^ 
i  «dtaoB  ^  ^eUfottr  en  ^  bms  «goient»*  IW'  rtüfalaf  ds 

él  pmOMá  te«»Mi<Í|.3»iMfc»iiMiili  >tli>al^ 
gnindo  ki  pfrfftigoi  per  «1  ii»  de  AMM  ttiM»  fmm  mm-- 

plBlHr  lar  ütemiioio det  este-  modo  quedaron  enteramente 
fipinfrados  los  planes- de  aíqfiiellte  genios  bulliciosos  que  trata-* 
ban  de  cubxtr  edil  noe w  empsesas  la  ioexigiift-d»  sos  piúne- 
JOS  reveses.  • 

G(Hitinuaba  al  mismo  tiempo  el  bistarro  ftmiijo  haciendo 
lee  joáyoMi  pnfnMie.por  Uperto  del  Sor  contra  los  rebeldlt* 
de  aUecigRoapBDynHnidados  por  toái,  MaeieáB)  Vinteriea^r 
Aif  üiifcii  i Jip»  d<l Oímm\  qw'tailMüil. 
■iÉMM'Jbi'iBMMliMieUS'á^llÉiMi:  li  Ihfrw  de'^ 

t  iae^de  Im  eap^Étitm-^u  170}  pii»' 

oompenwda-  con  le.  imperturbable  eemidad,  inteligeiieii  I- 

arrojo  de  los  que  peleaban  por  la  razón  i  por  la  justicia.  Las 
impetuosas  cargas^ de  los  rebeldes  fueron  recibidas  con  la  ma-  > 
jror  impavidez,  i  se  estrellaron  en  aquellos  pechos  de  bronce: 
la  pérdid».de  150  hombm«,  entre  ellos  los  cabecillas  Cbe«> 
pile.  Herrera,  el  cepiuñ  ineidetiile.fliiheye  Ghmbo,  Cha-* 
kMiiím^  i  el  Mkmáltm  de  om  ponte 


pMdefeode  mui  peligro»  i  toda  aquella  comarca.  Su 
noso  inñujo  se  estendia  hasta  la  capital ,  á  cuyñ»  autoridades^ 
corporaciones,  i  sugetos  mas  distingoidoB  dingia  sus  páríidas 
comunicaciones,  por  las  que  se  esforzaba  en  probar  que 

ámdo  f fj  >rtini  ei  mtU»  4e  ¡%  jmínmlf  f  po-at. 


lfltí,cu7a  vigiiÍMii  liitAK4biriMBMr^ 

engafioso.  VaiiM  MM         iÉHMáB'  il 

truir  aquel  foco  de  la  iiMurreccio«;  pero  como  estos  rebeldes 
se  hallaban  colocados  á  la  entrada  4t  iRia  fragosa  serranía, 
'i  bien  servidos  por  sus  espías,  se  escondían  en  sus  im[>enetra- 
bles  abrigos  mientras  dufain 4a  persecución,  i  las  tropas  del 
Ati     wéMñ  pfedaadatfá  mbarse  4  -por  Ja  faka  ét  rívem 

iHi^kHMÉMf»  mm  awiMMlItail  HMhgb  (]tie 
■yiiÍM  €■  k<pi¿o,  yiBtiinriHi  ja^tf  ^Küiilíi  ^  -eeter. 

miaio  á  «todo  HüBiix  f^iroMida  eon  ^esta  ntím  titHi  brillante 

espedicion  al  mande  del  coronel  don  ínuis  del  Aguila,  coman- 
dante general  denlos  llanos  de  Apan  las  drdenes  mas 
terminantes  para  llevar  á  cabo  aquella  importante  operación. 
Emprendiendo  cste  gieie  valiente  la  marúhtien  «5  de  setiem* 
sitios  mas  ociiltei  i  áiptMM  de  afptrl  tfwtwi%  riom ' 
>éil  mmám^i»$p4  áiimio»  fliijjglii  m  pMn  ei»- 


'"V^meierf  -ei  xBemigo       wm^Hw      ,  mvw  *U0Mii» 

tes  j  mas  de  soo  hombres  quedaron' uluisífBi'te  las  calles;  i 
fueron  infinitos  los  heridos;  el  pérfido  Rayón  pudo  salvarse 
con  la  fuga  sin  ftías  aoompaílamietito  que  el  de  4  soldados  de 
su  gavilla!;  el  doctor -Crespo ,  todal  por  Oa jaca  en  el  congreso 
de  Cbilpattcingo ,  fue  herido  i  hecho^ptfirionéio;  el  coronel 

i<l  «¿ÍÍÉMf  SIlDíe^AÉti  étni. 
i4n  ei{UifMigif         )liMáll4<lMi  M  aüMf» 

mmá  It^^M^M  «^te^tál  ^^Mkl  .'««MlMá  kt»  A  - 

ytU».tgiUáMe,jwikdiuJ^c<iÚBiwt^^  tefaicMo  el 


io4   '  Miica:  i4i4« 

«-ÉDOle'ibMdbMtáiiiéliiMlli'dim'na^  «I 

.pécdidft  di  Miólo  oMMrtoi  te  lieiUw$  iMsooédMUo  fMi- 

•  taja  qoe  se  deW  al  ímpetu  iaimnoridad  a>n  qtte  1m  xealiitu 
^  arrojaron  sobre  el  enemigo. 

La  división  tlel  coroDel  A rmijo  siguió  asimismo  subriHante 
carrera  en  el  raes  de  octubre  j  las  partid&s  del  subteniente 
fcdon  Francisco  Maocebo  del  Castillo,  i  del  alférez  don  Ma- 

•  nuel  N¡a?arrete  Jogcuron  derrotar  en  el  pueblo  de  Papalutia 
al  ^llBpUllL  Gorfi«ié,.MUíndole  mas  de  ¿o  iMiBihies,  tomán- 
dolo  i&ñm  piiiioiierot,  cabalioi,  aulai  k  alpM  áei  imipi  i 

•1  mm  i4o.'l».gw>Wh  M  k  «M'éMoiÉiQadt  dio- 
IJa>|MlM>4<  gg  Iftiii.tl  a— feMg^dt» 
.teCilteGaMlMlktadopa^i  iwriMitriiMiii«al  ^éwto  .dtf 
.fliir,  8prpnadi<f:«n  el  pnoHo-dt  ThwiiubIhIup'  oim  ^ 
,<CÍM0S,  menos' iJBHiIftiit^  pff!  el.piáftiero^  po^  no  pastba.de 
•ai  individuos j  qu^<  pOr  su  calidad  é  influjo,  Nue\e  de  ellog 
.  en  particular  eran  muí  temidos  en  el  pais  por  sos  maldades, 
por  su  desesperado  valor  i  por  la  fama  de  sus  ha^ñióas :  los 
.Hombrea  fi^^af^l  Mendosa^  Buen .  brazo  ^  Iikij^  ^ioxif* 
#Jofié  Rósete,  J())i^^ajiiire¿,  Jo8¿  Sose^iiPcvlciioQ  Wmt^itg^ 
.imé  4dmm»tii$Í^ni  tltaíi^  Q^.,  :dia€il^eni€  ^ 

•  ^^^^^  ^^^^^^^W^^  "^^^  ^^^1^^^*  ^^^^^^  ^^^^^^^^  ^^^^W^^^Ww^^^^^r^t^^^ 

<f«em  eprthiBdtdts  Mii#!ha  a9tpm^m$úmm  m  émtim 

.gt^  Puebla  á  fin  de  ser  jqtgados  con  maa^iQaignidad.^  .  i 
,  Las  tropas  del  coronel  doi»  Jusc  Antonio  A r^drade  s^  cjei- 
r citaron  con  los  mas  feÜce»  resultados  en  perseguir  sc^re  el 
,  distrito  de  Ario  á  los  -cabeciUas  Muili^.,  Montauo  ,  Cervantes, 
'  liC^enaan»^  SancÍ|Q»*,i 'Sliviuá^ ,  ol>Ugándole8  á  buscerem 
.fA^vapOD  en  U  fuga ,  siftfd||priiti  nkOoAento  de  descanso  í  m 
Junta  tw<4wáAi9ióík4  kjfi|»MdaMa:dfiíi«  ^9m'  Féjjmw 

^^^^^^^^^ ^^^^ «^^^^^^^^^^^^     ^TP^F  fi^^^'"^'**'^^*  J^^^^^^*  ^^^f^^^^^ 


Mineo:  ii8i4.  lofi 
Jh  yiftíiriniÉi  armas  (íl  los  realiatai.  Aoia 
üiMjin  mtúma  rtacMido  á  flmlHipnl  d  fMMb  1« 
fnühi  da  fflii— i!i  Bmm,  fimpto  FdkBi^  VMr,  T«pl^ 
flotno  Lopti;  BtfTi^n  i  oliiit  note  caadilhfqiw  Ubta 
flvmoo  niii'iiov  chmiioI)  loO'nnMM  i  wM^^m  cmmhi 
de  honderos  proríAos  de  embreados  para-iooendiar  los  puen- 
tes i  los  puestos  fortificados;  pero  la  bizarría  i  arif-rto  con 
que  el  comandante  americano  don  Jos^  Castro  dirigió  la  de- 
fensa, hizo  que  se  estrellase  la  audacia  del  enemigo  en  loé 
«rfatisos  de  MU  fttlientes  tropea  háiiam  de  los  realistei  M 

xfñe  deban  ym  (M»  ngf ,  I  dijbttdi  wm  dn^  «edántfei  m 
de-dlÉhe  fiprible»  ^ 

doia.JeB^  Santiago  de  ^dameiv,  deperf*» 

diente  de  la  división  del  brigadier  don  Diego  Gafc/a  Conde 
resistió'  con  su  acostumbrado  valor  á  fuerzas  mui  superiores 
de  los  rebeldes,  que  indudablemente  lo  habrian  envuelto  en 
una  completa  destrucdoo  si  le  hubiera  Altado  aquella  ente- 
reza de  ánimo  que  es  tan  pfQ|IÉt  dql  aar|cter  espadín^  Uabie 
con  ifiT  hinfeHi  para  ausiliar  al  ilnl:de4faMi$  i  al 

jhift  dei^  le  JmIa  *  dbe  npuf  m  tn|dMQi  i 

dA  MdMHÍrift  que 
ffmA  ee  heMa  Idu^iM^,  se  vid  p 

cuadro  para  rechazar  sus  impetuosas  cargas.*  liaMiidafle  ilh 
troducido  sin  embargo  algún  desaliento  en  a  |uella  columna, 
se  puso  en  fuga  la  mayor  parte,  quedando  tan  solo  un  pu* 
ílado  de  soldados  á  sostener  el  honor  de  las  armas  del  Rei, 
jnrando  morir  en  defensa  de  sus  soberanos  deredue 
csdar  el  camiiói jd  «Uaneco  i  impleaable  enemigo. 

CSweM.púooi  Talientfa  biee  ql  tin—ilrítn  ^bI  fii^p 
MMÉi  tm  i  limifi  fse  al  wi^'in  Ttf^ 

i  iiiHiw  ir     Ir  i  jiM  Té^-i  ifriradon  ds.te 
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cabecillas  Rosas ,  Pacifbn  i  Rosales ,  que  repetidas  veces  se 
aproximaron  á  tiro  de  pistola ,  sin  que  sa  audacia  i  ternera' 
fio  valor  hiciesen  la  menor  impresión  en  aquellos  impávidos 
pechos.  La  pérdida  de  2s  realistas  muertos  i  de  37  herido» 
fue  inferior  á  la  que  sufrieron  los  facciosos :  el  imperturba- 
ble Galdames  regresd  á  la  Ciénaga  de  Mata ,  de  donde  habia 
salido ,  salvando  á  estos  liltimos  i  á  cuantos  tuvieron  la  cons- 
tancia de  no  separarse  de  sus  filas.  Esta  acción,  que  se  'presen- 
ta como  una  derrota  de  los  soldados  del  Rei ,  fue  en  su  vez 
sumamente  gloriosa  en  medio  de  sus  mismos  reveses  i  contras- 
tes j  i  el  mérito  contraído  por  su  bizarro  comandante  i  por 
la  tropa ,  que  se  mantuvo  firme  en  tan  graves  peligros ,  ad- 
mite pocos  ejemplos  de  comparación. 

Otro  de  los  iiechos  mas  gloriosos  de  esta  época  fue  la  he- 
roica defensa  que^hizo  el  capitán  dop  Anastasio  Brizuela  ea 
el  pueblo  de  la  Piedad  con  solos  80  hombres  que  tenia  de  guar- 
nición contra  s9  facciosos  capitaneados  por  los  PP.  Torres, 
Saenz,  Navarrete,  Sijito, .  Carrasco ,  Urihe  i  Sáavedra,  i 
por  los  seglares  (Cabeza  de  V^aca,  Obregon,  Velasco  i  otros. 
Tres  dias  consecutivos  durd  este  porfiado  combate ,  sin  que 
las  bordas  devastadoras  pudiesen  forzar  la  citada  posición^ 
ni  conmover  la  entereza  de  aquel  pafíádo  de  valientes»  iiál 
llegar  en  su  ausilio  el  brigadier  don  Pedro  Celestino  Negrete 
huyeron  los  rebeldes  con  la  mayor  precipitación  después  de 
haber  pérdido  en  sus  indtiles  tentativas  sobre  100  muertos^ 
cutre  ellos  al  caudillo  Fulgencio  Rosales,  dos  coroneles  i  un 
eclesiástico ,  i  otros  tantos  heríd^i^  con  mui  poco  quebran- 
to de  parte  de  los  bizarros  defensores. 
.  ■  No  fue  menos  ilustre  la  resistencia  que  hizo  en  el  mes 
de  noviembre  el  sargento  mayor  don  José  Barradas  en  el  pue- 
blo de  Apan  contra  1700  bandidos  acaudillados  por  Rayón, 
Osorno,  Inclan,  Espinosa,  Serrano,  Manilla,  Ramirez ,  Bo- 
cardo,  Bcnavides  i  el  P.  Lozano.  Doscientos  cincuenta  hom- 
bres, de  que  se  componía  la  fuerza  realista,  destruyeron  com- 
'^pieta mente  aquellas  gavillas,  nuitáadoles  mas  de  100  hom- 
bres sin  que  hubieran  conseguido  otras  ventajas  sino  las  de 
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protección.  El  vaBente  sargento  gradasdo  de  olleta]  don  Fran< 
cisco  Montes  i  Rios,  con  solos  35  dragones  de  Sierra  gorda  i 
dos  hijos  suyos  derrotd  en  la  hacienda  de  Turica  á  500  rebel- 
des de  caballería  ^  mat¿índoIes  50  hombres.,  i  oblig^odiolci  á 
ecnltar  con  la  fioga  la  mengua  de  tanta  cobaidia. 
*  £1  tntelB  coronel  don  Felipe  Castafton  sorprendió  «I 
aM«%o  ea  «I  yoMo  de  Pnmaadáro  del  modo  mas  hmtom 

giiit  de  «perlriM  cmbIbo  IB  «m^tf  át  nfmm  wskm  ^  dt^ 
do  pueblo ,  i  peBBMBd»  á  Him  mmn  per  loe  ceMw  iatlo-i 
dajo  en  lo»  rébMm  tú  tener  i  denHento,  que  peieoierofi- 

los  que  trataron  de  hacer  alguna  resistencia,  i  tan  w>lo  nlya- 
ron  sus  vidas  los  que  rindieron  las  armas :  70  muertos ,  en- 
tre ellos  el  mariscal  de  campo  Manuel  Villa longia  i  el  co- 
ronel Antonio  Pérez  de  la  Busta,  113  prisioneros,^  25  ca« 
beUoi^ói  íbfiles  i  carabinas,  pistolaa,  lables  i  mias  monttK 
iM  ftMNtt  el  falo  d^en  ftUs  jotmám^  en  k  ^  ke  li»** 
IInii  lio  tBfierai  le  meaor  deigiMli»  * 

B  teaine  eeroMi  don  Frandieo  Offdotiif  ^pMNtfoeen* 
do  ta  proftte  wmeutíl  por  le  eiplaoie  eemn  de  faf  er- 
mm^  ebeadoneiido  laa  ventajas  de  ima  vida  cdmoda  para 
acreditar  en  medio  de  penalidades  i  riesgos  su  acendrada  fide- 
lidad ij|^riotismo;  ese  bizarro  español  que  tanta  gloria  lia- 
bia  adípnrido  en  las  repetidas  ocasiones  en  que  habia  po  lido 
desplegar  su  impávido  valcfr  á  las  órdenes  del  coronel  ítiír- 
bide,  á  coja  división  perteoeda  ^  adquirid  nuevos  blasones  «a 
tice  acciones  conseantifee'qae  did  á  loa  nbeldes  en  el  roes  dá 
aofteeobee:  áaáám  m  k  priseiii  400  ctbeUoa  maÉdeJiii^ 
por  ÜMke  0Nk  oft  ke  kaNe  de  k'IkMMdllki(pfevlii0k  dv 
€taDiÓnato)t  aeeiádbki  do  iMotee  I  teBeándols  it'pH^ 
teene,  to  rnubde  fiiego,  anelHikniee,  Bieo&ei  i  ca» 
kdka;  enkoBgndi'iMiflddjáprfleweakroefeMiki  dek 
iTifñda  titulada  de  k  Obra  al  mismo  Ortía ,  que  habk  dd» 
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teforaMio  con  otras  partidas  «ueitas  hattti  el  aiimero  de  150a 
iMiBlMms  9Um  50  muertos ,  4  ¡irtMWieraB  i  yarías  aman  4i 
Imm  fll  ruludfl  d»  Mi  a^gmlft  •■yerto.  El  teroev 
iMuho  él  «MMi  wrrirf  m  ím  ímbCíHiw  di  fea  4» 

socí  mhiBdi^  naoliM  MIm,  Inm  i  ÓmioIim.. 

gs^lIlM  Ininrgeiitei  d»  la  pminci»  de  Nam^MMi 

n  iban  reuniendo  con  la  intención  de  atacar 'á  Zapotlán  el 
granic:  estaba  combinado  este  golpe  entre  las  que  se  bailaban 
situadas  en  Cotija,  i  las  que  se  estendian  desde  la  sierra  de 
Teocuitatlan  hasta  Jiquilpan,  valle  dfi  Mazamitla  i  rio  del 
Ora^.flMado  do  Vargai,  Salgado ^  Mendoza,  el  Guaparroa 
ioifOi  iWMto'iABcillas ,  i  loa  que  sé  habían  agicgiulo  al- 
ganu  de  la»  tfopat  d»  Moreloa.  Notici«o  ol.  tiaieal»  omonál 
te  MiQÉblaiMrdelMplaafiidte«at  pemooi  ooBtn.4l 

dMdQ  pMbli.^  2qp0iUa,  lei^nlid  rihawiHK,  i  Im  pf«- 
1é  km$Sk  ttmé  al  pueU»:da  8tai.  Sémtíap»  Áuüpm 
•teiyii%>  iaMa  dai|Jcgado  apa  ft^tm  de»  te>  toftalN  i  et 

caibaUos,  flanqueados  por  cuatro  piezas  d|^  artüiería,  noae 
arredrd  de  modo  alguno  el  valiente  Qüiiuanar ,  ni  dudó  un 
momento  de  que  la  victoria  habia  de  coronar  los  herdicos  es- 
ñ]^rzo6  de  su  pequeila  columna.  Lleno  de  esta  confianza, 
fVIfm  ,dn  vufmiks  pechos^  ee  arrojd  contra  el  enemigo  coa 
IttlpejpMr  fíi-BBe8&  i  (iacvioo:  aaa'cpiga  tpn  impetnoiR  ao  po^ 

iWMl^  ük  ífidm  dtMntoaa  ilieiMiíMiado  d  moMmMmot 
4$  300  ceAfireni)  eat  aanioloaee  i  aftíUnái,  «uMe  100 
fa0km  t.t»pfidaéefq>. 

•   fle  liaUftba  el  tneiBlgo  iortí&ad»  es  la  Barra  i  paéMo  de 

Hautla,  desde  donde  causaba  losoMiTores  quebrantos  j  el  virei 
Calleja ,  cuyo  celo  i  eficacia  se  estendia  por  todos  los  ángulos 
de  su  vasto  gobierno,  confid  el  encargo  de  apoderarse  de 
aquel  punto  interesante    'ín"if^f^t*i  don  Manuel  González . 
d«ia,\^ega,  dándobf iflUMíUfii  acpMariúe  iefioando  al  gCK 

cjoa  aiis;  esñierioa 

aklMafáiiift  dftJ^-aÉnMltafcSIt^BhdeldiÉBaaHioda  airi 
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fiü  debido  á  maúmamm  mmlífgUlfíá  áAmkrido  Veg^ 
pm  m ékn  á  !<■  iku^tii \\u  mmm  ék-m  í^m»^  íí 

farqtaé-k  diftiAiii,  piingun»  Boqi»  f  nmntrtoüé  caí 

Boeitos  (|uc  favo  «I  •Benrigo  en  eqoeDa  refriega,  fueron  el 
froto  de  la  consuncia  i  arrojo  d«  tropas  realistas. 
•  No  tuvo  menor  felicidad  el  saigento  mayor  don  José  Mar/a 
Travcsi  en  su  espedioéon  dtsde  ^  t  ramiz  á  Jalapa^  verificada  en 
los  primeros  dia^  del  mes  de  diciembre,  cuyo  resüitndo  fue  el 
deiiaber  liiDpiado<«9Úi camino  de  las  gavillas  que  lo  infe^ta^ 
hm^  i  de  htelweMMiáoLk.péflikiB  de'^w^  60  inmtmm 
m  iMtee  mmmdm  tkm  m  Ih  «ioMulfabÉi  qMdi^ 
d»dHi¿ayeitiaBy  k  |iieiiiiiibd»Clii«ijBi»e  lÜMie  de^e 
wnÉMÉt  tlm  kmkmM  qm  9m  tniie  '9mptéi>  MUn*  iMtflI» 
wdO'ht'tte|PM-d>  iw-cmiiimiiMte  ym»l  doef-  Agnfai  iHhp^ 
liide;  pot  todas^  partes  hablan  adquirido  considerables  ventar 
jas  los  realistas,  i  en  igiiaJ  {)roi)oix*iün  iba  p«?rdieTido  terr^j^ 
la  causa  de  la  independencia  \o  contri huia  pcK  o  al  desalan» 
lo  de  este  partido  la  feiis!  pers{)€ctiva  (j[ue  ofrecía  I:i  madre 
pttsyt  oon  la  restauración  de  su^^gutto  Monai«a.  i!¡ata  plaS- 
«iUe  aoiMi  IwbiA  ode  recibid»  ge— riliiiftim  oomo  tl-aM» 
irii  qob  yntoáá  á  mamu  ln  botmi  peUricM,  ipor  lotnt* 

hmtú  mtMaétaámt»  eiyiJICrdipMittMioMi       pnm  de 

•  » 

fu  placer  i  fegodjo. 

Bam  ke  mm  ÚmoB  i  ksMom  O^fefon  i  iltMiiiíliiee 

de  la  insubsistencia  de  su  iTegítima  crasa ;  ya  no  eft  tiempo 
de  hacer  creer  á  una  muchedumbre  insensata,  que  el  objeto 
del  alzamiento  era  la  sustiacciun  de  aquel  reino  á  un  domi- 
nio estraagero.  Ya  era  demasiado  público  que  el  legítimo 
*  Moneica  se  bailaba  en  el  Trono  de  sus  mayores,  ejerciendo  li- 
bremente todos  los  actos  de  su  soberanía ;  ya  no  it  ppdia  do» 
dw  de  tik  deadeifiieae  bebún  «ecibádo  las  dideqiBi  pan  mm 
kr  el  ti^m  tmmúíüirkimí  ^  qat  wá  múm  m  ummU-aom 
m  émtQ  al  eoD  ki  iieceriJukiácaBymiittBk  de  eos  p—hW 


/ 
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fiflfe  la  locm  i  émtfmám  podin  finpB<Mrt  'm  m»-: 
MMT  mm  kKkmátmm  ¡w ■■uln  ma  toda»  kt  cíhiImwí 
w  aoompyhdA  di  liui»  I  oriNfii.  ▲  peiu  piNi  dB  «M  ^ 
eMmÑQlai  ao  fidtuoo  geaioi  Hmobm  i  hambm  vieiofof^ 
fD0  «o  padÍMMio  mpifhr  ooa  k  ■Mtl.iá  con  Ím  hym ,  e»> 
taadiem  tocUfia  ni  maMlico  influjo  hasta  que  faeron  '«« 
fambien  lo  gradualmente  á  su  fatal  destino.  Esta  obstinación 
i  terquedad  de  los  rebeldes^ si  bien  era  causa  de  la  desola- 
ción del  [>  us  i  de  otros  quebrantos  quafliespcri mentaban  los 
realistas ,  sirvirí  para  acrisolar  las  virtudes  de  los  que  defen- 
dian  taa  aoUfl  causa,  i  pua  dar  á  su  digno  gefe  nuevoitiA- 
km  i  blMMiet.«Sr^  este  €«ii  ifartn  iafittigábie  eo  bascas  Im 
WjrdiTis  piTs  ifiinir  ■^liiinprtn  la  int^riini  tmlííkftm^ 
Ib^lM  4»  j%ii«nl»,  M  te  pMtaBiMi ,  di  gm  oriMd* 
mlMlodal  ptif)  «i  knia.ptfate  m  d  yhiBwi^  i 
twmHiiMirio  eelo  1  íAmhU,  «m  Im  Mfom  gnántiM  dii 
ttÉmÜidaiii  pulido,  i  da  qat  InMa  dt  llegar  útéméao  á» 
sus^deseos,  que  era  la  destrucción  del  espíritu  reyoludonarío.- 
AsiMo  veremos  en  el  auo  siguiente,  en  el  que  si  no  quedó. 
del  todo  sofocado ,  qued  5  á  lo  menos  reducido  a'  un  pufíadot 
d#  bandjuios  sin  plan,  sin  concierto  ,^ sin  apoyo  en  la  opinión^ 

lÉaiBiiAtMMiitflf  ^piA  Jm  4ÍbL  la  daMipanpíoflu 

•  •      .        »         »  *•  *     •         .  •    ¡       i     •        .  -  •  »% 
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Estado  del  país  á  principios  de  1815.  Malhadada  espedí- 
c¿(M  del  general  uíívear  contra  ti  caudillo  yírfigM* 
fotieíon  dé  di^  Alvearé  rlmtim  áB  RMitiau  para  di» 

-  \dár  yMtflip.  ^Pl  •wááímimt  pmm  dmmuAr  Im  9ékm  4$ 

•*.'ídtti§as»  Apeiición  dd  varonel  Fiarmní  sobre  Santa  Fé» 
"  "Disposiciones  para  elegir  un  congrego  nacional  que  cele^ 
I  hrase  sus  sesiones  en  el  Tucurnán^  JJesórdéoe^  dé  la^  jpt^ 
'  maeios  délJiio  dé  Ja  í^iaiOm  f>        '  *  .* 

lios  negod€8  de  Búéom»ÁÍKm  fmmtúmm  á  pniic^ikii 
•éi«i8  •tfo;flft  maf  MteiMMMiiXa  cqrfbll  i  tMks  te 
-püiMlM  A»  IM»*  ihiMili  I  «■  il  mmiyot  dadbte;^ 
fMnlfMte  éú  iAUp-Ptí^  II I  ü  lili  m  mm  «ni»  áij». 
ttváfliaa «ui  general , {MOMIíhiiéí «IM campo á^isjmtéú 
al  9jáátQ  éb  Rondeta.  Em  el  eapAÉlo  ddi  ai»  nmtei 
iiiidieailop  los  esñierzos  de  Airear  para  aoneoer  su  desptítica 
autoridad.  Habia  tenido  Ja  imprecaución  de  enviar  las  tropas 
veteranas,  en  las  qne  cifrciba  £u  principal  apoyo  contra  el 
sedicioso  Artigas ,  t  aobi»  -«qii6Utfi:f#ittfl»  qiM  iuúuaft.dm60* 


Áfmm      «id  el  ptMn  lihrf  de  tales  instromentof  di 

m^hí^ihmmhMkhdhlkmpittí  mmiir  hr 

I  italMt  1  ooqpaolpflfc      ^cmi  .4ím 
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ym^  i  se  paipetaron  en  bvlí  cuas  para  i  ritolf  tod*  MO  dt 
lyiiioa  flb  «qw!  ifiompido  fo^ieroo.  Empeio,  no  híaa  hth 
MAUafwtoUaotkiadbl'alboioto  áh^eotaam  «ppatfickMHi- 
nt,  emado  «t  deivunrid  el  pnrtlfb  qae  el  p/b  áá  Ertade 
litbift  «Me  eftoiemr  todavía  en  ella  ew  el  iflñinito  aM> 
nejo  del  rigor  -i  del  liakgo  i  el  eocoml  doa  IgMcie  Ahraii% 
gefe  de  la  vane^aardia  ^  compaeita  de  .350  hombres,  aver- 
.   gonzado  de  eai  jlear  sii   espada  ea  defender  al  tirano  de  su 
{Mtria,  se  decide  contra  di  i  prenderá  los  oficiales  sospecho- 
•08^  entre  los  cuales  figuraba  el  mayor  general  Viana,  que 
aeij>aba  de  liega r  i  tomar  el  mando  de  aquellas  tropas. 
•       Campaila,  varios  des^camentos,  Mendoza  i  otiOt  poe- 

Müee  diMiliiin  A  toar  ida  <n  jn<wrimi^  d 

tffdtre  loa  Mfluiai^da*aa*  la^^fr  Miá^dUoM  AmmUm.  ^é^m. 

JÉki  i  ^Ü»  ea  iHilda.liiiho  indigno  de  ellos  por  so  Urpe 

niaiK  jo-  Contando  el  cabildo  de  Buenos- Aires  con  la  decidida 
cooperación  de  Alvarez  i  con  el  pronunciamiento  de  la  opi- 
nijn,  tuina  en  su  nianu  las  riendas  del  Estado^  la  milicia. 

•  cívica  i  muchos  oiiciales  de  sobresaliente  mérito  corren  á  su 
^kfeoÉa?  viéndose  el  director  rodeado  de  tani  tterríbles  obstá»- 

íémát  ifa  tu  naia^hmíti  fmm .  iii  ridjjpii  iTkTtrfcr  i\iwí 
'kmm  éndi  dende  peia;4Í  mOm  m  Rio  Mid  & 
.wgttMB  da  m  desgnuda. 

Galocide  ya  el  eahMde  al  l^peste  del  goUefaa^  I  diisillft 

como  una  conaacoenda  inmediata  lá  asamblea  nacional  ^  pa^ 
blicd  diciia  corj>oracioii  en  ló  de  abril  un  prolijo  mani&e9tO 
enumerando  los  infinito%  müles  causidos  por  la  líltiina  admi* 

•  nistracioiu  i  desacreditando^  según  costumbre,  ooa  taatio  dflte 
curo  como  animosidad  áios  gobernantes  caídos. 

Fara  dar  im  aacesor  al  diraoiBr  depoaitn  ta  ibrmd  oía 
ewpa  da  eleoieieii  ei  oual  Idaa  «Moaof  el  aombramitoto  en 


k)iu^  jd  by  Google 
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te  iBjfliwyííli  Mift  «taoMio.  lii  «qiimbijevoliicioM  ^ 

.-  Se  bailaba  ya  el  pueblo  cÉDtldo  i  aboi^o  con  taa  fre-  . 
caentcs  cainhios  de  gubernantef ,  i  deseaba  por  lo  tanto  la 
necesaria  estabilidad ,  i  solidez,  en  la  adininiítrdcion : -cada 
una  de  etta|  osciladoaes  aumentaba  el  ritseasde  limitar  el  po- 
•der  egecutívo,  cuya  tendencia  constante  por  ensanchar     €i*  • 
da  iá  upando  ■tiialnto  dabC  po  poefs  inquietodeii  fmm  • 
amyom  loi  incoiiyepientes  qoe  m  BOtifaiB  m  h  JcvpfHh*  • 

paUrf lluHMit»  joM  d»  ;lMMyiBB,j«.jiflMpÍ,M(,i  de  b 
.ttadUi  MiiiiMWj  pM  caltr  k  pamtmMmnatíM  dema  lo- . 

íiaMiim  Jai  aodoiiei  éú  dbMor,  i  oponerse  i  cuanto  üot 
estuviese  en  armonía  con  su  ilimitado  poder,  cu  ya  idea  iba  en- 
cubierta con  la  solapad*  manifestación  de  la  felicidad  general. 

De  este  sistema  .de  restricion  i  de«confíanza  resultd  el  mo- 
Mprecio  de  la  autotrií^ad  i  la  debilidad  de  /ui  voz  paca  oqcsb*  • 
girki  abaioi.i>ichft  junta  de  observación,,  colocada  «ja  en, 
d  jNmia  de  ta  nujíHt  infliwcfie ,  lim  .«I  iMBor  .diq«e  .qaiL 

jiiiíikw,  dyba  abierta  k  piMMja  á  mm  afUtra4^  pmed^. 
jm  ooB  k  AMiüiad  qiw  ee  habia  MMmdft  de  aiaear  k.  libas» 

tad  individua}  bajo  el  peligroso  preteNo  de  iiaada\ciiando  ¡9- 

exigiese  la  salud  del  pueblo. 

Uuo  de  los  I  rutos  mas  .sazonados  que  se  esperaban  de  este 
nuevo  drden  de  cosas  era  el  restablecimiento  de  la  paz  i  con-.- 
coidia.con  los  habitantes  de  k  banda  oriental)  cuym  átíMX^ " 
nencias  babian  llenado  la  patria  da  luto.  Deseosa  el  ayunta-.  . 
da  Biianoe  Alies  da  dar  pipa  lalisfea^  al  jMiUkioia¿ 

d^-kVkiiMlb  .«pMttik  M  fnriMaa..€QBla  dláho.«ndlla. 
qpm  ^  diif  |¿  AliÉ»  U kdMa^i— wpk  W Tin1«Bia, 

Tono  IL     '  15 
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f  !4  '  BmKOS^ATlIEf  :  l8l5. 

adopMf  «M  condMidfaflRtttlMMia  «pnaMa  ik  ^ 

fé  ote  pnftolB  •isoobcíKmíob  ^  lofe  fwwdc  siiAviiw  d  ssiU* 

dcMO  carácter  de  djcha  Artigas ,  quien  panee  goUriA  IMÍ 

de  vivir  en  estad (Ae  anarq-uía  en  el  que  era  mas  estensa  m 
autoridad  i  podia  soltar  mejur  la  rienda  á  sus  caprídiof  i 
•tt  ra  vagancias. 

Temeroso  el  gobierno  supremo  de  ver  propaga(|a  la  guar- 
ía civil  en  el  centro  de  las  provincias  inmediatas ,  em  id  tro*  * 
¡Mi-á  8aata  Fé  á  las  drdenes  del  coronel  don  Joaa  Joaé  VI»* . 
mat  put  ctmr  al  cMUto  Áitíigm  aqiMlla  poeru,  qne  era 

cSatr  k'fcwtalBtod  da  —  hMttMm^  ka  pr wnW  ét  jkm-  ^ 
tarifipiamaoimbiolMilbQnadcBW  <irilbamriiiiw#iiil-» 
let  i  en  io  gobierno  falarlor,  sin  que  li  tropa  egerekw  el  ' 
ffior  influjo  en  ellas.  La  mnerte  M'goiimaáofGaiidM  ocar* 

rida  á  esta  sazón  abrid  un  vasto  campo  al  egercicio  de  las  pa* 
sienes,  á  debates  acalorados,  á  pretenston js  contradictorias 
á  manejos  inseparables  de  los  partidos.  Salid  finalmente  elec- 
to teaiente  gobernador  don  Juan  Francisco  Tarragona ,  pero  ' 
Ib  oUidid  di  Stata  Fé  qmtái  uaí  nmaíááñ  por  «lo  ae»* 
fcramieotOb 

aÍMffo  goiUttto  de  Umaei  ákm  m  mnpó  i  m  ooa-  ' 
ft  OMfOcar  aa  oooigivo  aadoaalaCOiBpocNo 
Tordaderoa  lalgnoi  reprnatiBiM  M  paaUo.Dkha  ámiad 
wo  «n  oRa  OQMIOB  ai  aMB  oruwaiB  pnnBBoaaaipioaaiBaeB* 

to  i  desinterés:  conociendo  qoe  una  parte  de  ttt  dBscordks 
civiles  procedia  de  los  celos  de  las  dctnas  provincias,  al  ver 
crijida  un  ella  la  capitalidad,  i  vinculados  los  beneficios  que 
resultaban  de  poseer  en  su  seno  al  centro  del  poder,  represen- 
taran al  ayuntamiento  mas  de  200  ciudadanos  rogándole  que 
^  £iera  despojada  de  aqaal  lioaor  ^  fin  de  desarmar  por  eno 
SMdio  i  los  donOBlMit  lifMUfaiü,  i  ptivar  á-la  maledioen- 
da  da  todo  pttiHli  pm  tjpMtav  anf  *tif^  80 
4|ao  dklia  Q0B|MO  tb  fMrilie  m  d 
l  i  liwiHH  máíkí  i>  J>  cifkA  fli 
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wmUmték  ptr  UrpUiim  pmméom  vmí    áakn  gmt^ 

que  podia  mhnm  h  wMabnmik  npdWk»  %  <fMp 
m  rmáad  0I  mm  deplof«U^  á  «lafllk  üm.  1>  dmoía 
Eoadeia  enVIlimft  eael  niet  ¿b  noyinmlif  hahii  ii<ÍQ  dcnt»' 

trosa  como  I4  batalla  de  Cáaas  para  la  repiiblica  romana :  Chile 
devorado  por  los  partido*  había  caido  en  pode^  de  los  espaíio* 
les,  quienes  jodian  enviar  con  facilidad  refuerzos  al  Perd,  por 
cayo  mptivo  se  babia  víito  precisado  Buenos- Aires  á  fornt^t 
«nje^áoáto  al  pía  dejos  Aodes  á  lai  i^^f^fioet  de  Martin* 
'Annqoe  km  espatfolv  iwhiyn  «ido  arroj9<|os  41  Ji^^áa 
^^kjfcwiiiffjfiq  de  Ai|||ieai^«nb«iy9  |iafaia 
'toii9  ka  plMfi4ri  §ikíMBM  di  k  tipital  fpbn 
la  kaada  adial4»  ^JMtaHMamMaiiaha^aipawaiiitoi 
podenaa  eipadicieaf  qm  m  4  ctMpfto  genefal  Iba  |  4h 
-fijida  contra  el  Rio  de  la  Plata.  Todo  era  alarma  i  terror  ea 
iCste  pais.  Alvajez  liabia  hecíio  roiuincia  de  un  empleo,  cuy» 
buen  desempeño  tenia  por  raui  superior  á  sus  dcbiieá  Aierzas. 
^alcarce,  que  habia  salido  electo  en  su  reemplazo,  hizo  i^ua| 
•demiatOQ.  Rondeau,  que  era  el  director  propietario  ,  no  qui^ 
•áa  pasar  á  tomar  el  mando  supreaio  áa  liaber  dado  antes  mm 
•folpe  decisiiia  al  fMná  taoafai  tetra  al  cusU  obraba»  tt« 
ka  ■liWMini  ta  ¡m  piatiMiM  ád  Ato  ftaá.  «üdl^ 

idQ^v¡it«aba  far  aida4iaJaaiPi«idBl  ga- 
ift  aalMaa  k'tanlbla 
ftrianitf  aLi»ogreio<iiaBlo«aI  m  Im  ^Ütímm  diMdliMis 
i  esta  fue  la  dnica  ventaja  qaa  obturieroa  los  argentinos  por 
<»tonces.  Las  notician  de  la  citada  derrota  de  RoaJeau  en  V^i- 
,luma,.qye  corrieron  rápitkmente,  babrian  acabado  de  desconcer- 
tar al  palrtido  revolucionario  si  la  confianza  que  inspiraba  ul  con- 
§Kfo  del  TucumaiH  i  I4  eesaóoii  4a  los  temores  pof  la  aifedft* 
•iíaii  da  Morillo,  quien  había  jfii  principiada  tm  apeiadoiMa 
por  k  pM»  Casta  fmtm^  m  |aibim«  «aMcrido ádv 
fc— T^aa  imimm  á  m  miimm  égr^fHm  jipaOob  - 

Mtadatea^^  ^ 

t 
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|.l6  *üE>:o--/TRt«:  l6iS. 

*dci<h»idi  4b  feg  da  Ciritef  i  •xiftimai  «  ú  tmtíttá»  ém 

MüCBdmPi  9  pAOO*  BB^Illft  do  b  ^  i  *flllOB  di'  It  pioviMli  d6 

Ctffiieba ,  reducida  en  fin  á  sus  píropios  recareos  i  á  los  do 
*laf  pobres  provincias  del  Tucumán  i  Salta,  estuvo  mni  d  pi- 
que  de  disojver-e  (ntcraintnte ;  i  habrit  sido  inevitable  su 
'ruina  si  Jiprovecli  índose  la  Esparta  de  tan  feliz  dSjruntuta  hu- 
biera caldo  sobre  pila  con  algunas  fuerzas,  ó  si  la  cdrte  del 
•  Brasil  conocieado  flui  verdaderos  inteteses  habim  h^ebo  Utt 
«deniegue  ds  Mr  caiíonces  irresi^ible  poder. 
ti    TiHlrr  flgiiÍMririit  la  fjnrárt  tiTtfrltrinfri  ifitiiliH'^iwtf^ 
'Hntdi  ooBÍ«-tfDpi0  pnffft^iüiir;     til  wnétf  |iifiiilMÍi 
HM^íúim^  qu»yi  «.drim  porpOTAdnrlM  pritfciptleragei^ 
tes-dt  y  repáMietriraorhiidAi  mu  prepiiiiifaf  pm  aal- 
-grar  á  paiiei  fcjim  d  hmumí  tpojoTM  m  i—f luM>' n*>r 
'na  j  otros  se  esforzaban  endiallar  plausibler  prefértos  para ca-- 
•brir  su  compromiso;  no  eran  {kxíos  los  que  trataban  de  pro- 
iclamar  por  L'ni,'H'radür  de  aquellos  países  i  un  infante  de  lar 
-Real  casa  de  Horbooj  babia  asiinismo  algunoá  que  projecta** 
4ian  sn  incorporación  al  Bratil ,  al  paao  que  Im  mas  «ensa^ 
^  MMpiraban  pir4a  pwlbaii  HCtoirilfaciof  con  la  métró^^ 
^oli,  tfudmiQ  tui  wáo  gte  oirM  péiéom  é$  áaíi^tíáo^ 
*^  ae  <iiÍBtf  «ti»  uMfi;  pM  adir  di  iw  «pmd^ 
4a.  8ÍM  d  di  Mdr  M  Ím  iBMtf  itf'Iii  MM  iipídldBto 
mm  númt  di  aquellM  du^i  miáúuí  profimébm. 

Mmí  era  el  verdadera  estado,  de  Biwm  4Íwi  d  Útm  Sí 
•1815,  confemdo  fKiladínanfBnte  por -e^  misma  diréctor  Pueir* 
•  -reden  en  el  uuode  1817.  Lástima  fue  en  verdid  que  li^^spaua 
no  hicit-ra  imyores  esftierzos  en  aquella  ^poca  })ara  destruir 
■de  un  gol[)e  el  foco  de  la  rebelión  americana;  pero  desapro- 
irechados  aqnellos  preciosos  Aouientos  voifieitm  lo«  ai^enti- 
«|6  inui  proati'de  su  eaÉupor,  i  favoreeidotf*  pMT  I»  ía&rAn 
■oiai  dei  euagiiiitf  dii  !P>iiniiiíii  i  p#r aiwi  íkcüq»  '  ettmot^ 
.  dl>Mtiiwiifiiiliwtaaiioiii%pi  íp^fmimá'^éáéá^ 
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eonkra  Om».  Md^grééa  rmeeiií  de  Mmík  ti^ 
én  Thaoi  HUaUeiM  ü  ki  rémUkwé  euitqitíM  !ánHnm 
de  PtéóagéU  Miée&íf:  htJmek  i  perfÁtñ  éé  U¿  títtM. 

ths  Pttmacagua  i  Angídó,  Éatatla  de  Humaehírí:  Sumi^ 
iion  del  óuzco  i  de  todól  Aillos  partidos.  Reducéion  dé 
ía  partida  del  taudillo  Méndoxá.  Acciones  del  coronel  doii 
.  J^ancisco  González.  Restablecimiento  de  ía  tranquilidoAm 
ífovimienío  de  Raníirex  .para  volver  aí  cuartel  ^eneraU 
Véntájas  conéeguidas  pot  ku  tropas  del  general  Pexuelé, 
Muertede  Eaen^rtrt  i'deA^  dé  Ukdimehn  de'Jaáregiám 

»  ^ftfhtaM* -iter^- é  \iúmdttdaniÉ  • 

*  Ap^im^^'i^ímájed  AmidM  per'       gájk  Demtta  de 
mm  fíMééU  pm^'-ki.  'étímaditdmí » JTbtehffo ,  /  ^rcAí, 

i-  i  ÉHOáMtékAUtf^  éÜ  jemándant^f  Vi  gil  toñtra  "tí  mayor . 
'  génerál  insurgerde  áori  Martin 'Rodríguez,  Preparativos 
del  gefural  Rondeau  para  atacar  el  campo  realista  Can  ge 
- '  de  dicho  Rodrigtéez  por  dos  coroneles  españoles.  Émpemido 

*  combate  en  el  puesto  del  Marques  Retirada  del  genel%l 
V  Pezuela  4  Oiallapata,  M/^ndítion  de  Cochaboitíba  á  los 

-éitrgenteéi  Formación  de  wéa  eolwñma  para  reoónquiséar* 
it  )ikímllaplaxoeh  lMgada^  hi¿H^  de  ¿4^ 

^  '  áai  iniiirglkíei..fim$mée.§p^^ 

m  'g«^.  Aeetm^  ém^itemB  'i^  mMh  Jblolb  MrHam», 
'  .6de*fiilkéé  eeñMwtíniémé  t 

•  JLa  gitaacíon  del  Alto  Peni  erá  ÉtHHaiUéilte  apundii  'i 
pnocipioi  de  i^i^lk  «tenoíon  del  geoerai  Pegúela  teÉüa  qa« 
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nenl»  el  «pmio  ho^I  de  ly  tnofei  de  Bml^Aine,  tfOB  es 
él  eidn  M«l  M  puede  |NMiWt  lefo^oqD^faoM  de  ef^ 
oeoiiBiet.  »  '  •  «'.'Al 

'  Aunque  el  general  Kamire^  habla  flilquiñdo  predOMM 
laureles  ca  los  altos  Je  la  Paz ,  i  aunque  á  su  aproximación 
Arequipa  l^aUa  liu^d«J|  ^  ulUuefo  (^neiutgQ,  le  faltaba  úa 
,  embargo  ejecutar  h  liltima  i  mas  interesante  parte  de  su 
.etxeKidil  eflílpresa.  P^ra  llevarla  i  cabo  biaoJ^  g(eparat|?(Mi 
.aBceferi^ren  di6(M  ciuddd  dp  Axoqf^^^  m  le  que  dld  á*  sut 
,  trqpM  ¿I  dprHH>n  0»  6i  «l^iqveipftt»  qécesita^i^  Si 
^Jahm     nyp<áii»e edhpen Je,'|^wiiririii w  d^i  Gneeo  i  vei- 

demdúa  nen  nseaer  lat-fitflflH  -dil  foldedaroae  no  liüde 
lOiníide  atefb  da«|e  JMh^tde  Clptaga^tt,  coqioi  pem 
«obck  n  dMudez,  j  compoaár  su  deteriorsdo  «rmainento. 

•  Era  el  día  13  de  febrero  cuando  Raiuirez  levantó,  el 

.  .oorapo,  dejando  á  la  cabeza  de  la  provincia  al  brigadier  don 
Piq  Tristan ,  quien  siendo  natural  de  ella ,  parecía  el  maa 
i  propdlito  pa^ra  cqns^mj^  |a  tranquilidad  i  la  obedieoci»  el 
JebfiifO  espedol.  Pqmac«¿;ua  i  Angub  se  habían  situad^  m  • 

^  <^laao,  iMe«4»baBi  Uwie  MnMl  t^g^m 
.  dMViie  i|e  ta»^  M  lliii«Miámf  de  le  P^e  ^(f^^ 
M  iiellélpn  W  da^pMieiiee)l«  ¿tjujMm»!  'iB^^k^fll>ji^» 
.  imdo  enrojo  y4  U  itiildii  idlrilíliiidi  pete  eeMet  kf  gra- 
!  vea  m^lef  que  con  mHb  ^iúmo  ^elpe  poMin  hebér-^Mede 

' •  .al  ejército  dej  Reí ,  cortándole  las  comunicaciones  i  los  ausi- 

'  lio^.  Se  bailaban  en  su  vez  entretenidos  haciendo  algonaa 

I  correrías  en  oi  partido  de  Lampa^,  i  ácia  los  altos  i  cabece- 

'  'ÍHs  de  Cailíoma,  cuando  levantd  en  el  distrito  de  Tiata  le  • 

jfím  i  iarpr  dd.iUi,  el  teoieota  oorooel  Rutz  Caro,  lbr« 
Meade  tina  coBtmerolocíoB,  leifÉemMni  de  insignifícan* 
mnmimiM,  no  dgtf  d^  pw<egi%pa»  «tiiídedá  iee«t> 
^ éd  jwiiffl B9mám  1  .  * 
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i8ii.  119 
émkík  liifiiiiiti lili  I II 1 1 tfi  i  a>  1» §mhá\  iúiái  W 
wsHjM  <QaiBgBMM  «1  mim^  teipo  por  ú  tommíma» 
Goimlei  hááá  HouMog^,  quim  hMmét  aMMo  Hm  ia- 

turgentes  hasta  Matará,  loa  babia  engallado  con  una  falsa 
retirada,  i  ocasionado  Ja  p<'rJiJa  de  4  piezas  de  artiller/a, 
i  de  mas  de  100  fósiles.  Ijos  sugetos  de  alguna  representación 
que  habían  tenido  la  debiÜdad  de  suscribir  á  las  primem 
twliliin  d»  kt  rebeldei,  te  retrajeroo  de  ian  cilminal  eiB- 
■I  vit  ra  <x>aliim  iMMnl  i  «HigriBatki  todM  alki  m 

i  mi  f  I  hwliniIrTi "  ^*ir^  1rr  Tfi  m  mi^inHlM 
kMiwi  jad»  iniifaiiiMilt,i»  Mftiwm^m  ii^iÉi  rf- 
gofaiHM  dBUaii  diii  imü di «rimaeiMiet,  dirígete 
ñeramente    «vfitf  mfy  tfOpcMif ,  hMi  <|iie*  llegase  el 

afortunado  momento  de  saeodlr  ttn  pesado  yugo,  i  Je  sellar 
•u  fidelidad  a  la  causa  del  Reí  De  este  numero  eran  don  Luis 
iUtete  i  el  teniente  coronel  don  Jnan  Tomás  Moscoso. 
'   Entre  los  varios  sugetos  de  podér  é  infliíjo  que  liabtaa 
•nigrado  desde  el  piiatíft»  de  aquelka  ooiiinoci<mef,it  coi* 
ube  el  mariMi-éi  mtKp%  ám  Wmuckeo  de  Piooaga,  qut' 
«M»  iifcliiiiM  Mii  iriiiiiMH  OI  k  cMad  ét  An^- 
Tkám  ka  Hinidtki  léhiliM  mubm'fméhm  éák 
iü»  digno  ge&f  á  qukn  maáámámm  mm/b  ú  Mm  tiftt' 
.     dar  tigor  á  m  ikfMma  «tasa :  Iberon  por  k  tim  et- 
"traordinaríos  sus  esfuerzos  para  que  se  pusiera  á  to  cabeca; 
pero  al  ver  lu  entereza  de  carácter,  i  la  indignación  coiT 
que  desechd  toda,  proposición  que  tendiese  á  separarlo  de  la 
ifnda  del  honor  i  de  la  lealtad ,  después  de  haber  agotado 
todos  los  recursos  de  k  panoami,  del  bálago  i  de  ka 

(9  daiaiiirinawfl  manchar  mn  nctíktgu  maaoe  en  una 

á  k  M^'i  iM^iiiii  di  n— ito  mátg^  B  Mil- 
Ka  Mpliio  9¡temaáa  <p  k  mámm  oapMdri-OÉm  contm 
«li*lMeaiér)ta  general ,  i  tirti»  el  taMidMo  Maeeow, 

•WQ^ziicaAO,  bm*  si¿>it  al  ditfa»  p<1»  K liil^rioii 
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I/I0I  nvói  íSt6s  • 

áf  ém  WSWl  Mmlm^.«»^\  m^UwM  It  id  fl^MwNbt 
I?,  qpe  Ji«biflHMlo.«iilif||(i»i^^  'bajo  Jm.M^.- 

nef  cblc¡ta4o'Pico)iga,  le  profesaba  aquel  «asUtiyi  lingular » 

aprecio  á  que  lo  babian  liedlo  acreedor  eaclajoecidaf 
virtudes.  '     •  . 

,  Fortificada:  por  este  medio  la  causa  que  defendía  el  gene-  ; 
tal  Kamirez,  i  mas  alentado  con  las  nuevas  garantías  .quot 
^ ^cpatecimieo^  tiabfi  %»br^  i»  /Udiidad  /de  )bus  tropas,  j^ine 
.  Msioiat  poi;  lificer  los  mai  ooüqpot  |«Qnfici(78  ante  laa  aiw  ,di>; 
UfjDOiiaiqiili  c^DitíplA,  cqmo.ppr. vfi^  b  ütif^  «H»  • 
ifiaiitigiMieoroáeli  ^pftawlftf  op»^  mk$jQtpmfm  h  eayptr » 

KpaUte  4e  «A/ayUi  f  .Ptooiiá^  jMibiiu&  wicwantpttidii  m  fiierr  > 
zB^  Pufnii«ag?ia  iiLilgalo;,  ttcjbió  d»  «loa  ctodilloa  iuml  ior 
ioleute  intimación  de  rendir  las  amias ,  i  al  mismo  tiempo, 
llegaron  á  manos  Je  varios  gefcs  i  oficiales  de  su  coiutima  fe- 
mentidas  cartas  de  seducción  ,  suponiendo  en  ellas  inteli-. 
gcncia  i  acuerdo,  con  cuya  impostura  esperaban  que  á  lo  • 
^enos  semblarían  , en  el..cu^|)0  realistü  jia«, semillas  de  la»  . 
deicofl^ajDÚa'i  discordia;  peiD  este j)erverso  designio  sirvid  eu 
41  ves  pafa  -xi9titoi;  loa  leatimieiitoa  de  bonor  i  virtud  da  4 
l^'jMliiiafm  fiffM  qp«  |Otteivbfl*et  fx^tido  M  E«t,  i  pan- 

posicioo,  Yoptfijpsa;  ^  la  «riÚa «nKMim  pVf^iiM»  rio  Pifr* 
Cftfá:  tan  inesperado  oootratieippo  puao  al*ej<^rcito  delRd  €9 

1*.  precisión  de  dirigirse  por  su  derecha,  agiiqs  arriba,  tomap-. 
do  el  camino  de  Ilumacliiri.  Igual  dirección  siguieron  Angu* 
,    16  i  Pumicágua  por  la  orilla  opuesta «  hasta  quo  hallando, 
una  posición  ventajosa  en  la  que  su  frente  podia  estar  deiio-: 
4[do  p^rjel  rio  Cupi,  i  su  espalda  por  una  serran^at  eacabro- .  • 
fa,  cplocaron  en  éfUí  40.úiezas  da  fftüleria,  i  su-  inm^Oft*  ' , 
rtwcJhndyy^  da.geqie.Arnada  qve  9»  h^kbtL  de  26000. 
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safar 


mdf  lAiS*  til 

cer  del  dn  dirnieiite;  peto  ke  nMám  qae  tratalNni  de 

il|íun  partí  lo  del  cansancio  de  las  tropas  realeras,  se  putííe- 
ron  en  movimiento  contra  ellas  obligándolas  á  entra^  en  ac- 
tíon,  i  á  cruzar  el  rio^  cuyas  aguas  aun  por  aquella  parte 
llegaban  hasta  los  pecl¥>s  dtl  soldado.  Superada  esta  prímem 
diÜcultad  sin  mas  tropiezo  que  el  de  no  haber  podido 
Udar  ásí  mismo  la  «rlUMi,  fétmd  Raa 
á  ift  Qiilk  «iNMBta ,  I  wgtf  á  Jot 
itáém  i  «*y  ♦  400*0»  mmm  daMüt  lomlA 

hm^  imtii  ftyd»oá>^ 

'mm  i  itáhmm  %mmim^  i/háamaBm  me  pnmét^mfáá 
fcapiedi»4big|tM  4  U  mmkn  ét  k  wamttíkí  ipáicdiata  en. 
li  que  se  había  reunido  una  parte  de  los  rebeldes  mas  uhsti- 
na<iiufl  que  querian  probar  de  nuevo  la  suerte  de  las  anuas; 
mas  fueron  estos  completamente  derrotados  aumentando  ios 
pcw^io^  trofeos  del  gq^eral  realista ,  quien  se  apoderó  de  3/ 
t^esaa' ik  «rtükr^a.,  d»  ttdiie  ka  manipipoei^  |)enreelMi^ 

tteikti  •jiiifjii,  -é  lél  «N«Mi  rtwtg»  nnüPk  «I 


dk  Mío  tepiimio  ^flioflk  Ai0  00  n  jo  i|oo 
iknotf  lolii  los  projrecMt  ilinlotiinitMi  M  potkkde 
mudftifoliBii  dtf«fkilM9  (k  310*^  eo'd  qoePMNRíigao 

babúi  mareado  ameríormente  sn  ferocidad  i  barbarie  en 
venganza  de  la  reacción  (|ue  había  intentado  Ruiz  Caro  á 
£ivor  delRei,  fue  el  primí"ro  que  se  sublevd  contra  a  |uellas 
hordas  foragidas  {]ue  huian  con  ^1  mayor  asombro  de  la  afor- 
tiuiada  espadé"  de.  Rajnir^  jaquel  sacrilego  caudillo  ^  borrón 
i  f^OfiR  M  g<^pio  lUpaa^i  >^  aprebeadido  jfút  los  fíeles 
I fopü  ki¿nmi|ii  §a6Aá  t^  ilkkiO'iopMo  on  -k 
okoÉ*  dtodo  OÉoáocttbOi  oiliÉOft'wi'OOa  lAn  JlJo 
Mokal  dtl  "CiiaoDt  Loa  dnMts  'oaebfai'  liouleroti  -taa  ooUÉ 
qepnplo,  I  liJojiw  |Mr  |l  JDkoiai^  Ja  BhirfkoBk  <k  k 
lOMl^  kg^tHot^lk  ene  s^odo  bko  ol  prenent  Roaíleo  m 

tetrada  triuiitul  en  el  Cuaco  en  15  del  mismo  mes  de  mar^M^ 

lOtre  las  acIaiofMÚpiieil  (k  todoi  los  pueblos  deten^a^^ados  y« 
Tomo  II.  '  .16 


ik  wm  iAMmm .  i  iiiowiiilii  ii  m  mimim.  ti  nuinl  M 

laMfeDf;!  lonNiidii  un  •ontvt  wtéUékñx  apenv  90fo  It 
éerrottUiHQHaacifeln;  i  batiendo  i  tueiendo  prUonens  i  ki 

hermanos  Angulos,  i  á  otros  cabecillas  que  habían  tratado 
de  hacer  alguna  resisteoda,  ^piieoes  áiieron  inmediMtamente 
pasados  por  las  armaa*. 

Luego  que  el  general  Ramlres  hubo  reorganizado  la  cía» 
dad  del  Ciuco,  imponiendo  algunos  ejemplares  castigos  to^ 
híe  ki  pWncipaJea  aatores  da  mpulU  tntímmBkm ,  i  cdM»» 
4Ihmío  Mhriio  gSÉBnl  á  cm^Iw  io  presentasen  do  hMiM| 
•§á  áémóhméé^  máá  nii  illiWün  á  kw  a/tkmm  M  fínmmi 
ibn  Fvaofllwo  OobhIm  ob  pononolMi  do  loi  fliooioioif  <|M  • 
wllotitoM  ptkMW  oitiipo^luibAii  pfÍB0Í^riido  d  ANRonfpo* 
B||VMn-  TrouAgit.  SI  um&th  Weiidooo  ümmrmlm  todarla 
ana  partida  consideraible  áda  A^dahuailas  i  Abancai  j  pero 
la  noticia  de  la  batalla  de  Humachiri  i  de  la  reducción  del 
Cu?co  aterrd  de  tal  modo  á  sus  soldados ,  que  procedieron  á 
asesinar  á  su  caudillo  con  la  idea  de  lavar  su  mancha  con  la 
iugte  del  causante  de  aquellas  desordenes,  i  de  merecer  muí 
ÜfMbla  «cogida  do  pte6  M  éomaBdatrtoQoMaki,  á  cay» 
puum  á  ÜuMiyitw  enk  pirto  dt  mm  «fMk ' 
"  PiJmiiIo  OénnÁir  cniiiyti  h  ilttihNt  Un  Hhnhiim'  irriM 
3010  hMiAict')  il  flMido  'del  oommI  Anif^oMS)  io  ^ttift' 
gi(5  á  lá  ploflmii  ikAÍDO,  ^  «pMi»  do  dii^r-ílbMdoMdV 
M  demasiado  tímido  intendente  don  Maniiel  Qnimper.  Re* 
forzado  aquel  digno  gefe  con  algunas  trof^as  que  le  suminis- 
tró don  Pió  Tristan  desde  Arequipa,  llegd  á  rí^unir  cerca  de 
1000  hombreé,  con  los  cuales  derrot#  á  los  insurgentes  en 
trés  acciones  obstinadas  que  sosttHrtf  ooa  oUos  oa  el  mes  de  . 
obril  sobro  }m  alturas  de  Oto  en  AeañgÉfo,  AjumgniQo  i 
ibiUo.  Sortav»  diloataBOnodéoliéi  twMthnímimpmámti 
íé  ka  flOM  4»  tttjro  i  jmrioi»  eii  kt  q|«e  kiisoa^ 
M  noriñéMl^  lí  hioo  priihíiieiof  á  ha  pMIfém  «ndllkf 
Cnrion  I  Monro^,  Mr  que  p«fed  fonwdklAnMate  ftít'ím 
Mían»}  1  estrecbdde  tal  modo  á  Canen,  tm-pónreno'  toÉI0' 


wnis  iSi6«  iftS 

§m  mmIobíAM)  '<)ne  se  pth6  li  tIíi  ptf  m  cmt  eo  ma- 
ños <te-b>trwlliiai.\á  «tooteeoeMU  áe  . 
UanqnllMuraB  kf  piftidM  é$Qtgúmyt^y  Bumomse^  fioratt, 
Omasuyos  i  las  miiioiMl  de  Apolobamba ,  ea  cuyas  escabro- 
tas  inonta/ia5  se  habría  podido  perpetuad  la  guerra  si  los  pue- 
blos aburridos  ya.  de  sufrir  las  tropelías  i  estorsiones  do  loi. 
xebeldes  no  hubieran  contribuido  á  su  destrucción. 

Qnwiahi  tan  sob  con  alguna  pujanza  k  partida  del  eart 
•  Molificas  que  at  había  refugiado  4.  4pt>  Vim^^  éuaét 
tefe  lü|MihiwiMÍliiiii  ii  ááa»iiiM>iiii  mi  imñméM 

«ate  GoBsales  con  500  hcaabiet,  eafvt  «tfos  too  soldadoi 
de  su  cuerpo^  i  el  gobierno  gu|xerior  i  presidencia  da  la 
Real  audiencia  á  don  Ramón  Goniíaleis  de  Bernedo,  coronel 
del  primer  regimiento.  Después  de  haber  dado  una  idea  do 
los  furincipalsi  «ímmq»  ocurridos  por  esU  puiif  fitifMnQi  é 
MBorrer  lai  cptradmes  del  cttMlri  general.  • 
-  Hiléa  eiTÍBÉ*i  ftUcAo  K<f  eo»  vkím  trianAis  faietalOT 
 flllliyg  ki  OlBillllMrtil  4i  IM  MiMHMt  i«lléü 

■■ímMéiw  oártu  fwlM  mmHOmi  i|hiii|  HMMfi» 

wMAi  ■ijiwli  4i  MéD  alguno  la  p«Mrii'44  gMot 

Ptoiuilii  Bite  sla  enibfrgo  >  estaba  imé  AiMBfB  dft^tfrtMNBm 

por  ningini  tropie;{o  ni  contraste  :  así  pues  dispuso  en  el met  , 
de  enero  reforzar  al  comandaute  Jáuregui  con  1 60  hombres 
al  mando  del  coronel  Ezenarro  púa  que  limpiase  ei  pais  de 
h»  ganUaS'  que  lo  mfestaban. 

Jáoregiii  did  priaripin  á  sus  brillantes  ogeacteioaef  á  me« 
éMn  éb  tébnm  «iqoe  iectlrid^#!hoéausilios,^on  los  <1m1i| 
^^^M  Mi^^^^M^^Mte- ^^^^^d^La*  ¿Amamal 

iiin  Mmi,  Bwim»  i  QuMiitii ,  wrfrttiilM  h  pdrfidi  ' 
nade  ^oaflMMMide  unm  M1ii»i|iillni  ttH  wMt 

golpe  ^  lejos  de  desconcertar  á  los  rebelde»  MUMMÍf  Mlflli^ 

«ioa  i  empeuo  en.  volrer  á  la  peka :  al  dia  sigmeau  de  la  id^ 
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ii4.  nitfi  iSi^** 

liat  tito  •  iMkto  MwWar  OM  iMPM'M 

ki  foéUiia  é^la  Lmm,  Om,  te  lagtanoMi» 

QilpiM  i-Qaisiquifi.,  mjm  botéu  tiúémt  cffnmi  iii4M<^ 
vinihieiite  tobre  It  eob  d»  dMMi  dMrioo  que  MteÉt  oos 

el  mayor  dcácui  lo  i  sin'la  menor  aprehensión  de  que  tan  pron-       *  * 
to  tmhitira  podido  tuiuar  uiULactúad  tan  iinpoaeute  el  dtít", 
lOtado  enemigo. 

I  £zeaarro que  recibid  aquel  brusco  ataque  con  la  nia- 

•        jor  iipiMvidez,  quedd  uuMrto  de  una  peUmk;  ¡m  40  aol*  * 
"  étdum  qfm  tmuk.  á  fos  iiynediatat  órdenes  se  entregiroft  é 
'  «M  .ñiga  precipitada;  el  oapíiiii  Í^HmMtr  ém  vMma  deT 
te»  dt  ím  ladiM  i  del  abasáMtdt  mm  mUiémi  üwtm 

M  pulkl|itf  de  igual  iwpfaéf'  «cjaadD  algiiiiai'dt  aHoi  mm 
ftiiUfli  i  «tfta^kent,  «in  que  il  U«m  Mm^i  pndiei» 
OMtiMrlot  en  la  precipítaÁi  dispeiáoa.  Llegtf  á  tal  grado -el 
terror  pániro  de  aquellos  soldados  (que  pocos  dias  «Abes  ha«- 
bidn  dado  brillantes  pruebas  del  mas  decidido  valor )  que  al 
llegar  al  rio  de  la  Palca  grande  se  arrojaron  á  él  sin  mis  coa« 
Mderacion  que  la  de  huir  de  un  enemigo  imaginario,  que  et- 
taba  cootemplando  á  fluigre  fría ,  i  sin  hacer  el  mas  leve  ohk* 
wkmuáQ  ¡m  wmmm  mm'iñmiim  á  U  líiiia  de  la  impide  oh«. 
éam  po*  paiiMiHQ  aittydfc  Bm  «tdi»  iifumiin  m 
fÜKlMBrm  >wmflÉmindn  •!  hatíi^  i  dtiyie  dal<ih«i»n  . 
H.«tttriotMi  «i  «áoa,  k  mayor  pailt  de  lie  «wf  MiMtf 
ÍM,I  todo  el  fiMlo  de  ka  fatigai  di  krdigaos  ge&s  que  «w« 
daban  aquella  división. 

A  pesar  de  la  falta  que  podia  Iiacer  al  seaor  Peaniela  eL 
mayor  general  l)rigadier  don  Miguel  Tacón ,  se  babia  vi.to 
precisado  i  enviarle  á  Chuquisaca  para  tomar  el  mando  dei 
las  armas  i  la  presidencia  de  la  real  Audiencia  de  aqaelk 
proñacia,^^  h  mira  di  (¡m  á  aoi  pra^tes  i  fiaUlicas  firo-^ 
vidmka  eedieMOika  dwfMMki  «uriüdM  mtm  üfgBku^ 
«Mkf « caMk  I  «mifcfiriMWii  ^  inm^iliin  nqpuMnwn, 
Mointi  ki  Mddadiá  di  .«Mbb  ím  fúmm  Mdk- 
tte  di  k  «iwidi  pt^iiiM  k  iTiirirtfln  m  íiñtAmkáhm 

« 
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kguat  de  Ls  PlM,  i  «■  $$  fútKkñm  ipurf^iaai  OM» 

dados  por  el  teniente  ooibnel  don  Francisco  Mararí. 

Corral  fue  atacado  en  de  enero,  i  si  bien  al  principio 
«e  inclino  i  sn  lado  la  victoria,  varid  inai  pronto  aquella  es- 
cena quedando  muerto  dicho  gefe  i  destruida  toda  su  fuerza^ 
sin  qutí  hubiera  podido  salvarse  maa  que  un  tolo iiidivi!4ao<|ut 
llegó  tfpCIioqQbaca  con  todai  kt  máúm  dll.tillDr  i  alarmaf 
Fide«MMdMÍlH%MUerTM90Bñrgeniai  moimal  gobmdiv 
é^Fmtlivm  giiíliMiln  ét»  MiiaiidMi^ki,  indadiiafotUi 
.pHHtMfe  dBtaMwfeal  OMrtil  |iaHil|  Um^  Bmmáth§^bo* 
tm  dt  inaiiltoi  pdmlnt  trioaia  dt  ki  whiiáii  i  mtit  ú- 

€tBMIMÍaBt8'.  A^Att A  €ÍII  $00  iMfldni  |MMI         bnifiM  ti 

cau'üUo  Padilla,  que  habia  sido  la  caua^de  tan  terrible  angus* 
tia:  /a  este  liahia  sufrido  un  vergonzoio  go!¡)*í  por  el  coman- 
dante Maruri,  quien  con  un  puííado  de  vaheares  luhia  desa- 
fiado todo  el  poder  de  diciio  cabecilla  i  de  su  segundo  ^  Car- 
iaco, áiotirps  dias  dtt..Mi.psadefada  victoria^  |iMiífliii<n ■ 
éi¡U  por  Mi  de  dos  le^ast,  i  matándole  b-istinte  gente.  - 

Afi       m  ftit  difttfil  irf  ^!<tid^- AgwHwi  dtflHwr  dkhid  - 
fftritktBf  ■!  el  MédH^  ds  ai  vidofia  Iba  tis  -farifiMilt  tiom  ]• 
«dliiddí  Altela  p»ri*od%M  flfidal  imnüMflHÉiJtn  d» 

o|atro  aoefoncs  i^Mbhí  CMtfca  Ibmat  árai-nperioiM^ 

aastd  iDJs  de  700  ta'^ciosos,  abuyentd  i  Padilla  i  á.  los  dema» 
caudillos,  restabieció  la  csflma  del* pais  i  di 5  nuevas  garantía» 
i  la  seguridad  de  la  guá^nidon  de  La  Plata.  El  infatigable 
celo  de  este  comandante  ^  el  acierro  en  sus  maniobras ,  la  ra- 
.fíát9  do  «oi  ji|%foliAi|  i  la  bisarna  desplegada  ea  cuaotoi  lao»? 
Mi  tuvo  Odmoftrds  atarla ,  le  hacén  -dígiM  di  Mpnr  09- Id* 
§u^^mktgnAQ  m  ék  oaoU^go  di  los  gaerreros-qi»  mp  h^a- 
«ttiibidd»  i  *v  loilm  á.|w-M«Mi  ddi  M; 

il  dUalpMMttfdelMdMVf^ymild»  al  «■iild-gneiil  «1 
«Ébnid»  iA^Um  iMbo  d»  «4U  d  «abrir  «I  te« 
^taándAia  «a  Ja  fialoa  Biaacia.  abandoB^a  MMi  diaa 


ia6     *  .mú:  i8i5. 

hkM  DBBÉlo  anvA  élmriDÉifb  dlMÉnfelnfe* 

^^■M^v  ■■■^^^■■'^  ^^^w^^^»  ^m^^^^^^w  ^^M^— f^^^^^^^^y 

«7  fb  aMi»  |Mr  «I  «ndHI»  Oanargo  qm 
4Í  «t  iiMriMfti  riütliMvi  doM«l  «BipdiMi*  domlMte  qat 

fMtavb  c!  gofe  realista;  pero  fue  finalmente  rechazado  el 
enemigo  con  perdida  de  1 50  hombres ,  muchos  heridos ,  1 4 
prisioneros ,  uu  número  considerable  de  muías ,  caballos ,  fu* 
tiles  i  provtsionei  de  guerra  i  boca.  No  fue  menos  feliz  eo  el 
aegondo  ttaqw  quí  ttábiá  á  loi  dot  días  «a  ¡m  mriima  fóA* 
don  de  Patcagrande  por  d  citado  caudillo  m  ladoacon  Ca« 
haUmi.Vmmmb^  fas  b  hubum  Umnám.tsoé  bomAin§  á» 


•i  maáoB  pruMMi^  mmn  ékm 
Ikffo,  que  ÉmmiMm  pasadoe  por  1h  mmu^  hnjtKoá  m  <l 
najror  desorden  á  oCuiltr  su  rergüeim  entre  ias  hced&s  i  de«- 
tiertos  de  aquellas  serranías.  •  •  .  ^  - 

Se  distinguía  al  mismo  tiempo  el  Comandante  Rolando 
por  la  parte  de  Puna  ^  pueblo»distante  1 2  leguas  de  Potosí. 
Aunqo»  ios  nadíUoi  Navarro,  Venancio,  León  i  Romero 

inat  de  600  hombres,  los  atacd  en  18  de 
ooiC  wám  g/^  ÉmSkum  i  aignnot  <idMÍias:*despiiet.  dp 

ilüiym'lit  linmw  nm    mijh  iwWiiff  Mb  Unu^Mm 

pasadb  tPéft  din  a«iiida' nuevos  éampeonerie  preBentam*M« 

tra  el  impávido  Rolando,  'consideftndole  muí  débil  á  pesar 
de  su  victoria,  fierdcjas  i  Betanzos'conJiijeron  1300  hom- 
bres de  fusil  ,  knai  i  honda,  á  tiempo  que  Rolando  habia  re- 
dbido  del  general  P6tEbela  un  pequoáo  refuerzo  de  30  grana- 
deros i  fltdiigPiMi,  Imfioákiíipm-Bei  eniansegorat  dil  ttüUK 

ccdkf  á  h  «wenaidi  fckgwÉPdi     tu»»  ÉAMéU  . 
Jld|»B.di'clBeo«lMÍMi^4i  hkmmm'ñ^  m  d^fnHi  lot 
lUMD  iimeNatiolMctaaip^idéMB^ 

liiBi^ror  de  heridos,. hcWéndtf-riii  pMi  M 
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pedieron  sustrtene  con  la  faga  ^  la  persecución  de  Jos 
realistas,  quienes  para  completar  el  lustre  de  aquella  jornada 
hiucTon  prisionero  al  bárbaro  cacique  Betanzos ,  que  era  el 
terror  del  pais  i  aun  de  los  mtsmos  indios  que  s^uian  por  un 
aiaquinal  é  inevitable  imjp»iw>  Ja  dicoMaon^Bt  quécte  dndii 
aquel  hombre  feroB. 

No  habié»  dfjMb  dé  te  a%m  iiiqiÉlt^ 
ftádí  1m  limilBaui  qtie  hnaita  kM^taucMlM  Urdkiaea,  Wtt» 
kgiaiü  i  VMnm  por  k  ptí«»  dd  Sli^Niiftd^  i  ámé»  áA. 
c^áreito ;  pero  qoedaroii  disipadoi  m$  tf  wei'  po¥  mme  Mor 
luego  que  el  comandante  García  pndo  llegar  á  las  manos  con 
ellos,  á  los  que  batid  completamente  en  los  plintos  del  Mogi- 
BCte ,  Exmoraca  i  Gychinoca  obiiga'n dolos  á  replegarse  sobre 
fU  cuartel  genera],  que  fe  hallaba  situado  en  liumabuacai 
después  de  haberles  quitado  la  mayor  parte  de  aof  auilai  1  eiH 
baUos ,  I  nna  porcia  miiderable  de  foiade»        •  v 

A  €IIM  de  Mttf^  celaba  el  ceiiMJdn«vt%i  gbarika 
alenda  eoo  sod  iMtí^  al  paciia  flaaMio  Kuqaéi  $  f 
lábienibteaidoBattebdehall^  h 
aMa4el Tejar,  se  apüBKkBd.  mt  i4ta'paea  déipoet^de 
iieber  entrado  en  efla  el  mayor  general  del  ej<frcito  ene- 
migo don  Martin  Rodríguez  con  6  ayudantes  Í^$o  hom- 
bres con  el  encargo  de  hart  r  iin:i.  esploracion  sobrt?  el  cam- 
po  realista:  reforzado  V^igil  (on  8 o  soldados  que  le  envid 
el  geie  de  la  vanguardia  don  Pedro  Antonio  OfalSeta ,  ataed 
dicha  can  defendida  por  ftieites  p^rapetoe}  pero  aada  er» 
€apes  de  ailadref  á  nnaa  trepai  tea  vaMestei)  ^pM  pdea** 
te  par-la  lécjlfé  le  ka  causal.  lA  iwiwaaawíbe  teaaa  f 

ih  ÍinMllMa4<^  am  esflletaae  ilodtonw  m  annae  ooroiMnidb' 
Iwfenei  de  Ida  lerilsiaa  cen  na  Hostia  triuaíb,  no  t^nto 
por  el  niimero  como  por  la  calidad  de  los  prisioneros,  entre 
los  que  se  contd  el  mismo  Rodríguez ),  que  era  el  alma  de 
lis  operaciones  de  Rondeau.  •  r  -« .  • 

*  -  £ste  sin  embargo  habia  recibido  refuerzos  de  Buenos» 
Mkm  eotlee  ^  Ucfi  á  leriaac  oa  <jéccíto  de  4000  hoút*' 


bres  (le  tropa  re^ladi  ademas  de  una  inmensa  porción  de 
gauchos  de  la  provincia  de  Salta ,  armados  con  m-ich(  te  i 
•ahle  corto,  to  los  montados  i'mui  diestros  Qn  ei  manejo  'del 
ttbalio.  Con  a:|ueU«  fuerza  i  con  i6  piezas  de  artillería  m 
dUpaaia^á  avanapr  mIn»  el  ejército  del  Reí;  i  para  asegurar 
in«jor  el  éxito  de  ra  empresa  había  aatidpido  dtcolaivs  á 
loi'taiMiíUoe  MlAtenl^r  pm  qm  hicieaea  lep  diiliiios 
torsos  á  fio  de  JlanMu*  k  .aten^oo  del  genett^  Peaoeta  psc 
.dhrenoi  poAtos»  Alentados  aquellos  iebddos  eoo  tan  tivai 
csdtactaes'  actlvam  m»  openeiones;  OUvera,  DanM  Ka- 
Inrla  I  Rejas  contra  elforonel  Laym,  tnciirgido  de  Ja  de- 
fejosa  de  Tarij.i;  Padilla  contra  la  ciudad  de  la  Plata;  Zárate 
contra  Potosí,  i  los  demás  por  otras  direccionrs;  pero  las 
acertadas  providtn  ias  de  los  gefes  rt^alistas^  i  una  serie  no 
'  iottcrrumpida  de  ftlicts  sucesos  C(  ntra  dichos  caudillos  i  contra 

*  Cuaupí^  Navarro,  Lira,  Cárdenas i  Carriol^  i  otros «  unjo-, 
tupía  M  IportBMk  general, etpaMel  áfWMir  d^  l%§i«i.diib» 
teDci%.«iiméfiiBa  i|Ne  había  «ftra  m  «féflcito,  ^ompoestOi 
de  4500  iKMBbiei  que  tenia  tspairldoa  ssIm«  i  to  -^pias  4il 
terreno,  I  el  de  los  InfurjeotetTi  qoe  asoeodit  á  ao9»  Inda» 
jendo  todas  las  pertUas.  sueltas  de  cholos  é  ipiles. 

iiini^  él.  .(3(ta^;]VsiieÍa  so.^mia  jí|K^  49' hoipiliMe  á 
sos  ínmcdifttas  óvdeaé)!  fo^re  el  cuartel  genenil  de  ^ntiugq 
de  CotHg'jita  ^  se  emptuld  en  «(Atener  ar|utíla  ventajosa  situa- 
ción aguardando  el  ngrrso  de  ia  tlivision  de  Uamirez  i  los 
cefuerzos  de  Chile  que  le  hab¡.m  si  Jo  prometidos  Habiendo 
df^erminadP  fcinitir  á  Uioia  varios  piláunrro«  que  nodijalxMi 
de  eoiharaatr.isMB  otperaQlonas,  emiüefi  «4  wfl^ir  Jj^odriguea 
todos  los  resortoB.de.la.'flaíalicia  d^inf^f^.  pura  ^  ^fSlfjtdo 
de  aquel  país  en  el  qoe  e^emha  cjerOBr  t«dav^  sD.  aHil^fio» 
hillqjo.  Con  su  h^yocrasía  1  ^xmriMia  áfeotada  Mrigaacloa, 
pfüt  4|B  deil^ail^  al  hombre  mf»  preveid^o  idsscoafia4o.ei« 
paso  al  general  en  gefe .  los  deseos  de  rietliuso  á  su  casa  si  mí 

*  le  quería  cangcar  \yor  dos  oficiales- de,  igoel  f^rad^adon ,  pro- 
metiendo  drsi-ugaij;ir  a'  Rondeau  de  1q  infructuoso  de  sus  es- 
fj^fzoi  ea  cojm^fiar  VA^^, guerra  1  coya  teroUQaá9g  Uevaiu 

•  •  • 


lodós  los  OLnctéreÉ  é&  léílé  adversa  desie  que  el  leg'timo 
Soberano  habla  sido  restablecido  al  trono  de  sus  mayores  coa 
•clamacíon  general.  Fue  acepta  l^i  dicha  proposición  de  Ro- 
dríguez i  admitido  sa  canga  por  ios  coronoiot  Soatea  i 

•  •  • 

Sotomayor.  •       .U  *. 

-  Sus  primeros  pasos  cerca  de  Roadeaa  estuvíéMii'éli  ar- 
monía coa  m  anteiiorBt  iiroiiieiití  4A  nwüftr  íafMjéam 
enlfd  «1  pmbr'bim  gusto  in  loi  plá^  oottoamdaft,  I  ét^li 
vm  pgaám  d»  nt  hmam  diiporfeiwf  á«i8  uii  tüoiióiott 

fiMfOB-Zuiiodioi^  {Mr  tajwiabdiaciiNi  ta  trattf  de  'una  sil^ 
penifam* de  hostilidades  que  no  llegd  á  veriücarse,  asi  como 
tampoco  tuvo  electo  la  entrega  de  los  dos  coroneles  cangea- 
dos ,  porque  no  entraba  en  las  miras  de  los  rebeIJes  perder 
aquella  ocasión  que  les  parecía  tan  favorable  á  su  causa, 
v.:'  A  pesar  de  loi  dtaeot  iftb  afectaban  'da  m  pad^ 
mreaio^  vitia  al  j/emtd'Fmkdt  coá  fatt  iiMTQras'pMoáiH 

^laáHaia  araaaáa  aa  fcnáaatido  nnwlgai  i  paia  Ikditrav  da*  tai» 
golpe  U'  ageeatapi  da  qm  can  tanta  laM  Meabliá)  waotHé 
•ijQRiio  ouuua  ai  ñama  las  oiNienv  Baa  nganrat  P^'V 

que  apoyasen  aqael  movimiento  Portocarrero  que  se  hallad 
ba  en  las  cercanías  de  Potosí,  i  Jáuregul  desde  el  partido  da 
Cotagaitaj  pero  habiendo  sabido  Rondeau  los  apuros  del  ge- 
neral Pezuela  por  la  falta  de  Portocarrero ,  que  había  debido 
volver  á  la  villa  áp  Potosí ,  n^dnóda  á  su  mayor  conflicto  á 
avisa  de  la  amenazadora  intimadon  del  caudillo  Zárate  qtiitt 
IfMnia.claianivnkvb  m  ua  gm  «acMadibie  4b  ^lido- 
iia,nil*oomopofffll  maliípo  da  Jáang^  'et  s»  piiy<él»d» 
laiJaW  tn  mámat  gM¿todBQéigifti,á  par  iítMi;ÍNi*i> 
«MBS  fwe^MlinMttafan.áaatatiaoipaM  tfoiltt 
fiar,  se  aprovechó  dicho  Rondeau  da  tan  propicia  tojfiMtiM'' 

para  anticiparse  al  ataque.  •'   '  *• 

Sus  primeros'  encuentros  fueron  en  eü  puesto  avaitza(S»* 

del  Marques  c^nua  ám  Antonio  Vigil  ^  <|Qa  mandaba  • 
Tomo  II.  •  17 


j3o  riitü:  iSiS.r 

jbombres  de  caballería,  cuja  tuerza  fue  arroOada  ii  de 
^bril  por  mas  de  700  de  igual  arma  i  [íot  un  batallón  de  in- 
^yitesia ,  no  «in  la  mus  heroica  defensa  de  parte  de  aquel 
^igDQ  gefe ,  foe  perdid  7  oficiales  i  140  hombre»  ea  w  huggL 
ntínula  de  cuatro  kgOM  «¡ae  hubo  de  hacer  por  escakaei* . ' 

fltt.v)pll^4ftal0  almso/galpft»  i  aor-podÍMido  Bsinelá 
^tmyiiMBr  i<iQi(aei  con  wuüá»  algunode  ha  ptoyindai  de  w 

^^^■^^^^^■^^^T^^      w^^^p^f  ^^^^^^r   ^^^^^^^^r    ^^^^^^^B^^^v^^v     ^^^^^^^^^^s^^^^^^^^^^^^^v     ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^pw^^^i^v^mv 

4e  ]M  ooluomaft  arfvÜat'  teéitír  toa  alguna  apaifcm* 
ci|^de<buen  rcEuhado  á  los  ataques  infructuosos  del  enemigo, 
inmensamente  suj  erivr  en  número  i  en  aprestos  guerreros, 
dí^termind  abandonar  su  posición  de  Santiago  i  retirarse  al 
Ulterior  para  esperar  allí  el  irgreso  déla  mencionaila  columna 
áft  Huinim  A'liA.tjD^pa»  ausUiares  de  Chile.  £ate  plan,  qya 
«ta.  é¡^  iM»  podU  adi|>taaM.  en  aquellaa  eiítícai  dt- 
tmuUMnáu^  estaba  auA  oapoMk  á  jnü  iocaovaDieutei  ea 

aftÍM)yb)ba  poMrjiM  dat^ni  jtkmdkík^  #8tsnfllaid^<JA 
gmümiimtík  •ftlSv^á-id  jiundo  dO'CKifiMt  Ibi^ian^^ 
4fttiriii-i  biA  oolBinkiaa  que  prutegiaoi  ba.panlidaa  de  8itat»% 

Tiotovia  i  Ciuti^  demasiado  internadas  [)ara  que  pudiesen  ha> 
«er  comodainunte  su  repliegue  j  i  las  guaroicioues  de  Potosí  i 
I4  VintA  stí  bailaban  asimismo  aisladas >  f  cortada  su  comu- 
nicadOiii  por  lufi  paítjdafl  de  faceiosos  que  infestaban  aquel 
.tor^tori».»  pior  cuyo  uipiiyo  eca  uiui  di&iii.que  lieg^uopoc- 
tHuameQte  las  inrlninrinnía  acceiarias  para  concurrir  cou  lar 
ftiMioittiidad  dft  soft  wmimkaM.á  h.  ^iradfa  deK  pfa» 

.  /  A.|Miar  de.  tMdMkaktf  Asdtoa  pod»  el  19^^ 

«I  wtoda.ell  «9.dcfiiMi«lg«láiibta.k  mgiiMdia^dsa 

di»  de  diíerencia  ^  haMrndo  despabilado  desde  d  1 9  anterior 
los  enfermos  i  heridos  con  una  buena  escolta  i  las  drdeneft 
mas  perentorias  para  que  los  gefes  de  Potosí  i  la  Plata  eva- 
cuasen aquellos  puntos,  protegiendo  las  personas  i  propieda- 
des d^  los,  realisla^  ^e  quisieráp  seguii^les  v  k^tQSO^ewdo  su 

.J'  •  u 
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nitú:  idi5.  tSt 
<i  ijéril»  <  C— i»  ihi  4  i— M>»i|üihiwrt  wm*  wiÉáimmit 

ddá  OMJkptta  1  dÉwdtit  htiiiiii  y»4i  pwhl liimiiahtiJ  ' 

w,  brigadier 'fUM^  i'il'  yliWMÜi  ^  ÜKMf)  e^Mtad 

conde  de  Caté  Real.  í.     •!  '    :         l». - 

Aunque  la  retirada  de  este  ühimo  iiabia  sido  protejidá 
por  400  hombres  que  le  envid  Pezada  al  mando  de  Porto- 
carrero,  i  por  200  granaderos  destacados"  Jes< le  Quirve  con  el 
ut§/Buto  mAjot  don  l^zancisco  Agmlera ,  habia  sidd  atáca^ 
do  en  ia  mimm  vlUa  mn  dia  aaiai  de  su  aiiUáá  loe  bin^ 
^fllot^áRM^Nafim  ifleMi:  coafiiteft  Wfi  ptk  «) 
9»  dt  m  wtamíéá  mifiiái  «b  ti  iMQftmiMti  4  «oÉtbdtfá 
9I6  ImAmi  db  MÉftr  Mié  I»  MllMt  i  M  el  ailo^^'iií» 

mpmr  te  hnwmm  cm  má9ri  apodwMte  áb  ke  <iBÍife<t<ié 

.  ibaná  estraerse  de  aqud  punto;  pero  derrotados  ¿OMpIetameii- 
te  por  las  tropas  del  citado  Portocarrero ,  i  por  los  granade^ 
ros  de  Aguilera  que  cubrían  la  retaguardia ,  Ilegd  feliamente 
el  dia  3  de  majro  ai  indicjudo  punto  de  Qhallapata  aquel  rieo 
coiiToi^  compoesto  de  107  cargas  de  pertrechos  «le-  guerra^ 
^  ptÉOB  de  plata  eeytfada,  46  barrai  de  á  too  IIMMI 
eab  iMiVdoa  flñNlai.dB  CÍMÉí<udi ,  ?ai^-pM»f  f  dií^ 
jM  dh  pÉdiiii>iuM||nlbi  dh  hf.miéifiátm  ide  «ÉM-dv^Mt 
.  «¿i  e»lj|edw  eue  ufneriaa  a^ie  iidli»,  fa»  emigrado»»» 
ki  pOT^fM  nae  MbigMei  de  iiju Jli  |ioMaili«íi 
Ve  salFd  de  las  maaoe  de  -lee  -iiMdÉ  «oapiD-li''dMilM  di 
Rolando,  que  perdid  por  deserción  379  loldadM^  naimikl 
del  pais  que  acababan  de  evacuar.  •    *  *' "  '^^ 

El  brigadier  Tacón  tampoco  fue  feliz  en  su  retirada  por 
haberse  extraviado  las  drdenes  que  el  general  Pezuela  le  dirí* 
ipd  para  yerificarla  del  modo  que  mas  conveoi»  á  sus  platiéi. 
^omó  él  caanno  de  PoMit  — niifciieiiiiii  (¡Mean  ebjeto^M 
mmn  «I  ondHle  flteie  io  el  pBW.dil  wimff  i  i^ieiide 
émptrn  le  i|<iliwii'de  OweM»  la  mmmkmékVm^ 
paya lClJtt,]kidd ««Mil» eM^  4Mto  dMpllM  é$ktf 


i5t  rtKú:  1.8 1 5. 

ber  desbedio  nn  giupo  éi.insargeiitii  qpM  iairitrbn  ti  atre» 
fÉnteto  de  8«lir  á.iBlenMptatle  «1  pero  oom  k  pénüdft 
d»35t  lMaibniqMNk'd0ifiBiaroD.:BD  lbt  «mw  mimI* 

kpiDvilick  de  Goobilaal»  qiie  tro  el  oljeio  prindpil  dt 
aof  aoBías,  i  en  lo  que  insMi  vivamente  ta  kt  MtiaiSafa 

avitot  dirigidos  al  citado  gefe.  « 
r  La  posición  de  Challapata  era  ventajosa  para  el  ejercito: 
en  ella  podía  tener  éspeditas  sus  comunicaciones  con  la  costa 
i  carrera  general  de  Lima,  i  proporcionarse  asimismo  abun- 
dantes víveres  i  forrajes  mientras  qjno  mantuviese  en  su  obe- 
diencia la  espresada  provincia  de  Cochtbtmbt  que  le  quéda- 
la-á  Ja.iiqiriftfdt.  Htfaia  mucho  tiempo  que  carecia  de  noti* 
iiat  de  fu  eitiiicioii  por  litbtdit  imtroepudt  kt  iwndüke 
Ita.,  Feftida  i  Anatkt-  qne  va^diait  por  nt  akededoni. 
Brtt-dkkeoqM  tendckárotdidtDfli  wm»4Qo4aá¡lam^.yio  ' 
kaOBNt.flMaiadoei  coatro  pksaa,  intiafttf  kandicko  tl-go- 
litfiiador  lateadcdte  >  coronel  don  Antonio  Goibtini,  luego 
que  tuvo  conocimiento  del  repliegue  del  ejercito  realista  i  de 
k  evacuación  de  lat  provincias  de  Potosí  i  La  Plata. 

Aunque  el  coronel  Velasco  habia  entrado  en  Cochabamba 
Á  reforzar  su  guarnición  con  300  hombres  14  piesas  de  oiv 
liUtik  f  40n  cuyo  ausiiio  ptnciii  que  Goiburu  podría  soeea» 
Jil^ea.aMridad^taittl  elenHMéftMieiitaml  PeaiekpQr 
gM.lo  aiMBitai»  aqttelkipkro  mro^el  pimloddraMtSa» 
yotteÉrti  eai  taift  qao  tuavkee  ároaAt  "la  oaafi«I  genenT 
m  Gtelkpata,  que  tnvid  vi  nsmo  leteeaf-da  bSb  tatetet 
It  40  «abtike  ti  manda  da  Agnknu  Im  perei^teckdai  da  ka 
drdenes  comunicadas  por  el  general  i  este  Insano  fefó  pata 
que  i  marclias  forzadas  se  dirigiera  sobre  aquella  ciudad  hizo 
honor  á  su  previsión.  El  coronel  Velasco  ofrecía  todas  las  se- 
guridades de  poseer  el  mas  acendrado  pundonor  militar  i  deli- 
cadeza j  pero  se  vela  muí  agoviado  por  su  avan/ada  edad 
«pan  qoe.mt  openrimBa  m  ae  wwuitacn  de  aquelkkli' 
«ida  v^or  i  en0^  tan  «aiDBflWa an  ein^íiitt  kiicai,  á 
k  ^  bMá  dttplwia  ta- wMikm  nnattíma^ 
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1  .El  goljefnwinff  TriliwVi  m  háifc  iwfcb  '«üÉoli  Je 
filégar  toéiTii  eqocllie  giMai  leemeoi     ingenio  i  dd 

diniiento  que  se  requerían  para  salir  coa*  honor  de  arríe^« 
das  empresas  Aguilera  por  el  contrario  estaba  ya  amaestrado 
en  superar  totia  i  Jase  de  dificultades  i  tropiezos ,  i  merecía  ])or 
lo  tanto  toda  la  confianza  de  Pezuela  j  pero  desafortunadamente 
ilcgd  Uide  el  remedio^  ni  mejocd  1»  átuaciaii  de  los  negocioe 
^poráfodift  pem  d  ?iotoiiwo  encuentro  qne  toro  diebe  eo» 
•aiaadtnte  ea  4  de  bujo  cm  el  eeoditte  Lila  en  eljntolft» 
■—de  de  Je.  W  weJi.  plácer  fe  mlkM  cea  ene  ewtt— 1 
«fo'ceoibeie  fiie  ecÜienMb  por  k.  fiitiiHKion  de  loe  adaidi 
fikUnum  qÉe  ewfttiafawi  de  un  mode  üiiiddte  el  dúd»- 
ap0>  de*  CoeiwiMuahe '  pe»  IÍM  tropv  del  RcL  Aeehteiide  coá 
ftte  motivo  su  marcha  para  ver  sr  podía  hallar  el  medio  ^ 
reparar  aquella  pérdida^  llegd  á  las  dos*de  Ja  tarde  del  mismo 
dj#-á  ias  cercanías  de  dicha  ciudad,  en  la  (jue  hallo  la  divi- 
sión deVelasco  que  solo  había  tenido  resolución  para  no  rcn-' 
idir  las  armas  á  loi  inimigpntes ,  imas  no  para  obligar  ak  ooro- 
aá  Goibáni  á  heoer  ntk  dniiá|ifnBiiii  deteie  aud.  coarada 

^^^^^^  ^^^^^^^^^^ 

om  «¡iiDmflBnBBia 

^^^^^      ^^^^^^^^^^  ^^^■'^^^^^^^^^^^^^^^^^W^^^^^^^^^^W 

le  primeia  flrtenejwr  ñú  yaHerte  Agallen  veivar  á 
MDfBblar.dieba  dadM  .da  GhoeiiaiMdia  eiá  todii  tqn^ 
ikéiAamá  nmíUikBy.  peea'dodrtld'de  -eDe  ai  olMerreir  «I 

dfcrtiii^la  iideaordeo  de  ka  soldados  de  Velasco  i  los  mil- 
cos emigrados  i  cargas  de  efectos  que  debían  n^esariamente 
,^ppkarazarle  su  operación.  Forzado  por  estas  consideraciones;, 

retrocedió  al  punto  de  Paria ,  distante  cuatro  leguas  de  Oru- 
dttde  donde  did  parte  de  aquellas  i-ooixieoiiia  ai  general 
lan  gefe,  asicomo  de  otros  dos  eneneAteoeiqne  titvo  toú,  el 
«ismo  Lkaiípaalíaieóté  felices,  ^oe  eldntetíot.  '  - 

'•loé  etoncer/éoánde  el  genefelféancla.diipBee  lá  eaoi^ 
gÉiTiUilÉ  deaqudBa^leepefceDniil^tfllBB  con  elUtodeide* 
Wktamdo-ya^á'm üoe'eniedfODei  de «cálialierti'  pera  qaa 
9nnides;edaiald»idragon^  ,de  fiaei  CM*  í  A^i&m.  é  le» 
-Meneé  á£  ooBBOalA)»;  Mddber  Josi  íMífmigmmbi-ét  t^ 


tS4  PERÚ:  18 15. 

mpms  á  CMbákfmká^j^  ^  el  ejááto-ifo 
ligjhia  haA»  uémUm  liÉiimii 

hombres qna  lo  ynMbá  «1  to  de  nftfoee  Aiitt  á  ím  Mmm 

del  coronel  de  Talayera  don  Rafael  IVIaroto,  i  la  segunda  á 
principios  de  junio  con  otros  478  mandados  por  el  coronel  don 
José  Ballesteros  con  igual  destino  i  procedencia.  Esperaba  asi- 
mismo la  llegada  del  general  Ramírez  que  había  terminado 
gjtiriftfMp*^  la  cainpafti  áéL  Ciuco;  inaf  coino  tardiafn  di^ 
che»  reraeraoi^  i  tomiaseB  por  CMb  dk  mayor  fiieiBa  Jas  no- 
Mm4ñ  JÉB  pniiifl»  é»mfaááá  ptrie  de  RoadMn,  dirigii^ 

«•náttlo  argentin»,  *  • 

£nn  al  náamo  ^tiempo  iaeeatntes  los  encuentros  coi^laj 
^yillai  insurjcntes  en  toda  aquella  yasta  estension  de  país. 
Lanza  habia  si' lo  batido  en  las  inmediaciones  de  Oruro  i 
Venta  i  media  por  el  comandante  de  escuadrón  don  Fran-!- 
cisco  Javier  de  Olarría :  el  mismo  Lanza ,  reunido  de  aiievo 
mm  Amueles  i  con  otros  cábecillas ,  volrld  á  eflieiie2er  mai 
ppfoiftlli.  deede  fáeai  de  Ofoto;  C—tene,  Wmttm  i  etm 
huBbmmM  é^tnOm  itette.GüejiBle iel  ómIbI  §BMtil|i| 
«iloipmilailbQBll]Mi;l!bMe  .l  «§  MBtak»  ifrlali^ 


ello  leelista ,  é  interceptar  toda  clase  de  aoaíliiii.  ^ 

Sin  embargo  de  los  justos  temores  concebidos  de  qne  ei 
e^rcito  grande  de  Rondeau  al)andonase  sus  posiciones  de  Yo- 
calla i  Potosí  y  para  echarse  sobre  el  de  Pezuela  ántes  que  se 
hubieran  reunido  las  tropas  de  Chile  i  de  Ramírez ,  pudieron 
^itas  llegar  oportunamente  para  cOBtnlaBr  floa  tus  herdicos 
drfMiiQt  á  dar  días  de  gloria  á  la  moiua|iiÉi  üpeiflle  Jar 
^úuméñjBMota^jmB^máñémméBm  linee  A- 

pork  >iiiM<inili  éáwm 
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]^  ^oc  tedatta  que  bebia  debido  tomar  en  reemplazo  ds  *■ 
ciroft  tancof  ^imm  k  habian'^desertado  dcsp^  d«  sub  Ticto* 
al  ver  qu»  M>  tt  le»  dejaba  de  guarnición ,  cono  aspe- 
laUa  €Éiaqiielki.iit¡iiiioafiiiiioaqiM  á  flojuagar. 

.  CoaaeieQdoral  ganeial  eo  iff¿k  la  naoaridad  damirpmi* 
•  mmaUn  i  lii  twmrt  tiiri  rl  mriai^  pura  rritnr  \\  irrmmnta 
píeal»  da  aí  padea  danftio  del  paia ,  irantieipaiaB  <  la  llegada 
de  wftevaa  t^&amtM  de  BMnoa'Aárea,  que  indudablemente  la* 
serían  enviados  luego  que  tuviesen  conoí  imitnt^  <le  la  varia- 
cion  de  destino  de  la  espedicion  del  general  don  Pablo  JMori- 
lio,  tomó  las  diiposh:ianes.  mas  acertadas  para  el  ataque* 
{^eapue8  de.iiafaea  dado  las  ordenes  maa  premurosas  al  coro- 

don  Francisco  de  Mendizabal  ^  i  al  coauBidAaite  de  la  di- 
vMad»  Pada  daáJkfaacftor-M'  Uviii^aa  qoa  obn«Í9* 
arir  ^anfacl^adiiiUaatíov.r  anBcaár  defeadiaMn  á  todo  tfanor 
ladrilla  da- Oitucb*  cft  la  <]iia  ae  IpHidNi  «n  gtaa  lepuMtb  dé 
patHacfcaaa  ámnciaiier,  tnrtdréi«BB|ir(laÍar  la  mareba  parav 
Yittealtoi con  37*1  áafBhtety  809  ea&ailoe,  23!  caitones  dad 
cuatro^  i  cuanto  podía  necesitarse  para  su  ser\irio.  Esta  eflH 
la  fuerza  total  del  (j(TCÍto  realista  ademas  de  los  624  boui-* 
ly^iqiít  quedaban  en  Paria  con  4  cañones. 

Ya  estaba  dada  la  ord^n^paia  levantar  el  camix)  i  fines 
«ti  ag$»sta  euaodo  I9S  ¡noticias'  rei-ibidaa<  k  arte  tieaipo  de  loa 
aataMgM-ivdal  gahiairta  .dat  Í4iiBa«likiefan  so^MBdár  diebai 
taaihirlnnrilai  UféiMmaiiliiitfiaiMB  «inaal  aasdilicí  aigehtiaf» 
aogivli  «jénto  dH  ffb  hoadnae  i  i4<  piaai  pcnaaba  wlir'  á 
Máadpiefe  de  talleiBiaa  tsm  diieccn  4s  ChayaBta  v  añ  dcmdat 
l^daiMai  eapapar  laeaaleiicaD  td  ooallaUniMnoii  i.  las  par^. 
tidas  rtuiiidaa  de  los  caudillos  Lanea,  Craargo ,  Lita  iCeak* 
tenes,  con  cuyas  fuerza»  reunidas  trataba  de  caer  sobre  el' 
ejercito  del  Rei  aL  mismo  tiempo  que  el  caudillo  Zarate  con 
otros  a-S  hombres  de  eliusma  de  toda  eS|)erie  aáicrazara  á" 
8iieÉiírai  i  prooiiran.pBiier  en^  dlsOrden  toda  ^  retaguardia^ 
ijfÉúikdpálaieiite  kfpnvHrfcla  de  la  Pa¿.  £li  >iaei  anienaba  ¡¡^ 
mianMtíampó >qfÉftfiMai|acai(ai  eaeoígo  sf^aeobieM  tadáv 
laá  ÜMnaav'MBámái  dMúiialb.Fttia}  inlMaial.  ftana;» 
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Mrío  de  i§  Iwoibrai  qiw  -esperalM  ira  é  CMH^i  tum  10 
qp»  desde  Panao^  Ilererbo  k  otdeadedeeeailMictr^ft  Aikt* 

Grande  fue  el  embaraeo  del  general  Pezaela  para  decidlv 
con  acierto  en  medio  de  tantas  contraiicciones :  si  daba  cunt" 
plimiento  á  las  drdcnes  del  virei ,  tenia  que  abandonar  el  in- 
teresante punto  deOraro,  d  dejar  fjue  el  eaeinigose  reforzase 
en  términos  de  ser  irresistible  su  iaipiila*.  Para  cubrir  su 
leipoasabtüdad  en  ua  delicada  poaicioa  convocd^aai  jodita 
de  guiña,  ea  la  que  se  resolvió  por  nnmieikiid  qoase  sos* 
pétadiflie  It  aodon  tia8U.Ie'Ile9ade  de  los  38  hoaíbns*  olM- 
des ^  qae  ao  ee  mevisie  la.difaíoa  do  Futo,  i  ^  «  ifefil** 
fise  pl  ejároiio  á  Soraaon  seia  ligiMt  á  vangoattÜa  d»«Oiafo, 
donde  podrían  proodroioaárse  coa  mu  forilidad  .-ahandánti» 
TÍveres  i  forrages.  9i  bien  el  general'  FssRiela  habo  de  coBÍbr« 
marse  con  esta  resolución  tan  contraria  i  sus  deseos,  dirigi- 
dos 1  dejconoertar  al  enemigo  coa  ia  celeridad  de  sus  mo-^ 
Timientos,  determini  sin  embargo  avanzar  algunos  cuer- 
pos para  engañarla  con  U  ngarieiuáa  de  on  prdóino  ataqoiy 
«a  taoto  foi  ka  deoias  ibaa  oaadoaado  paiaiüis*iiiM»ig» 

pOBÍGÍOI|eS.  ' 

Este  in£itigtblo  prnanl  oaiplo^  li  tiMBpa  de  «á  Amida. 
laacdoQ  00  ejerciclaa  áoctilBilis  I  «n  aíoAlohiai  en. grande 
dUgUu  por  ü  arrismo'paia'aaiOBtitlr  -i  -m  eeldMloo  ú* 

orle  de  la  guerra^  pero  sos.  graves«<nridado8,  la  continuada* 
agitación ,  las  pesadas  tareas,  i  la  intemperie  i  furiosas  nera-^ 
das  que  cayeron  por  tres  días  consecutivos  llegaron  á  debili- 
tar sus  fuerzas  i  á  postrarlo  en  una  cama.  Para  salvar  tani 
preciosa  vida,  que  de  dia  en  dia  amenazaba  mayores  riesgos,! 
fue  trasladado  al  puato  .de. Sepultaras ,  distante  seis  kgoátt 
daSocaaDraidos  do  Oruro,  qüeJando  deisgado  interiniiDeato  ^ 
d  mando  Jí  m  aaguodo  Bamieea.  lia  fiiA»aijdei>  ¡éA  oilaÍMÍ> 
iejoB  do  ceder  C  todos  lés  aoiilioa  del  arte,  4  ]»  ai  tintaba  da  * 
oondaofalo  á  la  oeata ,  0170  9um  ^wapiiiaano- mm  el  érioo'« 
que  podia  dar  algún  altfio  á  sAs  doluNtos^  «Hado  el  .iB  4|l¿ 
mismo  mes  de  setiembre  recibid  urgentes  esdtaciflMi'  dilrai**» 
tado  Kajmrea  para  que  á.  toda  cosu  pasara  á  pofexsi  á' la 


riUd  mWr  al  itofido  Sm^mb*  m'Brn  aptoiámué» 
lááuwm  Mciwi  émUtm  lülii  ■iipniirJü  ugéu 

Junas  se  ha  visto  na  gefe  en  tan  grave  conflicto.  Du- 
rante el  estado  de  su  enfcniieJad  Ijabia  debido  ot  ultdir  loa 
.  pel^ofios  síntomas  que  esta  presentaba  por  no  desalentar  al 
.soldado,  que  creia identificada  la  fortuna  con  su  persona.  Se 
.  necesitaba  pues  hacer  un  esfuerzo  estraoidinario  para  qut 
no  se  perdiesen  en  un  mooiento  todas  las  vepti^  fíhffwidii 
r  á  cqgta.  de  tunos  Mqigfft»plH%iiifln  el  JbéJi^  Ptcvelt 
.«1  btefiHiblico  á  A  cíMuemdoa  é»;«i        i  h^^hito 
^tgnáBK  4j»ám mm  Mmúw  i  ^^pM^i■l^  m  p9m  ta  aid» 
.f»f»  d  owMil  fnnil  oQattft  ti  ékobUm^jh  Its  fimltaant 

«te         d^dáon  ltti|u«aMft  del  m4o  mm  iMiperad^: 

el  ejercicio,  el  oían  i  la  misma  iaquietud  dieron  prontamoiite 
•  á  sus  males  cl  alivio  de  que  no  hahia  podido  disfrutar  en  el 
descanso  i  bajo  el  riguroso  réginien«urativo.  Apenas  IIegí5  á 
ponerse  al  frente  del  ejército ,  did  las  disposiciones  necesarias 
para  recibir  en  Sorasora  al  enemigo,  de  cuya  -aproxiuiacioa 
lya  no  (jhidaba :  el  bauUoa  de  psíttUuk»  B^á  á  reanime  pg» 
.fl:4e  4M|dore8  qne-eii  hall^l»  wm9Mkáo  por  el  ÍMote  en 
VMteá#Miek  ill¥timlt  ratnr  kflni  de  dtehe  wiaiie  dir  fie 
MOfSf  á  doode  teniUeB  defaia  ^^^acnirir  el  aqpuido  cmm^ 

Ua  MlwflBio  lea  Éoe^ade  fotu^  Itf  Tiiebe  el  ea^^ 

-ignorando  este  qne  aqeel  pnqfo  había  aido  reforzfdpt  tf^ 
í  de  sorprenderlo  con  1000  hoiubies  escogidos  de  infantería  ¿ 
.  caballería ;  pero  noticioso  de  aquel  proyecto  el  general  Per 
j^zuela  por. avisos  del  comandante  de  la  vanguardia  don  Pedro 
•Antonio  Olaikta  despachó  aceleradamente  al  escuadrón  de 
iu^QtA^^  i  lai,d|deiiee,dfl  ooc^aal  don  Melchor  Sain^ 
.finí  ^  8^j}|ii|Meatt4«eI  caartel  geberal  y  dicha  rju^gaH- 
^Üe  á-i».  dft  9l4M>MSi^'fAr4  c^inord^  ^hayanf^ 
t^l^Bjpyj^j^Hpl^^d^p|epi^e||^jyn  ^^H^^(^^it^  iSWlP 
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putti  ü  QCtxáue' con  la  idea  de  atacar  á  QklkU  por 
¡i  c^Ida;  pno  j^pMviado  inocttitwnente  por  ios  goiit  IB 
4M0olfrf  al  ttBMMiff  del  día  10  en  Im  iwMdiiolMiii  de 

■ 

Tenia  I  maSk  m  nu  amada  yealte  de  40  hambm.  - 
.  NepiidveMa-pBftidaiaiill»  tltaaeeeüqBedekeces- 
tiaiiai^  Iba  oompleiaMli  MFeelliJ» ,  qoedaedo  teodldee  en 

.  al  camiM  loa  ofiolake  iíngon ,  CkmehóH  i  aracha  parte  de 
loe  soldados^  sin  que  hubieran  logrado  salvarse  sino  el  sub- 
teniente Valdcs  con  algunos  elíos,  por  loe  qae  copo  Ola- 
fkita  4quel  contraste.  ' 

Las  disposidones  tomadas  en  el  acto  para  defónderse  á  todo 
trance  fueron  tan  activas  i  prontas  eoÉMia  fliareba  de  loe  or- 
gullosos insurÍBBlai»  Aqmáh  eeinnma  casii^'iipéaaa  eA 
doa  haaibiiei;  «m  M  tal«  teieta  I  «noj»  ^  jatd  dü- 

fe  IB  pf  tiiigir  par  «pacte  d»  €mtf  kwit^'H»  nmá- 
iMiioi  AmmíI  *li  €Oiifpfeifi  dtorioia  da  -It4di|gsea«  Ib  bmhIb 

aion  de  deede  leanfMMBa,  i  150  de  los  dltinios  eon  3to 
fusiles  ^  6  cajas  de  guerra  i  otros  varios  pertrechos ,  sin  mas 
pérdida  por  parte  de  los  realistas  que  la  de  44  muertos  i  ,'^4 
heridos.  Los  enemigos  fueron  perseguidos  por  dos  diferentes 
caiuinos;  pero  á  beneficio  de  sus  buenos  caballos  pudo  lle- 
gar Rodríguez  á  Chamanta  eon  50  hombiei  á  qtie^^Badtf  ra- 
dadda  a»  bóllaota  colnaDlB» 

Eita  Bcqta  importante,  fie  praaMa  m  kHNtd- 
cBi  dkduékHMB  4  ka  gefti  y  «Malea  fe  aaa  MbaUanaB- 
Made  «a  «Ma,  tsW  aataneaB  «&  te^je  ilijUdni'diwaé 
%ertadfr  «I  aiMBíilgo  al  vBr  faMndB  na  proyeeie  tm  Um 
BOiiddMBde  qne  daba  ÍBi«tai -idbdii  garantíae  de  tener  una 
terminación-  feliz ,  temftf  que  sus  ulteriores  planes  ofensivea 
cubriesen  sus  armas  de  nueva  mengua  i  desdoro;  i  en  su  con- 
secuencia trato  de  ponerse  en  la  defensiva  hasta  recibir  nue- 
vos refuerzos  que  diesen  mas  segundad  á  sus.  operacionei. 
Mas  el  gefe  reaÜsiB ,  que  penetró  los  delitos  de  Rondeatt, 


« 
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jMrtido  M  diMliffif      •qoelfe  pcinera..TÍotikria  bdbia  ia« 
tiodiiddo'eallis*fili»RMd««         '  . 

Damrfaba  ya  el  g«ifMil  Pc0«ek  de^aediU»  ]m300» 
hiwiin<et  i|ii»'Ql  vin»  4lNWcal  le  haHt  pfaMlMfliví>«»  ^l^toi^ 

miad  por  lo  tanto  á  datrcjeeiicion  i  sus  primeros  planes  que 
htbiao  sido  alterado»  por  la  junta  dé  guerra  de  que  se  ha' 
hecho  mención.  Vio  pues  que  era  Hegiido  él  momento  de  obrar 
por  sí  solo  sin  aguardar  iostruccioties  dt  di^o  virt^i  ni  suje- 
Uia^'á  .laAi(|a<' le  teniiurQmtinicadas ,  puesto  que  las  opera<>. 
dsoMs  milil^imiWiiilwp  pQi  namentos,  i  f«ctl  d^e  4i 
5QO.  lw*<^'!OT4NM^^Pf0WM8er,  i-  flMM.  fWMdúiie.los  iiifi-B 

<^.nc]apdwn  d  d^plicgi^rdefSiit,ifei»iMt  goMfirQV 
arikiai  Mpali  que  ocupaba,  i  lo  rígUo  ds  fo  temp^ft^XH, 

ii&bian  acabado  con  la  {mayor  parte  de  sus  eaballoe,  i  casecM- 
asimismo  de  muías  para  loa  trasportes :  las  nieven  i  )  dos  te-^ 
nian  arrecido, al  solJadi>  por  laka  de  abrigo,  i  de  tiendas  de 
campada;  no  bat>ia  dinero  para  pagar  los  sueldos,  ni  zapatos^ 
para  que  las  tropas  p^idf^i^  ./ju^fir  jlw  ^^fH^^fí^  W  tfiit-íi 
mo  i  de  la  cstacioi^r         ,    r^ntiiu')  i  'M'-^'-  <  *  ■  ' '    '  ' 
.  Ea  medio  de  tatito» fleamtQB  COOtx^iea  9píiOk^i9m4T 
naliita  haoBT; Ja  lUtim  sfii0M^,^  «^RUfriento  ircoiM^^ 
de  ^  .ei9.inpGepti^€v  im.  ajé¿d|0(vi  póc  mui  gia^  qii^ 
fiWHWlgru  ¿ififini^siui^bs  fupeffl^eBte  haciéodwaaiVH^orpoCt 
«t inii^Uft ooadncfea i  let ni» ^tiqgi^doa^dfif^  iiU  - 
indeleble  gratitud  del  gobierno.  HaMeaida-  twMfk^foffv)^ 
todas  sus  fuerzas  esparcí  i por  aquellos  partidos,  i  especial-; 
men^e  la  división  de  Paría ^  rompid  la  marcha  ca       de  no-nj 
viemb^e  dejanda  en  Oiuro  432  homl^res  al  mando  del  coro  - , 
nel  don  José  d&MeiidÍ2i^>aU  para  q/i^  apoja^o  con  ot^oi  160  , 
daMMatoxi^  da^goimnoaa  daftndfe^  ^lella  pUw^qtpof-'  t 
IMa.  ,  .   .  •    J'^  .    iir4,!'  ! 

I19  4if«M9l':dr  4Mia4»«fi<^4:eagla  peof  fiiilPto.dd^ 
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f#fpM  1oí9M<|bIbnb  dlr|g|Kl0  Mío  por  li  ptndgncit,  i  y> 
fl0iCBerrHiiiiidi]MUNiktiMtt»iondli;  peio  h  mím  pwwo* 
«lo  éú  geoMÉl  tn  gefe  oai  d  mejor  gánalo  do  lo  vletorio. 

Se  pronnnoluoii  éa  emSargo  con  tanta  doiM  los  elementoo 
contra  esta  penosa  marcha ;  se  aumentó  de  tal  modo  el  gra- 
nizo., la  ventisca  i  la  nieve,  qne  se  puso  intransitable  la  cor- 
dillera de  Bombo,  hncirfndose  necesaria  la  retirada,  porque 
aun  en  la  i§iam|i  falda  se  hallaba  enterrada  la  yerba  que  era 
el  i5nic6  alimento  pan  los  caballos  bestias  de  carga.  En  el 
día  /  entrtf  «I  cjúrito  en  Voaao  I  media  itespues  de  húm 
mittkítt  Iqb  njrnnw  tnilio|H  ptr  foOim  lin  h  múmt§  lalíiiinio 
lie  I  por  d  iu|iwiMÍi1>i  4b  iNjm  i  toniMo,  llo< 
1^1  é%á  fpndo  di  oMI^v  id  N^tadrfk^ oifaMoo  i*^)  ^|do  dw* 
— hoh  lUigMOfdh»  é  qaodiMO  á«k. porto  opwno  éá  tfH>- 
wm  de  estos;  qne  se  habla  hecho  invadeable.  Aqnel  acertado 
paso  retrotfrado  salvd  el  ejercito  real  de  los  quebrantos  con- 
fuientes á  la  «dMlnaclm  del  mal  tiempo  que  doró  por 
o^nos  días 

Habiendo  sabido  el  geoonl  Pezneía  por  varios  pridoaeno 
fbgadof  i  por  otros  detertoiei  i  postdoo  el  movimiento  que 
RoBdeao  habla  hecho  4  dfai.d  por  ci  cübIiio  doGoohohombo, 
dopado  ol  eoadOlo  Cumulo  oa  GhoToaio  pon  ocnkir  m 
^«MdcAoi^  ooadjladotiotphaoidiB  do  daicoBoertailoidatBo 
ooniralica.  ÜBt^Mft  ym  é  toaiponl,  i  jeodb  oa  doceaio  ím 
ootrieatei,  hiego  que  hubieron  llegado  doOnno  afgonos  ao« 
dKof'fl  Tfveres,  i  que  se  hubo  reunido  en  Venta  i  media  el 
primer  regimiento  i  el  parque,  hizo  salir  la  vanguardia  por 
el  camino  de  Chamanta  hasta  Tangalara  para  que  cre^r^ndose 
los  insurgentes  perseguidos  por  todo  el  ejí^rcito  del  Rei,  se 
introdojese  en  ellos  la  confusión  i  el  desorden ,  i  como  m 
coBsecoencia  iamediata  el  ihandono  do  pertrechos  i  enfer- 
aMi«  como  se  reriaod  tá  gioa  porta,  dotieado  al  misiao^* 
,tiemik>  Peanela  d  dor  h  milta  por  AifaioiB«  fcpaMluot, ' 
Vbifa,  Baolhf  i  Gholfe ,  io  leaald  coa  Mo  voagao^ 
fidtadtiol  «Bomigo  cMi  ttl  oMfyfaaloato;  I  llegando  á  Vino» 
pod,  ilHirtüoaÉi'%11  di  la  Ibcfft^poÉMiiiftpcnpi» 


md:  i6iS«  "  t4i 

^oe  Tnblft  toouulb  pm  eiperfia,  M^RrigW  por  an  i^raíero 

.  de  sil  izquierda  i  CalKri,  habiendo  dado  a  la  tropa  fatigada 
un  día  de  descanso  para  preparar  sus  armas  enmollecidas  con 
d  agua«  i  para  recoger  a^gun  ganado  «¡oe  le  lirvieia  de  alt- 
■mito. 

Era  e!  día  a$  de  novíembie  cando  él  ejá^eito  realítta 
9q|4  á  Itt  ahoiat  ida  Oiaealtajni,  distante  doa  hgam  do  k 
p^ittpft  de  Üpiiips^  ((M  619  dkMMie  hiMa  ñtmtéo  snt  Amip- 

d  entino  limuKBiiiB»  flUM  Ifencii  al  db  i^gniOÉit  ú 
■ácbBOéer  el  eMBlsoait  pncilciyB  pata  íA  dMetoio  af  v»« 
flé^  I  wú  halld  WtB  (|M  fisdéroa  ^Mif  peoAeutes  por  los  que 
apenas  cahia  an  hombf«  de  frente  Deseoso  de  evitar  los  ríes- 
g<w  qoe  se  ofrecían  á  su  marcha  si  la  emprendía  por  eí  cnmi-. 
no  habüitado  de  Sipesf  pe ,  en  donde  hablan  formado  ios  re- 
bélbes  su  principa]  defensa ,  }  no  menos  sol/dto  por  sairar 
d  segundo  camino  conocido  que  entraba  por  la  derecha  de-, 
^ha  sierra ,  en  cuyos  rodeos  i  gaigantu  se  hallaban  embos- 
cidoa  mnclioi  grbpos  de  insoigentes  con  la  idea  da  oatm&r 
•4M  pM,  «'dirigid  á  la  caetfa  de  TUoioft,  Aoada  i  ana 
]í4<>>  ^  étauA,  )ior  la  Iiqaienfti,  por  h  qiie«  il  Un  em 
comUBn'idb  baila  ontoflosi  oonio  fnlEanAable^  paiocfti  iln 
ortaigo  fym  pocBa  rodar  la  artflferúi  sin  gran  qneimuito. 

Gooodendo  la  ventaja  de  abrir  aqod  camino ,  en  el  que 
airilo  esperaba  hallar  los  tropiezos  del  terreno,  i  de  ningún 
modo  los  del  ejercito  contrario,  cuya  atención  estaba  total-  * 
mente  empefiada  en  defender  los  puntos  accesibles  ,  se  de- 
terminó á  tomar  esta  dirección.  En  su  virtud  fue  destacado 
don  Pedro  Antonio  Olafieta  con  doa  batallones  i  un  eicna* 
éim  á  k  koaa  da  k  daroobt»  d  fin  de  que  empertándooe  eoa 
ki  ^nMfpéo  okiorÉki  'en  staf  rtnoaidadei  ka  cona^rrase  en 

^^^^^^^^^    ^ft^     m^^^^  ^ftte^^M    ^^J^^^^^^M^^  ^^^^^^^^  ff  mm^^m  La 

as  'onBBHi  QO  ^pai  «an  canema  wini  pov  oojoio  naeor 
9  kipwfc*pflé  iqudb  parfOt  Bb  tanto  que  OkIléBi 
é  ko  leMÉM  ia  ísomltiiiOi  ataqutfy  bnk  el  ge* 
sonL^n  gafc  ka  rocDfwckakMoa  mccoarfoa  pm  kMfilar  an 

nuevo  camino  i  ftiena  dé-aápaf'tbdoa  ka  aqpdpajoa,  parqna 
i  provisiones  1  fueron  cakeadoi  en  ú  escabroso  ptnácok  de**' 
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fendido  por  un  regular  destacamento  de  imlgradot  i  iinfiflii- 
irmadot»  i  así  pudo  el  cjécoito  Uoraff  idiinatB  mu  cgen* 
cionet  otn  mas  libertid.  . 
(^tíaium  en  d  dU  J7]flf  ptrciilei  eoaUitt.dtOla^ 

•  •••• 

sobre  lat  nuMoae  posiGioaei  ndenifai  que  él.teoieiil»  eomsl^ 

dcML^ranci^co  ObUía  ocupaba  las  altaras  de  Yi^ofiiii^qi^'^ot 
blo^^res ,  i  que  ,et  general  en  gefe  se  situaW  cep  jb«  ^lade^ 
mayor  en  las  iimiedlacioiiei  para  mantcuer  la  41u3Íou  drl, 
cut^migQ  en  tanto  que  dt:ürilab:in  ocultamente  las  fuerzas, 
j>riu<  ip:iles  por  la  cita. la  loma  de  la  i/.^mcrdd.  Confirmo'se  eL 
error  de.  dicbos  rebcliles  al  descubrir  ca,  cj,  ataqiie  dirigid» ' 
contra  QhiÚlU  cybgjWj4j|  divisiones /fie^is^a^  que  empe- 
«Wf  i  asomar^prroflSieo  d^fcfeoj  EppJí^í^íída  Wj}^ 
^  ^  .   u.^.  -^-i^^i^f^jg^ 

enuireML  dejieai» 

«manfcer  élilia  i8  priñd[»iasoii  kf»  tfopM  del  Rei  ope^. 
raciones,  i  superada  toda  clas^de  obs^ptiJpa  i  tropiesM  (fBer 

do  fjrcüta.la  felizmente  la  primera  parto  de  su  plan  tomaflri^ 
(jo  [)osiciün  en  la  falda  de  dicha  sierra  á  la  vista  del  campo  i 
enemigo  que  les  había  disputado  con  el  mayor  empefío  la* 
bajada.,  dirijicndose  contra  ellas  apeiia^,^:<|ji|^2Í|^,ifiao  de*-* 
colgarse  por  aquellos  derrumbaderos. 

Bieo  habría  podido  dicho  gQaei:^!  empfi(f^h  batalla  fn;^ 

^«  1^  opf ni^^W 
couTOcd  al  inlwtpfpw  dci^Q,4^flirp|pi^;^f^^  áiip».( 
eitenfiadaa  tropas  ,  qufi.  ffnessfi^deijMpipato » .bábiiii  MU»  • 
sufrir  indecibil^  urbajo»  en  haper  penettrablet  aqneUaa  esf^- 
brosidades  i  mate^i*!  no  nienos. esperanzado  de  fqf  Iw^' 
consi  Jerable  en  aquella  noche  la  deserción  de  los  rebeldes « 
cuyo  desaliento  debía  haber  crecido  en  pro^xjrcion  de.ia  im».  . 
pj^deü  i  conHaníia  con  que  el  ejercito  de  Pceuela  se  prfipa- 
'^til  jyiH-J^I  ''^^M^P  *  HptPrm^r^A  espcrar  al  siguiente  para 
ei)f|M^^»|i^l|l9^^^  su  cM^f^§^fif^riii.  £mpie6 

al^  emibilqifclo  ftest^l^  ^%gtn^#t^MJW<W 


• 

t 

• 

Ü 

T  n 

'M  ¡nstpot  de  infanterái  i  whillwli  «I  mmá^  4ú  Jm  om»« 

cdaMM  dtwiibipiidl       Hm  nMIUttt  por  k  is- 

don  qne  ocnp^^  el  enemigo.  F\ie  éite  el  priflMM»  qae  rom- 

pi(5  un  vivo  fu<^  capaz  de  desalentar  ácnalquiera  otra  cltse 
de  soldados  que  no  habieran  respirado  tanto  ardioüento  i 
decisión :  la  mala  calidad  del  camino  que  eotorpecia  el  paso 
de  la  artillería ,  i  las  muchas  aanjasi  ácéqinap  4|iie  había  q^ 


J^tm  Mefot  ofast^coíos  que  ae  otate' aLfnmüBN 


iHi  Ibffwiif  d' 

ém  Ht  tébtld»>0Mi  lÉB'hnmkélmátáUkmquñi 

Jonaron  sos  tentajo^is  posicionet,  i  pefdíehdo  an  obd»  i  lín 

cartón  que  habían  adelAitaJo  para  impedir  el  pa^o  del  zan- 
jón principal ,  pudo  ya  el  ej(5rcito  del  Rei  desplegarse  joas  li- 
bremente Se  sostenij  todavía  el  enemigo  en  el  primer  morro 
d  altan,  desde  donde  causaba  h»  mayores  quebrantos;  mas 
'•I  Unm  batallón  de  r^kim$nos  de  Castro  4$&fmkado  Ua 

li  flBliMlif  |iM»  huidtiJa  lirtii»  d»- 

do  esfbei^  de  las  tropas  de  Pezuela,  t;uyo  valor  ae  aumen- 
taba en  proporción  de  la  rujistencia.  Desalojados  los  rebeldes 
'dí8  este  dltimo  punto,  era  de  esperar  que  solo  pensasen  en 
salvar  sus  reliquias  con  una  pronta  fuga;  masera  tal  su  obs^ 
tioadoa  i  ceguedad,  quevolneroo  i  fonnaiae  de  nuevo  ea, 
*Ioi  ouibpüfl  de  Sipedpe^  'Aqui  ea  donde  k»  ü^cfaban  lo*  mé* 
tMif¡\tHllím^  pitá  imtií  'iM  >d^illép!iie  géhéMl  áé  MpUnr- 


kiiu^cd  by  Googíe 
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toM  de  perder  d  enemigo  ei  illtimi  nlirtWi  (|in  íiMmi  i» 
defCfpertda  situación  :  arrollado  por  todas  paiMs  se  estnftf  á 
kBéedBMHdmdaá^ibMOMUvIiaf^  «idat- 

tfii0ite,idMMdiMd«feiMHdl»dt'biw 

Mf  dil  iMifU  flMMtl-dqíi  l#itr.  Qltiii%'4i  «ü- 

-  háó  de  glosiii.dQlpWd»  htber  a^livt^  d^esoqMdmfs  ;<|e 
wáws  windades  por  Marquiegui ,  que  iiRaUart>p  eavael- 

tos  impensadamente  por  la  caballeríu  enemiga ,  se  dirigid  en 
su  persecución  por  el  espacio  de  tres  leguas  acucbillaaJo  dio» 
l^rdiugos,  i  drjando  tendidos  ea  aquel  tráasito  un  uúmero 
considerable  de  negros  que  iiabian  jurailo  el  día  aiit^^^^  dit 
i  cdkftel  al  cuerpo  que  msédajje.aipil  iinsÑ  gjdTei . 

Los  timbres  de  esta  iasigiie  •  victoria  adcanMMA  á  .li|49i 
loe§86a,  oficiales  i MidadMj  hasta  el.Tíotii»  cuHfmt^^é^ 
MniMo  di  la  Item  i        «iii^.  iifei».  «B  Ift  nttnilMpj, 

la'f«ligion^  iM  cAmm  4b  a  IvMWt^  dmMrjil 
prindpal  objeto  da  m  miid^pHo  fKrtd  iaaporteiiteB  iqrvtdí9s 

-  al  gc^^eral  realista ,  á  cuyo  lado  se  hallaba  siempre  que  no  lo 
exigía  la  necesidad  de  consolar  á  los  moribundos  soldados. 

»  VienJo  en  uno  de  los  movimientos  de  las  columnas  realistas 
•  la  diíjcultud  i  falta  de  tiempo  para  desbarrancar  un  caxion, 
i  que  iba  por  la  tanto    ser  abaaiIooaUo ,  lo  eDÍ§gá  á  Í4  («jlACl^ 
de  su  fogoao  cabaUoi  k  ftcd  d^l  atolladero.  .  ...^ 


^  I  «nsl»  ariitíft  «I M        ite«fo«x  1^  Jaaiilai  m  qi^ 

ciíieioo  sus  sieoes  las  tropas  realistas ; 'laoreles  tanto  mas 

ilustres  cuanto  que  fueron  akanzadcM  con  la  sola  píírJida 
r  de 37 muertos  i  198  heridos.  Afín  de  per|)etuar  la  memoria  do 
.  tan  brillantes  hechos  se  crcd  un  escudo  de  honor  para  todos 
•  Um^q^  kfAáp^  tenido  parte  cQ]  ellos >  i  ¿«e  qpfiáhcron  gm- 

^^^^^^^^^^^^  .^**^. 


M  k  iáUR  ^oili 'oímmMí  por  ím  pofm  del  fiel  toki 
MipaideVíhuna  i  8ipei^.SMe  ttnÜibgoIpecdhftfUofbMii 
tf-k  WfoiBBifln   tetiodbro  tal  ttrfteiéaüHmo  w  kl  mM^ 

des  bmiRW-tirflfios  que  yá  no  paAeMn  presentar  mievts 
pedicioaes  contra  el  Alto  Perú :  todas  estas  províaciaü  so  cou-' 
vencieron  de  la  imposibilidad  de  fijar  á  su  favor  la  íortuoft 
que  se  habia  declarado  inseparable  compañera  de  los  que  pe-r 
leaban  por  la  religión,  por  el  Rei  i  por  la  justicia.  Ya  deade 
entonoes  fbeirni  mui  défaikt  iu  tentativas  de  los  descoiíteito 
tos,  i  poda  ¿1  gobierno- -enti^rse  librémeote  á  mtttkwt 
il  ofén  fá.fDdoÉ  ki  itetíi  dt  k  ■dminínwfimii  ^  lit». 
IdHft  íUb  ÉMwawBto  dáiqoidkdiiu  B  iltimtft  B4Midiiii| 
gÉé  »  kAk  pnpoóto  no  toiriK  «I  •Mttk  jdit  gobkma 
aupMM  dt  IhwMrf  llliM  r  paid  il  fiÉ  Uk  ácb-  «lieto^ 
ik  MÉbv  iBiM  <Mi  fíf  *'<|4pflilD  'ds  'Pflnsk )  hubo  "do' ñlrr 
gme  precipitadameate  aiiL  laber  ^u.  dqu^  gcuUaf  sq^  ye{r-* 
güenza  i  deshonor.  *         .  .  I   .  .1 

^  '  El  dia  30  qne  fue  el  siguiente  de  la  batalla  salM  cí  co- 
mandante de  la  TiuigwuKiia  don  Pedro  Antonio  de  Olañeta 
coa  dot  btta^ooes ,  un  esetiadron ,  i  dot  piezas  de  artillerí« 
ptv  «i  ciaino  de  Pototl^  oogInidD  «■  sa  tráoiito  álgonbs  fot 
gfckf,  jütkdrfb'k  imliloñ  ds  otm,  i'iorpieiidkDd»CK 
il'fMl^dtPllpoloiBátMi  «nOttot  eompateoe  deMH 
]k,lMÉadé.Ír4Éli«ttkinr,l|€itf  Bm^m*  iUdmdo  en^ 
MHkiDdlikrfilkMikfliilkindii  16  át  diiiiMMrtyinad 
á  Mi  hriilÉclw  diftfÜB»  Min  d  kánr-i-ik  «genuim» 
los '  unos  por  el  remordimiento  de  sus  pasados  "estraríbi  ^ 
i  guiados  lo^  otros  por  sus  ardientes  deseos  de  que  linar 
lizasen  de  una  vez  unos  males  tan  terribles,  que  desde  tan- 
tos años  se  habiaii  idfii  acMiikpda.o^oua  aquellas 
ciadas  regiones.  "  *  .  . 

£a  el'di*  i9  d^dbd»  ktt'de  diciembre  salid  al  ai|aB-> 
da '«Til  iniadaaaaiMti  geaiewl  daa  J«a<  Raaofraa  fm.Qmt 
akdíiMhi  aovan  ügpMfailwr,  wUwkun  i  an^  kt%id» 
éa  iii<lníi^ mfk  ikiilMf  atf  al  aan .|iBd|piiiaidkanÍn 
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denotaba  el  terror  de  que  estaban  poseídos  loe  ámmM  ds 
.  tquellos  lUbitantes  por  creer  que  los  realistas  w  «atH§lite 
^  iMIueo  la  perpetración  de  otras  tropeUis ;  pero  m  §»- 
neroM  i  «oble  Miporta  miento  £m  el  infof  oeiÉ%o  qm  pn* 
dHMÍ«ipaileMl(  «foelk  iiigfidiicla^  que  camokaioéi 
li  ^flekMi  de  antinlntiai  'qnd  OiiAcierte  l(  Jm.  ilini 
grattclü,  noenía  qneto  ^  j^efii  élfádol  Mpífa»  tMl»  bp» 
jTOliuio  ea  h  vteodiu  £1  4  etlW  también  é&  BipfnfMs  d 
general  en  gefe  pera  Coch^tmba  con  la  idea  de  recorrer  -to- 
das las  provinciaá ,  i  aíianiíar  en  ellas  Jos  beneficios  de  la  res* 
tnurarion.  Pue  infatigable  el  celo  que  des[)lfgü  Vn  esta^  oea-* 
sion ;  atendía  con  patcnial  solicitud  á  todos  los  r«mos  que 
podían  dar  vigor  i  pujanza  al  gobierno  del  Reí  i  prosperidad 
i  loe  poebioe.  6a  §m  prefiáoik  ,*  sus  acerftadis  pnivideneÍH| 
k  ófOttmm  •mnoékm  de  ékmmti  i  sos  bien  concertados  roo* 
flmiestoi  pan  goiptetaf  el  •iftfMitá»  4e  lee  diihientee  bi* 
dBMtf  brIlttrM  iJ<moe.ipeiftieoe  ■rwlhwiilii  qiii.e|N»af 
eran  loferiorea  á  loe  niilitai«e.  *•    •  ^ 

Taildi'inifilBttai  .del  MÉobfi»,  alnciBadoe  pttt  ke 
iUsas  dodMfiie  hablan  ^ikiiialoadO''tf  «ue  feligreses  tan  pest^ 
fero  influjo ,  fueron  castigadas  sino  con  el  rigor  que  merecía» 
tamaños  ultrajes,  á  lo  menos  de  un  modo  que  dejase  penna- 
■cnte  recuenio  (Je  ¿a  prevaricación.  Pue  asimisiuu  rtífrenada 
Iti  desenvoltura  de  una  parte  del  bello  sexo  que  había  pecdi^ 
do  todos  sus  encantos 'con  á  las  idaasidd  deuntolfiá* 

mirian»!  deeetdan.  Las  mefOMepeau  impuestas  sobre  lea  Ifat 

M-ie  ndajem  i  mdm  rewndeilae  1  á  kmee^Nl  de.OQB* 

«n  «jándto,'^  faaUÉidakMoAMecdB  ttámr  «Cae.  ómnaáé 
kiyapiÉkvtlPi— i  jneit;  ijgli  k»lhM  ieriBáMdas  'daspaet 

de  la  victoria.     *  '  .      •  • 

■  En  medio  de  las  graves  atenciones  qu^  rodeabán  al  gene- 
ral Pe;iucla  fue  la  primera  su  religiosa  gratitud  al  pátrodnib 
celestial  que  espresd  del  modo  mas  luminoso  ea  una.  8oIcm«« 

acAunÍMi  ^f6*cekbtd.al  ifie' ^*ea*»ali«jweiitoidfii'ca» 


f^^id:  t8i5. 
IdiJtHÍfeiidA  ciadad  de  Cochrihamln,  hej^  k«  «i» 


«o  pfdllj«  deldln  tobft  ki  mSit 
ptr  d  «dor  IRmubIi  ¡mi  oo^  loa  áptmos  fm* 
toi  de  5D  TÍctoría ,  aerfa  dtrf^r  demasiado  la  reíadon  de  su* 

cesos,  que  si  bien  son  en  si  iIc  alguna  importancia,  no  pue- 
den compararse  coa  los  ya  descritos,  ni  su  minuciosa  enumc« 
ración  aíladiria  nlayor  lustre  á  su  carrera:  nos  limitaremos  pSr 
lo  tanto  ájDanifestar  el  estado  de  Íosnegpc|oe4i||ie|  de  18 15» 
fiafaian  quedndu  m|  Goghab^mba  510  homlm,  mf%  guarní- 
auáiiada-por  siete  mháát^iiém     kf  pM^idoi^  4  cMi 
dnl»«Nlipf9  4nbta üitfigMlo  50  íbriN  ^  eiwr 
def%|ilÉMlB,fodinaflai«n«rdd«a  méi  pdlid» 
i|iifmBjl(¡<|  tita  i  k  tnoqnilidad.  Im  P^m  m  húUlm 
fHOBHta  p$Hám9  m  otmt  5^  putíno^  que  flfen  mol 
cnBcienteB  pya  deiembarazarae  dbl  cIérig:o  Mudecas,  dnlco 
caudillo  que  habia  quedado  vagando  por  aquellos  monta* 
ñas ,  i  [>ara  evitar  un  nuevo  alzamiento.  El  teniente  coronel 
Maruri  con  200  hombres  de  guarnición  en  Oruro  i  70  en  el 
partido  de  Caiai^pi^  tenia  bien  defendido  aquel  distrito.  El 
Velasco,  gabínador  del  partido  de  Chayanta,  tenia 
•obndea  oani  fwxiaiir  el  fttoMtn  bnlHftiWT  de  lot 
li|caKledé4■M|]^>|  ^  BaHida  iwii  ■Mgnw^ 
éak'  éttmff^  d^  Choqlitea  eon  im  httékm  Upaiide  dil 
fkMiii ;  i  300  lnieabfpi  jtnatai^ü  <a  la  rllk  da  Vúbod  áa^ 
tal  adÚif  gndktte  4e  aa  tiiB^^  ■ 

Se  estal>an  organizando  al  mismo  tiempo  en  todll  kf  peet 
vincias  i  partidos  compaiiías sueltas  de  los  individuos  que  ha« 
biesen  dado  pruebas  mas  relevantes  de  su  adhesión  al  Sobera-» 
no  espafiol.  Los  departamentos  de  Santa  Cruz  en  donde  iñ 
habia  o  refugiado  algunos  res^oé;  de  la^  espirantes  guerrilla^ 
babian  sido  puestos  bajo  la  inspección  inmediata  del  coman" 
dante  del  bataUoa  de  Femando  Vil  doo  Franciaco  Janer  de 
Agnilera,  co^  acieditado  vakr  i  cmaDcjniienfoi  práctkoi  do 
Va  (ék  4^  lo  'Mft  dD.fli  mKtakme,  dUm  «lg»i|  «j» 


gailcM  dé  mvte  táoniif ,  il  lét  «riidilkli  Wrnmk^AuMm 
ú  otMÍ  tiatibia  '.dé  iMEitpr  sn  éMotnaadores  ptojeM^ 
Con  lu  vcntajif  qae  podk  propordonarlM  «ii  tenfUno  ta& 

vastó  i  escabroso  se  -hábian  reanído  értos  sin  embargo  en  nii- 
mero  demasiado  considerable  para  que  dicho  Aguilera  pudiese 
proceder  contra  ellos  sin  reforzar  su  columna  con  reclutas  dei 
país  ó  con  ausilios  de  las  guarniciones  inmediatas.  Esta  fue  la 
causa  de  que  basta  el  aíio  siguiente  no  pudiese  adquirir  unoa 
Aureles,  cuya  demora  era  el  mas  teáifale  *GOfiUute  put;Mi 
acendrada  lealtad  i  deddidp  t»lriatiimo.  ,  r 

'  I*  glofM  adquúida:  pQX'd  geaenl  fé^^ 
Jlant*  campafhi-  cül  Umiát^  oaa  mmliátm  -iwúMám.  Lm 
«átenos  insargoDtei  «o  tiem  precfaadU  á  oonfriitlft  in  «i 
papelea  f>iSbliooi  i  te  fu  iMniiiiifi  MmMt  Ü  hrimlfhio 
RondeaUf  cdon»  ja  de  k  fiuna  qué  iba  adqnifiendo  ü  emi 
dille  San  IMhrtín ,  tratd  4^  rebajarla  fosteniendo  que  no  po- 
dría pretender  un  verdadefo  derecho  á  ella  sin  «ye  antes  mi- 
diera su  brazo  con  el  mismo  qne  acababa  de  eclipsar  sus  an- 
teriores hazaiias.  Enterado  el  Soberano  español  de  la  impor- 
tancia de  la  referida  batalla  de  Vil  urna,  i  deseoso  de  queift 
peníosulu  i  la  Europa  eoléra  admirasen  d  lieroismo  deBi>legi^ 
do'porstts  valienteé  tropas,  did  la  mayor  publicidad  i  fia 
ilnstfBB  beicboi)  i  inandd  con  fecba  de  t  de  abrd  del.idtt 
eigoíente  ^e  se' cantase  {kHt  elloa  \m  aoltaae'  IV«lkml  «á 
toda»  las  i^eaias  de  btMomuií^iÉis'  Imor  po]^  lo  dfisH 
de  m  ooÉceáioo  fne  tí,  tásúo  ináiüdaffeeido  de  nolileM  dél 
digno  gefe  que 'ota  tanto  «cierto  .lUbJa  dttlgiflo  los  ap»í 
lacionei  (i). 

No  deberá  pues  adrairamós  el  ver  premiada  mui  pronto 
la  bizarría  é  inteligencia  de  aquel  general  con  el  vireinato  del 
Perd,  cuya  salvacioa  .se  iiabia  debido  esGlusÉvaiiiBnte  á  sus 
Queraos»  t  •  ^    '  '  . 


(i)'  Coo  el  aomtir«  de  e»ta  batalla  h»  sido  creado  por  S.  M.  «n  el 
MO  fMHiiit»  «H  UUlo      Ca<lilla  A  tn\or  dtl  etpreca^o  geucxal  don 

miftindiU  l<iMda.tdl»i«^  s6«(Nktfe.     ^  • 
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CAPITULO   X.  ' 

»•  •*»        •  » 

TT  j  j    Tp  «c  r 


'Estado  pacifico  del  reino  de  Chilé.  Acglttaáa  cótidií/íta  d¿í 
•  krtgBuUmr  Osorio.  Embarque  de  uká  división  d^'Éropas'pm' 
»  Kmdjaíem  de  Jr^yIíág/tmiéUikíé$Cétíwa$ilá¿^ 

doi  Im  áitiémin  emigrados,  Qmitaité  entre  he  'eMaám 
t  tqmmimía^im  i  ^rUpA:  Mmt$'ui¡ti»ñf»  Üétbtigkdier 
:  ém  ^mim  Mkné.édPimt pam  kt  pmi9imim  ^01^ 
'      llw<iw  éh'kt  iwiiFgfgf,  f  j»  mignaéUm*  OUmmÜmm 

mtm  I»  nmUe  ^  éonrrm  il  imñmtfmimkf  dé  /á  Uilftíf 
•  t  wm  autoridad.  .  .  '  '       •     -V  *    *  • 

Tjis  acont«;itnient08  de  Chile  son  poto  intereéanteá  cá' 
ttílt  a¿o.  Arrojadas  ja  las  reliquias  del  ejercito  lebelde  mas 
«Ilrf  de  Ja  Cordillera,  i  MitabMéi  pianimeté-li  «atoridid 
Hea  en  tod9  aqaei  rakMT  no  t9f«l  to'fl^'kaflM  rf'^lgné 

ÍNBtdio*á4bt  dwcn^rfriloi  tmom  de  pátiBee  prospaUalP^ 

^^^^^    ^^^^^  tfl^^A^k^^^^^^   ^^MAM   — *  *  — *— *^  •  ML- — - 

MV  <|1ie  OTO  loe  OMNOTN        pitRlSMHCIOI  NHUni'OM  m 

•  ttas  fina  yoluntád  el  augusto  cefro  español,  bajo  -tw^  iam»- 
picios  esperaban  se  cicatrizarían  las  llagas  abiertas  por  la  pa-^ 
«ada  revolución ,  de  la  cjíie  babiaíi  tenido  motivé  para  estaí 
«scanncntados  en  vista  de  los  desórdenes,  tropelías  \  discordiu 
i-anai^uíé  '^ae  babian  indo  sus  resaltado84  ^ 

Soguiá  [NMi  Oderío  apoyado  en  él  prestido  ^  ía  épinioit^ 
I  MOiM»  M^M  MllMita  «í^ieito  qoelMMMlkidoIbrjnaf 
pinr diiigiriifll {Murfe de ^  oontit Mendosa  mgaixk  lé-luldi 


k)u,^  jd  by  Google 


^So  cmii:  i8iS« 

flv  ciiutai  uiuumiRm  cu  quo  iv  tw  wf  iraiu  (bcdo  tuví 

^^AA^M^^^^K^^^^^MM    ^8aS    ^^^^m^^^^A   Z    tf^^fta  ^^^^^^^  ^^^^^^^^^  ^^^^M^^^^^A  .jk^^flMM  

mncraocMn  oh  umn  t  pof  wt  wfftmon  00  ptfpcMi  vQPH 
IkiM  qne  llegaron  á  ■meoiar  á  h  aalmt  cipltd,  Meierai 

Taríar  los  bien  concertados  planes  «iteriores.  A'ioellas  mit» 

mas  tropas,  que  de  tanta  utiliJid  liabrian  podi  lo  ser  fran- 
queando la  referida  Cordillera,  llamando  la  atención  de 
Rondeau  pcít  su  espalila ,  oponif^nrlose  á  los  refuerzos  que  lo 
fueran  remitidos  desde  Buenos- Aires ,  i  destruyendo  la  no 
'^n  organizada  <|Uyí<^  '  ^  caudillo  8911  MartÍB  qoe  h%- 
Jiit  mÁká^m  coartel  jgoneral  en  Mendoa»  foma  %m^t 

CqiB  no  habmn  Íkmi0  á^ébtílé  ia  prájin  ftirfa 
^  pacA^jHMii  pronto  al  ftiim  da  tantoai 
iB<¿U«l<  CB  10  despdtko  mondo  uaUBd».  cea  d  mafor.dea» 

lirecio  i  rigor  i  los  pn5fugos  soldados  de  los  Carreras  sin  per- 
donar á  estos  mismos  gafes,  quienes  hallaron  un  terrible  enemigo 
en  vez  de  un  generoso  protector.  La  noticia  de  la  fatal  aco- 
gida de  aquellos  miserables  emigrados ,  que  se  oomnnicd  coa 
lapides  pox  todos  los  pueblos  que  amp^aaban  á  prosperar  b»* 
jo  4  piMPl  dflpntoi^  fiel  gobkffp9  wpññol ,  htbm-Máá^ 
imnih,  pm  tkm^t».  .jginia¡B^  h  ioMmeqlón,  4 
4§VB0p(ííu^iía  hUmov^Kom^s^  Í^^^I^^Í^^^^P  ^ 

Wr«i  paitid»  d»  OJffiggins,  aftUML  géoafo  4b  tfopiUif 
fnrpecn^  á  que  na  se  entrqgasen^oatni  I09  ftw— ü  tol» 

obligarlos  á  salvarse  con  la  fuga  del  pais ,  al  que  ,iQ  habiao*, 
acogido  coiuo  al  mas  seguro  asilo ;  sus  soldados  fueron  incorpo- 
fadosen  la»  tropas  de  acpiel  estado,  unos  por  la  violencia  i  lof 
inas  por  la  necesidad  de  ganar  un  precario  sustento,  Qui? 
Dientes  de  estos,  que  formaban  la  parte  mas  importante  de  1$ 
iKdriMkdir^  ¿cia  SaMftf,  foron  loa  ^rincip^  in^- 
mftíttaadatoMBoai  Ahraioa  anta  flüilaáana  oaoiio'il  dliafliaK 

•8MÉt.eo<ilMoimaBla  4m  MkaltfM  Omío  Mijf  aairf^ 


fe^  de  pfeddente  intOModél  táno  de  Chite  qüe  el  virei  Abas* 
cal  k  ImIma  oonferído  coa  fecha  de  t4  de  noviembre  del  aáo 
U  i  auj^  teiÉri  wemitflinlifnto  no  le.iüUAwttoeilé 

k  KLl '  Inflitiii  aeewifc  ü^mí  d%B» 
gefi»  —i  iÉiniii>  h^yit  ii-  kMft  dbMMMkftt  «i  Mta» 

piindpiabA  y*    ter^  éeonradi  p¿r  dganos  io  conducta  al 

ver  que  no  se  castigaban  con  el  ñgor  que  se  debía  lus  escesos 
de  los  soldados  de  Tala  vera,  que  se  hicieron  bien  pronto 
aborrecibles  en  el  paig,  al  paso  que  los  nuevos  batallones  de 
Chüoe,  V^alill via^  .Concepción,  Chillan  i  loe  diferentes  cuerpos 
de  oabaUería  ruclnlaíiftrt  4'JiieqaeÜof  podiloteiaa  aifcinodek.d» 
aiUt»«  de  mansedaflÉfaeev'ide  ipIméi  Aak  ie  no* 
ém  tMM  tfltnuÉ  el  inffinifl,;  liüÉiliin  mmm 
ki  pnl»4e  Aaiéte,  d»  «r.anl  4  Jí 

k  que  ao  Jé  p«ik|  jd  n  folttb»  conifivjM  k 
99¿áíiqmémBmiftu, 
t  .Jk.peaer'de  ertD»liieeÉ»éiile«lBi  no  paréela  hnposible  que 
fl  comandante  general  Osorio  hubiera  podi  io  organizar  la 
{npyectada  es|)edÍL'ion  contra  Mendoza  si  hubiese  recibido 
nuevas  esdtaciones  para  ello,  aun  después  de  haberse  embar* 
jgado  lo0  cuerpos  ^^«pifl^  fleca  Arica ,  entre  los  que  m  yiá 
mBü  ttm  irifiifaiTiíw  gipwÉl'diaie  hUdkfü  de  'EaUven^  (py 


Fidn^fibil  c^HBckn 'ttn.tniÉ 
!)  que  pñétak'iwkii»* 

He  Mfciadlidas  bases;  mas  crecieron  sus  espersaais  .con  lá" 
noticiü  de  Jiaber  sido  nonuirado  presidente  propietario  de 
aquellas  provincias  el  brigadier  don  Francisco  Marc^del  Pont, 
quien  por  mas  talentos  miüt^ns  i  políticos  de  que  pudiera 
«tal-  edflpmdn,  caracú  tía  eafaeigo  de  k  ventaja  mas  ueaesv» 
fk  paHB;  gobernar,  ooa  ackflAf  wmA  em  el  conociaüeBiK»«  dil 


k)u,^ud  by  Google 


i5í  cfrifí:  i8i!i? 

dDdabIeiiieBte.debeii  atxibuiiiBtQdof  tai  mtlM  f  daigiiidil 


üiaqiiie  los  bneiioi  nalistas  oorntimi  é$  km  imágm* 
tu  ■■M¡M  iii  Inii  tailinnHiliwiw'iiiwnB  f  w  ti  ■■jwii  ■  léámám 
ttkll^^frdliteiii»  liéodMMiá  k  ctpin^ái 
€lille:á  ÜMi  dB  dioWÉhir  porf  Jtl  immí  iadtoMliii 

Jmi  por  «10  de  teipetar  iiiwÉBMUi'kg.  ■itiiim  diipoii-- 

danat  de  U  Mle'.de  Madrid,  I  .todoa  'concdf  rieron  con  la  n» 
fina  voluntad  i  celebrar  con  sus  aclamaciones  d  acto  solem- 
ne de  la  toma  de  su  posesión.  El  brigadier  Osorio ,  si  bien  in- 
teriormente debid  sentir  que  el  premio  de  la  pacificación  de 
aquel  reina  no  fuera  la  confirmación  de  sa  autoridad,  se  con- 
formé tui4iabaifa  coa-  toda  la  ffajyiarinn  que  es  (wa^  d* 
má  dbediaote  onUteiéte'diyivoeá  áiperioies  del  Sobemo  •§« 
fitfbl,  dá  dír  U  iiwwyi' Miimtra  de  desagrado  tai 

«loB  ae  dadiotf  con  di  wmfm  eaapaflo.  <;OMÍiiwdBir  al 
^gniflál'üdaa  IdtmiodfldBÉtflé,  jutoiMiii^  i  ^atírím  ^a^. 

indicándole  los  escolloi  en  qne  podrían'  bacerle  tropezar  lof 
fementidoi  amigos  i  los  disidentes  encubiertos ,  i  prestándose 
con  tanta  cordialidad  como  laborioso  celo  á  cuanto  exigid 
|Nido  necesitar  de  sus  luces,  i  de 'su  práctica  en  la  admÍQÍÍ% 
tncioBxiei  paii.  |  Ojalá  habiera  sido  esta  misma  la  *T'*iBrH 
de  otros  mnoboi  gttfat  t/k  Améátá  üa  jgaaki  láimiWiBiyft^ 
Im  llDncfimoi  iú  iM.anM  mafeá  qm  ^én  pm  fMlá  bm 
.  MMdD  dtt  «qoéUa  fiOti  ib 

daaol^iaBaia  á  k  antiMiáad  laaidflBft*  anm  Mr  daamaift'aA 
Imui  viat»  ana  de 'om:  f«i -duMa  aqiMflA'iMlMlih,lt 
AcilidMl  dp  dar!  q[Étef  ppttUas  tf  lea  fáfti  anpeflórea,  ^kia  * 

Ijepetido^ensayoa  de  desairar  personas  de  alta  representa- 
ción ,  la  impolítica  de-  acostumbrar  el  pueblo  á  [)resenciar 
escenas  subversivas,  i  el  orgullo  de  este  i  del  ejército  al  ver 
foUcitado  su  apojo  para  triunfar  respectivamente  cada  uno 
^  ios  partidos^  iiaa  sido  podarotosi  ausiliafies  gus idianar  «| 
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'    jl'>i:  i.víH'ri 

d»/a#  Jrqpa#  dé  Pasto  sobre  Pñpwj/miüPimimté» 
.  .JrfnvM»  AilM  gwíii<|i¿i.flfcfi»f<BiMi'4<'il>  pmtíiuHkMd 

'  Nopü^úmkitío  deSdmn^para  tomar  iI^  «r» 

pos  de  vanguardüf.  Desgracias  sufr idas  áiUer tormente 
fi  'tíU  digm        i  \iL  !•    ;ii  o.  .  \  .1  i-.i'  .  o  •:.  )  ii.'    •!  -• 

•^e  cumplieron  á  príndpiotde  este  aáo  loi  deiéQs:^j|aM 
Mspetitb  ül  moyimkBíitó  de  Iki  tropas  de 
ÜMiMteS^Taii:  Ui9(j4Xtn  ef(MMiáMK  andad; ^.«loé» 

Mt^Bé  d0  teÉ  riiti<m  mitiiilM  jpie  liltMttihaa'iiifeytoino;* 
pas  para  tomár  k  ofeariva.  Bl  8édiéiaao4oB  Cáffloe!VIoiititfar^ 

que  había  sido  aprehendido  en  el  aíSo  anterior  ieo  la  ^¿uiJad 
de  Quito,  en  la  que  pennaaecia  octílto,  había  sido  dírígiJb  í 
la  p^nínaula  por  la  yia  de  Panamá  bajo  partida  *de  registro^ 
potoifu^o  de  este  punto  por  4efci}i4iií4.llPiuiÍttoncia  deiléi 
wim04fm  d#  cortodíarle,  se  intentd  pOR  db- puerto  4». Sah 
BBBMventara^  i  llegd  á  reunirse  con  ]ai.CiiipMtplb  ja#sialMV 

Ctomp  hBhienn  iMb.  ilnn^iiiUitei  ;lm  ¡wt^ába  >eriiiteiei^ 
Tono  n.  so 
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fS^  quito:  i8i5. 

a^lieM  cdMo*m  lu^ikft  de  commdimft  de  Vúfkftn^ 
i  el  Mgnndo  al  mmo  confieso  úm  Sanfa  que  deria- 

-  tiendo  de  m  criminal  Intenld  m  alkfrfÉae  la  efiukm  de  laii* 
gre ,  i  je  lestableciefe  la  calma  en  aqndloa  paites ,  que  el  ge- 
nio del  mal  liabta  cubierto^  da  luto ,  fue  preciso  desplegar 
nueva  actividad  i  enerj/a  para  censeguir  con  las  armas  lo  que 
era  negado  á  la  per8uacioii^»exiiorto  i  aun  á  Ja  misma  con* 
veniencia  pdbüca. 

A  pesar  de  haber  aplicado  los  realistas,  i  por  líltimo  basta 
^ÚMmlí^  Vidasrilizaga^  ioamediós  SMiiéficaceÉ  pan  qnecn» 
laitaniiÉia»Ü4:liaftk.^6fláÉde  dMeaóál  pmente^aáó  un 
lrt<íctlBt<a.ina|*ri»dMÍwi^i  <iftliiriaiÉ  y  miá&k  áái^mipUm 

kp  ittfonw.  maliftjoi  4«l  Milltoioso  M^nmfiir,  qtiíatf'^daafie- 

gando  en  esta  ocasión  mas  que  nunca  su  ddio  i  ios  cbpaftoles, 
supo  comunicar  i  sus  partidarios  el  mismo  ardor  revo^ucio- 

•  ob  tfilo-ieviilload  Mariño^  que  >faabto  aUa  reservado  pos 
al:.ieipÍKib .  dé'j  «ft '  Éfie^  'ék  Jaa  prtéiofles  de  Míe  ^  fíie 
ffcihffW»'  ánasta  Jttaipi>^  >|ioír « 4idM^  ád  gofainai  'aapéiiot 

éikipnitenlHOÍte«l  japei^id^  IW-  dlAMMlwttUMM 

deiQaiia>pDni^4KIoil  tptfee  JÉMtWMliieriélá  4MipM  a» 
Meed  iMiMSdíe  de  mitidai  ^  praemdoáliin  idOs^Mii^ 

8«  hábia  traaluiBido  qoe  al  pasar  por  las  cercaoiaa  de^éfia  da* 
éadlcB  «l  indicado  viage  bffbia  de  suscitara  an  mocki  para 
^nebnuitar  stM  lOa^nM  i  parra  colocarle  á  la  cahMa  del  gel> 
báérnó.  Se¡  di^dlc^f  ^femlér  qoe  unb  pám  de  log  r6v>olutieMit 
áar  dal  aflo  9  iqite  flo  faftbta  desiRkio  todaVia  dé"  aiia4H<^9M^ 
f—yecipB^lBwiflwW  ^)iBliMMÉWite  él'W'pbÉ  irtiiieiwel 
paéblo  i  esterminar  la  aiCifc'gllétÉHifllif ijjitf  tttti#'<MiÉWi^d 
■irtndiaMeaAitiiiiidiitoilBWi»  .< 

iMÉrmll  Mii—itti  riÉ  Mi  i»i>MÉi7lÉtíirÉl«liti  1>  ^rlÉf¡ 
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^itecMb'áiilMi«ílfCOfuMi«b  ^¡^[qdtejiteoi'Áh 

grandes!  de  m  dnift  i' la  noblesá  de  ms  eemanitiÉie  |e 

dejaban  rér  ope  el  fia^  de  «aiif  ^leáioite  {ledia  aair  rwu  ale- 
vosa traición.  Las  sodiaus  «i86  oicaltadf»  veían  con  doku-  h. 
poca  impresión  que  ¿KOian  isus  o&íasos  ioforaes  «n  fii;)inHBD 
de  aqaei  vaáieme  gnecraf* ;  i  llorados  finalmente  áleniiaMeaD 
ét  eelo  creyeron  aeoesaxio  ihncer.ttn  facMuaotáAiep  p«*^o|«Éif 
á  Inisob^niineioa  a  iHpftiu  fiqtotná»  en  fKtlaflie  al  Umm» 

f^.^éniera,  ¿  los  qne  ^snpenia  i|gent»8  ^principales  áe 
^piracian  :  fxTo  como  nu  ae  ilubieran  liallado  «irfíoitíiites  «latía 
para  probar  su  atentado,  fneron  itodos  puestos  en  libertad 
menos  el  doctor  Soto ,  qoieniúgiiid  su  destino  para  Ja  pcBiSr 
etfkm^ompauía  del  tR.(<ibiapo  i  de  Nariilo  (r).  t 
1"  Descoso  el  teniente  'Coronel  jyiriattWMBga  de  eeMiar.  Jpi 
j»«eloa  Á  toitthlMai  del  cw^ie  ^;Caiioa  ^  pidid  oon  4iipiMi| 

ctaiKillMpiá  «iprea. 


la  téanqttiÍIÍiA<db<lfc<waiiliiitB  ^drf .  rek!»  t  eoQ  igbail  jvi- 

<dor  se  remitieron  mniticinnas^i  pertrechos  i  auiiiaa  >aoiisidete» 
4>les  de  dinero;  los  pueblos  de  'Pasto  i  de  Fotía 'concupréeroa 
asimismo  eon  la  mas  (fina  voluntad  Á  -llevar  adelante  ai^iielia 
-empFBsa.'  Guando  ya  VidaurHu»ga  'biibo  reunido  una  i^lnúsion 
^  4to»  '*hmábmi^  en^prendid  la  iBUir()ha*,  i  -en  3o>de  junio 
«fe  ^neMatd^  tf  pMp  liiiii^^g  rtn%  Ovejae^-'^liiM^MiftJte 
delbodidopor  d  trntate  eonmel  Moaaalfi  stl^^^iM^ 

^  LJ  :  — 1— ^ 

ti»n  ,  Hiendo  esla  la  ícguiiH*  TfE  q«e  eludúundtxcl  cís^go  jwcct;c¿<1p  volj^t 
á  las'  piaras  de  America  á  aplicar  nuefA  ISO^Ultible  i  U  rpToluc^O* 
narta<{ueaaoiabaat{ueU«regioDef.     *        *   .'*  ' 
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Imb»:  atactr  Ikjpfffkin  £  U  Yos  de  Vira  el  Reí ,  arrollar 


Fnirtim  lotTBtfmi  etn  jwn  prftg  tiiMÍb  dkwn  par 
:el4ml  wiwiriiiin  di  Iw.  fJwMic  ImAmmí 
te,  cpitwoedte  m  núwm$  jlméBwn  wmMm^m  hm- 

bian  ritmdo  4  k  otra  parte  del  rÍA  del  Palo  en  actitud  áo 
disputar  a  palmos  el  terreno.  En  la  noche  del  4  de  julio  cru- 
aaron  los  realistas  aquel  río  por  el  paso  de  Pilamd,  i  al  ama- 
necer del  5  se  presentaron  por  la  derecha  del  campo  de  los 
insurgentes :  maaiaba  la  izquierda  de  estos  el  brigadier  Joeé 
Xatk  Gibilf  file  puesta  e^ak  demba  á  las  órdenes  dil 
tro  fraoBét  jtnftoi,  apojado  por  un  baialtauda  Ci» 
dil  Gmmb  HKiiiid»  por  Ik  cabaUoi  qoa  ai  lüttdiMl 

di  «MTlil  auMM  jaimiiU  LA  x&úktfs  pre^targp  por  m 
Acate  790  kfaiaii  i  k  MMaM diiii fiiéba «Mihi difídi* 

-  do  en  dos  colomaia  que  ctíbrian  int  flancos.  El  primer  ata- 
que dado  á  los  rebeldes  fue  irresistible ;  perdieron  estos  su 
|>arque  de  artillería,  i  quedó  el  campo  cubierto  de  cadáveres. 

Fue  sujx^ior  a  todo  elogio  al  valor  desplegado  por  las 
Mpis  del  Kei  «ü  aiia  refiiega}  pon»  aoimiMÉki  ca  al  Mp 
de  ks  %acracas  <|aa  (afaka  etído  en  nt'podv^  m  «Jfi- 
4mo(i^  §IKlr«  paligiD  4pe  ki  amfHMkabanm  «mbéi 
MBiMk'anoi  hifck'  da  miAníidM-ioi  taiiDii  di  k 
•■feri^  da  mHUMkc  á  Mi  aérovidi»  iaifMtfiLfla  takHaosa 
á  klwdi  aquel dtiOBi^ea;  üaMa  M al iDa)^]^  Amic  á  k 
^ayoaela  Sertka  poirci  asatia  I  Hrwitnfcr  por  k  defeelii^ 
vacilantlos  realistiis^  i  llegan  finalmeote  i  desconcertarse  peiv 
dienJo  del  modo  mas  ines|jerado  todo  el  fruto  de  sus  prime- 
ras hazafias.  La  caballería  «npn^^  completd  aquel  cuadro  da 
desolación  i  ruina. 

Perseguidos  los  realistas  en  todas  direcciones,  se  perdidk 
mmfm  ytM  da  aqpiaUa  brillante  divUoa,  i  se  inutilizaron 
ta  an  instante  loi  Mtraordinarios  esfberaoi  que  bahk  hacho 
A  activo  Moaiflc  oaii  fcíim*—»!^  QíikM  nfiiiclia  anúatta. 


quito:  iSiS.  iSj 
iéIIds  erdomandaDte  defPatíi  dAn  J<káq«imPlt2<)  i  el  nuH 

dt'MHÜd»*  non  ék  ttáAia 
MQ  ■illnAi.MHl»}  é|i  Wriiki'ft  I  358  ptiámm^  «am 
«ll#8  aicÜBiiliii  éeb  ümíIm  ;  sÍooo  «irtadbo»;  4  ¡áMM  <b 

trtilleWa;  loo  tíeodis  de  cunptita  ;  todo  d  parque,  inontlh 
ras ,  pertrechos  i  provisiones  de  guerra  i  boca  fueron  los  tro- 
feos que  ilustraron  el  triunfo  de  los  rebeldes,  sin  mas  pe'rdi- 
da  por  su  parte  ([ue  la  de  50  muertos  i  140  heridos.  Orgullo- 
IQI  OüO.  tan  importante  victoria  se  adelfyitaron  ácia  Popaya^i 
«I  €ttftí  tiadad  muó  dnefcrldo  Sarvits  ^  259.  hftmhm. 
S^ipnadid»  al  gnienU  MoMifttQ  ta»  iminm 

jMi  Mhí  üI  paMÉt  lijiiiHiíiiwll  €Wig|  i>« 
TidlttiiMqgA^  Wbo  4b«  iMttriiv  al  lid¡fiditt  JwnktBir 
mn»\  pm  <|im  da  pérdida  «da  tíeinpo  aa  dhigieia  á  nmtét 

|Pt:rai(Oftdo  aquella  división  ^  i  i  reorganizar  un  nuevo, ejér- 
)|áto.'  Se  hallaba  Sáuiauo  retirado  en  Quito  esperando  el  re- 
fultádo  de  Í4  causa  que  se  le  había  formado  por  los  reveses 
■recibidos  Palacé  i  Caiibio^  as[  como  por  algunos  cargóe 
tn>palÍM.qtte  sus  ifafiat  liabian  .wmetkio  á  ni  misma  vúta* 

«abitf  l  ámm  {MMbloa  qm  k^^im  moMío^m  ü 

ule-i»  nepa^cioD ,  obral»aA  m  m  alaM  wMb  vartM  aeoll- 

mienten  de  gratitud ,  independientemeata  de  loe  de  rapeta 
i  ob^enciaj  tenia  gravado  en  su  corazón  el  cuidado  i  ei- 
. mero  con  que<Montes  liabia  procurado  salvarle  de  las  manoi 
•  yde  Soberon  i  Recalde,  en  las  que  habia>caiJo  á  principios  del 
•afio  anterior i( su  pasapof^^b^rr^  cuando  fue  lliunadoá  Quito. 
.ik<|aeUot  dqi  jifidnrioMiioe  habían  juradí»  Ja  mm  rte  del  ei- 
Jbaa^D  aMoaM^aift  MBtoíidaiki  balda  onaado áloe  iiida» 
ipmMmmi  i  dtoiiiHNalft  loe.  nidioe  de  wmnmu  iv  atoi* 

40  wOm  ú  i^ffpatoi,  fingí  i  mito  hiti^irfiauMntt 
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Mi  k  ^M*  mh^  ééU  ffNvMlMliifnil  ktíbfk  «batid» 

de  tab  ioinni«íit«  nesgo  i  aquel  Tirtuoso  militar.  La  casaali* 
dad  de  haberJo  arrojado  la  cornéate  contra  ua'iiioiitoa  ét 
brosa  que  formaba  una  isleta  cjerca  de  ia  orilla  del  río,  i  la 
de  fealierle  visto  ti  junaaeoer  del  día  ogiiionte  iiaa  muger 
Imniani  i  teasible  ^ue  tenia  au  liabMacioQ  ea  «qpMttii  ia* 
MáiabicMMs,  ¥ol«W  Á  Ib  t4da  arl  ««itiima  fi<— l ,  ifiáMl 

Ikj^  tHfin^pttfb  tf'lft'MijilHd  HÉHpÉi^lÉB  iImímí  ^pIlWÉ^ 

étt  tti  m|;Mty>  i>lt  aamoiw 

Cl  fftflsfiio  Hfciftto,  ttiMiqvfe*pcpeo%iiriyMÉNnidB4aiitoirflM|pi 

htthti  observado,  ahiiñ&iiiente  chebo  ge&^  veconocia  «á 
*él  un  valor  é  toia  pru^a ,  an  fondo  aceadiado  ée  realismo, 
Hioa  grande  influencia  pópala r  i  ba^an^e  práotica  en  la  ^oair- 
Tera  de  ^lea  armas  ,  auncpie  sos  talentos  no  faeHm  loi  inafe 
-aventarjadoe^  No  tenia  por  otra  pait»  *nn  ^gels  auperiir  IC 
«qtriea  cM^fG»  el  dtado  mando  de  TangMdia ,  i  Mbit-^boti- 

*  WciMiVM»*á  MMilládoi  for  «MMe  4e  ^gi«l  itf  «ém 

(|i«lkilRioiii>4  «¡M^  pügaa  AmMiaMift  eooMidid»^ 
detOMunente  áloa  oontraates^  que  acababan  deanfrir  te  luWli 
^  lltí^  <«1  ItoM-Mo,  pnea  q&e  ^pciMe  >kidtidHt>fc  que 

«éstuvo  en  la  posibiHdad  de  ayunos  de  loe  rivales  de  V^StHM^ 
itazaga  baber  oootettdo  el  üeadréea  que  «fue  ^uia  >tfe  Itt 
4le6trDcdon. 

'Sofocando  pues  ambos  ge  fes  sos  mutuM  disgustos,  ae  de- 
'*di(ía]:^a  ^n  el  >m^yer  emjieno  á  lavar '4a  ^mandia  de  la  üki- 
•iii/a  der^dVi  ^  i  á  «cMtfner  >al  altanéis  eneatigo.  ^  «h  vista  4e 
-«Uteiab  %e  Maitfilid  «^Mta  de  te  MMobiidMfei  MllfMt 
i|lie>lulto  ybdidi»  MÍMM  <di»lk 
ilm.  dril  mi  IMMfbb  MeMid  t*ttrtí  nnmb^wiMM^ti 

-rifle  HleMMMa()Mir'lte  Méliles.  >lfi 
quear  el  teriitorio  'de^epi^B,  ni  taaapeee  'Sáiaano 
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tpMVtüO  emprender  nuevos  combatei  basta  qiie -pudiera 
•linr  m  perfecta  conl9p:iafÍ99^  qo|i  las  trapas  del  gnenl 


preaetttto  alb  ili*qiie  Iba  icdiliÉ  Imtíutm  peidiÉ» 
por  esta  parta,  i  wmébu  iMBOt  li  OfÉniOB.  B  hon 
tríimíb  completa  «ttbt  wnnido  paza  el  gjgnwtfc 


■  •    ^  • 


*  •  •  • 

•  '  •» 

:Í|.'  •.«..'.."•.  •.'■••.•\    Í.V  '  • 


I'..  I  • 


»  . 


i  1         «  Aü 


•  •••»,•   f    a»     ».  t  ú. 


k)u,^  jcl  by  Google 


Espedicion  al  mando  del  general  don  Pablo  Morillo.  Su  ar- 
ribo á  Costa  firme.  Estado  de  este  país.  Conspiración  de 
ios  tripas  venezolanoim  Acciones  de  Soro^  Jrqpa  i  Giiirüt, 
Preparativos  del  general  Morales  para  atacar  la  isla  d$ 
Margarita* ,  Salida  de  Morillo  para  Üéoar  d  oabo  uta 
«mpreaa»  Su  fdia  ruidtaéo.  Filaatrópieaa  pmidtmcia^ 
adoptada»  para  paeifiear  aquéllas  promuda»»  Mal  oolcti- 
¡ada^pero  forzosa  rs/hrma  de  los  cuerpos  amaricamos  al 
servicio  del  Rei,  IneméUo  del  mud»  San  Pedro  Aledstara» 
Apuros  del  generad  en  gefe  para  prov^se  de  fondos.  Sus 
esfuerzos  por  ahorrar  ia  efusión  de  sangre.  Fidelidad  de 
Santa  Marta.  Bolivar  á  la  cabeza  de  las  tropas  de  Santa 
Fé.  Su^vaci^n.  del  general  insurgente  Castillo  contra  los 
demagogos  de  Cartagena.  Pugna  entre  ambos  caudillos* 
Triunfos  de  los*  samarlos  en  la  Barranquilla  y  i  sobre  Ut 
orilla  del  Magdalena,  Conspiración^  de  los  realistas  de 
Santa  Wi,  Apresamiento  del  general  More  destinado  al 
gobierno  de  Panamd.  Uegada  del  ejército  de  Morillo  é 
San¡ta.Marta,  Su  buen  comportamiento.  Su  apronimaeioit 
4  Ib  plaga  de  Cartagena  i  su  inmediato  sitio.  Nueooe 
pero  imitites.esjuernos  para  rendir  d  los  insurfentes  con  la 
dulzura.  Estremado  apuro  de  dicha  plana.  Fuga  de  BoU-^ 

(i)  «Cono  JA  en  «tte  «fto  príncipiaroo  'las  operácioae»  4iJ  general 
MoriUn  en  lá  CapHnta  geiienl  dé  Canoas  lea  el  teino  de  floeva  Gra- 
sada t  haUamBOt  de  ambos  estados  en  un  mismo  capitulo,  OBSwide 
rándolo*  como  un  mismo  teatro  <itia  leeibia  el  oombiaado  i  siafialtiae» 
impulso  del  gefa  espedicionaño. 

(s)  Anaqueen  la  págiaa  iS5  ae  dice  que  el  R-  Obispo  i  el  doctor  Soto 
■iguieioa  itf  destino  paa  Bspafla  eeaWariao»M  ilagawo  á  adir  de  Lfata» 
I  rfaotoeito  «itiMO.  •« 


«mGAS: I  «iom  lii  i8i5.  t6t 


de  m»  eobtmiui».  Peqmiím  Wii'A»  4$  Ztnm  i  4$  ««m 

partidas  de  insurjeaíes  por  ku  prétí»^9  4»#Í9^¿a.. 

I"^csde  ei  momento  en  que  el  Soberano  español  fue  res- 
taurado al  Trono  de  sus  mayores ,  del  que  le  habían  arrojado 
h  perfidia  i  el  aboso  de  la  íueraa ,  teodid  una  cariñosa  mi* 
ndft  éá^  tas  áoaáaim  de  Ultcunik  v  i  m  dediod  con  h  mím 


gicif  uhm lirlnaai  pita  hwf  'i»i¡iiük  k*t«iwMid  tmí  pot 

k|  medlot  de  k  dolznni;  todo  ItM^piietlo'cB  obn  «db  tiili 

laudable  fin.  Los  reinos  de  Méjico  i  del  Perú  vieron  arribas 
mui  pronto  á  sus  plajeas  aquellos  esforzados  guerreros  que 
habían  combatido  gloriosamente  con  las  mejores  tropas  del 
mondo.  Los  nuevos  indultos,  las  elocoe^taiifroclainas  i  lat 
g^tfintíM  aas  segaras  de  cubrir  oón  un  doMO  Talo  todqs  loa 
Mitos  contra  ¡m  Mifiwtad  del  Tmo,  ibtton  ka 
m  d|  ka  ipiÉi««M  dri  MoMM  kgMiíik 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^    ^^^^r    ^^^V^P^^V^^^^M^^^^^BV    ^B^^^^    ^■■^^■^■■^■^^^^^^^   V^k^^^^HB^^^^P  •  ^VB^PB^^V^^^^^^^V  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^F  w 

ik,  iiliiMm^iilii  iiin  ú'ñwimñkívm  ^i«.k%aciifckd  dt 
«nrkr  namMo  «n  ofMto  goniatiiMii)  al  que  al  paso  queatw* 
.lase  á  los  malos,  oAeciera  nn  abrigo  seguro  á  los  débiles  que 

gemían  bajo  el  yugo  de  los  sediciosos.  Se  forniü  con  efecto» 

dicho  ejdrcito  de  seis  regimientos  de  infantería  que  lo  fueron 

los  de  León ,  de  la  Union ,  de  la  Legión ,  de  Larbastro ,  de 

Victoria  i  ■ragadonai  de  Castilla ;  se  agreguron  á  éstos  la  co- 

Inama  de  cazadores  6  el  batalloa  del  gaaaral,  olio  oompaáía 

dacasadmoÉ  i  anaMkfW,  y/tn  de  obreros :  se  componía  la 

9iUkKÍiLM  n^tátm»áñhámm  da  Fonando  Vil  i  dol 

4i  dn0oirií»4iLk^akri  ooÉ  m  iimdm  do  aitfll^ 

IViMIMi  «Mi  krfflntia  tnfao  d'kt  dtdMt  dil  aatooooi 

itekoil  do  éaiDpo  'don  Babia  Morillo,  «rpaiob^loMk  daidl 
•    Tomo  IL  si 


iGa  cABACAs  I  imk  vi:  iBi5. 

Gtfdia  íb  el  mes  de  fdnirab  oon  aáenúhle  dkeociHi  U§ 

Mviadkm  áú  <io  d»  I«  91mu  Físm  l»faar  ilfo  trt»  il  Ipti* 
r  ^lui'      goMmo  'tcsiiBdci  fiMÜ  lii  tfoa^plBli 

¡MittQldii  éi  k  Anárfeft  M  te,  prinfÍ|ÍMÍit  ktopM- 
cioMÉHwr  ^BoeiKr  iliw  ,*i  Mm^ndio  h  smincioii  en  Ve- 
nemelft.  Lot  difidentes  del  río  de  La  Plata  daban  per  irre* 
mediable  su  est er minio  á  pesar  de  sus  insensatas  declaraacio- 
nes;  la  parte  juiciosa  de  la  población  se  preparaba  á  recibir 
con  entusiasmo  á  los  libertadores ;  mucbotf  de  los  compróme* 
tido8  estodiaban  el  modo  de  congraciarle  coa  el  Itgftíwo  So-* 
jMniio ,  i  los  auM  i^pechadpi  trataben  de  sustrMn'tos  Im 
log*  áffa  tím  maiecido  cMtii^iii^  qM  hubienm  probtdii 
ki  fráHOf  tiiBBei  dB'k.gmrnL  Bnfm  Uift  «I  fDÜBat 
dqilltol  filiado  m  primififo  pin  i  ednplide  olie  MiImdM» 
jUtrmm^  1» ■tfnioB  ¿ftt  de  h  eytdMw ki  Igaofem^p* 
tti  k  eltm  ds  GHUurks4  es  dBodfr  fiie  eMirm  el  pliego  que 
eeutenfai  ki  iuttfuecioaei.  meeniin  pafa  llerarlo  á  efecto.  Se 
dirigid  pues  la  espedicion  á  Costa  firme.!  6e  pre&cütó  deiautO 
de  Cumaná  á  principios  de  abril 

Suspenderemos  la  relación  de  las  operaciones  del  ejercito 
letpedícionario  hasta. qu^  bayaiuog  deacrítoel  estado  .que  pre- 
eentaban  lat  provincias  de  Veneraela  cuando  llegd  aquel  é 
mus  píáyu.  La  áirtDia  liabk  ^Madn  los  berdicos  mSaui 
m  de  lee  gélk.iediMM  ead'  aáe.«iiieiior.;ii  !|iÉilMi|dta  dt 
•MeM  iMdik  r  enMnewdir  iqnrl  pik  iln  rr  nylñflrt  m 
eH  inket»  MÉ^imt  ^H^fc^  i«>«  MriiftMrt"i  fbefloec  tekfibk. 
«Mnspiradon  en  fli eriamo  ejárdto  realista,  compoéiie eui  es 
sn  totalidad  de  la  gente  de  oilor,  i  estaba  para  firmarse  el 
decreto  de  muerte  contra  todos  los  blancos  cuando  la  activi- 
dad i  eficacia  del  general  Morales  salvó  á  Venezuela  de  su  es- 
terminio  cortando  de  raiz  aquellos  proyectos  devastadoiesi  i 
encerrando  ai  genio  del  mal  en  sqb  tenebrosos  nMiwrrir  • 
*  Para  dar  ocnpacion  ütil  á  aquelki  valientes ,  qae  selo* 
ccMiteiMi  ki  dki  di  «k|tk  pbr  ka  de  kipedadw  I  mnpi'iiM 
iei.elieqpMivgi  dh%id  djjhe  prntrnl  nHii  k»  wiwldii  gm 
fiildHijOMdade'eBdaeldoe  á  ki  ■'■■i——*  de  ke  niehke  de 


dltiM¡M  din  d>4b>tew>'t  itiwnto  á  irhm  Awat  con  todi  h 

'geote  tfue  los  deftadia,  con  codo" Ai  anaainMto,  cinco  caúcn 
JMt,  pertrechos  i  municiones.  El  pueblo  de  Güiria  cayd  en 
poder  de  hs  mismas  tropas  á  princi[ñob  de  marco,  perwrien- 
do  en  la  refriega  300  soldados  insurgentes  i  40  oficialei.  £n 
dicbo  pueblo  de  GUirk  eapird  la  rebelión  de  yttepiiík^jien- 
áft'  JM|i  Mtble  la  drcunstaatíi  d0  haber  sido  «fMl  {uaio  h 
frimmñ'áimáorQmtiamqa^j^  Ooím  zú$  aAot  i  f 

i  s<t-fctlhl<  y»  |rfra<<iiifi  |Mrifliwit  h'.niiimii  ga*rtl 

Ih      ai  wwmmfti  todi?k  el  «oinMidairte  Zutsa 

insurgentei ,  i  algunas  ínsignifícantes  guerrillas  que  vagaban 
por  la  Guayana  i  por  los  Llanos:  i  ya  no  se  presentaba  al  ge- 
neral Morales  otro  objeto  que  pudiera  fijar  «u  atención  sino 
Ja  reconquista  de  la  isZa  Margarita,  situada  en  frente  de  Cu* 
mná^  i  donde  se  jbiabian  reíagiMÍio.lat  idUfalM  det  lo»  tmok 
tmt  ftpmhmñm  del  ccmlmm¿ 

^■Mnl  ll^nilii  i  il  toaiiote  gencnl  d^ls  |vQvfDCii  dMuJiitii 
iiMnl  Cagigal,  MbW  éUb  nuf^  útMkhñ  4  Im  Mgo» 

•  cbe  pdblicos,  i  creían  los  valientes  guerrero^  realistas  que  lia- 
hia  llegado  el  tiempo  de  descansar  de  sus  gloriosas  f^itigas.  La 
pronta  terminación  de  la  guerra  en  la  isla  Margarita  eátaba 
asegurada  en  la  bizarría  de  los  soldados  que  iban  á  corabatir- 

*  4a, asi  QQtao  en  su  respetaUa  uúxaacQ  que  no  bajaba  de  5000 
hombres :  veinte  i  dos  buques  miMldit  cmBOftítián  k  «ÉiM* 
dra  árnUmim  lá  sModo^del  himm  íítíimBbiét^htpáA  db  * 
]»  BmI  maméií  tai  Mn  Citniii»<«  íh^oi .ptMM  ida  §6 
mñBwm^  hmOM  dte  m  iwnhÉin  13*  Umíms  dt  mm^uám 
tuitk  mC^  tfi  liaMn  imbUo  méíííbo  JVHlhi  tiiipQfta  ^4  nft 
M  eiperabft  mtt  1í  Mden  del  ombanso  ptni  íesleMrinr  ( 
todos  los  reYoluciouacioe  leíu^doá  ta  la  citada  láid ,  i  aun  á 


k)u,^  jci  by  Google 
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«niKfW  eMtmoe  'mai  «Üstdntes  de  compiticernoi  con  ta  em* 
ñas  sangrientas,  tal  vez  habría  sido  mas  útil  á  la  misma  ha- 
inanidad  que  se  hubieran  llevado  á  ufccto  sin  alteración.  La 
«mpntacion  de  un  brazo  muchas  veces  salva  á  todo  el  cuer- 
po de  la  muerte.  Si  aquella  úU  hubiera  <piedado  destruida 
|K>r  lot  ciniaitai ,  parece  lo  mas  probdble  que  habría  apira* 
do  para  siempre  el  genio  del  mal.Si  erte  ponto  hafaten  qoe^ 
dido  inlMUmá»  !  dotatOy  ao.  m  WiHí  iptrto.dwpUyr  éa  él 
<i  idto  i^gBiawé  twt  feiocidad  i  ttrlÉiflt  cona  ta  tilieiii 
CMffopeoa*  4|M  hÉhtewp  dt  pnsr  d  lytdi^oiiii^  hÉnmdn  pv 
•pago  de  MM  ymrowi  Mtinlentot  «na  nnwtti'cnMi  wam 
-paffada  de  todas  las  angoftin  t  padecimientos  <|IM  la  ImmIíb 
mas  íiorrible.  Si  aqnella  madriguera  de  la  maldad  i  de  la 
perfuiia  hubiera  desapaVecido  de  la  superficie  de  las  aguas,  no 
habríamos  visto  tantas  veces  salir  de  ella  las  furias  revola* 
£ÍODarías  á  asolar  las  inmensas^  regiones  del  conttneiite.  ' 
•   •  £mpero  el  gpperal  Morillo ,  á  drdenes  fue  pnesto 

d  ejéicito  i  marina  de  Mótales,  tratd  de  hacer  luiUar  k 
ngiMiidiBidwi  i  ctaaendi  de  en  Botanuw^  sin  que  cupltn 
mm  wMé  ootoanOs^lA  idendeqfml^lpMQii.éoBoadBifo  m  m 
IcdnbiabieliaU»  de  nrdpodaloiii  afilado  éoatn  a  pee^  • 
flapéidida'de  Hempó  se  Uno  él  general  en  gefe  á  la  vela  «9' 
■dtiendo  para  o^ta  operación  el  refuerzo  de  700  hombres  de 
las  tropas  de  Morales,  dirijidas  por  este  gefe;  i  en  el  Jia  7  fon- 
deé rn  el  placer  de  Pampatar.  Habian  tenido  noticia  los  rebell 
desde  esta  brillante  cspedirion  por  el  bergantin GM<7femír¿a que 
forioMbsi  paite  de  la  mismk,  i  que  fue  apresado  por  «no  de 
eonfta  COI»  70  obreros  que  llevaba  á  su  bordo.  Aunqéb* 
gnaiuw'iaii  esta  isb  doe.icgifláeBtQa  de  iafintatiii  con  ktae^ 
na  üe  1600  tandoev^  cnatio  esonadvoMe  de,  raheHiria.  jeen 
Ja  de  640^1  153  enalta»  fcdemu  de  ta Jutarntei,  qam  e»» 
Utaa  :tfldy  mmkaá  á  «epUtaie  en  m  ndita,  llegaron  £ 
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•éHnuiyar  six^embargo  al  ver  los  reconocimieiitcii  que  iba 
lnrifa<to«ti  áuk  6  «bn  k  pteya  aqaella  ímnfláBa  ponskm  d»> 
iMqM^  i  gntfitfot,  que  siendo  ciit«l  primer  mmf^  de  iw 
de  prflRBBlr  dHintim  le  victwii  on  d 
itiiiiiiiiin  Bn  «vmI  aMnm»  dt  daNlMént  i 
bofMr  tnttnii  lo§  nUto  de.ügbw  mtítataáámmmmbb 
«Milipitlde  oveja,  pazt  adliplv l^te  pmto k 'teeM  dil 


Eran  las  doce  dd'  día  9  cuando  enarbolaron  la  bandera" 
parlamentaria  dirijiendo  sucesivamente  un  pliego  de  sunii- 
tion  i  respetf)  á  ]a  autoridad  Real.  Ya  para  <^tonces  se  ha- 
lúa  fugado  en  aigonas  hedieras  pequeuas  el  obstinado  ctu* 

>o  oe 


dillo  Bwrmadwi  ean  300  oe  lo»  am  detpeobadofl  por 
de  que  ao  lee  Ifciwiew  perdón  por  teata  sangre  'que  l». 
kkm  dnnuBide  en  U  goeqfe  á  mncrte  qp»  ee  ImlMt  ej^foit)» 
Jmu  entiTWi  DnMwhuniiin  kt  tio^  en  el  dk  10  en  nd^ 
•am  áfjpoo'hoaín^  ml  iriehiürtui  ellIemlllmM  i  «1 
pÉeMo  áé  BuqMter.  Mónlei  dflie«befed..el']nteiOk  tiMiipos 
i  el  general  en  gcfe,  que  lo  Verlfied  i  su  cootinuáeioik  con  su 
estado  mayor  ^se  diríjid  al  dia.  siguiente  ácia  la  capital  lia- 
mda  la  Asunción.  * 

Reconocido  el  gobierno  del  I^ci ,  sin  que  se  hubiera  oeiV 
ramado  ana  gota  de  sfrigee)  reqpvado  el  juramento  de  fideti- 
ded)  otganiaados  los  ramos  de  justicia  i  hacienda^  fonaado 
aa  euiTpo  aadeael  de  Ifie  nAffíp^  liaadkiaei  asbeldes  d6" 
hka  eoaeervane  ihi  eraiee  heemqae  ee  hahiwahedip  digaca 
deiiilee  cmanpelidoi  ii%{Be  de  iide^ 
pMiQl,  i  piactinMiee  todeelee  diHffiíriai gecestriii  pib iee» 
«dbleeer  U  éKnM,  selitf  MorOto-  de  mpOlm  isk  difeade-k 
guarnición  que  creyó  suficiente  para  evitar  la  repr^uccion- 
de  los  movimientos  revolucionarios ,  i  reembarcándose  con  todo* 
aa  ejército  para  las  costas  de  Cumaná  i  Barcelona. 

Briild  en  esta  ocasión  la  beneficencia  española  de  un 
Biodo  4|De  lopertf  los  cálculos  aun  de  loa  mas  encarnizadoi 
«Ébnigos;  un  paia^  qae  M^ia  dido  las  mas  tetriUes  prue- 
tei  de  ddia  al  awalw»  e^pe&d  i  da  atwtf  nariffa  ea  iae  apuaU 
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nales  intentos  j  nna  poUadon ,  que  había  ¡ux^o  el  esteno»* 
de  todo  icaiiitá  que.  m  Mfftmammd  aquellas*  costas ,  i 
Mit  «te  fin  «o  habla  armado  ea  wmm^  Inbiytando  mU 
wÉmo'á  k»  trfiói  »  éiif  rn  d>  500  ú4oo  q—  10  iuMa 
pmMtado  coa  lot  ñ&ám  m  d  cnapo  siUdi)  mi  fpmi- 
don  tu  doddidft.  á  mtmsnm  d  &e»  de  k  Ibhiimmí0b  w 
aquel  icflinto^  qoefoliebfai  gdknieeido  cen  8t  pient  de  nfU 
Hería;  ui)  caudillo  tan  protervo  como  Ariamendi,  que  cual 
hambrienta  fiera  se  Iiabia  cebado  en  la  sangre  de  looc  rea- 
listas que  por  su  dirección  habían  sido  sacrificados  el  aiio  an- 
terior en  cl  Atadero  i  en  las  plazas  de  Cáraraj ;  todos  estos 
'gáiai  dBfOfgaaútadores  cubiertos  ib  los  atentados  mas  boa»- 
losos ,  recibienMl  |W  caitigo  un  Sarazo  cordial  del  represen- 
tuite.  de)  M«MM  mftñnh  Bwrlameha  el  mismo  Ari—eedlt 
«MftMe  i  éíi  eipii  iimiiiutii.eyeifQMide  de  en  aleto»  mm- 

•  'dBcie$  i|p  ler  digso  db  tMiie  gMMfoiided*  JB  gwmii  cu 
«tal  embaído  le  tiivo:á  fl»aMii,i]e  M }m  wmfium mimt 
Het'dÉ  enido  i  eoafleiiii,  espeiMide  qiie.drte  esríe  el  «Myor 
■edio'de  dcNrmar  á  los  melTedoe)  ú  fueran  capaces  de  ua 
fíncéro  arrepentimiento.  •       #  * 

^  Apenas  llego  Morillo  á  Cumaná ,  se  ocupd  con  infatiga^ 
ble  celo  en  el  arreglo  de  aquellas  provincias,  diri^nendo  elo- 
fWfry  prodamis  coa  francas  jiioitaesas  garantidas  por  su 
misma  leotitnd  i  juitífifiMÜm  á  los  qne  reeoAoeÚBdo  la  voi 
díi  ñe^innll  d^jiiífMW  d  fMÜdo  dd  ^áum  qoe  belDía  di 
WKmknáikmLm  wtot  ^  iiwrBMi—n  puíáfm  m  el  msm 
de  M  toillBe  «idende  eedan  protfjidoi  per  Je  nna 
dd  iMeno^  Fiepua  d%«ae^  ekgb  todei  ki  ^fideMiv 
enié— Jéi  de^ke  naeiMedu  principales  par#tíeíifiier  ki 

'  llagas  s^ieftas  en  tñm  pueblos.  Una  tan  solo  produjo  efee> 
toe  mui  funestos  ,  que  la  severa  historia  no  put-de  pasar 
por  alto,  para  que  «n  eviten  iguales  tropiezos  si  en  algún 
tiempo  llega  i  triunfar  en  el  NuefO-MújHk)  ia  causa*  de  k 
legitimidad  i  de  la  justicia. 

£1  ao  bien  calculado  dwpwek  ^  ae  hizo  de  aquélki 


ritwfttttti  CfettlMfeBSwHnéQttaik  PÉaeti,  ta  k 
lUieii,  «  VakaelB,  tn  Aragaa  ^  m  CaaMaá ,  en  hs  M». 

gaejes,  en  Urica,  en  Bfirtorin,  en  Jrapa  i  en  Guiria :  la  re- 
forma ,  pues ,  que  se  hizo  de  dichos  ciiérpos ,  recogiendo  los 
despachos  á  muchos  de  sus  oficiales,  introdujo  en  el  corazón 
de  estos  agraviados  un  furor  i  despecix»  que  fue  de  lo  mas 
fttal  para  las  armas  mlistas.  ^ 

8i  nuest^  pkn  de  indksr  Ua  €tmm  que  huí  influido  en 
k  nnkmeSba  dr  Amériei  aee  iapoiie  el  debér  de  m&  ovíp 
Ito  mu  BiiiKiirt  denMo  enDaUlaoiMivWkire^ 

IM  w  da  tfl  cob  lii      ds  idbijer  el  dlrti^^ 

fu  «MMtaTHhniridBe  loe  fefie.á  loeVpM  fi»  coaindA  k 

impoctaiAs  enuj^iii  de  k,  pecMcioioa:  al  Tér  ilsee  eddiHfoe 

constituidos  en  el  mayor  desarreglo ,  yestido  cada  üno  á  9d 
modo^  ó  por  mejor  decir,  con  los  despojos  cogidos  al  ene- 
migo ;  otros  medio  desnudos  i  sin  la  menor  muestra  aparente 
de  actitud  militar,  cualquiera  gefe  europeo  recien  salido 
*  lee  brillantes  campadas  sostenida»  con  Jai  formidables  águilas 
iaijpertales  habría  recibido  iguales  impresiones,  é  indodablot 
mente  lieiNk  tooitde'ki  náamé  úk¡iQáéknm  de  w^ftékm,  I 
leÉMine» 

•  * 

JUitÜh  ademe  oini-  nma  ani  padewea  que  jastUlBelMr 
«fbfllk  flMttkkcXjai  ptoviacke  deTeaeÉBde^'d:  pee  nejtfr 
dMkt  loe  pnabkw  de  k  'ooeta ,  que  eran  loe*  dnlccis  que  se 
IhMm£II  i  aqoelk  época  en  estado  de  subvenir  á  los  gastos 
<  del  gobierno,  escasamente  pódian  mantener  con  la  debida 
brillantez  de  4  á  56  hombres  sobre  las  armas.  Como  la  di- 
visión de  Morillo  se  componía  de  mucho  mayoc  niímerof  oía 
■eoMMito  que  dtíúéíidfmb  ¡kioceder  á  la  reforma,  reeá/eis 
drta  mas  ínm  sobre  bs  tMtpee  d¿l*  ptóe^  ^pe  sobre  las  esio* 
feeti  UÍ9tqpi  vm'  de  ka  nmerqne  pttoee  ladieabBn  k  ae« 
yer  «emnkicbide  qut  k  dtede  eipediéiaa  t¿  hsbkni  diii. 
^Uo  ei  lio  de  k  flatfe* ' 

Ibr  efbdo  pues  de'k  neoeridld  d  de  k  deigneia  faens 
wMoed  JMcerili  id  iMjor  peete^ide  e^puUoa  jienboil 
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^BmlltM  ^[ttO  tlillllB  €ÉlriBflMI  Úi  cScitliOM  ll^HNmt  ICOftC*- 

dis  en  MBon  d¿  loi  imIbs  dtuAmi  ú  ligiiimiB  A  1»Cb* 
lOna ,  que  d  yaIliHU  Btfnt  labia  dejado  de  gumicio%en  O»* 
racas  para  que  descannra  da  fanlv  f  tan  penogas  campaffaj 

en  las  que  se  había  debido  constantemente  la  victoria  á  sus 
herdicos  esfuerzos,  sufrid  asimiáino  este  fataJ destino.  Si  esíet 
son  los  vencedores  \  que  serán  los  vencidos !  Esta  inteinpesti- 

4^a  exclamación  que  salid  de  los  labios  de  uno  de  los  prínci* 
palfli  gafes  del  ejército,  puso  el  salió  al  resentiiiiteto  i  al  Ib* 
for  df  aquellos  fielaa  «idadas,  tan  aamiiot  hasta 'anoncai  < 
.la  aotocidad  MI,  eona  teron  aneerfvateia  tanililaÉ  á  lai 
didaoMde  ouo  ptái^WMifid»  i  cnapiaqMor.  Fna  «la JM 
AoUwtoFuB,  qMhabiamiBiadoálaadvdMMiddValInfeeT»- 
te  i  mumkiú  el  gtado  da  capitán  por  ana  IkMtrai  .haohoa. 

^Pór  quejar  i  dhcotdlas  qne.tttii6  fimertaáiante  eon  d  co- 
mandante de  San  Femando  da  Apure  abandond  las  banderas 
del  Rei,  i  se  declaro  su  enemigo  tan  implacable,  como  antes 
liabia  sido  decidido  defensor.  Arrebatado  de  la  ignoble  pasión 
de  la  venganza,  reunid  á  sus  ordenes  á  todos  los  desconten- 
tos, i  formd  bien  pronto  en  los  Llanos  un  cuerpo  respetabla 
dacabattatía'qna  asombrd  al  pais  por  laa  trapaUit  i  crvaldn» 
dea  ccmaetidai  contia  los  teaUsün. 

•  Otfo  Be  km  eantrintas'  qna  mftiBiQn  dnoa  an  él  iMliNlple 
de  ana  epqridMHB  Iba  «T  aíKidaiál  .li|oaBdbidii  wMflpB 
Mea  AIoÉnianVooaffidb  en  el  dto  24  éá  blmo  wM  dÉ 

'  eMt  Se-MUlM  tmdeado  oetca  de  la  isla  de  Coobe  eañdo  i 
las  tí¡ps  de  aquel  aciago  dia  se  prendid  fuego  en  la  dispensa 
por  haber  aplicado  inadvertidamente  la  luz  á  uno  de  los  bo- 
coyes de  apuardicnteel  encargado  de  su  distribución.  La  gran- 
de alafma  producida  por  csti  inesperada  def^racia,  los  vigo* 
rosos  esfueraoa  de  toda  la  tripulación  para  ahogar  las  yoraces 
llamas ,  el  recomendable  celo  de  los  oficiales  i  ap  párticolar 
dal  teniente  de  n«?lo  don  Feniando  Lfseraa^  k  Mteridad  é 
valor  de  la^xMnpadia  de  gianadefoa  de.lt  Vtíoa  qoe  tenienr 
do  á  ao  odieaa  á  ab  antteiilfenie  doa'Jeeá  Aboittnjd  ni  i^on 
1m  medio  de-lae  jbuiH  am  di  jfoo  faurfki  de  páioA  qm 
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meó  d%  la  Saota  Bárbara,  la  eficaz  cooperación  del  coronel 
de  dusadores  de  Estremadurt  don  Mariano  Ricafort,  lo§  au» 
tilioi  que  de  todos  los  demii  buques  salieron  en  «1  noowoto 
de  Jiaber  oído  ioicaAeiiMM  indicantes  de  aquel  apuro;  tode 
file  iMicil  fea  eootener  al.  aleinffnn  destructor.  El  Iuubo 
que  MKa  por  las  esostOlai  ¡Hiptufi*  la  apia^iiiMMsioB  á  éllai^ 
m  tttd  deanqpr  ú  toque  diqpefaedo  neutra  di  ajgoaos  ca« 
teaaaei  Mi.ai  esta  aqiBiiiobra  pude  vedficaiee  á  causa  del 
espeso  hsgKfUá  quf  eofiscaba  á  loe  qpie  ee  habian  eDcar|;ado 
de  ella. 

Eran  yaíntítilej  todos  los  esfuerzos  humanos  j  habría  siJü 
una  imprudencia  altamente  reprensible  obstinarse  en  lo  que 
estaba  ya  ¿il^do  d^  un  modo  irrevocable  ^  habria  sido  crimi- 
■al  detfuerte  en  iniitíles  tentativas  el  tiempo  necesario, para 
iBlfapa:ds  Jl^^ifuerte.  I>idse  h  orden  de  abeodoBar  aquel 
.fokBu  qpe  aaeiipiiba  nua  ptdxiaia  esplosioo ;  esta  se  reijfi- 
«dákaJfiedela  tanleenando^  easl  todoe  bábian  bailado 
UB  HgUQ  asilo  CB  la  infinidad  de  baioos  que  se  pteseutaroi{i 
con  l4  ql]jeto.:A<p|)  ^  pe^d  la  ;tesocería^  del  efércíiOf  una 
porcioa  conndeuil^e.  de  nmaicIfMMs».!  ao  ipoior  cofia  de  a»; 
mas  i  pertrecLos  guerreros.  * 

El  general  en  gefe  llegd  á  Caracas  el  día  r  i  de  ma/o 
después  de  haber  dejado  de  guarnición  en  Cu  maná  al  regi- 
miento de  infantería  de  Barbdftro  i  al  de  caballería  de  dra- 
jgfmti^  dp  la  Uuion.  Reunidas  las  demás  tropas  ea  Caracas  en 
loi  ps^OBlCfiSidias  del  citado  mea  de  n^ro,  fac  preoiM-bua- 
car  nuevos  arbitrioa  qnq  sin  d  mafor  grayamen  de  los  pue> 
bloe  spfUssanlas  pdrdidas  oíHdet  enjl  narlo  inoeodíado.  Im 
fina  ?olBntad;oea  que  lodoe»concarrieron  i  bacer.  laodablee 
ijaetios  pnx^jo  clfiqrntahle  lydtade.dtyfl  ae  isuniéein 
ainl  pBOMo  cuatro,  nillones  Je  reala  con  los  que  pudo  d 
ejercito  dar  principio  á  su  (lian  de  operaciones.  Morillo  se  de- 
tuvo algunos  dias  en  la  capital  de  Venezuela  para  enterarse 
Á  fondo  de  los  males  que  habían  afligido  á  arjuellis  prorin- 
das,  i  de  los  rofloedios  mu  OjpoxtiuftQf  paca  rcstabtocy  la  paf 

i  la  felicidad*.  «    .  .  •        .    "  *    •  . 

.         IL      •  '        '         '  tr  *  • ' 
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Presentaba  el  paii  di  tepeeio  mm  ttítítbi  Ú  iatot  de  te 
fettídot  i  la  gnerra  i  muerte  que  con  tiott  iwnMiitf  1  btr* 
tadeaobetta  MgaUo'por  ti  ñ^A^ñém  allorlíliiadaitml» 
dak  agiioalliiia  i  aaDoaAdodeooBick;  lai  miiiffda  bRail 
Hacieada  eraa  por  tal  xam  de  iiiiii.  pooa  ?aIor  é  iBioikieii» 
tei  para  ailirlí"tedor  ka  gaitos.  Sé  faaHaba  tameaEiente  an^ 
gustiado  el-  ánimo  del  general  en  gefe  al  ver  la  indispensable 
necesidad  en  que  se  bailaba  de  imponer  costosos  sacrificios 
que  repugnaban  á  su  bondadoso  corazón.  Antes  d»  desenvai- 
nar la  espada  agotó  todos  los  recursos  de  sc^  ingenio  i  de  su 
pluma.  Xpdoi  m  manifiestof ,  akcudones  i  proclamas  no 
respiraban  maa  ^e  dulanra^  clemencia,  deseos  de  ahorrar 
k  efuflioi^  de  aangré ,  i  de  qoA  depomenda  aa  loa  pirtidoi 
HahajMan  toÜoa  cu  perfecot  mtoii  i  aimrtiifa.  bi|a  n  paiw* 
aal  dliecHoii  I  anqpafa,  porikcer  qw  yMmm  -ih  HMm 
Veneaoda  aqadlaa  dfaa  ?  eBtuieaoa  qde  bdida 'géáiriav  «Mi 
q^  an  genio  mafigDa  luddm  heobo  da  aqMlki  ddkfrM» 
fampllf aa  k  maiukm  áttt  Iiertor.. 

Precedido  por  estos  emisarios  de  su  beneficencia  í  virtu- 
átt)  se  hizo  á  la  vela  en  Puerto  Cabello  con  5000  bombres 
de  tropas  europeas,  i  3000  de  las  del  pais  al  mando  de  Mo- 
rales, dejando  el  gobierno  de  la  capital  á  sa  capitán  general 
Cagiga!,  i  Uflgfí[  4^ta  Marta  en  22  de  julio  coa  aqiieUa 
!brmidable  espeditíoiu  Antea  diB  deRiibír  ka.  iÉMioe  concer- 
afentea  al  litio  da  Úntag^v  qi»^  ^  pnñiar  pórdbndi  al 
fldbcaadQ  Mocttk'dMeaba  dar  pikcipiA  al  fUaiiidiak  da  te 
imbctonarioi^  aaitf  miicoiiTealait»  eanipwaf  te  pciaoi« 
pate  aceMedniiamea  da  erta  pfovlndki  da  mi  fadnai.  ilfil 
k  de  flauta  Bfkrta..  '  *  - 

Había  adquirido  el  comercio  bastante  pujanza  en  este  jjI- 
tímo  puerto,  que  se  había  hec)|p  el  centro  de  las. operaciones 
mercantiles  con  los  Estados^- Unidos,  con  Jamaica,  SantdmaSy 
Curazao,  isla  de  Cuba  i  Espaíla.  Permanecía  esta  ciudad  i 
toda  SQ  provDDck  oooitantemente  leal  á  sit  Soberano , .  i  de 
eoñsíguiente  en  pqg^  coa  tm  iaqaktm  Gariigena.  Varioa  ha- 

  '«w 
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mémé^  i  Wmrfui  W^.^^.  m,kú^m  ,mnilta0 
mImñmmjfttímáB  kt  SnMriiir.Ui^iirf  qM 

Mino  de  Nfiffii.Qi«|pAda  á  fuaei  del      «ttMlor«  M  dadiní 

á  formar  W  planes  de^ -^campaña  que  cre^d  maa  condocentet 

para  la  defensa  de  la  república,  uno  de  loá  cualeá  fue  el  di- 
rigir sus  tropas  sobre  Santa  Marta  para  adelantarse  despuei 
de  conquistada  esta  plaza  sobre  el  río  Hacb^  i  ÍVIiirmihftt ' 
.^MlUfíif  j^e  mtp  moóp  U  co«u  del  Norte. 

diT—rai  IBi.iwMniíin  mmmU  makM  lMLMiaM.^nMte 

kntedde  ím emUm m mmfuák  é^ymmmm^  mm  mym 

^pedios,  na.  dndebrBolíyif  i  immplf  m  tjpanfo  <  penr  del  uní 

aspecto  de  los  negocios  de  las  provincia» , de  Venezuela.  Una 
división  de  2000  realistas  que  ¿ei^aUat^.,  estado  nada  en 
Cdcuta  i  Guasüulito,  al  urandu  del  coronel  español  don  Se- 
.l)4itiaa,4A.lf  Caizi^ia  i  del  americaAO  ,doa  Remigio  Ramos 
tenia  Jf^^m^  {del  c«{MÍtan^^eral  Mortal vo  para  obrar  por 

— rif^Ai  Pn— M  M  iMin  imitnfgda  á  n  nfíndm  wñPWH 
dmi  'ílfirni  M  rihtfnn  htWni'iMrh  tfiatlT  im  flan- 

,^[1119  cifi(Dmetp».|ipcyidM  Ipor  t^oo  lioin¡bi«.qiM^tania  di»- 

tñbuido^  sqbre  aquella  linea;.. i  las  grai^es  bajas,  gue  espeij- 
.^potentaba  diariamente  eo  su  pequeña  ejercita  por  Ibí  deserqíon, 

por  el  hambre  i  por  la  f^^^.^.l^fín^í^ájUip»^.  coxnpjle- 
,  tiwentej  detai^i ipado.  ,  ^ 
,     QciKfneroii  Íia><jjÍÍÍf>iM\  yiifll  |.fiesordenados  ^debates  en 

kpksade  Ctfiüai» IP^W^w  por  hermanos  ¿^ju«M|^ 
^IJilli  ll>4MMPIIIfaart°f|^    principio  ^  to^ww- 


tte  cjeróer  li  pótMd  látuddi*  ho$  mera  oritmn  del  d»- 
Meo  I  Yirhs^ftaflkipdidMla  rogaron  tf  Outn»  ge  türigJeim 
CfMi  tm  tropas  soBie  Adit  dodMl  de  Cartagena  para  sofocar 
'aquéllas  conmociones  populares,  i  enfrenar  la  ambición  de  loa 
citados  Pideras.  No  podía  ofrecerse  al  gefe  de  estas  tropas  nna 
ocasión  mas  favorable  para  destruir  aiitiella  demagógica  fac- 
ción :f  la  qne  había  mirado  siempre  con  el  majror  tedio,  i 
aeeptd  por  lo  tanto  él  feferido  encargo:  todos  loa  pudlktdBlA 
fminda  aplaudieron  esti  nháliUit  laaUdÉ^  i  se  mmmum 

fí  nMkfOuOh  iaiíi  'qim'f^  k  ÜMkd»  jiwitti  < 
'■»hImi' dfrléRot,  que  acpMl  flHntalIeM tMtf»  por  ebjef  ioi» 
tftbieow  1é  iBtmldMl  nil)  I  cünnfeMv  ú  Im  fOMMdoiM  di 

la  lepdblica.  ^ 

Habia  tido  nombrado  i  esta  saeoi»  gobernador  de  Carta- 
'gena  en  el  dia  5  de  enero  el  astuto  caraqueño  don  Pedro 
Gual ;  i  aunqtie  tiparcntd  al  principio  hacer  una  vigorosa  re- 
iistencia  á  Castillo,  porqiue  asi  lo  exigian  los  revohow»  que 
tflnian  tmbuffA  n  Tokiatad  i  su  braza,  Ingfd  iki' embargo 
tener  una  entrevista  con  aqod  caudillo  eir  el  eoavemo  de  la 
JPiopB)  i  oQmo  dflMlB  cMo  mniidkiib'  W  fadMM  MuMtaMdV'la 
doaoonflaoift  w!8MÉ  ds  íd  pditoidi  ton  ftdnjhMBto  liéípi  di^'Ai 

"tltsÉ  ;eoiiiD  fe  TeMed  il  aái^^  ponlMoeré 
'  li  cAoM  de  mía  compaílfi  de  tipidbtit'  f  8i  6lm  doa  d6 

'trtflgeros,  i  asegurando  con  ellas  el  Puente»,  la  media  Luna 
i  otros  pnntos  prindipales ,  con  cuyo  ausilio  fueron  introdtf- 
cidas  en  la  ciudad  las  tropas  de  Castillo  antes  qbe  los  eoemr^ 
gos  del  orden  fftdieran  estorbarlo :  lor  dos  hermanos  Germaii 
i  Gabriel  Piíiefes«  el  presbítero  Goidon,  d  doctor  Ignacio 
MdíIoz,  i  otrot  cinco  indiridnos  de  los  mas  ottOOflia  aaBd^ 

Áios  fueron  destemdoa  á  k»  flttadot-Uiiidoa.  -  • 

«  *  ■  I  t 

Wm  coi^iv  vncnmt)  iMjtm  isdenbv  *mNBii  uno  mei^ 
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Mm 4»  MéiMéit ,  iliiirt  n  M fciiiMÉnrfi 
gobemidor;  i  el  dMor  áMnrfo  AjVi  ta  Mgmidof  0mI  oIp 

trego  el  mando  i  sa  SDceior,  i  pidid  pasapórte'para  Inglateim 
Boliv&r,  que  desde  el  año  1813  miraba  con  ceño  al  re- 
ferido Castillo ,  tntd  de  privarle  mañosamente  de  la  peligrosa 
^preponderancia  qae  le  daban  en  la  plaza  de  Cartagena  ra 
•*f***""  ífot  bayonetea,  influyendo  en  el  gobierno  de  Santa 
peía  qae  le  fuera  «nMb  «I  ileyrhojie  general  de  bri- 
fiii,  i  la  áite  da  |W iHHfMKDte  i  diiha  §tfU^á 

•ÜHiBa.'jiai'aaMM k sai qm hfm¿9tL n  rit^ miiI ab> 

serla  á  la  merced  de  aqnel  amfaieioia. 

Desengañado  Bolívar  del  ningún  fruto  que  podia  prome- 
•ÍÉíd  de  sa  astucia  contra  Castillo  j  i  temeroso  de  que  dste  le 
-entidpasi  i  hacer  dicha  espedicion  sobre  Santa  Marta,  i  le 
-aaorpeie  la  ^ria  á  que  éí  aspiraba,  lalid  de  Santa  Fé  para 
«iBbaiGBna  en  Honda;  i  al  aproximarse  á  la  etadad  dé  Qqíf  . 
ia  ,  dMpMi  da  Itolwr  MMhado  su  ^pada  coa  la  mm§m 
das^e^MÉriM  iaoeimi  qae  Hafeba  m  taHdid  da.ppMi« 

•'mIMm.  Hmilida  aef  atwido  por  la  ripalia  d  liaüwéa 

áa  apoderarse  de  aquel  punto ,  did  las.  drdenes  mas  oportu- 
nas ,  que  fueron  ejecutada^  felizmente  por  su  mayor  general 
Miguel  Carabalk>)  quien  biaa  r^le|^ar  á  ka  xeaUstfS  sobre 
Cbirígaani.  '*  •  > 

Apenas  Uegtf  el  lafesila  Bolívar  i.Jfonpox  ofidd  ú  m 

-tlMfiilior  4éiMI^,  #oflb*;§rfft  da  ém,$tém  de  riiugwM, 
para  qua-ai  HvtMsaw  fMVSMMafli  (mm  1  ■aea, »  se  ei^ 

-^iMi  Mte  ka  MMe  dUj^oaMe  l  iadt  Omí  d.  dlM 

'tMHMltoifat  aiMila  pegar  étm        fldMert-OhMlid»  . 

mfeoM mí  qae  nunoeten  el  ánimo  de  totHtagénaMiltf 
*líiMaÜ|  lea  eebai  la  descoA^aiu»  del  atrevido  caiidiik»  ca- 
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«ImotmmíBó;  i  i»liHid9.<  k  plM  Md»  I0  ttopift  fili 
fMiiMiMi  al  lM9i  Mí§íÍ9¡ym,áméímmmBk liMCflitail- 
Jk-<,.«lMBdéoiim'il  «trapo,  «f  cüip-iteMHMt  tMTitMi» 

Hería  i  33  buqaei  menores  que  eoüponian  su  eaóuadrílla ;  i 
para  que  se  complétase  el  malhadado  cuadro  de  la  escisión 
republicana.,  la  pólvora,  municiones  ,  una  parte  de  la  arti- 
llería ,  i  una  considerable  porción  de  fusiles  que  fueron  em^- 
lüipados  en  la  goleta.  Mompaxioa  {Mura  lalvarlos  de.Ju.nui-  . 
tíos ' del  oaraqucáo.)  se  perdieron  ea  el  iMBfi«§k.qiiÉittfidtf 
ékkm  I^Mft  en%  bajo  de  Gakra  fiMÉbu:  í 
'    A  pmtébUmBtímáImtik  qM  .¿iMii1iln  Upl^  4l 
CamigB—  ooptCTí  BoMm » nfariif  rMtiíio  depMur  toéi  a^'  * 
lámm  mmOm  caat»  di  i  d»  jnnli  tttojk»  «wilUi 
4e  que  pudkfi- watar  rii  Hataki  M  ^|mmíbmí  d  Mi* 
w  el  Tille  de  Dupar ,  en  ttmo  qoe  ákh»  Castillo  se  diri- 
gía por  el  bajo  Magdalena  contra  Santa  Marta ;  pero  Boii« 
Tar ,  que  de  ningún  modo  quería  ceder  el  mando  en  gefe  de 
«quella  espedicion ,  ibrid  en  sa  vez  negociaciones  con  Casti- 
ilo  cop  la  idea  de  atraeclo  i  sa  .partido^  i  como  no  pudieca 
4ifltr  ki menor  l>recha  es  ^.iadoaBable  pecho  fie  aqiiel  de»- 
.mttnito  rivmlY^iéNlfid  «aqMr.á  todo  trance  la  línea  dé. di- 
cte M^diaáM  .dQa-jMMpii4ftJftU«ÍQtt.  iUp^^ 
m  únfatíM  frtdMo;k.lMjii  dft;%]b  jiiimftrfi  mt»  mm  ' 
tevOiknH»  i-dtimM,!k;[níürtiiMi(dílM  §mémiá^  |mc 

lM'4MCÍHP.fM«li«rogad<^mlfei  4»diil4t  ÍMÉte9  i'll 
ton  Abro  clima  ds  MompoK  ana  ke  mwm  •l^g«dMi:pQto:A^ 

Jwar  para  bacer  aqnel  movimienfO!.  *  •  ti  * 

Eran  sin  embargo  mui  diferentes  los  juicio^  de  los  carta- 
•generes  -.  todog  temian  k  ambición  de  aquel  caudillo  i  el  en- 
«nmisamiento  de  un  gobierno  militar  i  despviticp  ji!  k  suelte 
(de  ká  armas  kíM..9B0|pkik  JlifipCM.  mfif/nm  m 
iddinüiTu  ÜMnokMi  «atsmi-^l).  IMH»  MfliwlMkM^' 
•didnidM'd..flMMk  :MtaHldik  mmmí.Jmí^  lÍMi«iiit 
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tto  'Mili  i  h»  mmkkmm  necesariai     él  les  remitía  500 
Wtí^Um  i       fm^-é^  n  caja.  miUtaT :  «altad»  1»  odbní  4l  . 
liiltir, rniMiMii  rfaa'il^iwiit  Ifciil  ig  ddíni. 

iiiinmiiini  T ' "  '  r  "     ^^'^^  iái<ihMi«iii  m 

m  Mdm  jktm  dr  0¿tagen>  ihmiiÍii  tí  iwním  dt  Bmnm» 
1,  üifcnw  i1M»eo»  i  fijtf  «icantel  geiMMiI«i«lm^ 
de  la  Popa  á  iai  vlat»  de  la  plaaá,  á  la  que  enyid  uu  par* 
lamentario  que  fue  recibido  á  balaaofl  ^  i  desde  entonoe» 
did  principio  á  la  guerra  ciyiL  ' 

Amboe  partidos  se  prepararon  á  sostener  con  el  mayor 
•ncarnizamiento  4Ús  respectivas  pretensiones:  amboi  rnifiimi 
m  todoa  loa  wmmam  qp»  ancana  laa  mas  bajar  ftémm 
ftm  ioantr  recíprocamente  so  destracdon  ^  Boiíjlw  ttmá  di 
d»Wd,da2i9aliidv  fhdft  1»  «hw  dt  tMK 

Itdm  m  ínímúnm  i  émptOm 
•I otatmr  h dMüÉi  iMnelaB di  hgmtmgmmmm  hébm 

arrojado  cadáveres  i  otras  materias  corrompidas  á  los  aígibes 
de  la  Popa ,  que  eran  los  linicaa  punto»  de  donde  podía  pro-» 
▼eerse  de  agu».*  •  •  • 

En  el  entretanto  llegaban  á  las  manos  las  tropas  de  Boli<v 
var  mandadas  por  Gnabado  con  loa  realistas  sitoadoa  enOei» 
iaioMHdiado  amboa>  partMoa  empeñados  choques,  atmqoa 
iriigno d»  cUoa  dacMvov  íb  el  CaaoBjai^  Jgna  cktetApo» 
íü  f  friwÉfi  H  Ttfd  Ifiiilfi  -  firfaif  ínta  rt  biímii  itaiin 
ftiüfcti  Maiti  WMi  i^ikiaíiiii  omim  ii  y¿éti»  éi  Ha* 

lanquiUa,  qiia  iMklrii  0á¿  MÉuiOJfOT  ÜT  l—niiHi  dT 

Cartagena,  i eonfld  i«  oaani» al ÍMÍMv eoMil do« Tale» 

tin  Ca{ílnani.  Al  llegar  al  rio  de  la  Magdalena  dividid  este 
comandante  su  fuerza  en  tres  secciones,  quedando  él  á  la  ca- 
beza de  la  primera  í  poniendo  las  dos  restantes  á  las  drdenes 
da  ios  valientes  oficiales  pardos,  ^imeon  i  Pacheco. 

Ataaa  aaia  dltimo  la  entiadft  del  pueblo»  que  estaba;  defen- 
dkb  por  cuatro  fkiaoios;  haca»  laa  aiMaMgni  ana  <fescaiga  I 
dpiAiAit:4ííAHMiip*aQftaili  priiMia  vimaja  laa 
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gu  iOCOTto  á  tiempo  que  ya  Simeón  después  de  haber  asaltado 
■BO  de  ios  {Nifitos  i«üs  fuertes,  concorria  á  tomar  parte  ei% 
m^ftéh  «|i|RÍMaMfiimfti  1m  iBMUfMttes  ae  defcenden  eos 
icariilimiittH;  te  poséen  laa  magerea  del  auam»  fiiior  qn* 

!■  di'dalitoi  ifaUniiiMi  imi|ilnin  Mt  dAilii  hamm-mt 
útoin  ifli  UifiMMto  áaidfe  jna  keleoMift       Md»  «ftdft 

^^^^  ■  J  '  ^^^^^^^^     ^^^^rm  ■  *  ■  ■■"^^w     ^^^^^^^v    i^VW     I^^^^^WWl^^W  ■     ^^■WV*    p^^^^^^  ^^WHW 

«1  faw'ilihti  valtr-d»  feg  iwilirtü.  ^ipiiMi  ie  apodomi 
de  r8  bongoi  de  gaent  armeAM  coa  oeioMde  18  á  s4« 

i  ya  DO  tuTÍeron  mas  recurso  los  sitiados  que  el  de  ganar 
coa  su  suuiisioa  |  aoo^e  tard/ai  U  deuieacia  dd  vea-, 
ccdor.  .  , 

•  La  noticia  de  este  ilustre  triunfo  que  se  coniumo<$  rápida- 
mente á  San  Jumé  dft.la  Ciénaga,  exaltd  el  entusiasmo  de  ioft 
indioa  i|Ml»«l  estremo  de  hace^saliras  de  irCiUíiHiiá  media  Mr 

Ittíné»  ü  «liad»  paaMa.lidf  aquollot  hnhkntgi  mM^mñ, 
foo  m  mua  pam  ccatiner  d  terrible  golpe  etein  mm* 
frisarles ;  i  cuando  se  hallabaa  ea  lo  mas  ardiente  de  sus  pre« 
parativos  de  deícnsa ,  liegd  nn  espreso  con  la  nofícia  de  la  to- 
ma de  Barranquilla ,  coa  lo  que  se  entregd  aquel  recindario 
á  las  mas  dulces  emocioaes  de  jiibilo  i  alegría.  ' 
(  A  Gonaocuepicia  de  este  brillante  mceiQ  quedaron  sujetot. 
á  las  aoioridades  de  Santa  Marta  los  pmkSm  dt  1%  M^dad». 
^lámaHU  i  diOMi.di  hm  oiUlaf  Mri^qaa  mm  peileiieciaa 
.  á  Ib  pBiviM*4t  r>nn|pwi  í%iiii«<li  1»  tipf«  mümh, 
cfam  dt  Mi  tikMftti  m  dUjjkKV^  Ho-mál^  á  íu  4támm 

«mmudu^  ém  íaméki  ímtm  '  MMMMi  k  dadid 
da  OlHtfa  <)ue  habías  aoapadp  ka  iMurgenm.ilfippBa  da  Jaf 
acciones  toatenidas  por  Ca^baíio,  sorprendierpn  la  yilla  d^ 
Santa  Cruz  de  Mompox  en  la  misma  noche  del  día  de  la 
Cruz ,  i  vencieron  en  IVIagangu^  á  los  rebeldes  que  defendiaii 
aquel  punto,  si  bien  fue  comprada  aquella  rictorla  con  el 

mtpm  fmú»  da  la  lai^  da  Ltm»%  fiiiaa  nsMf  uifA  ha*. 
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toso  gobierno.  Ya  desde  algan  tiempo  cstabao  maqainando  el 
modo  de  derrocar  las  autoridades  in  iepcndientes^  i  derestable-. 
cer  las  del  Reij  pero  su  descobrimiento  fuera  de  sazón  ma- 
logrd  sus  nobles  impulsos,  i  motivd  el  inmediato  arresto  de  to-^ 
éu  las  personas  acusadas  de  haber  tenido  parte  en  k  oompin 
wMÉm^  kMémém  contado  entre  sus  principales  autores  i 
los. Mbí  americuios  don  Joan  Manuel  G«sd«  del  GmIíII»  i: 
ém  Mumá  nwliiii ,  4 

4t  fcMAltf^  l  álw 


i'l  ém  JW 'larifir.  Ln  benigna 
te  se  les  irapnao ,  á  pesar  de  «finios  genios  saagaioarkM  qnoi 

pedian  la  muerte ,  probo  hasta  la  evidencia  que  los  realistas 
influían  en  los  mismos  consejos  de  los  altos  funcionarios ,  6 
que  conociendo  estos  la  flaqueza  de  su  causa  no  se  atrevían, 
á  Irritar  un  partido  que  iba  mai  pronta  i  fHH|laiiiC.t»bi» 
la  ruina  del  «dífioío  nbelde.  t 

ka  mmiwlii  itfofaMiaMiai}  mu  ibaiaas  pitaripai» 
^  t«flbta  fliaoMMM49«a.QMi|anqp»Mil 
áüe»  fnmlft.qBe  podte  elk'íasailüs  a%«aa  «igiifliidrf 

geHvar  fr  Qmfllo  f  biMl  cowiibIéí  de  »la  íriüMMai  db; 

unir  6U8  fuerzas  paré  dvr  i^na  tregua  tf  iÉfHÍMii)  OMMtpx 

da  tan  de  cerca  |>or  las  irresistibles  tropas  espedicion  iría»,  Arf 
pues  resulto'  de  sus  conferencias  una  reconciliación  aparente- » 
mente  amistosa;  mas  como  no  era  posible  vivir  niuclw  tieui«> 
^  m  armon/a  estos  dos  caudillos ,  en  los  que  estaban  arrai 
gadas  prolundafliMIi  las  semillas  de  la.dlmNrdia  i 
eedi^  Báán»  el  cnipp  á  m  afeiwnad#  «MapeUdor,  i  i 
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gnn  ftmftitcT  (fot  iba  á  aIhUiiíi'  uuiiíü  ímUí  Udo  cíetelo  p6it 
h  deslealtad  i  U  soberbia,  i  sostenido  por  la  tiranía  militat; 

i  lialM  en  estas  contiendas  un  protesto  plausible  para  salvarse 
del  ptligro  con  una  fuga  anticipada,  que  verificd  saliendo  por. 
Bo^a  GranJví  en  un  barco  plano  i  sin  quilla ,  con  el  cual  pu-, 
do  sDStrarse  S  la  vigilancia  de  nueátca  escuadra.  Este  ha  sidoi 
genOraímeote  el  sistema  practicado  {)pr  Bolívar  en  todos  sim» 
fttlot  revohidaiiarioit  Alborotar  i  Comprometer  las  poblacio*; 
mn  paelfiMvBnucar  violentaneBlB  dei  sedo  de  sos  famáJial.  . 
ú  los  hombres  dtílés  pvt  Ib  ¿otini 

I^abiiidoriarios  ttr  midió  del  ptUgra  paiía  qoe  íueran  fSstúp^i 
éumm/t  «crlficailoB :  be  áq¡ai  tus  príncipalaÉ  faMatfaa.  . 
•  Se  tediNilaii  fMies  Woperadlonei  principalea'dehia'lvlMi^. 

des  d  poner  la  plazá  de- Cartagena  eú  el  estado  inas  ngbrosO. 
de  defonsi ,  i  i  conservar  el  dominia  de  h  orilla  izquierda, 
del  Magdalena  hasta  donde  alcanzasen  sus  fuerzas.  Habiaik. 
armado  diferentes  corsarios   que  con   sus  presas  abaste*; 
fian  la  plaza,  manteniendo  al  mismo  tiempo  espeditas  suHí 
éOmtinioacioiiti  con  los  pontoe  neutrales.  En  una  da  sus  cor*s 
^rísB  fii6  apresado  d  baiipaa  que  conducía  á  Panam^l  al  gerte*. 
.iral  llore,  que  haUa  ndo  kiombnulo  gobernador  de  aquel  ift«< 
flio.8e  hMt  pwpu«t#  lÉCortá  tiMgnair  el  doakúo  de  dicho 
fnáú  tímo  «i  ni»  iataannid  «a  'a^óna^  mmmíM  pM: 
db  tonwfúadeadá^úm.  hs  iposeóMiei  9im»ám  tm  k  M 
6ur;  pe«aildii'iMltt  «lita  «ioUoD  Mft  ÍMipeNd»  itog^i 
traste,  debido  tal  Irfck  i  la  doaiiHada  ixmfianaa  del  citada, 
gele,  que  no  se  opu^o  i  la  aproximación  del  l)U|ue  á  la, 
C05ti  inmediata  á  Cartago/ia   ttn    busca  de   agüi  ,  de  que 
c\  dcsprcvcQÍJo.  coinindaate  de  I4.  emUarcacion  ompe^u^b^ 
escasean  .,j 
La  prisión  del  citado  Horc  fué  celebrada  coa  entusiaiiiiOj 
]^;Im  iiisurgentes  ,  quienes  se  propoiiiaa  obieiieff  por  su  me-^ 
db  Maderables  Tartajas.  El  titulado  presidenta  4a  Candi» 
samacca,  Varillo^  que  había  sido  be6ho  pdsioiftiQ'^  laK 
IiaittM^  iiiA,la  pifaaiia qnt la  voa  péblkfi  áíúffkdtcam  h 
«ai  á  pt^fák»]puk  •ir.caiigeadafM^  linaiP  goUmdsr  4f 


Jbnami;  mai  h  tnslicion  ocurrida  i  etío^mkmtkiimitpo 

W'^^^^^^^rw   ^M^^^»   ^^^^^v^^^^w     ^^^^^^^^^^^^^^^^    ^^^^^^^^^^^^m^g  ^^^^PVV^^M9  ^^^^  ^^Vp^  It^B^ 

tagemMM.  ffwMÉWBÜ  pon  d  co^enil  Hm  eakefaffi  fk  piU 
<iteM«  hitu  que  Ta-aMobad»  la  plaaa  á  \m  poco*  ««cfl 

por  laa  tropas  realistas  ^  obtuvo  su  res<rate  por  ana  letra  de 

Seco  duros^  garantizada  por  el  coniaadajitc  útí  ua  bpiiuc.iA» 

|léB,  que  fue  quien  lo  condujo  á  Jamaica. 

Al  llegar  la  grande  expedición  dt  l  general  Morillo  ;í  Santt 
i  Marta  en  s  a  de  julio  desembarcaron  en  el  acto  una  parte 

del  ejVrcito  i  sus  principales  ^efes,  i  lo  vttylicaron  los  denaas 
.•L4it  siguiente,  üh  mikakémBnl^  dignuante  U  «kfiH  i 

púmt  m  én  mjnid,  «^pNlk  nahkn  fipe  ipee  4»  I» 
jaimm  «IbimImi  do  ■Mliwiiiin  i  M  eomaciaitticp  .M 

.  ViitfMieni' mérito  i  aqiMdlaa  eicatrioes  recibidas  «n  lostaoipos 
.mas  gloriosos  de  la  {)enínsula;  la  subordinación  i  diáiijjliíia 
que  brotaba  como  fruto  espontáneo  de  su  pundonor  i  no  dd 
castigo  ni  ilel  rigor;  las  ideas  que  llcvBbaii  todos  los  euro- 
peos al  Nuevo  Mundo  dfp^onsidecar  en  los  rebeldes  america- 
mm  nnot  iiermanoi  otmvitdoi  pnr  k  •educcka^  iUó  nfaifiMi 
Wd»  encruelecidos  en  el  noio^^ran.lafl  mas  firmes  gj|rant/ai~ 
•d»  qw  ti  tBBBk  de  la  mm  Mmi  hOM  ^  qfmélf 
wtiHñ  «*lmw*tMÍii  an  Ift  laiiatA  AiriuiMid^  dsilia  MuilúdáMH 

'i «di TOto  gcMMTtl  ck  )m  uMmim, 

im  muym  parte  do  las  tropai  munffim  fauam  «kjtdii 
.«onodnmeiite^  i  k  divMmi  dt  yiBMoknét  «lamida. del  go* 

-neral  Morales,  como  mis  acostumbrada  á  aquel  clima,  cani[xí 
á  las  orillas  del  rio  IManzan#es,  que  corre  cí;reu  de  h  ciudad, 
i  en  la  salina  al  pie  del  cerro  Pelado.  Fue  tau  severa  la  dis- 
ciplina de  este  numeroso  ejercito,  que  lejos  de  ser  gravosa 
m  petnianenria  en  la  cita<Ja'€Íiuiid«f  m  l)i»eiJOnsibie  au  suUda 
ibnr  la  pluza  de  Cartagena,  .qoejteiPilificf^  pataik 
oBft  dfliéá-MMÍoir«i  ^Éuka  ia  ki  iMHUÍot  omVBkt 
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t .    Bm»*  f  immm  ^rida  ii  que  hada  dicho  ejercito  :Mm  lót 

•  déblu         tf  loi  fldMite  i  MinRlM 

tlio,  foé  no  pocliii  «Mr  otm  tKuiinactai  rfno  1»  de  ia 
«MMt«  I  eitcnirfaio.  lU  vw  CM  idet  estaba  «•  él  üákrnUo 

*&tl  general  en  gefe,  quien  deade  que  pmo  "km  piet  en*  Amé- 
rica estudiaba  con  infatigable  dcsvtJo  los  medios  de  vencer  á 
los  contrarios  con  la  [>ersuasioa,  con  las  promesas,  con  las 
amenazas,  con  el  imponente  aparato  de  fus  fuerzas,  sin  re- 
currir i  las  vias  de  liecho  iiacr  üi  el  catiwpado  apuro  Ú6  una 

•  terquedad  iaeiorahie.  • 

No  oMoot  a»Ifcito  el  gmial  Morillo  por  plemiar  1m  stf- 
*yrkim  jpnmém  mk  Monarca  capaM,  lilao  qna  la  fiiani  pn» 
•mtadío  ti  cadqna  de  Mamaioca^  i  á  pifwda  da  tod#  ct 
^i^jémito  lo  ¡1910  es  al  paclio  ma  madall^con  «liratl»  ád  Bal^ 
t  magá  an  aegnida  á  todu  ana  tiupai  €«■  tadi  k  viveaa  t¡HB 
m  propia  dar  iu  geni»  nfttlar,  anaoniÍNida  la  MUdad  I  d  w-> 
dor,  i  asegurando  su  protección  ilas  debidas  recompensas  á  loa 
kjue  se  distinguiesen  en  la  ilustre  carrera  de  las  armas.  El  va- 
liente Pacheco ,  que  por  sus  brillantes  hazañas  formaba  la 
admiración  del  pais,  fue  uno  de  que  recibieron  mayores 
tuueatraa  de  cariúo  i  aprecio  del  general  español :  noaabiado 
ta  el  acto  oa|iÉlan  efectivo  de  cjérclta,  necifaíd  eoorio  giacla 
todavía  wm  aipoeial  la  da  tomar  una  parte  activa  éá  laa  opo- 
mIÓmi  gienitit  da  aqnai  faKhlo  ejánelto. 

Poeito  7a  aa  anioiia  IkgS  waan  pronto  á  aitoy»  al 
frente  da' la  plaaa  do  Caréifena:  paiada  lo  nm  laliio  l  ann 
lo  mai  convoniflBte  ai  Imhb  inokaJo  Inlier  dado  un  btva- 
co  aialio  i  la  plaza,  I  haber  tooMMio  poeerion  de  ella  auir- 
i^ve  i  e£])ensa5  de  algunos  centenares  de  valientes,  si  los 
sitiados  se  empellaban  en  hacer  una  desc5j)crada  defensa.  Si 
se  hubiera  adoptado  este  plan,  se  babria  alionado  un  número 
inriQÍtamente  nuyor  de  victimas  que  sucumbieron  al  rigor 
de  las  estadoncf  t  de  malean  contagiosos.  Tan  persuadido  Aa 
Miaba  el  ganeral  an  fofe  de  la  toma  de  esta  plaza  por  al 
medio  indicado,  como  do  las  piividoiiesi  paditíndoMi 


» 


i^*lw*f>  Mil  aftáf ■ilü'  i^Hlk  iÉyiiMv  il  k  lit¿ 
•ÉbMcHiflnlMiá  fin  de  poaer  á  1»  mImU»  ta 
la  neceiidad  de  Wllfcir  ki  diUdM  áb  h  wmm  i  di  py> 

pia  utiliJad. 

Empero  siempre  invariable  en  ítl  sistema  de  lenidad  i 
dulzura  se  deiiUid  por  este  liltimo  partido,  i  á  mui  pocfo 
tiempo  empead  á  ea|)eriineDtar  los  males  que  no  se  liabian 
.ocultado  á  ni  prerkkm.Loa  pueblos  de^Ceroera,  Santa  Rosa, 
<  Turbaco,  Tniaoca  i  otros  mtichoi  de  ke  omí áaneiüftlQ^ á  k 

iMe  htítímm  d  «Me  dk  MciMe  kaw  kÉbidk  Me  di^  * 
4Bááii|  ki  iiMihknM  pen  el  ^jjáfá»  úMm  vekff  de  ki^ 
«gtsdbUMkifliaififéiBki  mi  wadNnu ;  te  Hüje'qtt»  »»» 

•gtten-  á  etcajur,  d  qae  los  fbndoB  no  pudiesen  cubrir  atcncio* 
nestan  estraordinariai,  i  sin  embargo  de  estas  ccmsiJeraciones 
•olo  pensá  Morillo  en  desarmar  con  dulces  i  halagüeñas  pro- 
videncias el  furor  de  los  partidos.  El  americano  don  J<^ 
DpmiDgo  Duarte,  revestido  del  carácter  de  intendente^  agotd 
icón  este  morivo  toddi  ioi  leoóiik  de  su  erlocMniick  i  tahortOi 
Ek  narúcal  de  ciii|io  don  Ptacoal  Eorile,  MgaiKk  ea  d 
Mide  dil  cjéisilo  fliiiedléieMikf  ^p^Jwbk  tenido  e&  k  pfh 
4ikiok  nkflkaci  iMiiwv  CM  VflkfMoek  i  Meotnftf «  en* 
tiMirfeddeMi  ^  Éum  Wé  í  mtáU  amfm  hiBiimiili  m 
equel  goUenie,  ki  dirigid  ame  ki  Mi  «Mdfalái  i  eiputil- 
99t  para  establecer  iifiíi  perfecta  reeoncUiacion  que  alejase  de 
Jimtírica  los  males  consiguientes  i  una  sangrienta  lucha  civil, 
que  habíj  de  convertir  «pellos  líennosos  países  en  uu  campe 
de  desolación  i  horror.  .  '  • 

t  '  PiipürieiMlo  los  obstinados  tthdáes  toda  clase  de  con* 
Tenio  amíí^toso,  vM  el  general  éspáM  k'áeOMÉdad  de  dit 
fviádpio  á  Mi  medidai  de  figori  >  miqde  Mkki  ra  árbi- 
kdier  tihmmáa  k  pkie  M  ke  de  «  eüHkiii  i 
MkiMMWcaMlMdekNabiitgvMke^  ttevakitf 
«Me  -efteie;  4|iike  mm  Um-miVlimr  na  mtiiho  lüb,  ee* 
fewado  qiié'k  twwei  de  iáieif  kJik'de  fcey'  mü  k^pte» 
dÜB^  íA  «düik  «locttetoBk.íy<iki  «eeü'kMlMift 
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hacer  algunas  saiiJas,  pero  siempre  fiieron  recliazi^las.  A  finoii 
de  octubre  era  yj  mui  triste  la  situación  de  la  plizi :  con 
h.  iJea  de  esplorar  si  hibi  i  cc  IiJa  la  tniomitez  de  a|uelloff 
rebelde?  hizo  nuevas  escitaciones  que  fueron  recibí  las  con  el 
imiW9  4csj»eato i  1  para  poner  el  sello  i  dlS^^)v^cho  i  bir-* 
jMiríc  arranracion  por  Im  fisllu  á  un  wMké»  9tp*ñy\  que  ba« 
l^ii  5U0  hecho  priáioiiMO  en'  tms  de  sos  wfiieigiii.  fiU  huaáué 
íím  eofitrnoMM  credan 46  día  en.dia:  á  |iriaci(ii«t  4a-dii 
danbfe  m  ^mmtá  m  Im  puutM  reelútaa  do  gria  ]iiíiiier4> 
4e  pemiw  fos  bou  de  ia  plan;  Jletando  matoMb^ii  m 
«muhbate  Ja  laagea  da  Ja  bíitóbA&  máaariKL  que  affigia  á !« 
aítíadas;  I  •uncfiie  las  Jejes  de  la  guerra  antorisabas  -d 
chaxarJjs  para  acelerar  por  este  medio  la  rendición^  se  usó 
itin  embargo  de  generosidad  con  aquellos  seres,  tal  vsa  cri^ 
ininales,  pero  siempre  desgraciadas. 

£1  solo  ataque  que  seiltlo,  aunque  parcialmente,  los  hor* 
:rores  de  la  guerra  ^  fue  el  lasalto  dado  al  castillo  de  fioco^ 
«hka  que  doaiú»  J«  ^raJ^  al  pDerta  da  Cactagoaa :  aquí 
recibid  Paclieco  pat  Cfuü  ha»ia  qiw  -loa  tvat  diai  prív¿  á 
>Saiua  Marta  da  «do  <|e  $m  mm  ftfieotot  h^oi;  i  tal  w  a» 
dMá  á  ana  áianto  iacideiil^  0I  iaoomglWe  fiifor  da  m 
joUadpf  ,i  al  tiabar-lAkadodckgftalto  01  el 
jtl  ifiittaQ  «aintw  df  Jkio&fkkL  Guando  7a  «Haba  k  plaat 
ladoeida  al  dltimt  «Mla'4ia  4aw>latíNNi  í  nina  le  fogaroa  da 
ella  varios  estmngeros  con  piros  revolucionarios  de  los  mas 
desalmados  que  habian  sido  la  causa  de  aquella  tenaz  defen- 
sa. La  oscuridad  de  Ii  noche ,  la  circunstancia  de  haber  ele- 
gi  lo  un  bergantín  sin  quilla,  que  caI:inJo  ^oca  agua,  pudo 
xyru^ar  ,por  ik>c^gr«nde  ^  i  acaso  algún  descuiilp.da  la  escoadra 
jÍiM9Xfk%  fneron  oig^tas  de  su  fortuna..  .  - 
. .  £fa  ül  «1  íiiroc  que  anjioiaba  i  aquellos  hombres  kto^ 
JMi^^t  <á.|Mar  do  liallim  ^«vcMidM  do  lo  iuHoMum 
inm  lOüaioBcia  a0flfi(ia«Hi  pooof  díM  «M  de  m  fiif(a  iamk 
todo»  9«0M»  «ffiop^  que  .teniao  en  aa  .peder.,  i  leaii» 
aKie  «4  efioialef  de  .loa.pertBiieQlnitos  d  Ja  e8[]ÍQdioifa  del  gif 
peial  .Ij^se^  ^leijo  lueii^n  jiftblaJe  oondMIi^e  ioi  Tencodch 


I 


cipaletconleoB,'«ii  liéK.^'Mitffegáne  á  irai  temblé  vengán- 

jra,  qae  habría  siio  sobradamente  justificada  par  las  trope« 
lías  leftiidas ,  no  se  pcnsd  sino  en  aliviar  Jos  males  de  aque« 
Uos  infelices^  que  lacbsada  con  las  anguótias  de  la  muerte^ 
BO  teniin  aliento  fino  para  execrar  la  memoria  de  los  indéii 
ÉMÍbkB.caadtUos  que  con  tit  iadouble  mbk  i  ddÉw^MiÉir  inH 
kiilÁiaa  reducida  áJw  paetHiL  del  aepidcA».  ..ó  l  M  í.  « 
íü  pltáft  de  GartagBÉUi  pfeMUba  el  aipecio  ibm  hianéti. 

atM     ñfdiíieáimrttii^      heihr  |>tit¡biiiiiat|«tf  i#9mh 

IwriMü  máúm  ÚedttiunMáúñá  i  Mbtrl»  ^  «lá-verdugofe 

6»  enternccid  hasta  el  soldado  mas  encftllecido  en  los  horrO-^ 
res  (le  la  guerra :  la  beneficencia  manifestada  en  esta  oca- 
yon  por  todas  las  ciases  del  cjcircíto  es  digna  que  se  tras-v 
ntita  á  la  mas  remota  posteridad :  ti  gcaerul  en  geie  uiaiidd 
iBitpibBiri.  una  sopa  jecondimcá  -qae;  r  estaurase  pfUMdamcmH 
!hÉ:egM»iilear  fiiiii—  (Ir  aqnellot  aérea  d)aigHM)i«do8^mtt« 
tbos  le  faill«bliii  jf;ai  ÉtttdPfifeiio  tetefte-jiInípNitafMitf 
«Mgiiiiá  dea»  ^  «Ma^  loe  nAMte  pnt^ 

ádmmm  hMmn  mmkdi  ejempiefcJBt'iijeftdiaia»  jwtátg»  M 
»l^^táé¿iMi-iftbniIi<g*iee  .^iiá  kriÉb»  wüyhiin*^ 
te»  ^'«tvélke  ÜoníUaifilaUknMU^'  á  Mbe  taaloi ;  dhMmad^ 

MI  brazo.  £1  capitarr  general  ]\ÍbntalfO  que  quedd  líwndafidoí 
eo  la  plaza  ,  hizo  sustanciar  las  causas;  i  aplicada  ja  senteat: 
eie  de  muerte  por  to  los  los  tr;ííi¡it(  s  le^^  iles ,  ftie  ejecutada  en 
nueve  de  las  mis  eul^mbles,  que  lo  iuerun  el  gieaeral  Caali*» 
Ik),  «l  coroncl¡4e  artilioria  don  Manuel  Angniano  espe4^v> 
el  doctor  A^oe,  el  deoesA^^z  Grancíios ,  áom  José  ^títi  To^ 
lado,,  doctor  Portoúeciéns  ^  Jfaatíkmm  &lb(W»  ém  -^l»? 
lia  Ane^bt  i  doQ'fieikfiigoifi^tert*  * 
:  .AteiiMiliel'delMbÉiMitbiiye'liijil^ 
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Ifimiuu .  qat  .lUte  MMurir  á  deMoipeñar  lot  plines  eost 

i  M 

Jl^ys  dMfe  Im  JUÍtlIOl  dMÍBKtOt.dál.GMIMfK 

Marta  i  Cartagena  hasta  las  tteúntom»  montaüaa  de  Popa<% 
jan.  Todo  fue  ejecuta<Io  con  tanto  urden  i  previsión  qoe  did 
á  aquellas  suíridu  i  valientes  IfOfiM  na  íoéáto  tngittmá  todik 
oflculo. 

Solo  «I-  que  haya  fWQOid»  tan  iaoMMOt  ptÉnt,  tolri« 
daipr«viiioi  de  imnoa,  i  ottmidat  fm  ^Nmm  skmi-k 

•  -  -  *    -  — '**  M 

iwib»  t  «i  paidouht  i|Mgi|kMrf, 
gnoi,  it  miMi  ds  loi  f ot  griegos ,  tn  oMMa  |Mr  lal* 

liantes  plumas  dirigidas  por  ^scbadot  ingenios*  fton  d^ni^ 

pues,  (le  (¡ue  el  mundo  fije  en  ellas  su  atención  así  como  en 
los  héroes  que  por  tantos  títulos  han  aventajado  á  los  (|ua 
nos  presenta  como  modelos  la  vocinglera  fama.  Desearíamos 
tener  la  aqaeaidad  i  el  vigoroso  estilo  de  un  Salastio  para  no> 
debilitar  con  flojas  esprestones  que  no  correspondan  áJn  gmm¿ 
des»  diiobfeto  tor  gioikmtiñbm  qiM  adquirid^ 

iKi  MHiidid  de  te-adora*  dé  UUMoiÉif  haga  reflejar  m-í 
Me  éqpMte  gncemoe  Mdd  el  e^dñnder  á  igm  m  Üíémwí 

•madores.  '     -  .     '       .  *  » 

r  *  Reservamos  pues  pan  el  capítulo  insKdiato  la  descrip- 
ción de  los  sucesos  corrcápon dictes  ál  ^íío  de  1816,  i  conn 
duiremos  el  presente  con  afiadir  algunos  apuntes  sobre  Isa' 
peovincias  de  Venezuela  después  de  haberse  ausentado  de  ellaa 
el  feneml  en  ge£s  e^>edicionaiiow  Solo  había  qnedado  coa  laa 
tnMf  en  la  mano  en  dichos  pdses  el  caudillo  Zara»  CMH 
g^^  ymakm  lifagMbe  ei  las  awotnflas  de  Thagíl^Mü^  i 
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UuKM.  Pbco  sUtoi  do  hábor  flcwpibirciflp  SBbrillo  'co  yqué*. 

iiaá  playas  &e  había  dirigido  el  citado  Zarasa  al  general  de 
Caracas  don  Juan  Manuel  Cagigal  solicitando  el  indulto;  i 
aunque  la  política  i  la  misma  fDnvenieocia  pilblica  demaa* 
daban  una  pronta  aquiescencia  á  tan  oportuna  sumisioa,  Ga- 
ifpgti  na  oo^^NMTgo  no  se  airevid  á  darla  sin  oir  ^tes  al  gene- 
ni  espedidonario,  tsmttQio  de  ver  émináá  ta  autocidiid  ú 


éá  AeL  Sümm  uejó  quk^ 
'^éd^f^mMpdm^im  ^édkqó  pár\]D>fui- 
'to'con  todo  el'fovéjr  qneXaujierén  el  des^iteho  i  la  desespera- 
ck>tt  á  hostilizar  á  loi  espaíiolei  del  modo  mas  terrible.  Mui 
pronto  agregd  nuevas  tropas  á  su  corta,  partida,  i  se  defendíd 
búftrramente  de  las  <¡ue  habían  sido  enviadas  ooatre  éí 
antes  de  emprender  la  espedieion.  tabre  Gartegeáá  y  'pere  tedac 
Vlft  ibe  mas  terrifaie  iti  «edidma  ihfli^  cnááde  sé  hidiá  in- 
-tMiá»  d  ijéidtovvipittiffiQOMn : vfiie  entonta  Maátto  paá9 

■iiifl—lptiiilBi  ijim ,  liiniin  nnnrn  Tjgnr  i  úmedá  á 
Mb^aedoMM  nAnmái  Jiánn  étptai»  iam 
é^timmt  Mbftemi  aigun^^bMt  MfiMte  mmb4»  h 
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üV^^^'lriy"'^*  A./^»  4— /!#  Ü7ÉÉII  /«gi^  brillantes  toiteni^ 


ol  tk^.  Priwion  del  frroz  Morelos  ^  i  desiruocíon  de  ^avi- 
•< '  ^tíets.  Progresos  de  la  cpinion  d  favor  del  JSjei  d  cctisecuen- 
>.  ««>4^  ta^dmporinutte  suceso.  MmrJt  de  -aupci ^^^ocmidahk 


r-.  A  iinqn»  eD  eiM  ^  eipíriti» 

•ido  MdidoB  ^pia  por  mo  flfl^lá^  áum  ttm  sangrientos  i  re- 
Tfittídoe  combates  que  ^^^dMon  Atinuciosa  de  ellos  seria  taa 
pesada  eoii^  poco  necessííla  ;  ceñiremos  por  lo  tanto  á  in- 
dicar los  mas  importantií.  Los  esta  ciase  ^rteaecientes  al 
nics  de  enero  fueron  íoft  qoe  COOOertd  el.  comandante  don 
Xiuis  del  Agi]|k.oontn  900  iimujflimii  de  cabaJlerík  "finH* 
m  ia  latígotf  proiipaii  de  Veiwnis»  en  donde  fueron  com- 


oogk 


liobfcro:  r^iS.  i9y 


tnMBÉMyilHi  (}lííiÍfftMMHBÍ;ÍMftkÍÉ§íllsbM>C(llriblB8dfalO^ 

Guaira jaito  eontn  las  partidKi  rebftkies  que  se  lit^abaa  pos 
aquel  dútrito.  Pacecia  qoe  de  etts^  golpe  de  astucia  i  amojo 
no  debía  salvane  ninguno  de  lo»  putenron  pauí  tanto  euman 
Wrii^füo  tMBÜdai  todn  loBcammoa^   gBWwédoftiwfaitff  i 


^^^oque^  Unan  gtfo  qn«dUgtd^'9l»  «pMÉobi  li  W 

cjocvtacUi       fÉUUUky  BÓ  c|aefltf  fin  fludbn^  atiiAKlid 

cuando  supo  que  alganos:  de.  Ies:  pihicipale^  candiliae  cfat 
eogoponiaii  el  fantástico  congreso  se  Inbiait  fuAraido  á;  H 
muerte.  Halló  *sin  embargo  loa  meáloii  de  templar  ui  seoH 
tsttámm  9Í>tieaim  la  littü.  aeAre  to^i^ítotoape  (fa9  kaliiatt. 

m  poéu  um  Mitmij  mi'  üákmj'tigai»  atma  4^  fiwgo,  dot 

g>».fliiiiiiÉii,'niiürni  MUbp.,  liiMiiiM  liiifiBi 

^oel  Siiiiev;»  é  lofomágit#  JMrm  •  Duiho  I  Jkát  Ifcta  ;  é 

los  tesorerog,  al  asiatentei  dei  Toeal  Lioiaga  i  á  una  paacioB 
de  eclesiásf  iéos  i  empleados  eo  aquel  cfuimdrioo  gobieraiK.: 

El  corone!  de  Lobera  don  José  Joaqui»  Márquez  i  Qoaip 
lio,  pertenecienift^^dMitip  éfhSoMi^'ígaaá  onaaecioit  subuh 


mente  gkm0H~«ir  Huumi||ki:ooDira       icabecHlaa  Rosai^ 
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r6S  liÉiloor  f^i5r. 

Íh0iéi4QiliiiiMÍM^ctetUeiW«l«Miid»  dt'w 
mm  d  Umtm  geib  nú^^  ém  oMipáriMi  por  «  pMl» 
fátii  di'Jinntti  t  ts  iMiiümji '  # 

"  ftifé  ¡u^  apmMtm  wm  wmMm  éá  mm  ihr 
ititrece  oóaptr  wí  lagar  ea  la  Munrit  h  éékmm  qao 
eapitaa  doQ  Jofé  de  Barachiña  en  el  pueblo  de '  Aeámbaro 
contra  800  rebeldes  bien  ar[nados,  que  al  mando  de  los  cabe- 
cillas Torres ,  Obrcgon  ,  Saucedo,  El  Jiro  i  Flores  se  lanzaron 
éon  tanto  furor  como  confíansa  contra  aquella  débil  guami- 
diMi.  Ya  habSab  logrado  apcéeiaxie  de  ti%T"**  omm,  i  ajiw- 
Mkalna.ia:  total  !raiba  de  Ia.peblafliao,  cnaiido  naa  inpetno^ 
«4dUi4sJ«rattiiMÍÍM^AMioiyiiMBl8  la  maéuL  Jd 

m  Bkl.ite4hte.4iM  tiiteB.por  ai  Um  ««Hgifc  Nv»  * 

lop  iMÜiAMaipM  Ammb  pBfeMi  AMta^da  ^onibifea^ 

k  pénUda  de  loa  rMliétaa  etcediera  de  sa  mnértos  i  de  alga- 
aosiieriJos.  £1  comandante  don  Joaé  BrilantP  correspoodien'f 
.teiáÜa  división  del  brigadier  don  Di^  García  Conde  sostu- 
vo tu  .clioqne  feliz  en  la  bacienda  de  los  RancbOe  de  la  sier'^ 
9B.de  Comanja  ^tontca^la  gavilla. dt  Morete  i  eamándoJe  la 
yáidiia  jde  5^  mmahm^:     fáámmm^  «^"^  #lMÍte  i 

•  itfctm'lílhwiiÉi  édteM  ^teiMhMám  él  «te 
MMmk  Mk  }kmim  jteete  teíMte  dt  k-wfMioiin 
iat.cÑMMteütite  teb  U  Aguila^  ^mtít^^mÜBt.i^ 
■MHH  gavillaf ,  capitaÉéate  por/al .  mnáaétmtm  OteMapt 

Victoria,  que  se  babian  empegado  en  oatroirle  el! paso.  Aoo^ 
que  los  rebeldes  jamás  se  preseniaron  en  cam^jo  abierto  i  si 
solo  derJe,  sas  eniboecadas  i  ventajosas  posiciones  ^  fueron  siii 
embargo  escarmentados  en  variai^  aua  correrías,  en  las  que 
tUDÍeron  bajas  de  la.mayor.eoBiideraci^KofoeBCÉD  tanafor^ 
Mttete  armat  laeaÜitas  ea  el  ataque  que  dle(oiL<a]  foitifi^ 
pátMTHdB.Gtfpofo  «teGífria  te^tetedt'teirt^  al  im*¡á 


UiAiaM  tkaMia  MMnfiiiMl4a>#iMtelte  á  HhI 


« 
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vidM'de  aqodfcélMpu ,  hmMuáom  ■cteedom  á  lo»  myo^- 
Mi  elogio»  i  pesar  del  malogro  de  sos  tentativas.  • 
-  A  los  pocos  dias  de  haberse  retirado  del  cerro  de  Cdporo 
el  teniente  coronel  don  Matías  de  Aguirre,  qne  fue  uno  de* 
los  que  mas  se  distinguieron  en  aquel  ataque ,  tuvo  nueva* 
OGuion  de  ejercitar  la  valentía  de  sos  tropas  atacando  en  el 
pMtto  de  las  Miipiilat  á  há  fwpfflii'del»  cWMiI  Mcncbact  ir 
Mm  ád  lwB|w>  iUywts  t^'qm  piJI>ÍB'iiüi»Miii  á  k  i»> 

M  Oto  tgo  otMIoii  ^  m  pHkam  immmat  á 

pm  liilttMtMitoMio  delfiMitite  tropu  <M  brigadier 

don  Joa^  Gabriel*  de  Armijo  obtuvieron  repetidos  triunfos' 
contra  las  gavillas  «insurjentes  en  sus  trincheras  de  Playar 
grande,  distrito  de  Petátlan  ^  Ác'm  la  p^rte  del  Sur,  de  laa 
que  fueron  desalojadas  con  la  pérdida  d^  cerca  de  soo  hom- 
bver,  3-  cajonea  de  á  cuatro ,  varios  fusiles ,  porcioil  conside» 
iiblade  nanidones  i  otfos  pertieefaos  de  guaim  Lof  pcdAbr 
fOf  áB^milámifáigii.áfmtá  Aiondapi  i  n  oontinnacioa  at 

Robles  eon  aojos  do  infantes  i  un  corto  destaca meaKl  éb  «h> 
"  hallefía  contra  las  gavillas  de  Guerrero  i  Herrera,  que  tfon  tii-» 
plicada  fuerza  le  habían  arrojado^  sobre  los  realistas  en  d 
«ampo  de  Tlalistaquilla,  distrito  de^Tlapa ,  de£[)ues  de  haber- 
lea  degoIUdo  véríf»  da  lO»  ceotiMli»  (i  el  primer  ataque  del 
ebeaaigo  fii9*M'bnnoo  é  iotpetnoeo        qnedd  arrollada  la 
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i9#  iflbm: 

leccioi^,  df^  lo  qHíd*  puede  el  eutu^iuma  i  la  fidelidad.  Mía  de 
50  cadáveres  que  ¿t^  iiailg^a  ea  el  campo  sin  c<)atar  los  mu- 
chos heridos  qnQ  f$ero«i  ocii|íl|adM,  Mgun  indictben  loa  ras- 
ttÑB  d^  «angre  que*  sa  hülkKoii,  e«  rarias  direcciones  y,  %9Úmnr^ 

vmÁ  lo^  ÍAfciofo»  el  pUmtt  de  su  danm^erim  viotftt* 

EiUu:«^Jmi.  ygwm  «ms  iluftres  oirortiar  ei^  el- jm  <b 

ti  áam  jáoieaiA  Qhhi^ü  :  Müei  ^1  mnk  le  ^míúáad  ea*  el 

flüSido,  doi  Isidro»  Qseoda,  Aa^vtf  el  hoAor  dft  las  sinae  eqMr* 
Úolm  rt^t  li¿uuDilu  QOQi  el  ap9}ro  eficofl  de  sus  valigateft  sóida* 
dea  al  oi^ik«o,e{ieaiigo,  i  oUigándoki  á  retknrsa  con  gean 
péfc*dida  de  muertos:  i  heridos.  £1  gobernados  de  Tlascála  doi^ 
AgoHift  QoBsalee  del«CBiii{»Uo  se  vid  atacado  de:  iao^iiioviifi 
p«C  l«t geiülei  dfE»  lockn  y  Cortés^  ^ojaoo^  Mtmm^  é  Ch»* 
puM»  i  ^Ifqmtberitti»  táim  ék  nétmKi  de  700  hondlreá:  d 

M^4l><lkl»  Ultmaiii  .rAlMf  dJei>^M¿oaM  liali|ift  Me 
hhuIo  poeeiion  de  elgnoes  caaei ,  i  ifm^*ikmtítkAmaáo\iiÍH^ 
pmi  lHnMe  4  ^enlhMii  em  afMllfe:4áUt  gwnriáiea, 

deap]^«tt%  ée.eqibi«9P)tedoe  lpt..eiÍ«0rMl¿4i}iftinMai  al 

que  aucuQulMeron  80  nebekies  eotre  inuttrtQii  heridoi  ií  tvft 
áoooroa,  i  los  ceaUotes  s«  vicroa  precisado»  coni  tea  iiMa|iftt 
tedo  cootceste  á  ocultar  su  veiigiieiizA  coa  la  fuga. 

Él  comaiidaate  don  Ignacia  Ocainpoi,  depeodieote-  de  le 
divisioo  dal  bhgadiet  don  José  Gabriel  de  i  Amuffli;;  auHugé, 
«D  combate  de  léame»  seo^ríeptot  i  g]acMafe.-««ielrfíMU» 
iBiOm  CikKuM:%  tiioedieto  á  Ajiiofaitkut'«Ht3ot»  hoaBbnÉ 

^^iiUflw^^  ^^a(íí(Mí^fc^  ^Gdivel^leK^  ^3íí(i^jiíi^L^«  ^^^ilteei^  í^^be^t  *^k^liíe^^ 
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'€ilMM  de       troM  <Uhi  -  m 

i    .  , 

de- 

ypg>i iiÉf  ili#M  iGüÉtae  úk9Ém  dmtf  en*  >riÍido  conbate  en 
que  Qttift  CQftl  em|)le¿  fdt  m  paite  coaatos  esfaonsos  sugiere 
él  mas  ardiente  entañasmo  j  mas  una  ternble  canga  que  did 
coa  «u  cabailería  el  caphan  «ion  Joirf  Joaquín  de  ia  RoeaGoi- 
eoa  4Kabd  4le  ifijar  Ja  fortuna  «iv  laa'ñlu  jreali6tas.  l^ideutos 
efedtfüioSf  mmbtm  ikeádm^  96  psiéonine,  dof  m^om  <b 


GoiiiÉ,rrTirrTririil*itáe    ^  . 

-BBÜrttbolghid»  tí  vnériáo  éit  hi  trúp§m  nriirtoff  ea  ea»- 
^cieotti  i; fMifieda  campada  :  una  de  eJlús  fue  la  bizarra  da- 
ÜDiisa.M  pn^bié  de  Acaíziago  herUa  pór  su  comandante  dqn 
Jofé'-ds  «Poicas:  deapreciüAdo  con  iod^nacioii  este  valien- 
te oficial*  ia  iotíMciaD  4e  len^ae  que  le  había  dixigi> 
do  el  cabecUin  liMi «  pdeitQ  ^  ffenle  .de  aoQ.iiWtMHeit<»a 

•fü  «leqiie  <$oa  flHf* 

•dif  Aflige 

kyiiéi  MI»  Wate»  eM  iMíeeMi  i  iheel- 

.fbe(todeHekM.li(ipefl««iiÉaib'<¿ie  ig¡tm4    •  Pieoail  ^ 

inaad&nte  de  la  sección  de  Tula  doní^ttobal  Ordoñex  eowt 
tf a  0100  cewtioal  de  jaoQ  fiiectQ^,.  prooeáeettoe  de  C<>por^  i 
<2iitiouMOf V  id  «mndo  .de  lUaiao  i  Fcañcisoo  Raf  oov  EpiteGÍO, 
i  Ctásí»:  habiendo  heoéo  um  aárenida  ««lida  de  ji- 
uQrúúÜMz  ^  iogfld  dMMrdMriiftÜM  <  «neimga 

de  imo  ptfakMM,  de  «na, 
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di  na  caáoa,  om  obat.i  otrai  vaiiai^ariiias  i  ptmtelM  dé 
faiMt  i  4b  un  campo  eubierto  d»  «hi  dt  »io  máémm^ 
«BtndhifiáotdeiaicaMilkM-  '  ^ 

1^  *"MniiiÍint  dt  TriirlinpMi  >  dwi  ftinif ^  deAnoUMi  «m 
.tilfli  8o  hffffifcfiff  ^Mmufff  &00  ubetts  ds  cábdbfli  d  Ishi^ 
1MÍi  polfboUliiiOQto  mmiJDf  ^  (|ae  al  mando  de  loa  oabetÜfai 
Bravo,  Galea ua,  Ursua,  Pablo  Ocaiupo,  Pedro  Talayera  i 
otros  se  arrojaron  inesperadamente  i  coa  la  mayor  furia  sobre, 
aquella  d^bil  guarnición.  Su  ruina  estaba  decretada,  i  ao pa- 
recía posible  evitarla ;  mas  fue  tai  la  bizarría  i  dedaion  de 
<ite  pugado  di  yaiiaam^ipifr  wwiW^níin  con  sonrilalk  maCT.  , 
•4»,  MI  bien  qaé  vendlrae  i  «¡uiÍIm  haalm^  dewnfrenada^ 
«oplim        w  kd»  U  iMMMlé  iMMib  Ai  él<<sálóiil» 

mét  bmhBíi»  h  iiinüiHiwi  intewiiliiiiwaM|MW<Miiiil 

— '  1  irl-  ImitiiiiMn  Ifi  fnlilililii  ,1  liiíiiflin 

-db  d»  MANwellMOfitordBMf  ébatfmffot,:  emprpádlAros  Jt 

retirada  á  las  nueve  horas  de  haber  roto  el  fuego,  dejándose  . 
en  el  campo  40  muertos  i  una  parte  de  los  zoo  hombres  que 
salieron  heridos  de  aqueUa  refriega,  habiendo  sido  nmi  coftt 
la  pérdida  de  los  bravos  defensores  de  Teloloapan. 

Era  de  k  mayor  importancia  iOÍipniider>Ía  jttnta  lebeldd 
(tfnada  en  Arlo  pam'  destmir  dei nnxrpz  á aqacll|  iMpM  d^ 
'pibite  i  iiÉtiünat  «1  ii^KO^iúátikéMMí^yqmm^ 

•Rbí,  ^niio  ifi^pr  «1  cuálogo  di  Mi  m'vWm  dM^  dridi 
-m  iwperiof  á  Itedn  kíf  «Mdent.  Toamém  Im  ptgHdi 
iiiiraMM  umHém  al  objeto,  Mn  enoiee  joradhi  é&  dies,  i 

■Wl  dé  veinte  leguas ,  sin  miis  que  un  dia  de  descanso  pait 
las  valientes  tropas ,  á  ia^  que  sabia  entusiármar  con  su  ejem- 
plo. Los  méritos  contraidos  por  esta  división  en  tamaña  em- 
presa no  admiten  compariK^ion :  no  podía  dertameate  verid- 
cuw  la  sorpreaR-ti&  fuj^mr  todoa  lea  obstáculos  de  una  mar- 
«hBHípida  i  penosa  i.deóawhit  lijMWtioihiü  ftf  éaá  mtk^ 
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Tedo  sin  embargo  estabS  vencido  ,  i  cl  día  5  del  mes  de 
ma/o  debia  haber  caído  á  la  madrugada  lobre  loa  deipro^ 
-ÍActividuos  del  quimérico  goUeino,  cuando  mi  iao^ 
vrio^  odBnIáú  en  hifutébb  anterior  al  fkwMfiMM'  mm 
ttpnMmo^  ftntftf  kf  planea  caattaMloe  coo  d 
jvf  aoMnO)  1  fjaewMOi  nMna  www^p  cni  tooi  loncMUL 
Mrieida  podid»  llegar  i  dar  el  golpe  ea  dMo  Aa  Syñm 
preciso  diMilo  |uHla  d  aigsfeaie.  Lea  rebeldes  no  hablan 
tenido  qtíso  alguno  del  movinaielfc  de  IturbiJc  hasta  el 
mismo  dia  designado  para  la  sorpresa ,  la  que  se  habria  ve- 
rificado sin  el  indicado  tropiezo  ,  dejando  envueltos  en  sus 
mismas  ruinas  á  todos  aquellos  genios  u^léíicos  ,  instigadores 
miucipaleg  de  la  guerra  civil,  fiá  bien  no  tuvo  erta  eiped{^ 
Son  el  éxito  feBa  qiíi  se  babian  prwnetkb,  merecieron  inam* 
baigo  tadai  loa  iadividiioi  que  k  cmpmáKn'^  loi  hiáy^M 
atagioa  del  vini  Gilk^  por  d  cnMio  ooq  qan  ooncnniem 
al  dManpdla  d0  In  importnia  I  pamiao  wrvkk*  * 
GooMoado  didio  geneitlloe  malos  afectos  qne  debían  pro* 

iidtesl^^cn  rauclíos  ilusos  de  aquel  reino  los  incendiarios  pape- 
-  H^qne  salian  de  las  prensas  de  Apat^ingan  i  Taretan  por  in- 
flujo del  llamado  congreso  mejicano ,  hizo  publicar  un  bando 
tn  el  que  probaba  evidentemente  la  traición  i  rebeldía  do 
aquellol  hombietinmoralei,  reunidos  sin  ninguna  clase  de 
^adarei^de  lat  puebloi,  I  anioho  menos  sin  Ift'  ímltadea  del 
Sobamio  l^íthno,  qao  wnaMecblo  felismenta  al  tmo  dt 
M/BaafMoe  «Maba  on  d  pkao  ifpcelBÍ»  do  m  doadalo  aobra 
k  Áméáeá  mptMtu  VniaMí  i  m  OooaoeiMiida  del  aMdo 
■ai  terndnante  k  dwokeion  de  Aaliaf  kopiaeoi)  1  dackrd 
fbt  traidores  á  todoa  loa  que  abrazasen  tan  execrablee  mázi* 
mas.  El  cabildo  eclesiástico  i  gobernador  en  sede  vacante  éñó 
una  pastoral  no  menos  ent^rgica  para  atraer  al  sendero  de  la 
virtud  i  de  la  obediencia  á  todos  los  descarriados  por  tan  in« 
famea  teorías.  L<^  pueblos  se  apreiararon  á  desmentir  .con 
H^KIm^om  i  solemnes  la  atrevida  usurpación  de  sui  poda* 
I  por  ka  titnkdna  Toealea  de  k  jonta  da  k  oadon. 

Ptaaek  q/im  aetoa  atéettoaa  daeumentoa  «joo  cspreialMui 
Tono  IL  as 


tgi  «incoi'iSiB* 
b  MMtttf  tolMiid  di  Ío«  iM^^^  áMktTkAa  áaf* 
riM«rcIpKiligÍQqnttUriuipiiiioipiido  íwétfMrm^üffH 
ttorpaíMMaqadíIos  geniotdela  AfeOfdli;  pefiirM  ftrfiiaditf 
i  aniaiofo  empefto  no  ceAr  <  las  dictados  Se  la  razón  i  dé  kl 
justicia :  así  pues  loa  veremos  aunque  errantes  i  proscripto^ 
perseverar  en  «u  desleal-  partido  hasta  que  eT  curso  del  tiem- 
po i  los  repetidos  esfuerzos  de  las  tropas  realistas  hicierorr 
desaparecer  aquel  simulacro  de  ilegítiiiio  gohkuüo^  ó  mar 
hkm  de  deslealtad  i  pn0hítu 

Bb  medio  de  Mos  cuatmlet  m  oiMervaba  sin  eaámrg^f 
teM  amble  mejoia  ea  todN  loe  mm  de  Je  edmiafaiadoii,- 
eajo  estado,  aioD  m  tea  pÉjiBiB  eoiMT  el  (|oe 
Éoteede  laMolodoíi,  superaba  de  mribfao  al  de  bi  adoe  dv 
T^if  f  iSrsten  este  dhimo  te  haüari^buíiado  en  la  Real 
casa  de  monedé  4.409.266  pesos,  i  en  el  14  babiefeaMoart 
aumento  de  3.214.939.  La  aduana  en  dicho  ano  de  1812 
tan.  solo  habia  producido  1.09 1. 123,  i  en  el  14  se  notd  el 
aumento  de  910.768:  el  de  1815  presentaba  todas  Jas  apa* 
óendai  de  ser  sus  resultados  mas  brillantes. 

La  eDerjfa  desplegada  por  el  gc^iemo  pem  ciMtar  de 
4  feaío  deir  Mi,  hada  e^ienúr  tta  sápido  cteebio  etf  la  opi» 
■ieii,  IqiliMaodaMHidaelfiMtttQlaiioaeiio^M 
earadeato  de  Íob  pitefi^aiei  eorito-t  I  «da  d  iliwiijiíhi  doF 
1m  flaasf  alafelttdM:  fie  aniacacafoa  íioMá  1m  «pmua/ 
•  de  Iw  kMÉOf  iMgb  qtie  stipieroa  la  Uegkda  i  Véra^kaa  á 
mediados  de  junio  deF  bri^ier  don  Fernando  Miyares  6osr 
sooo  soldados  espafíoles.  Este  importante  ausilio^al  paso  que 
servia  pata  reforzarlas  columnas  realistas,  infundía  nuevo 
aliento  i  hs  mismas ,  presentándose  como  un  espreávo  testi- 
monio de  la  paternal  solicitud  del  Monaroa  español ,  i  de  la 
decidida  alencibn  qtíe  pnstaba  á  aquelloa  soa  dioaniiioe.  ¥# 
desde  «atonesi  al  hiekiav  laaa  ddfoes  lea  fisgar  db  Ir  pKff 
#a  paia  lodoa  loe  «npleado»  e*  elto^  ú  cflaerfaie  qorsas  es^ 
fiMami  padeehnientea  aienoiea  la  siagalsr  pfoiíoGlMi  def 
Dotanao,  por  cayo  beadleo  lolliijo  bdbiaiif  d»  teaer  vm 
(fonta-  tennioacion ,  i  sus  servicios  h  debida,  recompensa. 


á 


mam.  \m  MilÍMM. 

táo  por  el  comtndnite  de  Apulao  doa  Raftel  Dona ,  eootni 

^oo  rebeldes  de  la  gavilla  de  /acatlan,  Huauchinango  i  Sier- 
ra baja,  á  las  que  obligó  á  retirarse  después  de  liaberles  pues- 
to 125  hombres  fuera  de  combate.  Es  también  digna  de  ho- 
Borifieo  recoeido  U  íbIü  espedicion  de  doa  Cristdbal  de  Uube« 

á  Ftea,  jQffnipondieM  á  k  Mém  d»  te  M>rú^  iMé» 
j^j  flSf»  Mmm  ofieáiKisf»  mám  «mMMM»  ios  ná» 

ilii»BH,Jolli»CHwwi  lian,  mmt  á  otns^  1»  tMBtf*3# 
fMnnm,  po^lM  4t  «M I  méMmmp^ 

mismo  tiempo  por  el  teniente  coronel  don  Domii^  Clavan- 
no ,  dependiente  del  ejército  del  Norte  :  puesto  este  valiente 
gefe  al  frente  de  su  división,  compuesta  de  450  hombres  i 
dos  piezas  de  i  cuatro ,  reconid  la  serranía  de  Xacámbaro, 
ib  la  Loma,  Chupín^  JMsmales,  mnanim  delW 
,  poehio  dtt  Alio,  Arapumaro,  Xmm, 

dé  k»4mum  qát  éitmdkm  kg 

^•F.  Cttbi}al,^Cemiites,  Vargas,  SmucbáM^  Vedojm,  Flo« 

Ves,  G06  i  LailsoQ.  Tuvo  con  ellos  varios  encuentros  constan* 
teniente  felices ,  i  regr^d  á  Valladoüd  i  ios  cuarenta  i  dos 
días  de  penosas  inarchas ,  habiendo  causado  al  enemigo  consi- 
derables quebrantos  coa  sus  frecuentes  sorpresas,  sin  mas  pér- 

de  4  dragones  maertos  i  6  estraviidat» 
4«ii«»imo  tiemp»  htm  dk  ililii^iiiiin  wfci|i  dil^ 


dtakioidi  io» 

resistid  el  bizarro  Flon  ím  iapetaosis  cargas  di 

fp*^B^  imti^iúw^r*  9  la  ^ue  cubkrta  de  meo|^ 


196  yívco:  1.810.  ^  ^ 

ádMdOro  hubo  dñ  ñhmámmr  el  campo  ifhiidn  súm  áe 
•00  oadáfWM,  «Ib  qm  k  péidida  <k  kf  iimIíHm  «ndta 
dt'io  Menot  i  fji  luddov». 

csllletcí^  pMiHMkdo  Vcnates^^^  iodo  AeciMoi 
tancadoi  por  Oibrno,  laekn  i  otrai  cafoedliat,  cayos  vigoro- 
sos ataques  rechazo  coa  bizarría,  causándoles  la  perdida  de  30 
muertos  i  de  uu  uümero  mayor  de  heridos.  Por  la  parte  Ó€ 
Guadalajara  se  distinguiao  asimismo  las  columnas  ambulante*) 
i  en  particulá^^^  del  capitán  don  Jos<^  Valleno ,  quien  en  va- 
Ik»  maigtumtfu^  tato  eon  ki  tébtkim  4^  Tmntmhi  kf 
tonid  mis  de.«oo  priikBemij  klCMMdwfMlhÉniofiaib- 
dffihk  £&  moflitiia  i  liaiidflk  f  m  oMdiid  da  iimnlMi  oMadok 

ki  oeeksM  que  wm  ImíHmob  m  el  amo  da.  jvllo 

merece  ocupar  011  lugar  dteilli^uido  la  espedicioB  del  teniente 
coronel  don  Eugenio  Villasana,  comandante  de  la  sección  de 
Teloloapan,  quien  tuvo  varios  choques  con  las  gavillas  de 
Galeana Ocauipo  i  Bravo ,  i  el  mas  importante  en  la  ha- 
cienda da«6aa  Juan  á  las  cercanía»  de  Tlachapa,  en  donde  fae 
batida  JWmlnaiWMia  k  difWoii  d^l  brigadier  Lobato  de- 
jpada  4S  «bmim  i  ig'  lafteonaioi  en  tí  caa#o.de  kitaik^ 
SI  iiDliiff  oawirf  d^ririnaiiarklkwrtoaacarirfda 
|jMa««a  k  lapadMan  que  emprendld  aak».]fiiaBlkt  oqa 
aaka  41a  hmúmmtMmn  45  leguai  de  ¡lak'  ai  laaa  ma¿ 
Ibroso  del  reino,  i  que  por  el  espacio  de  cuatro  affos  habk 
estado  ocupado  por  loa  rebeldes.  Entre  los  id  qne  defendían 
este  territorio  había  300  milicianos,  cuyos  conocimientos  iM 
práctica  de  aquella  impenetrable  serranía  .parece  debían  fruj- 
toar  ciMdqaieca  ataqoe  concertado  contra  ellos.  Llórente  sin  •' 

«  aaabargo  k  laeorríd  en  todas  direcBkBk^'ki  did  aarioi  fál» 
fn,  i  ka  ooBfMMid  finakMÉtoia  ya^ao  kd  obwrfwiln 
éítíítúfgk  k  bsKfBfa  da-ka  lahlirtai  TBaBdoiaá*^WBo  da  adkf 
k  «dakkl  d«aB  üfwa  i^ÍIÍibii  Jbia  espedUks',  «pn  tkm 
U  pakMBa  p».  aquel  itíoAo'toda'^itaífMMeipi^  k  ninm 

^teV  f  fiw>!íi|jinilada^  ¿Bii^iBe^te  i  áfei^as  pécdida  por 


Qupft  4tlM  tnofcw  i^Britm       am  brilluoa m  mu 
^jptoa  Ai».,él  iflffrihfe  golpean*  ti  irfnritifa  Onáatím  má  m 

il  rincón  de  OrMgt  á  Itm  gavillat  áe  Rojos,  Encamación 
Ortiz,  Rosalcá  i  3Iuftiio,  que  ascendían  ai  ndinero  de  1400 
l)Oiiibres.  La  muerte  de  300  de  estos,  la  prisión  de  30,  la 
perdida  de  un  canoa  i  de  200  armas  de  fuego  fueron  el  froto 
litt  tan  importante  jornadit  oon  cuyos  trofeof ,  ganador  tin 
mmpétáidm  q^e  Ja  de  10  nraertoa  i'^¡imda§^  qák»  k 
imam  §Bmh  r  k  Hmmh  M  hmméAm  HniMniiimiij  Um 

TO»^  km  wHiÉii  <Mi  nntihlii  étk  ^wTái  if»B>  Iba  k 
dflffMftM  ÜMlGiiidtf  RMkf  enkt  inflti  iiin  de  G«i- 
«MMtepec  pw  ao  rifal  OonJiliipe  Victoria,  i  su  fuga  tf da  la 
aiem  de  San  Antonio  de  Arriba,  con  cuyo  rápido  movi- 
miento había  evitado  el  alcance  del  teniente  corontl  don  Jostí 
Moran,  que  habia  tratado  de  sorprenderle  en  San  Andr^^d 
4n  'Juecfilo.  iidase  los  liechoB  do  armas  mai  üméccí  4e  «il^ 
ItfpÉw  son  diym  de  honorífica  mencioii  ki  q«tt  tmrieren  llf 
impii  itil  inwiniknfr  fin  Tii1inrin|n.  inriniiin  ninnaul  ihm 
Fnadieo  de  Im  Fiedm  ea  ki  pMfclH  cte  fiMoalAmgi»» 
teBriUlDvi^iáwlTbündngo^m  ki^irfipeidte  kt 
JifeMá  133  iiMMiHa,  it  prídoBáfit  qne-ibeiMi  pasadoa  por 
ka  inmaa^  inallea,  54  lanzas,  40  niachetes,  un  caílon, 
una  caja  de  guerra  i  2000  cartuchos:  en  estos  émf^nados  en- 
cuentros se  cubrieron  de  gloria  no  solo  el  tenidtte  coronel 
Las  Piedras  sino  Ira  comandantes  de  las  varias  columnas  don 
Rafael  Durán ,  don  José  María  Lubian^  don  Rafael  Asíain  i 
el  alfeiea  áom  Rakel  Ricaíío,  an  cono  cuantos  o^dalaa  i 
•Miiii^MffiiWQ  tCMiam  di  dwpkpr  m  ■■kwn  i  hkmk. 

Ek.eamaémH^nmú  di  kaVflki,  k^Mfodott  Vaik 
■Mii  Myiwi,  m  hkp  alaniaii  lüiniindihfB  prtp  m  bta 
4íng¡fk  rapedMoB  dHdiJihpn  d-Tmem  fcükodo  tn^i». 
pétidoa  lances  i  todos  los  rebeldes  de  Tierra  caK«nte,  qua 
ni  n^atiió  de  Guadalupe  Victoria  hábian  salido  á  iiitvrcep- 

'  /  - 


Fae  ■■¡■íim  iapotunae  •!  ataque  qq#  el  eiyim  te  Mu» 

las  cerCBslM     OmIhvIIi    Aoo  iMnjBMBf^  tpnfitfontUM 

por  el  terreno  i  por  bus  buenos  eapías  habían  tratado  de  en- 
volverá los  180  hombres  de  quese  componía  ia columna  rea* 
lista ,  i  daban  ya  por  segura  la  victoria ;  pero  se  debid  i  la 
bizarría  de  nuestras  tropn  que  huyeran  los  facciosos  de^ 
jWÜnnhHinntí)  i  d^ando  40  de  eüai  t««dtdni  ei|  el  campou  • 
•  *  Gomo  pertwecfen^et  al  mee  de  setiembre  debe»  etem 
fca  ffoáam'mt^lúam  del  — pitw  ém  Umnaa  riliMngi,0Of> 
respoiiiiMitn  á  h  tmBmémáiá  gMwl  dt  !•§  Miaw  Ai  Aya 
>«oaii»]»4pnlÍb  4»l#M,liidBátaM0,á  te  qut 

]a  feliz  sorpresa  que  el  ya  dMÜeOMMiiUfleeo  el  poeblo  de 

Dolores  sobre  la  gavilla  de  Eucamacion  OrtÍ2 ,  compuesta  de 
350  caballos,  quedando  todos  en  su  poder  con  sus  sillas  i 
aunas ,  asi  como  40  facciosos  muertos  en  la  fuga ,  i  pasadof 
'^^1^  las  armas  otroa  53  que  cayeron  ea  ka  oMBoa  de  los  rea* 

podido  soatZMr  i  ia  araeite  «1  prindiiil 

i 

fcadipiii  II  da 

émt^áocpot  Coa,  E—i»,  Eayaon,  Jfüwiawti^ 
flniehee,  AeMt  i  éum»  eabecUlai  se  penegolan  recíproe»- 

mente  i  sia  piedad :  huían  unos  desengañados  de  sus  fatales 
errores  á  a^crse  al  generoso  indulto  de  las  autoridades  espa- 
ciólas, i  entre  ellos  el  licenciado  Rosains,  don  José  Guevara ,  i 
4)tra  porción  de  antigüe»  insurgentes,  los  que  lognuMacáUr  coa 
]■§  ttOpis  reales  á  dar  paiobai  de  su  decisión  por  la 
j««  itp.^^  rrtílir  « indÉiiiivailn,  átede 

i,  gofa»  mummmé» mhnétém  h 

^tidat  (jue  habla  reunido  .ea  üu^iuoy  oixecii^  una  bziUasv 


t»  tedottt  c«rioM  dM  Mterf  k'CoaébMi» 

Gomo  las  primen»  noticias  qae  habieran  circnlado  acer- 
ca de  este  indomable  insurgente  intlicasen  que  sus  correrías 
tenian  por  objdto  descolgarse  por  el  rumbo  de  los  Laureles  6 
el  valle  de  Temascaltepec  pE^ra  internarse  en  Ifls  provincias  de 
Ptaebla  i  Oajaca ,  atravesando  los  cerros  de  Apisco  i  Juchimil-' 
Ar,  contiguos  á  la  cspiül  de  Mi<jicor,  ó  bien  cruzando  pof 

dkssdD  piidü  4é  VsMMMlfBpMS.  t|6€irfÉdo  cotr  pimiMfiUhií^ 

los  qae  lleg<^á  completar  una  faefütfde  600,  procedió  á  lá 
orilla  del  Mexcala  dando  por  mas  segura  la  dirección  de  aquel 
caudillo  sobre  esfe  punto, como  que  tenia  en  él  mayor  práctica 
é  inñujo,  i  menos  obstáculos  i  tropiezos,  que  por  el  terríto* 
lio  ét  Ixtlahaaca*  £1  tfioiente  coronel  doú  EagealD  Vitesai^ 
CMMMMbM-de  oiM  wneioii  éimátí  6*  Moloapair,  diHi*  m*^ 

íscH  MilMiiiii  60tf  el  géfe  piiaeiptl  deelfau 
•  I«  deiMHÉ  rilAlda  á  e«l0  Ifempo  al  pie  de  VtfMiAM^ 
givfliM  qM  iir  eooontimii  «mi  el  teüiente  coroneMotf 

l)omingo  Clavaríno  confirmó  el  coacepto  de  que  Morelos  se-f 
gtiiria  el  Mexcala  para  caer  sobre  TebuaV^ati.  A  fin  de  asegu- 
rar el  territorio  qae  antes  cubria  Concha,  se  mandd  situar 
al  teniente  coronel  don  IVfcitias  Aguirre  con  su  columna  en- 
0ife  Felipe  del  Obrage,  i  fueron  puestas  en  movimiento  Ud* 
del  valle  de  Toluca ,  de  Cheleo,  Cuaodt,  Guef 
Itoéi  k  Hawai  a  O.  di  k  ttfkA  Om^  mmptf 
Mmmi  m  mmaáá  tmu  pnrtiioa  en  <DÍak9  é  k^dNIáte 
4e Apen  peta q*« «otee  «1  ptffea aw iMeémb  il  Mgür 
ki  pe^mmMhi  hipiiflwe  ciwHe  el  eiMiieMio  de  Cobk 
tha  i  Villasana.  El  vire!,  cuya  vigilancStf  w  ceieAdk  «  tfodot 
puntos,  mandd  que  otra  dÍTision  <le  las  tropas  del  ejercito  del 
Sur  partiese  desde  Huainapan  ií  icíuczar.el  puesto  de  Tlapa^ 


^  od  by  Google 


doo  nincp:  181 5' 

ao^enazado  pip  §0l¡fí$§^  oon  cuya  dúposicioa  el  coro* 
nel  ÁffjDijo  eomandtnto  general  ád  rnfho  d»  Afiyko 

niriifc>  di  k  GUm,  cüsT^^  robo  m  de  imiar  fiw»  iioi- 
IdflB  mío  de  los  «AjelM  «le  llofdat. 

Biie  looiplindii  plaa  Ibo  ejeemodo  con  tentó-  MelM  i 

acierto  qae  los  rebeldes  se  hallaron  envueltos  entre  las  fuer- 
zas del  citado  Annijo ,  de  Concha  i  Villasana.  Acordada  por 
estos  dos  últimos  la  fintl  persecución  de  aquel  formidahie 
enemigo,  no  pudieron  descubrir  su  retaguardia  hasta  la  ma- 
áaoB  del  día  5  de  noviembre  desde  el  pueblo  de  Temelfaí 
■podawdee  ke  sebeides  de  la  cumbn  ianediata^  apoieaiaion 

jiem  Mino  elle.  Bapl^odoie  á  oene  kMe  ao#al  dirten- 
tei|  ea  lu  qoe  ee  beldé  eltaedo  ea  ceadUlo,  i'lbraiiadeee  ea 
tw  tfooei  aieadedorpor  ^  flÉlaao  i  por  ke  biigediene  fta- 

ro  i'Lobato,*alectaroii  une  coofianea  que  00  podían  tener  en 
sí  mismos,  é  hicieron  ver  á  los  realistus  la  nccLsidad  de  des- 
plegar su  acostumbrado  arrojo  é  ingenio  para  d;estruir  de  un 
golpe  al  genio  errante  de  la  revolución. 

No  podia  ofrecerse  á  estos  valientes  une  perspectiü  mee 
egndeble  ^  bahía  lk||edo.ol  mntfmfo  lea  apetecido  de  poder 
Teai(M(baMaoecooineoaiae%Wtfaoalievordo  loeoo-' 
aoelwbwe  t^ptipádeoe  }  de  ea  pidelke  ea  k  goeece  do 
fl^MMk,  hefaka  boikéi  do  nnatfciiin  eoe  (HMietJniiwi  üm 
biea  coaddaodei.  Le  esiatenek  de  oquallee  gttiQee  m  dMi 
á  la  presteza  de  sus  retiradas;  era  poes  seguro  el  trinnfe  el 
dia  en  que  perdiendo  su  criminal  cordura  se  atreviesen  ú  es- 
perar á  pie  ñrmc  á  los  que  np  tenían  mas  deseos  que  los  de 
medir  sus  victoriosas  armas. 

Tomadas  por  el. comándente  Concha  las  dúpoiicknes  del^ 
oloqae,  lo  emprendid  i  leeMoe  de  k  meAami  con  telfifiee, 
qae  odebatándoie  el  bieemceidtra  Q^nee  eia  repowoa' 
ke  dificpltedei  qoe  piieiMtebe  el  ttmao^  ee  padeiea  ca  |nir 
dptoeik  Áigt  adji  aa  adeoM  tieeapo  hm  tno  dMáeaee-la- 
'dieedi»,  ooatiaks  que  eo  kaaioa^ke  oikMedQe  letkM 


iflbieo:'  i8i(>.  joi 
I  tMil  cnermhrin  Htwirii  m  m  d» 
d»  ln  dhptttot  húátí  f  Miih  k  di- 
dal  gM  centf  «■t%M  ák  krin  di  m  Ibi—irloo,' 
■obfo  cuya  cima  paMhftliHiiM  ftMa  n  orfkaqM  Ihh 
bia  podido  salvar  de  la  filHega ;  pero  tomado  eite  á  mitad 
de  la  cuesta  por  la  valiente  caballería  contraria ,  i  acuchiUa- 
dá.  sin  piedad  aquella  fuerza,  fue  aprehendido  finalmente  el 
prófugo  Morelos  eo  uoa  de  las  cañadas  por  el  touÍMte  do  rea- 
ültu  de  TepacMCOikp  don  Matiaa  Guaooo. 
i   igtk  dkkMi  nkfli  dt  kt  hoámm  ncndo  iatnm  di  m 

htmum  m  m  dt  kt^  tei 
id  mmím  SmI  di  Oiiidi  pm  i(kMü 
áw  iidiwhki  piwnÉlrliiui;k  péidldtdiki 
■ifijd  de  300  kiatai  Imémhe  30  pifckiiiioi,  que 
foeroo  fusUadot  eo  Atenango.  Tan  solo  se  sustrageron  á  la 
muerte  los  que  tomaron  la  fuga  con  mucha  anticipación. 
Dof  cañones  con  todas  sus  municiones ,  porción  considerable 
de  armas  de  chispa  i  corte,  todo  el  equipage  de  Morelos  i  de 
hf  ffilwrilki  qm  k  aMsipidaban ;  i  finalmente  cuanto  eiif* 
tía  en  ra  campo  coaüilwjíton  á  ÜnMrar  el  trianfo  de  aqae- 
Ik  jiCMdi.  Moeaki  i  IB  eepiUea  aMf«r,  Monke,  tedi 

IdHMi  püttMnr  ditu  ftfk  delea- 
tede  4  ptrtldo  que  proporckMkm  ke  dñtaniliQCki. 
Loe  bwMt  oyeron  con  fdaoer  tan  fiioita  nockk,  i  nea* 
tr^puron  á  las  mas  lisonjeru  esperanzas  de  ver  terminadla 
prontamente  la  revolución  ^  faltando  el  genio  in  |uieto  que  la 
Ibmentaba ;  los  amantes  de  la  independencia  se  esforzaban  ea 
desmentir  aqueUot  suoeiQf «  hasta  que  desengañados  por  la 
mkmti  coopaimtiria  de  aquel  ídoto  de  su  culto,  quedaron 
Émddof  en  k  am  pfoIbiMk  tikCMÍ$  i  llenos  de  k  rnaa  vi?» 

di  fw  MM  ki  ptpeks  qM  k  bihkB  édi  00»» 
di  BiflidUii  IWbkkiiinhret»- 
di  ki  dUdiBM  tmMeddet  eo  k  capital,  qoe  eooocka  ki 
dtteollidBi  di  dMkir  i  on  gefe  Hl^esperte  I  mIbIa,  eo  eo* 
ym  sutÜ  penetración  se  estreUaban  todaa  las  üechangas  t  iff* 
tificiosos  manejoi  4e  k  into^a* 

Tomo  IL  t6 
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Omaáú  espenlm  wmt'  pnvidMli  de  rigor  i  pfoscríp* 
doa«  qm  m  úwMmm  ^máát  dbolo  m  d  miuio  dit  ai  4b 
'djelflHff  ^¡M  Ibrilido  ci  cIimIb  Monlfli  diipHi  ét 
IhImt  cmAmA»  flM  himiidai  oImmí)  d  iaplini»  fov 
íDm  In  iniwiwli  UmámkmákLáMDM(i),  müómm 
ves  un  indnllo  gamnm  ^  que  dando  nnevo  luttre  á  ím  virm* 
des  del  gcfc  superior  Ilend  de  confusión  i  vergüenza  i  loique, 
liguiendo  el  errado  camino  de  la  seducción  i  del  vicio ,  Uegib' 
XOO  á  conocer  finalmente  la  sinrazón  de  su  rebeldía. 

La  prisión  pues  de  Morelos  fue  uno  de  los  triunfos  mas 
ÜBitres  coñsegiadot  por  lof  saaliitas  durante  el  período  de  Ja 

MMjtatts  «M  terrible  golpe  acabd  de 
Iw  mpmmm  di  he  — i  nhrtwirtM 


(l)  Aunque  por  no  fallar  á  la  verdad  hifMiiea  haya  tide  prpcisohaow 
irion  de  algunos  pclpsiáslicoa  extraviados  momentaDeamente  de  la  sen- 
<!•  de  la  fidelidad  i  de  la  virtud,  tenemos  la  satisraccion  de  observar  que 
•u  número  ha  aido  iaüaitameol*  meour ,  aegua  hemos  indicado  en  otio 
Jugar ,  que d  4a  1m 4ífWM Mlaisbof  4d  Altar:  la  aajor  parla  de*afa^M 
aa  lantaraa  la  icvolncioa  por  «aa  Ihlia  üea  ^pw  ihaa  A  dafeadcr  al 
Ifaoarca  legítimo  eoaM  lifaiÉrat  aafcisiSiai  <Aa  Mapoleoo  ;  otros  adopta» 
ron  la  dcaleal  divisa  porqve  se  figuraron  que  los  pueblos  de  América  ha- 
bian  de  ser  mas  felices  gobernándose  por  si  mismos;  prro  los  mas  han  ab« 
Jurado  públicamente  ana  errores,  i  todos  detestan  en  la  actualidad  al  mmO> 
ad  é  feníaligioao  gobterao  iararjente ,  qne  tan  faneato  ha  aido  á  la  verdadera 

fMi  4i      sila  hi^ail  büülao  liial»  áil  Mf 

ilMplaaiar.aaÜM 
pcrqne  llegue  el  didioio  aMSMatoaa  faa  sa  ÜDpoqga  al  AaMdo  licaoal 

«kioi  á  la  impiedad. 

IVo  debe  por  lo  tanto  siñrir  el  menor  desdoro  la  benemérita  i  respeta- 
kladaae  de  k>a individuo*  dedicadoa  al  SiAccrdocio;  uno,  dos  ú  mas  casca 
4c  aicapeiott  A  la  regla  gcncial  n»  podiaa  |aMt  iéba|Mr  alaho  eoncepto  A 
^  ta  han  tieeho  aeraadoiet  por  ios  efeoiplaica  vlrtodas  •  I  parn  cala  v«r> 
dadi  ramentc  apostólico.  Olí  conM  tampoco  rcfln76selliOal  «Oto  CirodCV 
dv  los  discípulos  de  noestro  divino  Redentor  la  perveiaa  coodocta  de  cao 
de  sus  miembros.  >o*  lia  parecido  conveniente  dar  eataa  aclaraciones  para 
evitar  toda  siniestra  inlerpreUc^n  de  parte  de  loa  qne  no  estando  bien  ar- 
nigadooaoh  fé ,  pretendan  4tme  de  estot  becboa  aidadoc  para  deprimir 
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vknc^i  i8i5«  sol 
qa/téigumiálM  [wiiwipilii wTiwillti |imiiimiuí<ihim  todtriíi 
m  m  friiiiMl  iMOterfi»;  los  que  le  eongregam  m  Nna- 
ean  pm  dar  mi  soeeior  á  Monlos ,  no  lograron  ponerse  de 

acuerdo  sobre  la  elección ;  i  guiados  esclusivamente  por  su 
peculiar  interés,  se  divi*Heron  en  bandos,  habiendo  sido  el 
mas  fuerte  el  que  se  declaro  por  Terán,  quien  llego  á  apri- 
aionar,  i  aua  á  amtMwr  con  U  nmecle  á  ?aiios  do  aiit 
fompañeros. 

Im  nridoM  di  m^mwbo  congreso  me^onoii  1  tsftaMi  b  tfí* 

<  « -    ^^2^^    U   «  *  ^BMMMM  ^^mm^ 

SBB8M  Oi  <nnj—  «  mm  BMSUIBBI  WUKOpttm  COBO  aBgHMMmm  19* 

'  fmmmamm  it  wt  paéUo  HbMi.  Bma  ím,  án  oii^>argo ,  no 
mejoraba  de  modo  alguno  la  crítica  posición  de  su  ilícito 
empeño  j  sus  espirantes  esfuerzos  se  estrellaban  como  siempre 

'  *  On  la  bizarría  de  los  realistas  3  solo  la  temeridad  mas  indis- 
creta, i  el  mas  rabioso  despecho,  podian  hacer  tener  las  ar< 
Mi  OA  lis  manos  i  na  pídalo  de  proscriploif  qno  por  do 
quiera  qoe  dilate  «i  pasos  hallaban  la  espada  vengadon 
dik  jwridib  Iiíitnpüdél  Eoi  oosIíIíhi  «1  ndmero  de  ni 
tri«rf»  par  il  di  ]«  ftiii  ^  n^l^MM  á  ki  anm  m  ki 

Aaí  sacedid  i  h» gttflht  de  Vargas,  GoBüIez,  Manido 
i  Herrera,  que  en  ndmero  de  500  caballos  i  60  infantes,  ha- 
blan tenido  el  atrevimiento  de  atacar  á  mediados  de  noviem- 
bre al  destacamento  de  Tlayacapa,  i  se  hallaban  cometiendo 
las  mayores  estorsiones  5  pero  como  hubieran  llegado  á  las  ma- 
aü-CQo  el  capitán  doB  VímiiIí  Im,  ¿leron  completamente 
taMidMf  dijáiidose  m  d  campo  mas  do  30  muertos ,  i  hu- 
prendo tod»  «qoiUi  tkammmU  vülioaoioüdiipeHiiii^Ko 
UUm  wúláQ  mmim  MüwiiilMfei  iooo  fcerfoMif  qjOOFüü 
dto  ilii  labte  taaido  h  ifngwirih  di  Mu  el  peéhiéde  ' 
9lipa,  deíMMo  por  une  délill  guandciOD,  pues  que  ttím 
dos  por  el  bizarro  Armijo  perdieron  mas  de  too  bombits  de 
sus  mejores  tropas ,  si  bien  su  desesperada  resistencia  oÍjlig<^ 
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á  las  del  Rá  á  füinno  omi  100  liniilires  pueitoi  ítieta  dt 
.  combate.  '   '    *  ■ 

Ni  tuvieron  mejor  raerte  las  gtyiUat  sitiaban  ti 
foétí»  de  ApM,  ni  iat  d»  £spiiioii ,  Oifo,  bidm^  to> 
MOflTa^iM  iOoniM,  fM  ftMwon  litfUif  «s?a^ 
tm  pw  ü  mxgpam  nijw  dos  Iimb  RaS4i,  i  ptf  d  0W* 
m1  d«B  IfamI  de  k  GoafliML  CoM  H»  mfetMMíft  de  tal 
fereees  de  los  rebeldes,  cajo  inflojo  ae  eatendid  por  todai 
partes,  entrd  así  mismo  el  abandono  de  la  terrible  fortiñcaF» 
cion  del  Puente  del  Reí,  dejando  nueve  piezas  de  artillería^ 
una  de  ellas  de  i  diez  i  ocho,  gran  pofoon  de  munkiooeh 
losiles,  morriones  i  víveres. 

fista  azorada  retirada  itm  yednrkli  por  la  alarmante  vos 
dñ  ipwMaMiiB  J»  U9fm  de  hm  bripdkm  Dmám 

i  Ml^^sw,  por  leo  ye  kúá^  sida  etfeUrfe  pocas  diee  — ne 
e»  reftemrfc  e«  Im  teawdMnaee  del  esMio  del  to»,  erf 
eeeM>  pee  el  tenor  <iae  lee  iMíUe  MmSé»  el  teaieale 
lonel  don  Jos¿  Joaquín  Márquez  i  Donallo,  quien  encaigada. 
de  su  persecución  por  el  referido  Miyares,  se  conduj*  con* 
tanto  honor  i  bizarría,  que  causando  á  los  facciosos  la  perdida 
de  mas  de  100  hombres,  merccid  los  mayores  elogios  del 
virei  Calleja,  i  toda  su  diviñon  la  mas  fina  gratitud  del  gos  * 
Iteno,  i  los  mad^luMiQríficos.ioeiierdos  de  sos  compañeros. 

se  II»  deiiMfeMido.  k  cam  de  k  IwlipeadflMÍe  flfli 
^  tofkniMe  apef»fM  es  el  lene  i  dtH^iMd»  «ikc. 
de  les  rehetfliia  mi  eonpmeilidos ,  qokMe  helUbea  ri^. 
pre  al^unoe  eecaac¿  et»  k  paiark  llieedeke  peMeefcwsi/ 
etieidos  por  el  cebo  del  saqueo.  No  poéde  dedne  pues  que: 
cstuviéra  sofocada  la  revolución  á  fines  del  ailo  1815;  pero» 
se  habían  dado  pasos  agigantados  para  lograr  este  beneficio^ 
tan  apetecido,  como  un  resultado  de  los  inmensos  sacríñcios 

prestadoe  peí  ks  ^ne  defcaditii  k  caue  de  J||i  mam  i  de  k« 


I 
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BüENOS-AmES:  ..... 


t 


ndtado  de  la  primara.  Sitado  d$  lat  ni§acio4  á  J¡iua 

Por  mai  ^  le  esfonMe  el  nnero  directov  PlneimdcMi 
M  dloMur  lof  ánimot  de  los  baenos-tireñot  i  en  wnju  Im- 

litBiioii.  do  MlB*  megbtndo  M  ÉHijdfll  igndo  genenl  ^Ml 
paeblo^  no  por  eto  éejd  de  trabejer  con  igual  esmero  en  la 
árdua  empresa  de  asegurar  tu  felicidad  consagrándose  entera- ' 
mente  á  tan  noble  objeto.  Siendo  uno  de  los  cuidados  que  mas  > 
agravaban  su  ánimo  las  disensiones  ocurridas  en  Salta  entre  • 
piiniMM  i  taUadot',  i¿  dirigid  déide  el  seao  áú  waignm»  con- 
á 


i 

U  i  i 

«■cargo  á  todi  io '  írtMíccion  regread  al  ^ucmnm  ptim 

acelerar  la  solemne  publicación  de  Id  ridfcola  acta  de  su 
independencia  I  apocada  en  laa  baiei  toas  £rá|^  del  racioci* 


/ 
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nio  i  en  la  fidiedad  i  gttciofii  invendon  ds  ras  aaertM.  Olrl^ 
jiéndose  (Mi  aqael  puto  á  GáfdalM, «  dond»  lo  «pmfct 
te  Mmiíb  pm  mrirfatr  ki  flM  4t  k  ítmám  dt 
Glrib«  MUMtadW  4o  nM  m  amki  om  mhmt  á  Btao» 

« 

Les  atendonet  cfne  rodeaban  i  este  primer  magistrado 
«  Mn  de  tal  magnitud  que  podían  acobardar  al  ánimo  mas 

atrevido .  Veia  los  puntos  interiores  de  aquella  repiiblica  en- 
vueltos en  interminables  discordias;  la  misma  capital,  devo- 
rada por  las  mas  viles  pasiones  dd  egoísmo ,  ambidon ,  riva- 
lidid,  OMapaÉBM»  i  mkwo  de  part^píoi.  Los  mm  decantadoo 

<i  olfrio  éá  hkm  gwntil:  ko  WMfllitlh  otifidio  ojar* 
okB  todo  m  podar ;  alguaot  hortioi  do  jokio  i  oao«M  ao 

letiaiaD  de  tooMnr  porM  m  an  gobierno  que  no  tenia  fuerza 

para  enfrenar  la  osadía  popular.  Eran  tan  públicos  estos  ma- 
les que  las  corporaciones  mas  respetables  los  marcaron  en  re- 
petidos documentos  que  salieron  de  fot  manos  con  io  idea  do 
Olojarlos. 

Ea  las  Torias  repraMBlorinaoi  dol  mismo  pneblo  m  ym 

do  ¿  fcoai  Hwilii  ■!  I  iwuffw  oi  oüodo  do  ko  a^JZ» 
dpHordo  k  iMidite  éá  tmfpm  ¡fimal  i  éá  aoiÉb»' 

MBWO*  WB'  Vm  0010  WfHnO  pOlm  01   gOlMBnO  ff^WnOIV 

Viendo  pues  que  subsistían  las  provindas  en  la  nritma  dase 

de  dependencia, se  agriaron  los  ánimos  de  cívicos  i  veteranos 
OA  la  capital. 

•  La  noche  del  i8  de  junio  estaba  destinada  para  cubrir 
do  kio  oqneQa  tan  criminal  como  degradada  pobkdon.  Loa 
[limeros  trataban  do  oatpnoKlac  á  los  segoadoi  oon  el  ausiUo 
dft  doioMoki-do  oAoo  oowpoo  <|iio  kdikn  poooMOído  oUo* 

ftoMBido  flMi<  tknipo  ol  lij^orftaio  sdoMio  S  y  jo  pv^  ob 
•üMI  hmñ^  i  lb:«kiio  kU»  k  QWflkrfc  nmwiik  coa 

mechas  encendid^^  i  con  todo  el  aparato  do  k  gueno  d  éá* 
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flriw  t^jMl  dxm  alinndAr.  Aunque  It  ptwwefcMi  di 
)MiNimM  efütf  ¡por  MMOii  ti  folf^  dt  «maiaA»,  ad 
M «diiidtf  por  M  k  «riMridi^  Mn  Mbo»  pntfto,  k 
que  pio—lfa  Uair  to^  4  «Moptaao  m  mfkfáam. 

Ba  aediD  de  «iloi  ámdiánm^  que  débiHtibia  eoaiido- 
lablemeQte  la  fuerza  moni  qoe  aimiila  aa  gobierno  para 
dirigir  altas  empresas,  tuvo  el  atrevimiento  el  impertérrito 
Putirredon  de  dar  ejecución  á  dos  de  ellas  de  las  mas  impor- 
tantes que  se  hayan  presentado  en  los  anales  de  aquella  re-' 
▼oludoo.  Fue  la  una  activar  la  espedicioa  del  general  San 
Hutia  contra  Chile,  la  que  ae  veridotf  á  jfriarifám  del  aífa 
iI^bímío  diaifiando  todo  olpodir  do  aa  goUma  aoMoUnda 
pyikl^llMwiiioddoiaoMM^ipotkikyoaotiiaeiia^ 
Uopas  f  qao  tooioa  joM  aoilm  pm  mfmm  qm  k  hm^ 
Bo  ao  Uria  do  volfodBi  kü^poUio»  Vao  k  iqgaiidi  nftr- 
sar  eT  ej^rdto  de  Salta  para  feditir  á  lot  furíoaos  ataquea 
que  le  diera  el  nuevo  general  del  Alto  Perú  don  José  de  la 
Sema,  á  quien  suponía  anüofto  por  ¡m¡a[  c&ébre  su  aomlM» 
en  loa  primeros  combates. 

Sn  aeoemio  poei  un  temple  fuerte  de  alma  para  entre* 
ptm  á  lóalos  i  tan  arriesgados  lances  que  se  ofrecían  simul- 
trfneimenu  ol  kktigaUe  Paainedon.  lüocfai  ki  pooküiilid»* 
dot  olmkn  ooatia  ko  dhfWiBot  kHftowi  oiktfooiboa 
OBI  oponcioMi;  «1  ijMto  diloofior  ÜMod  ddi  Vúaít  00a 
■ni  lapoite  ol  do  80a  livtfa  oa  adoMfo  i  oa  dMpBaoi  ol 
éá  geaerol  kSerao  cHiboengreidoeoBau  oaiorioietliaaaflai| 
i  persuadido  de  tener  vinculada  en  sus  manos  la  victoria. 

LarepiSblica  pues  de  Buenos- Aires  se  presentaba  á  la  orillo 
del  precipicio^  la  salvd  Pueirredon,  ó  mas  bien  la  fatalidad  del 
destino  que  ¡tnáffiúá  á  ko  ejércitos  del  Reí.  Lo  Senai  ao 
podo  khñt  la  campaña  «la  k  debido  lapidea  por  kko  do 
ko  ofiáate  i  dtiko  do  fMBNi>  pooo  Ikiar  á  oilio  piOf|^ 

lino  do  ko  Aadoi}  i  k  oja^oa  do  ks  genko  baüiBkooo 
WMtíñoá  tX  w  aaos  prognooo  iiMo  mm  apreoMki  eaoM 
«         espendoB.  Deak  omww  ioi  tooioado  ooMm  i  «oa- 
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ÉÜtMaatmSm  ím  OTfafMaif  ArM  ÚínOtOt  IBBIMIO'S  ttMÍd  él  dlflÉM 

40  kt  repobficiaof «  le  dUptf  d  tbirirntento  i  él  émátám^ 

que  era  un  efecto  de  tu  crítica  podcion ,  i  fae  tomando  rápi- 
damente aquel  gobierno  un  vigor  i  enerjía  de  que  no  ae  creía 
capaz. 

, ,  Este  era  el  citado  de  los  negociot  de  Baenot-Aires  á  fines 
dé  i8i6j  por  todas  partes  sonreía  la  fortuna  á  los  indepen- 
dientes  menos  por  la  banda  orieotal.  Artigu  perauaed»  m. 
n  «nado  de  jnwdwidinaéíofl  i  rebeldía ;  las  tropas  portogae- 
tu  mugehen  one  ioTMtej  el  doeior  FmucIa  ejeicia'ia  dei- 
ptftfoopodtteft  elFuigná,  dHpradaade  todii  lee  pioporf- 
eioMi  I  ■■WMwi  de  k  lepdUict  de  Boenef^iket;  k  pio^ 
i^iM;k  de  Sean  Fé  ee  InllidMi  eikÉbttO  «a  «ttado  de  eebib- 
ika*  Enpero  comentaron  los  portefios  á  concebir  fundadaa 
esperanaas  de  disipar  prontamente  aquellas  nubes  de  oposi- 
ción al  favor  de  las  sabias  medidas  emanadas  del  supremo 
congreso,  cuyos  efectos  hablan  de  ser  prodigioeoi  xeóbieade 
«1  actífo  iapako  de  4B  pckM  lu^gMt^^ 
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CAPITULO  XV. 


r 

PERU*  i8ie. 


Pfgrmi  Í9  k^nalUtas^  cuyo  genmA  m       «t  $ituf  m 

las  inmediaeimés  de  Potosí.  Aeeitm  de  la  Angostura  de- 
salo» Providencias  del  general  Pczuela  para  reunir  fondos. 
Acertadas  disposiciones  para  derrotar  los  caudillos  insur- 
gentes.  Bizarra  defensa  de  CJiuqiiisaca  por  el  coronel  don 
José  Santos  de  la  Mera,  Feliz  espedicion  del  comandanté 
^¡i^Centeno  contra  Camarg9  i  ía  Madrid.  Acciones  bríilan-' 
^Ufei  del  eorond  OUtrrüi  eonUrv  vatim  eabeeiUoi,  MOadm- 
militar  dé  km  pfwtímim  M  Aiio  Perú,  Tradticim  dU 
murtü  gmerei  4  SiPitímga  4U  Cbtagaiia.  ñmm  d»  la 
Juergadel^é^toport^hmlafimUrmideUd^Ui  in^ 
Jiurgente§  dd  iwitrwr.  Rmm  de  Im  eekuimm  -dd  wgero^ 
mayor  Herrera,  Salida  de  Potosí  del  mayor  general  Ta^ 
cón  acia  Chaquisaca.  Aproximación  de  los  rebeldes  á  Po^ 
tosí.  Ventajas  conseguidas  por  el  comandante  realista  Cen^ 
teño.  Preparativos  del  general  Pezuela  para  invadir  lat 
provincias  de  Salta  i  del  Tucumaa.  Nombramiento  de  este- 
general  para  el  vireinato  interine  de  Lima.  Delégamele' 
del  mando  de  aquU  ejáreito  em  el  general  Ramírez  hatíti 
la  /ft^^Bfffflf  dd  fe)tfeettHn%»  ^üdeiMuéoa  ea  Idtna  del  prí»' 
wetr  iWiffilÍMi  de  Steunadutra  d  de  ^dat  éMoedrÉnta  d^  m«* 
iaUeeda^  edmada  por  la  energía  del  pirei  Moeetd.  Fa» 
'  Hae  aeeieeiee  dadae  e»  el  AUe  Perú^  mereoieade  m  hgar* 
jde  pre^reaeia  en  la  historia  las  de  he  cortmeíesVereolme, 
Lavin^  Vigila  j^uilera  i  del  coronel  La  Jicra,  Llegada 

al  Perú  del  mariscal  de  cair^  don  José  la  Serna  i  de  a/i 
Xmo  li  ej 

.    ^ud  by  Google 
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gunoi  tnipat  i  hugtiei  di  futra,  ^gontoi  pmfiékrKb» 
del  pirei  Paamta  para  mooef  «I  ^^US'dA  db^  PérU  I* 
mttiUat  o/  reinú  tU  GUI»* 

« 

Al  princi¡)¡os  de  fnefo  se  bailaban  ya  las  tropai 
í-ealistas  por  las  provincias  ile  Potosí  i  la  Plata  i  el  gene- 
ral en  gefe  en  la  dutjad  de  Cocliabamba.  Deseoso  ¿ste  de  es- 
ten  Jer  la  L'aea  du  sus  operaciones,  emprendid  su  AMtcfaa  pot 
Ghajniiti,  LagnitíUai  i  Tarapcya  recórrkndo  un  cambo  iii«> 
mUMiite  penoso  por  tos  escabrosidades,  quebradas,  urroyo^ 
láttttpwio  de' la  «ueta,  lUit  febaaluta  4o  MMMiMiai,  I 
ottfalekio  4»  IropleiM  Mpitti  de  dreafamifr  al  áaiiilD  loal 
attevido.  Por  todü  ptttet  al  getteial  PaMk  aetfales  po* 
iíti?al  de  clemencia  I  de  k«cta  adaiinistfadoñ 

Cuando  íleg^í  en  el  dia  3 1  del  citado  mes  á  la  hacienda  di 
Mondragdn ,  qüe  dista  cuatro  leguas  de  la  villa  de  Potosí,  sa 
hallaba  tan  quebrantada  su  salud  por  las  penalidades  que  ha- 
bía Sufrido  ,  que  para  restablecerla  determinó  permanecé^ 
élgunos  diaa  en  aquel  punto  conwel  jsas  á  piopdiito  pÉlo  d 
«tjeio^  ácttindeao  beaígkio  teitapManBblo^l  otia»  al  inal 
tieátial  pa>t  M  topetMloMi  MeaÉfaAi 

JPtocoa  dfea  ulea  oilo  inovlBieBto  iMbia  aBSa** 
1«Í6  el  OoiteÉdiiAe  Qbiala  M  iateligenda  i  ttaan^  eli 
watt  OBCilétttfo  TOO  d  etodlilo  Isni^eirte  don  Kaflin  Ro^ 
dríguéz  en  la  villa  de  Tupiza:  empeñado  este  perjuro  eo 
alucinar  cón  noticias  supuestas  á  aquellos  infelices  habitantes, 
derramaba  á  manos  llenas  papeles  seductores  por  todos  lot 
pueblos ,  i  entraba  en  comuáicariooes  con  algunos  oficiales 
leaUitas  i  especialoaeiile  con  el  capitán  BaspiíSeiro  kon  la  pér- 
fida aka  de  liafittieamBddaair  sus  hattdMee.  lafiMinado  opM>* 
wriUMdto  OlaMi  di  IM  la^d^ 
S  «I  la  natogodi  del  tf  tyd  lelwo  fa  ihinidie  went^p^ 
^  aa  Wllibift  ikttiddi  oft  k  Angostnti  deftdo,  m  adoiM 
de  «50  lieaifarts  «Midules  por  el  teideole  iBofOBel  don  TgiNK 
do^«glar,  ofiriil  que  bahía  si  lo  del  Rei#€n  Montevideo,  I 
en  a^pielia  sazoa  de  la  legión  inicrual  de  Salta* 


PEnú»  iSi6.  ait 
Calendo  impetuosamente  el  prime?  amadioadt  cmdorei 

ifto  Mk  wmj9t  daipifffwe¡iMi,lH  imBd  ««oplfÁneatvifa 
dtthf  lugar  pm  dflfcilaiw,  fl¿eBt>  I  «om»  ffi^Mimt 
diiMf  el  oomtiiduite,  tm  capiiaaft  I  te  «iMUmoff  «i 

eampo  cubierto  de  cadáverea ,  en  el  que  m  tnÜHfm  iilm»- 
mo  70  fusiles,  50  lanzas,  2oocabaIJos,  mucho  ganado,  mu- 
niciones i  otros  |)ertrechos  de  guerra,  coronaron  loi  desvelos 
^el  bizarro  OLuieta ,  quien  tuvo  na  embargo  ^  setitimiento 
■é$  ao  poder  alcanzar  al  principal  gefe  de  aqqelU  íversa,  quA 
«Ott  70  homkíea  habla  podidQ  aoatnifpM  á  U  flortua^da 
«■ii  mito  rtirkimiln  m  Am  éda  «1  mhUí  <it  Minra 
dfladi  ai  twlPiilNi  di  cBailil  mmiiI  áal  wÉthuáaá»  KáBdMik 

ti  4tf  Ibvento  al  real  banm,  cm  dt  Mi|ié|  I  «lili  4» 

ÍAoImí,  que  habian  0UO  entemniente  armiBadoa  por  loe  ín- 

tarjentes:  á  falta  de  fondos  para  este  intert^sint»»  objeto 
*¿íe  escit(5  el  í^elo  de  Im  autoridades  eclesiáiticas  para  €|ue 
en  tan  imperiosas  circunstancias  se  desprendiesen  genero- 
samente de  la  plata  labrada.!  alhajas  de  las  iglesias  que  no 
fueran  abaphptameatt  fsoesariaa  pm  loa  ofidoa  divinott  ofro- 
riáfinloi  pm  m  witegi»  hipnmii  Mguw  •tkfi  I09  mi§» 

ftomriftcip.  .  * 

Mm  1»  mtijaf  qa§  4Mk  pttAieif  «ü.  pml* 
4kaeift  litiiii  á  tfeet»  m  el  debido  cek»,  ae  cdoseguia 

•otra  no  menos  importante  que  era  la  tIe  sustraer  aquellos  in- 
tereses á  la  rapacidad  de  los  facciosos.  El  mayor  general  don 
Miguel  Tacdn  gobernador  pro{)^etarÍ9  de  diclta  vilU,  qued(^ 
•ncargadoda«müi|efma^e(MBSiion,  que  tuvo  puntual  ctin* 
plinriento,  p#fo  nm  miii^  k  c|wMdt  LaFhrta,  esjo  c«- 
biMoeeleiMii|p»di4  feM^aa  ím  vm  kriUmet  pm»" 

hm  di  ilíipiiHÜwiiiMi  i  téUe  inM> 

Km  ti  so  d»  fttoftft  pmd»  kfüHtf  flmidi  m  empo 
-de  Wmág^pm  ómfm  ^  |ubtr  trragkd»  ki  ptoviaeiat  ra* 
«VMÍM  1  — rtité»  'i  iodit  loa  cuerp»  dtl  ei^rgito  4 


I 
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plan  de  sus  operacioaes  respectÍFai.  Apeaas  entró  en  Potosí, 
tomólas  mas  activas  proviJencias  para  dar  6oliiJ§2  í  consistca- 
cia  á  sus  ilustres  triunfos:  coa  sus  urgentes  escítacioott ae 
reunieroa  ea  pocos  «lias  4^  |MMf «  con  los  que  pudiecoa 
tisfjcerse  las  necesídadei  mu  perentoria  del  ejétdi.Ob 

Ai  fiMrol^k  U  «iiM  eiie^iíi  de  fos  pmideacw 
MfTobatalloadiiiqiiilptfftklofobffek  baiedeall^of  •fid»« 
I»  i  impide  Vm,  cu/o  mudo  fiit  ciiilladoilMMAiido€iH 
.tonel  Rftlando^  m  ioñmá  tamlte  qm  eompadíii  de  50  iofiiik' 
tes  i  otros  tantos  caballos  para  que  bajo  la  dirección  del  t^ 
nioiitc  coront  l  d':>n  Angel  Francisco  Gómez  cuidase  del  ester-^ 
minio  de  los  rcLoMes  que  solían  refugiarse  en  el  distrito  de 
Tinquipaya  j  i  se  organizó  fmalmcntc  la  compañía  de  emplear 
dos  (fe  Potosí  d  las  drdcnes  del  contador  de  las  seaias  cajaa 
coronal  iloik  Mariano  Skisa.  Con  la  adopdoa  da  astas  mo» 
dkiat  estfaoMÜnaiiaa  so  lograba  el  Iniportante  objeto,  d» 
mantener  desembanitda  I»  iotnt  dEeotiv»  dal  cjéfcilo  pm 
concanir  libfl^i  psootamante  i  doade  al  cieo  faüm  str^ 
^oetiilOr 

£1  general  Ramirez  habia  sali<lo  de  Ghuqnisaoa  para  Po»  ' 
tosí  á  Unes  do  enero,  dejando  el  mando  interino  de  aquella 
ciudad  i  provincia  al  entonces  coronel  i  en  la  actualidad  ma- 
riscal de  campo  don  José  Santos  de  la  Hrra .  con  solos  300 
hombres  i  un  cailon.  Al  observar  aquelioa  inquietos  babitai>- 
tes  la  corta  fuerz»  de  ea  gnainickMi^  Uamam  al  caudillo 
PadiUo  ofradéndale  sa  coopencm  ftní  asqgwnr  el  ttimiíbti 

TraslncuÍMporélietntoI^HÍBí>estmprfrft¡teecomiMlcaci»' 
aes  no  sa  descuidd  ea  tomar  lae  mes  efieaees  medldm  pom  ea 
deftssa ,  ni  patdid  tleaipo  ea  pedk  aaefea  eelaecaee  al  gene- 
ral en  gefe ;  pero  como  la  iatemeptaciea  de  loe  caminoe  11» 
permitió  (jue  sus  oGcios  llegasen  hasta  el  día  14  de  febrero  i 
manos  del  citado  general,  aunque  este  dispuso  la  pronta 
salida  del  batallón  titulado  del  General,  de  200  hombres 
del  de  Potosí  i  de  un  escuadrón  de  caaadorcs  al  mando  de 
Rolando,  no  podieron  tomar  parte  en  las  brillantes  accio- 
ne» oue  eos^To  dkba  la  üeoi  m  loe  dia»  10  i  ti.ceeM 


nef  que  loitnro  dicho  Xa  tim  «a  k§  día»  lo  i  ii  cram 
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48  hombres  de  tod»  anau  que  w  urojaion  sobre  él  con  el 
aiajor  fiuor* 

Fm  pmmitr  el  entnsiasmo  desplegado  por  estas  Ta- 
liMMfla  tfoptt  «n  loi  npetidoe  ataquea  qne  ditf  el  fonsí- 
.  dable  «MHdgo  á  la  pbn,  apuderándnie  ea  mío  de  elloa  de 
algunas  calles  i  aiiifailamlíi  ao  gatiUa  con  toda  la  hei  del 
IRiebto,  fiie  cieíido  «1  eacvdo  de  boaor  ¡cono  im  testiiBoalo 
indeleble  de  su  fidelidad  i  blaarría,  i  á  m  benenárito  gober* 
nador  m  le  conürid  la  ciu¿  de  San  Feraando  por  tan  berüka 
josistencia. 

Al  mismo  tiempo  que  PadHIa  hacia  &m  correrídS  por  li 
provincia  de  Charcas  Ihmaha  la  alencion  de  las  tropas  del 
Bol  por  Cinti  sn  conqiaíleto  Camargo  unido  con  el  capitán 
«cftenao  de  loa  insmyntes  La  Madrídi  que  babie  podido 
Muñir  basta  400  IkMílem  i  madia  indiada.  B  pHmer  le* 
gimiento,  qne  al  nuuado  do  so  cenmel  don  Antonio  Ifafffa 
AMrez,  kabia'saiido  da  Foioaf  pam  Tapin  oon  dMeaes  do 
que  recorriese  de  paso  dicho  partido  de  Cinti,  tropezó  en 
los  primeros  dias  de  marzo  con  aqueUas  gavillas,  por  las 
que  se  vid  sumamente  estrecliado  i  en  la  necisidad  de  re- 
tirarse con  alguna  pdrdida:  este  contraste,  si  bien  fue  de 
poca  consideración,  dio  sin  embargo  nuevo  pábulo  ája  íAí* 
iolencia  i  altivez  de  los  dtados  caudillos. 
*  Coooeiando  el  general  en  gefe  ks  fiitalea  coBüMMBeiu 
que  podía  tenar  aquel  infbndado  oagreiinioafo«  tomd  las 
•naas  aoliTaa  disposiciones  pasa  qne  otjn  dhiaion  oompnesta  da 
nn  batallón  i  nn  escnridron  al  manft»  del  comandante  don 
BnsnaTentnra  Centeno  saliera  inmediatamente  contra  elloa. 

Ordenando  al  mismo  tiempo  al  comandante  general  de 
vanguardia  don  Pedro  Olañeta,  que  dejase  guarnecido  el  rio 
de  San  Juan  para  cortar  la  retirada  á  Camargo,  emprendid 
Centeno  su  marcha  por  la  Lava,  Vilacuya  i  San  Lucai^  i  ce« 
mo  dicho  Ola/íeta  bubieia  pre\Tnido  esta  misnaa  operacl<Mi 
enviando  anticipadamente  330  infantes  i  40  caballos  al  cita-^ 
ip  ponto,  pudieron  coger  ilustres  kamlea  sobro  La  Madrid, 
<fK.ufnad»  de  Camargo  se  dirigía  áeia  Tai^  coa  aoo  aol- 


5ii4  miJ:  1816.  , 

dadoa  de  infanter/a  i  150  de  caballer/a  para  reunirse  con 
otros  300  hombrt'á  que  Iiahi.in  llegado  en  su  aasUio  por  it 
0rúh  opuesta ,  procedentes  de  la  citada  villa  dd  Ja  que  era 
goberníidor  d  insurg&ute  Arévala,  Ei  múnte  oorcueá  Goo* 
caloji  que  mandaba  »yf^hi  ^HmiBi  te  *f  ÍM{MtMiMM^ 

mmMmiiM  $00  «MÜasM  M  el  pM»  dd  podt 
XiilMiiA  niíilir  per  ir  lab  á  taá 

di  deiMde»  1  «pifiidoB  no  le  ^pieiM  maB  arbitrio  que  el  de 
emjane  á  k  corriente  de  las  aguas  para  salvarse  á  nado  de 

íu  irremediable  ruina.  Los  que  pudieron  sustraerse  i  los  fu- 
riosos guipes  de  los  sables  realistas  niurieroo  ahogados  en  el 
rio,  habiendo  sido  mui  pocos  los  que  salieron  libreit  de  taa 
WQrtííci^  reñi^.  González  quedo  dueño  del  campoi  de  ana 
gran  parte  de  lee  nplf  ^gpi  del  eaenuge^  de  iiMlMtei  Am^ 

feMptU  «el  iiiiUeimi  §rm\  Vnmth  m  hm¡t 
m  loe  «lediae  da  mtu  el  cj^reit^  de  eot  epfuoe  i  de  hOkt 
loe  tedoft  MoeierkNi  pen  ci;at^^  que 
ee  hecia  mai  peiioM  por  las  garillat  qo»  inftetdian  el  país  i 

por  la  predisposición  de  una  gran  parte  de  sus  habitantes  i 
proteger  sus  correrlas.  Era  menor  su  cuiflado  por  el  ejercito 
insurgente  de  "Buenos- Aires,  el  que  á  pesar  de  algunos  r»- 
iú^t^i  reci})idos  de  su  capital  con  el  cociMiel  Frencli^  na 
llegaba  i  99  hombiea,  ni  se  baUabe  tm  ettado  de  opeier 
efeaiiYameate,  pw^de  la  iBa|iof  ni^iiieie  dar  vm.  golpe- 
dedm  i  Cawetye»  4B  iba  JoMnlnde  n  pertido'cdn  es 
artifieieeil  «dwiPA.  F!m9|  eiegnaur  el  tte  fenllede  dn  le 
i^edieiMi  df  Omle»»  Ilihie  dde  eMiaU  dvde  Aiteeí  á 

ría  oon  dos  oompa<ÍM  del  escuadrón  de  su  mando  con  or- 
den de  tornar  á  su  paso  por  Cotagnita  200  infantes,  i  de 
marchar  con  toda  acjuella  fuerza  reunida  á  situarse  eu  la 
Palca  grande,  cuatro  leguas  distante  de  Cinti,  i  i^mhiaM* 
deide  allí  sus  operacionef  con  el  re%idp  Centeno. 

Yaétt»  bebúKUi  fmietat  de  «1  oelo  i  ecttiidvl,  W 
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lÉBido'eit  1lnfao7o;Tamaquirá  1  8io>c>  m  ndmm  eáná» 
áenbh  de  mutaígOB  mntaám  coa  Ibsil,  honda  i  palo^  ttaiidao 
dot  por  los  cauíHlloí  Meiidesi,  Gómez ,  Cuiza ,  Manuel  Pala- 
cios i  Jos^  Villarubia;  i  al  favor  de  estaa  Tentajaa  hahia  lo- 
grado posesionarse  de  Cinti  en  el  dia  12  de  marzo  sin  luai 
pérdida  que  la  de  4  muertos,  i  8  heridos.  Habiéndose  reu^* 
do  'á  loe  citüdcys  caudillos  el  di  ifgaú  cLme  Marino  Dolido 
i  el  pnmsápú  di  iriki  Cmmff^i  «omponieti(kp  mm  Mü 
iAm  tenftdi4Mdi|i9lMlm»wlfi«MdfoiMátbi* 

dsle  toda  Im  dkana* 

ApeDü topo  Ohfrih  li  riNMMkM  apiifi^li  dto  WM  f^ltirto« 

na^ie  puso  en  moyim lento  t-n  su  ausiiio;  péro  mando  se 
presentó  sobre  el  pueblo  al  amanecer  del  dia  14,  ya  los  ene- 
migos,  noticiosos  de  su  aproximación,  se  habfin  retirado  á 
Oulpina ,  distante  cinco  l^uas  de  ofti  pttiilo.  Alentado  Cen- 
tmo  icoo  los  refuefzoi  ifiB  Ib  hthÍM  sido  Mltidos ,  salkf  á 

diiíhn  Jim  pÉMtMÉMf  vnMiyüi  IftdMiAi  |iifAfit  Mtfni» 
mSo4  lateligeiMii  m  'pMftiú§  loi  Mm  nüiiltiilBi  ^ 

M  háblMI  |MMillÉi  IW  3|ifci  fidiNtf  f  4 IMM  di  lO  OOCOR- 

tfldo  de  las  marchas  de  lol  rsbeldés  j  i  fáfi  solo  podierOn  em- 
peñarse algunos  choques  parciales  con  las  partidas  sueltu  qtM 
fueron  constantemente  bcrtidas  ron  bastante  pérdida. 
-  Lá  villa  de  Potosí  se  hállala  i  esta  sa^on  organizada  com< 
pléttfmente  en  iodoa  sos  raam}  k  de  Cocha  bamba  estaba  so- 
metida ?por  :oii8  liriUaiiti  gafrnlcioa  j  el  botailon  de  FeEmtii* 
do  m  ^  éaW»  üiMii)»  yrih^rifidi  ^  ám  f»Mm  ét 
wttíMaéfm  o  Nitrito  é^'míÉáwmUm  *9mdm  Omm  kwgo  nfm 

Ittt  «oa  ^  f  geuK»  muffii  ém  Mi»  HiMmi ,  opilm  éOikt 
toonr  posicte  «oo  li  fjtfgoiMi  *e««  'otm  «doi  iümÍéiI  ^ 

liatallon  titulado  del  General.  La  ciudad  de  Ja  Plata  inspi^ 
Mlbsí  tojffá  ia  uMkfiiuua  de^mameoer  ra  iiuu^ioo  i  depeBden^ 
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&iUfllhd«Ohiio,cacl  |H«lldo4eGnnigM,«aVu»* 
pMá  i  m  toda  la  eoita  bo  ae  obiemlMui  elaawBlot  ét  ufoé^» 
don,  i  paieeia  angulada  ta  tranquilidad  con  150  soldack» 
qne  tenia  de  guarnición  el  gobernador  coronel  don  Manuel 
Fernandez.  El  subdelegado  de  Sicasica,  teniente  coronel  doa- 
Francisco  Espaíia,  hacia  respetar  la  autoridad  del  Rei  en  su. 
partido  con  solos  60  hombres ;  el  de  Chamanta  se  hallaba  al 
parecer  sufídentemente  guarnecido  con  otros  50.  CuatrodeiL* 
tos  doce  hombres  diitiibnidof  en  la  dudad  i  provincia  de  Ia* 
£as  manfujm  al  paii  en  una  pMfeeia  tfasqntlidaA* 

•  El  f«ato  dal  Jkmf/máuo  yaraarido  oob  aoka  80  ham^- 
fcaéf  aa  halklMlSbfa  deeiianÍgQi.LapfloivÍMladeFtaao  haMa 
logrado  la  oooflplata  danmeite  da  loa  limuyatet  mandalip 
por  su  general  Leandro  Btittias ,  por  el  clérigo  Moñecas  i 
otros,  habiéndose  debido  á  las  acertadas  disposiciones  de  SU 
intendente  don  Tadeo  Gárate  i  á  la  actiridad  del  teniente 
coronel  don  Agustín  Gam^rra  la  aprehensión  de  dicho  gene^ 
xal  Bugtios  ,  de  siete  caudillos  mas  i  de  vanea  aoldados : . 
con  tan  afortunado  golpe ,  del  qpib  te  noa  eoniecuencia  la^ 
pmeiitacioii  al  mi^mo  Gajaaiea  de  otioi  tieee  candiUoe»  la* 
diuo  el  en»  de  Ajata»  i  k  inpetfacíon  del  indaho  por  ai 
Énaútgy  cléfi^  BlMacai«  pareda  qne  ^ttíkA  disipane  «»• 
dm  loe  tenmee  de  I9Í  «eeHnaa  por  aqoeDa  pane. 
■  Asegurada  en  gran  parte  la  tranquilidad  por  las  provindaa 
de  retaguardia ,  deterinind  el  general  en  gefe  levantar  su  campo 
de  Potosí  en  18  de  marzo  dirigi(^ndo$e  por  la  Lava^  Tucta- 
pari,  Vitiche,  Ramada  i  Tumusla,  ácia  Santiago  de  Cota- 
gaita^  á  donde  llego'  con  su  segundo  el  general  Ramírez ,  con, 
SU  ertado  mayor ,  parque  i  aamo  de  hacienda  en  24  -del 
ndaoBO  nfli*  Constalia  entonces  el  ej^rdto  da  npfiiiirhiin  da 


191013.433  honhiei  annadoi,  i  de  640  ain  1 
akiooei  de  lap  proviaeiae  awinndian  á  ^t^» 
lev  finini  9pii  iBioadoni  ImUi  padUi  11 


8Hid  VImmIi  €MmI#  Ibft  hBjP'Mci#  p0f  Hoi^|iHics^  conistiaii 
or  3.800  hombres  coa  6  piezas  de  artillería ,  á  loi  qué  podían 
agregarse  otros  400  que  mandaba  el  intruso  gobernador  de  Salta 
Martin  Güemes.  Sin  embargo  de  ser  mui  superior  el  ejercito  rea- 
Ülta  tenia  sus  tropas  demasiado  divididas ,  i  era  precúo  cKti«> 
1^  ta  «tMÍMi  á  Tanoi  poati»^  no  siendo  im  marigof  que 

jÉttÜM  Ja  fe  fapM,  Am,  Qiii  I  Ou^ 

por  descuido  i  fiiltá  de  6Myk  del  saínente  mayor  don  Pe- 
dro Herrera  hablan  sucumbido  á  fuerzas  mui  inieriores  ios 
170  iiombres  del  batallón  denominado  del  Genecal,  con  ios 
que  conduela  á  la  ciudad  de  La  Plata  alguiios  pononeros 
hechos  por  ei  coronel,  Im  Hcra.  La  inuerta  wfiádii,  por  el  det» 
fMmdo  £(«nM  á  nanos  del  cabeciUt  %nÉm,'  fiio  «Ü  Bon<|i 
4l  «I  liMfWwiniii  i  fluirtw  úmjfú  «n  docusMio.da 

dftfeMMtd» 


Im  MWnigos  qoOr  («BCmiMfe-lC  Lmu^, 

nuevo  alienlo  con  aqnel  funesto  incidente;,  el  ulzamiento  do 
algunos  pueblos,  producido  por  igu;d  causa,  eicaltü'  sus  lo- 
cas esperanzas  j  las  tropas  realistas  debieron  renunciar  por 
entonces  i  operaciones  arriesgadas  i  ceílirse  á  la  defensiva* 
SL  gieaml  en  giefe  mandd  ent/once»  que  el  batallón  de  gna»- 
éuñi,  ^  estaba  en  marohlipifi  oLMiUI  geaonl, 
ikm  á  ln  YiUa  do  gylQllf  ow  rirarg»  do  salir 
£  ]m  étdtntñ  dÉl>  JMfioK  Mmül  ffiMiiL  áafe  Giam^Ha.  A 

^^^^  ^^^^^^^^^^^  ^^^^r  ^^^^^B        Mi^^w^w^*  ^(i^^w^^^*  ^^^H^M^^v^^^MMB^  oip 

in  <fe  yottor  iipiftltii  rimfeít  m  lüwifl  di  ipife^  Idtpiotegeg 
fe  «MÜQQ  do  LoBoML  AI  ntao  ffempo  qoe  el  iBAor  B». 
suela  dMpwify  eata  eapedidoa  aefe»  GhnqoisoBt  tntabo  do 

situar  su  ejercito  en  Mora/a  i  la  vanguardia  en  Yavi  ham 

que  recibiese  reíiiefiiiof  quo  debi^n  ü^r  mui  proato  de  Jo 
Tomo  U.  18 


^  od  by  Google 


si8  .«Mt  iSidi 

ym(nmh%  iftt  kt  «taht «  tai  tiiimrfn  ^árnéít  tm'9p^ 
nekmm^  tnit»  ]Mir  loa  nasirot  é  laeytiriw  mélM  ^ 
«GoBcSaitlat  prorinoiai  dtk  espalda  coaao  por  habar  leeÜMifo 

ira  Rondean  otros  t9  hombres,  muchas 
Olaileta  fue  encorgado  de  esta  segunda  operación ,  la  que  sin 
embargo  (fe  su  iiuportuncia  daba  menor  inquietud  al  ^eoeial 
en  gefe  que  la  marcha  de  Tacón  sobre  Cliuquisaca. 

Aquella  ae  annientó  con  Jos  primeros  avisos  remitidos  por 
dicho  Tacdn  que  pintaban  en  el  ea^o  de  mayor  apuro  ift 
«Mtd  qna  Jormaba  ei  otyafeo  ^e  sn  ei|Mdiciony  i  preaantitei 
k  iMTte  é»  U  Han  wuá  |i  iilili  lilíni  Qmdf  uámímm 
con  ki  amkka  qm  mttüé  ú  rnUb»  úmafú  da  ka  tedi^. 
éoa  tMMM  da  ka  fotaakaa'da  ait  atawiin  par  ál  oandi- 
Ik  Betanm^  confiado  en  la  poca  gnannckn'  dé  aqiieUa  phm 
desde  la  salida  de  Tatdu.  Los  partes  de  Vitlche  anunciaban 
que  los  cabecillas  Cuiza  ,  González,  Fuente  i  Martínez  se 
aproximaban  á  aquel  punto,  por  el  cual  eran  dirijidos  todos 
los  ausilios  al  cuartel  goaarai^  i  que  ya  habían  entrado  en  Vi- 
koajft.diitaato-  daoo  kgoaa  de  dicho  pnebJo  de  Vitiche,  def- 
tmyaado  una  paitkk  de  to  hoaafans  qae  aa  faalkba'alH  d» 
aymwk.  Caaiacid  AaaMk  k  neeeaidad  de  cortar  opoctM»- 
UMWte  ka  vneba  al  enemigo  por  á^uella  pafla,  I  túM  mm 
lAtlo'lberaii  mákámímpM  dárk  m  golpe  dadatri^qne 
iflStaldoekae  ka  Iflnetoomunicaciones  de  que  tanto  nec^aílnbrii 
En  medio  de  estos  graves  cuidados  que  rodeaban  al  refe- 
rido Pezuela,  tuvo  el  consuelo  de  saber  que  el  valiente  Cen- 
teno habia  derrotado  el  3  de  abril  al  formidable  Camargo  en 
WUi  quebrada  inmediata  á  &mta  Elena,  á  donde  habia  sido 
conducido  ,  desde  GaipÉie  par  dos  indka  desertados  de  ka 
íafOfiaotiaaviqiietaÉkB  mt  eolMeiaakKlo  paáetke  deeqae* 
Ika  eieaktPioa  caaafaioa:  al  émr  de  k  iddhkd  i  dertieat 
dé  aoa  goka  podo  caer  eltaumeoer  per  lorprek  aobre  el  el- 
tado  Camargo,  qnkn  fee  depilado  por  él  miame  ooraiii- 
dente  leidlBta^  liahíendo  tenido  igual  suerte  ViUainbk  ae- 
gun»lo  en  el  mando,  i  toda  su  numerosa  gavilla. 
-  £ste  pnmex  triuniqíue  piecursor  de  otros  felices  acontecí- 


»Bid:  1816.  S19 

CÍ09.  Im  tioptsdt  RoadMii,  que  amagabn  BB  awiiiAmte 
iolm  Tavi,  qu^aion  mlnddif  á  mut  corta  partida,  que  con 

el  capitán  Rojas  iba  vagando  \wt  aquellos  ])uiitus;  los  íaccio- 
•os  de  Vilacaya  se  habian  retirado  apenas  vieron  aproximarse 
los  refuerzos  enviados  por  el  general  Pe^juela;  el  seííor  Tacda 
iiabía  entrado  felizmente  en  Cbuqnisaca,  á  cuya  ciudad  le 
Jiabiá  replegado  el  bizarro  coronel  iLa  HeoL  deapuea  de  haber 
•ttfalado  fu  iiit«l^{aMáa  i  mjf»  en  Jot  npfltidot  choqw 

•oloMk  i  rnifimw  le  hMm  ido  jiIíi^iiÍhmíi  cm  h  m- 

Cundo  el  general  Pénela  libre  ya  de  loa  gram  peH- 

,gro8  que  ajuenazaban  á  ms  divisiones  amhulantt  s  se  prepa- 
raba á  emprender  operaciones  mayores;  i  cuando  solo  espe- 
raba la  reunión  de  los  batallones  de  Estremadura  i  denutf 
filenas  que  se  lo  ¿abian  pioni^yirfn  para  caer  sobre  el  géip 
cilo  do  Hocideau  ,  ocaymt  kt  provincias  do  Sollo  i  el  Taost^ 
mma  i  h$  TiUee  do  Toinniwi  i  la  Rioja,  entar  en  «eoMi» 
ainoíMi  dineio  úm  tljtta»  do  Gbüo,  i  obnren  emtíath 
lielo  den  Jai  ftoflne  eqnel  praeidente  hidioeo  AÜr  pan 
MenéMo,  eo  leeiliid  cH  ol'  cwrtol  §mmú  k  Boel  Mm 
de  14  de  octubre  <lel  aí!o  aterior  por  h  <|iie  btMa  sido 
nombrado  virei  del  Peni,  i  al  niarisíal  de  campo  Sanclics 
Salvador  se  le  encargaba  el  nnndo  en  pcfc  de  aquel  ejt^rcito, 
del  que  debtria  tomarlo  interinamente  el  <le  igual  clase  don 

Juan  Ranún»»  dMtinoflo  en' propiedad  para  Jo. fo^ádendo 
do  Qoito 

Stto  aolicia«  ei  bien  gma  d  la  Hopa  i  áJoepaeUoeol 
w  pnadadaa  loe  wfcmBtML  aeefkioe'de  m  -géMiol  tm 
aftfiMMdo  qao  «oÉÉi  mae  loe  tebio  oduhMido  ákiklo* 
ik,  tialddadeeeoomodoel  nrfmewde  eoetiiBnfoe  peo  el  do 

sus  acciones  militares,  no  dejd  do  cna^  alguna  inqoktad  I  - 

recelo  da  <iue  las  operaciones  de  la  guerra  se  resintiesen  de 
la  falta  de  quien  siendo  nn  esquisito  conocedor  del  terreno, 
de  ios  pueblas,  de  todos  los  individuos  de  su  ejercito,  i  es- 


f9áéimmétih¿9Mtlm  iñuuniéBiím  «Mmígos  qne  Mk 
é1  frente )  '^sba  gaiwtÉM  bmhi  i^bmí  ^te     Miftfr  4MMrap* 

cion  alguna  ra  gloriosa  carrera;  pero  la  no  menor  práctica  i 
entereza  de  ánimo  de  su  sucesor  interino,  i  el  celo  i  decieion 
del  propietario,  que  lo  fue  el  mariscal  de  campo  don  José 
de  la  Sema  en  reemplace  del  primer  nombrado,  Sanches 
Sahrador ,  dmparon  b  josta  aprehennoa  concebida  al  pria» 
-«ipte,  i  tnaquilizoM  d  itámo  éel  mHáÉé^^  é  Ikan»  m 
¡pMditvMi  'hue&f  1m  m^fofti  pngmot  kuiA  ^pM  BWfV 


HaUoicb  €irtn||^el  genenll^iiiéhá  doatanRñd- 

4ee»el  manda  del  ejercito oompoeato  en  zqntSaépot^de^iSi 

lioiiiljres  de  todas  armas,  se  dispuso  para  el  viaje  de  Lima 
que  emprendid  en  15  del  mismo  mes,  recorriendo  á  su  paso 
las  provincias  de  Pono,  Cuzco,  Huamanga  i  Huancavelica) 
-logrando  asi  tomar  conocipieatos  topográficos  de  aqtielioi 
fMlM).i  penonaies  de  sut  tmpmiümos  gefesv  Se  hallaba 
toQce»  mandamio  en  d  Coaoo  d  cmomI  dé  Efttemadbii'tal 

itrabl  milfm—f  40O'nrilimy  4»litfMidtM 
JTÉMMU'áitBitf  el  muda  tiaillb  da  aMp0.da 
manttnii  gne  dirigid  di  «Mírtet  gaaiwi  émptrn  da* liaWili 

dida •fll'campleto  de  6 so  plazas.  '  « 

A  BU  paso  |XM-  Huamanga  lialld  un  escuadrón  de  hiisares 
de  Femando  Vil  mandado  por  don  Joaquín  Gejrman,  i  otro 
4d  dragón^  de  la  Uaioa  por  d  coronel  doa  Vicente  Sar- 
diatt  coya  filena  de  t  jo  hombrea,  qae  el  raei  •aliente.h*- 
]ia:.pbteeB:iñaRÍBi  ptfw  el  idbiida  «jíMia;  fwibl^w. 

MMádaiídaritiBéiilie  i^áiai^ 
nAlaj^c^'ilaiáfMiMiL  ' 

* .  'Bia;d? iSa:  7  ée-jalto  «uaida  aHed-  Mt  JUéM'^I  mAer 

Pe-fliela  con  el  jiíbilo  mas  puro  de  aquella  !ed  poLIacion 
q'ie  se  vtcIa  al  abrigo  fie  to<lo  embate,  teniendo  á  la  cabeza 
dfú  gohí&nao  pn  gete  tan  acrcdltedo  á  quien  le  habia  debida 


mas  de  mna  vez  la  salvación  del  vireiniito.  Sin  tomar  el  me* 
fflior  descango  después  de  tin  viaje  dé  $40  léguas,  que  había 
jrecorrido  á  caballo,  se  ocupd  con  el  mayor  tesón  i  energía 
«n  el  inmediato  arregle  de  .to<los  los  ramos  de  la  admixu»» 
tradon  páMioB»  i  aanqoe  1m  holfó  bastan^  déctidot,  I  naa  ' 
émáá  de  enoeí  míHoaei  4é  duro*,  ifti  ealei|^  ocontr 
•con  piumHitid  el  pifo  db  lee  gaMM  éfdbittioei  tofiar 
tiBili— wSlie  ii  fféMlie  del  Alto  MI,  i  nn  Ifem 
i  aJi»  ernnifiiMr  enMiliiUMi  á>  t|»eafar  iMatei  i  ^ 
4xaecioBea  ycjaierae* 

El  primer  batallón  de  Estremadora  se  había  sublevado 
poto  tiemriü  antes  de  la  entrada  del  seilor  Pi  Auvh  en  Lima, 
juntamente  con  los  dos  referidos  escuadrones  pidiendo  sus 
alcances  de  España,  i  desobedeciendo  la  voz  de  sus  gefee; 
pero  la  rocoawdahli  eperifcioo  qae  hallaron  en  el'  ¿adipo  de 
MÜMa  pe»  wte  á  wm  deltavwloi  ineáiM^  f  iá  tünaejgjk 

ilui|iegJ  wiMiritM^le  ú  <iüÉ  Alieeael  fteKMtíiáaie  i' 
i«tbelle  -MI  e^oelhi  rntrn  imobQiéMátf^  eelneivi»  onn- 
fnpleflieBie  ét  tfoite,  J  dUpeMií  lee  jpiiee  f  eisuiei  <|ne  inribie 
I— eatiite  ^que^  Teclfidari»'  petf  dm  tet^Mláto  teeeaeddai 
teta  entonces.       •  • 

Uno  de  los  primeros  actos  en  que  el  sertor  Pezuela  ejer- 
<jid  su  autoridad  fue  en  manííar  Llevar  á  efecto  la  sentencia 
pronunciada  por  el  consejo  de  guerra  nombrado  coa  esta  ecpe» 
«ial  ooñiision :  después  de  baber  sido  castigados  lof  priiiclpe* 
lee  motóles  r  de  faeber  aido  entusiasmados  los  diemás  cen  ttoi 
.«Béqfica  ide^lMk»  qtte  lea  dli^íd^  dkho  iM 
BiftUiinB  CD¿  tta  ■¡■■lÉinl» wi  gi»piiwiiwiiiil> ,  qde  peit 
dbi  nBffia  pnidbil  d^  íb  CMUid'^  deeMon')  pidieMik « 1  le 
lee  tméaM-^  hmtt  dpeet  eaii Jadee  ü  enertd  gmeiel  i  ñm 
de  ejercitarse  activamente  contra  los  eneflS^oa  del  Rei. 

•  Mientras  (|ue  el  uuevO  gefe  estaba  arreglando  todos  los 
Tamos  de  la  administración ,  seguían  las  tropas  realistas  cu- 
jbrí^ndóse  de  gloria  en  el  Alto  Perd.  £1  coronel  don  José  de 
La  üera  había  logrado  sorprender  en'  el  mes  de  junio  el  gnu» 
■o  r**"***rt^  dil  eeodUle  taiiUá  aa  el  miehie  de  Oaiiiieitta. 

^^P^^    ^^^^^^^^^^^^^^^^^  li^^^^   ^^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^^W   ^^^BP  ^^w^^w^^^^^f      vV^F  ^^^PVV''''Vw^^^P9 


29ft  mút  i8i6. 

dktaotft  tm  IcgOM  éñ  h  áúétd  de  La  PIsU  TtliáMkie  del 
•niilia  dtt  mi  indio  qoe  hafate  «ido  hacho  pfiáoiiaio  «coa 
otros  cuatro  en  aao  de  los  ranchos  inmediatos^'Arrojándoae 

el  bizirrj  La  Hjra  con  ímpctuosida  i  i  rupidéz  sobre  el  cam- 
po de  Centeno  antes  del  ainuiiccer,  c.iuáJ  en  v¡  una  horroro- 
sa mjrtiii  la  i,  á  la  que  pudo  ftufttxaefse  aquel  caudillo  eon 
la  mas  precipitada  fuga. 

PaüUa,  foa  ae  hallaba  poeo  distante,  forin($  inmedia- 
taaaepte  «a  tiopa*  que  aa  ooaponia  de  150  teflaroaf  da 
igual  iidauio  de  caballeiía  1  de  i9  hHÜaa,  i  empieadltf 
aa  maveha  paia  atacar  á  Íoa  reallftat:  la  aoMiiidMl  eon^qae 
ka  inmijeiitea  •eoipedaioii  d  ataqae  fto  dqd  éb  mamt 
algan  respeto  al  priacipio ;  mas  entusiamaéos  los  solda- 
dos de  Li  Hera  con  el  noble  ejemplo  «le  su  gefe,  resistie- 
ron con  tanto  vigor  las  cargas  de  loá  contrarios  que  se  vieroa 
éstos  precisa  fo5  a  reple^^arje  á  las  alturas  ininediatas,  de  cu- 
yas ventajosas  posiciones  era  fácil  desalojarlos  coa  la  })oca 
tropa  que  .teaia  entonces  el  citado  coronel.  Amí  pues,  deteC'^ 
iiiinf^  xetiiaiBe  i  la  cindad  despam  de  haber  canaado  al  eoe- 
mlgo  k  pádida  de  niai  de  100  nmeitioa,  eatie  loa  caahn  ae 
contaban  loa  candillos  Feliciano  Aiordani  i  Podio  Henara» 
15  prisioneros,  algonas  armai  i  caballos,  sin  nuM  qaehaato 
por  parte  de  los  realistas  que  el  de  una  contusión  qoe  wétl^. 
bíó  el  capitán  de  caballería  don  Francisco  Rondean. 

A  los  tres  dias  de  la  citada  refriega  tuvo  Padilla  el  atre- 
yimíento  de  atacar  á  k  ciudad  de  La  Plata ,  defendida  por  su 
gobernador  el  OQtonel  don  Rufino' Vercolme hallando  en  el 
malogro  de  an  tuncridad  una  nuera  kocioii  de  k  iaapaíviáien 
da  las  tvapai  lealiitai.  Signkndoéstaf  .en  k  oanefa  de  soa 
tannfoa  akanzan»  otna  no  aMaoa  pwtetoaei  eofata  el  eabe- 
dlkLoitedio  firaniéta,  dependknta  de  k  ^Máom  da  Fhdl- 
lia,  que  liabia  tomado  posición  enQuüaqoik  t  Tipofo,  de  k 
quG  fue  desal  ojado  con  pérdida  mui  considerable. 

El  coronel  de  ejercito  don  IMclchor  José  Lavin ,  goberna- 
dor interino  de  Tarija ,  tuvo  en  el  mes  de  a^nsto  un  hecho 
de  anual  fp"itf"itüt^  lavoxahk  contra  los  insurjentes  listia» 


é»mhB émpo^ de  CmaUMO.  Timta  Iwfiki^UB  per  de 
pinelei,  t6  cadáreieet  33  paáoaam^  9j  cabeSoe  i  uii- 
ce  InHíb  Ibeieii  el  premio  de  jo  liíaeiiía  i  eAeiao» 

n  mefiaeel  de  cempo  don  Bfi^^nel  Tacáa^  que Jwliie  mfi-^ 

do  en  15  del  mismo  agotto  á  bacer  unati^CiñTi^  MiWe  Je.- 
provincia,  i  conJucir  de  paso  á  Ja  ciudad  de  La  J^Jata  un  ri*- 
co  convoi ,  supo  en  aquella  tarde  por  el  comandante  mili- 
tar de  Siporo  don  Juan  Alcaráz  la  entrada  del  caudilo  Be- 
taozos  en  el  mineral  del  mismo  Aomlire,  m  que  lo  hubiera 
podido  impedir  le  columna  de  200  hombres  de  infeateiie  á 
eeigo  del  tesfieate  cemod  don  Fnmsim  6eick 
Ibe  <n  «M  imnediatíQMif  qniea  bobo  de  teplegene  ate»- 
«dft  Je  infefiodded  de  en  Heene  i  Im  i^tirt^oiBe  pe4* 
dones  que  ocnpelwi  d  enemigo ,  llegando  á  incoqNJtasie  con 
la  división  de  Taodn  al  dia  siguiente.  Quedándose  este  bene- 
mérito gefe  con  la  mitad  de  aquella  fuerza,  i  rcraiíitndola 
restante  á  Potosí  se  dirigid  al  pueblo  de  Bartolo,  donde  tuvo 
aviso  de  que  los  rebeldes  se  corriau  por  la  izquierda  sobre  el 
cemino  de  PotofaamlMi»  siguiendo  ácia  la  f  p^h^Wa  .Tico- 
sa descubrid  un  gmpo  de  300  mdki    Joef|ne  ebnTtnldt  im- 
eiemlo  en  ellos  beüente  enmgo  lu^  gnenille  de  .50  faenad»- 
tos  de  lesenre  mandada  por  el  capitán  Annso. 

OiH'fcumlo  ú  sedo»  Xiodn  de  que  el  gmeio  de  ks  ene- 
míges  bebió  teinado  Je  dimoden  dsFilínia,  cont^  sn  mar- 
éha  hasta  que  al  bajar  la  cuesta  del  rio  Pikomayo  con  lama- 
.yor  [larte  de  su  convoi  que  consiatia  en  mas  de  id  acLiniias, 
fue  acometida  impro\  isaujentc  su  retaguardia  por  mas  de  3© 
insurgentes,  quienes  si  bien  contaban  tan  solo  con  60  fusi- 
Jes  útiles  dieran  tenribies  pruebas  de  sa  ciego  valor,  que  m 
OHÍBllMQn  sfaLemibeigo  en  los  firmes  pechos  de  las  tiopesqne 
tmmUtti  di  combetir.  VohrinNm  el  dio  s%nienléoq[Bellae  «nr- 
Ims  con  vmévm  lefaerooo  á  «taoer  li  eoinmne  cspwsede  en 
le  estrecha  quehmde  do  le  Gileni  j  peio  annqne  fonpkfon 
d  fuego  por  Tirios  pantos,  fberon  iln  embargo  fedneedas 
▼igorosamente ,  i  puestas  en  dtsordtnada  fuga,  abanr'onardo 
el  caoipo  empapado  ea  su  sangce.  Siguiendo  sin  interrupción 


4^4  ^     mii:  iSi6. 

él  genenJ  realisttM  MRha  aobn  lák  dato ,  lialk^  aá k &é* 
daMU  d«  GmUomjo  «Mi  6oe  Im4mm  Vkúaémék 
R4Uk  iwtf  iiaiDi  á  UBridi  ai  pata,  eoiiiid»  aa>  ti  apoy» 
da  Im  WMhfÜM  ImidM  an  al  áli  Mvlor,  qiie  mui  pioot» 
aapiiuwiUaiau  par  aata|miiia  ^iaqfalarda;  peioaMeimponfl»- 
te  aparato  no  tuvo  mas  resultado  que  cl  de  recibir  los  rebel* 
des  nuevos  golpes  5  i  con  ellos  un  triste  desengaíío  de  lo  iafruc* 
tuoso  de  sus  esfuerzos  para  arrancar  de  las  sienes  de  los  rea- 
Ustas  los  laniaiet  ^ua 
aanstancia 

Mm  ariaaiaBo  de  la  flBa)roriioportaiida  ei  feliz  eomlial» 
^ aaMfa á priacipiaiiia  aatiaioh»  ai  «Hnal  éatt  Éa<a 
ai»  l^^ooMandHB  éA  riiMaBwninlw  4»Vlddlat'c«tti 
laa  Midiilaa  flnmülM  GuiIho*  haalia  i  GbnÉa.álaa 
<|aa trairf da aMptaadir « aa c— pamawta < fiada  ¿nufenar 
por  este  medio  lot  phoiet  de  ataque  que  aquellos  tenían  can* 
certados  contra  el  citado  punto.  Fue  tan  afortunado  elte 
atrevido  movimiento  que  desordenados  completamente  los  re- 
beldes bujeron  en  la  mayor  confusión,  dejando  63  cadáverea 
Undidat  en  al  campo  i  50  priflionf  ros ,  17  de  Iím  cualaa  £ia« 
«m  pasadoB  por  laa  anMaoon»  priacipaha  matofatda  aqaa 

n  aoapaal  Ii«vin  Iria»  inUDiato  Mpadloiw  dMdaliif» 
fija  iMtA  laa  famatlfariflimt  da  Ihritd  haUenda  d^ada 
«adaa  todoa  loa  paaaa  da  aii  aaaaobi  0011  aatfalea  dd  -mikm  i 
hiitre  de  las  ataua  de  Castilla :  brüld  sa  gallardía  eir  wal  ^a* 

lie  de  la  Concepción ,  Pilaya ,  Orozas ,  Campanario,  Gljirigua- 
no  muerto ,  i  en  la  encumbrada  cuesta  de  CuUambuyo.  Se 
hallaba  ésta  defendida  por  500  facciosos,  quienes  sin  embar« 
go  de  lo  terrible  de  su  {)osicion  fueron  desalojados  á.  laa  doa 
iMcaa  de  Aiegá»  ¿amjadot  á  los  mantés  «kl  Pnii>nfil  .jgat: 

tsAm  partr  ^  ti-Ti  id  iHaifiHaaMmi  ¡ai  aiirili 

la  coIbmui  dri  M|aBDft  l^aÉi^  Ibi  aoam^jjpiL^pNdanni  qmvh 
aDeatadoacoaalaa  vwatdaBfanelfiRBBlaálw  üaSttatb  MíK 
tftad  da  aadáfaaaa»  aflin  aHaa  laa  da  laa  Itfaaaa^ 
RgiailUa^Segom,  «4.  prisioaecoa  iaduaa  ai  aabapUft. 


pUlMilptl  €tO  CMS'BKB  fUUgHUI  e^MMKMOé 

*  Nb  bien  habia  Lavín  descansado  de  ella  cuando  hnbo  de 
empuííar  de  nuevo  la  espada  contra  250  insurgenteé  que  con- 
cibieron la  vána  esperanza  de  triunfar  de  un  destacamento 
de  sus  cazadores  montados  en  los  campos  de  Veseda :  tres  ííi- 
liotoB  ataques  dados  con  mui  poca  interrapdon  acrisolaron  la 
HWiliid  de  este  pn(iado.de  valientes :  matde  too-  facdoeot 
Mrtertot  iúakmo  el  m  «mmUÍ»,  é  ydáomnt^  fiHBtñat» 
lü  1  InsM  fiiBlett'IeÉ  tmftoi  de  erte  cetebsie  pt&tííf  ttt  d 
^oe  wfieiuii  iwHinD  lot  leMMioe  oet  nei  ^goBOi  utnKm  t 
WMy9T  nánleM  de  colM^Moe* 

Biloe  choqnes'  particulares  iban  atatiiMaidé  lá-OfM*" 
eloft  del  Perií  i  favor  de  la  causa  del  Rei  cuando  se  supo  el 
desembarco  verificado  eir  Arica  en  el  dia  8  del  uiisino  mes  de 
setiembre  por  el  mariscal  de  campo  don  Jos^  La  Sema  i  por 
el  batallón  de  Geroaé^  qoe  faabíali  sido  conduddóreú^a  ñ»-^ 
gata  de  guerra  Tihiymi  Fm  du*  nuevo  impulso  i  las  opé^' 
uriogice  nflliMiy  eoine  pen  >»t%üitilr  dicba  frigiie  der 
^■Bne  I  PKm  neijpniPBei  omí  otb  ei  oo¡&b9  oe  ^ne  muí^ 
tm  á  UtítÁ  ki  piKdíii  i  dfa^pne  en  segmde  eoatn'le'eieiit^ 
diffltdelImBei  Afee  s,  qiie  15  decb  hebflf  iUú  deüimde  omn 
tni  Ím  costas  de  Chile  ^  abrid  e!  virei  Piznela  un  pr^amo  de 
5oo9  pesos  qae  no  tnvo  todo  el  resultado  que  se  liabía 
prometido.  *  • 

Seguían  en  el  entretanto  las  tropas  del  Alto  Peni  rjerci- 
ttndo  su  bizarría  aun  antes  que  llegase  al  cuartel  general  el 
«ador  La  Senuu  Una  de  las  aedenes  tnas  brillanties'  que  8¿- 
dkaon  i  mm  mmñtn  la  q«e  soshm  el  teniente  coronel  dooT 
Jeinin  lira,  —ido  een  él  «fitan  don  Joeé  Alada  Aioe  eon- 
tm  «1  cabeeflk'IlHidlain^^  qiriea  eand  ná  desunio^de  6d 
MiiiiHin  i  d  pááBtmmáñ  mm  pádída  por  su  parte  qu¿ 
li-de  II  edMIoe..  ^  ' 

Bl  valiente  coronel  don  Francisco  Javier  Aguilera,  que  ha- 
bla derrotado  completamente  el  13  i  14  de  setiembre  en  el 
Tomo  II.  39  . 


%»6  vtnú  1^16. 

.fuüid»  d«  Ja.  JjafQiM  á  Ipt  gif aUa»  W  fadoiiMiMe  Padilh 

jente>  dejando  tendidfia  ea  al  caofp  df  hataUa  maa  da  6co 

haiotaifi  i toia4n.d;[>lef  ipp  pnaianarnt,  3^  b^ml^i  i./oadoii^ 
450  f^silei,  3c  fables,  algunai  cargas  de  numkioBea  i  miaa: 

eai;>a]gadurai ,  adquiñd  nuevos  ítLUxelesnobre  el  cabecüla  Gon> 
zsi\ez  en  el  mismo  territorio  cau^'ndole  lu  pmlidu  de  J50 
muerto^  i  de  varias  ariius  i  promisiones  de  guerra  i  Ijoca.  ; 
A  consecuencia  ile  e^tos  dos  brillantes  eoeuentros  queda- 
Sif^í^i^^  %  íliJUtado^  paiitidoft  de  la  Laguna,  Vaoipa- 
faes  i  Ppfc^,  EaptificaJa  oi^iuáQH,  de  aquelioí^  pueblos»  nía* 
togilMa»  laa  quimásm  fiperanaaf  da  lot  rlfaB^atfwtf»,,  i  de* 
cretada  Ja  deitniocloii  total  del  candüJo  Bmffk  qiM^  todavía 
aa  laantfaii*  4iiwt<h  da.  Ja  Dtoviacia  da  ¿anta  Cíha» 

^^^^^^^»^^   ^^^^  ^C^^^  ^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^  ^ 

i3:ea$B|faíicjq  oom^!Íjaifio  «dopi^id  mgroi  iMiM  ep  la 
q**©  Wiaoi  d^  pofblo  4l|  fJ^í'*|4  Qoa.  í9lo-aft 
^fOuatrQQ  contra  5jcq  pabaMo9  i  70^  i<ifai||^  que  so  liabiaa 

diríjido  á  totnar  posesión  de  aquel  puntQ ;  s^  reparar  en  la 
inmensa  su ppriv>riia  l  del  ef^niigo  i  sin  mas  consiJeracionea 
que  las  de  defender  la  causa  del  Reí  i  ej  honor  de  sus  armas, 
resolvió  su  pro{iW  es^nnioio  antes  que  rtíodirlus.  t«jof  dearrei 
dfarse  con.  j^l|^§i.iklff«nidable  i^pfUEi^  ^OWW^^  uw^^^^i^* 
ts»Joaeii(HDÍ^d««i.<l»Qi|ei  Í9p^f^^  x^b\4.4  :^i^^.  . 

Ingenio,  dnico  medio  de*  parar  loa  golpea  de  Jn  ^?fli«« 

EletXmdo^  aif8[^vUulqf  <;op  t;iis|^olk|B i  mmiPíí^í^Pí 
volvieron.  (^  s«|.,prí^f  estvpo^,  if^an^jandqpe  ^^fgam^to  ao-r 

hre  los  cp^j^trarío^  le*,  i n fundiere^,  ujn  terror  pánico  qpe  loa 
puso  en  vergonzosa*  ijispor^ioa.  ílos^ie^^í^s  cadáveres,  entre 
ellos  los  del  eouiaQdanl;e  Maou^i  Per^^o  i  otros  cubeciJlaa, 
156  prisioneros,  1  caiÍPW.de.áfdo»,  ?o^uwle^,  25  sables,  i 
cajas  de  guerra,  multitud  de  ñecbas,  i  alg^n^.  nui^icigiD^ 

i^blejoKOfite, 
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Todo  parccia  qM  €&hiOÉtñ¿ i  étie  •o^esral  ésoM»  éA' 

Rei  en  esta  parlé'd«  Aináple)!;*  lIálÍl!ii>'<ÍlAlili1)lilciidll 

viembre  en  Huacho  uita  c^mpaíl/a  dc  artílferfa  i  114  hom- 
bres del  fegiíiíifnto  del  Inflante  don  Cár*»,  pnM^dentes  de 
PanMTiíí;  i  err  el  mes  liguiente  llegaron  a!  puerto  del  Callao 
con  igual  procedencia  otro»  900  homhte»  dlad^  rpgh 
njicrito.    •  ■  ' '  '  •   ■ "  ■ 

'    '^-^  IjBLÉ  tmpsLÉ  dd  hñgnéier  Olaileta  qüé  ibntta1b(iil< ftÉ*  tul» 
%     guardia  del  ejército  salieron  i  recibir  á  tiat  ÍÉiktM  ^¡aneíú  ttt' 

ltiimlii'^ÉiMjÍb#^1?M^  ^  19     iftÓHéiiitito,      ^  d  * 

tpstí'  ftM'  fiMlic^'''^Mf^oki^l^  ^ '  Ib  do ' 
36  oficiales,  340  soldados,  ^00  ftísiíes  i  cnantof  Wferes  i 
/equipajes  llevaba  aquella  malhadada  colunifíá.  ' 

Para  ílestrulr  completamente  e!  foco  de  la  ínsnrrfecdofi^ 
en  la  provincia  de  Santa  Crliz,  rpie  habla  sido  constante-' 
mente  el  asilo  de  todoi  los  prdfugos  i  dispersos,  se  necesita ' 
ba  dar  tul'  'glalpe  deciáivo  aí  eauüilft»  Bames  qtie'éjiék^la  etr* 
ella  •MI'  déMMolí  iitfflfoi:  iel'JiiflfcrMr  .Agt^era  eáfgada  <iéii 

«di»,  did  «jocÉdoh'á  Ift  éMiiMi  ptrté'def  plAit  <)oe  h  Udé* 
ff^pndo  el  selfor  Amelan  <|tté  em  It  M  ¡Má  dtarmliik^  idéf; 
aite  4áwliÍtü<«itUillMa^gcnt       «tettoif  ftiM  qútt  l6i  qlsir^ 
]iabiiM¡  íiii6ilfÁ%ÉdNÍMl^M«l¿tíMe»  golpe»  ée-whÍM?^  '  [ 
•   La  fortuna  escnchíf  propicia  los  TOto»  de  afpicl  dteftodath 
guerrero,  i  premio'  con  prodigalidad  su  confianua  i  deci^on.  Lo» 
rebeldes  hicieron  una  desesperada  defeo^  que  sirvií^tán  solo 
para  ilustrar  el  triunfo  del  v^íHpdor:  ochocientos  de  ellos  • 
qoedacon  tendidos  sobre  aquel  campo  de  sangre  i  de  desoía-^  * 
déá^  él  fermidable  BfeiHM  'ekháíi^  el^  postiter  aUento*  entrtf 
MnioMí  áe  éidávémi  taktíi'  Mkmeéy  irtift  -pofcion  consfti 

M  p w  IkM»  4$  ^  Ntoefaa  an  «faait  pe»  fm  4ki^kñffáé$ ' 
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2^8  PERÚ  : 

victom,  BuMÓ  na  pooft  «fliocioii  «1  tender  It  tííU  tobre  iot 
ílifiMhhrm  mdááoB  por  ras  valientes  soldados. 

.  EmtMkmtnamhkj&m^  etpiirf  el  ppio  de  k  rebelión, 
Sütiidiiia  qmium  cwi  vidi  a^Moy  mamm  nliiiiiiinii  . 
lipUeiui  de  üft^l^VM  áln  ú$um  i  ptuj/m  mu  MwJbwim 
pnt  Mlfint  ds  It  Tidoiioit  <HpadÉ  de  leí  mlliMx  §ú 
destitaidos  de  ra  autiguo  prestigio  üw  w  Éfefl  ra  deiUwe*» 

cioa,  cuando  osaron  comparecer  tle  nuevo  en  el  teatfa  di  suf 
vandálicas  incursiones.  '  ' 

lül  vigor  que  habian  tomado  las  tropas  destinadas  á  batir 
al  enemigo  se  comunicd  á  todas  las  provincias  de  la  espalda» 
Don  Pío  Tnstán^  preiideiite  inteEino  del  Gosoo,  había,  offf^ 
niaadi^  tan  liriHaataBMBltt*an  wsvsafiia*  ana  aa  a^ 

.RlfifiHt  Uda  Ikfid»  á  sigetar  aqnela  IwUWli  dadHli  i 
eema  .al  desagraido  de  k  wlmíku  .pdUioa  i  $¡am  la  hIhhi 

conveniencia  política  de  qtie  no  quedasen  impones  los  hor- 
rendos crímenes  exigiesen  un  severo  i  ejemplar  castigo  sobre 
los  principales  asesinos  que  mas  habian  figurado  en  las  trá- 
gicas escenas  relacionadas  ya  en  el  curso  de  esta  historia ,  se 
celebad  iqn  comgQ  militar,  poc  el  cual  ¿leion  condenados  á 
la  fmk  de  muerte  en  el  mes  de  aaviemlna  14  de  ellos,  44, 

fueron  destina(dfft.4  BPS*)4y>t:^*  i^-.nifiiaraa  QSOMllgo  mm 
\»^i^má%  AlawMi—  ■MMM— _  min  JiaHan Anmadn  — i^—ta^^  t— 

pirte>ctiTO,eoaqfiHee.eiaM  de  liib 

j^Mwa  m  enocné^coiypa  con  multas,  e^M^^mw,  i  eoo  m  mpo* 

átímk  i  la  afrenta  pdblica. 

£1  virei  Pezuela  sin  descuidar  las  opeiadones  del  ejérci- 
to del  Alto  Perd  se  ocupaba  con  el  mas  ardiente  emj^fío  en 
enviar  socorros  al  reino  de  Chile  que  le  ípedia  con  urgencia 
ra  presidente  Marcd  del  Pont  al  verse  amenazado  por  las  ^o- 
pas  de.  San  IVIartia»  ConocieBdo  le  nonniirieri  ^  tener  hkm 
defendidas  la  costas  de  e^pMl  leteft,  ae  CHMito  con  la  es^ 
Ouuirílk  ^  Uiie  dn%iik^ 

nbo,  U»  anirk  corbeta  Veles  i  d.lMi§|ittÍaGloem  fie 


mift   :  1816.  aag 
ái  fldfmo  nombf»,  habinto  tnido  el  ooomU» 
U  gmtnéétá  é$  aMwpwe  á»  m  páam  amo  1 


yt  iMUt  projeetMio  niet  d»  dtytr  d  nmd^M 

to  sobre  las  proTÍndas  de  Jofiií  i  Salta,  de  la  que  iba  á  ocu- 
parse el  interino  general  Ramirez,  cuando  noticioso  de  la 
aproximación  del  señor  Lasemai  qujfo  ceder  á  este  áiffio 
fé  el  bonor  de  aquel  triunfo. 

Deide  qoe  tomtf  el  nando  del  ejército  didm  general  Im 
ks  mat  «pBlie  cecitadones  peit  qoe  la  lleti* 


tmy  de  loi  que  se  tntazá  m  k  ¿Iftada  del  aÜQ  siguitoitu 


iSo 


I 


CAPÍTULO  iYl 

G  H  I  L  Ef  .*  itié. 


n :  .  .  » » •  !   ;  11  .i  u  i 

-   k  r 
i.    '  »    J  i  I 


'  Preparativos  4et  señor  Marc4  del  ficnt.  filane»  P4 
Martines^  i  4fá»  útütít  mrviei^.  Alteradon  de  eüot  en  kí 
parte  de  pasar  á  buscar  d  San  Dfartin  antes  que  hubiera 
cruzado  la  cordillera.  Mal  calculada  diseminación  de  Un 
cuerpos  realistas.  Situación  de  la  vanguardia  en  Acones 
gm.  Desaliento  de  los  adictos  d  ¡a  buena  causa  al  ver  ei 
ascendiente  que  habían  tomado  en  el  gqbiemo  loi  gtnü» 
ditoolos  é  intrígai9ttt.-Mimh  erítieo  ée  ht  negookt  4Jh 


El 

tea  dd  de  m  aiiteo«oitli«^dier  OMkircveia  éste  que  la 
sdlida  piicificaci<ni  éd  paii  debía  ser  obra  de  la  clemencia, 
de  la  dulzura  i  de  la  afabilidad  de  los  gobernantes,  i  aquel 
opinaba  que  solo  el  rigor  i  la  prontitud  del  castigo  podia  des* 
aruiar  el  brazo  de  los  tercos  disidentes.  Imbuido  en  estos 
principios,  estableció  un  tribunal  de  purificación  para  que  se 
juzgase  ea  él  á  todo  el  que  hubiere  teiudo  alguna  parte  en 
el  fistema  revolucioiAcio,  d  «pie  iiabiafa  dado  proebai  d« 
la  adheaion  á  d. 

Entre  Jog  aradiM  cempronietidos  habla  ai^etM  de  gm 
Talimiemot  duefo  de  haqeodaa  nmi  eUnuaa  de  qoieM  <}«• 
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4mü(HI  INiltf  mí  lit  ftmiliit  iifciiiifiwá<i  iwi  iillni  Mrtinii 

il^iii^  i  ptoDum  iiék  9áagm»  mofo  i^md^iiá  M^[»élMD« 
«MvfOfio^esli  iMMIMi  Sl'adtigiifr'  pwMItgt»  OiiMfé  tío 

dudaba  de  la  críminalidacl  de  al^tmMtle  ^eNoe;  p^re  ttifjér  in* 
•ioTBMdo  dt  Ja  vt:Tdadtra  política  qtlé  debia  eogniive  >,  i  bien 
ico{iveDcide  de  que  pronupciándoEC  contra  aquélla  clase  de 
.  tgtntes  te  acacrearia  la  odiosidad  de  la  mayor  purte  de  la  pe* 
%Ibcíoii  habiá  ieoido  al  ñfio  diiceniimiento  de  mitigar  la  se* 
Midad  em  qoetltailfiBi  4eXiaDa  liabia  ioaiidado  que 
MitdaJftUof.  fiitw  caitiy<l€t  y  haciendo  que  volviesen  de  sut 

i    JH  ji0ot  Ibmá  fbvKl  >4»tilulld'  Immíí- dMhñir  MI 

fiBni  BiiMin  i>4if  Miiét  MMíaqM^to  ie«pift^ 
«illiafti»  qcwfcMÍpr%»pW<toáw<ldepoft<d<i  firtim  pritl 

'  fnviidos  del  goce  de  éu»  hadondas.  Afnhé»^i;éÍ^Wtál)an  dota- 
do^e  hk  m¡tí  sceud^da  fidelidad  i  anior  a>m  el  Monarca  espa- 
ñol: i  aunque  oonc«iajiao«  ánayor  aderto  al  seridr  0«orío  en  d 
modo  de  haber  dirigido  k)«  negocios  dci  Chile,  no  es  nuestro 
iHttp  *^'"f*"r°^  P'""*^""!"  Mo>^  IVntpor  las  desgiaciai 
f  ^\9tiM  eni'u6ltq  niceáv«Éwnlli,  Jñ  qxÉe*  (Ms  no  pró» 
cedieRMi  de  malida  <i  no  de  eqnirocidoii  de%ÍIMI^'dde 
lBti»»riéidt»ni  neTufaÉMitee-üiM»  I^OmuM^Hi  p«t 
ItoHdteBd»  ios.  UlIlMi.- 

- Ibe  f  ItiéBtdt  que  el  bagMÜit -Omiío  ^Mé  mrM* 
dhldeiShii>.á>Ai  peiiÉ¿iÉ»  p«aiiiMipHÍlieiiNMr      M.  por  en 

lB4z<ifeilaviaella.«14rMiio^de  mtf  m^ffke»^  i  ptam  inaktífei^ 
tac  el  estallo  en  que  ae  hallaba  aqu^l  reino,  Aamndo'  tí  un^ 
don  Ijais  Uríejol*,  «ntonoet  caroneí  i  en  h  aí^tuaÜdád  iAlen^ 
deatt  de  ejército^  i  el  otro  «I  iibogiid<>  don  Juan  Manuel  ElvAtth 
de  i'  vatK  inarori  e»ta  triáte  venlad  deáde  que  llegaron  i  8^ 
noticia  Idi  rigunxaa  améUkg  adop<a<láa  pOr  el  auceior  de  Oso^ 
li»;  i  p«r>>inM  <|iie  •  einierMMpien  deiÉeetearid,  ú&  ptídie- 
W9m)kpr>á  útíasfo^ium  efteteiae'fapiiBéemtifianfeÉ^  Le  «ikíiéé 
ie  m^i  jM^ITi^iíee  iiige»»  prisídaji»  el^  üMlidI»  q[kie  pddMI 
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apeteceric  en  cuanto  al  envío  de  una  fíi&za  naval  capa^ 
hibjr  diÍJ  otrj  giro  á  la  guerra  de  Chile,  ai  circunstancias 
2ín^)reFÍstis  de  laa  que  te  hatá  mención  en  su  debido  lugar 
no  hubieran  inatiliaado  aquellot  tiifiifirirfi  de  la  aa*- 
lw¡<iid  del  febam*  de  &  M.  ' 
.  0^gpl»  «A  el  etttvtHrto  el  leAor.  Mned  del  Feaft  adif» 
mdo  leí  TmrdWit  sie  tfr»«*T^  qoa  le  emaria  en  eeli«  il 
Han  eetalm  m  ecmaía  «ea  elaelertei  la  gnofed  4b 
eoelmie  oa  gcado  no  pe^u^ub  decpopiiliridid ,  la  de  dar  a»* 
dieaeie  ^pdUioe  fia  dM^^iea  <fe  fe«MÉBe<todee  hm  Hmmm* 
Esta  profideacia,  tanto  mas  apreciable,  cuanto  que  no  habla 
aiio  practicada  por  ninguno  de  sus  antecesores,  le  propor- 
cionaba conocimientos  i  noticias  muí  interesantes  que  podían 
haber  sufrido  ana  fatal  alteración  si  le  hubieran  sido  trasmi- 
Üydai  por  viciaiM  ooodiictos.  Así  pudo  reoiadlar  jandioa  na^ 
Jee^  erilar  eeleriioaes  i  violeafiiae«.á  oeffmivian  parte  lee 
itrniffi  da  las  mhutoaram  fiinM  mt  lA.iMtftiMM  la  ^kmdit^ 

Tifa  i  fnhwniliMMn  .ik  Jhrt  imiihiti  1W  «aa^d» 

oiaMS  ;de^  flffmi'*^  que  le  aeianaieebaa  lee  {deiMe  del  ge» 

lietaador  de  aqueUa  ciudad,  don  José  San  Martin,  dirijidos 
i  hacer  una  iavasipa  .en  j^e.  reino  jpor  ei  . camino  llamada 
jd^.Planchon.  > 
Parece  que  estas  cartas  fueron  escritas  por  infiajo  del 
mismo  oeiidiHo  insorjeate ,  que  ahUipí^  c6n  las  mas  terrii 
jUes  amenazas  á  alguaoi  realistet  cpie  se  hillebaa  allí  de- 
taoUaf ,  á  ^  lai  dk^yfaeea  á  a^ 

fceieatáadplfe  oaeee  na  efiMie  de  ea  aaifaaia  erie  yuí 
la  fania  del:l(et,  á  fia  de  qnr  nnatMiii  »  lee  «Heee 
da  pefffMiet  ^pa  laeiecieB  aaa  nflida  sapottíeion^  fMieMa 
tedas  tas  mins  en  el  punta  ftlsaoMate  indieedo,  en  tanta 
que  se  llegaba  i  efecto  la  espedicion  por  otros  caminas^  que 
deberían  por  igual  razón  hallarse  desguarnecidos. 

Ck)mo  en  Santiago  se  ignoraba  la  coacción  que  habían  s\3^ 
frido  los  citados  realistas  para  dirijir  aquella  &lsa  oorrespon- 
^mtm%  M  aifd  de  buena  U  el  pese  dafiea  Mettia  pee  el 


emú:  tSid.  %iS 

ü  f  iMMtouM  1  pMBit  tohm  el     Diánait  Uk 

en  h  dlncdoa  de  Mmionu  Mtaamtáo  ti  leilor  IIiím^  mi 

Miot  tiriscM,  i  deseoso  de  STerígiiar  los  planes  de  sos  contra- 
rios, dirigió  varios  espías ácia  su  campo,  i  seualadauiente  so- 
bre eJ  cdinino  por  el  que  debía  pasar  aquel  ejercito.  Prepa- 
ró en  el  entretanto  el  suyo  para  cruzar  Ja  cordillera  luego 
que  cl  tiempo  lo  permitien,  tratando  coa  este  anticipado 
noTiauiuito  -de  pnTar  al  enmigo^  tMkría  muí  in&nor  en 
§mmu  i  recnrsotf  de  las  ventigaf  qae  pedk  f^'^n^  mbm 

wú  poMm  tmbéx  úm  Unee  de  twwiealM  kfwi,  ^ 
••  eniaedi  Mb  d  mmiao  qm  ^  á  Goqulnibo  Im»  el  de 

Aatnco  qne  se  halla  enfrente  de  Concepción ;  i  he  aquí  otm 
de  las  razones  que  abonaban  la  primera  determinación  de  ata- 
car á  San  3Tartin  antes  que  hubiera  Írani(uea*Jo  la  cordillera. 

Para  llevar  i  electo  dicho  plan,  se  dLspusu  que  una 
guerrilla  de  200  hombres  se  apostase  en  Curicd,  población 
fuL  laes  inmediata  á  k  desembocadura  del  camino  del  Piaa* 
duih  eos  iMtmociones  de  peatr  dkfae  enerfiHeie  el  ¡nioMr 
tk>»e«tei  qtm^^agtín  yidkm  ynmim  m  mtñíi9i^mm^ 

^émmgmtm^mggi  thfftIadefleB  fteÍMl  finfllin^-*^*^*^  ^  "^^"^ 

áQ^^  i  diiliiiie  oiifiwti  l9qmn  el  flw  de  ene  ciaded»  qm 
ede  oileki  gneiaecide  .por  40  milkfaaet  IMBeetiea  qne  ooei 
eüB'iMiiiobte  se  Ikieelw  k  etendon  de  dicbe  endiUo,  «e 

Alba  lugar  á  que  el  gnieso  de  las  fberaes  del  lefeiido  Mercd 
cruzase  Jibremeate  por  el  caiuiao  m^ior  i  uu^u»  rcUy  ^e  Os^ 
jpaiilata. 

Kste  proyecto,  obra  del  R.  P.  Martínez ^  que  llevaba  38 
efiof  de  residepcie  en  el  pois,  durante  los  cuales  habia  ad- 
yiItM'f  los  mas  esquisitos  coaodaBÍin|oi  del  teneoo  i  de  loa 
t*Étm%fiim  adUMiM.  líiB  rgtg  fiodee  W¿f^  i  ffieiftffir 

^  el|goM  kjeljyck  en  i^pieflbtf  irifititref  SI  wñifim  yív» 
Innee  mkiitfitkn  fiiA  «iiBiiíeBado  nara  noaar  án  i>4riidf  de 
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Hflmpo  á  Onricd,  i  fia  úb  úéaamm  ám  'nutÉítí  db  h§ 
püiMfitifQi  dfi  fluí  l||pitla^  de  Ift  'Amuia    m  Mptdfaiotty  I  . 
46  ioflidflDtef  -podÉm  condMir  ti  BMÍOf  nmIimI^  di 

iM  mofimiortoi  de  k»  railirtii. 

'    Eft  el  t4  de  oetnbte  cuando  didi»  nUgioeo  eifMWMlK 

ra  marcha  recorriendo  en  menos  de  dos  días  las  ciocuenta  le* 
guas  que  nic  liun  entre  la  capital  i  el  punto  sujeto  á  su  ins- 
peccion.  Al  rtconocejr  el  citado  camino  del  Planchón,  lo  ha- 
Ud  tan  carguío  de  nieves,  que  opino  no  podia  ser  transitable 
liasta  el  mes  de  diciembre.  Por  medio  de  varías  espías,  que 
*c  atrevieron  i  eiUMi  dicha  coidillen,  averignd  oon^oertaae 
la  filena  de  San  Martm,  qne  ae  Meedkwde  tt^o  hombie^ 
é  lée  qoe  etüba  dlinipliiii^^  m  canipiMm  díii  hgiiM 
il  Norte  deMenléM;  mpo  aifaiiww  ^  ú  bies  •qwriia» 
tá^  miMiia  deMictai,  1»  «Mi  mbI  piMtle  m  featee  qoo 
Jneetpeealm  por  k  fiima  i  m»  §kmi  i  m  ouámá  de  k  fid* 
aedad  de  ke  akmantei  aadeii&os,  cmado  adquirid  notíciae 
indudables  de  no  haber  ido  al  puente  del  Dianiaate  el  auun« 
eiado  ingeniero  francas ,  ni  de  hallarse  el  menor  preparativo 
ijue  indicase  haber  sido  elegido  aquel  punto»  para  el  paao  dct 
las  tropas  rebeldes. 

Bstos  miimos  esp/as,  por  loe  qae  te  tuyo  conocimiento 
de  lo  desgaaraecido  i  descuidado  le  kdkba  oi  filarte  de 
aaa  ríifml,  Inl  »  hi  hiiihii  wiitflw.  hwiia  ■iihHiii 
IJ  capHm  gcnenl  pm  ^ne  ka  esHrime  por  al  wiraV)  i 
vieni  it*  eoBfesko  me  deoknckiiif  cqb  kt  (jne  lenAikdi» 
d»  rewMniñwlofc  ... 

'  £n  estaf  i  otiwdfsp3sir¡onf\^  Hcgd  el  mes  de  diciembre, 
tiempo  en  que  empiezan  á  habilitarse  los  cajuinos  de  la  cor- 
dillera; i  observando  que  el  del  l^laiichon  podia  ya  ser  cru- 
aado  libremente  por  las  tropas,  se  did  aviso  al  presidente 
.^^Jiara  que  las  diitjiera  prontaaiente  en  iqii^ickfi  del  prifliiti- 
Vo  pka.  Empero  lidMa  M^fenelio  en  un  cfaipiyo  de  gaap> 
ta  OH»  imd  dÉlBMlB,  ^  denfttado  ke  dotoee  laediée-^ 

1009)  peso  n  k  najtw  ooofikfcn  i  akr- 
Vi  «lee  ^piecQBocMS  v«?cnHnBni  nnwBMi  oo  Ni  wtfpfSMu 


\:hii.e:  1816.  s5S* 
ti  emmifp  deotr»  del  irá»)  gun^ 

i— w  MBA  ktf  dáidn  'Amk. 
A  CoBoepcioa.  tÁtnétt  á  «ta»  aqndb  Éial  ákpf»l- 
paftf  iC flMi dhkM ciodid  rl tiüÉlini  Mt^ktmnom^ 

bfe;  el  de  Cbilhn  se  apostd  ea  GHric(5;''doB  oeBi|>aáíat  ea^ 

Talca;  el  cuerpo  de  caballería  de  Bararíao  en  San  Fernando; 
otro  cuerpo  de  caballería  en  Rancagua;  algunas  compañías  de 
infantería  en  el  camino  del  Portillo j  tropas  de  todos  cuerpo» 
•n  la  capital,  i  una  divisioa  de  1000  hombres,  Jiamada  de 

vanguardia^.M  Aeima^ufftB  m,dMdii  tutnriihe  k  éat^ 

Tedaá  hm  ItaOgmim  f rfirtuidd  piiÉ  féiÉ>  fcwiel 
fm  ddhr  qae  di  eMrib      iwliiffi  iák  itf  nrida:  {t 
iladoi  hMm  ride  ki  pl— de  mdiMiaf  ki 

obi^Mf  de  ftiHtiego  i  Geiieé|iflini»ii|M0MBlMMl  et 

inminente  peligro  que  amenazaba  á  aqlml  desgraciado  paisa 
•1  mismo  P.  3Iartinez,  á  quien  se  le  atribuía  el  mayor  asn 
cendiente  sobre  el  capitán  general,  fue  encargado  de  influif 
parala  variación  de  los  citados  planes;  mas  todo  fue  inútil^ 
porque  escudado  el  señor  Marcó  en  el  acuerdo  de  su  consejo 
de  goifni)  le  creía  libre  de  toda  lefpoosabilidadlf  c«i«iquieni 
fot  ton  el  multado  de  ew  operacáwie».  Ya  no  quedaba 
pMoa  idapMO  ahí  aiU^  qoa  elde  k  ami^iadoa.  T(h 
doi  artiliBB  peaetiadea  da  .que  fta  á  «MuJdr  el  gclMarao 
dfli  Ral)  i  ^fli  aMa  danlkBfea  feoand  nadie  pcmiha  aino  aA 
fu  propia  fWiiíiFarioi  ffíáo  til  nnnriiiiinn  eá  Ulj^^uom.  ca- 
pital: drdenes  i  contra  t5r(Íenei,  níarcliaa  i  coatfamaichai» 
mudanzas  degefes  ¡  niu  vas  proinaciu^nes,  insuhsistcncia  en  to- 
das las  providencial:,  i  vacilación  en  todos  los  ramos:  he  aquí 
al  aspecto  que  presentaba  dicba  ciudad  de  Santiago. 

£1  señor  Manxí  del  Pont,  ammado.de  los  m;is  puros  sen- 
de  amor  al  Reii.^AÉMMP^  ^p<%CÍ  yJ^^  <k  tut 
>,  kdeyck  dfrwie  ladeada  por  peiiMMtkct- 
fmmi  pwimiilii qat k  hmém  Hipát k dfaecctoi <pie ha» 
kgihi  «I  tmm  propk,  d  qoa  mmnták  al 
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I»4t  wfifTItn  fita  Martin  nada  itiiiniliii  de  oMb  aieaedil 
mM  müIiIm;  m  €áMaáaaá  cntnipiriiniiii  mm  Im  ém 
«mtootoi  (fe  OhÍ«  H»  kadaild!»  loi  ttM  táféáúá  pKAgmioi  m 

k«DÉali»4  ül  iMidli  oscfe  ttt  tnoá  dlncti  cfet  denUmM 
del  enemigo  que  ihá  i mnlwtir}  aqiMBM  iMMUdMfet^  qiw 
imprudentemente  liabian  gido  penegfixdotf  poi*  el  gobierno^ 
movían  sor.lamcntc  los  mas  finos  recursos  de  la  intriga,  i  prt- 
paraí)an  á  todos  sus  dependientes  paxa  secundar  losimpulsoi 
del  general  insurjente. 

£1  plan  que  tenía  este  adoptado  era  el  mas  á  propdsitO 
para  asegurar  la  ¥Íctoda>  aaí  piiea  lo  veremos  muí  prcMito 
darle  la  debida  ejecución,  cón  tanta  rapidez  i  felicidad^  quelt 

iMlMloMriii»  fliMitle  ei  qae  má  «la  Juilriflia  imáh  omi 

k  itoiÉueÉii  dil  páM»  la  qüe  hiaú  átéMfmmtt  é  émhúé 
MRflleÉelelibáagiifettie^  amó  fea  ao^  bien  caícttiadai  MdW 

4m  de  IO0  gobernantes  de  aquella  época,  tan  desgraciadot  étt 
esta  j)arte  como  dignos  de  los  mayores  elogios  por  sus  ante* 
riores  servicios,  i  por  su  acendiada  fidf^did  atin  en  mwlw  de 
eu»  mas  tembiea  coatraite«< 


2^7 
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SANTA  FÉ  ¥  CARACAS!  »»»^ 


n 


asptákSm  ¿d  gmni  JÉaritio  éáiUré  dmda  ÚidÉaiá^ 

•  mwmdaññf  por  éstos  ¿efik  '3l^tmsá'í9ktrehé*  M^mer&, 
Sus  hazañas.  Baratía  de  Cachiri.  (Mpbikilfiié  ÉiktB'M 

por  estas  tropas ,  d  las  órdenes  de  Lahfr^.  Ac^ím  de  Ceja 
alta.  Tonta  de  Caucan  por  IVarleta.  Su  llegada  al  puer- 
.  to  de  San  Buenaventura.  Recomemiables  servicios  de  Mo* 
rillo.  Reflexiones  críticas  sobre  una  de  sus  providencia^^ 
Salida  de  La  torre  eofUra  el'  fraacéf  Sermiex  t  suJeUz,  aun*¡ 
.gue  penosístma^toif^Mt'  VémU^ae  eénkéguidds  per  JSscu^» 
.  ti  i  fUtapicencíOi  Aaerrdamknto  de,4ti^  rekiUlm  péá  ha 
tnpak  éiHWnm^i'per^dk  Sámtuio  emtmmumtmim 

tetía^  >ar  ti  «itei»  fléwrtto»  Cofémm  ,hMtí  J«M«« 

.  lhfti¿;flH>OTb¿i¿  .fa^By#fa»!ieÉ  k  'Aw»  má/k«ibien  de 
4aé  prámmM  ll«  F(mñntím>  Bdivar  en  Jamaica.  Malo" 
gradó  asesinato.  Su  tiaje  ó  Sánfú  Domingo.  Apresto  de 

uná  espedicion.  Kebelton  de  la  Margarita.  Descripción 
geográfica  de  esta  isla.  Urreiztieta.,  gobernador  de  ella 
por  el  Rei.  Energía  de  dicho  gobernador.  Rendido  el  puer- 
to déi  Norte.  Calveton.  Apurada  uíuadon  de  hi  reaUéM^ 
Mepeseé*  Asalto  del  daitillo  de  Santa  JR^té  ^  funesfh  á  Um 
rebeldes.  Llegada  de  algunos  refiterzos  con  Pardn*  Espedi-* 
tim  de  Ürrtitíi^  eehr^  H  ,9tdk-de'  Ai»  Juami  Vmítjfm 
mmpfidút  petlatmártim.  JJHim  jmtmi  áa^porMee 
inmimee^  MMm^  ^»  Mpnt*  fíetiímim  ie  kt 
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CSrw.  Jb«{.  JAmím.  wMím  <!•  te  «ItoM*  * 

lif íINbI*     «>|6gj.  ^ga  moikfor  con  ssls  buques  d  Bo- 
naire.  Reunión  de  los  fugitivos  de  Aguacates  al  mando 
del  escocés  Mac  Gregor-,  su  penosa  marcha  sobre  los  lia- 
j4       4e  Barcelona ,  /  su  reunión  con  Piar ,  Marino  i  M(f^ 
-^  ijMgas.  Derrota  de  Morales  en  el  Juncal.  Estado  critico  dt 
.  f^^proviofias  de  /^«f^M^  ^fl^i^  MtfrVt  i.éMih 

Whí  hiil>ls  enjugádo  el  general  Morillo  las  lagrimal 
ét  los  ¿Msgracíados  cartageneros,  i  descansado  del  penoso  Mtio 
de  io6  dias,  que  se  hizo  mas  largo  por  un  efecto  de  su  mis- 
ma humanidad,  así  como  por  no  haber  observado  la  escua- 
dra bloqueadora  la  necesaria  vigilancia,  de  cuyo  descuido  se 
«{trovcdmon  algunos  etpecu2«kíiei  ét  Im  iila^  para  mtiodo* 
dr  %hwmm  wiv  iodAsada  pi«cas  cuaxMfo  le  dedicó  á  concebir 
aMtfi  tünes  mmhmm  é^  ikÉUMwrd  ^¡aám  dsladif- 
<Mted>iifiiihi  pi»iiaciw>  .       .  •  « 

«.'.>  ▲'.éadlr.!^  ¡risfáM  df  I»  nlWliiMlM  •  JHiftci—ibi 

Mftiro  fsdliiiiiiias  c]iie  dfeliíiH  iuvidli  ^  ictao  ^ds  üttiÑñ'Wé 
por  distintas  direcciones,  i  en  combinación  con  la  quinta  di- 
visión que .  rí  fas  drdencs  de  su  comandante  general  el  co- 
ronel don  Sel  uisiian  de  la  Calzada  se  habia  ya  puesto  en  mo- 
TÍmintO  á  fines  del  ailo  anterior  desde  la  provincia  de  Bari- 
•as ,  dltima  los  de  Vitezuela ,  i  habia  penetcadoMi  «1  «tr- 
iHorio  del  eitad»  teiao  ptr  ioa  Iímm  do  ÍMiiet\iiaii¿Mlciii- 
m  á    yiflffiaoü  de  OlwinMt  *  '      «•  i 

«  «  ^ilnaier  dpo  Pedro  latode^wn,^  lüMá  mMMi 
InMNe  ¿'iitled»Ciii^seM-»Hi>fl0liMMidliit4i  vMh  de 
mtíífiakx^Mííí  ie  OMt  l.«im)paAlee^  l«  ailiñft  del 
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MiflÉliBi,  fm  mímUi mfédkL  fkmé  iwr 
I  y  teffmá  á  m  gofiiMO  ét  finm  ÜM  Jaeg»  ^'te 
la  cMb  plaza, 'cidliod»'«l  wpin  fli  agialto . 

pa«  al  corooel  don  PiAflciico  Wwtkttt/  flfiendo  de  k  mayor 

importancia  formar  almacenes  para  proveer  á  las  necesidadet 
•de  las  tropas,  i  uendo  la  villa  de  Moiiipox  el  punto  mas  á 
-propósito  para  este  fin,  se  dio  tan  importante  comisión  al  re- 
leiido  Warleta ,  quien  la  desempeñó  con  tanto  lucimieoto  i 
— Biftro,  qM  él  ejército  bq  tuttíá'  de  ceantos  ausilios  puda 
icfritir  para  continuar  tm  HfUtátam^'i  hdlá  9MÍmkmo 
m  k cÜÉda  tflk  d>  IfaÉy te  jpm k  dtei»  luf  umJkm  J» 

^.<Ém  m  mM  ki  ■fwtmt 
for  del  cUrna  i  dt  k  krigs.  • 

Habiendo  adquirido  Warleta  por  este  lenrick)  nuevos  ti- 
tube á  la  confianza  del  general  en  gefe ,  fue  nombrado  co- 
mandante  general  de  todas  las  tropas  que  debían  operar  al 
(Oeste  del  Magrialena^  en  las  provincias  de  Antidquia,  ei 
•Cboedf  Ndvita  i  Zitará;  i  se  paiá  qd  mavcha  sobre  la  pri- 
mera con  cuatro  eoi^afiías  del  regimiento-d»  inknkiti  dil 
•lU¿tiiiiiadeliáiu«idfrF«iaMk  VIL-.  . 

Om  étím  mtá»  tibmam  kriiniiii ,  óokpowk 4é 


! 


dMiJnliiiáBi}»  f»flatood*«üGMigena  en  it  d» 

EO  con  el  objeto  de  recorrer  las  costas  del  Daríen,  i  de 
•fienetrar  por  el  rio  Atratoj  pero  habiendo  hallado  en  este 
.'punto  fuerzas  mui  superiores  de  los  enemigos,  hufx)  de  re- 
•tioceder  por  entonces  i  la  misioa.  plaza  de  dende  habia  salido. 

La  tercera  columna  al  maodo^  del  brigadier  ñoa  Miguel 
4e  Ltíionti  con  la  fúera  del  regiauentó'  de  ¡m  Víctoffk  i  dt 
los  cajEadoMi  dtl  ^trim  m  dirigid  por  k  parte  eiiwial  dtl 
onpd  k  pmkde  de  OHrfk,  d  hke  ed^Mv 
mmémm  ü  wmaáaád  mptm  .mi^ém  Malte 
^ptM  nmIm  m  k  qokiadhpWM^qiie  kMi lle^ 
el  pQpta  de  iUyaii)Bs.  ca  ka  ptfmnQi  de.GacLijú..  Sá 
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«oiñpoiiíá  égt^  del  i?  i  a?  batallón  del  nffmktÉá  éñ  Iñftfc 

iMiWMi  dal  atiHao  oais.  8a  prtMV  eacoaiUto  poa  39 
Ifei  «Mblgit  «n  )b.    Atvianhn  M  idS^ 
■iMdliniiinffB  ilfi íTiira  dhí     ■■■  tnvMkt  ryr iimím»  ti  fc 
Ib  termimoloil  da  aqn^a  campafia.  Goibo  deade  ^  cítuh 

punto  de  Chire  distaBe  todavía  500  L  guas  ti  ejercito  que 
fUiaba  á  Gartatrena,  hubo  de  hacer  ima  marcha  de  flanee,  i 
cruzar  Jas  cordilleras  de  Chita,  á  fin  de  ocupar  la  provioda 
de  Pamplona  i  de  ponerse  en  comunicación  con  las  menctoti 
iieolamnaa  dal  oceideot»  cW  Magdalena.  2ío  te  aola  k 
4eGUn.fM.ddbi^ioaiMerGalaada  pam 

fb  t9  imoMigmim  mtbtt  fas  alnuM  4d  Wék^  cofkyátb^ 

No       m  hMm  tettqwd»  íbi  CMiinni  4i  Latón» 

ku  tropas  de  Galaada  ,  cnando  los  rebeldes  qne  habiam 
{«unido  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  sobre  Bucaramánga^ 
pasaron  á  fortificarse  en  las  alturas  del  citado  punto  de  Ca- 
chiri.. Conociendo  Calzada  la  necesidad  de  destruir  al  enemigo 
antes  que  hubiera  tenido  tiempo  de  reforaaise,  i  de  tomac 
ima  foted  Impoatelií,  determind  arrcjaiM  centra  ¿1,  con* 
ábdaitft  mtbiék  teixstadbibb  valor  de  jéí  anldadiM  luMi 

^iptoí  toda  tfasa  4b  alHCfaHlflB*  Ist  aHfM^fc  í^^* 
lufi  «a  iotedHMNÉ  üifawai  ia  poMia'  jsa  t«pa|»' 
kk^iladaemdatdMdBi  'nli^ba  di  |i  kaadM  t  aai 
gefes  lo  eran  los  de  brigada  Custodia  Ro>viiÉ^  MaMoa 
caurte,  Santander,  Madrid,  y  el  zambo  Arévalo;  mas  nada 
arredro  i  las  valientes  tropas  del  Reí: aooitiiinbraáia|  á  escaf^ 
mentar  á  fa*  desenfrenadas  turbas. 

.£r&  el  dia  21  <lc  febrero,  cuando  las  activas  i  vigorosas 
dl^MlMilies  adoptadas  por  el  comandante  español,  indica- 
tas  h  pnáfBÚdaá  da  la  batalla:  al  prímoc  a«lo  HoatU, 
qam  te  la  Idk  Mfpwa  da  iw  ¡Mida  inwifi  aw- 
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.  kiwm  eacafgadoi  de  lecsonocar,  áJif  drdenes  del  capitán 
éaa  SÜTtttre  Llórente*,  ímMfmfm  jnndntofl,  i  d0  «Ue«r  4 
«aw  300  lefattldM»  ^'.MfftrlIdM  gMGlIk  pm^í&mk  al 
yxMM  dol  <jrfiailo.  Im,  oonqjflti  áarfnn  de  mIb  Aiem  «tía* 
«•da  did  B«m  aBaM  á  fai  mpaa  del  Ridy  i  Mnentd  lat 
nprraniat  da  la  Yjttwriai  ITaHánIam aipiiiHai  i  ím  cteoo  dala 
tafde  á  tifo  da  aiAm  del  campo  enemigo,  fueron  adelanladar 
ti  5eguado  batallón  de  Numaocia  i  la  coluuuia  (Je  ca;^a(lore8, 
fMra  que,  desplegándose  ea  guerrillas,  bostilizasen  á  los  re- 
beldes. Sobreviniendo  la  noche,  sin  que  el  fuego  se  hubiera 
interrumpido,  mando  el  coronel  Calzada  que  las  priuieras 
coiupaíiías  de  canadotat  dal  i^i  a9  batallón  tomasen  la  aUnm 
da  la  iaqnkida,  con.cüfo  npPiHw  mviadaaaa  ydaioa 
áanqnaadaa  diebaa  iawiiyiñai 

Emparo  eonodeado  émm^  erMao  da  m  ptákim^  m 
afiavaciMfOB  da  la  SMoiidad  pava  aaBdar  ib  .aaifaMia^  I 
fiara  aooitroir  parapetos  que  dtam  algaaa  tiagM  áiondMU 
Apenas  la  disipación  de  ias  tinieblas  permitid  á  los  realistaa 
descubrir  el  terreno  que  ocupaban  dichos  reljeldea ,  se  lao- 
iaron  las  guerrillas  sobre  las  avanzadas ,  que  fueron  reciia2:a- 
dai  contra  sus  trínGbtta»»d^jaii4o«n|»oder.daaqiieUa«  Jin  ofi<> 
aiai  i  10  soldados. 

Viendo  antoneei  Calaada  el»uiiii1lmn  rwi  qae  sus  tta» 
fm  «Miaban  -d  ^aaaibate ,  endd  por  la  ahan  da  la  den* 
cba  ál  taaiintá  aoiail  Mmmá  can  k  aMynr  ¡aua»  da  la^oa^* 
luna  da  «aaadaiaa,  4  par  k  ia^pdflida.nl  laNo  4a  k  nda. 
«a  coB  4I  «apilan  Uafaaaa  á  fln  da  flanqnaar  ka  «rinobama 

noyimiento,  i  aun  eokoado  en  Imana  poMoo  nna  {rieaa  da 

artillería  ^  coando  ya  dos  compañías  del  citado  regimiento  de 

Numancia,  te  habían  empeñado  asimismo  en  un  vivo  fuego, 

aoaodd  que  loe  granaderos  atacasen  por  el  frente  á  la  ¿a/o- 

neta :  los  cazadores  que  deseaban  rivalizar  en  gloria  con  di- 

cbos  graoadwoi,  aa  anopuroa  al  mismo  tknipo  con  tanta  in« 

trepidaat  qna  llegaiao  naaa  1  otros  á  la  srpioda  da  diobai 

tiianhariin,  mnaakrtfli  M.  ki  nbaUaa^  ^püMcpdpawr  4t 
Tomo  O.  91 
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haber  peidido  nat  de  too  hombres  rc(Io])hrcTi  sd  atwioe 
kaiti  lii  tereen;  per»  habiendo  Jo^faJo  infoJacarae  catm 
éUea  el  eoittaiMkiiie  da  canbfaMoa  don  Anconi»  Gomes  ooa 
alfutoa  aoldadoe  de  aannui,  aoabd  de  daiordenAiloi  i  d| 
pniefloa  en  tao  hnrible  oonAiiioá,  que  ya  no  penaáron  mae 
que  en  sahrtr  nía  Wdaa  een  mía  Alga  vei]ganeoan. 

El  campo  de  batalla  i  todo  el  camino  hasta  la  villa  de  !Ma- 
tanzas,que  fue  por  don  le  huyeron  los  rebeldes,  i  por  donde  fu^ 
ron  perseguiJos  activamente  por  los  realistas,  quedd sembrado 
de  cadáveres  ,  armamento,  caj is  de  guerra,  acémilas,  pertre- 
chos, equipage»  í  demaf  eftectos.  Maa  de  id  jnneruw,  oa^ 
tn  ellos  40  oficiales,  200  heiidoa,  500  priñooeraa,  •  pie- 
nae  de  artiilerfa%  4. faandeeM, 750  finOea,  300  knaaa,  4^9 
tarmehoffyproviiuiaea,  ganada  i:  todo  el  saaiBiial  de  tmui» 
nrmia  ébanaar»  fiteran  lea  tnfeoe  de  anndb  Ihutn 
ioni^gnidDa  eon  k  oortaf  pato  eaniihi» páadida  de  150  «le* 
Batea  que  fiiefon  pneatea  ftefe  de  oooibat^ 

Gefes,  oficiales  i  soldados  compitieroa  i  porfía  en  dar  pruebas 
de  bizarría  i  decisioa :  debe  ocupar  entre  ellos  un  lugar  de  pre-^ 
ferencia  el  bizarro  capitán  dou  Francisco  Daza,  quien  á  pesar 
de  liaber  recibido  dos  balazos  por  la  mañana ,  no  quiso  retirarse 
del  campo,  ni  que  nadie  le  precediese  en  el  asalto  de  la  póoieni 
tfinefaesa,  en  elqoe  tecttnd  ana  herida  mortal.  Merecen  así- 
mbmo  aer  reeoedadoa  eon  distinguido  apiecio  loa  nombres  de 
lea  onsnandtniaa  dt  batanea  doB  Gárloa  Toliá ,  qim  pwia- 
ha-.k  cotamanfneataoffporel  fieate;l(ia.panpeioa9Íide.4o& 
Bxiperfti Delgedo,  que  bnujé^foie  superior  á  loa  gmvea  wom^ 
ka  qne  k  añigian  eai  eqnal  memento,  se  mantufo.eenalan- 
temente  á  la  cábese  de  an  cuerpo ;  don  IVIatfaa  Escuté  ^  doa 
Silvestre  Llórente,  don  Antonio  Gómez,  don  José  Marí&i 
Quero  i  otros  varios  de  todas  clases  i  graduaciones  ^  la  pro- 
ligidad  de  cuya  enumeración  debemos  «anrifif^r  obiequio 
de  la  concisión  que  nos  hemoa  propuesto. 
*  A  consecuencia  de  esta  ina^e  vioioaa  se  dedicaron  hn 
trapas  de  Calmdn  á  peneguir  á  ke  icatoa  de  ka  insuigentm 
■kpindij  k  pS8fiack;del  Soeomyen  donde  at  faMsoipofam 
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oon  el  brigadier  Latorre  ,  quien  habiéndose  puesto  d  la  ca> 
hkm  de  todas  ellas  ^  se  dirigid  sohid  la  capital  de  Santa  Fá| . 
de  eap>  cabtído  hth»  recibido  jñ  noa  dipatacion  eoplicáa* 
M»  que  woáum  ja  mirohi  {nui  arfai  de  It  depfedt« 
dios  00a  qoo  )■  amenaalMi  el  «mtoiero  fhinoái  BÉenoel 
ierviss,  sombrado  á  aquella  aaiott  por  el  ooagraso  itbeldBi 
generalíildio'  de  cm  Hopea.  TVMiid  iDon  efecto  posesión  de  tXkt 
en  6  de  ma^ro  en  medio  de  pilblicas  aclaiuaciones  ,  espresa- 
dan  con  todo  el  aire  de  sinceridad  i  but-n  i  fé.  El  geoeral  ea 
gefe  don  Pabfo  IVIorilIo  seguia  desdo  Ocaila  i  estas  tiiviáionea 
con  su  cuartel  general,  con  un  escuadrón  de  hiísares  de  Fer- 
nando yU  ,  1  C09  otro  de  artillería  volante ;  pero  la  pred- 
^tacioa  con  que  marchd  Latorre  contra  los  enemigos  no  le* 
Üó  jtiempo  de  elea^zarle  hasta  }m  ^apitalf  ea  U  que  hiao  m 
Miada  á  prinelpiM' det  áigatefe  msiu 

Aat^  de  detallar  laa  opetacfoo^  de  lea  fefea  ^eafistaa 
4Qiivendvá  leconer  lai  de  b  cftÍD«ia  del  eofonel  Warleta, 
qóe  tanto  eooper<$  id'  ftUa  lesoflado  *de  las  amas  del  Rei. 
Uegd  esta  en  7  de  marzo  á  la  ciudad  de  Remedios,  que 
abandonaron  los  insiirjtntcs  después  de  lial)erla  incendiado 
ofreciendo  por  este  medio  algún  descanso,  de  que  tanto  ne-» 
cesitaban  sus  soldados  «lespues  de  haber  atravesado  un  piiá 
desierto  de  mas  de  60  le;guas,  cabierto  de  penalidades  i  tca« 
Ikijos  á  cansa  de  laa  eontinaas  Unvias  i  malos  caininaB,  qn 
jnliteioii  sin  enibai)^  oon  la  mayor  les^pMMáon  i  eonstanda^ 
jflmqae  Mbian  cpedadó  descaíaos  i  e^pneatoa  á  tntto  el  rigor 
de  loa  etementoi* 

debiendo  W^odeia  qoe  ka  tebeldee  .e^ahm  p  eaerioidoa 
dd  punto  de  Gniean,  tratd  de  aifofaike  de  ú  antes  qne  tom 
viesen  lugar  <Ie  incendiarlo;  á  CU70  efecto  destacé  en  16  una 
columna  compuesta  de  dos  compañías  del  Rei,  otra  de  la 
Victoria  i  20  hdsares  montados,  á  las  ordenes  del  bizarro 
teniente  coronel  don  Nicolás  López,  natural  de  la  ciudad  de 
Coro,  i  antiguo  edecán  de  don  José  Tomas  Bóvgs,  Conti- 
Mumdo  el  referido  Warleta  su  morimiento,  akanad  á  doa 
taalMiv  ^Ünkdoa  k»  fiokmüm  i  loa  Mtfitnmém  en  ndoMin 


de  8^0  á  fooo  hombres,  a)  mmdo  del  canqaetfo  Andrés 

José  Limres,  ¡(ue  sj  lubü  situi  lo  con  a  piezas  de  artillcrí» 
en  h  ibrtiíkaJa  posición  de  Ceja  alta^  distante  dos  leguas 

del  cita  lo  pu¿I>Io  de  Cau  *an.  Los  re  bel  les  opusieron  los  mas 
fuertes  obbticulos  por  medio  de  cortaduras,  parapetos  i 
demás  obris  de  defensa j  mas  tolos  ftjeron  su¡)erados  por  las 
Vientes  tropas  de  Wajrleta,  las  que  estuvieron  empeñadas 
en  repetidos  cho^jues  desde  el  día  1.8 ,  habiendo  sido  el  £rato 
de  tan  gloriosa  e^>edi<;ion  la  pérdidl^  de  mas  de  1 00  inmr- 
jente»  muertos,  entre  ellos  algunos  oficiales,  la  de  na  nd- 
mero  considerable  de  heridos,  la  de  so»  t  pieaai  de  axtille- 
ría,  manldones  i  mnclios  ñisUea;  victoria  taitto  mas  seoo- 
mendáble  cuanto  <|tt6  íue  ooaaegaída  «9»  el  insignifiómia 
qnebrinto  de  .A>lo8  tfes  realistas  y  debido  al  paiooerx  á  k  €oor- 
fusión  i  al  desorden  que  reinaba  entre  kt  contrarios 

Al  dia  siguiente  de  este  combate  tom<5  Warlcta  posesión 
del  pueblo  de  Caucan,  i  á  su  consecuencia  de  la  ciudad  de 
Medellin  i  de  la  provincia  de  Antidquia.  Restablecida  ya  la 
aulprídad  Real  con  todo  su  esplendor  en  la  citada  provincia 
en  el  Chocd,  Kdvita  i  Zitará,  se  dirigid  por  la  dudad  do 
Cali  «obre  Is  piOTlncia  de  Popayan  hasta  el  puerto  de  San 
Bucaarentura,  en  cajo  pui^  se  le  reuni(í  la  coluoma  de  Ba-* 
jer,  la  cual  desde  que  supo  que  Warieta  había  ocupado  ím 
dtada  prorincía  de  Autidqnía  se  bahía  puesto  nueramcfeild  em 
marcha  «i)  la  de  mmjo,  i  habia  penetnulo  por  ú  mismo  ria 
Atndoi,  i  llegado  á  apoderaise  de  Quiddd  capital  del  Choed 
en  a  a  de  dicho  mes,  arrojando  de  ella  á  los  insurjentes  que 
la  defendían,  haciendo  prisionero  al  caudillo  Tomas  Pérez 
que  mandaba  la  retaguardia,  destruyendo  i  echando  á  pique 
dnco  bongos  armados  en  guerra  ron  callones  de  á  4,  i  uno  de 
á  8 ,  i  ganando  nuevos  triunfos  en  el  fuerte,  de  Murri  i  en 
otros  puntos.  Se  puso  i  este  tiempo  en  comiiniVadon  el  co- 
mandante general  Warleta  con  la  columna  del  brigadier  dos 
Juan  Sámano  que  habia  salido  de  Quito,  Ja  leladoo  de  cu)raa 
operadooes  qnedartf  auspensa  hasta  que  hajaaoi  pasado  «ft 
aevjita  1»  dd  geiierU  Mais^  • 
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SAIITA  H  1  eáBACASS  iStO.  2/,5 
Ofreciendo  ks  ma^ore»  dificnltades  la  organización  de 
todos  los  ramos  del  gobierno  tan  des<¡uiciados  por  el  des- 
drden  revolucionario,  que  habia  prevalecido  en  aquel  paif 
por  el  espado  de  dnco  auos ,  vid  el  general  en  gefe  la  nece- 
aidad  de  fíjar  por  algún  tiempo  su  residencia  en  dicha  capi- 
tal, i  de  dediotf  todos  adi  a&aei  i  desvelos  á  tan  inteiMinte 
objeto.  Ana  los  ans  fteroe  contados  do  tan  ilostce  yoimo 
aorpodcáo  «OMo'de  pisilode  hm  aolof  do  odaiiMioa 
•o  Idso  oeceedor  por  ns  fartsiBtwi  tndMjps  «■  tUm&^pio  éd 
Uta  ptíMIeoi 

8a  preyirforf  í  bneñ  celo  alcailzd  á  todas  partes:  re* 
poner  los  tribunales  i  autoridades  designadas  por  las  le-* 
yes 'y  volver  á  su  antiguo  estado  el  drden  político  i  admU 
BÍstrativo;  mantener  la  disciplina  en  todo  su  vigor ;  aplicar 
la  perseverancia  mas  activa  par»  restaurar  la  coa&uua  pi%k 
k^ctt^  bAcer  los  posibles  esfuerzos  ptm  lotaalu  do  m  mió» 
•i  CMMieio,  la  agridümio f  i  demás  auDOS  ipib  oomdtBjm 
k  pso^peridod  ds  los  nooisiiis}  sMr  nnoMs  ftadaos^  oon* 

t^mwnM^  DOTO  dsskteOT  IsA  distáBolsB*  oMsUoBir  nosodos  do 

tná»  en*  tveoho,  i  pooor  todos loi  aNdlot  pom  fiMiliiot  loo 

comufiícacioties;  propagar  el  fluido  viciliio,  proveer  á  las 
ncccáidades  publicas,  i  finalmente  dar  nueva  vida  al  pait 
con  su  activo  i  generoso  influjo :  h<^  aquí  las  nobles  ocupa- 
Hilones  de  dicho  general  Morillo,  cuya  jnemoria  jamas  podri 
borrarse  de  aqiieUoi  poebloi  (¡fiH  íueioA  «i  toauo  do  toa 
:flustre3  hechos. 

Uno  solo  ptoridonoiÉ  jnsio  oo  so  flaiMio  »  pnó  kopoi» 
tBiiooa  SB  opliaoflta,  tíoo  á  onojwf  o%pMoo  soihsoi  soiwa 
di  hdBoBlo  endio  qdo  snoliinns  do  tBHpr.  B  fOMod  Uo- 
allo.iMbii  Mo  wioi  ioftelMs^  f  el  ülinié  do'.todit  m 
.Oeotfo  fln  el  flMs  do  obrllt  oitiiqiio  osidMo  otnosbidos  ea 
términos  mas  generosos  du  lo  que  podían  prometerse  los  pro^ 
tervos  corifeos  de  la  revolución ,  contenían  sin  embargo  al- 
gunas restricciones  que  no  fueron  tenidas  en  consideración 
por  el  brigadier  Latorre  á  su  eatcada  en  la  wgUaX  dd  jr^Áoo« 
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Wíqañiló  fom  étta  con  m  ptorfbl»  Bodfo  teÉh  td  m- 
|iBtod,  qa»  mmhm  ife  lot  ivUdei  am»  obrtleadM  i  efiai« 
nakt  pemunedenm  tnuK|oilot  eo  mb  bogares,  i  ofrot  mgn* 

ta  ron  á  ellos  ^  fiados  en  el  carácter  de  oobleaa  que  iospirabil 
h.  palabra  castellana. 

Si  bien  v\  general  IVIoríllo  deseaba  con  la  mayor  ansia  la 
•dlida  pacificación  de  aqueliot  domiiÚM,  ^  4;n  obsequio  d» 
iUg  estaba  ^iipoetto  á  hacer  kt  mas  dmoi  sacrificios ,  dea- 
üpnbá  tía  embargo  la  «ondocia  da  patona  mi  haber  íra»> 
qnaado  ki  límiiea  que  ae  le  habíaB  prefijado;  i  crajeado  par 
ana  pKla-  qat  Jhabía  da  aar  Im  teiat»,  .coaao  la  habla 
aido  m  Mmguütt^  ü  paadan  á^loa  campeaM  íMijeataa 
ipia  BMÉ  aa  habiaa  dhümuida  por  an  — ilélca  faflnjo,  daa- 
atendid  dicbo  indulto  i  mandd  poner  presos  á  los  individuof 
que  no  estuvieran  comprendidos  en  los  que  él  babia  darlo. 

Este  es  un  lunar  que  aparece  en  la  brillante  carrera  del 
sa&rido  general  Morillo :  por  justas  que  fuesen  las  razones 
qoo  hubiera  tenido  para  hacer  esta  inespeiada  alteraciooi 
panet  q[iia  áriiieia  babadas  «aerificado  á  b  naoeádad  ó  oom» 
ftoalbo  ea  qoe  ja  .«taba  al  gabienio  da  ^naataaer  k  pro* 
■uaa  que  habla  hecho  él  ciwnandaf  .de  k  vangoaRlk,  d 
quiea  debk  mpoBana  ^ooaapetentaaiem  .aniaakado  por  al 
gafe  superior,  i  mal  no  ignoiaado  que  U  .fidelidad  da  ka  coa» 
-  tratos  es  U  base  de  la  prosperidad  pdbBca. 

La  cuestión  pues  no  debiera  haberse  agitado  entre  las 
antoridides  realistas  i  los  rebelde,  i  sí  entre  el  general  en 
gefc  i  el  brigadier  Latorre.  La  severa  imparcialidad,  que  ei 
fiaestra  divisa,  nos  obliga  á  desaprobar  estas  fatales  providen- 
alaai  qaa  £Mfoa  uaiá  da  los  argumentos  mas  fuertes ,  opues* 
ffff  eoMMei  i  después  por  los  contrarios  para  desacreditar  k 
M»';«ÍBait  iílbrtakcer.k  da  k  fadepaadtnak.  Saaáhk  iea 
yoriianó  qué  Jbt  laanoia  iBterpntackB  que  did  ladana  á 
-ka-MnhOijli  .MoflIk.^d  tal  vea  ma  nperabnodaiick  di 
aentimieiitoa  *ilaiitrdpiooa  hajaB  aaaaliado  noa  coeatko  taa 
peliaguda,  i  ofrecido  á  loa  icbcldca  kaviadka  da  taiaav-k 
•apnioo  espada. 
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Todos  los  drganos  de  los  disidentes,  tanto  en  el  Mun- 
do Nuevo  como  en  el  Antiguo^  declamaron  contra  esta 
dif^oticion  gubernativa,  ^pie  lormando  un  pequefio  pt* 
láMMit  á  la  franca  i  (¡Bmanm  conducta  ofattmda  gBMnd* 

á  la  fta  del  mmido  con  cmclérai  poon  wrrniwiliMM.  li 
Verdad  que  todof  loa  prem  en  eila  ocaiioii,  del  aámo»  modo 
qne  loa  que  lo  iamm  iMaeiivemema  i  hMm  Ineho  tnkkm 

al  Monarca  eapadol ,  i  en  esta  parte  deMd  quedar  el  pifblico 

convencido  de  tan  triste  verdad,  cuando  todos  ellos  fueron 
juzgados  por  los  triímites  legales,  sin  qne  nadie  pueda  pre* 
tender  que  uno  solo  haya  padecido  inocenteiiiente.  Los  nom-^ 
bres  de  dichos  reos  son  bien  conocidos  en  lo6  anales  de  la  re* 
volocion  5  i  se  íngertaián  ios  principalea  deipnes  de  haber 
deicríto  todas  las  operacíoñes  mflilini  por  Mi  parta,  i  dad» 

A  lof  pooDf  diM  de  liaber  emnde  d  In^littr  £«tem  «i 
Santa  Fé,  faHeroa  tos  tropas  en  peneeocte  del  cancBUotaw 
Tiez,  que  hafaia  podido  leaairattoe  scoo  Üoinhrea  da  loa  ém- 
alentados  prdfugos  de  SkAm  eapitaL  IXeipoea  de  ana  aceieoque. 

sostuvo  dicho  caudillo  en  la  Cabulla  ó  Taraylta  de  Cáqueza 
contra  el  teniente  coronel  don  Antonio  Gómez.  <Ie  cuyas  mt- 
nos  se  salvo  milagrosamente,  s«  dispersaron  dicíias  tro¡>a5  con 
tanto  desdrden  que  quedaron  reducidas  á  poco  mas  de  150 
hombra  i  á  algunos  ofíciales  venezolaaoa  iauos  enágcadotda 
les  mas  compTometídoB  de  la  capitaL 

£1  citado  Servios  oon  acpiet  podada  de  de^Mabadae  qnáio 
eegnir  hasta  loe  Uanoe  de  San  Martin;  pero  oomo  tenia  qae 
qraear  el  rio  Negra;  tribnmiodU  ÜBia,  i  otao  Jiahaliie 
qpM  hahia  Mamhdo  codetniii  de  «nienMaio  mo  ftHum 
lirle  en  oqoel  aMieálo  á  oaosa.  de  la  lapidM  de  la  eer- 
iifnte>  ^o  tuvo  mas  arbitrio  para  salvane  de  la  afortunada 
espada  de  los  realistas,  que  el  de  dirijirse  á  los  llanos  de 
Casanare,  en  nielio  de  las  mas  duras  privaciones.  £1  citado 
Latorre,  que  ya  á  este  tiempo  lubia  s  ilido  de  la  capital  á 
lncor|K)j»z8e  con  loi  tcopis^.oon  iae.(|U^Jocind  una  a&a.deido 
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UmMm  dvpifnd»  fio  Urtt^  attetf  á  di^  pvrfRigot 
«9  (|  de  janio;'  i  mamspat  fm  €um6  bttttslet  qnebnntos, 
lograron  rin  endMzgo  apoyme  sobre  d  rio  Ocoa ;  pero  aca- 
baron de  ser  desordenados  el  s  2  ca  Vyia  por  el  mismo  gefe, 
i  á  su  consectteack  eotrd  en  fore,  capital  de  Im  lianoe 
ile  Casanare. 

Ko  fue  Ja  destrucción  de  esta  gavilla  el  méiáto  piiocipal 
de  la  coliinma  leaUsta,  aino  la  penosa  marcha  que  hubo  4Íe 
hacer  por  el  «pació  de  44  diat  sin  dormir  en  pobJedo,  ^ 
wm  aUflitolio  qat  oane,  aofiiaDdo  llaviu  oomtímm^  eesi- 
amdo  folm  peataaof «  i  caMwdo  te  riot  Ncfio,  Qvee* 
Giiaftlgola«  Vpbt^  T0MÍDO9  (Quckmf.CuBm  i  teto;  oue 
«Mi  en  Mms,  otras  en  ttoaeoB  6  canees,  i  las  mas  agar« 
radoi  los  soldados  á  las  colas  de  los  caballos ,  siendo  el  me- 
nor de  dichos  ríos  mas  ancho  que  el  Ebro  eo  su  embocadura* 
Para  que  el  penoso  movimiento  de  estas  tropas  produ- 
gese  los  ftlices  efectos  que  se  habia  propuesto  el  gefe  que  lo 
babia  dirigido ,  se  dispuso  que  otra  columna,  compuesta  do 
los  cazadores  def  ejéscito  al  mando  del  teniente  coronel  don 
Hatte  lacoté  pem  á  iitnaae  entsa  Yenaiiiela  i  ios  %k 
tfvQi  de  BmUtL  Vé  que  hebin  tonudo  aqatlh  dineelM  á  ñat 
•  de  envelteriet  en  ra  ndoa*  'Itempedd  Birmá  €m  tente  ce» 
teUnd  i  eeiesto  erti  eonásion  importante,  qoe  emeando  por 
9^ja,  Sogamoeo  I  ISasoo,  etreiesando  le  eoidilleni  i  el  pá« 
ramo ,  llegd  á  apoderarse  de  la  salina  de  Chita  i  á  ocupar  i 
Sacama ,  entrada  de  dicho  llano  i  posición  inespugnable ,  en 
la  qne  se  reun^  ios  camiaos  pan  peoetcar  á  Socorro,  lonja 
iSmiu  Fé. 

fil  eoraoel  don  IVíanuel  ViiJavicencio  salid  de  San  Gil 
en  e%ae  ceballeria  de  Femando  VII  i  de  artil^ciia  yrot 
kme  Ciaooipetine  eom  diehoEscntdj  I  liahieudo  tomedf 
el«MBÍo  de  aynite  Ammbí  te  pne»  en  inatciui  ti  e8  de 
jnáieen  diwccion  de  ftte^en  cayo  tfáMilo  i  en  el  ndsni^ 
dia  dispeietf  elgones  ctlnite  cneni%os,  i  denotd  d  siguiente 
al  mencionado  Servias,  revef^ndose  fOoeáTiflMti  eon  el 
ge£i  póaápal  de  a^ueiU  divi«ioii. 
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Ixm  ñéhíles  restoa  que  habían  podido  fugarse  de  U  indi- 
€tda  acción  se  reunían  en  Chire ;  i  dffffando  Laiorre  coq» 
fdetir  m  ettermiiiío  ae  dingid  á  aquel  punto  con  la  co- 
iumiA  de  oteadores,  hiísares  de  Feratndo  VII,  «itiUen» 
é  caaUaentt  ímlAhdm  ibgMia  aqatllM  del  Mendonuto 
Aio,  MÜd  es  ID  penmolMi  áde  Betoyei  ettevande  el 
rewifw  eoB  hMiariliilw  tnbajoc;  i  enoqae  jtL  á  ene  eaiM 
faiUena  prindpiede  á  iaaadaiw  k»  Uanot,  era  tan  tr* 
diente  ta  empeño  por  deatruir  las  errantes  gavillas,  quo 
tomando  los  puntos  mas  elevados  del  terreno,  en  los  que 
llegaba  el  agua  sin  embargo  Imsta  las  cinchas  de  los  caba- 
llos, llegd  á  dicho  punto  de  Betojes,  del  que  se  habían 
fugado  asimismo  loa  rebeldes.  Habría  aido  ^a  una  íEBípm» 
dncie  obftinarse  en  luchar  contra  la  estación  i  contra  loa 
demealM:  asi  pues  determiné  retinM  á  Pjtn  dmifitmd^ 
á  Ommpéo  aolite  Jm  oiIIIm  dét  Meta  el  eejpten  dom 
Mumel  Mbailei,  ^prien  logn^  aofpieiidw  eifiiiiQi  netei  di 
laniijeBlBi,  cuyos  gefet  filen»  paadna  por  ¡m  eioMa. 

Te  ae  be  didio  eaiecedeeieuMte  kdkeedoii  qne  tooMN 
VOD  las  columnas  mandadas  por  don  Francisco  Warleta  sobre 
Popayan  i  el  valle  del  Cauca.  Se  haljia  dispuesto  que  todas 
ellas  penetrasen  á  un  tiempo  por  dicho  valle:  el  punto  central 
era  Gutago:  las  de  Chocd  i  Antioquia  debían  principiar  por 
lennirse  en  Anserma,al  miamo  tiempo  que  las  del  Mag  lalena 
i  veUe  de  Netre  debían  Teiificarlo  á  doa  kguas  del  citado 
Oslago :  aquellaB  tenían  qne  pasar  después  el  Cauce  afal 
IRMole  ni  Tado}  i  drtea  Jielvaa  de  leldeer  por  el  páieao  de 
Qdndio  el  nevado  I  colo^Tolinie,  debiendo  emaer  een» 
tánliio  i  ámeimo  de  n  movimfento»  el  rio  le  Ftefa^  qoa 
én  eqoél  parage  es  ten  eendrioeo  come  ú  Gáaee;  Pina  ee^- 
rar  el  felia  resultado  de  esta  penoeMeae  menlobni,  ae  emagd 
penetrar  al  centro  de  la  provincia  por  Cali ,  i  atacar  la  capital 
por  la  Plata,  franc[ueando  el  paramo  de  Guanacos. 

El  brigadier  don  Juan  Sámano ,  que  por  drJen  del  gene* 
ral  Montea, había  salido  de  Pasto  en  el  mes  de  mayo  con  una 
división  de  900  ikombrcf  á  eüebteoene  en  le  ciifihiHa  del 

Tomo  ¡L  3» 
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Tambo,  dbtavte  teb  leguas  de  Popayan,  con  parlleiikr  en- 
cardo de  atrincherarse  en  aqael  punto ,  observar  los  nori-^ 
mientos  de  los  enemigos,  i  adquirir  noticias  positivas  de  los 
pro'T  rcsos  i  planes  de  las  tropas  espedicionarias  europeas,  fue 
el  di  [ue  mas  oportuno  que  pudiera  oponerse  para  contener 
las  illiioiM  oleadas  de  U  levolucioa.  HalUnckne  lot  deipe« 
cbados  revoItOMM  rodeadot  pottodu  ptrtet,iiii  m» flanco  por 
donde  aalvar  pon  Ja  fuga  ta»  mieafablea  vldai,  i  pweiaadoa 
pof  lo  tanto  i  ajbrine  paio  por  medio  de  laa  illas  mUMi 
tíeyttm  que  kn  de  Sá^iaiie  ofrecsarian  meoDa  laaiitenria  ,  I 
can  esta  engadoM  eipennaa  ae  detennlnaiaB  á  ataear  aquel 
liiaano  gefe  en  el  día  29  de  jnnio. 

Como  las  fuerzas  de  Sa'inano  fueran  inferiores  á  las  de 
los  insurgentes,  rompieron  estos  el  fuego  con  la  mayor  coa- 
fianza  á  lus  siete  de  ia  jnaiiana  contra  los  puestos  avancadoSf 
por  loA  que  fue  sostenido  el  ataque  hasta  las  diez  :  se  acerca* 
ion  entonces  los  rebeldes  á  tico  de  pistola  de  las  trinohem^ 
figurándote  aterrar  eon  sa  pfcaencia  á  tan  esfiiraados  gnati* 
moa  í  mas  bailaion  en  sa  completo  malogro  otra  leedon 
práctka  de  sn  désboner  i  Teigfienna.  Salen  loa  leaUstas  eeai 
d  flaajpor  entusiasmo  por  emboa  costadoe  de  sn  posición,  car* 
can  á  los  enemigos,  les  dannna  caiga  impetQQn,laadesoide» 
san ,  los  confunden ,  los  destrosan  i  persiguen  en  su  retirada. 

El  campo  quedd  empapado  en  Ja  sangre  de  300  muertos: 
240  prisioneroá ,  consUlerable  numero  de  heritlos,  toda  la 
artillería,  municiones,  pertrechos,  fusiles,  i  tres  banderas 
concurrieron  á  ilustrar  el  triunfo  de  aquella  jornada,  en  la 
q/m  se  cubrieron  de  gloría  dicb^  tropas  quiteñas  i  ios  pa»e 
tnaps^qne  formaban  una  gran  parte  de  las  minas,  i  que 
tantas  teees  hMun  acredicado  la  nobieaa  do  ana  aenHaMea» 
ios  i  el  csAmcso  de  sn  Iwaao*  Ptaa  pecpaiaar  Ja  nemotía  dt 
ima  acción  tan  IidUante  mandd  Mofillo  qoe  se  ciease  no 
liatallbn  con  el  nemlnre  dd  TambOy  cuya  pronta  íbimacioa 
aa  debid  á  los  efleaoes  cuidados  de  Sámano.  fle  granged  este 
benemérito  gefe,  por  estos  servicios  i  por  los  tributados  ante- 
xiorinente  ea  ci  miámo  reino  de  Quilo  una  opioion  tan  dis< 


tifl|;iiida  €erai  de  dicho  general  Morillo ,  qúe  le  prapofdoBtf 
mecáfMMM  m  ékmtíoñ  ti  amido  del  Tiidasto,  fia  eon- 
■iierir  que  aqod  úoaamhniú  poeito  reqneria  en  tkapo  dt 
iwvolocion  ona  peime  mmot  debilltida  por  kt  tlloe,  i  wtm 
•bnademe  es  iMonot  del  tagoBlo» 

Liborío  Mejfa,  qae  mandaba  en  Tainbo  la3  faerzas  re- 
beldes  en  compañía  de  Custodio  García  Revira,  que  era 
quien  había  capitaneado  las  que  habian  sufrido  la  derrota  de 
Cachiri,  tratada  salvar  los  débiles  restos  que  habian  podiJo 
aaiir  con  vida  de  la  mortífera  batalla  que  acaba  de  leferirs^ 
i  renm'do  coa  Pedio  MoBMlfe,  qoe  poooi  din  antes  habia 
fldo  batido  en  dos  eaonentiof  moeávoe  por  loe  caiadoiet  de 
Nnmáaeia,  mmdadee  porte  JoiBVnBeiiooGapdevila«  juren 
todoe  ?«HlBriceiae  me  Tidei,  ó  ábriiee  peio  i  todt  coita  para 
leftigpeüe  enlie  hm  iadSm  endaquies ;  mes  d  Matrro  comen- 
denle  don  Gádes  Tótá,  que  se  ludhba  en  le  Pkta  cxm  eeie 
0Mnpelllesdelfegnndo  batallón  de  dicho  cuerpo  de  Numáncia, 
sitiíala  mitad  de  8U  fuerza  al  paso  del  rio,  lo  cruza  él  con  la 
otra  mitad  por  su  derecha  sin  ser  visto ,  se  arroja  sobre  aque- 
llos desesperados  revolucionarios  i  la  bayoneta, hace  una  hor- 
rorosa carnicería;  i  loi  pocos  que  pudieron  sustraerse  á  la 
nuerte ,  piecápitándose  en  el  xio,  se  dispersan  en  varias  di- 
lecejonee  i  eeen  grednelmente  en  manos  de  los  reahstas,  i 
«■tee  loB  piinMM,  los  gefts  Mtg/k  «  Rovire  i  Moasaiin. 

•q[ne  fiiera  cwsnpleto  el  enef  minio  de  estos  répiobos^  to» 
lin?fno  nm  tenmnoto^  qoe  cottrf  él  eamino  á  los  ^Dtimds  qna 
m  liebien  pneslo  en  fiiga  para  el  páramo  de  Guenacas. 

Así  termind  esta  luiDente  cempella  qoe  edmile  peeoe 
ejemplos  de  comparación  en  la  parte  directi?e  de  ella ,  ea  ú 
acierto  con  que  fueron  ejecutados  sus  varios  planes  i  en  la 
felicidad  de  tos  resultados ,  pues  que  ni  un  solo  corifeo  de  la 
insurrección  se  salvd  de  su  bien  merecido  castigo.  El  tea- 
lio  de  esta  guerra  se  estendid  por  ua  espado  de  500  leguas; 
él  Impnlso  fon  simultáneo^  los  sacrificios  de  todas  las  colum- 
nas fuera  supeiimes  á  t«ide  desci^icion;  su  constancia  i  su* 
ttodento  paedot  pieseniajne.  como  modetos  de  imlierimi 
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Ko  es  fácil  recODOcer  dignamente  el  mérito  contiiíílo  ppf  id 
gODeral  MofiUo  i  por  ns  TiHenlei  tropas  en  tut  pcnon 
pren,  lia  laooffer  aqoellos  paises  i  sin  obserm  de  cerca  kt 
inmenioi  tMpIsM  ^  ofireoea  los  ciiidaloiog  not^  Im  éip0- 
m  mootatfas  i  qnebncbst  loi  intnmitaHii  oubím,  k  det» 
pobladoa  del  pek  i  li  ctreocfe  de  todt  daee  de  nlike. 

podfán  por  k  tuto  bonane  de  k  liirtotk  mifiter 
ertot  hechoe  floftiet  de  ki  qne  no  w  puede  fermar  une 
iJta  verdadera  en  Europa.  La  subdivisión  que  hizo  Mo- 
rillo de  sus  fuerzas  no  pii<Io  ser  mas  acertada  ,  porque 
no  de  otro  modo  era  posible  franquear  inmensas  distan- 
cias i  proveer  á  su  subsistencia  :  el  éxito  acreditó  el  tino 
con  qae  habían  sido  concebidos  tan  grandiosos  planes:  qne- 
dd,  pues,  enteramente  aniquilado  el  genio  de  k  rebelión  ea 
Nneva-Gfanada ,  i  as^gmada  k  obedkack  i  mmirion  de  to* 
dee  lot  pnebloi  á  k  aotoddad  ReaL  Si  d  autigo  tan  aeee- 
aario  para  detagravkr  k  Tindfcta  pdbBca  ee  hobten  liniMe 
á  ke  lebekbt  apnhendidoe  ooa  ka  annaa  en  k  mano,  le 
habrkn  embotado  los  tiroa  de  k  mdedkenek  en  k  joetiek 
i  necesidad  de  hacer  un  escarmiento  sobre  los  protervos; 
pero  hubo  entre  los  sentenciados  al  liltimo  suplicio  algunos 
individuos  que  si  bien  eran  mas  criminales  que  los  que  sos- 
tuvieron la  insurrección  hasta  los  ditimos  momentos,  se  ha- 
llaban bajo  la  salvaguaidkofimdapoielcofooel  Latone,  s»n 
•gan  IkTamos  indicido* 

/'  Annqne  no  imbieran  estado  eomprendidos  ea  este  ctioi| 
parece  qne  k  ndsma  oonfenkaek  poiftka  eiigk  que  iaem 
MBOf  él  ndoMfo  de  estas  vktiinas.  Los  Bonbiei  prinripn- 
ks,  qoe  nos  parece  oportuno  sean  tiasndcidea  á  k  posieti- 
dad^para  qne  se  retraigan  otros  da  tan  afrentosa  eamia,  han 
sido jra  mencionados  en  gran  parte  en  namoL  fafaiflrfa,  i  mif- 
cados  con  el  sello  de  la  execración. 

Don  Antonio  Vil  la  vicencio ,  don  Cárlos  Montufar,  don  José 
Ramón  Leiva , don  José  María  Garbonell ,  don  Jorge  Tadeo  Lo- 
zano ,  los  Torices ,  los  Niños ,  los  Monsalves ,  Cabal ,  Baraja, 

Mc^tUnane,  kiGftfloa,IUnrii«,Géipedsf,FMk,  Ajifa^ 
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Ri?as ,  Angulo ,  Troyano ,  el  Mocho,  Contreias,  Ramire*^ 
Ortis,  Pelgron,  el  español  Andreu,  Lastra,  Zapata,  Tigua- 
noa,  Carate,  Gómez,  Sánchez,  Olaya,  Quijano,  Herrera, 
Mice,  Otero ,  los  Salas  i  los  López, Olmedilla,  Salías ,  Mor- 
taUa^  Galchs,  UUo«)  Bnch,  Armero,  el  canario  Paez,  el 
Tlflcdao  Abad,  i  kt  letrados  Valeanek,  Pombo,  Gwnít* 
Svia,  Beoites^  Gnteree,  Hojee,  Goftéi ,  Getate-Rifen, 
Camacho,  Aharea,  Arniblae,Bávüa,  ÜUoa,  Gheoon ,  Oar* 
cía,  Ardilla,  VaUedllo ,  PhrtM CMetiaa,  Taaqoea i  Calce- 
do  :  todos  estos  individuos  habian  adqfuirido  ana  funesta  ii|pn- 
bradía  en  la  carrera  de  la  deslealtad  (f  independcní  ia  j  unos  ha- 
bian dado  el  primer  grito  de  la  insurrección ,  otros  habiaa 
acaudillado  las  partidas  i  cuerpos  que  tantas  veces  se  habian 
cebado  en  la  sangre  espauola;  no  pocos  de  ellos  habian  hu- 
ello remar  lai  doctrinas  jacobínicai  en  loé  congresos  i  pií« 
Uieaa  eoiporaoiooee  $  loa  liabia  asimismo  que  iiabiaa  boa* 
cado  á  la  eeiBbfa  de  esta  ifegfrima  rebetíon  on  abrigo  contra 
IBS  eríneoee  aateriofei:  todoe,  pnee,  tía  k  menor  eieepdoB 
aMreciefon  la  dase  de  noerie  qaa  les  llie  IniRiesla  por  loe 
tribuíales  ereados  con  este  objeto. 

A  pesar  ilu  la  justicia  con  que  el  general  Morillo  san- 
cionó estas  sentt  nc  ias ,  es  bien  seguro  que  fueron  estos  los 
momentos  mas  dolorosos  de  su  vida :  sus  sentimientos  de 
Jinmanidad  eran  bien  conocidos ;  su  horror  al  derrama- 
asento  de  sangre  fuera  del  campo  de  batalla ,  lo  tenia  bien 
'  acrmlitedA  en  i^ptlúdu  ocsejones ;  si  suscribid  en  ésta  á  tan 
ilgnsosas  ABodidM,  no  puede  ser  atriboldo  sino  i  su  fmúmo 
confnneiaBkato  de  qae  la  genarasldad  de  parta  de  ka  lea* 
Iklas  era  cenildaiada  pof  ks  rebeldes  oemo  id|gno  de  debili- 
dad é  impotencia:  A  peraaitid  estos  aeioe  sangríentoe.  Iba 
porque  se  persuadid  que  no  de  otro  modo  podk  quedar  múi^ 
soÜdado  el  dominio  del  Rci  en  aquellas  regiones. 

Si  hubo  en  esto  algún  defecto,  fue  por  k  creencia  de  que 
el  sacrificio  de  unas  docenas  de  consumados  criminales  habia 
de  aborrar  el  de  miles  de  YÍctimas ,  co/a  saxig^ie  correría» 
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tal  m  ooQ  piQfii«Mi»8i  no  je  tofocalMt  de  una  m  él  geni» 
de  la  dinofdiiu 

Fbulmente)  si  etla  pfOfidBoda  a  digaa  de  alguna  eia^ 
fora,  queda  sin  enabargo  bartantemente  disculpada  oomparán- 
dola  con  la  goena  de  esterminio ,  adoptada  por  los  rebeldes, 
i  con  la  repetida  violación  que  ¿stos  habían  hecho  anterior- 
mente, i  en  infinitas  ocasiones, de  la  buena  fó  de  loi  tratadof 
i  de  las  promesas  mas  solemnes. 

Terminado  ya  ei  cuadro  de  lat  operaciones  del  reino  de 
Santa  Fé,  pasaremos  á  recorrer  las  de  la  capitanía  geotral 
de  Caneas,  d  sea  de  las  pioYaciaa  de  Veaeaoek,  qa»  eit»- 
ban  aif  mismo  htp  la  dependencia  del  citado  general  Morillo. 

Las  seailllas  de  diigiistoi  fonatlmiento  que  habían  do- 
jado  «endbradas  los  espaáieioBariDa  á  su  llegada  á  OmM^ñnaa 
m  el  ado  anterior ,  i  que  IberoB  tonnndo  hondas  faices  con 
ulteriores  decretos ,  en  los  que  parece  no  estuvo  bastantemente 
consultada  la  conveniencia  i  Ja  poLtica,  habían  principiado 
á  conmover  los  ánimos,  é  iban  preparando  sordamente  un 
violento  huraran ,  que  amenazaba  sumergir  la  tranquilidad 
del  país. 

Uno  de  las  indicndos  decretos  qoé  ptodujo  las  mas  fa- 
tales consecnencin,  fiie  el  de  secuestros,  por  el  cual  se  ponía 
á  los  in6nitos  comprometídos  en  pxedsioo  de  hacer  los  dlti- 
mos  esfiienBos  para  derribar  un  gobierna  qaeies  privaba  d  • 
los  medios  de  snbslsieneia*  No  íbe  esta  providanoia  venoa 
fatal  qne  lo  habla  sido  en  ttempo  del  general  Mbntererde.  Se 
dijo  que  el  mismo  Bolívar  estaba  dispuesto  en  aquella  ^poca 
á  hacer  una  sincera  abjuración  de  sus  errores,  cuando  des- 
engallado  de  no  poder  entrar  t  n  Ja  hbre  poícsion  de  sus  pin- 
gües rentas,  desistió  de  su  primitivo  proyecto,  i  jurd  no  de- 
poner las  armas  hasta  quo  hubiera  arrojado  del  país  á  los 
españoles. 

El  primer  pimto  adonde  aÍM»dd  dicho  caudillo  en  su  fuga 
de  Gutagena)  ocnrida  en  d  affo  anterior,  fiie  la  iriade  Ja» 
naiea»  «n  la  foe  ttabitjdcte  el  major  einpefio  para  pwfiewi 
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Jé 'buques  i  pertrechos  guerreros  á  fin  de  hacer  una  invasión  en 
las  proviiK  Ías  de  \'enezu»jla.  Allí  debid  perecer  cae  azote  de 
la  humanidad^  pero  la  provideocia  por  sus  inescrutables  jui- 
ékm  le  §áM  Ja  vida  de  na  nodo  «amioiilagroto,  tal  res ,  para 
0p»  por  m  medio  as  mrninimtQ  ki  sacrificiof  que  eran  d*> 
Udoi  es  «piecioo  de  taato  d— cato  keaho  á  la  Teidadeni 
«eemcia  I  da  tanto  nkiaje  á  la  humanidad. 

Vivia  Bolim  en  ona  mbána  poaada'COB  dan  Manuel 
Aneatoi',  bfidal  de  la  oontadnila  da  Garaeai  s  «mboe  dor- 
mían en  la  mismi  habitadoo^  el  primero  en  una  Iiamaca, 
i  el  segundo  en  ia  cama.  Solían  recogerse  á  las  once  de  la 
noche  i  como  tn  una  de  ellas  lo  hubiera  verificado  Ames-  , 
toi  antes  que  su  coin;)ar¡ero  ,  se  acostó  en  dicha  hamaca  para 
hallar  algún  alivio  contra  el  gran  calor  que  le  sofocaba.  lia- ' 
biendo  llegado  Bolirar  á  las  doce ,  i  hallado  dormido  al  d* 
tado  Amestot)  oc^pd  k  Cama  de  áte  pan  BorpiiTarle  de  m 
dnlee  meúo. 

Esta  era  la  noche  en  que  debia  comomarae  el  taerifido: 
al  amblo  Lidi ,  eidarode  Bolivas,  hahia  iido  ganado  paia  aaeii* 
nariinaao.No-lBen  habla  pando  nna  boim  enando  entrando 
el  referido  mnlato  en  el  aponnto  con  él  mayor  éOmfño  eaáó  4, 

pu/ialadas  al  infeliz  Amestoi,  que  dormia  tranquilamente  en 
la  hamaca,  i  quedd  Üoiivar  por  esta  inesperada  ocurrencia 
libre  de  los  golpes  que  hablan  sido  prejiarados  contra  él.  Fue 
aprehendido  el  asesino,  i  aliorcado  á  los  cuatro dias  ,  sin  ha- 
ber querido  revelar  los  nombres  de  loa  que  habiaa  dado  iat^ 
polso  á  su  brazo. 

Viendo  Solim  el  poeo  froto  qae  ncaba  de  mm  inristen- 
m  esdtadones  oevoa  da  loa  negodantei  de  esta  Ua^  pnd  t 
la  de  santo  Domingo  espetando  que  la  anfor  afinidad  de  1» 
9mBm  dé  aquel  gobimo  oon  la  qila  él  tiaiaiia  de  establecer 
en  sn  país  le  oAeceria  mas  fácilmente  los  medloe  de  dar  eje» 
cucion  á  sus  rebeldes  projectos.  No  fueron  vanas  sus  espe- 
ranzas en  esta  i)arte.  Ya  en  el  mes  de  abril  tenia  dispuesta 
una  espedicion  de  negros  i  mulatos,  que  zarp<5  de  ios  cajos 
da  San  imis  en  diracdon  de  la  isla  Margarita. 


s56  UMik  wi  I  caracas:  1816. 

8e  Mbba  tatú  eooinf  Mi  áeadeñnm  delKtoaatwíor 
«iqot  «I  pojnio  fafiiiniiArimMdi  habit  dMlo  nntyweuf 
<lfrit»dft  k  KWtiMhiB,  Gonridemido  la  UifhMnchi  qae  ha 
tenido  «te  puiila  as  laa  opegacjoacsiCMÍfaf  de  la  gnerra ,  ooa 
pareoa  flMil  oaoTanieiite  hacer  aaa  deieripdon  circanstancia« 
da  de  ella,  i  recorrer  sus  principales  acontecimientos  con  me- 
nos concisión  de  lo  que  nos  hemos  propuesto  ea  elplaa  gene* 
lar  de  la  presente  obra. 

£stá  situada  dicha  isla  á  8  leguas  del  continente  i  delapro- 
Tiacía  de Cumaná eatre  los  i 30'  i  ir  gr. lat. N. , iá los 3 1 3* 
loog.  E.  del  fliendiaao  de  la  isU  del  Hierro  :  tiene  18 
gpat  da  Uigo,  6  de  aaeba  i  35  deeiicoafiseoeia :  ios  piodne- 
doMi  ioii  Ifoalai  á  laa  deGoafcaFinM,  á  aaber :  oatfa  deaadr 
€ir«  cafií,  algodón  i  a^gnaoi  otrag  frutoa  delaa  trópicos,  peco 
m  má  OBitafliBlidad;!» mayor  parte deaoa habitantes,  guelia» 
gan  hasta  2c9,  aoo  faidioi  gpaii|iienei;  i  tanto  ertoaeomoe!  rea- 
to de  la  población  queaoQ  crioUoa  i  castas,  se  dejan  dominar  da 
tal  modo  por  h  deáivJia  i  holgazanería,  que  no  proveen  general- 
mente sino  á  las  necesidades  del  momento :  los  de  Jas  costas 
se  ejercitaa  en  la  pesca ,  con  cuyo  motivo  han  construido  al« 
ganas  casas  para  la  salajioii  e»  la  oontigtia  ísh  de  Coche ,  dea» 
do  doodo  eaviaa  afganos  caigaaBeoCoa  á  Jas  ialaa  estrangeras. 

£fm  aat%oaawiila  de  baatante  hnportanda  el  buceo  do 
pedas}  pero  taBabia»  este  ramo  as  haUa  abandonado  en  el  cKa. 
8t  ha  ooaiiderado  nempio  atta  Ida  como  uno  da  los  pootoa 
maa  cteodoade  recalada:  «1  poertode  PSampatar,  aánqne  ao 
es  mas  que  un  seno ,  es  susceptible  de  recoger  á  m  abrigo  de 
80  á  100  buques  de  guerra ;  los  de  Porlamar  i  Norte  son  pla- 
yas perdidas  j  pero  pueden  fondear  los  buques  á  muí  corta  dis- 
tancia de  la  costa. 

Correa  dos  rios  por  el  interior ,  el  uno  en  el  valle  i  el  otro  en 
al  Norte,  que  nunca  han  llegado  á  secarse,  aunque  se  refiere 
per  trmytHt  q»e  hubo  época  m  que  no  Uorió  en  tres  alSofe 
La  fidta  de  Ihifia  sin  embaigo  ea  la  du^yor  calamidad  qaa  ^ 
pueda  aobmenirá  esto  poii,  poea  que  afai  elU  ao  puede  eea- 
kane  d  jonia,  qoefuna  dpdncipal  aUimto  da  ¡m  iáúAm^ 
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dorante  la  estación  de  Um  aguas  ptreeeqae*tod»d»iispini  con^ 
tra  la  vida  del  hombre:  enjambres  de  reptiles  i  de  insectos  de 
todas  especies  no  dejan  un  momento  de  sosiego  al  que  ha  te- 
nido la  fortuna  de  sustraerse  á  las  eaferjnedadet  propiM  jdt 
4a  insalubcidad  de  dicha  estación.  *  : 

SI  tttfBDO  está  cnbierto  de  Cactus  d tanas ,  qne  fbrmaii  vam 
maleM  Íap«aetsa|>le,4  que  las  húdetniopecieük  piinem 
ee-k^piDdiiee  kebigoe  lluoNriof  nni%aimeafc  ckoaboe  i 
1a  ttffmdíL  no  se  levanta  del  iodo  mai  qne  nna^ticia,  pesÉ 
eftá  anaadada  dartai'eipinaa  da.tíet,  pulgadáidi  largo,  i  tan 
giuesasifbertM  qae  atrarieBan  la  suela  de  todo  calzado,  i  que 
en  cierto  tiempo  se  desprenden  de  la  planta  i  cubren  toia  su 
circunferencia:  la  tercera,  que  es  la  mas  abundante ,  se  llaman 
Cactus  cirio  ó  cilindrico,  que  tiene  de  20  á  30  piet  de  alto 
i  2  de 'diámetro,  formando  bosques  tan  espesos,  que  solo  pue- 
den ser  penetndos  por  alganaa  Tecadai  ahiéitaa  óoa  el  ma^^ 
trabajó,  per  laa  qñe  no  ptüda  laudiar  jnaa  tfat  te  íimiiImo 
dafiente. 

Site  pues  Ibo  el  punto  prims»»  qde  tiímiA6  por  Wegmin 
vas  «1  estandarte  da  k  nbdion  tf  'fioea  do  ¿1815  por  úi£¿j^  dtf 
aqnd  udsmo  AAuueddl ,  á  quien  tan  gMoioaa  ooíno  ftnesta* 

mente  habia  el  general  Morillo  salvado  la  vida.  Se  hallaba  á 

aquella  sazón  de  gobernador  de  dicha  isla  D.  Joaquín  María 

ürreiztieta ,  teniente  coronel  del  regimiento  de  la  Union ,  quien 

adquirid  los  títoloa  mas  solemnes  al  aprecio  pLÍl)líco  por  la 

energía  do  sos  piovidencias  i  por  sa  denodado  espirita  en  tan 

'erítioaa  ofaconstancias.  Los  primeros  grupos  de  los  sublevados 

«a  átfmero  do  600  á  800  s^áreeiem  áola  k  parto  dol  Nor- 

10}  Übom  batidos  por  él  oomanáance  D«  Antonio  GoíMáa. 

'    Annqae  kguamieloii  aa  óompónk  en  aqad  tiempo  doaoloi 

■40Q  kanlMos,  i  fbnque  después  dr  onUfiftaa  loa  pnnioa  da 

Pampatar,  Porlamar,  Norte  i  castillo  de  santa  Rosa,  tendría 

escasamente  Ürreiztieta  200  hombres  disponibles  para  entrar 

en  operaciones.  Ies  did  sin  embargo  toda  la  movili  la  1  que  era 

propia  de  su  activo  carácter.  £1  16  de  noviembre,  qaj  fue  i 

los  dos  dias  de  haber  estallado  k  lovolnoion  raforad  con  40 
Tomo  II.  33 
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40  en  aosilio  de  fot  deiensores  del  Norte ,  que  en  este  inter- 
Tilo  habían  á  lo  hechos  prisioneros  en  ndmero  de  96,  sinqao 
hubienin  poJiJo  libertarse  mas  que  4  soldados  con  el  subte- 
siente  CalvctÓQ  f  cuyo  bizarro  oficial  herido  ea  iin  muslo  al 
gaür  del  fuerte,  Mpod  á  kt  enemigot  coa  dot  pirtolit  amar-» 
tilkJaf,  deacMfrf  k  naa  «obre  el  prímeio  qn» lele  aprozlmd^ 
l'li  cerá  «obce  m  mámiM  ktiMmfmnLao^&u  dofajeiodelafli»^ 
ii  1  eaemft». . 

'  'Detpoekdeluteimdkdkkfli  itliMb  üml^^ 
mr  loe  eaUcMMi  át  la  baterk  destinada  á  la  defensa  del  puer- 
to de  Pampatar,  se  relird  el  comandante  D.José  María  Ro- 
dríguez ul  fuerte  del  mismo  nombre  >  des  le  donde  rechazó  á 
Ite  sublevados  que  se  presentaron  mui  luego  sobre  aquel  pun- 
to. Dicho  ürrei/ttiet'i  douiiadha  una  parte  de  la.  ciudad  de  la 
iUinicion  i  el  caetilio  de  santa  Rom  j  i  aunque  no  podia  tenes 
Mmunicadoa  con  las  djmas  guainkioiie»  iiao  por  seilalee  te- 
lei^ráíkas;  t  ipeiar  de  haber  rainido  jn  loe  sitiadora  vm 
iüflm  do  BU»  da  3^00  booilim,  eo»!»  bahiao  oeaptáik. 
H  «yiid'de  dlebii  diidid,  i  con  |a  que  era  predeo  aoiteiitt 
oMiltteB  no  kiiemfBpUoB,  eitel»  auii  distaatfi  m  elewufo  «1» 
píritu  de  abatirse  por  tan  graves  p^igros. 

Habiendo  sido  destruida  con  perdida  de  la  mitad  de  la 
gente  una  columna  de  160  hombres,  que  el  comandante  Ro- 
drigue/ enviaba  desde  Pampatar  en  ausiiio  de  la  capital,  re- 
iüivid  Uritizticta  retirane  del  mencionado  castillo  de  sanu 
BoiB  paira  pedir  oioi  ane?»  ahínco  al  golitemosupttnMrdo  Fo» 
aezuela  la  veipeia  de  pfooloi  d  imponeiitie  JttSatñwm^  411c  no» 
kgaaaii  da'  1500  á  tooo  hombra^  por  que  no  de  ocio-modO' 
M  peeiblo  tolbcar  ana  «tUeradon,  qde  por  babada  diacni- 
dado  en  m  principio V  habla  tpoiado  yn  00  HMmaeiitDtanpo- 
fif^roso.  Confiando  Ur^riztieta  en  que  le  siffi  mas  fiídl  acti- 
var la  Helada  de  los  ausilios  del  continente  desde  el  puerto 
de  PampatJi ,  se  dirijid  á  él  abriéndose  paso  por  medio  de 
las  filas  rebeldes ,  i  burlando  con  la,  rapÁdea  de  sumoviauAOto 
d  gran  poder  que  estoa  ofteotAlMii. 
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Al  ik  tígiáBM  t  qaiM  de  étómhm,  §m  airiiid»  éUkm 

7t:  te  innMái  émiamáé  wMmmám  éi  WBÉa¡á.é  ím 

lias  con  la  major  algazara  no  dudaodo  de  la  victoria ;  no 
fe  desconcertaron  los  realistas  por  el  furor  i  obstiDacion  que 
aquellos  afectaban,  ni  se  conmovid  de  molo  alguao  la  fortar 
leza  de  su  ánimo  á  la  vista  de  38  escaks  que  liabLuiaidodítt 
.puestas  para  asegurar  el  resultado  de  su  operación. 

RompidMí  ikide-diBiio  outiUoun  ÜM^o  horrible «fc-artUI^ 
rtilfiMilerfai  iaÍMmtilkttnMidaddekgwbiiiii#i|nfiitti^ 
■dnidAte  Melle, lle|WMi  á  phntireofafetet  mmHh  BdedU 
«hMMelaf :  eMii»«l  niDMH da áwidif 'te leáhma»  áif  c»- 
áenes  ligeros  eeadnéidM  el  paaie  del  aieyor  peligre  éeMM 
loe  Myores  estragos  ea  las  filaa  de  cemiferioii;  18 de  estot 
quedaron  muertos  debajo  de  las  baterías;  otros  53  mordieron 
el  polvo  en  las  inmediaciones ;  porción  considerable  de  fusiles, 
lanzas,  machetes,  espadas  i  cuchillos,  una  caja  de  guerra  i 
jone  bandera  fíieron  los  despojos  ebandonados  en  la  Súffk^Fu* 
lloeoe  loe-elzados  por  tan  fier»  cikitMe,  deifegémta  saíla  i 
—y***  eobfe  les  poHMMfee  ^|se  eoMMVfUbtt^  Meedenedoe 
4»  el  paeMe  del  Mieite)  á  loe  fue  diem  na  nkerte  IiéUmk 
n  é  ftehoMBi* 

Gneie  pov  moineBlée  ^  e|Nno  de^  lie  %nfti0  eeMiriede^ 
«eá  ét  te  eutoridil  Mlt-el  gobeMÍAer  de  Puerto  Rico  m  ha- 
bia  negado  á  proveer  de  municione^  i  las  tropas  du  Urrelz- 
tieta  sin  nna  drden  especial  del  gobierno  de  Espaiu ;  un  ofi- 
cial que  habia  sido  dirigido  á  comprarlas  á  la  isla  de  Curazao 
con  39  duros  qae  habian  sido  recogidos  con  las  mayores  di'^ 
fícultades  éntre  varios  habitantes  de  dicha  isla^  el  gobefnjh» 
dor  i  loe  eeptamee  Mente  i  Eodf%M,  )mfká  tignai  km 
muu»  efe  Me  eoadeiéBi  t  vÉgMéd-ma,  úgBUm  ipituliepd» 
p^hfMlM  potdende'ftwiei.  •* 
A  ke  pocoe  éñm  de  hebet  leefbido  eeiee  oertos  eniiilte» 
lfogefOB*4oo  hombres  dé  xéfberzo  idos  buques  de  ^aeira  pairé' 
asmeniar  los  cpie  formabaa  el  bloqudo,  i  &ucti&Lvaitt^nt<}udés4 
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Mkocd  k  —ata  eipedieioa  al  maadi»  del  Iwrtgidipr  D,  Jour 
Bmó¡tk^vídtt , «onpÉMta» 4»  600  homhnaimú mtaáo mm 
kMi— é  ib'iiiittiK&itti  X  dnripUaa^  i  na  mu  inaude  fiM- 
go  qae  ■oo:íafíhii  Budá  .m  ritad-'n.  lRiap«lMr  pm  tmor 

mas  espedita  la  eoonmicadon  con  GuBtná  iCanow. 

Convenía  destruir  los  almacenes  que  los  enemigos  ha* 
bian  íormado  en  el  pueblo  del  valle  de  san  Juan :  Urreiztieta 
fue  encardado  de  esti  comisión ,  i  la  desempeííd  satisfactoria- 
mente coD.0^:lftoiabrea,  ¿í  bien  á  su  retirada  faf  «wrgftdftfftT 
4^:  cabállos.i-por  ouoa tantof  infantes,  i  pefaflgaido  pord 
aapfdo  do  ^legam  lia.  ^«  ka  aii8ai%o*iiiiÍM«f«D  coniagaido 
láiimibr  veiitaja. . . 

-¿  ,-Yiiea  nladb  da^eMoa  ooabaaw*  ImUa  eatndo  al  atfa  da 
itaota  laa  tnpnm  de  ii0fi«  eoaio  las  de  .aaar  ledoUa* 
M'Bs'aVdoc4  tnpM  pm  «^  tskttJmtíteéáe  aquella  lucha. 

Bli teniente  de  navio  D,  3Ianuel  Canas,  comandante  de  las 
fuerzan  navales  amagaba  la  costa,  haciendo  desembarcos  en 
varios  puntos,  i  adquiriendo  gloriosos  triunfos  aunque  parcia- 
laa  f  Jiatuendo  sido  el  principal  de  ellos  la  inutilización  de  $ 
imtiarmi^t'^ifpteunútnto  d&  otras  6  eiinja  ensenada  del 
wübMí  qna  tan  dtybarppdi»  aeile  pamai^pieUa,^^^ 
iMboea*  Gaatianando  k  BMiiiia  ea  m  ¡MDdipaRMAiceaoa,  aa 
oontaron  beata  33  embaieadonea  tomadas  á  hf»  en^a%M  e&r 
M:k«ckuFi»  4MÍftaeal,'4DikBaaii'0ii^^ 
•  I!  Heapfcdhadoaiibs  rebeldes  por  4e(tQfl  oootraites,  resolvieron 
daí  un  ataque  gener;ii  á  toda  la  linea  fortificada  por  las  tro- 
p&s^de  tierra,  i  lo  verificaron  el  25  de  enero  á  las  once  déla 
mañana  por  los  puntos  del  Mamei,  Puente  i  Cupeij  mas 
fue  tan  beróicoA  ia  resistencia,  qiie  en  un  momento  se  vid 
eqnel  umpo  cDbiertQ  .d&x»diy(^re9.:  aáh  ea  «IjNuto  d(  I  ])2er 
aiiiífae  más  abstiaado  el  egbtbatei  m^Oaal  ver  también  por 
etefiuto^fiaMtilidad'de.ílQa-eainiy^ii  "aa  aetiiam  dQand» 
el  campo  em{Mipado  en  aa  laagD».  Le  da^gnokdaefpkaka  de 
iiA«V(V>>:d!a  mnnklpoeB  en'.el  eeatíUadBaantaJtóae,  de  kqae 
iwifQ  ■eMiaa&  ajgitnps.  leudados  ^irfÜ  'ndanio  TJmletí^  que 
iaÍÍ4^¿muucute.  li6j:idpo4iip^   fi&r^:/;píaÍA|iju:  ia  c4Mi¿>4iia) 
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lif»  sfloacer  la  «■pcranai  «ntn  Im  leboUef ,  qoíauf.  lote»* 
t»ro9  un  M^mdo  ataqpM,  qna  ki  ^  fiucsiA  oomo  kt 
•oleriofM. 

Estos  tríunfofi  sin  embargo  no  eran  suficientes  para  tcr- 
minar  aquella  sangrienta  caxnpaua :  las  bajas  considerables 
que  sufrían  todos  los  dias  las  tropas  del  Rei,  ya  fuese  por  el 
iúetio  ó  por  las  enfermedades ,  la  escasez  de  víveres  que  em- 
yeiaba  á  ciperiincntarae  «  el  terco  empeño  de  aqoellos  isledos 
«qi  wpoluiae  en  ns  niinaa  antes  qoe abandonar  ao.  Infame  di- 
fiuim'e$pamaL  deaec aniUiados  por  loa  arattorarot  da  laa 
Idai  .ooiitigaaa*  i  ^  el  aiianio  Boiim  que  ya  á  eaie  tibai- 
po  estaba  ptepaiando  aa  espadicion  en  la  .isla  desanto  Do* 
;nin¿o$  i  laa  notidas  que  leciliian  dd  oominanta  sobfelasin- 
jfaiitas  partidas  que  borml^pjwabaa  por  .todas,  direeciones,  i  que 
ponían  al  t;obicTno  legítimo  en  la  imposibilidad  de  enriar 
nuevos  refuer;ios  a  la  Margarita:  todas  estas  coiijiiJi  ra.  iones 
daban  mayor  impulso  ¡  \4gor  á  los  sublevados,  i  tenían  cu  la 
|Sa8  penosa  perplejidad  á  las  fíeles  tropas  de  Pardo< 

JBiussia  embargo  estaban  resueltas  á  defenderá  todo  tran- 
jiaU-nolil^  V sagrada  cansa  qi^e  ^staba.fxnfiada  á  sn  celo,  i  lo 
^cradftaion.an  ios  yqietidoschoqqasqnasaeto¡flaiandiariaaaCTi» 
te.  Era  sin  embaigo  so  shnadon  la  mas  apocada:  las  Antifl^ 
üldones  de  los  lobeldea  por  la  parta  de  la  capital  astaban  tan 
inmfdiiiras,  que  con.  el  aOocio  da  h  nocbe  podían  baMapa 
ainjboA  partidos  contendientes  sin  necesidad  de  esforzar  la  voz: 
á  todas  las  Imnis  del  día  se  ofitcian  justos  motivos  de  alar- 
ma: era  ])reciso  vivir  en  una  continua  vigilancia  :  los  oficia- 
les recorriendo  los  puestos,  i  los  soldados  sin  dijarlas  armas 
sino  It^  nns  [)rQcisos  momentos  para  dedicar  en  relevo  alga* 
naa  hpras  al  (tocanar),,  que  difigUoiei^  id^jaba  4a  ser  intar- 
xo9Bf>idp.  Eva  ppfa.  imposible  aoslsniyna  higo  tíampo  oon  ta» 
astramada  fiitiga,  i-solp  nnas*  Hppaa  taa  follantes  i  anfildaft 
liabiian  podido  resistir  por.el  espqcio  de coatioipcaeaestc ge- 
nero da-¥ídrniisaiable  i  destructor.  - 

,  El  brigadier  Pardo  no  se  atrev  ía  á  tuiii  ir  un  partido  deci- 
sllip  b49t^  yuán  a^turuudo,  jpqr  el  ^pltaa  g^er4  deCoracasx 


aft)  •         s4irri  fi  I  m4e\i  i8i6. 

mieotfti  que  se  haUaba  «n  eitt  dan  hicertídaintyre,  se  oye* 

ron  en  li  miaaai  del  9  de  mijo  ea  el  cambio  enemigo  con- 
fluís vocej  del  mis  loco  regojijj,  acompaiuiias  de  re¿>etiiias 
"salvas  de  artillería,  sin  que  los  reilistis  supieran  adivinar  el 
ruiijso  acoatejimiento  que  las  mJtivabi:  eran  aquellas  diri« 
^ias  en  ceiebriiai  de  la  oportuni  llegida  de  Bolívar  con  la 
flipedicion  que  hibia  sacado  de  los  Gajros.  Ltfiüta  de  tino  do 
parto  .de  los  lebeldes  ea  liaber  dado  por  este  medb  avisos  an* 
ticípsdds  de  los  imponentes reraerzosqaefaibiaa  recibido,  aal- 
TÓ  la  guarnición  d¿  la  Aiuncion  de  su  ruina :  estahalnia  sido 
irremediable  si  obnndo  aquellos  en  perfecta  eombinadon  ha- 
bieran  dado  nn  brusco  ataque  de  sorpresa  i  la  citada  dudad. 

Alarmados  los  realistas,  i  cerciora  los  mi  i  pronto  del  formi- 
dable enemigo  que  era  preciso  com'Datir,  se  prepararon  á  reti- 
rarse á  Pampatar  i  Porlamir  coa  la  miyor  rapiilea  ,  i  lo  veri- 
ficaron con  mui  poco  quebranto.  El  bri^aJier  Pardo  dictd  lai 
mas  activas  providencias  para  que  diclios  dos  puntos  fueran 
fortiñcados ,  agotan  lo  to  los  los  m&üos  del  arte  i  del  esfuecio 
fubiendo  la  artillería  á  los  lugares  mis  altos  i  escarpados  coa 
gran  sorpresa  de  elioe  mismos,  á  quienes  pavecia  al  princi- 
pio impracticsble  este  piofeeto,  concebido  pot  olbngadíerD« 
Joan  Aldama* 

Gomo  Bolifar  necesitaba  de  descanso  para  oi;ganiaar  ioi 
tropas,  no  se  piesentd  al  fiento  de  los  realistis  basta  el  17 

de  miyo,  en  que  intimd  á  dicho  Pardo  ís  rendidon  con 
una  insolencia  i  altanería ,  que  hibria  bastido  por  sí  sola  á 
destruir  toda  idea  de  convenio  si  a\iú  deciliJo  realista  hu- 
biera sido  capaz  de  tomar  otro  pirti  lo  que  el  de  una  deses- 
perada defensa.  Su  contestación  llena  de  dignidad  i  entereza 
fue  la  sedal  del  principio  de  las  hostilidaiás :  t:>  los  los  bu- 
ques enemigos  cargaron  al  momento  sobre  el  fíierte  de  For* 
lámar,  le  diéron  varios  ataques ;  peto  fueren  constantementff 
rocha wdos,  i  se  perdieron  de  vista. 

El  beigantin  üUr^iíU  i  las  goletas  Jl/to,  General 
HUúyi  í^rroieña  oon  otnú  buques  menores  bloqueaban  la 
láa  cnaado  se  pieientd  la  espedidoa  do  Bdllvar :  loa  doe  dl« 
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tlmof  IiaImui  Mlido  inmeduitaiiieiite  pan  Gonuiiuí  eo  btuca 
de  aniUiot:  lot  dot  piimeroi,  mandados  por  don  Ra&el  de 
Igletias,  i  don  Mateo  de  Oeampo,  que  ae  halJabaa  á  la 
parte  del  Norte,  baUin  8¡do  «tacadoi  por  todaa  lat  faeraat  da 
]oe  ledidoaos. 

La  historia  presenta  pocoe  combates  tan  obstinado» 
como  el  del.  Intr(ípido:  después  de  tres  horas  de  soste* 
ner  un  horroroso  fuego  con  los  tres  buques  enemigos  de 
mayor  fuerza,  cuando  estaba  ya  desarbolado,  cuando  habían 
aido  recbiUBados  dos  abordajes,  cuando  había  perdido  las  doe 
terceras  partes  de  su  trípalacioo,  i  m  cobierta  estaba  llena 
de  cadáveres  propios  i  enemigos,  nn  tercer  abordaje  ja  iiie* 
aistihie  bico  qae  se  arrojasen  al  i^gna  mnchoa  de  loa  que  so» 
tieviidan  á  aqoella  camioeKÍa«  i  qoe  rindiese  sn  grande  alma 
él  valientlttnio  Iglesias  al  impulso  de  dos  baleaos  que  asestd 
«ootta  sa  i^abesa,  prefiriendo  morir  entre  los  braaos  de  la 
gloria  tf  ser  él  escarnio  de  sos  inhumanos  verdugos.  El  es- 
tado de  dicho  buque  era  el  mas  lastimoso:  el  enemigo  triunfó 
solamente  de  las  ruinas  i  de  unos  pocos  marineros  gravisí- 
mamente  heridas.  Muerto  el  capitán  de  la  Rita  al  pr¡iici¡)i(> 
de  li  acción  hubo  de  rendirse  este  barco  á  la  fuerza  triple 
que  lo  atacd. 

Mientru  qne  Cadas  i  Gabaso  armaban  en  Comani  nue- 
vos boques  pera  volar  en  ausílio  de  los  defensores  de  Pam» 
petar  i  Porlamar,  llegji  en  una  mala  lancha  con  Indecible» 
trabajos,  i  superando  los  mas  graves  pellgroe  el  brigadier  AI* 
damat  qne  habla  sido  enviado  por  sus  eompalletos  de  arma» 
para  aetivar  dicha  espedicidn , .  sin  cuyo  pronto  ausilio  era 
preciso  sucueabir  á  ese  terrible  enemigo,  contra  el  que  el 
valor  es  nulo  é  ilusorias  todas  las  obras  de  defensa :  habla- 
mos del  hambre  que  empezaba  ya  á  esperiiueatarse  entre 
dichos  realistas ,  i  que  coa  las  esca^ísiijias  provbiones  que 
que  lahan  disponibles  no  era  posible  sostener  sino  muí  pocos 
.  días  sus  ddbiles  fuerzas* 

A  la  actividad  poes  i  energía  desplegada  por  el  referid(^ 
Alisaa,  á  sn  ardiente  ceb,  qne  se  estendíd  á  tripolar  ion 
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buques  con  todos  los  europeos  que  halM  en  aquella  cost* 
fin  a  imitir  escusa  ni  escepcionj  á  sus  esfuerzos  para  cargac 
ea  ellos  los  víveres  necesariof  i  para  darles  una  pronta  iiafai- 
fitadoD ,  M  debid  ea  gnm  pule  k  aúnanm  de  lot  eipno. 
iadoB  valientei»  dignat  por  cierto  de  que  te  hideieii  m  jn 
«bee^ola  loe  BMS  duioi  Mcrifieioe. 

A  fineidedidiDaBideflMgroeeliIfloBofiw  i  la  veb 
MI  toda  m  eeemdca  i  e^edtoioa,  i  tnibtf  el  i?  de  joide  € 
Cardpaao  eo  la  eoita  oriental  de  Cumaná ,  coya  pequeña 
guarnición  i  vecinos  después  de  una  bizarra  resistencia  se 
retiraron  á  Casaaai  i  á  otros  puatoe  de  aquellas  lome'"  % 
diaciones. 

El  gobernador  de  Camaná  brigadier  don  Tomas  de 
Gires,  taro  aviso  en  el  dia  s  d»  janio  de  la  aparicioii  dft 
fioUm  aqnellai  oeeces,  i  ee  pm  en  mavcha  al  ogoieote 
eea  elgimaB  tiopet  de  BailMatro,  ciroidaiid»  Menee  á  ke 
caerpoi  aibolanfce  6  aoutónadoi  para  qae  folaeen  al  ei«' 
temiólo  del  eedidaeo.  Vélt  eete  pasaiee  lee  dias  i  en  igual 
proporcicm  las  quiméricas  espenocas  qne  hMn  eonoebido 
de  ser  conducido  en  triunfo  por  los  venezolanos.  No  se  atre-^ 
vid  por  lo  tanto  á  salir  del  recinto  de  Cardpano,  ni  á  adelan- 
tar á  mas  distancia  que  á  la  de  media  legua  46  caballos  i  54 
infantes  al  mando  del  teniente  coronel  Francisco  Alcántara. 

Se  hallaba  en  la  Esmeralda  un  destacamento  de  dragooei 
de  la  Union  i  de  soldados  defiaf bastió:  creyd  Bolívar  qne  Itf 
seria  üteil  apodenne  de  aquel  ponto,  i  01170  ofbotodirijsidtiei 
geietas  I  noa  balaadta  de  ea  escnadrilk  bou  too  hnwlwsi 
de  deseetbaico  ;  pero  ffloi  pvwto  deliieron  de  volrer  á  sn  m- 
Aigoeia  dejando  eolm  la  aiina  á  cuantos  tofiofon  el  «ÜEojo 
de  pisarla. 

tíü  aproximan  b  ea  el  entretanto  el  brigadier  Gires, 
i  á  las  doce  i  medía  de  la  no::he  del  19  se  arrojd  sobre  la 
avanza ia  rebelde,  i  la  sorprendió  tan  completamente  que 
perecid  la  mayor  parte  de  ella,  quedando  mui  pocos  pasn 
Uevar  á  Garápano  ü  confusión  i  espanto.  Se  dirigieion  sobre 
«te  punto  los  mUtt»  ai  di»  jR|ineBte,  i  tocaamii  posioioii. 
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0a  m  fauM&Mtaei.  Lleno  de  ob  fim  fam  i  doqwelM  d 
mADo  ituarjente  piid  á  !••  tioiMt  dd  Re!  h  Ibriosa  inti- 
mtcion  rrde  qae  iba  á  degollar  las  mugeres  i  niilos  que  Iia- 
bian  quedado  en  el  citado  pueblo  sino  se  retiraban ;  pero  ere- 
cid  todavía  mas  su  irritación  cuando  por  toda  respuesta  vi6 
el  incendio  de  Canípano  alto,  que  demostraba  la  molucioii 
qu»  habÍAB  tomado  sus  contrarios  de  no  pararse  en  género 
algiqio  de  «Krifick»  qae  pii4«n  eondooir  á  k  foina  de  loi 
inroiofei* 

Habiendo  aelido  á  eite«eaeB«  qne  fbe  en  «I  die  15,  k 
eicoadrilli  neüita  apresude  en  Oñeaá  pete  el  «yOio  de 
he  ti«|iee  de  Margarita,  se  Idio  Bollm  á  la  vela  d  if  de 

julio,  dejaido  en  didio  pueblo  de  Gan^Muio  100  mlMrablet 

mandados  por  el  aveotarero  francés  Brisel ,  que  fueron  sacri- 
ficados á  la  insensatez  de  su  general. 

Apenas  había  regresado  el  brigadier  Gires  de  su  espedi- 
don  sobre  Gardpano ,  cuando  se  presentaron  delante  de  Cu- 
maná  las  partidas  de  Marido  i  Bermodex  á  poner  sitio  á 
aqoeUa'Ciadad:  don  Joan  Aldama,  segondoen  el  mando  de 
k  pfOfkek,  mlitf  tn  bneea  de  k  dMktt  qne  mandibe  el 
fiUente  Lopes  en  k  de  Booéknai  pero  como  d  eeie  tiempo 
kibieffa  Mo  batido  en  hüio  dtf  jAmiwi  ,  se  yñó  euvudlo 
Aldama  porloe  enemigos,  I  eolo  con  in  iennidad  i  ftrmeza 
pudo  salvarse  del  peligro,  perdiendo  sin  embargo  bastante 
gente  de  su  escolta ,  debiendo  abandonar  asimismo  una  por- 
ción de  emigrados  de  dicho  punto  de  Barcelona  |  que  suiiie- 
ron  los  mayores  quebrantos. 

La  guarnición  de  k  isla  de  Maigarita  Uegd  poco  tiem- 
po ^^nei  á  ks  costas  de  Cumani,  i  tomando  Pardo  el 
mando  fn«ml  por  inhehUidad  fisioa  de  Girea,  biao  wkr 
él  aspecto  de  ke  negodoe,  i  -ks  naBstae  ndqidfieion  por 
001011601  ona  indispntabk  anptekddiri  eobre  kt  mondo» 
nadaa  partid»  lebeldei.  8e  -l|piomba  d  rombo  qne  babk 
tomado  el  osado  Bolirar  coando  -apafodéron  sus  buques  en 
el  dia  5  sobre  Burburita  en  las  inmediaciones  de  Puer- 
to Ca}>cno:  algunos  es|>edidonarios  saltaron  á  tierra  ea 
Tumo  II.  34 
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la  kla  de  Monos  i  fijafoo  una  bandera;  mi  á  las  pocaf  faiK 
ft§  intnwm.  á  mu  húispm  i  te  diiigimi  á  OcomaK,  «a 
mjo  puerto  dcMmbaicaioa  al  día  «¡gaieate  por  la'taide. 

El  omniadaitfe  militar  de  dicho  ponió,  que  hthiá 
gidoáSanJbaqoinálaidof  delaauteadel  7,  envltf  rá- 
pidamente por  todas  diieedenei  ayimf  de  aquella  invasión. 
E]  capitán  general  don  Salvador  Moxo%  si  bien  su  confianza 
era  estremada,  i  tal  vez  se  debieron  á  ella  los  progresos  de 
los  rebeldes  de  jMargarita  i  de  las  partidas  que  habian  prin- 
cipiado á  engrosarse  en  el  interior,  tomd  sin  embargo  algu- 
nas providencias  para  contener  á  este  furioso  tonente,  qne 
amenazaba  insndir  ood  ni  agam  pestilenciales  aquellas  pro- 
viadas ai  no  se  le  oponía  nn  diqpie  jeipijlriiln  al  prindpjo 
de  m  eaneci.  £1 8  por  h  nedbe  ertaliiB  7n  es  aard^ 
el  enemigo  él  brigadier  don  Fmcod  Real,  ana  ajmdaniai^ 
él  mayor  don  Joan  Kí^omnoenD  Qoeto,  i  oo  tete  deiii*' 
cemento  de  tlradocei  de  Gaatüla. 

£1  brigadier  don  Francisco  Tomas  Morales,  que  á  las 
primeras  noticias  comunicadas  al  general  Morillo  de  los  mo- 
vimientos revolucionarios  de  las  provincias  de  Venezuela, 
habla  recibido  drdei^  en  Ocaíla  donde  se  bailaba  sitaado ,  de 
maunJiay  tniy^ittfflnriPn»»  ^  Gafacas  con  una  compadia  di 
pmnderoi  de  en  divisioB  i  «tía  do  gnias  de  fiante  Illartnf 
Ikigd  i  YtkndtL  deanes  de  adn  maicba  pénese  de  400  fe- 
gnu  por  camipoi  á^oos  i  qoébpEadoi)  sofidoido  ks  mit 
doras  pdTaeioneSf  en  el  mismo  dia  en  que  BoUvar  desembar- 
caba en  Ocumare.  La  vanguardia  de  los  .espeJirionerios ,  que 
al  mando  del  secretario  de  la  guerra  Cárlos  Soublette  se  ha- 
bía puesto  en  marcha  el  dia  7 ,  aparecid  el  9  sobre  las  altu- 
fas  de  Mariara. 

Aunque  Morales  no  tenia  mas  que  500  hombres  á  que 
había  hecho  ascender  su  corte  columna  en  su  trániito 
4lMde  Oceila,  deieimind  arrojarse  sobre  dicha  diTiáon» 
mpitande  qoe  le  seria  ast  &bí1  denotatla  antes  qoe  bn* 
VatL  podido  reteaape.  Sonbletti  oenpabn  non  poddoa 
ratijosi  en  la  icnwili  dd  eamino  de  le  IMin  fos  ta  . 


Ocamtítiú  Mtno  oimiMi  ftifoto*^  bo  penriiit  á  Im 
ttopti  iüBitw  Cmiuum  ea  iMiallt}  p«o  diMto  Mm 

nles  de  que  86  áMplegaie  en  gaeirillM  por  doveelit ,  izquier- 
da i  centro  la  compaííía  de  cazadores  del  reginiíento  de  la 
Union  con  parte  de  las  de  granaderos,  Valencia  i  San  Joa- 
quín ,  logrd  poner  en  precipitada  fuga  al  enemigo  después  de 
dos  horas  i  media  de  un  empeñado  combate ,  acompañado  de 
I08  mayocct  quebrantos ,  lin  que  participafcii  de  «Uot  áaa  7 
SMiiltM  qao  atlitRNi  HgBMWte  herídoi, 

Áamptú  cipittii  giaord  Blaitf  iMblt  OMS^id»  á 
wúm  qM  oimie  d»  Mvtnio  oob  d  kigidiv  Red,  qpn  1» 
dirigia  6D  m  «nrilio,  en  1M  fiaadB  ra  hhíbM  por  ooaapli* 
ItreleitendDiodeleiiebddes,  que  peiedéndole  71  denia. 
nada  larga  la  detención  de  dos  días  en  San  Joaquin  de  Ma- 
nara, i  temeroso  de  que  siendo  ésta  major  se  perdiese  el 
fruto  de  sus  primeros  triunfos,  resolvid  atacar  al  enemigo 
sin  haber  recibido  todavía  mas  refuerzos  que  200  hombres 
qoe  condujo  el  teaientfi  coxonel  fiauaá,  de^m  do  una  rafiU 
dísima  maioba  per  montafías  inafmwiMoi  que  hmip^á  tm 
iMáaMMñ  eonatenda.  Dando  la  yanguardia  de  su  peqoitfe 
tjéifettfi  qne  &e  pttiibi  de  700  lioeriMeii  el  citede  yfinrtí  eoft 
inceige  pertipiilar  de  no  diaponr  tiiD  laaift  haUasM  ea« 
dw  del  enemigo ,  se  puio  ea  —Belie.  á  h»  deee  de  le  andb 
del  dia  13;  i  i  las  dnco  1  medk  de  le  i^ediaB  wrktá  i  loe 
rebeldes  en  la  cumbre  de  un  cerro  empinado  i  de  un  acceso 
•straordinaríamente  dilicil^  llauiado  de  los  Aguacates, 

Lo  formidable  de  esta  posición  no  arredrd  de  modo  al- 
guno al  esforzado  Morales,  quien  deseoso  de  coronar  su 
¿rente  de  ilustres  laurek««  mando  romper  el  fuego  sobre  loe 
puestos  avanzados  i  en  un  momento  se  biao  general  la  ba- 
talia.  A  las  siete  de  le  aiedene  ae  heUe  fe  fiaedo  nes  de 
le  niled  de  le  rmrntwf^n  i  i  AedeBdo  unt^y^  edffLwitfr  le 
mofve»  ee  did  el  fwrnlMifft  el  fwráiUmr  jnai  eiiisalnie  i  traeo» 
Loe  ledirioeDs,  capitaaeedee  de  lejos  por  el  tadeae 
ble  Bollrer)  bldefOB  cneiilot  esfuerzos  sugiere  le  deeee*^ 
peracio&j  mas  todos  se  estr^toon  en  la  imparidez  i  tesón 
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de  loi  mÜMtf.  Vioiide  á  «flot  en  k  ciña  de  k  moB- 
tafia  te  iatiodiqo  eo  aqnetkM  el  mai  horrible  denUeal» 
i  oonfioioB:  eeogedoe  con  k  Inwkente  del  peligro,  i  crejea- 
do  ya  tener  ki  Teneedorti  eepedee  lobre  nu  elidios,  se  pa- 
sieron  en  la  mas  desordenada  dispersión,  perdiendo  el  fro- 
to de  seis  meses  de  cálculos  i  proyectos,  todos  sos  per- 
trecliüs,  provisiones,  equipages,  i  hasta  su  opinión)  i  iai 
ültimas  esperanzas  de  su  desenfrenado  furor. 

fioUVarabandond  aquel  campo  de  muerte  con  la  anticipa- 
cioB  eon  q|De  ha  solido  aieapie  hoir  del  peligro.  La  perdida 
de  mu  de  400  lebeldee  entie  Marlof  i  heiidoa,  hahiáBdeae 
costado  e&tre  loe  primeroa  el  eonael  Vicente  f<mdieta  I 
DB  capitán  fiancea;  k  toma  de  omí  de  1000  IbfÜea  mievoi 
I  todaTk  empaquetadoe,  k  de       qoe  arrojaron  en  k  íuga^ 
k  de  mas  de  709  cartuchos  de  fbtil,  6  quintales  de  ptflvora^ 
3«9  piedras  de  chispa,  un  cajón  de  balas  de  fuaíl,  5  mol- 
des de  bronce  para  construirlas,  3  pedreros,  3  esmerílete 
porción  considerable  de  lanzas,  una  imprenta  completa,  que 
es  el  primer  pertrecho  revolucionario  de  que  se  provee  Bo- 
Hvar  pam  estender  el  fíiego  de  la  seducción,  i  otros  varios 
albdee  fiiemn  ka  gkrkeoa  timbres  de  esu  briUame  jmoda» 
.  Luego  que  las  tropas  de  Morales  hnUém  tomadk»  el 
pieeiso  descanso  onntinnaron  k  pertecncion  de  loa  ftigitivos^ 
campeado  á  tres  legpas  de  Onuñafe  m  el  litio  llamado  M 
'Modero,  desde  donde  salieron  á  lal  siete  de  k  matfana  sU 
gniente.  i  á  las  once  i  media  hablan  tomado  ya  posesión 
del  castillo,  guarnecido  la  playa,  i  colocado  los  puestos 
avanzados  que  cubrían  los  caminos  de  Choroní,  sin  que  liu- 
.hiera  podiJo  embarcarse  en  el  citado  puerto  sino  el  corifeo 
-jpnacipal  de  aquella  espedicion  con  tres  ó  cuatro  mugeree» 
JSsta  campaña,  tan  feliz  como  rápida,  añadid  noera 
'blMoaci  al  distingoido  mérito  del  biaano  Monks  qoe  k 
JMfak  dirigido.  Focas  ñigas  se  han  visto  mas  precipitadas  qve 
•k  de  ke  trae  dnkoa  hnqnes  de  k  eqiedfckn  ,  á  oiTai  íA^ 
•pakdones  habk  sabido  oorarnikar  BoUvar  k  eooMMi  I 
«•pHufto  dé  q[iit  eitahi  so  ánimo  poseído» 
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LtK^o  que  hubieron  fon<icaiIo  en  Bonaire,  i  que  el 
titulado  almirante  de  la  repdblica  Luis  Brion ,  natural  de 
Curazao ,  hubo  considerado  el  abismo  de  males  en  que  ha- 
bía sido  oonfondido  por  Jos  iaconsiderBdos  proyectos  de 
fioliWf  por  su  torpeza  en  la  ejecución,  1  por  su  cobardía 
al  tenniinrloff  lo  Ueotf  de  baldoses  é  ioipiopeiioa,  lo  did 
pdhBcamente  da  bofatadai,  i  aun  iMÜMa  piQoadido  i  mtth 
jarle  á  la  oaar  ú  wm  amigoa  no  bnldenHi  ooalenido  ra  Imae 
I  calillado  so  jorta  cdkü,  añilada  al  tender  la  idrta  aelne 
los  cuantiosos  gastos  que  tiabla  becbo  con  tan  poco  provecho* 
Los  fugitivo»  de  la  hataliu  de  Aguacates^  que  al  llegar  i 
Ocumare  se  hallaron  sin  buques  para  salvar  en  ellos  sus  mi- 
serables vidas,  se  entregaron  al  mas  triste  desconsuelo  i  de- 
sesperación, creyendo  inevitable  su  ruina  ¿  pero  el  valiente 
«yanliueio  escocés,  Sir  Gregor  Mae  Gngor ,  serené  sn  turba* 
cioo  M  la  ememan  i  aderte  da  rae  prnidendae.  PtaeMo  i 
k  cabeaa  de  anee  doo  hombiei,  ^  íne  ted^  lá  gmie  «¡ne 
podo  lennir  en  medio  de  aquel  desorden,  ee  dirigid  sin  pér- 
dida de  Üempo  por  la  ooiin  al  pnéblo  de  Ghotoní,  que  dista 
trae  ligoas  dd  aliado  ponie  de  Qranare,  YeHid-d  attateaif 
las  montadas ,  bajd  al  pueblo  de  Tormero ,  i  siguid  por  San 
Mateo ,  la  \  ictoria ,  Villa  de  Cura  i  Orituco  á  ganar  los  lla- 
nos i  reunirse  en  Barcelona  con  las  muchas  partidas  que  do- 
minaban ya  todos  los  de  ^aquella  provincia.  Aunque  el  bri- 
gadier Morales  se  puso  en  seguimiento  de  este  sedicioso  no 
pudo  llegar  á  tiempo  de  estorbar  la  derrota  qoe  vtSvó  el  bl- 
«ano  OMond  Lopra  en  el  Hato  dd  Alacrán,  aegan  flevaoiaa 
ladlcadi^  dacojae  lerahae  adfinitid  Mae  GfCgor  naetae  An^ 
m  pan  seguir  ra  auudia. 

Fueoe-qoe  en  cala  eeadoo  no  deq>1egd  el  capitán  gene- 
mi  Mond  toda  la  energía  necesaria  para  esterminar  á  esta 
despechada  columna,  que  fue  la  base  de  iis  tropas  qae  se 
apoderaron  sucesivamente  de  la  Guayana,  i  arrancaron  la  au- 
toridad real  de  las  {roviocias  de  Venezuela:  tanto  desde  Puerto 
Cabello  como  desde  Caracas  podian  haberse  dirigido  fuerzas  sufi* 
dentoi  pam  aie|iuBr  la  oampletn  rainn  dd  dtado  Jttac  Gm^ 
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Erte  demida  Ibe  mi  ftttl  á  lif  «nm  de  GutíDe: 
mnde  didi»  Mocdat  Va§á  ú  Mo  áá  Jm»l,  dinui. 
«etieel^gm  deBnoelmi  leo  de  Omeet,  ya  se  había 
eeoaido  Mee  ^egor  eon  Piar,  Marido,  Monagas  i  con  otros 
ferios  cabeciIJas ;  i  era  por  lo  tanto  mui  dudoso  el  éxito  de  la 
raerte  de  las  armas.  Morales  sin  embargo,  no  se  arredrd  por 
el  imponente  aparato  de  aquellos  bandidos:  aunque  fU  diri- 
aion  se  componia  tan  solo  de  loss  infantes,  i  aunque  1* 
Iberza  de  loi  «ebeldei  m  mi  Mperior,  i  que  Imbim  de  pif- 
tadeettoemgm  vmjft  en  el  ame  de  oiUkfie,  te 
pieeifl)  taadu  múnikg  i  et  el  adm>  eompnnke  todM 
Jw  eynmiw  de  k  vielaria:  k  Ibrtme      enbeige  mM 
€00  toffo  oefio  eo  eMi  ocedeii  á  mo  de  eos  hijos  mas  predi- 
feetos.  Morales  fue  atacado  por  los  descansados  rebeldes,  i 
deshecho  á  pesar  de  sus  heroicos  esfuerzos  i  de  la  bizarría  de 
sus  tropas;  perdid  700  hombres,  ún  cailon  i  todas  sus  mu- 
niciones ,  i  se  retiro  con  el  lefto  «obce  el  cío  Ujiaie,  i  te(ff^ 
dimente  sobre  Orituco. 

£itt  aoQÍQa  desgraciada  hizo  dnedof  á  los  rebeldes  áfi  cm 
juda  h'pmimim  de  BmeloiMi}  k  d>  Cmataá  m  tmOtím  ú 
olmo  .tkmpo  imnidide  de  putídm  fia  q|Qe  k  Ibem  vele- 
laneque  k  ynafaeok  le  etteite  á  MUr  de  ke  piNlilos  pría* 
dpeks  qdb  hMm  Mtñmáo  el  inimo,  i  que  isrvtaii  de 
asilo  á  los  emigrados  de  las  poblaciones  pequeñas.  Zarasa  con 
una  fuerza  de  800  hombres,  divididos  en  guerrillas,  se  pa- 
seaba libremente  por  el  Llano  Alto  de  la  provincia  de  Cara- 
cas, é  interceptaba  todas  las  comunicaciones:  en  las  inmensas 
Uaimras  que  se  hallan  entre  el  Apure «  el  Orinocp  i  el  MeOi 
ejercía  su  deprastador  inBajo  José  Antnnio  Bms  ,  que  por  re- 
mtUnientos  particulem  e^gim  Uevunos  iadieede  ludbk 
«bmdoaade  ki  hmtma  de  k  <ditidad ,  i  |ank  á  m  dnit- 
aet  fruifos  cnei^  de  cdMDeck,  mipmtot  m  gm  peiit 
deaqiNiki  ÍR«MsÍTi]ieBias  miboit  mkloe  i  negros,  que 
el  mando  de  Bdves  habían  sido  el  terror  de  los  primesos  in- 
surgentes, i  que  por  falta  de  política  de  los  europeos  se  ha- 
bían coorertido  en  sus  mas  fudosot  enemigos. 


SAFTA  ti  I  cahacas  :  i8)6*  a^i 
Xa  iitoaciiQ&  pM  do  1m  pi^mite  dt  Vcomin]»  m  h 
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itencion  qne  habm  aido  imiBirii  pm  ewtar  tos  progresos, 
estaba  mui  distante  el  general  en  gefe  don  Pablo  Morillo  de 
figurarse  que  tan  prontamente  lubia  de  abrirse  un  abismo 
profundo  en  el  que  estuviera  i  pique  de  sepultarse  todo 
ti  fruto  de  tantas  hazañas  i  de  tantos  sudores  i  aacrificiot. 

Informado  de  la  gravedad  del  peligro ,  díd  orden 

allM%idlerLatom,aÍtiiadoá  fineide  edeaño  enletUaiMide 
Gunuttef  de  baeef  rae  neiclui  fi^pide  adbie  Yeneinflief  i  <b 
io  de  iKVfieaibfe  tomd  MoriBa  la  ndeaur  difeocfan  de^mde 
él  fBÍno  de  Senté  en  le  mea  parfbein  eeUna,  oigani- 
eadof  todoe  loa  ramos  del  Sitado,  i  une  eloeoente  ptodama 
por  la  que  pintaba  á  ana  habitantes  los  bienes  de  la  restau- 
ración, i  les  aseguraba  una  solida  prosperidad  sise  mantenían 
sumisos  i  obedientes  i  la  legítima  autoridad,  que  lo  era  don 
Francisco  Montalvo.  Acia  el  mismo  tiempo  salid  para  la  Pe- 
nínsula el  mariscal  de  campo  don  Pascual  Enrile,  gefe  del' 
Estado  mayor  general  del  ejercito  espedicionario.  Parece  qne 
con  le  pewfiflarknr  abaolnte  del  reino  de  Santa  Fé  csejó  qne 
ae  hehle  cumplido  je  el  ^gvende  oléele  de  le  emfiieae  qne 
halde  aido  coofiede  en  Je  perte  politice  á  m  dirección,  ain 
leoeler  de  qne  loa  fíiegoa,  que  liehien  epmeldo  por  la 
perte  de  Veneanela,  podleian  llevar  al  tade  del  precipicio  la 
nave  construida  por  sus  consejos. 

Desde  que  el  general  Morillo  entró  en  el  territorio  de 
Nueva  Granada  se  suscitaron  algunos  choques  con  el  referi- 
do virei  Montalvo,  quien  creyendo  desairada  su  autoridad 
por  algunos  actos  á  los  qoe  procedíd  por  b(  solo  el  gefe  9tj^ 
dicionario  en  nao  de  lea  enpliaa  £u»ltadeB  de  qne  iba  re?ea- 
tido,  hiao  yarias  rqneaentadonea,  qne  fnevon  atendidea por 
«]gobieniodeS.M.,  del  qne  recibid  cnmpUdaa  eatiafccckaca. 

fii  por  nne  perte  endnlaeron  catea  ana  anterioroa  disgustos, 
iiiitaron  por  otra  el  ánimo  de  an  competidor,  i  de  aqni  nede- 
ion  terrihlea  niales  que  influyeron  poderosamente  en  la  pérdida 
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del  rtíttó.  Tú»  fuefoo  k  óendon  de  dicho  Mbnttfhro  en  el 
ejercicio  de  ea  iMUido,  ocotiida  al  ado  siguiente  i  el  nom- 
bramiento de  don  Joan  Sámano  por  su  snoeser,  digno  por 
cierto  de  las  mayores  consideraciones  por  sus  relevantes  ser- 
vicios, mas  no  de  ocupar  aquel  espinoso  cargo  en  momen- 
tos de  revolución.  Si  se  presentaba  pues  despejado  el  ho- 
rizonte político  por  la  parte  del  reino ,  era  mui  diferente  su 
aspecto  por  Veneauela :  sobre  estas  provincias  cargd  todo  el 
peso  de  la  gueisa  en  el  atfo  siguimt»»  como  se  veiá  en  4 
capitulo  que  le  cotniponda. 
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CAPITUIiO  X]LX. 

Méjico;  .«.e. 


giktáa  abatido  dé  ¡m  nMdst  d  frímeifim  d§  *St6.  JM^ 
Umsté  etpBdieUm  del  ooroml  ArmijQ  mAn  ia  Sitna  MSb* 
jdn.  Otra  dd  imUmite  eonmd  GBitiaií.  nrim»  aeeümef* 
^krimoB  d  Idf  m  mm  dd  Md*  Emdiúhn  do  §rmm  mdiim% 
d0  JaoeiMOt  acogiéndim  «I  indmUo.  Mntndm 
del  nuew  wrei  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca.  Estado  de  lo* 
negocios  cuu/uío  tomó  el  rtuindo  este  benemérito  generalp, 
Nuepos  esfuerzos  de  las  tropas  del  Reí  para  completar  la 
pacificación.  Progresos  de  la  opinión  d  favor  de  la  justa 
éatiUh  J^eéoUeiUo  de  los  campeones  reoolucioaartot  á  coop 
ucueneia  dé  mu  repeíidoe  ééntnutéi^  i  gm  Oétioa  prééém^ 

•  « 

IwfDf  ffempof  IhiUs  ddo  It  iipcyi  do  It  ftorni  bSi^ 
die  el  arilo  de  lof  tttOwdiofet  i  de  kit  «Bemigos  del  gobio»* 

no :  después  de  las  grandes  derrotas  cpie  habifta  snfrido  por 
ias  tropas  del  r<  i,  solo  entre  aí^uellos  riscos  i  quebradas  po- 
dían Iiallarse  lilires  de  la  perswucion  i  del  esterininio :  pero 
como  estos  montes  son  tan  dilatados,  inipenetrabits  por  al- 
gunos puntos,  i  iklto«  de  población  i  de  medios  de  subsis- 
tenciiiB  en  loe  mee,  no  e»  estraño  que  le  peieaie  toda?ia  poc 
algua  tlettpO'iel  genio  de  le  vefotneiaB  pot  eqaiQü  ^raíbii- 
del  iNmncee  1  empfoedoe  tenoi.  Lee  veHentei  tropel  leelie* 
«H,  qoe  crefam  no  haber  liécbo  nada  coendo  lee  ikkabe  elge. 
qne'baeer,  i  qoe  alKiitecian  d  deicanio  mieninf  qoe  bQbi»- 
n  «oemigos  que  coadietir  en  el  terfftorio  de  as  deinaroar* 
fignierou  lu  activa  parre»  por  dffeientea  dfarpocioaei» 
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El  bizarro  AriDÍjo  dispuso  con  este  fin  hacer  una  peBOÜ 
correr/a  des  Je  TecptOi  Teololoápaa  i  Petátlan  dkgtmjmié 
toda  clase  de  lecoiaof ,  i  conclayeodo  tn  cspedíd<m  en  él 
tio  de  Méxcala  al  fiente  de  Aeadao  aobre  oeno  Frieto,  ett 
donde  el  cnia  Henen  i  el  cabecilla  AgOeio  liabian  conaírui» 
do  fintinef  deide  que  <e  hubo  a{iioiiniado  Mofebe  í  dichoá 
puntos  con  el  objeto  de  obrar  tú.  combinacioa  coa  las  gavi- 
llas (Jt  1  rumbo  de  Tlapa. 

DislrihuyenJo  en  siete  secciones  los  430  hoiiiLres  de 
que  se  coinpouij  su  división ,  i  oficiando  ul  mismo  tiempo  aí 
coronel  Villasana  i  al  teniente  coronel  Pinoaga ,  para  qa» 
ocupando  et  primero  los  psuos  del  rio  de  AcatLm ,  i  el  segun- 
do lot  del  Aeai  del Ümoii,  impkUeien  la  fuga  de  loe  lebel- 
dei  de  Gend  lÚeto^  liabia  émpáeadido  ra  marcha  á  medí»» 
áfíi  det  anterior  mee  de  dicieiniwé  fuá  Cbicliilniako«  i  á¿ 
lgBa¿  haciendo  esploradones  aobre  el  ieiieno  com  mak  pocotf 
adelantof  harta  el  5  de  enertf  del  presente  ado,-  en  qné 
aproximindose  al  citado  Cerro  Prieto  encontrd  300  facciosos 
que  lo  guarnecían.  Apenas  vieron  estos  acercarse  Jas  tropas 
de  Ariiiijo,  abunJonaron  aquella  posición  perdiendo  algund 
gente  á  manos  de  una  descubierta  de  realistas  que  tuvo  la  fe-^ 
licidad  de  alcanzarlos.  Al  subir  á  la  cima  el  geié  de  la  co^ 
lunina  la  balld  coronada  con  nns  de  trescientas  casas  de  pajof 
con  ra  comaiidanda^  lierr«ríi{  niaestnnzá,  fábricBi  de  ar^ 
mas  i  otraá  oácinit.  Füe  inmedialaniente  destrnida  «¡ñellá 
Ikagaa  de  la  lniarreodon«  i  los  Vaiioe  desjacamenioi,  diae« 
miiiadoá  por  aqúel  terrttoríó,  ae  dedicn^n  á  Ja  peiaecacíoil 
de  los  prdñigos  con  resultados  felices  aunque  pardales. 

Con  estos  movimientos  tan  bien  concertados  ¿e  logrd 
desembarazar  de  gabiUas  el  extenso  terreno  <Je  cerca  de  cin- 
cuenta leguas  de  ásperas  montanas  desde  Cuyuca  sobre  la 
oosta  del  Sur,  Tetillas  i  Tlacotepec  hasta  Acatlan  á  las  ori<* 
Has  del  río  Meicala,  1  33  al  Poniente  de  este  punto;  se  Ío« 
ffó  asimisnid  destroir  el  títado  establecfinuento  de  Gehro 
Prieto,  qne  tenia  aterrados  i  todoá  los  habhanles  pudítot 
de  los  pueblof  do  a^neUn  Uam  i  fám  á  Im  nboldei  de  ki 


recursos  de  subsistencia;  matarles  alguna  pente;  hacerles  30 
prísioneros^  tomarles  yarios  cajones  de  muiiicic^nes  i  armj« 
de  ííiego,  14  muías  i  too  cargas  de  nui»;  i  ie  <»blav(» 
finalmente  el  Me  leioJtado  de  inipifw  coafiaaeii  i  mía  mol» 
tftod  de  finúlias  «n^ndae  i  mamOm  pam  que  ic|iieiann  4 
101  luigaiei. 

Se  haUan  fi>rtificado  otfaa  f^tvlOaa  de  insnrgentea  en  k 

escabrosa  posición  de  Tiascakntongo ,  desde  flonde  desifiaban 
to<io  el  j)c>  ler  de  las  trojjas  realistas  que  se  hallaban  en  aque- 
llas inme  íiaciones.  Era  pues  necesario  destruir  aquel  baluar- 
te de  su  insolencia  :  esta  iin()ortante  comisión  fue  conferida 
al  teniente  coronei  don  Alejandro  Alvarez  de  Güitian.  Aun* 
^e  la  colamaa  de  este  gefe  se  coa^NMoaa  de  aoloa  14$  liom« 
luei,  i  la  del  eoeoiigo  ascendía  á  400  ^  no  19  pard  un  mo- 
amto  eQ  ha  gmei  dififioltadei  qne  ee  opooita  al  logro  di 
WM  deMoi.  lIBdiendo  en  lo  ?es  k  mnhlplicidid  de  kf  ^obf« 
táeoloi  per  k  tmáuSioa  de  loa  teeonoa  de  an  ingenio  i  de  ja 
vabr,  9t  mojá  i  aquella  «trerida  empresa,  que  habria  .desa- 
lentado á  cualquiera  otro  que  no  hubiera  poseído  nn  grado 
tan  sublime  de  lirmeza  i  decisión.  Su  primitivo  plan  había 
sido  el  de  obrar  en  combinación  con  los  comandantes  de  Tu- 
lancingo  i  Tuxpan  5  mas  como  tardase  á  recibir  avisos  sobre 
los  niovimioitos  de  estas  columnas  á  cansa  de  la  inteicepta? 
don  de  correos,  se  decidid  á  dar  el  golpe  por  sí  solo. 

Amaneció  el  di^  3  de  enero  ^e  había  de  p^rtcer  al  reino 
de  Molleo  nn  digno  ñiodelo  de  Toleatía  i  eBi|ielf9t  haliiendo 
ompNBdido  su  muekt  el  dtado  Gftitiaa,  fOj^eseailtfffantf  do 
•Igmias  emboseadM  enemigas,  t  ae  útn^  i  tÍio  de  AmU  de 
las  referidas  fortificaciones.  Rrfrapcse  on  viWsínio  fuego  por 
ambas  partes ;  el  enemigo  dirige  sus  balas  sin  tropiezo,  al  paso 
que  las  de  los  realistas  van  á  perderse  en  los  parapetos  :  com- 
prometido ya  el  gefc  en  aquella  refriega  llega  á  dudar  de  la 
Tictoria;  pero  disponiendo , que  un  destacamento  de  . 50  hom- 
bies  tiepi^  un  p¡pdasoot  tenido  por  inaoeesible,  desde  ca- 
yo ponto  podía  tavoe  lUtt  Miúda  pOAterfa  sobre  los  de« 
ftflMm4»  llM^^  esiosdetai  me* 


MXJico:  iSi6.= 

'   Foeen  so  oonaecaeoda  ocupado  nmi  pronto  dicho  punco, 
por  falta  do  competenle  goarnidon  habo  de  abandonarlo  el 
veneedor  despoea  de  haber  dettmido  todoi  fOf  parapetos  quo 
tenían  368  TOfat  de  longitud  i  i  J  de  espesor.  Bita  M^'ftñft 

jorn  icJa .  en  la  que  Jos  realistas  pelearon  algún  tiempo  á  pa^ 
«ho  descubierto,  les  costo  la  ptírJiJa  de  13  muertos  i  27  he- 
ridos ,  muí  inferior  á  la  de  los  rebeldes  que  se  dejaron  48 
cadáveres  tendidos  en  el  campo  i  17  prisioneros  que  espiaroa 
aocesivamente  en  un  suplicio  sus  horrendos  crímenes. 

£1  capitán  doa  Joné  Brilanti  atacd  con  su  colunuia  por 
la  parte  de  Zacatecas  en  la  oüada  llamada  Ojo-  del  Agua  al 
cabecilla  Moreno^  que  con  aoo  bombees  escogidos  defendía 
aoa  posiciones  con  un  terco  i  desesperado  valor.  Los.  rtsilstaa 
estaban  mol  distantes  de  desistir  de  aa  gloriosa  enspétto  á  pe» 
sar  de  los  mortíferos  golpes  ledhldos  en  sos  primeras  cargas- 
del  ciego  valor  de  anos  malvados,  cuyo  despechado  compro^» 
miso  les  ponia  en  la  precisión  de  vender  caras  sus  vidas ;  mus 
en  esta  ocasión  tuvo  mas  fuerza  la  prudencia  de  parte  del  ge- 
ie  que  ordeno'  la  retirada,  hallando  en  estos  valientes  tanta 
JOmision  en  la  disciplina  como  fiereza  en  los  combates. 

Guando  rebeclio  Brilanti  i  refijcaado  con  aJgms  tropas  doí 
.UgadlarNe|eeie4|p)0o  volite^  á  la  pelearlos  dos  dtaa«  yn.)» 
ftcdosoa  hablan  abandonado  precipitadamente  sna  fortifica- 
««ioaefr,  i  ea  ellas  nn  eañoa,  alguno»  fiisUes,  doa  costales  da- 
.pdlvora  i  otros  efectos.  Esta  espedicion ,  si  bien,  no  fue  coro- 
•Hada  de  un  triunfo  completo,  sirvió  i  lo  menos  de  t;  rrible  es- 
carmiento i  los  rebeldes  que  tuvieron  100  hombres  puestos 
fuera  de  combate  sin  mas  quebranto  por  parte  de  los  realit* 
itas  que  ei de  4  muertos,  so  heridos  i  varios  contusos. 

£i  comandante  de-  üuejucar,  dependencia  de  ZacateMS^ 
•don  Ma«wl.  Iríarte^  tnvo  ocasion  de  desplcfsr  su  bravura.! 
.de  prsseneiaa  la  de fut  ti9paa«  qoe  csqasamenfte  llqjpibaa.i  iQD 
.bombiea»  tnolnsai  las  «ailloiaf  .nrbanas  i  loa  paisanos  aranadoii 
.«asistiendo  gloriosamente  los  impetuosos  ataques  qoe  dieiQii 
•  Mam  el  citado  pueblo  700  ¿tccioeos  capitaa^os  por  Hor- 


Hinco:  i6t6. 
mosUlo,  Magdaleno,.  Mofcao,  Vden^  I  otfoi  cabecillat^ 
Llamada  It  atención  de  Iriarte  por  dhrenos  pontos  á  un  min- 
ino tiempo,  no  era  posible  cubrirlos  todos  con  la  corta  fuer- 
xa  que  tenia  á  su  disposición.  Prevalido  el  enemigo  de  esta 
ventaja  Uegd  á  saquear  é  incendiar  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación; mas  no  pudo  penetrar  por  el  fortin  del  Refug^  ni 
por  la  iglesMf  á  cuyos  puntos  habían  tenido  que  replegUM 
lot  fealtttat  pan  aalvam  del  fíirofds  la  muchedumbre :  pagtf 
Cita  tis  embaído  mui  eiio  m  momentáneo  trioii£c»9  pues  tp» 
perdiendo  6o  muerto»,  entre  ello»  al  ooronel  Vale&tin,  I 
joa/or  mlmera de  heridos  únlog/mm  principal  intento  qoa 
m  de  hacer  prisiíNDm  aipelk  goarntcioQ,  hnbo  de  ahando* 
Mr  el  campo  con  tanta.  mengua.coiDO  irfitatíon-  . 

Lot  valientet  defeniores  cantaron  la  victoria  en  medio 
de  las  humeantes  ruinas  de  un  pueblo  tan  decidido  por  la 
causa  del  Kei ,  i  no  bien  enjutas  todavía  ]as  lagrimas  que  la 
gratitud,  el  aprecio  i  el  respeto  que  siempre  infunden  los 
guerreros  e&forzados  habían  hecho  derramar  por  94  de  es- 
*tot,  que  con  una  inimitable  dcciuoa.ae  hahMin  abierto  lae 
fnertas  de  la  gloria^ 

No  es  menos  recomendable  la  farillante  eipedicioii  del  co* 
«enel  .Arsiij<^,  prine^riada  ya      octabr»  del  aíio  anterior, 
•i  «eiminada-  i  prioc^Mos-  de  este  con  lu  rcfiido  combatti 
eostaido  en  la-cumbfe.de  un  ceno  de  la  sierra  del  Camarón 
^ntra  600  rebeldes  bien  armados  i  resueltos  á  deftnder  tf 
toda  costa  sus  ventajosas  posiciones.  Aunque  solo  contaba 
Ariuijo  con  160  soldados,  era  tal  el  aliento  que  infundía  á 
estos  la  sola  presencia  de  un  gefe  que  tantas  veces  los  habia 
.conducido  á  la  victoria,  que  no  titubearon  un  momento  en 
lanzarse  á  la  pelea ;  i  aunque  los  esfuerzos  de  la  resistencia 
Iheron  superiores  á  sus  esperanzas,  sirvieron  tan  solo  paca 
'  aumentar  el  mérito  del  vencimiento.  Corrió'  la  sangre  de  amr 
bos  lados  como  efecto  coosiguiente  de  un  choque  tan  v^dido^ 
en  que  las  respeotira»  posicíonea  calan  altenmitvaniente  en 
poder  de  unof  i  ouioa^  pero  le  .4^  toabnenie  Ii^ietfal dil 
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triraib  al  m  deiMf  á  loa  teiofoa  da  m  encanianda 

ampedo* 

EttffB  loa  wcttoé  mat  iiiitaliba  ocunl^toa  m  al  niM  d§ 

febrero  deben  ocupar  un  ]ugaf  en  la  historia  loa  progreso! 
que  hizo  en  la  opinión  una  sección  volunto  que  el  coman- 
dante de  la  división  de  Tula,  don  Cristóbal  OnJoííez  hahia 
enviado  á  las  órdenes  del  capitán  don  Francisco  Manuel  Hi- 
dalgo contra  los  insoigentes  de  la  aierra  de  Monte  Alto.  Utf^ 
biendo  llegado  á  sorprender  á  la  nmg»  é  hijos  del  eofOBél 
flNdoaa  Bpitseio  Suiobeat  logrd  por  aata  medio  deaarinar  al 
knao  da  mspÉijí  tenlbla  aiiMn^o.  Sni  aata  por  derto  da  loa 
aaa'paligrofoa  por  ras  giaadaa  adadonea  aa  el  pais,  por  m 
pfáotieo  oooaoiarieBto  ""ée  todo  aquel  teifitorlo,  por  'm 
Ibersa  descomunal,  i  por  un  arrojo  tan  estraordtnarío ,  que 
por  estas  relevantes  prendas  Labia  llegado  i  adquirir  la  ma- 
yor celebridad  entre  los  mismos  disidentes.  Convenido  con  el 
referido  Hidalgo  en  el  modo  de  acogerse  al  indulto ,  i  de  ins- 
pirar igual  resolución  á  sus  compaílcros,  estaba  trabajando 
en  la  ejecocion  de  tan  noble  proyecto ,  cuando  la  perversi<" 
dad  del  doctor  Magoa  se  enpled  en  hacer  loa  ponUes  eafim» 
Mpan  jfrnátfario,' 

8n  ▼enanoM  áadooeioii  obid  aibeloa  paidalaa)  maa  ao 
eonsiguid  paraKaar  loa  hnpnlaaa  de  aqael  arrepoitido  hun»- 
goite;  pues  qtie  á  los  sds  cfias  de  stt  eoofeianda  Tolvíd  d 
presentarse  al  gefe  realista  con  on  capitán  i  trece  soldados. 
Este  triunfo,  aunque  insignificante  al  parecer,  produjo  sin 
embargo  las  mayores  ventajas  i  la  causa  del  Reí.  El  influjo 
de  un  caudillo  tan  acreditado  dcsalenti  .í  no  pocos  de  sus 
antiguos  camaradas  cpie  persereraban  en  su  obstinación.,  de  loa 
^le  Ido  aqnel  ra  aaota  aslenninador  en  varioa  encuentros « en 
qpaaa  mtdnjo  coa  tma  aaendrada  lealtad,  qoa  coapalia  aaa 
aa  aeoatnmiwado  valor. 

B  teidáDia  cofonal  don  9^  éoi»f 
tmitm  i  9o  caballoa  gnd  Iim  maá  ifaatráa  trhnifea  an  la  car 
tfadai  UaflMdl  4a  los  Naranjos,  que  se  balJa  en  el  camino  <fo 


C^m  ¿  PmUii%  kMíbicndo  ifáfiíliUBtB  kMve  Maqa» 
eoiuecathroi  que  le  dieron  loi  iuMargtMai  imnMm  por  «1 
funa»  cabecilla  Toaa^  coa  «í  obfeto  do  Itpodenna  dal  liea 
¡que  eacoUaba  de  lí4óo  molas.  A  petar  da  na  enpaáe 

tan  terco  i  porfiado  faeron  tonitanteménte  )recbmda«  aque- 
llas gavillas,  las  que  hubieron  de  abandonar  finalmente  el 
campo  cubierto  con  6o  muertos,  3  prisionexoii  Yañat  acmaf 
de  ctiispa  i  corte,  monturas  i  caballos. 

£1  coronel  don  Agiutin  de  Xtarlóde  tuvo  á  este  tiempd 
nna  favocabie  ooadon  ie  dar  noevea  túnbioi  á  aa  fama.  Se 
iMbiañ  imialdo  todai  íaa  gaviUaa  qjom  éiíitíaa  en  ía  Unm  de 
Iiagoa  baatá  Qñerétaio  i  todo  d  Sor  de  éftaa  Jnriadietaal^ 
con  maa  laá  de  Tapia  i  Rincón ,  i  cnantaa  íiab&a  te  k  pío* 
vindá  de  YaUadolid  desde  ^iscoaio  iodnaive  per  Zacapo, 
pacindfcnato  i  Angamacntíro  basta  Amiaadims  bajo  diferen* 
tes  cabecillas  presididos  por  el  corifeo  principal  P.  Torres. 

Su  niimero  no  bajaba  de  1400  hombres,  ia  mayor  parle 
acostumbrados  á  los  mas  reílidos  combates.  Iturbide  contaba 
á  penas  con  8  artilleros,  too  infantes  i  370  caballos;  ¡yeto 
iiabia  sabido  sujetar  mas  de  una  vea  á  Ja  misma  fortuna»  I 
ao  tuvo  por  lo  tanto  el  menor  reparo  en  lanzarse  íDOBtiÉ 
il|neUa  Ibnnidable  rennion  de  gente  desalanida.i  &io«,  aifn* 
10  de  qoe  le  mejor  diidpliiui  de  ana  tiopea  ¡babie  de  coaipcA» 
iar  iá  desventaja  del  ndmeroé  Loe  ftccioaoi  por  sa  parte, 
rteaaftnfe  engkfcidoa  de  an  piededo  Valoff ,  Wte  tratado  d» 
aprovecharse  de  la  seperádon  eeddental ,  por  asnnloa  del  aer» 
vicio,  de  una  parte  de  la  división  de  diclio  Iturbide  y  i  especial* 
mente  de  la  columna  del  Vdlirnte  Orrántia,  que  se  hallaba 
Oitupada  en  ia  conducción  de)  convoi  de  San  Luis  de  Potos/, 
i  por  este  medio  no  dudaban  del  triunfo,  sin  caiculac  que  le 
jdecision'de  sus  conlnrioa  caalctquieni  que  ñwni  aa  iamtk 
M  lo  babia  de  dispnW  txm  d  majror  tempe¿o. 

Apañas  iMÜUa  )MÍi«lo  dkba  divUon  de  Itariada 
deBttatiago^'caaBdo  toe  terpietadida  nna  de  ana  goeniOaa 
per  el  jmaao  tí  Ejército  eaeimgo.  Sin  que  ae  aotaie  k  aia- 
,aet  allBiaoioii  ca  el  ánimo  impávido  del  §¡sft  xealí^  dispuao 


a8o  uksrtíoi  1816. 

ywwUaBnte  el  ataque  dividiendo  su  fuera  m  wtaUt  ieodo- 
WBB  al  nmido  de  Moonlva,  PMheoo,  Rcgmntl  BóaugiiL 
IJeeolMb  Wtof  t»  el  «lOfiMieBio  gmnil,  man  tMei  de 
hmiN  de4lk,  mapltf  na  vi?»  fiN|¿et  ^  ie  MieBcitf  eos 
igual  ftnlt  por  toda  la  linea,  I  cu  imboí  de  ocho  mimitot 
tae  decicHda  la  «cdkm ,  quedando  afielladaa  aquellas  gr.  illas, 
puestas  en  diipersion  i  perseguidas  algunas  por  el  esjtacio  de 
tres  leguas.  Mas  de  100  facciosos  muertos,  entre  elios  varioa 
cribeciilas  de  alta  graduación,  37  fusiles,  el  parque  enemigo, 
algunas  armas  biancas  ,  un  cajón  de  ornamentos  i  otros  efec- 
tos  iumom  el  premio  de  la  constancia  i  hiaarría  de  loe  lealk* 
lai,  cooiqgnido  con  la  aola  péfdüa  de  15  liQimbnf  pnajtai 

SI  cafiitaa  don  Gqrdaao  Rifen,  eonei|MMidleiili64Í  la  di» 
virion  del  brij^adfw  WB¡jwkm^  toetnvo  biemaniente  di?eciOi 
ataques  dirigidos  por  triples  fuerzas  de  los  rebeldes  i  m  re» 
greso  de  la  Antigua,  á  cuyo  punto  había  conducido  felizmen- 
te un  convoi  de  víveres.  Grande  fu^  la  obstinación  de  los 
facciosos  para  ostruirle  el  paso;  pero  todos  sus  esfuerzos  se 
estrellaron  en  los  firmes  pechos  de  aquella  columna.  Guaren* 
ta  amertos  i  80  heridos  que  componían  la  tercera  parte  de 
k  gmrilU  fiiem  al  lesallado  de  su  temeridad.  £1  cabeeÜIa 
Guerrero,  ese  fiero  mulato  que  Uegd  por  fin  á  tomar  m  sa 
nano  las  riendas  del  gobierno  nn^iflano,  ledUd  im  terriMa 
^olpe  por  la  parte  de  TUandngo  del  eemandante  don  Fiaa» 
ebeo  de  les  Piedras,  qaini  linmilld  por  eete  medio  la  inao» 
kncia  de  quien  poooe  dias  antes  había  desechado  OQS  despea 
cío  el  indulto  que  le  ftiera  ofrecido. 

Entre  las  acciones  de  alguna  importancia,  dadas  en  el 
mes  de  marzo,  debe  hacerse  mención  de  la  que  sostuvo  el 
cscwonel  don  Fr^iícisco  Hevia  en  la  barranca  de  Apapasco^ 
aohte  el  mmbcnlel  &ur  contra  500  rebeldes  de  á  cabalU», 
Ainoadoe  vígoneaniento  por  la  in&nteiüa  feaiista  fueiett  deia* 
lojadoe  de  aquel  ponto,  i  Helando  m  m  antUlo  el  leito  dt 
k  eolnnma  loe  penigoid  harta  otm  bananca,  Ikmadlidel»- 
tiahpaea»  por  k  qy  se  anojaron  pawHa»da  «aciwi  mocito^ 
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tínco  prisioneros  entre  ellos  el  insigne  cabecilla  Mateo  Colín, 
varias  armas  de  fuego  i  90  caballos,  sin  la  menor  deshacía 
por  parte  de  las  tropas  del  Reí. 

A  lo«  machos  raagOA  de  ferocidad  i  barbarie ^  de  <pie  ee- 
tán.  llenas  las  págioai  de  la  historia  mejicana,  debe  afía- 
4iiM  el  croel  destrato  qae  hiao  el  cabecilla  Gonxales  áoM 
Alte  tiempo  eo  el  pueblo  iadS»  de  Hnichilac,  diftante  tiei 
Icgnai  de  Oierna-Vaca ,  degollando  úa  dUtíodoii  de  wioe 
ni  edides  á  todos  aqndDoe  habitantes  indelbnaos  que  pudie- 
fOB  liaber  i  lat  manos ,  i  que  no  bajaron  de  ciento.  Se  es- 
trcojece  el  alma  al  referir  unos  ultrajes  tan  irritantes  i  la 
moral  i  á  h  religión ;  pero  aquellos  empedernidos  corazones 
parece  se  recreaban  con  arrancar  las  palpitantes  entrañas  de 
las  victimas  que  hablan  destinado  á  saciar  su  natural  sevicia. 

Es  asindñio  digno  de  especial  recuerdo  el  empellado  cho- 
que que  soetofo  á  diea  kgaas  de  Tecpan  el  teniente  don  Jottf 
Kararrete  con  sa  destacamento  de  100  hombtes  contra  ^00 
imugentes  mandados  por  los  cabedllas  Stontes  de  Oca,  Juan 
Oaleana  i  otios:  bnitadoi  éstos  al  yer  nna  fesistencia  tan 
desesperada,  se  TaÜBfon  del  aidid  de  arrojar  oombtistible 
sobre  las  casas  de  Mffla ,  alrededor  de  las  cuales  habían  for- 
mado los  realistas  sus  trincheras ;  mas  ni  el  incendio  que  los  de- 
voraba, ni  el  horroroso  tiroteo  que  se  habia  aumentado  para  aca- 
bar de  introducir  el  espanto  en  aquel  puáado  de  valientes  ,  Iiizp 
en  elloe  la  menm  imprs^on  á  pesar  de  liaber  .recibido  dos 
lialaaos  au  digno  comandante* 

8er&  él  medio  día  del  17  de  mano  co^o  calmd  la 
fbena  del  ñkOfp  hasta  las  dnco  de  la  tarde  en  que  llegd  el 
ayudante  mayor  del  escuadrón  del  8ar  con  una  partida  de 
150  hombres  de  infiaiteríii  i  caballería,  habiendo  7a  de  paao 
dispersado  dos  numerosas  emboscadas  que  le  aguardaban* 
Alentados  los  defensores  con  este  refuerzo  hicieron  una  vi- 
gorosa salida  que  decidid  de  la  acción ,  n  cibiendo  por  pre- 
mio ia  precipitada  fuga  del  enemigo  después  de  liaber  perdi- 
do WS  de  roo  hombres,  un  cailon,  tres  cajas  de  guerra,  va- 
llas «mas  de  fosfo,  flechas»  cabaUos  i  molas,  si  bien  ííio 
'  teoIL  36 
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coftoio  el  taénto  de  la  viclom  por  la  sensible  Iwja  de  9 

mnertM  i  de  22  heiidM,  qoe  aafinMÍ  aqaelk btetm oolaaiiMi» 

Entre  las  importantes  veataju  que- turo  él  partido  rea- 
Bsta  en  di  mea  de  alicil  debe  eonune  la  pipaeataeioa  al  ln« 
dnho  de  4790  fimdoaoa»  peneoedeotea  á  h  comaiidaiMia  ni^ 
litar  de  !nitolfl|MC  i  de  Tnlaacingo,  como  leaultado  del  Ima* 
do  pablicado  en  dldembie  antoior;  i  entre  loa  hedioi  de 
armas  mas  gloriosos  de  cst.^  época  deben  citarse  los  golpea 
dados  por  el  comanílantc  general  de  los  Llanos  de  Apan  co- 
ronel (Ion  Manuel  de  la  Conclia  á  las  gavillas  de  Osomo, 
Espinosa,  Inclan  i  Serrano  en  las  inmediaciones  de  Venta  de 
Groa  i  en  la  hacienda  de  Santa  Inés ,  pueblo  de  San  Felipe 
i  llanadas  de  Ometusco ,  en  cuyos  dltimoa  encmwtroa  habías 
fecibido  ya  leñieraoa  del  cabecilla  Gomei»  La  péidida  <fm 
tnvieron  en  eatai  acdones  ao  bajd  de  150  nmerloa  i  de  im 
ndmero  mayor  de  heiídoi,  babjendo  aldo  muí  oocia  k  de  lat 
tropas  fcaliftaa. 

Merece  ser  recordada  asimismo  con  elogio  la  fí Jelidad  f 
bizarr/a  de  150  indios  de  la  sección  de  Tiitotepec,  quienes 
fin  mas  armas  que  28)  jaras  i  50  arcos  resistieron  en  los  Lla- 
nos de  Teniascalillos  dos  ataques  impetuosos  de  los  rebeldes; 
el  primero  contra  60  de  ellos,  del  que  salieron  victoriosos,  i 
el  Mgiindo  contia  maa  de  300,  á  cajo  faimenao  número  hubo 
de  ancnmbir  m  ardiente  entnníaamo  despoea  de  haber  dado 
laf  mu  tenibles  praébaa  de  m  anejo»  de  capí  gloria  pertf.- 
dparoii  también  ao  mngeiea  qne  loa  aoompañabui* 

El  teniente  coronel  don  Felipe  Gaatalion ,  que  mandaba 
una  de  las  columnas  de  la  comandancia  militar  de  Salratiei^ 
ra,  tuvo  un  encuentro  sumamente  feliz  en  el  rancho  de  las 
Estacas  contra  los  rebeldes  P.  Torres,  Lucas  Flores,  Santos 
^guirre,  Hermosillo.  Borja,  Villareal  i  otros.  Como  estos  se 
hallaban  i  la  otia  parte  del  xio  grande  fae  preciso  auperar 
aqnel  dbatácolo  con  agua  baila  loa  pechoi ;  pero  qecntaroii 
ans  tropea  esu  opendon  con  tanto  entoaiaamo,  qne  deaoooc 
certade  afnella  cfanima  m  entregó  á  ona  fiiga  deaoidenadi 
dcjaido  teadidoa  en  ú  campo  31  hooibres ,  peidieado  oirei 
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micliot  en  el  poio  de  dicho  zio^  por  donde  trataron  de  sa^ 
taam  á  It  penecndos  de  nt  contraiioe,  á  demás  de  11 
pilrfMieww,  53  ctlMlIof,  14  «EiiHi  de  fiHfOi  pondon  de  lan- 
tti§  1  mecheiei* 

Loe  €OiaDélei  don  htá  Ruis  i  don  Fámcifloo  Jnte  de 
Uemas,  el  teniente  coronel  don  Tomm  Pétfenmdt,  i  todoe 
los  oficiales  i  soldados  que  componían  la  columna  que  había 
salido  de  Vera  Cruz  escoltando  un  convoi  para  Orizaba  i 
Cdrdora  ,  compuesto  de  mas  de  3^  muías,  adquirieron  un 
miento  estraordinnrio  con  habar  salvado  todas  sus  cargas  de 
la  rapacidad  de  ios  &cciosos,  que  reunidos  en  gran  ndmero 
habian  tomado  los  principales  puntos  de  Chiqulhuite ,  paso  del 
MmIiQ)  poente  de  Atoyac,  i  que  por  todo  el  camino  ñievoo 
tlroteandp  á  las  tropas  realistas  Janeándose  á  cada  momento 
eolwe  loi  4iaooi  de  tan  nomerosa  carabana.  Le  párdida  qne 
dios  snftieion  en  nmertos  i  hetidoe  fiie  mni  inferior  i  k  de 
lee  feodim,  quienes  Yieron  eitiellaffe  todas  sna  c^erinsas  en 
le  ifliparidez  de  los  españoles ,  sin  qne  lo  filarte  de  sos  posi- 
ciones i  ventajas  del  terreno  liubitran  opuesto  el  menor  tro- 
piezo á  los  que  estaban  acostumbrados  4  despreciar  todo 
peligro. 

Como  correspondientes  al  mes  de  majp  debe  hacerse 
fnckm  de  algunos  empeítos  militafes,  que  aunque  pajnáe^ 
les  dieron  mocho  lustre  á  las  annas  de  Castilla :  uno  de 
ieUoe  fiM  el  qoe  tiabtf  él  teniente  coronel  don  Vicente  Lan» 
dependiente  de  la  dirision  del  coronel  don  Pedro  Meneen 
las  gavinas  de  Vargas,  Gonaales,  Onadaixama,  GurioQ, 
Marido,  Roldan  I  Rojas,  reunidas  en  la  hacienda  de  Aguo 
amarga  componiendo  una  fuerza  de  500  hombres  bien  mon- 
tados, armados  i  vestidos.  A  pesar  de  la  gran  desigualdad  de 
fuerzas  quedaron  vencidos  los  facciosos  perdiendo  mas  de  40 
muerte»,  ma/or  pumero  de  heridos,  muchas  armas  i  caba- 
llos. Su  dispersión  fue  tan  horrorosa  que  el  mayor  grupo  no 
llegaba  á  20  hombies.  £1  capitán  de  Femando  VII  don 
Joa^pln  Rivaheneia,  <|tte  le  onld  á  Istm  en  él  eenro  de  los 
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Ailes,  partídpd  étH  honor  dd  IriBiil»,  d  qab  iátím 

buido  con  todo  su  esfuerzo. 

El  infjtigible  coronel  Armijo  que  se  desvivía  por  resta- 
blecer li  trainjuilida  1  en  el  territorio  del  Sur,  confiado  á 
su  mando,  salid  á  batir  una  gavilla  de  rebeldes  (jue  se  liahia 
'  atríncberado  en  el  fértil  valle  de  Uuamustitlan.  Distribuida 
.  su  fuerza  en  tres  trozos,  el  primero  de  los  caakf-pofo  Jn^o 
la  dirección  del  capitán  don  Juan  Isidro  Manon,  iA  l^imdo 
ímiío  la  del  teniente  ooranel  áoa  Alannel  del  oeno,  i  con- 
fiando al  tefoeio  al  teniente  don  Felipe  Cabanado,  m  piooe- 
did  á  dar  ejecndon  al  plan  de  ataque  coBoeilado  con  la  na» 
yor  maestría. 

Estrechados  los  rebeldes  por  todas  parteé,  i  descoff- 
fiando  de  poder  resistir  al  superior  ingenio  i  fortaleza  de 
ánijHO  de  los  realistas,  se  entregaron  á  la  mas  torpe  disper- 
sión, perecieniio  casi  todos  en  esta  fatal  jornada.  Cuarenta 
muertos  i  55  prisioneros  fueron  el  fruto  de  tan  bien  combi- 
nado movimiento:-  tan  aok  ao  padieron  sattxaerse  á  la 
nmerte  fugándote  desde  nna  emtncnwa  en  la  que  m  habían 
colocado  pon  anticipación;  loa  reitantei  haita  d  ndmera 
dé  190,  que  eia  d  total  de  la  gavilla,  ae  deiploniafon^  por^ 
aquellaf  iNmncat,  en  laa  qne  baUam  ra  tepolcro;  ^00 
ñécheroa  enemigos,  situados  en  las  cimas  de  aquellos  montea* 
huyeron  precipitadamente  tan  pronto  como  vieron  la  com- 
pleta victoria  de  los  realistas,  cuya  derrota  esperaban  en  su- 
vez  para  caer  desordenadamente  sobre  el  campo  de  batalla. 

El  capitán  don  José  María  Luviant  comandante  militar 
del  distrito  de  Tototepec  acreditd  nue\'amente  ta  bisarr/a  é' 
ingenio  en  la  feliz  espedidon  que  dirigid  oootra  las  paitidaa» 
de  Banada,-  Lei?a|  Mendoaa«  Ua,  JIflavtines  i  Oidg,  qne* 
ae  habían  foitifioBdo  en  el  oeno  de  Teoolotla.  A  fiiem  de 
inarchat  i  oontfanuircbas  empmdidaa  artificioaamente  €on^ 
el  objeto  de  iorpraider  al  enemigo,  se  presentd  i  ra  ftente 
arrojándose  sobre  aquellas  posiciones  por  donde  menos  lo* 
aparentaba:  de  ^te  modo  logrd  apoderarse  del  fortín  mas. 
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fckvado,  matando  en  el  á  los  cabecillas  Mendoza  i  Trejo, 
que  io  defendían  con  15  de  sus  compaíiéros  cMogidos.  To- 
dos loi  émuu  •fiMTifttw  ^pie  st  hailabaa  por  aquellas  sierras 
ÉMIOB  pHMgoidos  vigorosamente,  pereciendo  tnmehot  de 
dlo0  flotM  «qoellof  damialMdttnt  i  qoitudt», 

Á  ftmt  de  mm  tem»  tm  eompkm^  tnto  hm  iatfm' 
teitecaiBü  iMyor  habhi  aid>  m  cmiñnm  de  qnelu  tio« 
pas  del  Reí  nance  Uifurica  á  temer  peeonen  de  eqnel  oemv 
reconocido  por  el  ens  eho  de  b  Sievn,  Tolirieron  al  dia  si- 
guiente á  ostniir  la  mrircha  al  bizarro  Luvian.,  apoyándose 
en  las  ventajas  del  terreno;  pero  la  serenidad  con  que  se 
formó  al  momento  la  coluimia  realista,  i  la  no  menor  pron- 
titud COA  que  tfi  lanzó  sobre  aquella  chusma ,  la  aterró  de 
aaofo  i  Ja  pue»  ai  el  mayor  dcMÍrden  i  confusión ;  i  dando 
mm  el  meyor  tten^  qoe  ee  dirigía  áoia  Tieoilo,  JJegtf. 
opoftonemwm  á  mptú  pueblo  pen  edbwdo  de  lee  eeienfo-^' 
aeedelee  beidee  fcw|^a  LÍjee  de  deilftir  eitai  de  eoe 
erieeinelee  iaieaeee  deyiee  deteatoat  tea  oeatmnedee  d». 
entres ,  se  presentafoo  de  auero  al  dfti  i%nieiile  á  hostigar 
i  las  tropas  del  Reí  desde  los  cerros  mas  empinados,  i  conti- 
nuaron en  su  terco  einpeíío,  aunque  con  ninguna  clase  de 
ventaja ,  hasta  que  Luvian  regresó  al  puebla  de  Xutotepec, 
que  lo  era  el  de  su  residencia  militar. 

▲  pemr  de  km  mncfaof  golpee  qne  aedbieii  loe  lebeldee 
pereee  qpie  iweian  de  ene  mimai  cenlBai}  meoMato»  liebia 
IB  qaa  ee  erileia  enieiimeiiiB  eofooeda  lá  ionuieeoieiif  i  á  loe* 
neoee  dim  heimknieebeii  noe  tedei  neftei  -  les  eaTillei :  eeria- 
deoMeiedo  peolqe  la  relación  de  lee  íflT%tiH"*f  eheqoes  pfftfifr 
lee  qoe  ee  dieiMi  deede  el  mes  de  jonio  hasta  la  entrada  del 
nuevo  virei;  apuntaremos  sin  embargo  los  que  pueden  em- 
pellar mayorniento  la  att  neion  pública.  El  teoitnte  don  Fe- 
lipe Guillen,  dependiente  de  la  5?  división,  se  apoderó  del 
pueblo  de  üruapan,  matando  3  insurjentes  i  liaciendo  7Í 
pnsionecosk  £1  teniente  don  Blas  Magaila  deshizo  en  las  in- 
mediedkones  de  Irapuato  al  cabecilla  Gemilo  Ijozano,  i  á 
iodik  en  paitifle*  Don  Mainel  Om^go,  qoe  esüd  á  nna.  ee. 
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pMAon  tmíúmt  del  pQtm  d»  Temiw,  wféiirf  Mi 
k  poBli'dt  Beml  Im  tujiMidi  nna  goleta  enemas  mejor 
artillada  i  tripulada,  la  que  $aMó  una  p45rdi<Ja  considera  ble. 

El  capitán  don  Luis  Correa  destru^'ó  á  una  numerosa 
gavilla  que  se  hallaba  en  una  de  las  islas  del  Mexcala  al 
mando  de  Luis  Chaves,  causándole  el  terrible  queimnla 
da  343  BHiertos,  cuyo  janyimifo  ahogue  si  bien  honfOBD  á 
UtuniM  dal  Rai^  ftw.  auaaaHBla  aaaMUa  por  lute  4da 
poeiMf  Ama  4i  *f**hkHt  saa  da  too  JbaoilmL 

El  aUbaea  étm  Jad  Mavlínaa  aaft  aalot  33  inMailiii, 
de  que  ea  componU  su  paftida,  daMaaatf  k  de  too  fecdeeea 
mandados  por  cinco  cabecillas  en  el  distrito  de  Yautepec, 
matándoles  mas  de  30,  apoderándose  de  40  caballos  i  de 
muchas  armas  de  chispa  i  corte,  asi  como  de  algunos  pristo* 
neros.  El  teniente  coronel  don  Felipe  Castadon  se  apoderd  da< 
k  mU  de  Jaricho,  en  la  que  los  rebeldes  hafaiaB  ^*it^ 
wm  ttiaa  dacárauifaJackMida  aa3S  fa|ar^cMalia,tiae. 
do  altan  i  tine  tíaíbu  de  t^iaor,  cía  mm  IWihiiji 
en  Im  cinco  daglika  ^  tema  al  «ana* 

Bl  dk  t4  de  imiwahwi  k  iba  da  akgHa  t  remaste 
para  todo  BSéjioo  pe»  k  aatnda  pdblice  qae  hizo  en  la  c«« 
pital  el  nuevo  virti,  teniente  general  don  Juan  RuÍ2  do 
Apollara.  Como  algunos  enemigos  de  Calleja  hubieran  re- 
presentado á  la  corte  de  Espaíía  contra  la  severidad  i  dureai 
di  «it¡e  gefe ,  á  k  que  atxibiuaA  pdncipalniaBie  k  causa  da 
qpie  no  JNÚneie  qnadado  jm  dettnrida  k  retoinclatt.  Iba 
nMaboido  paia  aite  alte  daitiaa  al  diade  IpodMi, 
'  dnkaia  da  eottaadMoa,  afcidlidad  da  paita  I  na  aaftfeier 
jteeffioo  i  condlkdor  da  gne  a«aka  adoaaada,  dabaa  ka 
mas  sdlidae  garantÍM  da  qaa  apMoaaria  k  volontad  de  los 
rebeldes  mejicanos  con  la  misma  rapidez  con  que  había  sa- 
bido ganarse  lu  coiiílanza  de  los  habitantes  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  que  habia  logrado  restablec«r  con  sus  benéficas 
providencias  k  calma  que  la  insurrección  de  Aponte  baka 
bedto  deaaparecer  en  1812.  £•  iiieoBuaindtiUi  como  despnea 
da  tanlDi  trinaHaa  canafridai  par  kn  tropaa  vaaliiiai  ds-» 
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nnte  el  gobierno  de  los  dos  anteriores  vireyes  no  se  habien 
estingukio  totalmente  el  espíritu  de  la  sedición.  El  celo,  la 
laboriosidad  i  los  sacrificios  empicados  por  ambos  debieran 
l^^hftr  {iroducido  tan  brillante  resultado.  Resplandece  sin 
«bbcirgo  sil  distinguido  méiito  en  haber  sabido  sostener  Ja 
antondad  Real  ea  log  mmaná»  um  «ritióos  dal  ardor  le» 
Tohicionatio. 

La  gloria  do  la  completa  ptcafigadon  múm  tenmda 
púa  otro  gefe  mas  afortontdo:  eato        á  recoger  él  froto 

de  h  constancia  i  firmeza  de  sos  antecesores.  No  es  nuestro 

rfnimo  rebajar  los  brillantes  servicios  'del  sefior  Apo<Iaca ,  ni 
manifestar  que  cuando  tomo'  posesión  de  aquel  vireinato  no 
necesitara  hacer  todavía  uso  de  los  esfuerzos  de  su  brazo  é 
ingenio  9  ia  misma  narración  de  loa  sucesos  indicará  loa 
tropiezof  foe  liobo  de  TCiicer  paia  kgiar  tan  pitnaiblc  le- 
fiiltado* 

8Uí  embargo  de  ^  el  peia  eftaiba  um  Inlbtado  de 
gpttiiOai,  DO  eran  eüaa  tan  fbnnidablea  como  lo  hainan  aido 
«n  ka  tiempos  pasados,  ni  ana  caodilloa  podían  Sgoahxm  ep 

recursos  guerreros  ú  loa  mncboa  que  babian  7a  anenaobldo 

al  brazo  de  la  justicia.  La  gran  resistencia  que  hicieron  loe 
nuevos  campeones ,  fue  en  las  escabrosas  sierras ,  en  las  que 
formaron  infinidad  de  fortines,  cuya  destrucción  por  sí  sola, 
independientemente  de  los  demás  bechoa  de  armas,  reco- 
mienda aitameote  loa  deayeioa  del  geíe  lopeiior  i  loa  lerri- 
doa  de  ana  tiopee. 

Gmmdo  el  aedcnr  GiiJl^  d^  el  mando  de  IH^poo  era  la 
aignienie  la  poalcioa  de  lea  prineipilei  gavülaa.  Éa  Tebna- 
can  de  ka  Gnmadaa  ae  balkban  loa  Veranes  en  comnnlca« 
cion  con  loe  rebeldes  de  Oajaea.  En  los  llanos  de  Apan  Osomo 
i  Serrano.  En  la  provincia  de  Méjico  el  P.  Izquierdo  i  el' 
indio  Pe/lro  Asensio.  En  Cdporo  los  Rayones.  En  la  provin- 
cia de  Guanajuato  los  Pachones.  En  la  sierra  de  Jalpa,  in- 
mediato á  Querétaro  ,  el  P.  Torres.  Por  el  rombo  del  Sur 
Guerrero ,  Zabak  i  olfoa ,  eitettdiendo  ana  correrka  deidé 
Zaeátnk  baita  Aeapnko.  En  k  pfotinck  de  Vera42nia, 
^nadalnpe  VIetoria  i  orna  mnebaa  bandaa  ,qne  de  tal  modo 
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tenian  intefc^>l«das  las  oonmiiicaciones  ,  que  el  mismo 
Apodaca  se  yitf  asaltado  por  ellas  al  subir  á  Máj^^  i 
ohbgulo  á  pooeneá  U  oaboM.dttsii  escolta pm  ahite  pMo 
oon  la  espada,  qoedaifdo  sumida  la  familia  tb  d  wmyw  to- 
brasalto  i  ooaiteniadon  hasta  que  fiieioii  allanados  todotf  hs 
ohstíteolos  con  la  oportiuiidad  do  sos  medidas  i  con  ol  aiAle 
ejemplo  de  sn  yalor. 

£stüdú  de  lajuerxa  armada  4  esta  sacón. 

■  o  M  a  B  a  s  '  ndano' 

MPAITIMEN  ros.  PTE  LOS  COMAIS  ivOTF».      M  BOMBIlfS. 

IHvtsiondcMijim,   ....    El  t¡  reí  a66o 

Dwiiim  rfg  Af^'   •   •   •    •    Coronel  doa  Maiauel  de  la  Cun- 

cIm.    .  i5io 

Siccitíw  de  lluejuüa.   .   .  .  Teniente  conioel  don  Alrjftndro' 

Alvares  de  fioitkB  .....  iSi 
BférelH  deí  Sur.  .  •  .  •  Brí^'adin-  <lon  Ciríaco  de  Llanos.  6691 
¿wuian  d»  Ftrtt-VruM,   •   •  Mariscal  d«  Campo   dva  io»é 

Dávila   G;8t 

T:  ofhis  (fe  Tulasco  ....  Coronel  duu  Fratu  isicr)  de  Hc\i«.  yC3 
Tropas  de  lu  isla  doi  Carmen»  Coronel  don  Cosme  Ranura  úfi 

.  • ' ,  Vtqukl   3Sy 

J}i»üiondiirmnÍ9éUJtííputeo^'  GoiQoel  doa  i(¡$é  Gabriel  de  Ar- 

mljo.  .  >6St 

SeÉcbn  dé  ToUm»  •  •   •    •  Tc-ntr>ntccofODel  don  Nic<i^6a< 

tiirrrz   sSt 

División  dú  IxUahuac^,    •    •    Corootl  dou  Alalias  M.rlia  i  A- 

guirre.   .   .  .  •   •  ^  •   •  7S7 

Jd,é»TuUí,  .  '  Coronel  don  Giistá(ail  OrdÓBea.*  M 

Jd,  dé  Queritaro  Bri ,'adier  don  Igoaplo  p«pl»  He- 
bollo   99' 

BjtrcUoiieiyorU  Coronil  don  Ajjusíin  de  Iluiblde.  58ü5 

£J¿reito  dtí  Reserva,    •    •    •    Mariscal  de  Campo  don  José  de 

laCros.  ......  ^  .  S36I 

|líyí«ioiid^5«nX>irw  Ail0»<.   •  Brigadier  don  Maonet  Uwti^ 

l  oireti  

Id.  de  las  frwmcia»  intenuu   Biigadier  don  ioaqum  Anre<- 

Oncnlaifs'.    .....        dfndo    ;    .  S^Sj 

Jd.  de  Uu  Occid$ntaÍM.  .    .    .    Mariscal  de  Campo  dun  Ucroardo 

Bonavia   «79 

AftiigM  CfliifomU  ....  Capitán  don  Joi¿  ArgDelTo.  .  .  109 
iVaran  CtUfimim,,  «  . '  •  •  Teninntn  ooMtael  den  YMo  TI- 

'  cMin  Mi.  ........  5665 


MÉJICO:  1816. 
Im  gnem,  pvet,  contioud  com  bmtuú»  «ctíridad ,  «va- 
que ja  htbift  priodpiido  i  obnr  pndiglQiOf  deetot  el  iilti« 
mo  indolto  ofteeide  á  fot  mbéldat,  miidfaM  de  lot  coaicf  ee 
liebiao  acogido  á  éí  antef  de  k  entrada  del 
pero  la  favorable  opinión  que  precedió  á  este  digno  general,  la 
inajor  conrian;^a  que  inspiró  á  los  disidentes  por  la  sola  cir-* 
cunstancia  de  no  tener  ofensas  personales  que  vengar  en  el 
país 9  i  el  acierto  con  que  laa  columnas  ambulantes  desempeila- 
son  ms  mpectivas  fiindoneJ  ,  hicieron  que  insensiblemente 
fiiem  deMpuecieBdo  de  eqaeUaf  it^aam  el  gonio  levefade- 
neiio,  i  qne  á  Joe  pooot  laewi  ettavie»  ceit  detnrmido  ú 
bnuDO  atm  de  loe  mas  obitinedoe,  que  habiaa  jando  meiir 
defendiendo  sn  ilegftiiiio  empctfo.  Varioe  ftieroa  én  embarga 
los  choques  que  prepanron  eita  ^poea  ftüe;  i  li  Ueo  todoe 
•  ellos  importantes ,  aunque  ninguno  merezca  el  nombre  de  ba- 
talla, nos  limitaremos  á  pasir  en  revista  aquellos  tan  solo 
que  mas  pueden  empcíiar  la  atención  pública. 

Gomo  pertenecientes  al  mes  de  octubre  debeo  citarse  el 
«la^pie  que  el  teniente  don  Joaé  García  de  la  división  del  co« 
lonel  Ondntia  dirf  á  loacabedOaa  GotleRes,  Senehes  Chico», 
Jeanf  i  iTrinidad  Gonalee,  que  eon  500  hoadiiei  habiian 
•tMcedo  el  tiro  de  Rajas,  nombudo  Snitt  Roee  en  la  nina 
de  Santa  Anita:  la  hérík^  détea  que  el  capitán  don  Lnetf 
del  Valle  hizo  con  50  soldadot,  de  que  se  componía  su  par- 
tida, en  el  pueblo  de  Tancoco ,  contra  una  numerosa  reunión 
de  600  rebeldes  capitaneados  por  el  coronel  Caraballo,  quien 
faf  muerto  en  aquella  refriega  con  otros  muchos  de  sus  com~ 
pañeros:  el  combate  que  did  el  tenieate  coronel  don  Juan 
FmGiaoo  LntQga  en  Puerto  de  Nieto,  provincia  de  Queré* 
uro,  eonta  lü  paitidtt  de  Tbirari  VaigM,  á  lea  qne  dei* 
trnjd  completamente  matándolei  to  bombfea,  é  Uziáedolei 
on  ndmero  oontideiaUenente  mayor:  el  eboqne  del  cqdlan 
don  Higinie  Saaros  en  la  Iiacienda  del  Cabo ,  provind»  de 
San  Luis  de  Potosí,  contra  la  partida  del  rebelde  Ribera. quien 
sorprendido  al  amanecer  ,  huyu  del  modo  mas  vergon^íoso, 

di^ndo  8  hombres  degollados  en  el  acto,  18  prisioneros, 
Touo  XI.  37 
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too  remontas  i  algunas  armas:  i  los  golpes  que  el  teniente 
don  Antonio  López  Santa  Ana  did  en  San  Campus  i  Cotostla 
á  toda  la  facción  rebelde  dirigida  por  Guadalupe  Victoria, 
Franciaeo  de  Paula  i  otm  cabecillas ^  txiji»  xvultados  fue- 
fon  h  pMida  de  iuob  ioo  hombm  eatie  mneitoi,  faeridoi 
I  piiaioiwraf  ,iel  eioaniilAito  ih  pNdphada  fiigi  de  «qnolloa 
mlfenbles,  pemrtidoi  con  el  ▼enenofo  infliqo  de  m  det- 
pechados  ctodiUos. 

Una  de  las  acciones  que  mas  l)riIlaron  en  el  mes  de  no- 
yiembre  fue  la  destrucción  del  cabc(  illa  Bravo  en  la  pro- 
vincia de  Puebla  por  el  capitán  don  José  V  ícente  Robles,  á 
cuya  coniecuencia  quedd  libre  de  enem^o»  todo  el  moÉbo 
de  Jooacate ,  Teotlalco  i  Gbautla.  M  oonñel  don  Jooé  Momi 
de  la  difiéim  éú  bc^gpdier  Lino,  eottnvo  on  gloiieae  cóm- 
bele en  lea  lomas  de  Sentt  Meiia  oon  aoloe  300  hombraa 
oonifft  1040  á  qiie  eaoendiea  ha  pertídea  lennidae  de  Teüb» 
OwnM,  GooMs,  luden  i  etne.  Un  obde,  nn  eallon  de  á 
cuatro  oon  todo  su  parque,  71  prisioneros,  46  muertos, 
bastantes  armas  i  pertrechos  fueron  el  fruto  de  tan  brillante 
jornada,  conseguida  con  la  «ola  pérdida  de  4  xealiatas  muer* 
tos  i  7  heridos. 

£1  oofooel  Marques  i  Donallo  desempedd  con  el  mejor 
eeieije  le  eipedkion  que  el  bi%Mlier  XJenoi  ooofid  á  m  aú» 
dMie  pem  qne  con  1060  infiuibM  i  seo  oebeUoa  ee  epodeme 
del  fiieete  de  Mionte.bleaeo,  ahnedocn  lo  mea  áapeio  de  k 
rierie  de  Oríaara.  Después  de  baber  superado  todos  los  obs- 
táculos del  terreno  i  de  una  tenaz  resistencia,  se  iialiaba  ya 
prdzimo  á  dar  el  asalto  cuando  los  facciosos  imploraron  el 
real  indulto  que  este  generoso  gefe  se  determind  á  conce- 
derles, esperando  ganar  con  un  acto  tan  señalado  de  clemen- 
cia otros  tantos  fíeles  veaalloa  del  Monarca  español.  Demo- 
lida aquella  foftaleee  qne  por  nato  tiempo  babia  sido  el 
ébrifo  de  k  kMCueceto)  entid  d  valiente  Domdlo  en  k 
vilk  de  Orieevn,  eeigedo  de  pndoeoi  tinfeea,  eotio  ka  eck- 
mteknea  del  pueblo» 

Ack  el  miamo  tiempo  se  cubtü  da  gloria  el  teniente  oo> 
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md  ém  SmniiM  flHMoitego  «■  Ii  istOA  de  let  Kinnjbt, 
diflrito  de  Isiictr ,  i  proWncie  de  Paebla.  Con  solos  1 1  o 
hombres  de  que  se  couiponia  la  partida  de  dicho  gefe  fue- 
ron completamente  derrotadas  las  numerosas  gavillas  quQ 
defendian  aquellas  posiciones,  bajo  la  dirección  de  loe  CiJie> 
ciliae  Guerrero  i  Juan  del  Cánaen.  Seeente  rebeldei  mneiv 
to$^  I  perdón  eonsiderable  de  eimaf ,  pertitchee  i  calullai 

Eleepitandon  Joitf  MirüiLiiitef  wim—dMrtt  deHon^ 
cimiango,  empienfid  aae  tipedicie«  emnaaieste  Mis  centre 

el  rebelde  Aguijar  reoorríendo  lof  puebloi  de  Ocomantla, 
Tlascalantongo ,  Apapantilla ,  el  cerro  de  la  Canoa ,  la  mesa 
de  San  Diego,  Tihuatlan  i  Tuxpan,  i  penetrando  por  los  lu- 
gares mas  ásperos  de  la  serranía,  en  la  qne  ejercia  su  de- 
wtador  influjo  aquel  malvado  coa  maa  de  600  bosábná  di 
m  facdon.  El  reioltado  de  tm  peoosa  mnebi^  m  la  que 
trato  bfiUd  h  nmumcia  i  dedifon  de  loi  mHhm,  ibe  h 
féríidt  de  51  ianujetttee  noettoe  en  el  ouBpo  de  1miiIÍS| 
II  ftuiladot,  7  primbewi  i  100  Mohadie,  ilii  lúm 
Imito  por  peite  de  ke  tropee  del  Reí  qae  la  de  «s  «Mil 
muerto,  5  soldados  heridos,  i  algunos  cootusoe. 

El  ya  citado  teniente  coronel  Samaniego  se  batid  por  ter- 
cera rea  con  los  rebeldes  coa  gloria  nada  inferior  á  ia  que 
consiguió  en  lee  acciones  ya  descritae.  Habiendo  sabido  el  re- 
belde Terán  que  dicho  leeÜite  ee  dirigía  ácia  el  paeblo 
de  Sea  GerdntoM,  diiuuite  dooo  legpei  de  Acatlan«  anfá 
qn»  h  ioperiorlcied  de  en  pertlde,  9»  no  fm^úm  de  500 
iMbiei,  le  beiie  tfkaiv  dé  en  hmaáúth  «dteoMl»,  á 
fideB  deeeebe  der  vn  golpe  deeielvo  qoe  leraie  le  eftwie  di 
fOi  recientes  derrotas.  Salid  con  esta  kfea  ál  parage  UaflMll» 
de  la  Noria,  que  dista  dos  leguas  del  citado  pueblo  de  Acat- 
lan:  preparado  Samaniego  oportunamente  para  el  combate,  hizo 
avanzar  al  capitán  Zambrano  con  una  parte  de  la  caballer/a 
á  ledbtr  el  primer  eoipuje  del  enemigo:  venia  este  mili  ufano 
epeffüiteiido  naa  imperturbable  lerenided  i  bizarría;  pero  oMfo 

en  d^es  de  abeiír  It'  foriiilnee  dt  daine  de  lee  nettmei 
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£1  cfaoqne  Ibo  Mgriemo  i  obtiiaadoi  lat  aceriMbf 
Bk>bii0  de  fieuMMlego  toteon  fi)tr  h  vietmk.  FaeilM 
lat  fiwdotot  en  k  jdw  dMideaadA  fiigi)  7»  ao  ftmum 
'  «no  en  It  eommurwám'ée  fot  wiwniWflt  vidM  á  benelieío 
de  la  aspereza  del  terreno :  fueron  en  gran  ndmero  los  fusi- 
les  que  arrojaron  á  las  profundas  barrancas;  perdieron  asi 
mismo  un  canon  de  á  cuatro,  que  los  realistas  llevaron  á 
Huajuapan^  40  muertos,  entre  ellos  el  segundo  de  Tcrán,  i 
Ao  herídof  oGopletaron  mpú-  caadlo  de  confudon.  Gon* 
tribofó  M  pooo  á  ikiatnr  um  peecioio  trioaíb  k  pece  pás 
dkk  eeperiméntade  por  kf  MÜitie,  ^  ibe  tan  aok  de  t 
«Deitoa  i  la  heridoii 

El  coBMMbiite  de  Tozpan  don  Cárlos  Mariia  Llórente, 
que  liabia  salido  contra  el  cabecilla  Aguilar  que  babia  to» 
jnado  nuevaineote  posición  en  Paloblanco,  consiguió  arro- 
jarlo de  aqnti  punto  causándole  el  mayor  quebranto,  i  apo- 
derándoie  de  muckos  caballos  i  muJai^  cabeaaa  de  ganado 
vacono,  armas  blancas  i  de  ínegO)  chaquetoi  noerai  cte  uai- 
iMiBe  i  k  iMiidcca  del  mpiieito  balalko'  de  Papanda.  Beo* 
^poea  da  haber  ledoeído  á  oeokaa  dich^  cantea  con  el  paique 
de  loa  leMdee  i  otvoe  efrcioa  de  penen  ooiidnoalon  le  dkl* 
¡fié  d  Pálogordo ,  en  donde  se  abrigaban  asimismo  algunoa 
Insurjentes,  que  huyeron  á  los  montes  tan  pronto  como  vie- 
ron aproximarse  las  tropas  realistas,  sin  que  estas  pudiesen 
causarles  mas  düUQ  que  el  de  incendiar  aquella»  infernales 
guaridas. 

No  fue  nenoi  ftlis  el  capitán  don  Joaé  Rincón  en  la  at- 
•pedícioa  que  cnycadid  dMde  k  Antena  cao  joo  beaibivea 
aebm  el  pdnttt-  Uamado  Boqniik  de  JPtednt ,  en-  el  qne  b»- 
•bÉn  eónmido  loa  kenrfenlaa  nn  fortin,  que  eim  ú  eentfo 
de  toa  coffmtes  por  k  coate  del  aeao  mejicaao:  dei^NMi  de 
dea  hócas  i  media  de  un  combate  encarnizado  logrd  arrojar 
al  enemigo  de  aquella  posición  j  40  muertos,  10  prísionerof, 
4  obuses,  un  cañón  de  á  doce,  7  de  á  seis,  a  de  cuatro,  uno 
■de  á  ano ,  1 85  fuaiJea  i  carabiaas.f  porción  considerable  de 
pioHikaer  de  gatm  I  boca*  i  otzoa  pertsedioa  niüitaiaa 
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fiMfOB  lot  uoleo»  con  qp»  moMttíá  el  «mido  de  m  ar- 
■Mi  i^pel  eifonado  ofieU,  da  «as  perdida  pee  w  .  i^aite 
que  k  de  5  nmcrtos  I  16  beridot.  <    *  .1 

Los  repetidos  choques  que  dieron  las  tropas  del  Rei  á 
los  insurjentes  en  la  provim  id  de  Guadalajara,  si  bien  ks 
anadian  nuevos  timbres,  asi  como  al  general  Ciuz  que  les 
dirigía  coa  infatifihíf  celo,  demostraban  fin  eu.bargo  ia  exi»- 
tencU  de  na  Sk»  ferolucionario ,  qae  1^  fodie  estiogiiíiie 
por  mee  eafiiefioe  qoe  te  efkUq;baa  ¡f^  lop^  taa  le|bi  fe- 
•idtedo,  «iao  le  deatniia  b  priodpal  nidrígiiesa  de  lee  sedl* 
eioioe  qne  enu  lu  iafas  de  fllexcala.  G>nsiguid  tan  impor* 
tante  tfionfo  el  citado  Croa  estfcdbeiido  con  el  mea  liga* 
roso  empello  ti  sitio  de  aquellas  resijetablis  {)o  icionrs,  do 
modo  que  carcricn'lo  sus  defensores  de  vTverfs  i  req  uisos  sp 
rindieron  á  U  intiiiiacion  que  Its  fue  dirigida  en  23  de  no- 
viembre,  i  en  su  consccucocia  tomaron  las  tropas  del  Ref 
poBesioadeeliaaeneldia  »s%  mícooio  de  17  piesas  de  artille* 
de  i  de  coantaa  mtmiciooes,  annu  i  pertirecboa  fp.^jlaban 
ooMnadoa  ea  eqael  recinto  de  IndomaUe  valor  j^fle|j^á|Bdii. 

Lea  colnmaet  «¡ne  ana  aeeelSahiDa  á  fiace  df a^o 
laeroo  le  del  teolente  don  Santiago  Meadoaa,  Jispenando  ú 
gavilla  de  Moreno  que  tenia  interceptado  el  camino  de  lií- 
gos  á  la  Citínaga ;  la  dtl  coman  Jante  don  José  ígnario  Ortia 
de  Rosas  i  del  capitán  don  Manuel  Campos,  que  aiitlantaU' 
date  ácia  el  Comedero  lograron  sorprender  al  cabec^^  ^i^r 
mosillo  caaráadele  la  perdida  de  1 1  m^ertof ,  1 8  prísioncreei 
31  fiinleat  too  eaiMdloa,  algunas  pi&tolas,  sillas,  laasati 
ayMifaetea  i  ana  caiga  de  monidonei;  la  del  tenieote  coronel 
don  Lali  Qaiatiaar,  qne  re  apoderd  por  eapitaledoa  del 
fticrte  de  Cnifiitartfad  San  Miguel ,  i  de  1 1  caffcncr,  e  oba* 
•er,  It9  tiros  de  bela  i  metralla,  69  cartuchos  de  frsili 
otras  varias  provisiones  de  guerra  i  boca i  ílaalmente  la  del 
ca^  itan  de  frontera  don  Luis  Correa  que  derrotó  ccmpkta- 
mentc  la  gavilla  de  Rafael  Rayón,  causancfole  un  Lcrroroso* 
qnebraoto»  i  la  perdida  de  porcioa  comidtrible  de  caballoa^ 
eijewi  de  peiqae  i  eqaip^giBi, 
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Estos  brillmtes  hechDS  de  armis  rectificaron  notable- 
mente la  opinión  del  país  i  fivor  de  los  reiles  derechos.  Fue 
desde ette  momento  numerosísimi  la  presentación  de  fiicciosoi 
al  geíierifso  indulto  pnrfongadol  ^or  el  vire!  Apodaca;  no  fue 
menor  el  ompedo  con  que  lo  aoücitaron  los  lebekiet  de  lu 
denus  provincias:  entre  eitos  debe  hicene  particnlar  men- 
don  del  cabeciHa  Yioente'  Gomea^  que  rindió  isindsmo  laa 
armaa  cén  los  66  liombres  de  que  -ae  componía  m  partida. 

El  generoso  perdón  concedido  i  un  hombre  tan  perverso, 
que  habia  empapado  repetidas  veces  sus  sacrilegas  manos  en 
la  inocente  sangre  de  los  eipafíoles,  haciendo  mutilaciones 
las  mas  dolorosas  é  inhumanas,  de  las  que  tom'5  el  epíteto 
por  el  que  es  conocido  en  los  anales  de  aquella  bárbara  tt^ 
tolodon;  la  religiosidad  con  que  se  cumplid  la  proneia  da 
im  total  olfido  por  ofensas  tan  ultrajantes  á  la  uánm  na- 
tniaíeaa)  loe  nn  naeyo  testimonio  de  la  magnanimidad  del 
gpblemo  español,  i  de  la  ssigaridad  con  que  podían  contar  h» 
que  se  entregáran  ciegamente  á  su  disposición. 

'Até  fm  el  golps  principal  que  deseo^iuitd  la  Iridra  Teff^^ 
lucionaria:  el  espíritu  de  reconciliación  i  fraternidad  se  pro- 
pagd  rápidamente  por  todas  direcciones,  i  recorrid  aquellos 
inmensos  paises  con  la  misma  presteza  con  que  se  habia  co- 
municado anteriormente  el  pestífero  reneno  de  la  sedición. 
Asi  pues  habriamos  yisto  á  los  pocos  meses  del  año  siguiente 
completámente  desarmada  la  facción  desorganizadora,  si 
él '  aventurero  Mina  no*  se  hubiera  presentido  á  dar  noevn 
ptflmlo  á  aquel  apagado  luego. 
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Método  del  Perú  á  principios  de  1817.  Proyecio  de  espedid 
cton  contra  el  Tutiumm»  Carácter  de  las  tropas  del  país, 
Memmiento  del  gmmd  Jm  Sema  eébre  Tarija.  Mmrtka 
eékrejt^.  Atmtm  paroieUu  ékám  «1  ü  irdmU»  em 
éíimwtk^I)mtrmdmék  ^  Xédriá  Í4Í9Hro$9mh 
étíttm.  Retirada  ie  Im  reatíetif  é  I^^iaa  nmi^4adn 
de  bastantes  pérdidas.  Pacificación  de  las  provincias  del 
Alto  Perú.  Conspiración  del  Callao.  Preparativos  de  otra 
espedicion  que  dió  á  la  vela  á  fines  de  año  para  reponer 
la  autoridad  real  eu  Chile, 

ciiidffdos  del  virei  Pesoela  le  agravaron  conridenn 
MameBie  á  piiiic^MM  do  este  aífo:  ae  había  volado  por  la 
caSda  de  una  ceoteOa  d  paiqno  de  Pototf  en  «1  asteckur  mei 
da  didemlme)  i  eia  pnci»  lepaiado  pérdida  de  tiempo. 
Kl  remo  de  Gldle  arnenaMlwi  ser  eavoelto  pot  la  eq>edidon 
de  San  Martín  que  se  iba  preparando-  en  Mendoza  i  por  el 
espíritu  de  independencia  ^  que  liabia  tomado  en  poco  tiem- 
po una  pre|)onderancia  increíble;  el  corsario  Guillermo  Brown 
habia  salido  de  Buenos-Airts  con  cinco  buques  de  guerra  i 
400  hombres  de  desembanao  pura  operar  sobre  las  costas  d«l 
diado  idooda  CldlB;  pero  d  iníatigablc  Pezuela  aaudiaá 
cwBtof  puntos  «pa  llamada  m  atención.  Potosí  se  rió  muú 
pmto  «rtido  de  una  cantidad  oiajor  de  moiikioiiee  i  per> 
'  tndiaf  de  guenm  de  la  que  tenia  antes  de  sn  incendio:  Ale- 
rón enviados  al  mismo  tiempo  algunos  buques  á  Talcahuano 
con  gente  ^  armcunento  i  ausilio«  pecuniarios.  6c  xcmitiexon 
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igualmente  al  Alto  Perií  grandes  sumas  de  diaero,  refuerzof 
je  tropas  i  todo  lo  qü3  poüa  neoeñUrte  para  Uem  á  cibo 
ia  espedicioA  a  obre  cl  Tuca  man. 

Eran  tan  tívoí  Ioj  deieos  de  Pesuela  de  ver  lealisidM 
na  projrectM  fobn  «te  panto  que  oohibia  coneo  eaéi  qne 
no  iaci¿oase  al  nnevo  geoend  eiu  idea  qne  formabe  el  obje- 
to principal  de  etn  demiot.  A  pesar  dd  la  repugnancia  de  La 
Sema  para  emprenier  esta  marcha,  porque  conociendo  las 
dificulta Jjs  que  se  oponían  á  sa  buen  resultiio,  i  faltindolc 
un  cuerpo  de  resoTva,  que  al  paso  que  mantuviese  en  saje* 
cioa  acuellas  provincias  le  airviera  de  centro  para  «ectbir  de 
él  Boerai  nftMiiae  ai  IkyQaba  á  aeoeritarlos,  ó  pan  hallar 
«B  posto  aegofo  de  apogpo  m  «aao  da  a%aa  Impieflilo 
tMitOf  m  datenaánd  á4mi cami^aiieiito  i  Im  Mnm  aopa- 
riaieii,  para  que  ea  oiagwi  tiempo  padlenn  aar  Interpiota* 
dos  8UJ  reparos  por  falta  de  subordinación  ó  por  flojedad  de 
ánimo.  Así  pues  liabia  emplea  Jo  Jos  úJ  timos  meses  del  afío 
anterior  en  organizar  su  ejc^rcito,  en  proveerse  de  toda  clase 
de  pertrechos  de  guerra  i  en  proporotonarse  acémilas  peía 
principiar  aquella  importante  operación. 

*SI  general  La  Serna  había  redbiJo  al  Ikgir  al  Perd 
Iguales  impreáones  qoe  el  general  Morillo  en  Goetaílmie: 
acoitnmbradoa  ambos  dd  mismo  modo  que  sos  oficiales  á  la 
tietlea  eoropea  i  tf  1t  brillante  disciplina  i  degante  porte 
de  las  tropas  que  habiau  combatido  con  ul  primer  guerrero 
del  siglo,  no  miraron  al  principio  á  las  del  pais  con  todo  el 
a{>recio  ú  <juc  eran  acreedoras  Habiendo  llevado  también  al 
Nuevo  Mundo  una  mal.  calculada  prevención  contra  las  guer- 
tilias  6  coerpos  firancos,  igual  á  la  qae  los  de  linea  habka 
maiúftstado  contm  las  partidas  de  Espa/ia,  en  hs  que  so 
qnerfan  reoonoeer  nn  ^erdadefo  mérito  militar  por  mas  mty 
vldos  qoe  hi^bleran  prestado  á  la  cooservactoii  dahii^M— a 
dinastiia,  i  á  ia  independencia  de  la  Nadon,  trataron  de  h»» 
cer  varias  reformas,  que  fueron  poco  tbvorabtes  por«ntonces 
¿  la  causa  real.  No  es  mi  ánimo  acriminar  las  operaciones  de 
estos  geíes  i  oficiales,  por  que  tai  vea  habrían  obrado  dd  mis- 
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^0  modo  cuantos  milUacci  de  ¿ustrc  hubieran  poiado  deub 
ía  Paoiasala  á  América  en  tqoelk  ^poot. 

Iiot  tokbdot  prniBOi  eiao  ámué&ím  ta  $a  tsme,  t»- 
•akm  fBotenf  oottmnlint,  .poca  ÚBgutm  en  ta  porto,  trnt 
loiofldarafion,!  $n«liní?ntft  «amoda de lenrir  enteniBea- 

enfopeoe*  JSnn  seguidos  por  enjambfoe 
de  mugeres ,  propias  ó  agenas ,  que  dedicadas  á  buscarles  la 
comida  i  á  tenerla  preparada ,  precediéndoles  á  este  objt  to  ea 
6US  marchas,  i  fomentando  en  ellos  su  intemperancia,  pre- 
^ntaban  á  primera  vista  una  masa  informe  i  ridicula  con  so^ 
Jo  el  nombre  de  ejército  i  todo  el  aparato  de  una  poblackm 
ambulante  (<)•  Su  modeitia  natmal  ooo  todos  ioi  cttacténa 
de  timidea  apnmttkt  ^  peHdea  de  ana  leiiiblantet  i  ea  ooloc 
Bieieao.  accidentes  propíQf  dd  cttoia  i  de  la  interpolado^ 
de  caites  lomaban  un  cootiaste  demasiado  WdUe  con  d 
lirio ,  d^griai  franqueza  de  loa  aoldadoa  europeos:  los  dd 
^ais  podían  considerarse  como  un  tesoro  en  bruto ;  i  los  re - 
cien  llegados  de  España  como  una  joya  bruiücla  i  pulimenta^ 
da  con  tanto  esmero  que  dificii méate  se  podía  conservar 
ju  brille. 

Dicho  general  La  Serna  B^gd  á  completar  de  eitoe  i  da 
lomea  aaleeto  de  loa  habitantes  ddjpaia  una  diviáon  fvpeti^ 
Jble  dícfgida  por  eaoalenlM  ofieialeai  maa  d  pompoao  apaiato 
4e  ka  enxepeoa  i  ea  juma  táctica  no  haalahaa  pam  liaeer  la 

guerra  en  Amáaica.  Se  necesitaban  poes  eddados  acostum- 
brados á  aquel  clima  i  que  conociesen  particularmente  al 
enemigo  que  iban  á  combatir,  su  carácter,  sus  inclinaciones, 
jus  astucias  i  sus  ardides.  Mui  pronto  se  desengañaron  los  ge- 
fes  realistas  de  su  primer  error,  i  dieron  la  prefftrenci»  á  Jaa 
tropas  del  pais  para  toda  olaae  da  fr^'^ff  de  sorpresa  i  em- 
boaduda  cuando  viera  fli  dütim  i  la  felicidad  da 
ana  aanltadoa  oaia  **'^tia  •Baña. 

'   '  '  •     t  I     1 1  ü 

(1)  Vnrins  vece*  irtrntaron  los  gefes  realútaf  introdacir  una  rtfonnt 
\lr  costumbttb:  pgrohnhiimn  di  tmuutín  á  «lb«l  ««r  Im  mmIoí cím* 

lew  q»«  príMiucia.  •     .  •  . 

Tomo  It  SB  ' 
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Si  el  clarín  espaítol  vuelve  á  resonar  en  las  phyns  dk 
América,  coBvendzá  que  los  gefes  tengan  bien  presente  estat 
leodoo:  pui  una  campada  de  marohai  i  de  encuentros  par- 
dalci,  pan  eaploradonei  del  terreno,  pata  erittr  repentinos 
asaltos  !  para  burlar  los  ardides  anendgos  son  innegaUeoMBíl» 
mas  dtiles  los  snlJados  americanos;  i  ssbiéBdoles  inqirar  k 
necesaria  confianza  es  segura  su  ÍMeUdad  i  constancia:  la  Lu> 
ga  es[K; rii  nria  lo  titne  bien  acreditado  con  muí  pocas  cscep» 
ciones;  los  Castas  en  gen;  ral  ban  tenido  siempre  una  [>erfe('ta 
adhesión  al  .'Monarca  español ,  i  nada  los  ha  envanecido  tanto 
como  empodar  la  espada  en  defensa  de  sus  jwaies^  deredaos»  i 
iltelAar  con  Ids  valientes  europeos. 

bgapnéi  qile  el  sedor  La  Sema  ae  hubo*  apoderado  del 
^oetdo  de  l^rl(a  con  tropas  qne  habla  reunido  m  Lhrfllfl^ 
i  don  Je  se  habla  dirigldb  en  sn  primer  movimiento  por  cieer 
de  absoluta  necesidad  dejar  coHerto  aquel  llfenoo  antes  di- 
Infernarse  en  las  provincias  de  abajo,  i  después  de  halieV' 
nombrado  por  gobernador  de  esta  al  entonces  bríjadier 
don  Antonio  Miría  Alvare;5,  en  la  actualidad  mariscal  de 
campo,  que  había  hecho  todas  aquellas  campañas  i  servido 
con  honOr  i  huarríd  desde  h  foHnacion  del  primer  ej<5rcito 
'fot  rt  bóttde  de  Uuaqui^  salid  pm  YaW  á  mediados  de  di* 
Iriembtev  i  ooino  hubieit  iedtítíú  ea  Yoda-,  cnstio  le^ai 
kitea  d^  Ut^at'  iCotiqgaita,  'iAtévai  i  mgentes  cseNadonei dd 
%ireL  pAtk  llevar  á  e&otd  éu  'éipnlicioii  sobfe  el  Ufacumao» 
tonpréb(!i(i  én  i'f  de  enero  su  nrártiia  dhcitta  desde  didm* 
punto  dd  Va  vi  pafa  dar  cúmpliniiento  á  aquellas  dniencs. 

Lós  primeros  choques  ()iie  sostuvieron  sus  tropas  con  los- 
rebeides  fueron  constantemente  felices  El  bri¿fadier  Olañeta,. 
que  niámi^ba  la  vanguardia  batid  á  los  enemigos  primera» 
mente  en  al  páso  dé  lt)8  ríds  León  i  Reyes,  luego  en  río 
Blanco  que  se  haflá  én  hk  tétckahB  de  k  dudad  de  JujjoL 
UMibieo  los  ceronebi  don  Fkanciseo  Javier  danti,  te 
Buenaventaca  Centeno,  don  José  GfeitatabC,  el  tenfeaie  eo-^ 
mel  don  Antonio  8eoene,  i  el  eapüan  don  Rsdao  Beesm  ss 
cobrieron  de  gloria  en  vanoi  encuentros  que  tuvieron  cotL 
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jones  Inftnilaf  «a  In  kiwn^idwpw  M  ibíhm»  pqaiD  4» 
Jnjtií  ai  lám  el  froto  de  mm  fionjn  «i  pi»lW  «o  grao  ptft 
te  en  ana  sorpresa  dada  por  \m  reheldeü  tm  la«  raÍAmas  paer< 
rtas  de  la  ciudad  ú  los  forrajeadores  de  la  diviiiuii  de  Olaae- 
ta,  cuyo  golpe  funesto  causo  la  muerte  do  40  eurQ|)^  i  ja 
•■lericanos  con  doe  oficiales  de  los  mas  valientes. 

CuaBído  Olañeta  priaci[»i^  su  moviinieata  de  frente  mikm 
Jsjuí ,  emprendid  «tro  ti  corcael  |ilwqok|piÍ  mtmi  Omi» 

principal  e$n^&üú  Ariif.  Im  jwriBt  wm  prpDfto  pM- 
hó  km  moitífiBffot  golpes  de  la  cabaHerúi  msdulft  por  el  gt  fo 

•del  estado  mayor  don  Bernardo  La.  Torre,  fue  la  del  cube- 
cilla  Ramírez,  quien  alcanzado  en  los  desfiladeros  del  rio  de 
San  Andrés,  fue  víctima  de  su  audacia,  con  dis^jeraion  do 
•toda  m  geittcw  £i  mismo  Aria^  .aiJwe^vgmeate  arrod^idil 
en  varios  encuentros,  i  finalmente  «9  I41  €aUif  4»  Oaa%  9m 
donde  qniio  Iweer  loi  áltámoi  eifiiaaei  4»  une  iafroctyo» 

4e  oonlter  le  mmp»  de  aw  ésuqm  m  ki  btiqM  4$  ¡m 
íuMm  Metiieoi  con  e%Bivif  poeat  de  aoi  ofictali» 

Gontinnando  le  celaame  vealista  su  marcha  para  Juju( 

rpor  el  desierto,  luego  que  hubo  remitido  al  interior  los  pri- 
sioneros, entre  los  que  se  hallaban  varios  abogados  i  sugeíos 
•de  alto  rango,  que  habían  huido  á  Or^o  con  las  reliquias  de 

ie  üuoáoa  de  Pedüle  deapoet  de  to  derioie  por  AguÜeret  le 
•«■eoatid  con  otro  enevigo  tanto  mas  terrible  cnanto  amk 
«os  eapefedo.  Ere  eüe  el  eeaditte  Beoendes  leAiffeed^  pet 
400  eabellos  cpe  CrQeoMS  le  lieliie  lensitide  pern  <|oe  í«ipl« 
^dleim  le  leunieiB  de  eqoelles  tfopes  con  el  lesto  del  iftírdte* 
Coa  las  mociias  bajas  que  les  realistas  habbn  tenido  duniB- 
te  a({uella  arriesgada  espedicion  habia  quedado  redudh  sa 
fuerza  á  300  infantes  i  60  caballos  i  la  de  los  enemigos  era 
triplicada,  i  su  altanería  habia  crecido  en  razón  de  las  ma« 

jroces  pcobftbiÜdades  coa  «¡ye  coiitaban  paca  au  uiu^ío;  «ola 
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bifeftnldBd  i  hktuik  ét  aaot  loldAdot  ^muáumaáM  can  üi 
muMtd  de  k  ohmi  que  detoidiM  «m  apis  d«,Metilof  oo» 
Jiooor  da  ou  teadon  tan  «panda. 

Atacados  TigovoMMote  en  hrahonf  da  Leíeaiia,  oi 
el  rio  de  las  Piedm ,  i  en  los  llanos  de  San  Lorenzo ,  tuvie- 
ron constantemente  propicia  la  suerte  de  las  armas ;  i  protegida 
su  retirada  por  el  brigadier  Olaileta,  quien  recelando  de  los 
peligros  que  los  rodeaban  habia  salido  en  su  ausilio  desde  Ju* 
jai,  Uegaroo  feliaawpta  i  reaniiae  eoa  el  cjáicito  á  ios  coa' 
Mia  dia»  da  lialier  piMpiado  aqpidk  peooM  campada  car 
k  .qoe  fgd»9  ofldalaa  i  aoUadoi  dbma  las  wm  huáamm 
tNNnbaa  da  aafriaidaaia»  riíimrtamia  i  valantla> 

■^■B  ^P^^^^^M^     ^^^^     ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^  V    ^V^FMB^WBI^^WBV    •  W^^^^^^^^^^^^f 

M  llegar  el  genend  «a  gefii  é  Hamaguaca  espklid  dot 
proeknna  para  asegurar  la  obediencia  d«l  pais ,  i  encarecer  á 
aquellos  pueblos  las  ventajas  que  debian  reportar  de  k  abju- 
ración de  sus  crrdneas  doctrinas;  i  como  hubiera  elegido  este 
punto  para  depdsito  militar  de  retaguardia,  i  como  un  medio 
de  mantener  espedita  la  comunicacioa,  mandd  que  fueran 
•ooHialdoi  paiapetoa  ea  la  igleaia  i  cenieBinfo,  á  fia  de  qoe 
ka  tropea  <|iie  debna  qoedir  de  guiokka  tafkno  todos- 
ka  Mdtoe^e  tediaaar  TkfioiiotaBMBte  ke  ataqaea  qaeiodn» 
dabkmeotefcs  derka  ka  ganeiiee^l  deoH»  cacfpoa  fianoo» 
laego  cfue  el  ejt^rcito  se  habiera  alejado» 

No  bien  ha  Lian  quedado  soles  los  130  hombres,  que  con 
7  oficiales  componían  aquella  guamiciun,  cuando  atacados 
por  el  caudillo  Arias,  muerto  el  capitán  de  artillería  don  Fe» 
lis  de  JLa  Rosa-*  fugados  los  de  igual  clase  don  Narciso  Mar— 
tiaet  idoa  Joan  de  fiante  Croe  al  ver  el  desaliento  de  aiie 
eeoipeihtoa  de  añéaa,  Iberon  ka  demás  becboa  priaioaeto» 
con  téd^ktnpa^  6  oükoei,  5oo.Auike  i  ocioe<?ariot  pef» 
tieeliofl, 

8ofpfendido'  él  gerterat  ea  geib'  con  eefH  klftMalA  no^ 

tida ,  dispuso  que  al  momento  saliese  el  brigadier  Olafíeta 

con  una  biil  ante  columna  sobre  Oran,  á  lion  le  st  dirigían 
los  rebeldes,  para  que  obrando  en  combinaiion  con  otra  é 

lea  ordene»  dal  fioioaei  Gealtoa^  ka  penig^i6ee|  i  á  toda  cei« 
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do8  los  enemigos,  sucumbieron  varíoe  de  ellos  al  golpe  de 
0US  sables^  otros  fueron  hechos  prisioneros,  se  descubrid  el 
sitio  en  donde  habian  escondido  la  artillería,  municiones,  i  de- 
más efiBClM- tomados  á  los  realistas,  i  fue  rescatada  una  parte 
4o  la  tMp»9  nieaooloa-oiiciales  que  habian  sido  entregados  é 
loi  lodloi^  al  pacoear  OQB  ol  objoto^  do  qiae  tem  aa 

Gomo  al  aféraho  at  ^«ia  amado  «B  lodai  dbcoeioiiaa  ¡h» 
loa  gaBohoa  dwpaina  la  lAada»  aupadlatai)  aaltcim  Toriaf '  ciy* 
lusMo  con  la  idaa  da  despejar  al  «oniiiot  ttia  de  dlaa  íbo 
confiada  al  capitán  Sanjoanena  con  soo  hombres  de  Gerona; 
pero  atacado  este  valiente  gefe  por  fuerzas  mui  superiores  de 
la  feccion  de  Güemes ,  fue  preciso  enviar  en  su  ausilio  al  bi- 
zarro gefe  del  estado  mayor  general ,  don  Gerdnimo  Vald^ 
con  cujro  oportuno  ausilio  ííiaioa  oompletamente  damtadoa* 
los  enemigos  i  perseguidos  por  el  espacio  de  tres  leguaa» 

HaUMoae  ieliiadA  Valdés  á coa  I»  cabalMi,  p«d 
lakdbMefk  alflMido  doSaojinaau  dataanoen  la  oaiad» 
ka  AllMa  d  In  da  csluir  k*  «Mida  da  flaha,  que  ata  al> 
dalc^  camiao  por  donda  poiHaii  caer  loa  vriieldes  solne  k  fo* 
taguardia  realista.  Aunque  Sanjuanena  desalojó  á  los*  enemi- 
gos de  dicho  punto  de  los  Alisos,  fue  atacado  de  nuevo  al 
amanecer  del  dia  siguiente  por  las  mismas  fuerzas  ya  reuni- 
das con  otras ;  pero  á  pesar  de  la  firmeza  de  sus  ataques  i  de 
k  ofastiaacioB  eos  que.  TohóenMi  a^petidas  veces  á  la  pelea, 
iMfon  <ayiUuHi«ama  faahaaaika  cod  pdidida  da  mas  dar 
io  kNobm*  I 

Aeamamlimdé  <jáwlto>  oott  ki  espe<BélclM«<dirígidai 
aeluóOMai  ,  -aá  hMm  quedado 'es -^^^-rino  íéo&h9aúbim% 
i  de  estos  habia  unos  500  enfermos  de  tercianas,  entre  ellor 
el  mismo  general  en  gefe :  aprovechándose  los  enemigos  de 
^  tíin  favorable  coyuntura  se  presentaron  sobre  aquel  puebla 
mas  de  i3  de  ellos  moiittdos  i  armados  de  fiisil,  esperando 
que  las  delMtitadas  fuerzas  realistas  FK^mM**""  iSác&koento 
gocktol  da  cakilba  dtiki  á  ka  ^v^Maaacaii^qM  tapate 
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ée  dim  i  de  oocbe  sin  ómdm  na  amiatni»  4$  áBHmmi  ffim 

«Hdli  de  lleger    Un  mee^ 

La  |>^r«iid4  d«  loe  insui^enCes  fue  mui  considerable 
numéricamente;  pero  mas  sensible  la  de  los  realistas  poc 
la  calidad  de  I0&  «ugetos :  el  comandeate  de  caballería, 
Toixes,  ayudeAte  4e  jcauipo  del  g^^otnd,  el  capitán  del 
«nadm  de  gf^iiaderoa  de  la  guardia^  Matincif»  i  <á  tiStM 
del  laUmos  QumniMa^  18  Imwíímns  de  Mpii  I  jo  jbtii» 
dof  fiMioo  k^H  pn^ntída»  m  3ae  fihi  mUmm.  Srti 
priiaer  ensayo  de  inMea  i  ereefa  á  eoofleet  coeato  pe* 
die  cBpemne  de  lee  grtaaderoc  de  la  guacdia ,  que .  tan  glo* 
lioso  nombre  sujíicroa  adquirir  Bucesivamente  bajo  la  direo 
jQOn  de  su  coruuul  el  actual  brigadier  don  Valeatin  Ferrajs. 

La  situación  del  general  era  poco  favorable  hasta  que  lie- 
gd  á  príiaéroa  de  jiiarso  desde  Potosí  el  segundo  iMiaUon  del 
Imperial  con  un  convoi  «oflikJerable.  £n  aquella  leiseia  oo- 
-elie  de  sa  llegada  salid  oae  eyediciea  á  sa  inesndhi»  oMadi 
pen  soffiieBdcr  ana  partida  de  doo  üaaiaset  qm  InUa  tr- 
inado poiioiOQ  á  ttm  Itpm  áa  Jajuú  £1  pésalo  aifsese  .de 
«ste  gefei  eon  Tariet  priaionerM  que  liabia  Ahecha  ú  dsfffOCa 
do  enemi:>o^  disipo  Us  ju¿ta¿  dlaim^^  que  se  iiabiaii  conco^ 
Jbido  por  entonces. 

Otra  expedición  todavía  mas  respetable  se  ibrmd  á  princi-» 
píos  de  abril  compuesta  ds  $00  infantes ,  60  caballos  i  una 
piesa  de  artillería  á  las  drJenes  del  referido  coronel  Valdéa  ^ 
OOÚ  «lob¡jM,de  swpPaUíJer  U  partí  ü  del  caudillo  Cortc^ 
qadtBnia<^4tfnpaaieiito  ea  les  )iJÍasdeP^wpalá,i  deedqal* 
út  ootldas  sobitt  ladifisioa  de  Okdeta  «Djrea  ttianlbf  I  ao« 
aa  pándete  se  ignomlNu  VaUái  ejeeaid  lea  ftliai^^ 
plesa  de  aquel  cattÜllo  ,  ¿osurgente^  que  «podaMtodeaa  da 
todas  sus  avanzadas  .  llego  sin  5tr  sentido  hasta  tiro  de  pisto* 
la  de  su  eam  )atnento.  Solo  Cort;í  con  tres  ó  cuatro  de  sua 

«aa  adk^  pudiecea  tmi^Am  i  U.  toíA  de  idt 
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loi  demás  de  sa  gavilla  quedaron  muertos  en  el  campo,  ea- 
cepto  dos  ofídalefl  i  16  hombres  que  rindieroD  6us  annai» 
ji^ig^t—  miakt^  caballos,  la  tienda  del  mismo  caadiUo^  n» 
•gaipage  i  mm  úguk  dinoo  coiieiiniefoii  á  ifautiaf  a^cBa 
^ficiofia» 

Ella  orgttlloia  calnflUM  paid  en  f^goida  d  rio  ^lande  qa 

Arecdon  de  Sbpla ,  en  donde  rapo  la  Abrillante  carrera  que 
babian  recorrido  las  columnas  de  Olañcta  i  Centeno,  i  que 
la  del  primero  iba  caminando  por  Ormenta  de  regreso  para 
d  cuartel  general ;  pero  informado  al  mismo  tiempo  de  qne  ' 
loa  enemigos  habían  contnunarchado  desde  San  Pedro  para 
caer  sobre  cHa,  fiizo  na  movimiento  con  el  djetd  de  ausi^ 
Saiia;  i  tropead  mni  pronto  con  ka  rebeldes,  á  loa  qne  abn^ 
Tentrf  eon  ba  solas  goerriliasi  quedando  por  este  medio  des« 
pcjado  el  cainlno.  Im  entrada  de  Obiféta  len  el  eamét  gene^ 
'  tal,  cargado  de  tríanfos  i  trofeos,  i  el  ftliz  resaltado  de  la 

columna  ausiliar  mandada  por  el  referido  \'aldes  privrf  á  los 
iosurgenti's  de  su  preponderancia ,  i  los  obligd  á  retirarse  á 
Salta,  distante  18  leguas.  Empero  se  acibarf5  el  placer  de  loo 
realistas  por  la  sensible  péndida  del  esforzado  teniente  coro^ 
nel  don  Antonio  Seoane,  qtiien  d  t^gi^eso  de  ta  tipedicioa 
ta  Ohcn  coñ  la  cdunm  Áe  Geirtend,  de  la  qm  -en  gefe  da 
«Btado  mi/or,  habia  tidb  ceítadti  p<ArlbB  iteemigoft,'!  cogidO' 
^ri¿onero  áetpaet  ds  babcf  hkdio  h  túiu  áMpéiudtt  de- 
Ifensa  t^on  Bobs  7  bdsates  da  Farúitado  TU  qite  llevaba  dé 
escolta,  quienes  sucumbieron  al  hierro  homicida  antes  (¿ue. 
nbandonar  á  su  gefe. 

Empeñado  La  Serna  en  llevar  i  efecto  su  plan  primitivo 
€é  invadir  dicha  ciudad  de  Salta,  i  aun  de  estenderse  hasta 
d  Tueüitaáñ,  dejd  de  guártiidon  eú  Jujdí  d  bJrigadier  Ola^ 
Héhi'cfGá  la  liiéfaa  neoesa^íi  páH  MilénoMfe,  1  coa  d  itsl» 
te  M  frotMÍb  Wrígid  ááa  d  ilidiátdo  polito  de  téut  le- 
IIWÍÉiildb^  obdfiiittok  irtiRiúea  eb  ad  tiítoito^  báblelldo  btííh- 
"do  [^artlbtíbUMiéilteiil  'qfae  MHU^ó^  el  teniehte  coirotiel  mayor 
don  Berfaardo  La  Torre  en  el  parage  llamado  la  Caldera,  en  el 
tual  fu£x(íñ  coditamente  batidos  los  insorgentes ,  a«i  coma 
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en  ]«  Pámpt  ^  fktnuá  que  U  en  Li  entmdt  de  dldit  dndad 

en  lii  que  j)rescntan'lose  los  enemigos  con  una  fuerza  de  29 
hombres  fueron  perseguidos ,  i  acuchillados  hasta  hi&  m'vrtfvfn 
.calles  en  las  que  habían  tratado  de  defenderse. 

Iba  agravándose  sin  embargo  la  poocion  del  genetal}  lot 
iDCtoaablet  gauchoiie  bostigabn  de  eoBtíaoe ,  flugmd»  n  ía* 
mkmcStí  hasta  d  puto  de  Uemae  «nattiaBdo  al  laao  úgOL" 
jMM  iadiTiduoa  de  loa  paeitoa  avanadot:  coareaia  i  todo 
trance  dadas  un  golpe  deciaivo,  i  á  este  fia  determind  que 
aaliera  para  el  punto  del  Bañado ,  que  era  su  principal  abrigo 
una  espedicion  al  mando  del  coronel  Sardina  con  el  hata- 
Uon  de  Gerona  i  toda  la  caballería  posible.  Los  rebeldes  en 
faerza  de  mas  de  1300  hombres «  montados  la  mayor  parte 
.  eft  buenos  caballos  9  flo  lo  que  eran  moi  saperiores  á  los  rea- 
listas, i  todos  ^Uos  anmilos  do  íosU  esperaron  á  pie  fiime  á 
JUs  tropas  del  Kqi}  1$  pelea  íne.  i  obstiaeda  por  todsa 
jpartes  hasta  qae  anocbeeid;  pero  lo  loe  todavía  mas  la  qoe 
#e  emprefidid  id  dlt  siguiei^e  ea  lu  pampas  dd  Rosario  ca 
donde  loa  leales  hicieron  prodigios  de  valor.  Los  enemi« 
jgos  dejaron  muchos  muertos  en  el  campo  de  batalla ;  pero 
este  pequeilo  triunfo  fue  mui  costoso  á  los  realistas  por  la 
pérdida  del  denodado  coronel  Sardina,  que  murió  de  sus  he^ 
.lidas  á  las  pocas  horas  de  llegar  á  Salta,  i  por  haber  herido 
asimismo  al  teniente  coronel  don  Bemaido  La  Tooce  i  30 
Jiombres  aiM»  .si  b^  soto  3  d  4  de  dios  aocoaibififoa  á  la 
Tioleoda  de  los  golpes  recibidkia.  « 

Sa  medio  de  estos  coatrastes  persistía  La  Sama  ea  la  ide^ 
de  estender  sa  línea  para  llamar  la  atención  por  aquella  parte 
al  caudillo  San  Martin ,  cuando  las  noticias  de  que  este  había 
franqueado  victoriosamente  los  Andes  i  arrollado  al  general 
Marcá  del  Pont  le  hicieron  variar  enteramente  sus  planes,  i  prin- 
cipiar en  15  de  majo  la  retirada  que  debid  llevar  á  efecto 
con  bastéate  precipitación  á  fin  de  restablecer  la  calma »  que 
)mb^  desaparecido  de  las  proTiacias  de  la  espalda  por  la  en* 
$ftdk  en  ellas  de  algonos  cabecillas  insargeates.  A  pesar  de 
Jas  ooBtiBDis  incanioiiee  de  los  ganchosicdn  kf  toooei 
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refagnardia  del  ejercito  no  Imbo  ámndfn  m  este  movimien- 
to retróga Jo ,  si  bien  fue  preciso  abandonar  machos  pertre- 
chos i  eft-'Ctos  pesados,  i  brillo  uus  que  nunca  el  incansable 
celo  del  general  La  Serna,  i  su  aei-  rto  en  buscar  sitios  que 
ademas  de  ofrecer  uaa  ventajosa  defensa  tuviesen  en  sus  in- 
mediaciones  abundaadt  de  leña,  agua,  i  pastos,  que  eran  loa 
artfoMlo0  de  primera  necendad  jimtameote  ood  el  |anedo  qpui 
m  podk  xecogar  aobre  el  paif, 

EMeaéo  pintado  m  reriai  eciRoaei  oes  loa  ealofei  mw 
MUantei  lee  aoeieiiei  dittingoidai  de  toda  efavodo  eugetos, 
que  han  llegado  i  nuestra  noticia,  como  un  tributo  de  nues- 
tra admiración  i  aprecio,  i  llevando  asimismo  el  doble  o!ijet« 
de  proponerlas  como  modelos  de  imitación,  faltaríamos  á  la 
severa  imparcialidad  que  es  nutstra  divisa,  si  no  hieieramoa 
mención  en  este  lugar  de  uo  laudable  ras^o  de  imioanidad  i 
valentía  de  dan  Gerdoimo  Vaidés  durante  ia  retirada  que  ae  aot* 
lia  de  ftftctf  9  en  k  qiie  ojeida  fiuicíoaei  de  gefii  de  eeindo  aaov 
jor  del  ejdreito»  Al  Uegtf  •!  pwilo  llamado  de  loa  Aliaoe  de 
Tala«  mas  alujo  de  k  eonflamck  del  lío  de  Iieon  oon  el 
de  Hnmagoaoa ,  que  es  eaando  tom  el  nombie  de  rio  Gfan^ 
de  de  Jujuí ,  se  hallaba  este  tan  caudaloso  por  ser  aquella  k 
estación  de  las  aguas,  que  pancia  invadeable;  pero  como 
f^era  necesario  que  lo  cru/asen  algunas  compad/as  á<'0sta  de 
cualquier  peligro ,  did  V'aldés  las  drdenes  convenientes  pam 
Cita  operación  después  de  beber  tomado  todu  ka  pcecaoqíflh 
qm  necesarias  d  ün  de  qne  so'lkme  4  ekcto  oon  el  menor 
i|iiebfinto  posiUet 

.  La  fiieraa  de  la  ooniente  sin.  embargo  ambald  oaet  de 
loa  «Edades  encaigadoi  dé  aquel  paso;  las  tropas  que  m  faa- 
Ikban  aobse  k  oHtk  Telan  finamente  á  este  desgraciado  qne 
estaba  tnehando  con  la  muerte,  sin  que  ningimo  se  resolvie^ 
se  á  prestarle  el  menor  ausilio.  Precipitado  Valdt^s  por  su» 
anJientíS  sentimientos  de  nobleza  i  generosidad,  se  arrojo  al 
rÍQ;  i  aunque  Iltgd  a'  asirse  del  moribundo  soldado,  lejo4  de 
poderlo  sac^r  i  |a  oriUa»  era  igualm  ^nte  arrebatado  pof  aqu^ 
Ik  corriente,  sumergido  cm  fdk  eepetidas  recev,  í  eyuesto  « 
Xosm  IL  39 
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ier  vícñmñ  de  b  minit  gritidest  de  eo  elfiMi.  Al  ver  el  ef^r* 

cito  en  tm  iamiiiente  peligro  á  su  respetable  gf^fe,  se  lanza- 
ron á  aquel  furioso  tLnit  nto  v.^rios  oficiales  i  soldados,  i  for- 
manda  una  cadena  con  sus  1  trazos  consiguieron  salvar  tan 
precioias  vidas.  Se  conmovieron  todos  ai  ver  tanta  entereza 
de  perte  de  aqnd  virtuoso  gaerrere;  leMMiaroa  lai|go  tiempo 
«n  todo  el  oempo  eofUialef  vim  i  apbiifos  e^piesivai  doi 
mas  pQfo  entndaflaio;  i  aquella  sobUme  pniebft  de  filantr»» 
pU  i  arrojo  fot  éñ  dada  oaa  de  las  camas  que  mm  coatribn- 
yeron  ^ran^earle  el  iiid|^co  aeoendleuie  qne  tmFO  co  lo  so* 
ccsivo  sobre  cuaatos  empuñaron  las  armas  para  sostener  los 
reales  derechos. 

En  i 6  dejiinio.se  hallaba  yací  ejdrcito  acantonado  en 
Chichas ,  el  cuartel  general  situado  en  Tupiza ,  i  la  vanguar- 
dia en  Morayki  Mojo.  Al  llegar  d  este  punto  tuvo  noticiai. 
«netas  de  los  aoontedmientos  de  Pocoai  i  Charcas^  con 
jas  provincias  habia  .estado  inietroflipida  In  coiBonicacioo 
por  algua  tiempo.  Desde  que  d  tjM»  de  La  Sema  habla 
prindpíado  su  movimleiito  contim  el  de  Bnmiof-iálves  se  ha- 
blan dostaeado  de  este  los  candfllos  Ravélo,  IVndendo,  Fer- 
nandez i  otros ,  quienes  fomentaron  de  tal  modo  el  espíritu 
de  insurrección  en  la  pronncia  de  Charcas  que  ya  el  5  de 
marzo  habian  reunido  fuerzas  suficientes  para  batir  la  divi- 
sión del  coronel  don  Francisco  Maruri,i  para  sitiar  sus  restos 
*en  el  fuerte  de  la  Laguna. 

I«  sitaacioa  de  dicha  piQfincia  se  habla  heeho  mnierftiea 
desde  la  indicada  derrota;  se  hallaba  entonces  el  cuartel  gene- 
ral en  Jujuí  distante  130  leguas  de  este  punto,  i  por  lo  tanto 
no  podiaa  llegarle  i  tiempo  sus  lefoenos;  la  gnamidon  de  la 
capital  era  tan  escasa  1,  que  apenas  bastaba  para  sn  defensa; 
los  sitiados  en  el  referido  fuerte  tenian  víveres  para  mu  i  po- 
cos dias,  i  su  rendición,  que  parecía  inevitable,  iba  á  aumentar 
el  orgullo  de  los  rel)eldes  i  á  completar  el  estravío  de  la  opi- 
nión. Solo  un  golpe  de  arrojo  podía  <^iFilMar  el  aspecto  de  los 
negocios  i  evitar  ios  terribles  males  que  estabsn  pendientes 
soto  VfuiÚM  doigraciada  pcevinebu  • 
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El  entonces  coronel  duu  José  Santos  La  Hera,  que  ha- 
bía dado  repetidas  pruebas  de  su  decisión  i  valentía ,  agregd 
nuevos  títulos  á  su  gloria  ofrt  cit'adosc  voluntariamente  á  sa- 
Ür  de  la  capital  coa  dos  compaííías  de  ioíaater/a  á  ponerse 
en  comunicacioa  oon  los  sitiados  de  la  Laguna  i  á  hacer  loa 
posibles  esteraos  por  salTatlos  de  sn  zuina.  £1  gabamadoQ 
de  Ghafcas  oonocit  le  anfasgidp  de  la  en^Koiai  pare  cob« 
mddo  de  que  aquel  atrevido  moTimienio  en  el  dniee  qoe 
pedia  sacar  la  provincia  del  abismo  m  que  iba  á  peedpitaiiOy 
admitid  la  oferta  de  La  Hera  esperando  que  so  habilidad  i 
recursos  guerreros  suplirían  la  falta  de  medios  eficaces  para 
asegurar  el  triunfo.  Cuando  los  rebeldes  vieron  aproximarse 
esta  pequeua  columna,  la  miraron  cou  el  mas  alto  desprecio, 
i  dirigieron  todas  sos  miras  á  cortarla,  para  que  ninguno  de 
loe  individoos  que  la  ásmiabaa  pndieia  retirarse  á  la  (oeptaL 

La  Uamuade  Gami  en  d  panto  destinado  pan  dar  ira 
ejemplo  de  jb  qae  een  o^acee  loi  valienm  qne  mmfiaam 
vm  jnsta  p§am  i  que  apieoiia  en  m  veedadeto  yéht  id  pani- 
doBor  nifitar:  ataosdps  oon  la  mas  ciega  cooi&Bmn  4  inteie 
orgullo,  hubieron  de  jlespiegar  nn  increíble  grado  de  vigor 
i  firmeza  para  resistir  las  impetuosas  cargas  de  los  contrarios; 
el  choque  fue  obstinado  i  sangriento ;  cada  cual  puso  por  su 
part3  todo  el  fuego  i  entusiasmo  que  sugieren  el  furor  i  la 
desesperación ;  pero  habiendo  sido  berídos  los  dos  mayores 
candillos  Prudencio  i  Rabelo,  se  perdid  el  nervio  principal 
de  lea  fika  rebeldes,  i  arroiándoae  isatoaoes  La  Hera  denoda- 
damente tobte  aqaéUaamasBB  desoeneertadaS)  fijtf  á  an  ladp 
la  vietmia.  Eeataisdea  lea  aitiadoa  por  él  anejo  é  istaspides 
de  eale  gsfb  i  de  ana  valientea  tropas  qae  pon  tanta  fidicidail 
'aegand2ut)n  sus  nobles  impulsos,  fue  destruido  el  citado 
fuerte  de  la  Laguna,  se  enviaron  á  la  capital  cuantos  per- 
trechos i  efiectos  iiabia  en  ¿i,  i  se  aitud  La  üera  pa 
xabuco. 

£1  terrible  contraste  qna  acababan  de  sufrir  los  rebeldes, 
i  la  alta  opinioa  qne  llagaron  d  concebir  de  las  tropas  del 
U  teten  loe  aseMea  pcine^palee  de  k  trasqnilkW  p^ 
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felmpero  no  podia  dartr  nmdM  Üempo  «ta  fetaada  calina; 

convenia  al  ejército  portero  tener  sableyados  aquellos  países 
á  toda  costa;  el  coronel  La  Madrid,  de  gran  nombrad/a  en 
los  anales  revolucionarios ,  fue  encargado  de  encender  de 
mil  vo  Ja  tea  de  la  discorJia.  Con  una  n  spptable  columna 
de  600  íaocioioa  i  s  callones  se  presenté  «1  frente  de  ia  villa 
de  Tarija,  guarnecida  á  aquella  saaoo  por  250  realistat  4  lat 
dffdaaaa  dal  tenieota  ooraoet  dM  Maleo  Ramifess  i 
tila  Ibefia  parada  wañdtsatt  pata  baoer  una  bnUante  leais- 
tcAck,  fne  da  embaifo  iiacba  prítioneni  per  capitnladaii» 
Ko  ei  fádl  espilcar  laá  can  tai  qae  medkuroa  pan  tomar  cata 
Inesperado  partido ;  pero  seguramente  presidid  á  los  constjoí 
de  aquel  get'e,  bien  acreditado  por  su  bizarna  i  decisión 
antes  í  después  de  aquella  desgracia,  una  inesplicable  fat-íi- 
dad  poco  favorable  i  la  opinión  de  las  tropas  que  mandaba» 
I'dgrtido  La  Madrid  con  este  triunfo  importante,  puso 
m  la  aufor  aianna  al  brigadier  Oreilli  dtuado  en  Ciittii 
al  oonMiél  Jánngui  qpie  Biandaha  en  Cotagtítat  al  gobatm- 
dordé  Potoií,  i  al  de  CSuiquisaca  don  Bvciial  Vireio.  Todoa 
fSUm  teinian  que  aquella  vandáUea  imipcieii  m  dlilgiaaaffBuo 
tra  los  pontos  que  estaban  confiados  á  sos  mandos  respecti» 
Vos;  pero  La  Madrid  se  resolvió  á  atacar  al  último  de  que 
se  ha  hecho  mención,  como  lo  verifictí  el  dia  20  de  ui^yo 
sacando  por  premio  de  su  arrojo  un  terrible  descalabro ,  el 
eoal  unido  á  otro  no  menos  considerable  que  sufrid  en  la 
noche  agoiealB  en  qoe  tiattf  da  soiprendelr  al  oovanal  La 
Hera»  eerid  el  ynelo  i  aoi  c^eiinaai. 

80  principal  objeto  baMa  aldé  Cie^  primemnente  8»> 
bie  lH>t0Éf,  confiando  en  que  leiia  mas  n^ida  la  camnt  de 
inf  triunfos  si  ooowgilia  apoderaise  de  .eita  villa  Íbqk»- 
tftnte ;  mas  la  cnerg/a  que  desplegó  en  esta  ocasión  el  bri- 
[radicr  Ricafort  formando  una  columna  de  2cc  granaderos, 
entre  ellos  algunos  convalecientes  é  inválidos,  de  los  que 
tuvo  que  ecliar  nano  á  falta  de  otras  tropas,  i  aparentando 
ana  actitud  imponente  que  estaba  en  contradicción  con  el 
•nfdiduo  értMio  de  ia  üMot)  «l^d  ai  eMBífo,  á  aalvd 
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i}«  fiu  furor  la  casa  de  nuineda  i  demos  'Xiiitltail)  ífté  efU  i3L 
priacipal  cebo  de  afael  movimiento. 
.   foeftp  ya  ea  dmou  el  citado  Le  JMaaoa  te  pOEt^goide 
por  la  difisloa  del  brigadier  CMUi  eompoeiU  da  ii«o 
hoaainm^  i  ^k&MjaOo  m  '4  do  jankh«a  el^pnalirde  Snpa* 
tboi  por  h  vaagiiaAlía  que  mandaba  d  citado  cDfooel  La 
Hera.  Aanqae  la  fiiema  de  lea  nalitfiaf  ce  oomponiá  apenu 
dti  3C0  hombres  i  la  de  los  enemigos  ascendia  á  900,  fue 
eate  sin  embargo  derrotado  couipietaint-nle  con  pcnliíia  (\v. 
300  muertos,  100  prisioneros,  3  callones,  todo  el  pariiue 
de  artiiier/a,  500  fusiles,  porción  considerable  do  aabieSy 
todaa  «Dt  mttiiiciones ,  bagajes  i  papeles,. 500  cabalgaduras, 
i  otroa  aaochos  trofeoe  basta  el  estandarte  de  loa  bibarea  del 
Tucaman.  Esta  bnlkate  jomada,  que  xeoibid  mieto  realoe 
eon  el  leaeala  de  ka  pikioiieras  da  QQ^ja  i  del  escoadiea  da 
pagana,  auineDtd  el  catálogo  de  lea  í^tmm  htthim  do  La 
Hera ,  i  paso  en  davo  la  Ueafxfia  de  aqnella.  columna,  espe- 
c  i. din  ente  la  del  segundo  comandante  del  biitallon  ligero  del 
cuatro  don  Baldomero  £s^ter0|  qQt  te  cubrid  asimismo 
de  gloria. 

Situado  ya  el  cuartal  D^neiral  en  Xupiza  después,  di 
Ua  desgraciada  espedIciMit  W  ocopd  ú  senor  T.a  Sema  em 
lertablecer  la  CiU|ia.  m  lap  psoviilBHe  del  Alio  ¥wL  Neb- 
eioao  de  h  denota  de  La  Madrid  por  la  división  de  Qielltt 
dfl5  drden  al  brigadier  Rloafiift  pasa  que  saliese  á  ctotar  la 
jtetaada  á  loa  raMoa- del  dtado  cnndillo  iasurjtute,  qoese» 
gan  todas  las  apariencias  debía  Terificarla  por  la  provimia 
de  Tarija.  Aunque  estas  disposiciones  no  tuvieron  el  cxito 
qne  se  habia  propuesto  el  gtfe,  porque  llevando  La  Madrid 
toda  su  gente  montada  habia  podido  verificar  su  fuga  con 
celeridad,  Rícafort  sin  embargo  tomd  posesión  de  Tariíat 
que  habiM  aido  eracnada  por  los  insurjentcs  apenas  tnVielaa 
.afviso  de  sif  apioiieMeion.  HaHándase  todavía  esta  pmviada 
•bostígadé  por  vatías  partidas  insn^entes  se  dediod  el  bene»  ' 
mérito  Rieaibct  d  piiyegnitlaa  ooo  in£itigable  eelo%  obte- 
niendo por  resultado  de  ia  cntmlasmo  la  destnpedon  de  la 
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¡MMe  de  eUat  i  k  mpnhntioa  de  ki  enídilkM  R^fii' 
MflndM» « Faifiir  i  Cndoeo,  ú  hka  Rojai,  üitaade,  Mead» 
I  SnUrie  puüietva  «Ifine  por  eotonoef  de  tan  terribb 

TttL  düdb  flite  iMuieBfo  decsyieiuii  d»  ánimo  los  enemi- 
gos del  Reí ,  i  fueron  perdiendo  todo  él  mérito  dp  gas  ante- 
riores liazaílas  revolucionarias.  El  coronel  Aguilera  seguís 
imponiendo  respeto  en  la  provincia  de  Santa  Cruz  al  favor 
de  las  ventajas  conseguidas  por  sus  armas.  Habla  rechazado 
los  encarnizados  ataques  que  habían  dirigido  oootn  le  c^ft* 
tid  de  ^eqpella  proYiseie  m  el  mes  de  noviembre  400  Insur-' 
JntBi  flMdidedoi  pof  loe  cebecilief  Jeié  Mnwift?  Meieedoii 
Jm  LoNDio  fleefedia  i  Fnndioe  K<^gike,  epoyedoe  en  3 
pieM  de  artüietk  t  ea  voe  petcibii  de  indioe  chiríguaaoe 
armedoi  de  flechas ;  i  habla  acabado  de  derrotarloa  en  mi  ve- 
tirada  matando  xoo  de  ellos,  hiriendo  un  ntimero  mayor, 
haciendo  15  prisioneros  incluso  Saavedra,  rescatando  31  rea- 
listas que  tenían  en  su  poder  i  apoderándose  de  varios  fusilei| 
laom,  flechas  i  caballos.  Con  estos  golpei^en  los  que  con- 
tajo  na  mérito  fobresallente  el  teoiente  eotond  don  Gupu 
Vomnna,  qaedd  eofoeede  k  .teauMoelon  por  .eqoel  kdo  áa 
^pit  ee  eeeaesdn  ytL  mi  coailietet  ca  eile  .efle  ifut  el  ea* 
caoatio  fao  tavo  el  Miente  oonnd  don  Joe^  ▼Ulegai  ea 
el  pnoio  de  Mq|ooejm  con  el  oeodOk  Neidee  Odlejas,  ú 
que  hiao  prisionero  con  toda  su  partida  compuesta  de  18  in- 
dividuos inclusive  dos  oficiales ,  .cogiéndole  también  todas  sus 
armas  ^  caballos  i  municiones. 

.Aquel  .miimo  caudillo  Lira ,  que  batido  gloriosamente  en 
él  aiei  de  enero  por  el  teniente  coronel  don  Juan  Sanches 
Ijnaien  ks  miírgenef  del  'rio  Ayofayst^  se  había  rehecho 
Boavamente  i  habia  tenido  la  temeridad  de  hostUiaur  k 
ptofkek  de  Godiaheiiibe,  iielld  en  etta  á  ke  TaUentei  m- 
Jiaae  qoe  etmtki^^  k  deiMeckn  de  la  partida  ee  hieieiea 
«aeieedotei  i  kt  mayoree  dogios,  espedelanta  el  tentoali 
don  Francisco  Bohorcpes  i  el  distinguido  don  Ffandsco  Na- 
vano )  dejando  en  el  pueblo  de  Quillacollo,  que  íuc  donde 
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se  sostuvo  aquella  empeñada  lefiiega,  un  permanente  i#« 
cuerdo  de  su  bizarría  i  arrojo. 

Igual  suerte  tuvo  el  caudillo  Arias,  que  fue  alcanfadb 
cerca  del  rio  grande  en  esta  misma  provincia  por  el  coman* 
dante  don  Franoiloo  de  Ottiiai  deipues  de  un  reñido  eem- 
kate  fim  enteiamMe  deMMacb  eUn  partida  inNujam 
ae  oomponia  de  xoo  hewhfM  Hm  nmadeis  qoeduon  en 
poder  de  los  veaUttaa  ke  candÜloi  ihahernnt  Veles,  Marc- 
eado i  Vargas,  3  sargentos,  16  aoUbdoe,  96  Inaiei.  i  cus* 
litnas,  todas  sos  manidones,  30  cdMUarte  emiHhiw,  i 
hasta  la  correspondencia  del  mismo  Arias;  cuyo  furioso  in- 
furjente  pudo  salvarse  con  raui  pocos  de  la  segura  muerte 
que  le  esperaba.  Este  ilustre  triunfo  i  el  rescate  de  un  ca- 
dete i  5  soldados  realistas  que  liabian  sido  hechos  prisione*  ' 
ros  ea  Tdtarai  Uenaion  del  mas  vivo»  placer  á  todei.  ka  i** 
átviduoa  que  rempímim  miiallii  hiaáÉm.  eniniWi 

Omí  paeífifif  íí^pnIIw  peerinclat  «h>^|hPtiff  ds  ttsiea  etfov 
iedflHfatepndaeido  porel  hag^  de  IntentooBion,  iedeAk 
ed  el  general  La  Sema á  ktanaeioa  de- oirl»illante  ejercito 
liajola  táctica  europea  eon  tan  £elis  resultado  que  á  los  pocoa 
meses  podía  iiuber  competido  con  los  mas  aguerridos  en  ina* 
truccion ,  en  el  manejo  del  arma ,  en  pulcritud ,  en  elegan- 
cia i  en  aire  mardal.  Disfrutando  aquellas  provincias  del  be« 
nefifiio  de  la  paa  ae  ííie  rectificando  la  epíaion  á  £i¥or  de  - 
loa  nalee  derechoa,  se  eatableoieioii  TtiiaB  mejoras  en  todo» 
ke  ramee  de  h  admmittiackn»  i  ae  hmm  ck  til  modeei^ 
cetrisandokrll^  de  k  paaada  mrolodoB,  qne  fcá  iemei 
pábUom  YohiaroB  á  sa  nivel  i  los  hoatámtm  padkfoa  He- 
nar pnntnalmente  sus  cupos  respcetÍTee; 

De  este  modo  quedá  aquel  ejercito  constituido  bajo  el  pie 
mas  respetable  de  defensa  i  en  disposición  de  acudir  á  cual- 
quiera punto  del  vireinato  en  que  fuera  requerida  su  asisten- 
das  peco  hubo  de  renunciar  á  toda  tentativa  íiieEa  de  k  de» 
amcaekn  de  aquel  tenitorio  haata  llegasen  nuevos  re- 
laerao6,d  qoe  k  espedkko  qoe  almoMÍo  del  brigadier  Omk 
-Ihn-á  nUr  de  lásoa  pam  Chfla  hábifn  hkbo  ke  progrosqi 
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que  se  pronwtift  el  gefe  que  lafatbit  proycctaJo.  Se  perdió  sin 
embargo  aquella  espedicion  como  se  verá  en  el  ranítulo  de 
Ciiile  (kl  ano  siguiente,  i  por  lo  tanto  no  pu<!u  el  ejército 
del  Alio  Peni  estén Jer  la  línea  de  sus  operaciooes* 

vi  reí  Pczuela  liabia  concebido  Isf  mas  IÍ9on|g^ra8  es* 
ptlKiMM  dt  etteoder  ü  iaflujo  de  k  aufeoridad  ntl  á  laigjM 
diitiiidasi  pero  d  ádto  no  ccrawpeifirf  de  Md»  aigimo  á 
me  nobtet  ünpnlNe.  Hefak  recibido  avieo  del  gobierno  ee- 
petfol  de  beber  eelido.de  Je  pmiaeole  sooo  honbiei  de  ne» 
íbereo  por  h  We  de  Pítmmtá  á  ha  árdenes  del  entonces  bri- 
gadier don  José  Canterac;  pero  como  este  llevaba  instruccio- 
nes de  ausiliar  de  paso  las  operaciones  del  general  Morillo 
en  Costafirme,  se  \i6  precisado  á  comlesecndcT  con  el  em- 
pedo  de  dicho  general  en  conserv  ar  aquellas  tropas,  que  le  be* 
den  eoma  fólta;  i  por  lo  tanto  llegd  Canterac  al  Perá  am 

teeepeeedo  inddenee  ieo9  dme  qae  eeeteroB  loe  llecee i  ee» 
laiÜM  de  loe  bsqoee  dhigidee  á  Vummá  pata  condadr  á 
Lime  bi  dtede  faeiie  oipedieioaerie* 

Otro  «de  los  sucesos  mas  notables  de  este  ano  fue  la  cons- 
pira (ion  proyectada  en  la  plaza  del  Callao  por  96  oficiales 
priiioneros  i  42  prráouas  confinadas  del  reino  de  Chile,  para 
asesinar  la  guarnición,  i  con  el  apoyo  de  todos  los  detenidos 
en  la  misma  plaza  embarcarte  ea  aquel  puerto  para  el  de 
Yalparaiso.  Avisado  el  virei  por  uno  de  loe  16  leligioeoe  oer» 
seepdodáenttt  á  lee  eonftaedof  de  Cblle  ee  tometon.  lee  pee* 
irUlniebrf  mee  eoecte^  pere  su  «rerigneoíoos  peio  no  itialp* 
Undo'  eontM  lée  meos  sino  eospecbereonqiie  vebenentes,  no 
fue  suficiente  la  presunción  legal  para  proceder  contra  ellos, 
ni  se  pudieron  tomar  otra  clase  de  medidas  (¡ue  las  de  au- 
mentar la  precaución  i  vigilancia.  Sin  embargo  de  liahcr  fal- 
tado al  virei  los  refuerzos  de  Panamá,  con  los  que  contaba 
pete  com¡iieter  ia  espedicion  proyectada  conUa  OúJk  á  fia 
de  lebar  la  nnngoa  de  la  derrota  enfrida  por  el  préndente 
Meicd  del  Pont  en  d  mee  de  febfofo,  detetmind  llevaria  á 
'•^fbm^  4.  todo  nanee ,  convencido  de  h  nereiided  nrjente  4b 
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feconqniitaf  na  ptii  que  m  comidwnio  como  «1  ftanai» 
4elPeni. 

Gomo  kf  vitMdai  dal  iMtfMikK  QMo  lídb  M 

.itfpUM  i  MlhUi  fft  fll  ad»  sii4«  «T^  didio  vM  qas 
«»n  igual  hdüáíá  míMán  «iIb  ateo  ¿A  á  iMüUmr  k 
•utoridMl  rml  m  aquel  ¡míí.  Ltt  dranrtaodaf  eran  ria  em- 

liergo  diferentes  en  todos  sentidos:  en  la  primera  caoopaña 
dominaba  entre  los  insurjentes  la  saña  de  ios  partidor,  los 
a>mbatientes  eran  todavía  bi^oiloi  en  el  arte  de  la  guerra ,  i 
la  táctica  muí  poco  conocida^  en  esta  habla  unión  en  los  áni- 
mos ,  loa  oficiales  estrangeros  hablan  iostruido  perÜKtaiiiflaia 
á<laa  tjropas  rebeldes,  i  ya  Ub  mismai  aa  halm  ioOBln»- 
•Imdp  al  fiüfa  i  á  iaa  paleros.  Sa  comandante  gnenl  aim 
MM  9«ni»  aaipfCMUor^  raí  lalamoa  aran  aobreaalkQtta  i  ing 
osBOdateM  MilItaRa  adqoirite  al  aertid»  del  Jtd  da  Eb- 
palk  la  dabao  wm  ausoada  «iprnoridad  íoIm  lai  danut 
caadillos. 

Los  enemigos  pues  que  iban  i  combatir  los  realistas  eran 
mas  terribles  que  los  de  la  batalla  de  Rancaguaj  hubiera  ' 
.sido  tan  imprudente  el  despreciarlos,  como  poco  decoroso  á 
las  armas  del  Reí  el  temerlos.  £1  triunfo  contra  ellos  era  se- 
guo  ai  aa  ki  |if«iai|Caban  fuecaaa  profi mámente  %aaki}  i 
tan  podk  eyamiae  k  vktoik  cap  una  teicaift  parte  meooa 
jda  gaM,  riampn  que  ao  ae  iioiaaa  «Ha  dai%Baldad  ea  k 
artiUerk,  partfeebos  I  demaa  atiaÜiof,.qiie  aa  leqnieteq  pam 
seguir  tin  tropieao  ana  penosa  campaña* 

8i  bien  eran  obvios  estos  repaips,  se  ereia  sin  embargo 
que  el  genio  i  la  valentía  de  los  realistas  los  allanarla  fácil- 
mente 3  tal  vez  el  mismo  Ordofíez  contribuid  á  que  se  for- 
mase en  Lima  esta  idea  tan  halagüeña ,  haciendo  pomposas 
o&ttas  desde  Talcahuano ,  de  que  con  pocos  refuerzos  sumi- 
^  fu  ka  abkmoa  al  genio  de  k  levolucion.  Estas  rekcÍQBaf 
.aiayadat»  1  k  aaoeiidad  qae  laak  el  Fnrd  da  abdr  aa  oo» 
.aMRk  eoa  Gbik,  indinaron  el  áakao  dai  finí  á  oocides- 
ander  eoa  al  Toto  geaaial,  espumado  aoa  al  mmfw  empado 

por  ti  eaanikdo,  x:u)ra  corpoiad^a  le  eikedd  á  contribuir 
Tomo  IL  40 
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eficazmente  para  los  gastos  de  aquella  espedicion  si  se  con- 
fiaba su  mando  al  citado  brigadier  Osorio,  que  tantai  ^onif 
liabia  adquirido  en  la  primera  campada* 

Mk  presumible  que  k  árégmekm  qM  U  hacia  de  (koáor 
pnt  wqpú  haaoMeo  mmgt  «p  Iham  ériÉi||yrtiriile  á  ^lioi 
mÚMÚm  de  mam»  «olí  él  loi  nm  mMm  v^aaúm  dt' 
pwaüBMo;  todo  elogio  (|ae  eelicieim  dehjento  del  vM  «»- 
ftrie  68  boDor  de  le  üieiriUe.  81  Idc  eeniinrfesMi  de  ftdelHed* 
í  amor  al  Soberano  de  que  se  vela  animado  PesiM^  hubieran 
sido  susceptibles  de  aumento,  indudablemente  habrían  rebo- 
sado en  esta  ocasión ,  en  la  que  cumpliendo  con  tan  sagrado 
deber ,  podia  labrar  la  carrera  de  su  hijo  político.  Esta  dl- 
ÚKUL  idee  nos  parece  que  nunca  estoro  iepeiade  de  la  pri- 
inera ,  si  béeft  le  meledioencia  be  qooMoeoBtestar  sa  mérito. 

fiee  eeno  ^Bieie  9  íbe  gnnde  el  que  eoBtiejo  Peeuele  en 
el  epraelo  de  diebe  eapedidoa,  que  «irpd'  dal  GeOeo  él  9  de 
diciembre  ooo  todos  km  elementos  que  podiem  aaegarar  en* 
Ms  remitido,  i  m  une  íberee  htfbil  de  3407  hombres  de 
todas  anuas.  Dejaremos  surcar  los  mares  á  estos  resueltos 
guerreros  en  busca  de  una  esquiva  fortuna,  baste  qae  li^ae 
el  momento  de  describrir  tus  opexacionei. 
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CAPITULO  XXL 

CHILE.  1847, 


^StUuh  agitado  de  ¡ot  lugítcim m Gtíh d  príno^^ás  $d§ 

fmiéküt^  MwféMPmf.  Pam  ¡a  wáSOm^t  jmt  Iom 
tmptm  inmtpmíH*  DetpmUidM  haíatta  ée  Ckaoábueo. 
Alarma  ét  Is  mfiUiL  Fuga  del  presidente.  Desordenada 

emigración  de  los  realistas.  Sus  apuros  al  llegar  ú  Valpa- 
raiso  por  no  haber  buques  suficientes  para  embarcarse  todos 
los  comprometidos.  Salida  del  convoi  para  Coquimbo  i 
Huasco ,  i  su  llegada  sucesiva  al  Perú.  Prisión  del  presi"* 
dmte.  Entrada  de  San  Martin  en  la  capital^  i  abuso$^ 
fm  hit»  ál0  la  victoria.  Definía  dt  ¡a  ciudad  de  Cono^ 
tím  i  jmrta  de  IMeahuaao  por  loe  eonmdee  OrdotUx  i  • 
'  ^Samhegi  4»  repliegue  d  eete  últímo pvrto^  eud  que  fi/e- 
.rom  dtiedee  per  ü  eaudiüe  CPfíiggine,  Mida  de  loe  rea* 
Metae  que  no  fue  emmada  de  we  fdin  eueeeo»  JKriUmilief. 
méritos  contra  idos  por  el  bizarro  Ordoñez  en  esta  campa- 
ña. Se  organiza  en  Lima  una  espedicion  para  reconquistar 
,«/  reino  de  Chile,  bisalto  de  Talcahuano  por  el  aventurero 
freamée  ífrai^ftr  ^  reehasado  vütíorioeaipente  por  ios  realistae* 

Caiii  Iptf  ^tfn^f  BMi^lltfss  idoptidn  poi  los  ^ol)tnmttoi 
{Mliftti  «n  el  eAo  nAvá/ae  99  puMeattf  á  prine^iot  de  cfte 
el  seino  de  Chile  en  el  estado  de  mayor  agitacioa;  i  Uegd  á 
cundir  de  tal  ^podo  la  apbáoa  de  que  la  proyeetada  inrap 
úon  del  general  San  Martin  iba  á  ser  Ineaiitlble ,  que  por 
^yarips  puntos  se  levantaban  guerrillas,  de  las  c^ue  unas  se 
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dedicaban  i  llamar  la  atención  de  las  tropas  del  Reí,  i  otrar 
cruzaban  la  cordiliera  en  aosilio  del  referido  caudillo  ia* 
•urgente. 

Empenba  7a  este  á  saborear  el  fruto  de  sos  intrigan^ 
tes  manejos;  i  kf  caminos,  libres  de-nietet  ifitpieaot»  It 
ofirecian  todas  lat  ?«ntajaa  de  dar  ejeeodon  á  un  pioyecloa, 
aunúo  detormiiitf  imponer  al  aelior  Muoó  €m  el  pompoiO' 
«panto  de  mi  movimieiilos  i  eon  d  altaneio  despliegue  de 
•M  faenm  i  recmaof.  Lleno  poee  de  aquelia  eonfiana  que 
solo  pueden  inspirar  la  temeridad  ó  el  orgullo,  le  intimd 
por  medio  de  un  parlamentario  Ja  evacuación  de  Chile  si 
quería  evitar  los  duros  trances  de  la  guerra,  á  la  que  se  veía 
precisado  por  impulso  de  la  república  de  Buenos-Aires,  cu- 
ya acta  de  independencia  le  remitid  por  el  miimo  coadactOi 

Initad&-  el  presidente  Marcd  por  tan  desoomedldo^dienia* 
gO  y  mindd  qaemar  aqneUat  comnoieadonei  por  mano  del 
refdi^,  déspidieado  een-  ini  i  deepreeio  ti  que  se  haUt 
«tievido  á  presenAbedes.- No  se  dndabt  ^ues  de  la  prtfiimt 
llegada  de  San  Martin ,  I  ann  este  fiabia  tenido  la  insolencia 
de  marcar  el  camino  por  donde  iba  á  euiprender  su  invasión, 
seguro  de  que  despreciarían  aquel  aviso  considerándolo  como 
on  engallo,  del  que  debía  resultar  el  descuidé)  del  citado  punto. 

Entre  las  varías  proridencias  adoptadas  por  el  señor  Marcd 
faeimalt  de  enviar  seo  hombfes  escogidos  al  mando  del 
tenkDto  cSQrtmelllIarqBeli  écia  la  oonfilleni,  pem  qte  cm- 
sándola  pof  Aiodncagoa  se  acermee  cuanto  le  íbem  posible  i 
Mendoaa  i  averiguase  la  verdadera  direodoor  qoA'iblui  étb* 
mar  loe  insurgentes  Habiendo  lle^o  diofao  gele  á  las  Inmo- 
•  diaciones  del  valle  i  minerales  de  Ospaillatá ,  sorprendid  de 
noche  una  guardia  avanzada  que  se  hallaba  acampada  tf  dos* 
leguas  del  citado  valle  j  i  al  dia  siguiente  hubo  de  sostener 
un  xedido  combate  con  400  caballos  á  los  que  rechazd  glo- 
riosamente caosiodoles  ana  pérdida  considerable  en  muertos 
1  heridos.  Descubiertos  y,  loe  provectos  de  San  Maitin ,  aoo- 
lerd  so  maicha  para  disminalr  con  la  n^iidea  de  sos  moví- 
mientof  el  méñto  db  ana  biea-combinadA  deft|^ 
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Al  llegar  i  lo  mas  encambrado  de  la  cofdfllera  tomd  con 
el  grueso  de  su  espedicion  el  camino  que  llaman  de  los  Patos, 
i  despachd  por  el  mas  trillado ,  que  lo  ei  el  de  Aconcagua , 
á  su  mayor  Heras  i  al  comandante  Soler  para  que  con  su  di- 
visión llamasen  por  aquella  parte  la  atención  del  enemigo- 
Habiendo  encontrado  é$tA  un  fuerte  destacamento-  nealittt 
gne  dcftndia  el  pMo  dcnoiDinado  de  la  Guaidia,  empetfd 
mam  vellida  aeeioa,  eojroe  lenihadoe  fiiem  h  tetinida  de  loi 
deioiaom  ádah  coeitedeClMOBbaoo,  eii  k  qae  le  belíaU 
iitoada  la  vanguardia,  i  la  direocieii  de  Heiaa  aobte  él  valle 
de  Aconcagua  i  iaooiponrae  eoo  8ta  Martín  que  esta]» 
acampado»  sobre  Putaendo. 

Todo  era  á  este  tiempo  alarma  i  confusión  en  la  capital^ 
en  medio  de  tantos  elementos  de  oposición  i  contraste  que 
en  ella  obraban ,  no  se  babia  nombrado  todavía  na  gafe  pto- 
pieteno  para  d  ejército;  )ra  bo  podia  ^Hkaimf  mas  esta  me» 
dida,  i  fiie  predio  por  lo  tnto  iciolvene  áa  pérdida  de 
tienpo*  Recaed  la  deodon  cb  d  ooBooel  M  liatalkii  di 
Umn  don  Refreí  MooiOs  quien  ala  enbargo  de  liaber 
mado  de  toda  la  poriUe  pneleie  pna^enoargam  del  mando 
no  pudo  presentarse  al  campamento  de  la  vanguardia  sino  la 
T-íspera  de  la  batalla  que  iba  á  dec  idir  de  la  suerte  del  país. 

En  el  mismo  dia  llegcí  el  coronel  Elorriaga,  á  quien  se  babia 
^  llamado  en  los  últimos  momentos,  obligándole  á  correr  en 
posta  las  ciento  cincnenta  I^giBei  qoe  lo  aeparaban  dd  punto 
^pM  iba  á  ler  ID  sepulcro.  Anaqne  ao  ae  perdid  tiempo  desde 
lee  priflMfoe  eviioe  de  MaiqneU  en  rennir  lea  tropee  eipeid> 
das  por  aqnelinmeoeo  territofio,  i  por  mas  que  estas  esAir* 
naion  sni  merchae,  no  padieno  llegar  oportanemeaie  i  e»- 
«anear  de  las  manos  de  los  insurgentes  los  trianfi>s  que  la  fih* 
Solidad  i  la  desprevención  iba  á  disí)ensarles. 

^an  salo  Quintanilla  i  Raraiíao ,  que  con  sus  respectivos 
cuerpos  de  caballería  babian  entrado  el  dia  10  en  la  capital, 
tuvieron  lugar  de  pasar  á  reunirse  con  la  van^gaardia  en 
ChaeebaoD.  Quintanilla,  qne  ee  mmió  á  bater  una  esploia- 
4Íon  cea  loe  ceraUaeiOi  eobie  d' efteaao  valle  de  Aconoa- 
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gua,  tuvo  nn  feliz  encuentro  con  la  caballería  enemiga,  á  la 
que  obligd  á  replegarse  sobre  su  campa mepto  no  olMtmtd 
h  sopefiorídad  de  fu  míinero;  pero  nfimadt  con  nuevas 
tiopaa  tntd  de  volver  por  el  honor  de  sus  aimia,  JtajBándoce 
aobre  dicho  QoIntaniUa,  quien  bobo  de  letinne  harta  el 
fiOf  cuyo  paao  defendid  con  tanta  húariía  i  airoso  que  <^e« 
daron  paralicados  todos  los  eafbenoe  contiarioe. 

En  grande  la  aniiedad  de  San  Martin  por  atacar  h  refe- 
rida vanguardia  realista  antfes  que  pudiera  ser  reforzada  por 
los  varios  cuerpos ,  que  aunque  solo  habian  sido  llamados  en 
los  dltimos  momentos  de  apuro  i  consternación  ,  concurrían 
sin  embargo  con  la  mas  fina  voluntad  i  firme  decisión  á  for- 
mar una  masa ,  que  si  no  hubiera  sido  deshecha  tan  oportu- 
namente podia  haber  derribado  completamente  las  halagpedai 
esperanzas  de  los  ininrgentes.  Jira  el  dia  i  s  de  febrero  ú 
destinado  poa  el  ataqnej  Maroto,  qne  había  llegado  en  la 
noche  aaterior^  no  podo  veoooooer  el  campo  ni  el  tenciio 
ahio  ligeramente  al  amanrcer  del  dia  de  la  batalla:  sos  pri- 
meras dispoaieienei  fneran  las  de  colocar  aoo  hombres  en  lo 
mas  aho  de  la  cuesta  con  orden  de  no  abandonar  aquel 
to  importante  basta  haber  perdido  la  mitad  de  su  gente. 

Mientras  que  dicho  Maroto  se  ocupaba  en  situar  venta- 
josamente lo  restante  de  sus  tropas  vid  venir  á  poco  tiempo 
batida  i  en  desorden  la  referida  ayanaada.  Formada  aia  em- 
bargo una  pronta  línea  bailaron  los  enemigos  en  ella  un  mur 
ro  de  bronce  fabricado  por  la  Hsarria  i  entusiasmo  de  alga- 
nos  Talientes  oficiales  entre  loe  qne  se  distinguieron  Eloiyiaga 
i  Mafqoefi.  GreTendo  el  comandante  general  qne  aquel  pri- 
mer contraste  de  les  rebeldes  era  preoorsor  de  sa  total  der- 
rota, dividid  sns  tropas  en  guerrillas  para  perseguirlos ;  pero 
encontrándose  muí  pronto  con  el  grueso  del  ejército  que  iba 
bajando  Ja  cuesta ,  se  trabd  una  pelea  general ,  en  la  que  si 
bien  se  cubrieron  de  gloria  el  esforzado  Maroto  i  sus  bizar- 
ras tropas  rechazando  con  impavidez  los  primeros  ataques  da 
un  ejército  mui  superior  en  niimero,  i  aunque  disputaron  á 
palmos  el  terreno  empapado  en  sangre  de  los  combatientesi 
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hobleroii  de  ceder  finalmente  no  sin  baber  dado  antes  Jai 
mas  teififalei  prUebia  de  M  telen  1  valentíit. 

Ya  ú  insigne  Bloniagá  te  hábia  afainto  laspnertas  de  la 
inmortalUbid  rindiendo  sn  grailde  aliña  eotxe  montoneideca^ 
dtfveres  sacrificados  por  sn  ttiáno ,  cuando  él  no  menos  atrevido 
Marqueli,  celoso  de  la  gloriosa  suerte  que  bal^a  cabido  i  sn 
ilustre  coinpa/íero,  i  deseando  que  su  nombre  ocupase  un  lu- 
gar igualmente  distinguido  en  el  templo  de  la  Fama ,  se  bizo 
fuerte  con  alguna  tropa  que  le  seguía ,  i  sin  querer  admitir 
genero  alguno  de  capitulación  que  el  enemigo  se  bobiera  com- 
placido en  concedetle  en  honor  de  las  mkoias  armas  ^e  con 
tanto  Insfre  manejaban  aquelloa  nuevos capartános,  sostúvola 
pelea  con  él  mas  terco  I  desesperado  valor,  hasta  que  muerta 
ya  la  mrfor  parte  de  sn  gonte,  I  espitando  él  en  medio  de 
Ies  valientes  kgrd  fian  Martin  apoderarse  de  los  venerables 
ifBstoe  de  la  mas  acendrada  fideBdad  i  patriotismo.  Así  con- 
dnjtf  la  batalla  de  Chacaboco  que  en  medio  de  su  fatal  des- 
enlace fue  sumamente  honrosa  al  nombre  español  por  los  re- 
petidos rasgos  que  se  vieron  en  ella  de  valentía,  decisión, 
sufrimiento  i  heroísmo. 

En  medio  pues  de  este  duro  contraste  resalta  de  un  modo 
mui  recomendable  el  mérito  de  unas  tropas  que  supieron  ha- 
cer frente  á  on  enéoiitgo^oigalloaoooD  el  triplicado  ndmero  de 
sus  filenas,  i  eon  no  menof  ventaja  en  sn  aitilleriia:  rin  em« 
haigo  de  esta  desptopordon  i  de  no  tener  mas  que  dos  piésas 
de  campaiia  en  el  acto  de  la  batalla,  si  bfen  á  poca  distancia 
se  hallaba  él  gran  parque  eon  16.,  faeinnoonsideraUe  lapér« 
dida  del  enemigovque  habrit  quedado  ilAMl  para  dhrfjine 
Á  Santiago ,  si  en  esta  capital  hubiera  habido  mas  tino  para 
dar  movimiento  á  los  demás  cuerpos  realistas  que  ansiaban  por 
lavar  la  mancha  de  la  primera  derrota. 

Empero  no  bien  había  tenido  conocimiento  el  gobierno  de 
la  jomada  de  Chacabuco ,  cuando  limitd  todas  sus  maniobras 
á  los  preparativos  de  una  fiiga  segura.  Si  no  se  hubiera  intro- 
ducido en  d  ánimo  de  los  encargados  del  poder  el  desaliento 
ih  deseonfianaa  de  resistir  al  enemigo ,  fKidrian  babene  he- 
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clio  herí^icos  esfuerzos ,  i  haberse  dispatado  i  San  Martifl  d 
fruto  de  sus  empresas.  Con  las  tropas  de  la  guarnición,  coalaá 
gue  acababan  de  llegar  de  Talca  i  del  Portillo ,  i  con  las  que 
fe  habían  saI?ado  de  la  derrota ,  se  habrian  fácilmente  [)o Jido 
lennir  de  3500  á  4000  foldados  aguerridos  ,  superiores  á 
todo  di  ejánáto  enemigo ;  pero  habiendo  partídpedo  el  aedor 
Mnctf  áá  eitnpor  geninlf  bahía  tomado  la  Sapí  aecmaoMn» 
te  qoedando  por  cele  me^  la  eiodad  enelmiTor  deijimpere 
i  malogrado  todo  proy^  4eieri||eocfB. 

1  ivulgada  esta  funesta  notioia,  ya  no  ae  penad  bmí  qof 
en  la  propia  conservación :  loa  disidentes  encubiertos  esparcie- 
ron voces  de  uu  reciente  triunfo  ganado  por  nuestra  caballe- 
fia,  i  pidieron  para  celebrarlo  que  se  iluminasen  todas  las  ca- 
ggff,  E¿a  era  ona  aílagaza  para  adormecer  á  los  comprometí- 
doi  en  loe  piepeiatifoe  de  ra  víage,  i  liaeer<¡ae  oon  aquel  fid- 
eo gono  caTeeon  lot  peaonai  é  ínteNpaa  en  ipanoi  de  irn 
pit  de  flan  Maitfei  qneie  iban  »prqytmando. 

di8ipdmi4  ponto  erte  tel  enor,  i  en  medio  M  mar 
yor  descorden  i  ooofbaion  ae  vid  talir  aqwelle  nnmetoea  endgmr 
cion  que  habría  enternecido  á  loa  corazones  mas  dnroe  é  te- 
sensibles.  Sollozos  de  ancianos  i  respetables  padres  de  familias, 
¡Imifnf  4e  sm  virtuosas  esposas ,  alaridos  de  sus  inocentes  hi- 
jee, nn  lechinante  ruido  de  la  artillería  i  carros  de  trasporte, 
im  paao  contínoo  de  acdaúlaa  oca  .4oda  clase  de  equipages  i 
efeetoe,  el.aaqneo  de  lyaiiaa  caiae*  eL  abatimienlP  i  terror  en 
4odaeJoa  aonldeneBe;  esle  eim  él  cnadw  que  peeimüwla  ear* 
pital  de  Chile  en  eqnelk  infrnUn  noche» 

Todos  los  em¡gradoatomaiotteIcaniinodeya%nnil^e9«po 
el  punto  nías  prdximo  pera  embetcavei  ahepdoner  aqpei  lel- 
no.  Tal  vez  si  las  tropas  se  hubieran  dirigido  i  la  provincia  de 
Concepción  habrian  podido  hacer  una  bizarra  tieíeiisa ,  menos 
elementos  tenia  el  esforzado  Sánchez  después  de  la  acción  de 
San  Carloe,ifqpo  resistir  nn  .embargo  Us  huestes  enemigas 
mandadas  por  nn  gefe  de  no  menor  pieat%io  i  opinión  queSan 
Martin;  Iicgoa  pnea  de  adoptar  «te  plan;qae  en  el  mm  boa- 
iOioideaTeiilBnte;iNcpfeiniim  todoiáboicnrenjai  em- 
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barcadonat  k  seguridad  que  su  desconcierto  i  atolondmtricn- 
tono  les  peruütia  luJlar  en  ningún  punto  de  aquel  territcrio. 
Todo  aquel  largo  trecho  de  treinta  leguas  que  media  entre  la 
capital  i  Valpuraiio  estaba  ocupado  por  tropas,  cargaa,  per- 
tieciuM  de  guerra ,  i  por  la  inniBiua  proc  emú  de  emigradoi 
•pmtícohreg  i  de  aoi  efectos.  Se  veia  WBÍmkmn  en  esta  retim- 
ák  na  tnm  impniMim  de  artiUerie)  qae  a^gna  eei»  dicho,  oo 
fajabide  i6  |iem,  cmndp  pm  le  batalle  de  Cfaecebncoao 
ae  KftVfff  pffeeDtide  Éboo  dm  de  tdliiti 

A  lea  pocaa  hona  de  marcha  iedimlganm  alarmantes  vo- 
ces de  haberse  sublevado  la  tropa  que  escoltaba  300^  pesos 
correspondientes  al  Real  Tesoro  i  que  habla  sido  desampara* 
do  el  citado  tren  de  artillería :  ya  no  fue  posible  contener  el 
desdiden  desde  este  momento  >  todos  loa  emigrados  creian  te* 
■er  sobre  sos  ouelioa  la  ertecminadora  espada  del  formidable 
caudillo  iiwiiyme;  todos  se  prooipiuban  por  U^gur  entee  el 
^■^^i*^^  pnertoalA  ^}fn^*  el  aiMilile  cheioo  que  ibón  á  m* 
fiir  la  majror  parte  de  los  diipefaoi,  que  por  íklta  de  bainea 
ee  habian  de  ver  predmdoe  á  qnedaae  en  la  playa ,  espaestoe 
á  todo  el  rigor  de  la  peneendi»  de  mi  implacable  enemigo» 

Egtd  era  el  liltimo  golpe  que  estaba  prcfparado  para  los 
desgraciado^  rctlistas,  víctimis  de  la  torpeza,  dj  descon- 
cierto i  del  desarden  :  tan  solo  habia  en  aquel  punto  once  ein- 
barcacionea  que  ftftii*?fi'í  jra  cargadas  en  su  mayor  parte  con  efec* 
toa  del  miamo  puerto «  que  sus  habitantes  habian  tratado  de 
paatiaer  apenas  anpierQii  la  derrota  de  Cbacabnco ;  era  poee 
maá  cotto  el  aitio  que  podía  deatlaaiae  paca  tan  anoBeroia 
emigración.  Previendo  los  leapectlvoe  capitanea  el  aaocado 
empcilo  que  babiaa  de  teaerloe  emigradoe  ea  aetene  todoe 
«a  ans  buques ,  se  habkn  puesto  ea  fiaaqaía  íbera  del  tiro 
de  los  castillos,  i  tan  solo  admitían  á  su  bordo  á  los  que  ibaa 
llegando  eu  lanchas  hasta  completar  el  aiimero  ^ue  puJiíira 
resistir  la  capacidad  del  buque. 

Fue  uno  de  los  momentos  mas  terribles  aquel  en  que  so 
vieron  tantos  infelieea  pMMeriptoe  efiinawe  por  llegar  á  las  ce-  • 
ieiidai  embaicadonea :  caaado  /a  eatas  estuvieron  Ikaas^ 
•e  nrpd  d  «ada  dejeado  asaa  de  tooo  pendoaa  «baadp» 
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nadat  en  aquel  ctrapo  de  Hamo  I  mlserlt*,  i  entre  ellaj  nrn- 
clios  iuldades,  que  se  vieron  precisados  -1  tomar  partido  coa 
los  inaurjentes ,  engrosando  sus  filas  por  este  fatal  incidente. 

No  se  sabia  á  donde  dirijir  el  nnnboen  el  estado  de  dei- 
pievendon  de  aguada  i  víveres  ea  quti  se  hallaban  aqneliM 
Imqaes.  Lft  opinión  general  marcaba  el  puerto  do  TaJoahiUh 
no  como  el  hhu  á  pfopáóto,  i  el  qai$  ofreda  auyoiit  fim- 
tÍBñ  de  salvar  aqodlos  lescos  de  la  fidelidad  eipaflola.  Si- 
taba i  aquella  aaaoii  mandando  k  leal  i  paeffica  provineia 
de  Gonoepdoii  el  fauarro  eoionel  é  iateadeiite  don  Joaé  Or» 
doñez,  el  que  reforzado  por  lat  tropas  embarcadas  podksof- 
tener  el  campo  hasta  la  IJigada  de  nuevos  ausiJios  déla  capi- 
tal del  Peni.  Este  fu.  pues  el  punto  de  arribada  que  se  fijd 
para  salir  de  tao  apurada  situación. 

Al  a  m mecer  del  día  14  se  descubrid  todatía  Valpaxaiao 
ofredendo  naeroi  motivos  de  dolor  Itriateca  las  escenas  ocor- 
ridas  en  aquel  tiempo  entre  los  desooateatos  i  los  aoldadioa 
que  no  liabian  podido  embaicaiae:  unidos  estos  por  el  ñtmt 
i  la  desespefadon  se  hablan  mtregado  al  saqueo!  al  Incsndio 
mas  horroiüso.  Todos  creim  que  el  capitán  genenl  se  lialla- 
hd  oculto  en  elconvoi;  pero  fue  distinta  su  suerte.  Aunque  ha- 
bla abandonado  anticipa  lamente  la  ciudad  de  Santiai^o,  lia- 
bia  emprendido  su  marcha  con  tanta  lentitud,  que  nu  sien-" 
do  posible  sacarle  del  paso  odmodo  i  pausado  de  su  caballo, 
no  podo  llegar  i  tiempo  de  embareane^  i  fiie  por  lo  tanto 
alcanaado  por  las  partidas  insuijentes  en  un  rancbo  da  indios 
aobreh  costa  septentrional  de  Valpaiaiao  en  compatUa  da  sa 
aa^or  general  Bemedo. 

Sin  embargo  de  haberse  determiaado  dirifir  la  proa  áoia 
3Ucahoano  se  comunicd  á  las  diez  de  la  madana  una  dfden 
general  de  que  fuesen  a  recalar  á  Coquimbo;  pero  habiendo 
visto  que  al  Aproximarse  al  tercer  dia  de  navegación  á  dicho 
punto  de  reunión  se  liacian  preparativos  hostiles,  io  que  in* 
dicaba  bailarse  ya  en  poder  de  los  independientes,  se  dispn* 
*  so  hacer  vela  ácia  el  puertode  Hueseo.  En  el  dia  19  cuando 
cntid  el  convoi  en  aquella  rada;  i  botadas  las  lanchas  á  la 
mar  trageimi  toda  el  agua  que  podia  neoeAams  paia  la  tfa« 
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vcsia;  i  como  se  nrresitaica  así  mismo  comestibles,  deseiu- 
barcd  el  coronel  JVLirotü  con  500  iiombres  á  sacar  del  interior 
del  país  na  rebaño  de  ovejas ,  con  lo  que  se  surtieron  laa  na- 
fU  para  poder  Usfgu  á  lima  6  á  caikiaiera  de  ka  poeitot 
inteniiediot.  Eite  gran  oooyoí,  eftmpaestó  de  mos  1000  emi- 
|ndof « entre  ellas  700  militares  ,'fae  Uegtado  snoedYamen- 
te  á  los  diadoa  pnertos  del  Perd,  1  i  mitad  <W  mazso  ae  ha- 
Ilaba  todo  leonido  en  d  Callao. 

San  Martin  habia  entrado  con  su  eji-rcito  en  la  capital  d»t 
Chile  entre  los  m  lyores  aplausos  i  aclaiiiai  ir>nes  en  el  mismo 
dia  13  de  febrero  en  que  la  habian  evacuado  los  realistas. 
Convocado  el  pueblo  para  la  elección  del  nuevo  gobierno  sa- 
lid n(Mnbrado  supremo  director  dicbo  general  San  Martin, 
i  por  renuncia  de  este  recajó  aqnel  alto  destino  en  el  bri- 
gadiec  don  Bernardo  O'fiigg^f  quien  deberla  ettar  aubotdi- 
nado  en  la  parte  militar  al  caudillo  porieífo,  aegm  preseri** 
bían  las  Instrnociones  de  la  repdbHea  de  Bnenes  Ahes.  ÍAtgi 
.1  su  colmo  la  alegría  de  los  descontentos  cbilenoscnandoTle- 
ron  rc¿tal)lecida  su  a[)ctecida  libertad :  en  igual  proporción  se 
manifestó  el  dolor  de  los  realistas  que  no  íiabian  podido  emi- 
grar, luego  que  empezaron  á  esperimentar  los  estragos  pro^- 
dneidos  por  la  codicia  i  crueldad  de  tus  contrarios. 

La  conducta  de  San  Martin  fue  en  esta  época  muí  diferen- 
te de  la  que  deberla  haber  adoptado  qolen  aspiraba  á  ocupar 
un  lugar  enél  catálogo  de  los  hombres  célebres.  No  hubo  gé- 
nero de  confiscaciones  9  destierros  i  snpJicios  á  que  no  so  en- 
tregase aquel  general  para  celébfársn  triunfo.  Bstas  son  otraa 
tantas  manchas  que  a])arecen  en  su  carácter  en  mecKo  de  SU 
brillante  carrera.  No  fue  Marco  el  que  menos  sufrid  los  efcc-. 
toa  de  su  dureza  i  rigor :  después  de  haberlo  tenido  preso  como 
al  hombre  mas  despreciable  con  una  barra  de  grillos,  lo  cn- 
▼id  confinado  á  la  punta  de  San  Luis,  situada  á  la  otra  par- 
te de  la  cordillera,  i  permitid  que  al  salir  por  las  calles  de 
la  capital  se  cometiesen  los  mas  irritantes  insdhoi  eontraa  que! 
deágraciado  general  j  ¡conducta  Ignoblei  altamente  «prwwiWe 
entre  pueblos  que  se  ^ctan  de  refinada  ilostcadoiil 
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Para  completar  San  Martin  la  carrera  de  AU  tiinnfos  le 
laltaba  todairia  mbyiigar  la  provincia  de  Concepción ,  defen- 
dida por  doi  nUeatm  gefet  lot  ooronelef  Ordbliéc  i  Sanchos, 
átnado  aqnel  m  k  capital^  i  ctte  en  GhiIIán.  Annqoe  ertoa 
éot  Üaatraa  gnenma  se  hallaban  mni  eeeaaoa  do  fberaa,  no 
ae  acobardaron  por  el  imponente  aparato  de  todo  eF  po&ét 
combinado  de  las  provincias  del  rio  de  la  Plata  i  de  Chile, 
ni  f>ensaron  en  abandonar  la  provincia  sin  dar  antes  las  mas 
terribles  pruebas  de  su  bizarría  i  arrojo  poniendo  en  acción 
todos  los  recoFMa  i  arbitrioa  que  sujiecen  la  fidelidad,  el  ea- 
tnnasmo  i  el  honor  de  laa  armai. 

Bo^peio  conociendo  h  dificultad  do  haoet  fiemo  á  ki 
ofáraitoa  contrarios  pernumedendo  aapaiadoi ,  salid  flandmí 
para  Concepción  coa  una  parte  delpaiianije  que  quiso  seguir- 
le ,  apenas  se  divolgd  la  noticia  de  que  el  £ioetor  OTijggins 
cí»  aproximaba  a'  aquel  punto  ton  una  división  de  4^  hom- 
bres. Ürdoñez  estaba  trabajanio  de  ante  mano  en  fortificar 
del  mejor  modo  el  puerto  de  Talcahuano .  distante  dos  leguas 
i  media  de  C«ODcepcion ,  con  ánimo  de  retirarse  á  aquel  pun- 
ta en  caio  apniado,  i  de  defenderlo  hasta  el  dltimo  tranca. 
lÁñfpí  0011  efecto  ú  caso  preciso  de  evacñar  la  dndad  do 
CoQo^don,  en  k  que  entrd  el  oi|;ullaao  O'Higglns,  annn- 
dando  oamo  segura  i  pronta  k  total  espnlsion  de  loe  realirtat  ^  ' 
desn  dhimo  asilo,  que  lo  era  el  citado  puerto  de  Talcahuano. 

Cuando  se  retiro  á  este  el  impávido  Ordoííez  contaba  ape- 
nas con  1 000  soldados  i  con  algunos  paisanos  realistas ;  pero 
confial)a  en  que  concurririan  otros muchos  á  buscar  aquel  abri- 
go contra  el  fiuor  de  ios  inaurjentes.  Desde  las  primeras  ten- 
tativas sobre  aquel  baluarte  de  la  ¡«saltad  i  bixairiá  COBOcii^ 
0*Higgins  k  dificultad  de  cantar  k  victoria  sin  lamentar  sn 
ejádto  con  majoies  fueraas  qoe  pidid  á  San  filaitin,  i  con 
otras  que  tratd  de  kvantar  en  k  misma  provincia. 

El  hKMgMB  Qrdodes  que  trataba  de  acobardar  al  enemigo 
000  un  terrible  golpe  de  mano,  hizo  una  vigorosa  salida  con 
toda  su  guarnición  llamando  la  atención  de  los  sitia.loretí  por 
k  entrada  del  Norto  de  k  ciudad  en  tanto  que  cargaba  con 
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la  mayor  parte  de  su  fuerza  por  la  del  Oeste.  Trábate  un 
lefiido  i  sangriento  combate;  ambos  ejércitos  sostienen  con 
empatio  fug  pxeiBDáoD»i  las  cargaa  de  los  xealiitas  causan 
Jm  m^rom  qoébmtoi  en  las  filas  cootmias ,  mu  no  Uagn 
á  ámmmiUdMi  d  máit^  de  QnlotfMi  tmgkBd&oB  »  pro- 
poscioii  da  k  Um  diriglkk  teiiiteniit  dd  caudillo  iaforíinte, 
i  liaMi  aldo  todarfk  ma^  ai  oim  diflte  á  lia  dadoiea  del 
comandante  Morgado  Imite»  ooncnnido  opoftinuuaieiito  á 
segundar  sus  impulsos. 

Deseando  Jüs  rt:ali8tas  con5:crvar  sus  cortas  íuerzaí  para 
otra  ocasión  en  que  con  menos  riesgos  pudieran  ejercitar  Su 
valof  se  retijnii.iia  plaaa  co&djoayor  diden,  sin  que  el  ene- 
■%oqiie  fue  en  su  acimiento,  pudiese  conseguir  lasventa^ 
jaa  ^ne  ae  había  prometido  ca  d  tránnto  de  doa  l^^naa  i 
mediaf  que  habia  deade  d  campo  de  baldía,  piieaqiieaíble& 
lea  ornad  k  pápdida  de  15S  hombfeaf  Hoe  mndio  uuíjüt  k. 
de  loa  loMdei. 

Aunque  esta  atrevida  empresa,  no  tuvo  los  brillantes  re- 
sultados que  esperaba  el  gefe  de  ella ,  produjo  sin  embargo 
un  cambio  sumamente  favorable  en  la  opinión :  los  dltimos 
acontecimientos  de  Chile  habían  menoscabado  de  ul  modo 
d  carácter  de  loa  lealistas  que  los  insoijentea  ae  leconooiaa 
ami  asperioref  en  airoio  é  iatetigeock:  adán  poea  qne  k 
fdealk,  qne  harta  eatooeea  Uria  lidb  an  camclflcMca,  ha- 
lda daMoaieeido  totalmente  de  nond  partido  1  i  eme  h«hi— 
de  leaeuüne  de  td  delecto  todoa  ka  cpe  empodaaen  ka  ar« 
mas  para  contrariar  la  boyante  causa  de  k  independenda. 
Tan  pasmados  quedaron  Jos  rebeldes  de  ver  la  serenidad  i  bi- 
zarría de  Ordonez  como  los  mismos  realistas:  ni  aquellos  la 
esperaban ,  ni  estos  habían  tenido  motivo  todavía  de  calificar- 
k,  siendo  el  referido  gefe  recien  venido  de  Espaila  para  dei- 
empedai  d  en^ko  de  intendente  de  Concepción,  del  que  ha- 
lda tonudo  poaeáMi  pooo  tiempo  aateedekpéBdidaddieino* 

fleio  i  aidneenado  en  aqod  ertreaMi,  eeoaaamente  podk 
haber  tenUo  Ingar  para  adquirir oonedndayMos  generales,  mas 
no  ciwfflMttndadeaipgofwpdoa,  cad  conreniar  4r  un  gefc  que 
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iba  á  quedar  de  comandante  priacipal  de  todo  él,  oomo  ofi- 
cial de  mayor  gradiucion. 

Nadie  esperaba  por  lo  tanto  una  dAciaon  i  oonstaBcia  tm 
heroica  5  todos  creían  qae  lejos  de  pemar  en  hioer  la  loem 
defeoM  M  letifaiía  á  Lima  6  GhÜot;  i  lie  «qní  tuMi  dobfe 
iMoa  por  qne  la  ftma  tftfaahitf  con  nm  mtmrfumo  poc 
todu  pirlCB  íoé  flaMm  htdios  da  eit»  danodido  guer¿ 

Seguía  pues  defendiendo  impávidamente  la  citada  plaza 
resistiendo  con  vigor  los  ataques  de  OHiggins  i  causándole 
considerables  (finos  con  sus  frecuentes  salidas,  i  con  las  guer- 
rillas que  despacliaba  en  busca  de  víveres.  Estaba  porlotanto 
muí  distante  de  escuchar  los  ventajosos  partidos  qne  leofredaa 
los  diakIenteB ,  i  asi  se  lo  portictpabft  al  rim  de  Lima  pldiáa* 
dolé  síganos  relbersos,  con  lof  que  prometía  acabar  O0(nO*Qi^ 
gina^  i  restablecer  la  «atoridid  ád  Reí  en  aqueUcBdeminiae» 
Aunque  el  sedor  Peínela  deseaba  «idieatemeate  que  tremo» 
lase  de  nuevo  sobre  los  muros  de  Santiago  el  pabellón  de  Gas- 
tilla,  i  aunque  en  vid  en  vuiiiá  ocasiones  algunos  ausilios  en 
dinero,  munieiones,  víveres,  hombres  i  buques,  pas(5sin  em- 
bargo algún  tiempo  hasta  que  pudo  organizar  una  respeta- 
ble espedicicai  qne  diese  solides  i  coosistenda  álos  planes  de 
lecouquista. 

El  mando  de  éttt  fbe  eonfecido  al  brigadier  de  aitUletín 
doa  Mariano  Oiorio,  que  con  tanta  facilidad  i  betse  bafaín 
restamado  la  aotoridad  del  Rei  en  todo  el  srino  de  Cbile  en 

afio  14.  Situado  su  cuartel  genera!  en  Bellavista,  puebltí- 
cito  inmediato  al  Cali:\o,  se  ocupd  con  infatigable  celo  en  su 
importante  comisión ,  i  ya  á  principios  de  diciembre  se  ha- 
llaba en  estado  de  salir  para  su  destino.  Se  Iii>:o  ála  vela  con 
«ftcto  á  beneücio  de  los  iimiensos  sacriücios  del  Viiei^  i  de 
aquella  herdica  ciudad ,  que  seguodd  generosamente  tan  no- 
bles inq»nIsos.  La  espedictoa  se  componía  de  3407  Immltfei 
de  tfopn  brillante,  le  <ine  epojada  por  los  xóoordientflBqno 
babia  llegado  i  tmk  Ocdote  en  (ndfiahaano,  dabn  espe* 
xansas  de  nn  trionfo  completo. 
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Hacia  ya  nueve  meses  que  O  Higgins  tenia  átíado  este 
inerto  «n  haber  ganado  terreno  ni  obtenido  mat  leaultado 
-qoe  qnebiantos^páfdidai,  deMÜeato  i  detoonfianasa.  8e  htt^ 
Baba  á  «ta  aam  al  iBrrioio  de  fiaa  Martiii  «ala  daia  de  ge- 
ib  da  la  oaballerái  uno  de  loe  geneialee  Booapaftktai  llamad» 
Ifr*  Brayer ,  que  faabia  adquiiide  la  anyer  opinión  nrfMtwMlo 
en  la  penfnsola  contra  los  españoles;  i  como  desease  ad- 
quirir mayor  celebridad  en  el  Nuevo  Mundo  con  atrevi- 
das empresas,  pidid  á  San  Martin  la  facultad  de  ejecutar  un. 
plan  de  ataque  contra  Talcahuaao  ofreciendo  mi  inmedia- 
ta i  segura  rendición ,  como  necesario  resoltado. 

Aburrido  ya  el  candiUo  perteáo  de  yer  la  ningona  apa- 
ikncia  de  boen  éxito  de  k  parte  de  ant  tropas  contra  las  M 
Itlaarro  Oidodes,  i  «¡hadóle  de  la  mayor  urgencia  la  poaeaioK 
de  k  citada  plaza ,  adniiti<^  k  liaonjera  propuesta  del  aventa- 
rero  francés  antorizándole  ampliamente  para  que  diese  ejecu  <• 
cion  á  su  atrevido  proyecto.  Una  hora  antes  de  amanecer  el 
dia  6  de  diciembre  (lio  priacipio  el  ata  (Uf  general  llamando 
la  atención  de  los  sitiados  con  un  desembarco  de  tropas  por 
el  estremo  occidental  del  recinto  ¿  acudid  Ordofiez  á  cubrir 
aqod  panto;  pero  hadándoae  general  el  ataque  dehid  dirigir 
ra  atención  á  toda  k  línea  raoorriéndok  con  tanta  Teioeidad 
^e  era  el  alma  de  tedaa  ke  nperactoef. 

8a  entereaa  de  ániuM  i  k  oportanidMl  de  ana  proWdea- 
cias  infundían  el  mayor  aliento  en  les  pechos  de  sus  fíeles 
soldados;  su  previsión  alcanzaba  á  toilas  partes;  mas  pene- 
trado nuii  pronto  de  las  verdaderas  intenciones  del  enemigo, 
que  eran  las  de  dirigir  el  grueso  de  sus  columnas  contra  al- 
gún punto  determinado,  ae  estaba  disponiendo  á  desplegar  to- 
doa  ioi  teeoiaoa  cuando  rapo  que  trepando  aquellos  por  una 
peqnelh  coUaa,  que  kyaotfarinit  de  k  Iknan  dd  prindpio 
al  cordón  dd  recinto  4  amanaaaba  arroflar  soo  bondirea  que 
se  baBaban  aitnadoa  en  aquel  puntow 

6e  habían  arrojado  con  efbeto  repentinamente  sobre  estoa, 
i  al  favor  de  la  oscura  noche  i  de  la  espesura  de  la  niebla 
habiau  logrado  acuciiülar  algunos  de  ellos,  i  seguía  aquella 
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eonfimpélei  en  el  oMfor  gaciniiáfkt»  deicargiiA  ín« 

distintamente  mortíferos  golpes ,  hasta  que  serenados  los  rea- 
listas del  primer  efecto ,  que  les  produjo  aquella  rápida  sor- 
pre«a  ,  se  retiraron  algunos  sobre  una  zanjii  rasa  quedeftiidia 
tu  posición ,  i  otros  se  arrojaron  por  la  barranca  á  lu  playa 
salvándose  de  este  modo  Ja  mayor  parte ,  si  bien  pcrecieroa 
•listantes  en  los  primeros  moaeatai  ddl  ineviuUe  dafdfdflM» 

iiftbtodo  qiMdádii  Bayw  eo  campo  aUfirtoccHi  Im  litift* 
éoi  fin  mai  obitáeolM  que  h  citada  mja  que  lepaiaba  am* 
Imi  cjéKltOf ,  dM  piincipia  k  aockiD  flMi  laogriaM 
da  que  pueda  imaginafié.  Aaoqae  Ordotfndefbadiapefwmal* 
mente  aquella  posición,  i  aunque  las  bater/as  causaban  bas- 
tante estrago  en  los  batallones  enemigos,  empeñados  en  su- 
perarla, la  falta  de  claridad  hacia  que  los  tiros  no  tuviesen 
una  dirección  fija  para  baber  decidido  prontamente  la  iiaU- 
lia;  pero  habiendo  amanecido  en  lo  masfiieftade  ella,  se  re* 
dobid  la  actiridad  idecictMi  dalotdaÜBDeoica,  hana^viea* 
da  la  iafiuitaiía  doennlga  el  giao  dertroao  qaerafidansw  filaa 
án  kgnur  m  intento,  qoñ  eca  elde  Ibraar  aqoel  pequetfo  íb« 
eo,  con  coya  idea  ae  mantenía  au  caballerli  formadai  la 
puerta  del  rastrillo ,  para  penetrar  con  fiereza  tan  pronto  cq- 
mo  le  fuera  allanado  aquel  único  obsta'culo,  tocáronla  reti- 
rada después  de  dejar  500  hombres  de  sus  mejores  tropas 
tendidos  ea  el  campo ,  i  un  ndmero  mayor  de  beiidos ,  entre 
los  cuales  fne  contado  el  sniuno  Brayer. 

Eeta  fae  h  termfamciwi  de  aquella  teawtariaiimpimaqao 
flentf  de  toaBatkn  al  orgaUoeo  gaieral  fimoes,  qoe  m  ha- 
Ua  onqpedado  en  dar  leoeioiiee  á  loe  intnijantea  aaMiicanea 
del  modo  de  asaltar  placas,  de  caya  táetlea  daba  á  entender 
con  SD  natural  petulancia  no  tenían  aquellos  el  menor  cono* 
cimiento.  Este  golpe  funesto  introdujo  el  mayor  desaliento 
en  las  filas  de  los  titulados  patriotas ,  i  los  cubridde  mengua  é 
ignominia,  así  como  al  decantado  guerrero ,  queconfiado  en  sus 
estraordinaríos  talentos ,  i  contando  con  la  somisa  obediencia 
de  6000  hombeea  ^H^'p^^fi*^  á  an  modo  ,  miraba  coa 
ejoe  do  oonfarfon  á  m  pndado  de  taUeatei,  qp»  campeado 
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de  todo,  menos  de  bizarría  i  empefio,  no  debia  legun  su  al- 
tanero juicio  hacer  mas  resisteoda  que  la  pr^cúa  para  iloi- 
trar  majrounente  sa  triunfo. 

Aimque  la  perdida  delof  lealistaf  noeicedidde  140  hom- 
Ines,  fae  úa  embargo  suminMote  sensible  para  todot  Um  qno 
■piedan  el  honor  laUitar,  I  que  habiiandewado  qne  tan  bi« 
aarro  oomportamieiito  hubiera  ddo  premiado  con  loa  halagos 
dala  ÜDrtnna,  ido  ningún  modooon  loe  eetiedioiabiafQsdek 
muerte.  El  nombre  de  aquellos  esforsadot  militares  terásiem^ 
pre  recordado  con  entusiasmo,  i  tan  glorioso  empeño  trasmi- 
tido i  la  mas  remota  posteridad.  £1  herdicp  veciadarío  de  Tal- 
cahuano  [tomó  asimismo  una  parte  activa  en  esta  memora- 
ble jomada  j  basta  las  mugares  se  cubrieron  de  gloria,  sin  que 
Jet  hácieia  mella  el  vivo  fiiego  de  los  contrarioa :  se  las.  vid 
mientras  que  duid  la  acdon  oonducii^  munidoncsitoda  eipe- 
cie  de  awUioe  á  loe  cemharienti»»  entwiyiÉáodiiloe  .oob  tan 
aoUe  ^gemplo  da  ánnena  4e  iaitoo  1  i  de  edherioB  á  h  «taut 
delReL 

'  Con  esta  imiportante  Tkítoria  adquiiM  ihéoAus  vtal  grado 
de  celebridad ,  que  sü  nómbreselo  aterraba  álos  jactanciosos 
hisnrjentes ;  i  la  desconfianza  de  poder  resistir  á  los  esfuerzos 
de  su  brajzo ,  hacia  que  mirasen  con  repugnancia  i  aun  con  hor- 
ror la  guerra  en  que  se  veían  envueltos  por  las  maquinaciones  del 
gobierno  de  fiuenos  Aires,  i  por  la  aaibidon  del  caudillo  San 
Martin«  i  de  otioaai^^  ^  Chile,  no  menos  inteiesados  en 
perpetuarse  á  la  cabeza  dd  gobierno,  dd  que  su  Ineapaddad 
^  Ja  frita  de  vhtudes  loe  tonhi  áépenídoe  Ikgo  d  'dondaib  dd 
Kfli¿  Ya  á.-cile  tienpoeMilMi  1<ftff^nfH1f1^  la'cipediden  dd  bri- 
gadier OttdOf  de  la  que  hahlasemoe  endetfo  pidiinio^  dqoe 
pniie«eoB  éHfc  perte  de  ia  histeria.  . 
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II— I  i,lCQB fallan 

con  él  gmerai  en  gefe.  OperooUmet  en  ¡a  provincia  d» 

•  Barinai.  Muerte  de  Serviez.  Disensiones  entre  Paez  i  Do^ 
nato  Pérez.  Destrucción  de  Bolívar  en  Clarines.  Derrotas 
de  MariAo  en  la  provincia  de  Cumaná.  Espedicion  de  Piar- 

'  Mhre  la  Guayana.  Cruel  asesinato  de  los  RR,  PP.  cqHf- 
'  :Mmo9,  Reiumn  de  km  eabeeiUat  rtMée§  m  JfcwwlwMr» 
.  Mmimimm  M  i^ártít^  df  M0a  mMn  mía  úfuiaá.  Mé- 
$tm9  dt  m  rttíf^  Hm  hahir  tkgaA  em  «Oot  á  Immi- 

•  «NÍ  Disgusto  general  por  kobfm  perdido  etta  fimtMi 
»   mmim'de  dtmear  ai  gmih  dB  la  imwreeeion,  f^heréra- 

miento  de  Aldama  para  mandar  aquel  ejercito.  Asalto  i 
-    toma  de  la  casa  fuerte  de  dicha  ciudad ,  á  la  que  se  habian 

retirado  los  rebeldes.  Fhga  anterior  de  Bolivar  i  otros 
'  mudiUos,  Retirada  de  Aldama  al  Chaparro,' Pltmm  di 
II  MWIfe  dude  San  Femando,  Salida  dt  iMíárrt  para  la 

^mjmiL  Mainda  da  Ifwitft  tn  ifíféo  jwnifti  dAQh^ 

•  MRMb  AamjLt  d$  ¡m  eutdkdm  dt  CsMlM».  ihmontítm 
pofmUmarldgmnm  dimida  4iJftrgaHte.  rmti^m 
d$  Im.mdktae  ethf  la  meta  daWríaiedm  pmOm, 
Desembarco  de  los  realistas  ea  la  ei$tda  ida.  CbmpoA» 
sangrienta.  Tonta  de  Porlamar.,  Pampaíar  i  fuertes  de 
Juan  Griego.  Preparativos  para  atacar  á  la  ciudad  de  la 
Asunción*  Retirada  repentina  de  estas  tropas  para  conte^ 
ner  los  progresos  que  hacian  los  rd>eldes  en  el  continentSm 
Batalla  de  San  Félix,  JjOatre  sitiado  en  Angostura.  8a$ 
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partidas  de  Marino  en  la  provincia  de  Cumand.  Asesina- 
to de  Piar  por  Bolívar.  Preparativos  de  éste  para  abnir 
otra  camparía  con  13$  hombres  ^  intre  elios  olgMnos  batm- 
Ikmm  dé  inglms.  Salida  de  LatorremutrmíSarata  i  de  üfo- 

JBbfMf*  Jlitírwb.éiiAMi  é  Itt  éirm  para  M  ArmoB, 
MMgtm  de  mmkos  gefie  rmdUUf  td  mtKtel  fuaimd  de  Gi- 
Isftom.  Eeiade  de  loe  mgoeke  mi.ét'  mAm  de  8mia  JK 

Cesación  del  virei  Moníahn,  Nombramiento  de  Sdmané 
para  este  destino.  Bosquejo  sobre  la  administración  de 
Montes  en  Quito.  Salida  de  dicho  Montes.  Llegada  de  sie 
ytuceier  Ramirez.  Reflexiones  sobre  los  males  que  ha  moh 
muh  em  Amánea  ia  exaUacie»  de  los  realistas.  ScnlíM» 
J»  §mmdper  Im  pne/htneta  fm  ee  diá  4  ^rferat  «Añ» 
iiiniítf  m  ti  üíiiinifti  di  ffcwffl  W 

17 

J^I  CQIiiMilillOlliCf  <JIIO  IIIIIMI€M|MMMiD  MflW'nBIMIr 

40  deide  Pore  en  los  dltíniof  mases  del  año  anterior,  piso  el 
territorio  de  Venezuela  en  enero  del  presente,  después  de 
haber  atravesado  con  indecibles  trabajos  los  inmensos  desier- 
los  de  San  Martín  i  de  Casanare.  Habiendo  continuado  em 
marcha  por  hi  orilla  Uquierda  del  Apure  liegd  el  27  al  pue- 
ido  de  &n  Vioaiit»t  i  panndo  al  día  sigiMente  el  «ted»  rio 
parakteiiMmpor^d«wl»<mlot  UawM^idlff^^  i  h 
fÜIftdefiiDi  FMCMBd»,  afOMf  tubo  oroaido  laptiftejniBn- 

balk  A  dicte  «íDm,  ae  lydld  M  39  94dOK 
al  atado  dfll  tifarwdo  Fímk  Todaii  á  galope  fW 

tropas  por  aqoella  jalNmi.  Aaa/Jpe  aa  fuerza  principal  am» 

«istia  en  el  bisoáo  batallón  de  Gtdiirí ,  pues  que  del  de  Victotrii 

tan  solo  tenia  un  corto  destacamento ,  i  toda  su  cabailerfa  se 

componía  de  unos  pocos  hdsares ,  ninguno  de  aquellos  va-r 

Jíemes  le  iiitánidd  al  Ycur  el  rápido  doyjicyie  del  osado  ene* 

Má(f^  9  da  coi^  ifvosiinMioB  i  adneio  so  10  liibiii  tBuídff  ]b 

«MBoraotida. 

fila  enhetif^  dt  m  aqn^.  k  «rioMn      o  ffw  él  lo* 

Mdo  hilKllaa  ds  Gaddcí  jpresenciaba  lof^  boixofca  de  Jfarl^ 
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acredité  una  firmeza  i  decisioii  superior  á  los  mas  halagfienos 
cálculos  de  la  confianza :  formando  con  asombrosa  celeridad 
BU  ciudio  impenetrable,  sufrid  14  cargas  consecutÍTaA  cía 
que  cediese  «íi  lo  mas  múiuno  fu  indomabld  tiIoT)  á  peaac 
4e  lof  darof  qm  abrian  en  aqnatk  edamna  ütmák  ke 
knaú  de  loa  ÜMocei  Imuijeateft  no  nmoe  tk^m  «a  el 
MT  de  lielilfai,  I  detpfedande  k  imerte  que-  Imák  Um 
oiiyeiei  eKiigea  en  ini  nna* 

•Al  ver  Paez  la  obstinación  de  los  realistas  i  la  poca  e^ 
peranza  de  triunfar  de  un  enemigo  resuelto  á  sepultarse  en 
sus  ruinas  antes  que  rendir  las  armas,  pegd  fuego  á  la  paja  ó 
yerba  de  aquellas  llanuras ,  cuyo  incendio  propagado  con  una 
iapfides  eléctrica  á  catua  de  lialksae  dielia  pife  áwi  seca  i  de 
teair  <doi  vm»  de  altiift  en  eqBeBfe  eitaeioiit  mnMá  ini» 
tinníneamente  á  les  Hoipm  del  Ret»  i  emenenbt  m  mefile- 
tteoibcacion»  cnendo  el  genenlLetone  tonid el dnko eipe* 
dkate^qM^ae  le  oftveía,  que  fae  d  de  entrar  oon  tédot  loi 
soldados  en  un  gran  pantano  que  halld  casualmente  á  sus  in- 
mediaciones. Los  torbellinos  de  bumo  que  cubrieron  bien 
pronto  aquella  posición  favorecieron  su  movimiento;  i  por 
etta  fdia  ocurrencia  conservaron  la  TÍda  aquellos  esfortados 
goefieros  con  el  fango  hasta  k  cintura. 

Desimes  de  este  insigne  batalb ,  Uamade  de  las  JtfÍM^^ 
se  leürttfofl  loe  enemigpB,  i  se  puso  nnevimeate  en  ■ew'hs 
lieierié  per  'le  'perte  montuosa  dél  fio.  Bl  genenl  en  gefei 
q«ié'4ie  eaminencio  esiinismo  pe»  lasprorhidas  de  Tenesne- 
la ,  i  que  estaba  mui  ageno  de  creer  el  horrible  estado  de 
conviiiaion  en  que  aíjuellas  se  hallaban,  pues  que  los  avisos 
del  capitán  general  de  Caracas  habían  pintado  los  heclíoi 
demasiado  halagüeñamente,  i  mui  distantes  por  supuesto  de 
la  realidad ,  llegd  á  xennirse  con  Latorre  i  los  dos  días  de  la 
citede  téSáogti  caya  noticia  le  piodaj9  tanta  sorpresa  come 
lndl|gneiáoa  pof  el  descuido  con  <pe  considerebe:  hebie  sido 
miiiKla  esta  noera  lébdion* 

'  "  U>  4niargo  de  tales  aconteefanlcBtbe  se  tempid  en  parte 
al  saber  las  ventajas  que  hablan  tenido  lai  tfai>as  de*  Qdflh> 
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ii  ea  k  pmriDck  át  BnhiM  á  ioit  éá  dkr  i^totar,  i 

-m  ID  marcki  éMt  ék  paMp*^  fhugn—  éolá.  htvHi  de 

flm  Fernando  había  rechazado  bizarramente  con  200  caba- 
llos i  600  infantes  que  tenia  á  sus  ordenes  Jas  repetidas  car- 
gas que  Je  dieron  tres  escuadrones  enemigos )  caofándolei  la 
perdida  de  maa  de  aoo  hombres. 

'  9ne  aaimisno -otro  lenitivo  fkn  la  ansiedad  del  'címhIo 
gOMMl  MoitU»  >Ui  a»deia  de  éikei  'iido  mmmtáo  ÚM^ 

WUám  MfMUIIfVv  BOtVlflB-  600^  JUIII||MI  !•  JlfpiintO  |  1  M  He 

•Star  wrfloe  en  jeiyigntM  itiieoidiee  loa  itottMariof  de 

Ifmtt  MI  loa  del  midrto  DoobId  Péree ,  cnyo  dltimo  caudi- 
llo ballia  asesinado  en  Guasdalite  á  uno  de  los  capitanes  de 
fo  competidor  Herrera,  i  se  habia  arrogado  el  títuJo  de  ge- 
neral en  gefede  los  llanos^  de  Oasanare,  engreido  con  la  o{Mr 
nion  que  le  habían  dado  vaiios  enugtadoi  de  SantaüFé  qpm 
Ubte  logfiado  YeonlHe  ctD  di    •    '        .  »  ' 

CiiarMiMto  jttttoi  Müboa  'pimmílm^  eapitto]e»^<lle¿aiqn 
AUMMi  dt  dlM  dlii.dB!iiila  mMuí  iámaméM'pmtm  -i  h, 

aientork  iclacloa  de  loa 'openu4o«iéa  «d«  eaiae*  gefta  t»  *  itnio 

que  damos  cuenta  de  Ja¿  que  emprendieron  a!  mismo  tiempo 
iodependientemente  de  su  influjo  los  que  mandaban  á  ac|ue- 
Ua  sazón  en  las  provincias  de  \  enezuela. 

A  consecuencia  de  la  batalla  perdida  en  el  afio  anterior 
'por  Morales  en  el  Jnnt^al  habíaik  quedado  duetíoa  los  rebeldia 
de  kpfovincla  i  cantal  de  JBaieileMU  BoUm,  ^e  deapiMa 
de  la  denota  de  Joe^^giiaealw  kdil»ido  Tagando  per  aqvelloe 
mam,  wt  preaenld  ea  dfelMi  dudad  de  Bareekma,  I  letmldo 
con  Marifio,  Atísiiietfdi,  Bfonagas,  Piar,  AfacOregif  "1  Otroa 
varios  caudillos ,  se  dedicd  á  trazar  nuevos  planes  para  diqr 
fomento  á  su  sacrilega  causa.  El  mas  atrevido  de  todos  fue 
el  de  sorprender  á  Caracas ,  distante  60  leguas  de  malos  ca- 
minos ,  sublevando  los  numerosos  negroa  eaclavoa  que  habia 
a«  iM^ieblQi  del  ttúnáuu  ñimi  enogidM  paia  tata  opa-^ 
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fadon  700  hombres,  que  el  ntmyiiirio  AnnMdi  húd». 
taádoéBk  iab  de  l^tMbfjwiti^i  too  inHiii  —  yuü 

i>MawÍiala^cit»to.tMriilloi  ialgt.|>d«atotdhitde^^ 

libreaentB  il  Uinré^  i  fe.diqginoa  «obfe  el  maááo 
de  Clarines.  .  • 

Aquí  los  esperaba  el  bizarrísimo  coronel  don  Francisco 
Jiménez  con  el  batallón  de  indios  del  mismo  partido,  de  Cía- 
•daet,  i  «|K¿.  h«UaiQn  JoA  rcMáet  sa  s<|>iiltitra ,  cayendo  ín- 
eauttiMto  enf  tmt  üpbo^cads  .qa»  4kkok»^.miáitbk  km 
Uria  tited»,  á  «qn^amda,  aá  á  fe.imMilile  de 
íb  ImM  i'il  d«Mdada  aifimo  da  mi  ttopai  itiíinnihiaiiai 
iodM»  dwaptaJMimi  iiiiiiaMii  i4..<^  5«ííMíí$  queii*- 
fon  Km  doicdi  que  |NHBflfMk  ftafanise  de  aqiiel  .hoioríbíe  cam- 
po de  muerte ,  entrando  iof .  dof  f>rim<íi08  en  fiarcelooAinoo- 
Udos  en  una  muía.'  r  J 

Fue  el  segundo  plan  la  salida  del  titulado  general  Santía- 
^  MilKb  contra  la  piaaa  da  Cumaná,  el  cual  confiado  en 
ií  uyariflridid  naiaádca  de  su  napa  turo  la  insolencia  de 
f0áamh\imdkBimkm  .4%  da  cmi»  al  ktí§istim  ám  Jam 
•Xaotiic»  JPkido  qve  aMdaba  la  cteda  plajnu  La  uníala 
don  gas  dIdPtodamal  rolwno  día  faa  caal  daHa  espera» 
de  un  pundonoioaoMffilar:  (rma  CMeríii  d^o,  dijo  atpial  da- 
cidido  realista ,  de  ser  inmolado  á  la  venganza  püblica  si  ca- 
pitulase con  el  crimen ,  i  si  diese  oidos  á  una  proposición  qut 
lleva  todos  los  signos  de  la  vileza  i  cobardía :  obre  V.  s^n 
le  dicten  sus  dañados  impulsos,  i  en  su  miioio  '^'«^ua^^ 
kallará  una  dura  laoota  de  nu  denraifDa.» 

Dando  Paido  par  «igiieo  el  ataque,  abandond  i  lyamif 
al  pMta  de  la  amt.Máfáaáu\i\il»iiUí¡M  j/km  m  ifi 
^liaivMoii.  Ala  ANdiPuiifllfnieBta  .la  :pn>md  ^  eoenl§e 
edn  el  grueso  de  ene  fiwNM  que  9ú  ht^ním  de  eSboaabea^ 
llamando  la  atención  por  toda  la  drcunfereoda  i  obteniendo 
como  el  primero  de  sus  efímeros  triunfos  la  toma  de  dos  pe- 
4fQrQi  qae  haAm  en  la  llamada  CSiMiuerte»  ci^a  c<Mta  |;yar- 
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'lición  se  salvd  á  nado :  formada  toda  su  linea  se  movid  en 
ifireccion  de  la  ciudad,  rompiéndó  él-fii^go  las  guenillas  i^'* 
aa  oomecoencia  todas  las  baterías.        >    - '  ^  u  rr;  i       n.  t 
A  peiar  de  loe  quebfn&un  qutf  joáiáa'iQe  tdbtídei  i¿o^d9*  • 
útú&nm  éú  atagoe,  i  Uegnoft*  á' a|^DilHÉiw  del  hénto  46' 
Chidott  I  de  iae  eene  i  ediíkioe  famndlatne  i  h»  táaátém 
imikmí  contit  mm  ee  Inema  i  láf  <nitio  de'-k'f¿ide 
m«laiae  ciego  Ibfor  i  oMnaeloiit  trae  vMee  «tal^rdn  ¿  la 
bayoneta  Jos  parapetos  del  hospital,  i  siempre  fueron  rccha-^ 
«idos.  El  fuego  seguía  sin  intermisión  causando  estragos  por 
ambas  partes  ;  i  aunque  lo  mas  emped<ido  de  la  refriega  ha- 
liia  cesado  á  las  siete  de  Ja  noche ,  continuaron  sin  eftlNtfgd 
baila  k  matfana  siguiente  loe  eaHifo|.4e  Jos  enemigot  lObie* 
mlOi  pviitee  de  la  pJaza^  que  fberon  de&adidoB  betClea*-* 
mmmib  ^     tnpm  i  fMiMa»^ 
nA  la»  iMvdae  deipaahadae  Vnmábh  wm  flMa  inliidloá' 
per  hitar  peidMo  en  tao  IflUvemoeoi  eombaiee  í|ob(^  iqq. 
muertos  i  mas  de  350  heridos.        1  u...- 
£3  tercer  plan  al  que  se  did  pronta  ejecución  después  de 
las  citadas  derrotas  fue  la  salida  de  Piar  para  la  Gnayana  con 
nna  división  compuesta  de  los  negros  del  GiMtfieo,  i  de  los  dea» 
embarcados  por  Bolívar  eo  Ocmnare,  quelbéron  arrébatadcto  dll 
Bándo  de  JIfae  €lfefnr,  0070  ateolBitio  Inbo  de  lefti^lane 
0áhmiámpot  é$  w'vMaaa'Mhr  iea^celo»^!  M  ^AMm 
qm  téaüm  entie  laacaltedlhi  ▼enéiehadt/  GhttudeniHw 
M Oteado^  ipTadidáie  aiiodaid  de  I»  «Mmélí-del  GaróoTy 
porte  la  tkn  poblada  1  la  mas  rfe»de  la  prÓYÍncia :  se  compo- 
nían aquellas  misiones  de  varios  pueblos ,  habitados  solamen- 
te por  indios ,  que  habían  sido  humanizados  por  el  patenwl 
desvelo  de  los  RR.  PP.  capuchinas ^atalanefc     .  .  1  '  ^r'-, 
•Aquellos  estabiwinrieDtos  eiaii  nii  «hra^iieaMtfde'dé  la 
vida  patriarcal:  k  vos  iMUgOioa  de'tfla  aiatee  vamiiei  esait 
ki  dnicaa^  kjrea  qae         «ai.  m  ptellka  eodedad^^em 
en  eOa  déeoMoeidoa  loe  déliteas  ks  eeetmakrae'eiMBMbatt 
en  primitiva;.  pÉraaa';  i  a  k'  flhitniriett  bo  baUa  'beeho  ^oa 
ptogresos,  abródabe  ^gimernlmcaate  la  virtiid  i  un 
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§0^^  fm  4b  dmoion  Mi  ¥  mUef»  creneiai  h  mbi- 

tíop,  los  cok» ,  la  rÍFalilMl^rk  deaobedienda  eran  éntee  to- 
talmente ignorados ;  el  amor  del  prájimo ,  la  fidelidad  en  loi 
contratos,  la  seguridad  en  la  propiedad,  la  frugalidad,  la 
tffwrjT^T""  9  ia  auuvsion  i  la  |»u  baUaa  ^jado  aquí  au 
morada. 

¡i^.ñi»,  pmp,  tlihlaooo  d»  Ja  rmiidad  ib  Fiari  |Mf> 
nifdid»  da  qna  jimái«pQdvift  atteer  á  ra  partido  á  wtpeSkm 
Inbitaalaf  tniftiMriWi  que  fynfeMia^  m  aportdttoa  InflBÍo  loa 
vcpaiáblat  ieU|;iami«  coaaihiií  al  atm  projeeto  da  mriiiai'» 

los  á  su  aafia  i  fbror.  Habiendo  mandado  que  se  reaniesea 
todos  en  el  paeblo  principal,  que  era  la  residencia  del  Pre- 
fecto, les  intimo  la  sentencia  de  muerte,  que  había  de  eje- 
d^farye  ftl  dia  tiguiente.  ¡Horrible  noche  por  cierto  que  de- 
Inera  haber  estremecido  á  loi.iiMiilirei  mas  encalladdos  en 
d^gim/utl  Tada  aUa  fiiaoonpadapor  aquellas  almas  pdrila- 
tftáu  aa  h§  mm,  lantefinacaN  de  jdadad  I  n^ifm :  dar 
tanta  toda  aHa  resonaron  bs  apdoios  4  etfntioot  dirinos  pora 
adorar  los  4fipr6tos.4e  Ja  l^viteda;  hiita  ilifiiil^^  car- 
celeros, quf  lo  eran  los^toldados  maés  feroces  de  Piar,  lle- 
garon á  compungirse  al  ver  tanta  entereza )  tanta  conformi- 
dad  i  resigpacioii ,  i  tan  edificante  santidad. 

Pa^fad^  la  media  nocbAii:  I  cuando  ya.  todos  los  religiosos 
a>4hl^(jl>  f^afe<a49  Adtuamoaftr^  celebrdel  Prefecto  el  santa 
¡ll^tí^ifiii^  StiiOM^klbfepdMMbaiig^      da  U  Bn- 

^l¿Mi<i)»iyP'»*^»'mw  ÁMiiitai^a^DacÍaiiBl4  ^ 
terríUa  Weo>q»^obi^!ííái]6ir^liart^  kt'ailiiia  da  k  maltaa 

en  que  se  abríefoit  las'  puertas  del  templo :  eoadneidof  á  k 

pla^a  inmediata,  que  era  el  punto  destinado  para' el  sacrifir 

cio^  hincados  de  rodillas ,  i  dirigiendo  las  dltimas  miradas 

jjpia  Ja,. cusa  celestial  que  hablan  levantado  desde  sus  cimien< 

jpKiWtfintnri  afanes  fcjiaipreka j .^taaspasados  sos  corazones  al 

amideBW  el  abandono  en  qoo  quodahamens  l^fof  espiñtoa- 

kp-ftAw  kNnÜdaf  maki  a»  q«a  iban  á  lona  ranádoa  aqw 

IkB  lliobloi  :V)o  iattmkmudúú  objeto  da  ra  pawfflanrian 

i^uitWp^^i  iP«ieidoi  éBk  MI  toa  daktjd.m  trato  itaAmai 
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cometido  Á  la  religioo,  i  tanto  oltnge  á  la  nÜMna  hamani- 
dad,  fberon  toa  dhiaMS  palabraa  lai  de  lacoaieiKfcur  aqnellaf 
misíoiics  al  supveiiio  Hacedor  de  todas  las  coaai,  al  Dioade 
loa  ej^rcitoSf  ^qoien  todo  lo  preveo  i  todo  lo  dispone. 

Conclnfrlaa  tm  santas  deprecaeioM,  pnaentaron  humilde 
i  resignadamente  el  cuello  á  la  feroz  cuchilla;  pero  la  voz  del 
protervo  caudillo  no  fue  oida  por  los  soldados  de  Venezuela, 
á  quienes  repugnaba  un  atentado  tm  bárbaro  t'  inliumano: 
los  desalmados  negros  del  Guarico  fueron  los  fieles  ejecutó- 
les de  tan  atroz  mandato ;  1  las  almas  de  aquellos  bienaT8B- 
turados  religiosos  volaron  en  un  moatento  á  las  eternas  man- 
siones. 

Mientras  ipe  se  perpetralian  estos  horrendos  crímenes, 
activaba  el  general  Mmtó  H  ibrmadon  de  un  cnerpo  respeta- 
ble de  tropas  en  Orituco  ú  hs  ordenes  del  brigadier  Rtuí. 
Cuando  ya  se  consi  lero  en  estado  de  imponer  S  todas  l:i9  cua- 
drillas rebeldes  de  Cuuianá  i  Barcelona,  se  dio'  drden  para 
que  dicho  brigadier  pasara  á  ocupar  esta  ditiaui  ciodad  á 
marchas  forzadas  sin  pararse  en  ninguna  clase  de  pellgfO  ni 
tropieao.  Se  hallaban,  sq;nn  se  ha  indicad*,  en  didho  ponto 
de  Barcelona  casi  todos  loa  eabeaas  de  k  revoloeioA  do-Vene- 
aoefa,  Bdlivar,  Marilto,  Arismendl,  Monagas,  Cedeáo, 
nrdtcs  i  otros  varios;  del  (Ufa  resnltadode  la  espedielon  con- 
fiada al  brigadier  Real, dependía  la  salvación  de  aquellas  pro- 
vincias,  i  t  d  vez  el  total  esterminio  del  gonio  de  la  insurrec- 
cian.  Dicho  ejercito  se  componía  de  mas  de  49  hombres  de 
tropas  Cicónidas ;  los  brigadieres  Morales  i  Aldama  formaban 
parte  del  misino ,  obrando  el  primero  como  gefe  de  una  divi- 
sión de  infantería ,  i  el  segundo  de  la  caballeria* 

Este  ejáKtto  verifiod  coa  tanta  rapidea  sa  prlanr  movi- 
miento, qne  logcd  presentarse  delante  de  la  eiiweBada  eindad 
de  Barcelona  ántas  qne  ningoao  de  loa  eodíboa  It  Imbisni 
evacuado.  P!arece  que  la  conveniencia  pdUlca  i  él  mismo  ho- 
nor de  Iss  armas  exigían  qne  se  diese  nn  pronto  asalto  i  que 
se  sacrificase,  si  era  necesario,  una  parte  de  aquellos  valicn- 
te|  por  conseguir  un  triunfo  completo ,  que  lud)ria  ahorrado 

Tomo  íi.  43      •  ' 
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indudablemenie  la  efusioa  de  tanta  fa«^  que  ba  GOEhdo  i 
laudaJei  por  aquellog  ptkm» 

aflko  coo  todu  hf  tc>nbcBtdehridkiilei,i«I¡gloioiia 

de  vlitiid  ofiitiaiia,  i  gatiTCio  iDH  por  ImpM 

flezkm ,  te  haÜÓ  todo  aquel  itta  en  la  ana  penen  anafedad» 

olMervando  con  el  anteojo  en  la  mano  el  campo  realista ,  i 
daii'io  por  infalible  su  propia  destraction  i  la  de  todos  sus 
couipaueros  (ie  armas.  La  lurtuna,  que  t^iotas  veces  Id  habia 
Mcadu  de  los  majrores  peligros ,  le  proporcioné  los  medios  de 
aalvarse  de  éste,  que  era  el  mas  terrible  de  todos  El  ejército 
4el  &ei  «e  letiid  lepentiaa  é  inwpetadatDentc  al  Juncal ,  i  en 
■eguida  á  CJaiiaei «  en  deade  le  estacigBtf,  aofrieado  lat  ma* 
ym$  eicaaBCca,qne  fiieron  eanaa  de  00a  henoroia  deieraeii. 

Vaiiaa  han  iUo  las  eaiuaa  alegadas  para  jottifiear  ene 
BiOirimifnto  retrógrado,  que  privando  al  gefe  reaUsta  de  la 
gloria  mayor  que  se  pudiera  haber  conseguido  en  Venezuela, 
fue  tan  fatal  sucesivamente  á  la  causa  pública.  Una  de  las 
mas  fundadas  fue  al  parecer  la  falta  de  artillería  i  la  escases 
de  provisiones^  si  bien  podía  babeiae  dado  el  aaalto  rápida* 
nenie,  i  haber  decidido  de  un  golpe  aquella  camparte.  Otroi 
k  atribuyeron  á  alguna  discordia  entre  Íot  tnt^dtadoi  go- 
las ,  tan  eonwn,  por  desgracia,  ea  lot  anales  de  la  revoló^ 
don  de  Amtfriea.  Todos  trea  eran  ambiciosoa  de  gloria ,  i  d 
brigadier  Morales  en  particular,  tan  acostumbrado  á  vencer 
en  aquellos  mismos  países ,  parece  no  veia  con  agrado  que 
otro  gefe  de  igual  graduación  ciacso  su  frente  con  unos  laure- 
les que  debian  ser  reputados  por  mas  ilustres  que  cuantos  ál 
Jbabía  leoogido  con  tantos  sacrificios.  Otros  supusieron  qoM 
'  aquella  retirada  habia  sido  motii  ada  por  una  de  las  mnehai 
Mtoclaa  a  lea  que  h»  debido  Bolivar  la  najor  paite  de  joe 

Se  dijo  que  en  aqaeQa  »iMm  taide  en  que  él  ^érdto 
teal  se  bailaba  sobre  las  murallas  de  Barcelona^  habia  salido 

de  la  Casa-fuerte,  en  la  que  se  hablan  encerrado  los  faccio- 
«0S|  uno  de  sus  oficiales , aparentando  con  una  reiiaada  mali- 
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<b  éBttm  do  huén  k  vi|^lnick  de  mm  eoBtiuiot,  pao  pm^ 
fotáomnáú  ú  wBÍmo  loi  aedlos  di  nr  dMcnbietio  i  apre- 
hendido ea  él  «10  de  infligí:  loíM  ooneCscto;  i  pwwniad» 

ti  general  fingid  ven  ier  á  las  amenazas  i  al  rigor  un  secretOi 
cuya  revelación  fundaba  el  objeto  de  su  empresa. 

Descosiendo  la  suela  de  su  zapato  sacd  un  plif'go  dirigido 
por  Bolivar  á  Bermudez ,  por  el  cual  combinaba  astutamente 
con  éste  i  con  los  2 9  hombree qne  enponia  eitaban  en  manJin 
pin  la  dtadn  dm-finrie,  i  ooB  otnt  tropea  qoe  debe  á  e» 
tender  btUen  deaemberoedo  en  le  ooete  ,  el  modo  do  ea- 
Ydfer  á  lo»  neUMM « I  de  Immt  rendir  por  el  hnétn  lo  qoo 
so  hnbleffMi  pedido  oon^guir  lea  IwfBoetei.  Se  crc^J ,  pues, 
que  este  ardid  ingenioso,  dewmpeflado  por  el  oficial  insur- 
gente con  todos  los  caracteres  de  sinceridad  i  buena  fé,  en 
lo  que  diá  muestras  de  ser  un  digno  discípulo  de  su  maestro 
tan  consumado  en  la  carrera  del  ma'|uiaveIismo  ,  fue  lo 
que  iañajó  mas  pcxlerosamente  en  el  ánimo  del  Iwígadiet 
Real  pera  renunciar  á  la  glorie  que  le  esperaba. 

En^moloa  teoiorea  deperder  an  efétcito  por  leltede  Tire» 
lea, frite  qoe  «aperiiaen  id  por  no  lato  tallado  eaeqnd  ponte 
ú  ganedo  que,  a^gon  lea  cvlaoa  del  brigadier  llofelea,  no 
deMe  haber  fidtado ,  le  impnsiéron  im  qne  el  leapetibie 
aparato  que  arecta])an  los  contrerioa.  8ee  como  quiera,  fuo 
mui  funesta  a(}iielia  retirada;  i  sin  atrevernos  á  arrojur  la 
parte  odiosa  de  tal  inacción  á  ninguno  de  los  tres  gefes  en 
particular,  pues  que  esta  cuestión  no  ha  sido  todavía  bien 
determinada,  no  podemos  menoa  de  iamentaciiaa  de  la  iatih 
lidad  que  presidid  á  sus  consejos. 

Asi  eomo  en  lea  ecdonea  gtorioaaede  me  enapeífeae  dea^» 
tfne  el  primer  logar  peii  el  geib  que  ae  he  helledoá  le  cabo* 
*se  de  lea  tropae  á  €07»  erfberm  ae  han  deUdo,  lanque  no 
hoye  tenido  en  éltm  alno  une  peñe  mol  anhahema,  dél  mía* 
mo  modo  recae  sobre  él  en  las  adversas  la  parte  principal  de 
la  reconvención,  aunque  se  halle  en  igual  caso  que  el  antece* 
dente :  así  sucedió  en  esti  ocasión.  El  brigadier  Real ,  como 

ganersl  en  gefe  de  aquel  ejército ,  sufrid  todo  lo  eaiai;go  da  U 
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¿rftiet  i  mm  de  la  omi  popiottoi  latkdiceiida,  ni  qne  |rh 
dSecaii  «Koduie  oootn  #ilM  caigw  loiaaifirioraM^^ 
Ibiea  cimeHida  ofinioa  mUte,  i  «MadnMk  fidelidad  i  ad- 
beakn  á  Im  Reales  déndioa.  £1  «apilan  general  Moxó  b  lat* 
kfd  del  aHOMlos  f  cMe  foe  conferido  «1  brigadier  Aldaina  con 
amplias  finultaJes  para  vencer  con  ci  rigor  en  ca^o  nea.^ario 
la  tibieza  u  oposición  que  algunos  ¡«trihuian  al  referido  Mo- 
rales, nacida  de  una  presunta  rivaUdiid  i  emulacíoo >  como  lo 
verificd  separándolo  dtl  ejercito. 

Habiendo  pursto  el  inencionado  Aldaina  las  tropas  cd  nio> 
YisMeoto  en  k  nodtiB  del  3 ,  Ucgd  al  día  sígaieota  á  la  boG# 
de  Cuioara^  en  donde  sale  lennid  ocia  espedicion  daComar 
aá,  I  en  el  dia  $  entiden  la  andad  de  fiaccelona  con  ames 
d  disoredon  i  abriendo  la  mafcha  las  oidsioBs  de  los  cnerpoe. 
Loe  enemigos  se  retiraron  después  de  una  ligerísiiua  resisten- 
cia á  la  rasa  fuerte;  mas  ya  no  eran  estos  ios  mismos,  cuya 
prisión  tanto  interesaba  á  la  causa  del  Rei.  Kolivar,  Alariao, 
Arismcndi  i  otros  varios  cabecillas  i  soldados  se  habiaa  fuga- 
do de  ella,  si  bien  qoedabaa  todavía  nnos  600  hombres  con 
armeSf  mandadoa  por  el  títniadogenetalFmtes^ihasta  1000 
peiaonas  comprenfÜendo  las  nu^ieiBS  i  nidos  qne  bebían  teni- 
do la  &tal  impieviiion  .de  le&^iaae  en  tan  aciago  re- 
cinto. 

Habiendo  Ilegndo  oportonanieate  la  escoadiilla  reíd  á  se- 
gimdar  aquella  operación^  recibid  AJdama  del  capitán  de  fira-^ 

gata  Jou  José  .\Iaría  Chacón  todos  los  ausilios  que  pudo  ne- 
cesitar, i  en  particular  Ja  artillería,  que  mando  situar  en  una 
casa  que  se  hallaba  contigua  a'  I:is  fortiííeaciones  délos  rebel- 
des. Desde  ti  amanecer  del  dia  7  princijñaron  estas  á  ser  ba- 
stidas ¿  i  habi^do  sido  demolida  á  las  dos  de  la  tarde  una  por- 
te de  an  Cubada  se  dispofo  el  asalto^  que  fiie  confiado  á  nnn 
eolnnina  respetable  de  gtanadesos  ieaaadofes,  nuMidada  por 
el  biaafro  tepiente  coronel  del  regimirato  de  la  Union  don 
Joaquín  Urreiatieta:  el  resto  de  Barbastco  á  lasdrdenes  desn 
sargento  mayor  don  Vieente  Bausá  qaedd  de  lesenra,  i  la  ca-' 
balleiia  de  dra^uut^  coa  la  del  pois  á  las  del  comuiiJante  de 
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etcuadron  don  José  Navas  pasú  á  colocarse  á  la  parte  opueaiH' 
de  la  brecha  para  destrocar  á  los  que  intentasen  la  fu^ñ. 

El  brigadier  Aldama,  acompañado  por  el  coronel  de  Bar- 
bastio  don  Jnan  C3ni)  i  por  el  teniente  coronel  don  Blluiiiel 
Baosá,  recorría' d  campo  en  todas  cBrectíoms  entosiRmando 
á  sus  tropas  con  sos  enérgicas  alocnciónes.  Bada  la  seffal  de 
ataque  sali(5  Urreiztieta  con  sus  valientes  ,  Ilt  vundo  d  Ja  ca- 
beza las  compauius  de  cazadores  i  de  granaderos  de  la  Union 
á  las  drdenes  de  sus  capitanes  don  Juan  Falomir  i  don  i:  aus^ 
tino  Nargancs. 

Al  yer  los  faccioioa  una  decisioft  tan  herdica  huyen  despt- 
Toridoi  de  la  brecha;  entran  nuestros  soldados  por  ella,  peco 
ae  bailan  coo  una  sepmda  drconyalacion  que  no  balte  pre- 
visto; no  se  desaniman  por  este  inesperado  contraste;  se  redo- 
bla en  ra  yer  su  fbror  i  arrojo ;  penetra  al  mismo  tiempo  Ta 
reserva,  se  arroja  al  paso  de  carga  sobre  el  flanco  izquierdo  en  í 
donde  era  mayor  la  resistencia:  se  de^jconciertan  los  icbcldtay 
i  huyen  prccipita  lamcntií  .Icia  sus  baluartes  de  flanco 

No  estaban  sin  embargo  vencidos  todos  los  tropiezos ;  la 
cresta  del  parapeto  tenia  unas  tres  tocsas  desde  el  fondo  del 
Ibao;  mas  todo  lo  vencid  la  constancia  i  el  ingenio.  Llenos  en- 
tonces los  fiusdosos  de  terror  i  confusión  abandonan  sos  dltl- 
mos  parapetos  i  se  precipitan  ácia  el  campo  donde  fueron  pa« 
ndos  á  cochillo  por  las  tropas  que  estaban  allí  simadas  con 
aquel  designio.  Sol»»  1000  cadáyeres  quedaron  tendidos  en 
este  campo  de  muerte:  todos  fueron  pasados  á  cuchillo  me- 
nos el  comandante  general  Pedro  María  Freites,  el  intenden- 
te Francisco  Esteban  Rivas  i  algunos  pocos  heridos:  los  dos 
primeros  fueron  conducidos  á  Caracas  á  sufrir  en  aquella  cia- 
dad  su  bien  merecido  castigo.  Entre  los  mncrtos  se  contaron 
loe  titulados  coroneles  Mesa,  Velea,  MoraJes,  Estanislao  Ri> 
▼as,  i  Reinoso  $  los  tenientes  coroneles  Hemandee ,  PidangOi. 
Agostfai  R€7a,  imas  de  50  ofidalei  snbaltemos. 

Este  fiie  el  remltado  de  la  altanería  i  soberbit  de  aqnellbe- 
miserables ,  quienes  lejos  de  oir  con  sumisión  i  respeto  la  in^ 
lunación  que  les  dirijiu  cl  goíe  re|LÍifita  antes  del  asalto,  pro- 

\ 
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rumpieron  en  los  mayores  insultos  contra  el  Monarca  español 
i  contra  sus  fieles  tropas ,  i  eaarbolaron  la  bandera  negra  como 
lef^al  de  ra  inexorable  resolución  de  morir  todos  antes  que 
leudir  las  annas.  Fue  por  lo  tanto  relevante  el  mérito  con- 
traído en  crta  jomada  porlosgefesya  mencionados «  asf  como 
por  el  teniente  coronel  don  Agustín  Nogaeraa,  comindante 
iffgidentii  de  Granada ^  que  marchd  también  al  asalto  i  laca- 
beca  de  la  compañía  de  granaderos,  por  el  teniente  coronel 
don  Francisco  Jimenes  con  sus  caaadores  de  Clarines ,  i  por 
auntos  odciales  tuvieron  parte  en  aquella  gloriosa  re- 
friega. 

Como  el  br¡g3iJier  Aldima  al  emprender  su  mafcba  sobfe 
Barcelona  no  había  po(Jido  suministrar  á  sus  tropas  raciones 
mas  que  para  dos  dias;  i  como  ia  escuadrilla  tan  solo  hubie- 
ra po.Üdo  proporcionarle  para  otros  dos  ^  fue  preciso  ponerse  en 
marcha  para  el  Llano ,  poseído  su  ánimo  de  la  mayor  aflicción 
al  ver  la  dura  necesidad  de  recorrer  dies  jornadas  pora  hallar 
algún  ganado:  sos  tropas  sufrieron  por  lo  tanto  en  esta  espe- 
didon  todas  las  amarguras  de.  la  hambre  i  de  la  sed :  un  ct«- 
iSaveral  cpie  se  balld  á  alguna  distancia^  i  cuando  ya  se  ba* 
bian  agotado  todos  los  víveres ,  fue  considerado  como  el  ma- 
yor regalo  que  pudiera  cnviarleá  la  providencia.  Chupando  la 
caiia  pudieron  sostener  los  mas  sus  débiles  fuerzas,  i  llegar  ai 
Cha^wrro  en  el  estado  mas  abatido  i  lastimoso. 

Suspenderemos  por  ahora  las  operaciones  sucesivas  de  esta 
columna ,  en  ta  ito  que  recorremos  las  del  general  en  gofe  don 
Pablo  Morillo  i  del  brigadier  Latorre ,  i  los  que  dejamos  th 
la  Villa  de  San  Femando  de  yuelu  del  reino,  de  Santa  Fe. 
Fue  aquí  donde  dicho  general  tuvo  un  exacto  conocimiento 
del  estado  de  aquellas  provincias «  mui  di&iente  del  que  se 
figuraba  según  los  partes  que  le  habla  dirijido el  confiado Mo* 
x6.  Hallaba  perdida  la  isla  dé  la  Margarita;  casi  en  el  mismo 
est  i  llé  las  provincias  de  Cuminá  i  íiarcelonaj  invadida  por 
Pur  la  Guayana;  dominado  el  Apure  por  Paez;  el  L-asioallo 
de  Canoa?  por  Zarasa;  é  inua  JatJ«t  de  partí  las  la  de  fíariai». 
liwiiiaba  adimiimo  una  baja  coosiderable  en  ios  cuerpos  d\il 
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ejercito,  imponsoñoio  gérmeii  de  dinonfift  entre  lot  gefti,  I 
im  disgusto  general  en  toe  pneblee. 

Penetrado  de  la  neceiidad  de  destruir  aquellos  elementos 
de  oposición  con  la  celeridad  de  sus  movimientos  i  con  la  fir- 
meza de  sus  operaciones,  conocien<!o  al  mismo  tiempo  que 
sino  se  esterminaba  completamente  elgeniode  laiasurreccioa 
en  la  Maigaiita  i  ea  la  provincia  de  la  Guayana ,  no  po  Iria 
contav  jaoni  con  nlngona  Mgoridad  en  el  dominio  del  paia» 
determiné  ir  en  penona  al  primer  pnnto^  i  eoTiir  al  segon- 
do  ai  general  Laloiie.  Algnnof  liabrian  deseado  qoete  hubie- 
ra mapendido  la  eipedidon  fobre  la  citada  iilahaataqne  hn- 
liiera  quedado  eompietamente  restablecida  la  tranqulli  lad  en 
el  contineate,  i  especialmente  en  la  Guiyini,  que  debe  ser 
considerada  como  la  llave  de  las  provincia;?  de  Venezuela.  Tal 
vez  si  se  hubiera  contraído  i  este  solo  objeto  el  infatigable 
celo  de  Morillo ,  se  habrían  eritado  los  inmensoa  males  que 
afligieran  por  tanto  tiempo  aquellas  regiones,  i  que  promovió* 
ton  ittceKvamentB  la  emancipación  de  hecbo  de  eatoa  do- 
mittioe* 

A  piHur  de  eitaa  obvias  eoniideraciones  no  se  remiacld 
si  ftvorito  proyecto.  Bl  general  Laíorre  se  embarod  pan  An« 

goiiura  con  el  batallón  de  Cachiri  i  pequeños  destacamentos 
de  otros  cuerpos:  fue  fortificada  la  villa  de  San  Femando,  i 
B6  dí  jd  en  ella  una  comi)€tente  guarnición  :  se  dieron  ordenes 
las  mas  activas  para  la  creación  de  nuevos  cuerpos  i  para  el 
leemplaso  de  las  bajas  que  hablan  sufrido  los  ya  existentes» 

Ejecotadas  estas  primordiales  disposiciones,  salid  el  gene* 
nd  Morillo  pam  él  Qiaparro  i  redniÍM  con  el  ejénato  qne 
mandaba  el  brigadier  Aldanuu  Cuando  este  vedbid  la  drdea 
de  dicho  general  para  permanecer  en  aquel  punto  hasta  su 
llegada,  iba  á  emprender  un  movimiento  sohre  la  Guayann 
en  combinación  con  el  general  Latorre,  el  que  si  se  hubiera 
llevado  á  efecto  habría  sido  completo  el  triunfo  sobre  las  par- 
tilas  rebeldes,  i  el  feroz  Piar  no  habría  podido  ejercer  de  alU 
á  poco  tiempo  su  devastador  influjo. 

Lol  pnmeroe  ncesoa  del  ¿eoenl  Latom  ea  la  Guajaaa 
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fueron  foora  ámenle  felices  al  priacipio:  los  cabecillas  Piar 
i  Vúáés  86  habían  estrellado  en  su«  primeros  ataques  sobre 
la  plaza  de  ingortura;  i  annquc  ae  hablan  reunido  en  esta 
provincia  Bolívar.,  Bermude*,  Arismcndll  otros  cabecilla*  hu- 
yendo del  fuerte  de  Barcelona  i  de  otras  provincias  ocupadas 
por  hs  armas  rciü  tis ,  se  creia  Latorre  bastantemente  fuer- 
te para  rec1iai:ar  sus  ata ^ucs.  Esta  fatal  creenciá 'fiie' U  causa 
de  que  se  llevase  á  efecto  el  primitivo  plan  de  sujetar  la  isla 
de  Mirí^iriti,  abanlonanJü  un  suelo  cubierto  todavía  con 
lava  del" volcan  revolucionario;  pero  antes  de  verificar  diolia 
espcdicion  se  ocuparon  las  armas  del  Kei  en  algunas  acciones 
pardales ,  cuyo  buen  resultado  aáadicí  nuevos  grados  á  sus 
halagüeíias  esperanzas. 

Era  el  13  de  mayo  cuando  el  general  Morillo  se  reunid 
en  el  referido  punto  dd  Chaparro  con  la  primera  división  del 
ejercito  á  las  drdenes  de  Mama.  Siguiendo  d  referido  gene- 
ral su  niarrha  I .  al  pucbío  de  Santa.  María  de  Ipire,  que 
fue  abanJonado  c«ob:iracmente  por  los  rebeldes  después  de 
haber  arruinado  las  pocas  casas  que  existían.  Aquí  redbid 
•  aoticias  de  haber  arribado  una  espedirion  al  puerto  de  Cu- 
maná  en  21  deinayo,  procedente  do  la  península  á  I.iso'rde- 
i¿s  del  brigadier  don  José  Ganterac  compuesta  del  l»atallon 
de  Burgos.,  de  ios  dos  de  Navarra,  de  un  escua  Iron  de  Jan- 
ceros,  de  otro  de  cazadores  i  de  una  compañía  de  artillería 
.  eon  la  fuerza  de  s6oo  hombres.  Llevaba  este  gefe  la  drden 
de  ausiliar  algunas  operadones  del  general  MoriUo  en  Costa- 
firme  ,  i  de  pasar  en  seguida  al  Perá  por  d  Istmo  de  Panamá. 

Se  aumentaron  las  probabiKdadet  de  la  victoria  desde 
que  Morillo  se  vid  reforzado  por  esta  brillante  división,  i 
desde  que  pudo  contar  con  la  activa  cooperación  de  Un  gefe 
.tan  bizarro,  cuya ,distip.gn ida  opinión  adquirida  en  la  guerra 
4e  la  independencia  contra  los  primeros  soldados  del  mundo, 
jefa  la  mas  «dlida  ^rantía  de  que  habia  de  ac  reditar  en  este 
".¿neyoíeptrp,.  que  W  timbres  d^  su  cuna  i  la  gloria  de  ser 
■  hijo  de  uno  de  los  dltimos  tenientes  mariscales' de  Francia, 
TÍctima  di  aqudla  bárbara  revoludoo ,  dd  mismo  modo  que 
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todi  ia  iDQÜia  por  haber  fltgnido  la  aeadft  k  fidélidMi  I 
dd  iwMr,  habian  de  Mr  menot  bnUnMt  todivia  qt»  tm 
Tiftodei  peimtief. 

iVmuiado  puei  Qna  part»  dt  «ta  dMlaa  pus  It  chada 

empresa  de  la  Margarila.  i  llevando  i.  ái  lado  al  referido  gefe, 
principio  sus  operaciones  sobre  Carií peno  i  la  costa  de  Güi- 
ria  derrotando  á  unos  2000  bandifíos  capitaneados  por  San- 
tiago Marino,  titulado  segundo  geíe  de  la  repúblira.  El  re- 
aaltado  de  eitos  tnoviinientof ,  que  fueron  deseuapeúados  coa 
ai  amym  acierto^  fue  la  muerte  dada  poc  las  tropas  del  te- 
oieata  coffOBel  do*  f^iMicíiaoJiaaaaeaaBcl  citado  pnabb  de 
Gardpaiib  i.  wmk  da  loo  baadito,  la  pdén  doleemol 
Bafaiii  ■  Jngft  aaaieiaiio  da  la  anana*  del  eanltaa'  Fiiaiieieeo 
.  SnerOf  dd  eaeietailo  de  Aritflieodl,  áaioaio  Herreaa, i  de 
etroe  oficiales  i  varios  aoidadat.';  la  fíbre- posesión  [K>r  parte 
de  los  realistas  de  ia  costa  de  Güiria,  Cariaco,  Rio  Caribe, 
Cumanacoa  i  de  todo  el  resto  de  aqnella  provincia ;  la  prc- 
senticion  de  600  rebeldes  que  erraban  por  los  montes;  la 
toiaa  de  14  cañones  de  á  4,  8  1  it^  i  de  aue  de  500  ftiú- 
lei  coa  abundancia  de  ansietaae.  • 

Jhuámumai$M cenáJefaiea  eama  veeoMoi  feHeee  de 
eMae  •  epandeoea  peepuatoilBa  k  diepaiihai  del  'fanMiiico 
ooB^aMO  grfomhin ,  que  ka  aedktoioa  haldaa  ibmado  en 
Cariaco )  el  apraanUe^o  en  d  ndiaMi  puerto  de  Ganl|iMBO 
por  las  tropas  de  Ganterac  del  místico  de  guerra  el  Zarasa^ 
mandado  por  el  francés  Pedro  \ alean,  i  el  de  la  balandra  ia 
Aurora  perfectamente  armada  i  tripulada  después  de  un 
duro  combate 9  ea  el  que  fue  abordada  por  el  capitán  don 
lote  GueneiD,  qne  babk  aido  el  tercor  de  los  rebeldfft  ^ 
aquellas  costas. 

>  toinqntllaada  «Mttpktattata  aita  yeirinek,  daiUaida 
«i  ftlnoao  gnip»  da  fteBtowi  foa  inaariiilie  Marida  eo»  al 
■PiBÉaa  di  ejdrolto,  i  r^l|CMdak  aaariaft  eepedak  cas  loe 
doe  dtadee  baqaei  «fue  lonaaban  parte  de  k  emaddlk  del 

pirata  Brion,  se  embarcaron  las  tropas  destinadas  para  k  In- 
di«ada  e.spedicloa  de  ia  Margarita  en  dus  dividióme,  uiui  dp 
XoMo  ii.  .44 
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lat  Unales  era  maodada  por  Canterac ,  i  la  otra  por  Aldania: 
«I  geoeral  MoriUa  acompañado  por  su  gefe  de  catada  tujm 
cofooel  Warleta  m  d  aima  de  todaa  ki  epefacáooei. 

Fbodod  k  emadm  m  k  taide  del  13  de  ^ük  enfteote 
de  k  paau  IkflHda  de  Méii|^:  el  dk  tigiikate  ie  faad  m 
feooneckiikDtoa  aokre  didia  cesta  i  tm  Ikaar  k  atando» 
-del  enemigo  por  varios  puntos.  Hallándose  todo  ya  bien  dk» 
puesto  principio  el  deseuíbarco  al  amanecer  del  dia  15  bajo 
la  [)rotet'cion  de  los  fticgos  de  las  corl)eía8  de  guerra  Desm- 
bierta  i  Diamante.  En  pocos  minutos  se  hallaron  en  tierra 
ki  oompaffks  de  Gaaadeica  £>rmadas  en  columnas  para  íato* 
mar  el  dcaaaahwcp  del  Male  de  k  divÍMoo  de  Caoterac. 
Ataradn  niia<nn  gfterolka  eon  d  aaayor  ewpnin  per  ke  ko* 
cknaa  ee  po»  eft  iMtkrfenlie  k  eobunae  de  caaedoree  por  d 
centre  dd  bonpeay  d  bilgafliir  CentenOy  coa  4  wnpelICae 
de  Natartn^  ie  dirígi<(  por  k  deredat  ^endende  caantai  obe- 
tácoloe  se  ofrecían  á  su  marcha ;  el  gent-rjl  en  gefe  siguii 
detras  de  los  cazadores  con  parte  del  batallón  de  Burgos  en- 
vían lo  algunos  destacamentos  por  la  iz|iiietdai  i  asi  en  bre- 
ves momentos  se  hizo  la  acción  general. 

A  la  dinaeria  da  veinte  paaos  de  la  pkfa  en  punta  de 
Manslci  capkat  nn  kwqoe  fiptnÉwae  de  tnaarea  i  da  er> 
flOitna  emanieflee  enoienoi  ne  e^enai  1  paniiBi  agnnai  ^ne  le 
lieoen  Intianailahk.  Krtn  ^e  d  ankn^  mar  cmd  qne  tn* 
^^eron  <|oe  iwneer  ki  edbnadoffnafiüaü  ka  idieidei,  piáe» 
ticos  del  terreno  i  de  sus  ocultas  veredas,  cansaban  loe  nMH 
yorcs  quebrantos  sin  que  nutstras  tropas  supiesen  de  donde 
les  venian  los  mortíferos  golpes:  estos  eran  asestaJos  princi- 
palmente sobre  los  oficiales ,  siicumhiendo  varios  de  ellos  i  un 
ÍTormi  iables  emboscadas.  La  columna  que  mandaba  Canterac 
enfiad  bastantes  bajas  al  cruzar  por  uoa  ionda  eitierhdimf ;  i 
«onqoe  dcnkid  i  aneUd  á  ka  eneaoigoe^  iie  lin  enbAige 
eNuprade  aqod  tiimifii  eon  k  pieckea  im^  de  wuadm 
▼auenicB* 

Bie  todavk  AMO  Tko  d  ataque  por  d  centro,  i  eoetenUe 
por  loe  nbddca  con  furor  i  deenperadon  tía  que  defiatieiaa 
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de  m  ciiipwi  Imtñ  que  hubieron  visto  asomar  d  b«talloa 
úú  BoflgQt  m  BskKum  de  kt  cMadote».  DtpiU  eH»  mmma» 
m  cacngtm  á  h  tápi  dtjf  do  el  foeto  cofaiefto  de  cidáve* 
vei,  enlfe  iI10ieliMiBiadMit»de:li  OftbaUefíi  HaapelTIiieoii 
•i  elde  ui'idieu  Finradieo  GMibello,  eoegio  de  AriBineiidt 

Despoei  de  esta  sangrienta  pelea,  que  se  hizo  doblemen- 
te recomendable  por  la  asrjerezi  del  terreno  cubierto  de  use- 
chanzas,  por  el  cansancio  i  (Jeuius  penali ladea  propias  de 
aquel  genero  de  guerra,  se  replegaron  iu  tro{>as  españolas, 
«uspendicodo  la  continuación  de  aoa  ependotei  iieste  que 
¿ubiem  leeibídi»  vivsns  i  apn  de  que  ceiedan.  Se  fiopa* 
te»  eatooeei  Mem  pluwe  peta  eeUr  m  ladmimo  de 
a|ttdUa  piiigfefa  emfMfeie ,  hiblwide  lide  aao  de  etloi  el  qué 
les  '¿vSe$  i  efidakt  neateo  el  mino  tfage  del  soldaclo,  pam 
■o  itf  ▼fctimas  de  preferencia  de  loe  desleales  i  pi^rfíJos  ftleuoe. 

Cinco  (üüs  tsfuvü  det-  íii  lo  el  ij  'rcito  en  el  cainf)amcnto 
de  los  JJiraks  haota  que  S3  hubo  provisto  de  los  tloiiientos 
necesarios  para  cruzar  por  aquellos  desiertos  é  i. táralos  tur- 
renos:  deseando  Morillo  hacer  nuevos  ensaque  de  tienefioeii* 
da  i  generoudad,  oCcedd  á  todos  el  perdón  por  loa  estravíoe 
ú  leeoQoeiao  fonisameote  la  autoridad  leal;  mee  eitat  fil«B- 
trd¡pieafl  eidtacioaei  fueieto  oidei  eoa  todo  el  desprecio  peo* 
pió  de  aoa  eonaiiaHdt  piutúrvi*. 

fikbioiido  toeaiberoado  en  tú  M  takmo  mes  d  briga* 

dier  Aldama  con  parte  del  regimiento  de  la  Uuion  i  con  el 
batallón  de  cazadores  de  ia  kciüu  dona  Isabel,  que  funna- 
ban  una  fuer/a  de  i2co  hombres,  se  puso  al  dia  siguiente 
ea  marcha  todo  el  cjcn-ito  con  dirección  al  pueblo  de  Jr'or- 
lamer.  Al  amanecer  del  2%  foeroa  arrallados  600  rebeldes 
iolife  d  valle  de  Margarita  por  one  ooiumna  destinada  á 
eqiid  ponto  á  ka  dideaoi  dd  teniente  cofood  don  £iigeaio 
Ji«na.'Diil|páMkee  el  misoM»  tternt»  d  geociel  ea  gdb  por 
k  playa  d  pneUóde  MUmai,  que  ya  babia  -Mposado  < 
eer  oadoaeerio.  por  alguno» 'flbdMfea,  huyemn-  i  los  «oontje 
sus  defensores,  incendiando  dicho  pueblo  i  sm  buques,  i  dar 
Vundo  loo  canv>4u;s. .         ^  .  i  »  .  *  .    .  ^ 


Digitized  by  Google 


CARACAS  I  SA?fTA  FÉ:  1817. 
Doéfíos  ya  los  realiátas  de  este  punto,  en  el  qne  hallaroti 
«goa  con  abondancia,  de  que  tanto  habían  escaieado  en  loi 
diat  ant  eríoref  ^  tratacoo  de  apoderarse  del  puerto  i  fintaJitai 
dd  pueblo  de  Pampttar:  me  áwtifirerBiWM  i  kt  de  Im 
ccnw  iiMiicdiiiiii  emi  miii  n^peieUet:  m  culflki^  Íes  .bu* 

el  oem  de  Po»  dt  Ataneat^  d  fiierie  del  CUbaHe  i  aae 

pordoo  de  reductos  I  tríocheras  eran  los  obstáculos  qne  se 
ofrecían  á  la  constancia  espaííola.  AI  movimiento  combinaíf^ 
de  las  varias  columnas  en  que  el  gtíneral  IVIorillo  dividió  sus 
tropas,  i  al  acierto  con  que  fueron  desempeñadas  ks  di^po- 
ticionea  del  ataque ,  eipfciaimeute  |Mir  loa  esfoccadoa  Cantene 
i  AldaoM  ie  debid  la  pronta  poeariOB  de  loe  teitea  de  £aa- 
pelar  oes  e8  cetfooee  de  4  i8  i  e4,  eoa  elyiaoe  quIutalBe 
de  pdbora,  4  gnmdef  pipes  de  il^pítm,  i  elwndencia  da 
•troi  pertiechos  gueowvoe. 

Eitoe  prieictoa  trionfoe  eooque  gloribeoe,  ereu  dn  tsar 
bargo  de  poca  importancia ,  mientras  que  las  armas  españo* 
las  00  fuesen  dueñas  de  la  ciudad  de  la  Asunción ,  situada 
en  el  centro  de  la  isla,  en  terreno  de  acceso  todavía  mas 
düjcii  que.  el  de  ia  punta  de  Maoglea,  i  de£eadida  por  re- 
ductos, parapetos,  zanjas,  fosos,  i  por  cnantM  mdioa podiaa 
fl^genr  el  arte  i  la  mee  iudoaMible  decieian 

Eete  ere  el  lielnerte  pducipel  da  le  sdieldí^;  elU  te  ea- 
eenebea  todoi  ki  musMi  de  loi  íasurjentee,  i  ecdo  en  elli 
pedia  dañe  un  gplpe  dedtivQ  él  gisnio  del  omL  Le  eeoeWosip 
dad  del  terreno  no  permitía  conducir  artillería  para  batir  aque- 
llas fortificaciones;  era  preciso  buscar  el  pui^o  menos  que- 
brado para  aproximarse  á  ellas  i  asaltarlas.  Sol(f^or  la  parte 
del  Norte,  opuesta  á  Pampatar,  poJia  conseguirse  este  inte- 
resante objeto  ¿  el  general  Morillo  se  puso  en  marcha  el  31 
del  citada  9ieft  de  julio,  paseada  i  la  vista  de  la  plaaa 
peía  sitaeiee  eati«k.eUa  i  el  paerte  del  Neiiet  m 
bobieie  estrado  «a  mía  pleaat  twrar  por  eaieiioie  mi  tmn' 
pello  fonnat»  . 

Empero  dttMb  dcmedado  fogoso  m  mtitím  piia  a» 


* 
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b  ÍM»lBMk  em  que  hñ  gaeañBm  cmUi  uIm  arii»- 
von  á  ottmifle  el  paso ,  mmdó  gndoalnwBte  á  lat  dhiik»- 

ne»  de  Canterac  i  Aklama  se  aifelantafen  paia  rechazar  estoa 
ataques  j  i  asi  lucron  empellándose  to  las  las  tropas  en  una 
acción,  qoc  fue  de  las  mas  reílidas  i  sangrientas.  Los  enemU 
gos  fueron  arrollados  mientras  que  el  te  rrcno  permitid  á  los 
xealistas  foraur  sua  deapliegUf a  >  P^^'^  parapetados  en  impe- 
netrables espesoraa  i  malezas,  que  llegaban- imca  la»  mismas 
IbrtiicacíoMa  de  la  dodad^  le  defendieiMt  eon  obitínedoa 
twttffleenrto  ki  eifiietM  de  aMUet  tsopes  i  ka  bfUlmei 
tm§i09  de  cooitaiida  i  ?elor« 

El  eenifK^  fbe  aienpee  de  loe  eaptiolet;  me*  ae  tomptó 
demasiadamente  caro  este  effmero  honor.  Ambas  divisiones 
sufrieron  bastantes  bajas,  especialmente  la  de  Canterac  en- 
cargada de  defender  la  ala  izquierda,  sobre  la  que  el  ene- 
juigo  dirigid  constantemente  el  grueso  de  sus  fuerzas.  JDea- 
pueede  etti^  aengoeate  jomada,  en  la  que  fueren  tan  co¿ 
mum  h»  aeeioaea  genenlea  i  perticulaiea  de  le  mea  bemoa 
deeiáMv  i  tatentíe,  Ibe  predio  letmeder  á  Pkmpeier  para 
cotar  ka  heridoi-,  oeododr  leí  annai  de  ertee  1  da  k»  nrnev 
108^  i  provcene  d¡e  aaimldQMt» 

Habiendo  dedo  el  genexal  en  gefe  algonoa  dias  de  des- 
canso á  sus  tropas,  resolvió  llevar  á  debido  cujnpJijniento  su 
plan  de  ataque  sobre  la  Asunción  por  la  parte  del  Norte. 
El  dia  6  se  pusieron  las  tropas  en  marcba  por  una  dirección 
diferente  de  ia  anterior,  pasando  por  las  inmediaciones  de 
^orlemae  aen  ánimo  de  apoderarse  del  puerto  de  Joaa 
Migot  qoe  era  donk  tealan  loe  lebeldes  tode  in  mmt^ 
aa.  ooa  ane  tree  gieodee  tebeia»  i  aaa  beleadai  qae  aca^* 
UJm  de  Ikger  de  k  dlni^reaa:  el  7  al  aaiaaecea  ee  balki' 
bea  ja  eelae  d  puehk  de  Sea  J«ea).i  k  dkldoa  de  vea* 
gBBfdk  ae  apodad  de  un  parapete  svanaedo  qae  hahtea 
constiuiJo  sobre  el  camino,  i  qno  abandonaron  dn  hacer  k 
menor  resistencia,  retirándose  á  la  batería  i  trinchera  con  la. 
que  aquel  estaba  protegido.  El  general  Morillo  paso'  á  ocu- 
pes d  pueblo  de  ¿>«a,  JnaiH  dejenUo  d  híiffidkr  CoAteiec 


Üigiiizeü  by  Google 


5Só  cmcis  iMwfk  wít  iAi7. 

pm  k  áttát  iMteda  i  liiBehm       qfadéAá  á 

retaguanfit. 

la  bf^adier  AlchnHi^  qpe  Imbk  deMdo  hioer  tito  liasta 

reunir  todas  sus  fuerzai,  conccid  la  hnportanria  de  dt alejar 
del  Portachuelo  á  los  enemigos  que  lo  ocupai  ^n.  [)on]ue  do- 
minan  io  aqutl  fuerte  por  bastante  trec!>o  el  cainioo,  ostruia 
la  marcha  de  las  tropas  sobre  dicho  puerto  de  Joan  Griego: 
el  teniente  coronel  Jimenes  coa  sus  cazadores,  i  ei  de  igual 
gnkhwrioo  Kflgoefii  eoa  el  «gnude  teaUcu  de  Giuade» 
dMBnpttfiiQB  ooQ  twte  bifWfii  ene  efridjgede  opendeni 
qoe  ea  poeoe  momeotot  ie  lilcieieii  «dnete  de  aqMl  paate* 
J^MUUfa»  icheclioe  ke  coaüeiieg  con  algunos  reAiereot 
que  habían  recibido  del  puerto  del  Norte  intentaron  apode  ♦ 
derarse  de  nuevo  de  aquella  posición,  fueron  {«iempre  rtcha- 
zmlos^  brillando  mas  (juc  nunca  lu  firme/a  i  sufrijiiitnto  del 
eoldado,  cuando  mojadas  sos  armas  por  la  copiosa  lluvia  que 
kabia  caído  eR  equellos  moiBeBtoe  ^ubo  de  dastnitr  con  oii 
errojado  eteqoe  á  k  beyonete  k  Toiteie  que  UeviibeD  ke 
coatrerioi  ea  beber  podido  eoogemr  á  eabkm  ke  mjm^ 
eoM  ke  que  faecka  od  Am^d  bonocoio  i  eoertede» 

Le  dhrision  de  Canterae  ebiid  el  pMO  peie  qoe  el  dk  t 
caminasen  las  demás  tropas  á  un  etequc  general  sobre  ke 
enemigos  situados  en  puerto  Norte:  protegidos  estos  por  el 
fuerte  de  Juan  Griego  hicieron  una  deftnia  capaz  de  ha- 
berles asegurado  un  lugar  en  el  templo  de  la  Fama  si  la  hu- 
bkiea  dedicado  á  un  objeto  mas  noble.  Tres  feces  nuestros 
velkotes  beUan  lido  frobeeedos  en  ka  etaqnes  del  citado 
feeite;  este  se  belkbe  defeadldo  por  anee  600  eebeldfii 
de  k  gente  mas  etios  i  deselmeik  dé  k  Isk:  sos  pitaiefoi 
Tsntajiis  les  bebke  iofiindido  oa  deseafirenado  orgoUo  qoa 
ki  kack  errostrer  le  nmeite  eoa  k  mayor  íropaiMet. 

Estaba  ya  comprometido  el  honor  de  Castilla,  i  era  pre** 
ciso  asegurar  la  victoria  sin  pararse  en  ninguna  clase  de  sa-/ 
.  orificios:  los  batallones  de  Clarines  i  Gran.eb,  i  el  regimiento 
de  la  Union  adr|uirian  con  sus  denodados  tsluerzos  solemnts 
títulos  á  k  ^rk  gaentim,  sosteakiido  toda  k  líaene  dei 
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■taque:  dtehM  ttopet  aildMui  ya  pam  tnktr  d  pnapeto, 
eDando  ítauéaáim  por  la  parte  opoethi  el  knrt|ihte  teoíeiite 

coronel  doo  Ramón  Gómez  de  Bedoya  á  la  cabesa  de  doi 
coinpaíiias  de  preferencia,  dtíjjircriando  el  horrible  fuego  de 
íueilerfa  i  artillería  á  pesar  de  haber  recibido  una  gran  con- 
tusión en  el  pecho ,  fue  el  primero  que  franqued  las  trinche- 
ras ,  introduciendo  la  cenfiision  i  di  desdrden  en  las  filai  re» 
Mdes ,  i  facilitando  con  cMe  Brusco  é  iiieq[iende  ataqae  k. 
gBtffda  de  ks  éemu  tiepie  per  el  tem» 

MMbéoií  ^^"I*  BBOBsaBiA  MBaflBnon  iiAaHBHBÉiABiuia  1  anaMHflK 

#  ^^^^  ^^^^^^^^^^m        ^^^^^^^^^r     ^^^^V^^^^^^^^^^^^B^^^V      '^^v^^^^^^^^^^^^^^^^p^^V      ^^^^^^^^^^^^^^^^V^^^^^^y  ^^^^^^S^^^^P  ^^■■^^^^^■^^^^^V^^^F 

aqodUotf  fifiraf  eifácíloiy  qae  iMtUui  pfiffiflff  Iwni  ealOBOif 
eofne  lae  wjmei  tfopei  dd  — Jb,  MU»  loe  que  iobrevl* 

vían  á  tan  mortífera  refriega  huyeron  de  aquel  campo  de 
horror  i  refugiarse  á  unas  lagunas  inmediatas  de  poca  pro- 
fundidad: el  general  MoriJlo,  que  previendo  este  caso  se  ha- 
bía situado  con  toda  la  caballer/a  en  aquella  dirección  para 
esterminar  á  loe  {VQtervos  que  pudieran  sustnacie  á  k  furia 
de  las  baToocüet  ae  arrojd  sobre  ellos  i  km  ¡Md  i  todoe  á 
cacfaaioieiayienedkhnhkie  dwk  k  mm  aadelr  «te  ti* 
addv  iBá  e^bndk,  lá  kiiikiMb  k  cteaciidB  dei  veMedor 
áhi»  miiok  iadtyidhew  H  ■temo  Morilk^ciay  d<  Itoor  en 
aquel  dte  el  Ytr  teatt  oteilufciii  i  despecho^  fbe-fH'pámm 
en  ti  ataque  dado  por  dicha  caballer/a ,  i  al  impulso  de  su 
esforzado  brazo  rindieron  i8  de  ellos  sus  feroces  almas,  (r) 
Difícil  es  pintar  con  propios  colores  lo  refiido  i  sangriento 
de  esta  batalla,  i  mas  dilicil  todavía  hallar  otros  600  rebel- 
des tan  furiosos  i  desesperados  como  los  que  sucumbieron  ea 
Mte  dk  á  Jai  valientes  tropas  de  Morillo.  Gefes,  ofickki  i 
Midsdoi,  le  cnbfkren  de  gkrie  en  kf  teikt  loekoei  que 
ae  tnraMi  eo  dkdae  kk  deide  el  neonafte  «B  qM  pnikim 
el  pk  en  élk  fce  eyedjfkneikK  tadeien  geñecal^  ieadft 
«oe  en  parikskiv  aon  dignoa  de  obb  eaeewddfc  neeneadiH 
ekn  en  k  historias  pero  ka  que  tnvkroa  míe  ocaaion  mae 


'  (1)  Lo»  iufurjcntte  dieron  po^terioTSMiita  á  ttte  «le»  •  aoMbit  da 
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ftfmUt  d«  mÉMmt  m  taima  imnm  ta  fota  ptaipita 
ábmtmftikkm^  i  ta  dkfata  Oaonote,  Bedsjn^  JiMa% 
Nopnm,  VilhvkMdt)  Lartoque,  Ortega,  K«vat«l8oiMMi 
I  otfOf  maeliot ,  cuyot  BOBiliieg  omitimos  por  no  hacer  áe^ 

masiado  prolija  Ja  narración.  También  la  marina  scgund(í 
poderos:unente  las  operaciones  de  las  tropas,  i  se  hicicroa  to- 
dos sus  individuos  acreedores  i  los  mayores  elogios 

Después  del  golpe  terrible  sufrido  por  los  taarjentef  en 
ii  combate  que  acaba  de  reáeniae  podía  darse  por  segura  la 
toña  da  k  Ámmokm  i  ia  weaayihu  de  «ida  U  Ma:  ja 

asta  al  Auto  da  Caalaa  pilriciaMi  i  orailidadai*  laftidia  aK 
aqnal  ataa  dbaaiidoi  I  Mrtfita:  le  acercaha  ya  al  au- 
mento de  ver  premiadas  sos  fatigas  i  los  brillantes  esfuerzos 

de  su  brazo,  cuando  en  medio  de  los  cánticos  de  la  victona 
llegaron  noticias  las  mas  alarmantes  del  estado  del  Conti- 
aeote.  Un  oficial  enviado  por  el  general  Latorre  ao uncid  la 
tfaMMcta  da  laGnajana;  i  al  mismo  tiempo  corauniotf  el 
aotaaoof  «aptai  gmmide  Caneas  don  Juan  Baotiata  Pttda 
ks  gnadoi  ¡nun/nmm  qoa  hataa  baaba  ta  wMUm  en  tadia 
dkeectaei)  4  efpeciataotoaata  ta  Itaoe  da  Gateen^  harta 
cl|Mlo  da  amMaaar  yniiiiiiaiiMlii  á  k  eipltal,  tatak 
Ytr  al  general  en  gefe  k  aofiMidMl  de  akndooar  dkka  isk 
de  ^lirgarita  si  queria  eviur  la  pérdida  de  todas  las  proria^ 
cías  de  Venezuela.  ^ 

-  Tan  crítica  se  repreaentd  á  dicho  general  la  posición  de 
ta  negocios ,  que  sin  embargo  de  contar  con  un  triunfo  ab- 
loluto  sobre  la  citack  Isla  si  dedicaba  algoaos  dias  ana  á  k 
tBfaúaaeioa  de  k  eiaipelk,  deteraikd  lanonckr  á  esta  cm*' 
fmt^  qne  faiesk  aud  mbaltema  eo  campanden  da  k  ealw 
wta  ¿al  ciUlmni^^  que  Buá»  peerntaba  ooaM»  and  pm 
líkmiikn  ána  ikgata  pmntot  amlitot*  Bn  ea  came—Bnotn 
dio  dideaet  pan  qve  en  h  misma  noche  siliefi  nn  bataUa» 
de  Navarra  coa  destino  á  la  Guaira,  eu  cuyo  punto  defc^ 
embarco  di  sucesivamente  con  el  resto  del  ejército,  i  004 
ai^  de  700  kecidos  i  .eníeniuM.  «  v 
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'  TodM  k»  baenoB  realistaf  qoedam  WffitiiMlliiiM  de  h 

le  la  diadwie  apnbeuioQ  áel  general  Pude,  eesaa  pri»« 
eipel  del  ab^pde^pde  la  kb  de  Maigarita ,  ea  el  momento 

ea  qae  te  iba  á  darH^fltiino  golpe  de  eátermimo  á  aquellos 
revolucionarios.  La  ímaghmcjon  de  Pardo  aumeatando  lo» 
peligros,  i  la  de  Moxd  disminuyéndolos,  produjeron  los  mia- 
mos efectos ,  que  fueron  siempre  fatales  i  la  mfíi  del  Reí. 

£1  geoeral  Latorre  habia  llegado  á  AngOftam,  capital  de 
la  Goajana,  deade  la  villa  de.  Sm  Feraaade,  ^  Ibe  el 
pame  en  donde  fe  e^pan^  dd  gtmal  en  ^da.  XMíeiido  por 
iomoiUe  á  ra  belalloo  de  Geebití,  deede  que  le  ludda  pi». 
iMdo  ea  lae  Mnoadlaf ,  ae  figortf  que  él  aolo  beetaria  para 
ámtnút  U$  wam  superiores  fuerzas  del  sedicioso  Piar :  sa- 
liendo á  buscarle  á  Sau  Félix  con  dicho  batallón  i  con  algu- 
nas pocas  tropas  de  otros  cuerpos,  hallo  en  1 1  de  abril  un 
enemigo  terco  i  esforzado,  una  <*-a^aiiff^«  anuierosa  i  bri« 
llante ,  i  un  arreglo  i  disciplina  qae  eetabea  muí  distantae 
de  stt  creencia.  £1  rQsoltodo  de  ette  eqaivoeado  eáleale  aa 
podia  ser  de  nado  a]^uM>  finranUe;  ao  lo  Ibe  oea  vkmi 
Leteeiefiie  betido,  i  i  petardera  biauAía  i  envete  haba 
de  repl^tiarw  pradpttadaaMale  á  Aagoacara. 

Aquí  le  esperaba  aa  ¡enemigo  todar/a  mas  terrible  que 
defafá  aiempre  burlados  todos  ios  recursos  del  iii^jenio  i  do 
la  fuerza:  los  orgullosos  insurgcntci,  reforzados  considera- 
blemente á  consecuencia  de  la  citada  victoria  de  San  Félix, 
s«  dirigieron  á  poner  un  estrecbo  sitio  á  aquella  ciudad.  Laa 
▼alientes  tropas  de  Latorre  dieron  las  mas  luminosas  pcaebei 
de  sufrímieai»,  valeatáa  i  deeíeioa :  loa  víveNa  Uwi  eeet* 
■eeadeaia  fM ai^gaao .fiienilni  dAfl fne peaaáea ra  na- 
dir eaa  Muael  eaeai^o.  Catado  7a  ee  iiebtei  eoanaaida 
luna  lee  «llMeatoa  mm  gteeewe  i  eeqaeteeeei  meade  lee  ea¿- 
latlia  flMV  lamaadee  haMea  aottenido  por  algunos  dias  la  pe- 
OOie  eiiilencia  de  los  realistas,  i  cuando  se  habían  éstos  co^^ 
mido  hasta  las  zaleas  de  las  sillas ,  los  pellejos  i  todo  uten- 

Hlio  dtt  cuero ,  evacuaron  la  ^^tada  ir^tfii^  de  Aa&oitíin»  en* 
Tomo  IL  4S 
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barcándose  Latorre  con  todas  sus  tropas  i  habitantes  pon  la 
illa  ingkm  de  k  Gmada,  dade  donde  pasd  á  Caracas  á 
«nmirse  con  Im  que  jrm  habían  regresado  de  Muptritm,  8o 
feiao  dehie—ite  iMrfble  h  pádide  de  k  Gtaymt  ^  por  ho- 
kober  lido  opioiida  en  d  (Mboco  ont  porto  de  k  tnipth 
dOD)  <]ae  peiecídf  ó  taStíó  tioho|ot  fndfclbtef» 

Foofon  aof  Moei  ks  ormof  espodokson  Cbminá,  cnjt 
guarnición  había  sido  reforzada  por  drden  de  Morillo  con 
parte  del  batallón  de  JJarbastro.  Durante  las  operaciones  de 
k  MargaritLi  se  presento  sobre  Cariaco  el  cabecilla  Mariíío  con 
700  hombres  que  habia  podido  leonir  en  Maturin  i  en  k 
costa  de  Gfiiria  :  su  pequefia  guarnición  que  escasamente  lle- 
garía á  100  aoldadoi,  hobk  qnedodo  lodneido  á  ana  mitad 
por  hohcr  alido  k  otm  oon  m  fomomknto  d  emitía  do 
üabolkfk  don  Romeo  Aiéfdo,  á  kqMMÜr  <n  k  Bimoialdo 
nn  dcoeniborco ^  ^o  amenootbon  onotio  fleehewa  do  Ifargi" 
rita  procedentes  de  Guayana.  Encerrada  dicha  guarnición  den- 
tro de  la  ca5a -fuerte  sostuvo  á  las  órdenes  del  capitán  de 
«íiJieias  don  Juan  Fuentes  por  el  espacio  de  cuatro  dias  los 
porfiados  ataques  que  le  dirigieron  todas  las  fuerzas  de  Marí^ 
ño^  basta  que  habiendo  principiado  éstas  i  batir  ks  paredes 
de  dkha  fortificación ,  se  iagá  d  kvor  do  k  oscaridad  sal** 
Wndoee  todos  do  k  dnia  anorte  qa»  Im  oipemba,  menea  d 
teniente  oofond  do  milkks  don  Zana  Lam  i  otioa  doe  indi- 
Tídoos,  ks  ifno  no  teniondo  vakr  para  entregarse  i  los  ries- 
gos de  tan  arrojada  empresa ,  fberon  cogidos  por  los  enemi* 
gos  i  pasados  por  las  armas. 

Apenas  se  su[)0  en  Cumaná  la  aparición  de  Marino  sobro 
Cariaco,  cuando  se  dispuso  que  el  coronel  del  regimiento  de  Bar- 
bastro  don  Juan  Cini ,  marchase  con  500  hombrea  sobre  aqud 
rebelde,  d  cnal  informado  de  este  movimieato,  se  adelant<( 
atinuuno  oon  ánimo  do  Mipnnder  k  '^"«nft  do  GinL  An»> 
Ikm  eoadwtkmoa  ae  oneontiawm  d  3  do  tigamo  aobve  k  com 
do  donCárioi  Lopea,  en  k  ^e  seiiaUan  ritnado  ka  rmUiiaai 

Emprendiendo  Mariflo  un  impetnoao  ataque  sobra  oDoi, 
Uk  un  nuevo  i  duro  escarmiento  de  su  temeridad:  200  00» 
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cUreres  que  dgd  sobre  el  campo  de  bttaUa ,  muchos  heridos 

ndmero  de  fusiles  i.otM  tfim 
tos  di  gaent  -teion  los  pnndpeks  ttofiMis  di  IsrtnpMdi 
Qsi.  Si  este  gdli  iHibkn  penegoido  á  lü  pidi^  ám  di> 
taDm,  til'ves  ni  mw  solo  hobina  podide  inmisu  á  li 
nnerfe;  el  ninDe  Mutilo,  hetido  en  nn»  nono,  t  lleno  do 
confusión  i  espanto  Ilegd  á  Guanaguana  ,  desde  donde  se  ear 
eemind  á  CumanaCoa  ton  igual  dcsdrdcn. 

Bolívar,  que  desde  Barcelona  había  penetrado  hasta  el 
^poxe^  nnifndoffff  al  indomable  Paez,  i  recibiendo  de  él  los 
IwninigfiT  propios  del  título  que  se  habia  arrogado  de  gifb 
mpnmo  de  la  lepdhlioi,  i  qoe  hilm  Uc^mIo  á  jontsr  ISm- 
ns  mni  lespelaBles  «tngd  el  ensnelo  qoe  le  hiMan  enojado 
lü  iñlbtaSr  I  especialmento  tt  tedaefeor  de  la  gaceta  de  Ge- 
laeas,  dnrJM  Oomingo  IKaa  :  nloeiado  sn  eetaaan  por  lü 
terribles  alarmas  i  peligrosa  desconfianza  que  se  le  balna  sa- 
bido iaspirar  contra  el  formidable  mulato  Piar,  voló  á  la 
Guayana  i  lo  mandd  pasar  por  las  armas,  dando  así  un  día 
de  jiíbilo  al  partido  realista,  que  veiu  purgado  de  la  tierra 
por  noano  de  los  mismos  rebeldes  al  monstruo  mas  des* 
apiadMlO' ,  al  hombre  mas  osado  i  empnndidor ,  al  de  aMr* 
fot  instraedon  é  ingenio  (i),  ai  de  niü  prestigio  entra  lü 
castas ,  i  al  qne  podia  cannor  qndMantü  Mi  segnrüá  lu  tra- 
pas dd  Rei  ^  «odü  lü  B<dfvarü,  MaiiflM  i  deoMs  cabe- 
cflhs  reunidos.  • 

•  •  Dueño  Bolívar  por  este  asesinato  de  la  provincia  de  Gua- 
yana i  de  las  tropas  que  la  guarnecían,  dispuso  grandioso» 
planes  para  la  campana  del  año  siguiente.  Podia  disponer 
de  39  hombres  que  tenia  Zarasa  ú  sus  drdenes  en  el  Llano 
•Ito^j  de  49  que  mandaba  Pees  en  el  Apure ,  i  de  435$ 
^pü  podia  saen  de  la  Goajana,  Ineiayendo  alguaü  batallo* 
M  da  avaásiMü  ini^es»  qne  IttUan  Ikpdatf  üü  tkn^ 


(1)    Había  aprendido  las  inatcmát'ca^  hnjn  la  dirección  de*  coronel 
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á  fomenttr  él  ííiego  de  la  sedición ,  i  que  Iiallaron  abierto  la 
Mollero  en  ▼«  de  la  quimérica  fortuna  que  se  habiaa  im* 
gindo.  Ad  pwe  podk  cotttr  el  corifeo  canMynA»  osa  a« 
á  130  hiMikwt  k  iiiijw  pMie  dft  GibaUeilt. 

fil  goMnl  MioriBo,  hMig»  qoo  Inbo  Nfrendo  á  Ghmmí 
did  Im  dapoiieioag»  opotOMM*  para  pioyg^  gpbdi 
fenoia  d»  ao  (járdto,  mucM  á  k  Tilh  de  Galdbo»^)  i 
blecid  en  ella  su  cuartel  general,  conservando  las  tropas  et- 
pedicionarias  del  brigadier  Cantcrac  por  creerlas  mas  nece- 
sarias íí  su  lado,  por  cuya  razón  salid  aquel  gefe  para  el 
Perii  por  el  Ithno  de  Panamá  con  sus  ayudantes,  los  teniente 
coioneles  Otaroiia  i  fiedojrat  i  con  unóf  cortoa  ^^*!r"y"tflf 
de  caballer/a« 

No  JiditaiD  ^o<fido  M<Kdl]o  «fplow 
M  pliiwt  de  B<^:nr,  tiatd  de  hacer  ke  podbfce  erfaeate 
ftatm  deitndr  á  Zeieie  i  Ans,  tntet  que  aquel  genio  inqnk- 
to  pncfiera  reonirse  con  ellos :  el  general  Latorre  salió  para  el 
Llano  alto  en  persecución  del  primero  con  1 000  infantes  i 
300  caballos ;  i  Morillo  se  puso  en  marcha  contra  el  segundo 
con  un  cuerpo  respetable  de  tropas.  Los  planes  de  Bolívar, 
aeguA  se  sapo  poetcríonnente)  llevaban  por  objeto  cruzar  el 
lOrinoco  COA' 39  Iwaabref ,  liiiiiie  á  Zarasa  é  invadir  el  cof»- 
«OA  de  k  piovioek,  al  mime  tkaspo  qve  Faei  i  k  oabeea 
de  «I  aobervk  cabeflería  atacaki  á  Cakboao  I  ctleodk  ne 
epetackoai  aobfe  Casacas.  Los  gelbi  de  ambos  partidoa  ha- 
bkn  emprendido  aos  movinientos  respectivos  sin  qne  nin- 
guno de  ellos  tavtese  la.  menor  noticia  de  lo  que  pasaba 
iuera  de  sus  líneas. 

El  general  Latorre  caminaba  sobre  los  Llanos  siendo  igual 
su  ignorancia  sobre  la  situación  i  ñiersaa  de  Zarasa  á  la  de 
éste  aobre  las  de  sos  contrarios ;  ni  era  posible  avei%paiie 
en  eqneUea 'teMneos.  desiertos.  la»  dnicas  notieias.qiie  let^ 
Idd  Lamne  eo  el  dk  19  de  noviembre,  qne  íbe  al  aegondo 
de  haber  empiendido  ni  movimiento,  indicaban  k  apioií- 
•  maeloB  de  Bolhar  para  reforaar  i  Zarasa,  i  k  hlcieroo  ver 
k  oeeesidad  de  precipitar  su  mancha.  Al  llegar  al  hata  de 
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San  Miguel,  adqiiirií5  por  dos  pasados  positivos  infonneg  de 
que  los  enemigos  en  número  de  i9  caballos  i  algo  mas  de 
i9  infantes,  que  se  hallaban  en  el  hato  de  Belén,  le  htfaiui 
didgfd»  pM  Apunta  al  de  la  Hogaza.  Fonrado  catonces  sn 
atithftv  ria  que  esta  fe  hubiera  mtefnunpidb  m  toda  Ja 
■aeha,  MhaDtfálModwdelaiiMtfiaaiiel  s  de  dkiaflifaia 
d  la  alma  da  dieb»  hala  da  la  Hogua,  ampadb  pot  laa 


Annqae  kt  tropas  de  Latorre  eran  mni  iníerfcnes  en  nú- 
mdro,  resolvid  sin  embargo  dar  un  brusco  i  decisivo  ataque 
antes  que  pudiera  llegar  Bolívar  con  su  división  á  fijar 
i  fU  lado  la  victoria.  Los  ardientes  vivas  al  Monarca 
aipaüol  i  el  armonioso  estruendo  de  los  clarines ,  ooraetai) 
Hiahnwa  i  mdsica  fueron  Ja  feííal  del  combate.  Loa  mtmaiffm 
lanHÉawwi  un  ñicga  hmotfm  da  ñmkgUi  i  artjJIeHa;  paio 
las  eolaiiiaai  laaliitaf  oo»  anma  á  difcnaion,  I  Ja  cahalMa 
coa  mUk  al  lioial»D«  agarebaioa  ooa  aa  Ofdaa  I  feiaaidid 
capas  de  deiooaoortar  aaa  i  ki  tMni/m  bwboc  oobaidee ,  i  á 
loe  hombres  mas  despeehadof .  Lo  íberon  ^stas  con  aftcto  en 
tal  prado ,  que  ni  uno  solo  escapó  de  su  infantería ,  la  que 
fue  toda  acuchillada  ó  prisionera:  la  caballería  enemiga  su« 
fríd  asimismo  terribles  quebrantos,  habiendo  sido  rechaiate 
tici  da  fOf  cargas  por  el  teniente  coronel  don  Joan  Jaea. 

La  «irte  de  laoo  jrabcldes,  Ja  laaia  de  dot  cañoacc  da 
ftraaea  M.abaadaatai  arankioiMi,  icoo  teilis,  4  liaad^ 
lait  t8  aju  da  gaena^  $0^  cartachoa  da  ftMil,  aaa  caiyi 
de  piedAc  da  eUipa,  aaa  impneta,  poroioa  da  Iwnaiaieft- 
tea  do  dnphttofk  i  henarli,  solne  18  ecbiJfeiá»  da  wiai 
clases  con  muititad  de  eqaipages,  AierOD  lói  preciosos  frutos 
de  esta  ilustre  jornada,  constguidos  con  la  corta  pero  ilustre 
•angre  de  11  valientes  realistas  que  queilaron  muertos  en  el 
campo  de  batalla,  16  contusos  i  82  heridos,  éntrelos  ^aeia 
contó  el  anmo  bizano  general  Latorre  de  bastante  grave* 
dad)  i  d  ooBMiadanto  doa  Podro  Gonaales  VÜk,  Jiafakado 
ádo  aaiboi  §ám  loo  qaa  aaadanMi  laa  doa  colaiaBaB  da 
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Todot  ooinpitícpofi  éi  poffis  ra  dv  bfflhntM  pfwfetf  iIb 

bizarr/a  i  decisión:  dificil  es  hacer  descripciones  particulares 
de  los  que  adquirieron  un  mérito  mas  sobresaliente ;  bastará 
que  recuerde  la  historia  que  estos  bravo5  pertenecian  ai  bft* 
tallón  de  Castilla ,  al  segundo  de  Navarra  ^  al  príoieM  i  fa* 
gnndo  escnadron  de  hdsares  de  Femando  VU,  i  á  otio  eieini* 
dffon  de  luceros  del  paie.  Jüoa  diea  emndxaaei  d»  m 
compODia  la  caballeicrfla  enemig»  llevaban  loa  letnadiaBlaa 
wM¿btm  de  ¿nmoríálei^  Hbtrtadom^  munrmiam^  9enga- 
éhm^  inM^idoi^  ooImM»,  tmribie»  i  atrwidw:  m  gefei 
principales  lo  eran  Zaiasa,  León  Torres,  ürquiola,  lafantet 
Briceíio  ,  Plu/a,  Martínez,  Garría  i  otros. 

Al  llegar  Bolívar  á  Sonta  María  de  Ipire ,  distante  tret 
jomadas  del  hato  de  la  Hoga;!a,  tuvo  noticia  de  este  terrible 
contraste  que  le  biae  variar  totalmente  el  plan  de  sus  opera- 
eionaa.  Si  Latorre  no  hubiera  sido  tan  actlTO  en  dar  la  citada 
batalla,  babria  ddo  inefitable  so  mina:  bien  lo  conodd  Bo- 
Uw,  i  «u  pestfCMi  ooniUenfilon  «dld  al  ifltloio  grado  aa 
Ibfor  i  deapedio. 

Fiado  Morillo  en  las  noticias  qne  le  habla  dirigido  e!  eo* 
mandante  general  de  la  quinta  división,  don  Sebastian  de  la 
Calzada,  de  que  Bolívar  subía  por  el  Orinoco  para  obrar  de 
acuerdo  con  Paez,  se  dirigía  ácia  San  Fernando  de  Apure;  i 
•olo  al  llegar  á  las  cercanías  de  este  pueblo  pudo  averigaar 
con  certeza  el  verdadeio  flap?iniiento  de  aquel  aadkiOBOi  i  m 
mi  fista  dispnao  aaÜr  en  busca  del  dtado  IVes. 
•  Despotadeancft  jornada,  en  las  qoeae  ispIliBm  ka 
padecimientos  tan  oooumes  en  aqudDos  ierrsnos,  en  los  pases 
de  dos,  cato  i  esDoros,  llegd  al  pueblo  de  flan  Anioato 
de  Apnrito,  de  dende  se  habian  varado  lés  rébeldes  á  la 
otra  parte  del  Arauca  con  toda  su  caballada  i  con  cuanto  pu- 
dieron llevar  en  su  fuga,  mandando  asimismo  que  siguiesen 
igual  dir^cion  algunos  escuadrones  que  habian  ÍBvadÍck>  va- 
oos  pueblos  de  la  referida  provincia  de  Barinas. 

Fue  en  este  pueblo  en  donde  recibid  Morillo  las  iaattasnoli* 
das  de  k  victoria  conseguida  por  Litone;  i  d  as  eoonmm 
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cU  determind  regresar  á  Cfilabozo  después  de  haber  ofrecido 
mi  noevo  indulto  que  ñie  mirado  por  loi  obcecados  fiiccio- 
iot  oon  ifpiú  éeBjpnáo  que  los  anteriores.  Aqui  concanid  á 
loa  poeof  días  el  general  Latorre  de  voeha  de  so  IbUs  eqwdl* 
ckm;  i  como  la  cofadoii  de  ao  beiida  leciliUbi  m  d  modo 
flieie  olm  de  muí  eunendt  aairteiioia)  de  «emedk»  que  no 
podían  liallane  eoa  tanta  facilidad  en  Calabozo,  i  sobre  todo 
de  un  largo  i  tranquilo  descanso ,  resolvid  pasar  á  la  capital 
de  Caracas.  En  el  entretanto  el  general  en  gcfe  habia  reunido 
en  dicho  pueblo  de  Calabo/o  tres  bafallonfs  i  dos  escuadrones 
de  biisares,  i  se  iba  disponiendo  á  abrir  una  ^^ympart^  decisi- 
ra  en  d  atfo  supliente,  de  la  que  tiatanmoe  á  sn  dehi* 
do  tiempo. 

.  Si  yeino  de  flwiüi  Vé  ae^uia  en  la  mas  perfecta  calma  ^  si 
le  eaeeptdan  algunas  partidm  de  descontentos  que  cometían 
algunos  estragos  i  manen  de  saheadotes.  El  doctor  don  Jntn 
MGanofll  Garda  M  Castillo  i  Tejada ,  que  habia  sido  nom* 

brado  redactor  de  1  i  gaceta  desde  la  entrada  de  Morillo  en 
Santa  Ft5,  desempeño  este  encargo  con  el  mayor  lucimiento, 
habiéndose  debido  a'  su  laborioso  celo  i  acendrada  lealtad  una 
parte  de  los  progresos  que  hizo  la  opinión  á  favor  de  los  rea- 
les derechos.  Los  elocuentes  discursos  trazados  por  el  fecun* 
do  ingenio  de  esta  beneménto  eclesiástico  americano,  hicie* 
m  qoo  Bcfaseo  d  ser  genenlmente  detestadm  las  doctrinas 
nvoindenaxiM)  i  qne  ann  los  genioe  mas  inquietos  no  aspi- 
msan  abio  á  vlflr  tranquüamenta  en  él  seno  de  sos  fimi* 
lias  bajo  la  egida  de  las  leyes  españolas. 

£1  virci  Montalvo  habia  desplegado  la  cnergfa  posible 
para  conserrar  el  ir  uto  de  tantos  sudores  empleados  por  las 
tropas  del  Rei  para  la  pacificación  de  aquellos  dominios ;  pero 
fuese  los  disgustos  i  discordias  que  se  habían  snscitado  en- 
tre él  i  |as  generales  espedidonaríos ,  d  bien  porque  se  hn* 
Idem  ja  cwnplido  el  plaao  onünaiio  pam  esta  dase  de  man* 
dos,  te  e«mewdo  de  ^  en  nofiemtne  de  este  ado,  1  nom* 
Imdo'porsa  snoesor  el  mariscal  de  campo  don  Joan  SímanOi 
lia  dnresa  de  carácter  del  nnero  Tírei,  sa  edad  dsmasitdif 
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afiiuidft,  to  Cid  abfoliita  cegoedad  llUea,  «a  lUti  de  polf- 
tioft  i  tal  res  ant  edocadoo  no  nmi  coltifada  hadiB  qo» 
todas  laa  medidaa  dictadas  por  m  tabBme  lealtad,  por  m 

inimitable  valentía  i  por  su  ardiente  celo  á  favor  de  los  in- 
tercscj  de  nuestro  Soberano,  ao  produjesen  ios  bueaos  efec- 
tos que  debíjin  esperarse. 

Por  cada  dia  se  hacia  mas  sensible  que  no  hubiera  sido 
elegido  paia  este  delicado  empleo  el  presidente  de  Quite,  te- 
■tote  general  don  Toribio  Montei.  ikcia  el  misiiio  tiainpe 
había  sido  ette  ilustre  i  distinguido  gnenero  rderado  dU 
cha  pnaideocin  de  Qoito,  qae  habla  aido  oonferida  al  gene»  * 
fal  en  gelb  del  Alto  Ferd  don  Joan  Ramiies. 

Piarece  que  las  cansas  que  mediaron  para  su  esclusion 
del  vireiiuto  de  Santa  Fé  fueron  las  mismas  que  influyeron 
en  su  exoneración  del  citado  gobierno  de  Quito.  Cuando 
liegd  á  este  reino  el  referido  Montes  en  1 8  i  t ,  halló  mot 
enltadoe  los  partidos ;  i  aunqoe  con  el  pvBitiglo  de  ant  in- 
tUgnea  victorias  logrd  peetficar  complelaniente  aqnellas  pm- 
▼Inciai,  no  pndo  jamai  templar  ú  enoono  de  loa  veaUalu 
contra  los  antígooa  insmjéntei,  aunque  se  hnbíeta  valide 
para  eonse^ir  tan  inteieaante  objeto  de  todos  loa  medioe 
que  le  sugerían  sn  prudencia,  su  fina  política,  ana  brillan* 
tes  talentos  i  el  alto  timbre  de  su  nombre  i  autoridad. 

Sucedió  en  Quito  lo  mismo  que  en  casi  todos  los  demás 
puntos  de  la  Amt^rica  revolucionada.  Algunos  de  los  c[ue  ha- 
blan prestado  recomendables  servicios  en  defensa  de  la  causa 
del  ReÍ9  desplegaron  una  ambición  sin  liniitei«  creyendo 
foe  las  mayoTCi  dialineioneit  loa  eaajpleoi  mu  iamtivoa  i 
ka  fa^  mat  bciUantea  de  oooaideiacioo  i  apracb  etaa  ea- 
cama  piemioe  por  an  lealtad :  de  aquí  el  mimr  con  hotter  á 
mnchoa  eatiaviadoa  que  de  buena  té  haUan  afafoiado  ana 
antiguos  errores,  i  «pie  ae  hallaban  bajo  la  salvagoaiéfa  do 
solemnes  indultos.  Si  vei.in  con  tedio  aun  la  siuiple  perma- 
nencia de  dichos  individuos  en  el  seno  de  sus  familias^ 
¡  cuánto  mayor  era  su  irritación  si  aquellos  recibían  alguna 
«iiestct.  de  ideado  i  de£ufiDCÍa  de  forte  de  laa  autocidadei 
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iwErtftt  ca  ««oompeoto  por  ilgtm  méril»  contfpido  en  It 

oneva  carrera  que  habían  abcassado,  ó  bían  por  miras  pelí- 
ticas  para  arraigar  eu  ellos  iu«  lealt;«.«aiüJ|úi^QV3tft  liabioa 
|)fiiidpiudo  á  profesar! 

Ea  indudable  que  si  los  verdaderos  realistas  Itubierun 
toúdp.itii  grado  viayor  <í«l  coa^tsccndencia  con  apitiUiia 
feaoiÉ»,  iNbi»  «do  «tenor  el  tatilogo  do  ¡m  ttipitii; 
ton  nnevamente  la  cansa  rebelde  por  libertarse  de  cnenifgof 
tan  fiuioios  qne  noqoineron  en  lo  g^nend  adndtir  diferamáa 
algjna  entre  d  inmijente  activo  i  entre  el  Insoijente  aiiepeii- 
tido.  Creemos  de  d»soÍcita  necesidad  incnloar  con  el  mayor 
empello  la  conveniencia  de  que  se  sofoquen  estos  igpobles 
resentimientos,  i  dt*  que  «e  haga  alarde  de  ideas  mas  gene- 
roias,  si  ]ds  aniiai  de  Castilla  vuelven  á  biilLir  otra  ve^  so- 
btt  el  continente  americano. 

Sos  liabitantes  soa  bermanos  nuestros;  han  tenido  la 
inísma  cuna,' la  misma  religión «  la  misma  lengua  i  las  mié* 
■as  costamhiea:  nn  iurar  nolftico  no  daba  ha4*ftrlfti  inJiZ'* 
m  dé  q«e  jas  twadaiaoe'  fiWwwiiyiite  naestns  lumaoo,  I 
de  qde  nuestra  reconfflladon  despóes  de  tantee  desastiés  i 
qnebrantos  sea  tan  sincera  i  franca  como  el  nusmo  carácter 
nacional  de  que  nos  preciamos.  La  espcritmia  de  t  m  terri- 
bles males,  sufridos  por  esa  fatal  escisión,  debe  estrecluir 
nuestros  Vi'nculos  de  un  modo  lu^  sdli<io  i  pcrmi.nLntc  rué 
antea:  ese  líiiiesto  matro  de  muerte  i  boam»  em  que  unos 
i  otros  hemos  derramado  con  proñision  no^ra  Baagm^ 
debe  recordamos  perennemente  la  necesidad  de  vivir  ea 
eamaa  firatecaidad,  porque  de  la  fidta  de  armonía  podna 
teaoat  la  r.  prodoodoa  de  lü  tatigiMs  eseenas  de  loio.  - 

Una  parte  de  estas  refleiiones  Jas  hemos  visto  desemmel* 
tas  con  ti  mayor  acierto  i  oportuni  lad  por  el  redactor  de 
hi  gaceta  de  Caracas  en  k  de  19  de  abiU  de  1815        i  no 
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p9  ic.uos  menas  Je  huer  cl  citibido  elogio  de  su  es]aiúto 
rjciociaioi  biea  entendido  celo. 

EstOf  íberon  pues  lot  elementos  de  discordia  que  ejercíe^ 
fOn  no  pequeño  inflnjo  ta  el  remo  de  Quito.  £1  nbio.MoB* 
tes  «e  oatenS  bien  pronto  de  la  necesidad  de  asegniar  con  la 
dtolania  iestadiados  mirainientos  ka  coffa<oMi  ^e  lialiia  oon* 
q[aistado  por  la  fbena  de  1m  armas  :  annqae  oonoek  bien 


btnéfiot'  i  política  «locnríon  dirifrída  i  los  habitante*  de  ▼enesueli  por 
doD  Jú»n  Minuel  Cagigal  al  tuiuar  el  mando  de  aquella  capitanía  general. 
Dice  aii:  •Vesoti-on  f/ur  vs  precias  de  lealej  ,  noí  dice  nuestit)  gefe ,  confir» 
woos  em  vuestra  lealtnd;  pero  no  lo  tcngai*  por  un  mérito  ettraurdinariOf  sin» 
per  mna  obligación  ifut  habeit  cumplido,  Nu  oa  olvidéis  jamas  de  etia  ver* 
dad  eterna  que  tantas  veen  m  repetido.  Loe  qee  han  eido  lealet  eo 
tiempos  i  Mtoaeloees  tea  peilgroaai'»  no  han  hecho  otra  eosa  que  cumplir 
OOO  su  deber:  si  hubiesen  obrado  de  otra  manera  serían  ooasideradoe 
como  rrbcidcs  i  castigaHos  por  la  leí.  E^itán  muí  cngaaadus  los  que  crecA 
que  por  habrr  cumpli<)o  con  esta  obligación  tienen  nn  derecho  para 
mezclarse  en  las  deliberaciones  del  gobierno  »  para  censurarlas  de  modo 
algnno,  pera  ceKAear  laeoodoeta  de  leedetMs»  pare  obedecer  eoeala 
párese  á.n  eatefo»  pera  coasidenwe  de  wa  eondiciott  ptivUc^ede» 
pare  mogar  por  si  mismos  sos  agredoa  i  aun  pare  iaieltar  A  ios  otnw. 
Si  entre  v^gotroe  (lo  que  Dio«  no  permita )  se  apareciese  por  nueftre 
desgracia  ckta  raía  pestilencial,  manifebtadla  al  muoiento  respetuosa- 
aaente  al  gobierno ,  ¿i  la  repriviirá»  A  la  paz  i  scguridud  pública  se  di- 
rigen todoa  soa  deseos.  El  os  ha  presentado  to^  lús  medies  de  veste- 
blecerla,  i  os  ha  dado  el  primero  on  ejemplo inspreciable  secrificeado 
psra  comeguirlo  mucha  parte  de  su  autorídad ,  cuando  vió  qee  este 
sacrificio  era  también  iodnpenwbk.  .Ma  hamia  imitándolo  otra  cese 
^ue  2>er  agradecidos. 

Tiempo  es  ja  de  que  todos  manifcatemos  al  mundo  que  somos  es^ 
.  peaoles  i  qoe  somos  dignos  de  serlo;  no  incerreto  ea  la  grosera  eootie- 
dfcciott  de  teeeroe  pe»  leales,  i  de'oo  ohedecer  cisgeomate  los  decíalos 
4et  gobierno:  le  lealtad  i  la  sumisión  son  sinónimos :  la  lealtad  i  la  des- 
abediencia  cstin  en  contradicción.  La  lealtad  i  el  deseo  «le  la  pai  pú* 
blica  son  ana  cosa  misma:  la  lealtad  i  el  trastorno  de  la  tranquilidad 
común  soa  abiertamente  contrarios.  Es  leal  en  las  ciiCunatani-íaB  actos- 
iM,  el  qoe  sigaleado  el  ejemplo,  loe  deseoai  los  dcciatos  del  gobierno, 
todo  lo  olvida,  como  sa  olvido  sea  coaveaieate  para  lestaorar  le  pas 
«omun.  Es  un  perturbador  el  que  por  incoosiderecioo ,  por  sus  pasiones, 
«I  por  intereses  particulares  obra  de  otra  manera.  Compaliiotaa  ¡la  paa 
pública!  ¡h  unión  fraternal  1^ la  tranquilidad  cornual  cl  major  d* 
todos  los  bienes  l 
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á  tedD  la»  pamas  i  d  aha  ^hkIo  da  uimimUád  da  algu. 
aai  de  dlat,  á  cuyo  maléfico  inlliijo  la  babta  debido  los  bor- 

.  reres  de  su  primera  révo^cion,  se  determind  sin  embarga  á 
'  ssciiíicar  en  obsequio  del  bien  general  toda  clase  de  resenti- 
miento contra  instas,  á  establecer  con  totlas  indistintamente  un 
sistema  rígido  de  imparcialidad,  el  cual  cbocd  abiertamente 
coa  ios  mas  decididos  leslistas  <»  que  no  teoian  las  nrtndas 
aacflsatini  pata  hacer  tan  noble  desprendimiaat»  da  m  amor 
ftopb^  de  sos  laMid  i  da  sus  distíadma :  da  a^il  las  i»-' 
patfdsa  qnaju  oantim  aite  beaamérito  ga£B  ( da  mfgi  d  pin- 
tado al  ▼M  del  Petd  doa  Feraando  Abaacal.easi  lai  calaias 
•  ñas  denigrantes ;  de  aquí  e!  repi'Oisotar ♦  hasta  al  mismo  So- 
berano contra  la  abierta  protección  que  dkbo  Montes  dispen- 
saba  á  los  que  mas  se  babian  distini^uido  en  la  primera  revo- 
lución, entre  ellos  á  don  Manuel  Larrea,  para  quien  obtuvo 
on  Título  de  Castilla  ^  con  el  de  Marques  de  San  Jos^. 

Tantas  i  tan  npetidaa  foeías  qfiia  üegalMin  de  todas  par- 
las i  da  pefsooas  altamenta  eoadaoaradas  ai  gobieno  da  la 
Métfdpoli,  so  dejaron  da  haear ona  Iberta  impreiioii^  i pro- 
dnjeron  saeeBivanMole  la  sepaiaciatt  da  dielio  Mantel  de  ios 
asandos  de  Amáiiea,á  bien  tfin  repesad  Espada  nribidine- 
qofyoeu  praebss  áú  particolsr  apfeeio  del  Soberano. 

Paragradoar  la  conducta  Je  los  magistrados  es  preciso  obser- 
var el  resultado  de  su  administración :  el  de  la  del  seTior  Montes 
no  pudo  ser  mas  brillante.  El  reino  estaba  perdido ;  Montes  lo 
salvd:  aparecieron  repetidas  chispas  levolncíonarias  j  Montes 
isi  sofocó :  se  presentaron  varias  veces  por  la  parte  de  Popo- 
jan  los  inmigentes  de  Santa  Féj  Montes  los  derrold.  Qnco 
atfos  dofd  el  mando  de  este  blaaiio  geaenl^  I  siempre  eitB?o 
en  el  mffjor  esplendor  la  antMidad  reaL  Nos  persea  por  lo 
tanto  qu^  sn  mérito  en  haber  sostenido  el  doosinio  espaíiot 
coando  todo  el  citado  reino  de  Santa  Fé  gemía  bajo  el  yago 
de  los  fiicdosos,  i  cuando  se  bailaban  á  varios  centenares  de  le- 
guas los  defensores  de  la  justa  causa ,  fue  incomparablementrí 
mayor  que  pudo  serlo  desde  que  las  tropas  expedicionarias  s'.: 
lucieron  duci^  de  los  psises  inmediatos»  sin  que  por  esta  ü- 
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gcra  fafledott  tfatemos  de  rélfijar  Id  Mor  de  ki  wtnvók»  pm» 
fados  por  ras  raoeioret. 

Sea  como  quiera ,  el  pak  sinM  hk  fidtt  de  on  ^refe ,  que 
con  sus  benéficas  providencias  i  esmerado  celo  habia  sabido 
rícatrizar  las  llagas  de  la  pasada  revolución ;  i  si  no  fue  toda- 
▼ía  mas  sensible  su  falta,  se  debió'  á  la  no  menos  noble  i  ge- 
serosa  conducta  del  digno  general  Ramirez.  Santa  Fé  i  todas 
hñ  provincias  de  Nueva-Granada «  que  daban  por  seguro  el 
nombramiento  de  Montes  para  aquel  vireinatOf  quedaron  sa- 
midas  en  el  mayor  descooMleloi  i  mucho  ma$  ks  verdadeioa 
mKitas  .qne  no  podian  tener  ont  abedota  coofiansa  en  el 
acierto  de  lu  operaeionefe  ád  general  Stfmano,  ao  por  fidta 
de  virtodes,  i  sí  por  iii  inhabilidad  flsica^  i  por  la  caprichooi 
'terquedad  de  su  ánimo.  Siguieron  sin  endbargo  próspera- 
mente los  negocios,  ¡tan  grande  era  la  opinión  del  poder  real, 
que  fioíucabu  toilas  his  (jiijprellas ,  disgustos  i  aun  estorsiones 
que  se  coiiictian  á  la  sombra  de  tan  respetable  anciano ,  de 
ou^a  buena  íé  abusaron  mas  de  una  vez  los  iáisos  eonfidantcs^ 
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Méjico:  .«.7. 


MHUanU  ttiado  de  ht  negocios  d  prUicIpke  de  eete  «41>. 
Aiarmae  por  la  etpedicion  det  aeemturero  Mina»  Jleeianee 
glorioeae  d  Uu  armae  dei  Rei.  Desenéorco  de  Mina  em 

Soto  la  marina^  i  del  general  Liñan  en  Veracruz,  Cons- 
trucción de  un  fuerte.  Destrucción  de  su  escuadrilla.  Pri" 
meros  combates  con  don  Felipe  La  Garza.  Su  irrupción 
por  la  Sierra  Aladre.  Acción  de  la  hacietula  de  Peoíillos. 
Prestigio  de  este  proscripto,  l'oma  de  San  luie  de  la  Pao» 
Otras  ventajas  conseguidas  por  aquel  genio  emprendedor, 
^  S^^edieien  del  general  Uñan  contra  el  mismo.  Aedcn  de 
Imo.  Sitio  i  toma  del  fuerte  de  Oonu^fa,  Sitio  deljuerte 
de  San  Oregorio^  Aodmee  di  San  Migada  Grande^  de 
ta  Zaaja^  de  Ommtjuato  i  de  la  Oaja,  Pereeeudcn  de 
Mina  por  el  coronel Orrdntia  i  euaprehemeion  en  élrandko 
dei  Fenadito.  Situación  del  citado  fuerte  de  San  Grego- 
rio^ i  esfuerzos  del  general  h:ínn  pira  rendirlo.  Su  eoa- 
euacion^  i  derrota  de  los  sitiados  Observaciones  sobre  esta 
arrojada  empresa.  Rendición  del  fuerte  de  Soto  la  marina. 
Acción  del  eitio  de  los  dos  Corrales.  Fonos  combates  entre 
¡ae  tropas  realistas  i  lae  gavillas  insurjenteg.  Carácter  de 
Jhmi.  Situaieim  de  Méjico  dfiaee  de  1817* 

tfopM  neSSem  despfeganm  mi  eife  tifo  un  DMfVO 
gndo  de  vigor  i  firmes»;  b  pt(*Hlcadbfi  general  én  toAo  el 

objeto  de  sus  ansi  is.  La  ren  f¡ri(»n  del  cerro  de  Ctíporo  por 
el  tenifnte  coronel  don  ¡Vl.'ti  is  i'Martin  i  Aguirrc  con  toda 
•u  guainkioa)  compueita  de  300  iníautts,  45  aitUleros, 
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1000  jpaimm^  300  fusUei  i  porción  considerable  de  pcftie- 
ehoe;  it  touM  de  Tehnacaa  i  do  ceno  GoJocodo  por  «I  oo* 
fonel  don  RafiMl  Bncfao,  deetrajeodo  ka  gariOot  de  loe  obe- 
tiMdof  TeniHi;  k  toeioo  dd  trapiche  de  Ajotle,  aoiteiáib 
por  el  teniente  oofonel  fioa  Ufanoel  Obew  eontn  500  In- 
fantes i  300  edbtlk»;  k  oeaptcion  del  fiierte  de  Santa 
Gertrudis  por  las  tropas  del  teniente  coronel  don  Saturnino 
Sainaniego;  la  toma  del  convento  fortificado  de  Tepexi 
con  10  caííonea  i  muchas  provifiiones  de  guerra  i  boca  por 
k  bien  combinada  espedícion  del  coronel  don  Fnmcisco 
HiYkj  las  brillantes  victorias  del  bríg^uiier  Llano  contra  el 
íiiette  de  San  Esteban ,  atrinchenmientoe  do  Ortocú^, 
topeci  AlumiMK  i  Teoolotkt  de  cnyof  pontoi  te  «pcdenm 
ene  iralientei  colamnatt  mí  cono  de  ki  mndMe  pkiai  de 
trtflkck  qne  ke  gnaneckn  i  do  mai  de  300  priñonevoii 
cotie  elke  ke  eabecillae  Seraia  i  Akaiee  de  AJmtnaa;  la» 
ventajas  conseguidas  por  la  bizarra  división  del  brigadier 
Negrete,  i  seííaladammte  por  tres  destacamentos  al  mando 
de  los  capitanes  don  Juan  Antonio  Brizuela,  don  Aadrcs 
Galilea  i  don  Marcos  Garda  de  León  ,  batiendo  el  ptimero  á 
las  gavilTas  del  rebelde  P.  Torres,  el  segundo  á  los  cabecillas 
Villaieel,  IUdartef«  Ibenm  i  Tomas  Rodriguen «  i  el  tercero 
á  I&iinoiiUo,  Ro(b|gufts,  Bo  Goniakt,  Ibena  i  flColáii; 
todoe  ertoi  ilnstiee  comfaot^  i  otros  amohoe*  %pudinente 
gloriosos  tonque  porckks,  qne  se  dkroo  á  este  nrismo  tiem- 
po en  varías  direcciones /introdujeron  el  mayor  desaliento  en 
L*  Jiiiderables  reliquias  de  los  tercos  disidentes. 

Conoció  el  celoso  Apodaca  ser  ^ste  el  momento  mas  opor- 
tuno [)ara  acabar  de  destruir  el  genio  de  la  revolución  con  la 
energía  de  sus  proclamas  i  con  la  firmeza  de  sos  providencias 
gubernativas.  La  qne  publicó  con  £Bcha  30  de  enero  conte- 
nía los  mas  sanos  principios  de  stson  i  jostieU;  i  estaba  con- 
eebida  en  términos  tan  okcnentes  i  espceshroi  qne  Ueraban 
k  Gonviedon  al  tfnímo  de  los  mas  incrédaks«al  ptao  qne  ks 
aseguraba  un  porvenir  dichoso.  Ubre  do  qnebranios  i  temo- 
xw^  de  faoenji  fé  abjnraban  sus  errdneif  doetrfaus. 
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Empezaron  i  desengtfftfte  por  ni  ptrfe  loi  liifiirgentes 
de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  al  ver  que  en  los  dltimos 
tres  meses  no  habían  tenido  mas  que  desgracias  é  irrepara- 
bles pérdidas ;  que  en  el  citado  periodo  de  tiempo  se  habian 
apoderado  I06  realistas  de  doce  pontos  fortificados  ,  cuales 
&eron  Janicho ,  M onteblanco,  Olsitlan ,  islas  de  Mezcala ,  Gai- 
lánaiíú ,  Boquilla  de  Piedras,  Geno  de  la  Paja ,  Gdporo ,  Te- 
peiidskMa,  Téotlllas  del  Onniiio,  Geno  Golorado, 
Imacan  i  otros  de  neiiof  eooildencini,  I  que  haUui  silido 
•wfistimuBMBle  victoriosas  dicbtt  tfopas  de  aus  de  160  ata- 
ques dados  por  toda  la  estension  de  aquel  Tirdnato. 

Desconfiando  pues  de  poder  resistir  á  enemigos  tan 
formidables,  trataron  de  abandonar  su  infame  profesión  i  de 
acogerse  al  generoso  indulto  que  les  ofrecid  por  ditima  vea 
el  bondadoso  virei.  Las  armas  de  la  religión  no  fueron 
snenos  eficaces  para  rectificar  el  espirita  pdbUoD :  el  Ulmo. 
Arsofaíil»  de  Méjico  don  Pedro  Ponte,  sogeto  adotaado  da 
laa  ana  aiettdmdae  Tirtodes,  ditf  lapetldas  i  aaMfOMi  paüxH 
•  lalH  pan  aiiaer  á  n  giei  laa  aniclM  ovvjas  cstrariadae  por 
la  aednecion  i  pot  la  parttdla»  8q  aposuflico  cdo  ta  vid  mol 
pfooto  peaariado  por  loe  rápidos  progresos  que  Mao  la  opi- 
nión en  favor  de  la  justa  cansa ,  por  la  que  tanto  se  desvi- 
vían desde  la  primera  autoridad  hasta  el  liltimo  soldado. 

Fueron  asimismo  de  la  mayor  importancia  los  eficaces 
ausilios  para  conseguir  tan  laudable  objeto ,  prestados  por  el 
entonces  regente  de  la  Real  audiencia  don  Miguel  Bataller, 
ántes  auditor  general  de  guena  del  vireinato.  Se  debid  pues 
á  las  aoarladai  nMdldai  de  la  antondad  superior  iálm  bien 
foihftnadw  eafaetaos  da  todca  loa  aaianlBf  da  laMetirdpoli, 
al  que  Osgsse  smi  promo  á  dasarmaiaa  cari  awieiaiuente  el 
biaao  da  ka  rebaldas^  eoacnntedo  por  toBas  panal  non  ja 
mas  fina  vobmtad  I  franquesa  ú  disfimtar  útñ  geneioso  é  ili- 
mitado  indulto  ofrecido  por  la  clemencia  del  virci)  i  garan- 
tido por  su  misma  probidad  i  justificación. 

£1  horizonte  se  Iba  despejando  de  las  densas  nubes  que 
lo  balúan  ofiueado»  el  aspecto  de  Jos  negocios  en  winiamente 
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lisonjero ;  rebosaban  ('e  placer  los  corazones  de  los  leales  al 
Ter  el  prdximo  premio  de  sus  inmensos  padecimientos  i  sa- 
criHcios.  Todos  se  entregaban  ú  las  mas  dulces  esperanzas ,  de 
que  el  agonizante  genio  del  mal  no  podría  levantarse  del 
abismo  ea  que  le  habían  sepultado  las  irresiftiblef  annas  del 
valor  i  de  la  pol/tica  realista.  Emptziham  ja  á  rnlOMr  el 
iiiimio  de  la  Yidotia  i  al  de  la  leoottcttlaGiDD  geacialf  csaaiie 
m  pd^i^f  tntie  um  teniUe  cnanto  wmoi  eyande^yfae  é. 
pfodadr  uñetas  aagoitiai,  i  á  probar  ooo  tertimoiiiei  todatla 
ana  porftlfea  loa  vafonilei  etfiittaoa  de  ha  vcnoedacct  de 
taatos  combates. 

Hablamos  do  un  genio  maligno  i  arrojado  emprendedor, 
del  rebelde  Javier  Mina,  quien  iba  surcando  los  mares  ea 
busca  de  una  fortuna ,  capaz  de  lisonjear  sus  gigantescas  aspi« 
aacMMies ;  de  ese  bombee  atrevido,  qnien  apoyado  en  una  eíT« 
■lera  celebridad ,  que  dasaparecid  apeaas  k  había  adqpdríde 
m  el  priaeipío  de  la  gneife  de  Eipatta  oaatra  Napoleón ,  ea- 
jtndo  piiiiñiaio  i  loi  poeoa  diaa  ds  an  noble  proauaelaaiieB- 
10,  habla  laUdo  eieitar  k  eodiela  da  algunos  negodaMea  ia* 
fletes,  i  halagar  lá  ambición  militar  de  otroa  ameatiiraioa  e«- 
ropeos  i  anglo-americanos ;  con  cuyos  medios  había  concebido 
el  atroz  proyecto  de  arrehatar  de  las  ujuiios  de  su  Soberano 
i  Sefíor  los  dominios  que  la  Providencia  le  habia  confí  ido,  i 
que  la  parifica  po5rsioQ  de  ^qo  mim  había  aancioiiado  de  na 
mdo  iaipreaeriptible* 

Empero  ántea  de  recorter  la  hiitoria  de  eitoi  niidoioi 
eeooieclmientoa,  peiaremoa  en  re? lita  loa  qoe  ocurrieron  en 
üeho  irlreiiiato  de  *Mé^  antes  de  la  llegada  de  aqod  te- 
folndonscto. 

lxj§  hech©f  de  arniaa  qots  dfwm  mas  lustre  á  las  tropig 
del  Reí  en  el  mis  de  {'cbrero  ua  ron  la  ocuriacion  de  Piaxtia 
por  la  división  del  brigjdicr  Llano;  la  espontanea  rendición 
del  caudillo  Osorno  ^  que  habia  sido  el  terror  del  valle  de 
Apam  ;  las  correrías  de  los  capitanes  don  José  Alaría  i  don 
Almendro  Luvían  sobre  Palo-¿lanco,  madrigoera  prinápel 
de  lea  rcbeldei  del  nioabo  da  iofauciiigo  }  ka  etaqoei  qoe 
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Ibnso  de  la  Torre  i  Cuiidni ,  á  las  gavillas  de  Jalpa  mandadas 
por  Méndez  i  Vargas  j  la  vigorosa  defensa  que  hizo  el  teniente 
don  Juan  Alegre  con  una  corta  partid:i  de  50  hombres  en  el 
pueblo  de  Huicbilac,  distrito  de  Cuernavaca  ,eontra  500  fac-  - 
tSoBOB  eapitanetdot  por  los  cabecillas  Vargas  iOonzalez;  Jt 
codoo  bilUauits  qoe  did  di  capiUii  don  Antonio  Aldao  en 
imto  Gnu  d»  ItpnAigiSf  pmiadt  dtFoébla,  al  destlmado 
crtactni  HfmeAio  0uiclit«;  li  Iblls  aipididoa  M  eofoael' 
tejoiállaik  Miwe  ButlnuréB  GMUMlqMe  deltcfladi^ 
^rorincla  de  PaeMt^BOntrt  las  gavHks  de  Jo§é  Mgtk  Pises 
Gouto )  Félix  Luna ,  Rafael  Pozo ,  Pedro  Zamora ,  Matíai  He- 
redia ,  Simón  Bravo  i  algunos  de  los  fugados  de  Tehuacan  ;  la 
derrota  sucesiva  de  los  cabeciHas  Vargas,  Gonz^Gz  y  Reyes, 
Gmbqz,  Rojas  i  otros  por  las  tropas  de  la  sección  de  Tolueá' 
d  mando  del  teoients  MMel  dén  Nicoláte Gutierres^  la  tooia' 
de  San  Antonio  Urnta*»  por  Ja  dhiáaa  dsi  coronel  don' 
Fiaiaboo  Havia;  la  ineoniinlrta  éa  Nantía,  Barra  da  Pal- ' 
m»,  Bkuffk-ffiteirit  Fiierfa  da  la  Gata-I  Pinetta  dal  ftian^- 
por  tas  tropa»  M  tbtfmé  don  Benito  AnnHIan}  la  oenpaeion* 
del  cerro  de  Gliiijuihuíte  i  puente  de  Ato^c  por  I09  vallen-' 
tes  soldados  del  citado  coronel  Hería;  i  la  bizarra  defensa 
que  hizo  el  teniente  coronel  don  Manuel  Bezanilla  con  a  10 
hombres  ea  el  pueblo  de  Yurirapándaro  contra  i9  caballos, 
dirigidos  por  loa  eaíbedflis  Cabeza'  de  Vaca ,  Grüa-Anojro» 
JBorja  t  Neg!raléj  4iaertaf  QBvares  i  iiucas  Plom 

Se  habían  propuesto  laa  «tropaa  'ittdlitai  no  dwcaniar- 
nn  mofloento  iiaito  tp»  IrabieMn  estermlnado  i  ¡ni  lebeldea 
i'deitmido  todaa  -ana  madrigoeras:  d  flisrte  da  8bn  Miguel, 
oonoeido 'por  f a  IVf ésa  de  los  CabaHos,  era  una  posicioa  muf 
importante  ,  cuya  toma  ofrcda  una  brillante  ocasión  de  dis- 
tinguirse. Copo  esta  g'oria  al  bizarro  coronel  don  Cristóbal 
Orduílez,  quien  procediendo  á  su  ataque  en  el  dia  10  de 
BMurzo,  vid  coronados  sus  esfuerzos ,  no  dn  alguna  p^rdidii 

danqtic'ÉAoí in&MOff  á'Uái^lmtuniffm%fÍmaiofb9Íó  dtfioo 
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loam  ooociiffi0i«ft  á  ttoitm  n  táuíém 

Ada  d  aiiM  tirapo  mááúm  m  haarwm  d  brígecKiff 
don  Giiim  é$  Uaá»  ^  oaioi  ooft  «1  igual  cUtp  ^oa 
Melchor  Alvarez ,  apoderándose  de  otro  ñierte  Uanado  Si- 

lacayoapan,  de  soo  hombres  que  lo  guarnec-iaii ,  de  4  piezas 
de  artillería  i  de  porción  cou^iJerable  de  armas  i  efectos  de 
campana.  Otro  de  los  gefes  de  su  divi&ion  el  teniente  coronel 
dpa  Samankfo  liabia  tgnffklo  mmum  títulos  áaa 

ftmaeavw  aocioii  que  soetnyo  pocot  dias  antee  490111  los  jm^ 
hMML^fikmom  de.laf.fiiKtlra.'d^  rnuMllani  fgm  habita 
■ilidÉ)  de  ellot  á  «toar  á  Im  sbMIm  ki  nidte  da  ad^  m 
fidelidad  i  Trieatla. 

El  capitán  don  Jos^  Cristóbal  Villaaeáor  de  la  división 
del  brigadier  don  Ignacio  Garda  Rebollo  obtuvo  las  mayores 
Tentajas  por  la  parte  de  Sierra-gorda  batiendo  en  varios  encuen- 
tt!0$  á  loe  iasurgentei,  pacificando  los  pueblos  de  Cieneguilla, 
Tlerrablanca  i  Santa  Catalina ,  i  fortificando  el  punto  de  Ji- 
diá  i  la  liac^NMl|^de,Qh9ifa9..La  bwi%  dii^^  deJ  coroaei 

tta  de  Jalim  con  p^T^.d9  mui  conaideiaUo  da  partiQ  do  loe 
ididdei.  Igual  'iM^  ttvoieí  eóion4  ^  Beol|9' Aia^dta 
en  mios  choques  que  aostnvo  oentii  k»  idieldei  aatea  I  dai» 

pues  de  haberse  apoderado  del  fuerte  de  Misantlaj  i  no  íbe- 
ron  menos  felices  las  armas  de  ios  tenientes  coroneles  don  Sa- 
turnino Saman  iego  i  don  Félix  d^  IjaMaálai^eael  aaaUo  éejí 
jñ  dtado  ^ffft»  do  Jonacatlan« 

£1  tenkote  coronel  don  Ildefonso  de  Latona  i  Cuadra 
pertanaeieiite  á  la  divinoD  dd  bi%dier  ileboUo,  aoitnvo  d 
booor  eqpadd  ^.npi  dioqiieja^grieiito  tgm  tnfo.M  BfatNt- 
ñegro  püoviiiciadé  QoeíÁaio  cootia  lo^  oabedllap  npaotoq» 
iÍMfaeco,  Ffaodieo  Vargas ,  Gnadafaipe  Goi^adoit  i.jttximo. 
Bustamante,  habiendo  logrado  aa  completa  deftiaodoa  i  la 
muerte  del  primero  por  soi  mismas  manos. 

Coa  tantos  levesea  xecibifka  por  loi  rebd4M  por  todas 
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partes  iba  cediendo  el  ardor  de  aquella  guent  i  en  igual  pro< 
pofdoá  ae  amnentalÁi  el  numero  de  los  <^  féaúogüii  al 
dnllo,  detnqpdSadot  de  la  inutilidad  da  iua  aifiietaof.  Aon-  • 
qne  kt  hadbot  d»  anaai  coifaiponiiieiitai  al  mei  de  abffl 
fmtoa  poco  importantes,  taiioe  gete  reallilas  lia  embaig^ 
toWeron  dcasion  de  ifiatingoíiae  afianaando  tn  éKUda  opinlos 
en  el  acierta  de  sus  disposiciones  i  en  la  felicidad  de  sus  re- 
sultados :  ocupan  entre  ellos  un  lugar  de  preferencia  el  te- 
niente don  Manuel  Tapia,  los  capitanes  don  Antonio  Amor 
i  don  Mariano  Vargai,  el  ocMPonel  Araújo,  i  el  capitán  doa 

E!  primeto  Be^  i  las  manbi  con  loa  lebeldea  po  r  el 
hraibo  de  Amdáv  proirfiicia  da  Valladoiid,  matindolei 
to  hotaibna  i' al  ^becdla  EraristcXi  £1  aegondo  i  tercero, 
dependlentea  de  la  dirlsion  del  brigadiér  lilaoQ,  contragerea 

un  mérito  particular  por  la  oportunidad  de  sus  movimiento» 
contra  los  facciosos  mandados  por  Nicolás  Espinosa  i  por  la 
aprehensión  del  caudillo  Calzada  ,  tan  favorable  para  Ja  paci- 
ficación por  el  rumbo  del  Sur. 

El  coronel  Armijo,  no  bien  habia  terminado  de  rendir 
los  fiiertés  de  Jaliaca  1  Jonaeatlan,  bub^  de  dirigir  sus  armaa 
eootn  d  cerro  del  Pfailé  ocopade  por  laa  'jpviüas  de  Anmí- 
lea,  4»tiíla4^  eefi('  ei{Mldon  capitán  don  Cáelos  Moya» 
qiám  logrd  apodeniié  da  tieft  |l^rtiiidi  'que  pk  él  iiabini 
isoutrnido* 

'"*"W  espitan  Agtiflérlf'v  dependiente  de  la  misma  división, 
hizo  una  feliz  esj)edicion  con  1 70  Ijombres  contra  los  cabecillas 
Montes  de  Oca  i  Mongoi  pnrapetados  en  Petatlan,  dictante  20 
leguas deTecpan :  250  hombres ,  deque  secoraponian  a  cuellas 
'gavillas  ,  trataron  de  hacer  una  vigorosa  resistencia  ;  pero  sua 
teméaacfot  proyectos  se  desvanecieron  <íla' Vista  de  la  impairf* 
.  dez  coii  <j|áe>fíieron  atacados  poi^tt^'lndÉüálliÉ'distiútás  ea 
Í0^ÍÉm  ^-^idtOlHiluélla'fó^s^  V^^^ 
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na  la.  Huyeran  los  demás  facciosos  en  el  mayor  desor  len  fa- 
Toreddos  por  el  terreno  i  por  sus  buenos  caballos.  Otro  de 
los  ^trofeos  de  esta  acción  fue  la  prisioo  del  capitán  Gua- 
dilape,  qoe  por  su  osadía  i  etgítiia  devafUdov  Jtiatiia  Ádo  el 
tenor  de  aquel  dktnto. 

Tag^NW  todevit  difcnef  faerriQae  de  «Ueote  ibeot 
pifa  cgeicker  le  eenslaiicift  i  euficiiiiiéiito  de  kw  «aelfatat:  lee 
de  Taigas ,  P.  Iaquiefdo«  Ocampo  i  AyaitL  t*— ^ff  en  mér 
de  500  i  600  boaabref  eteeam  m  10  de  oiaTe  al  pue- 
blo de  Coatepec  de  las  Harinas  por  eí  rumbo  del  Sur;  i  aun- 
que lograron  alguna  ventaja  en  el  príoier  momento  de  sor- 
presa, sin  embargo  el  capitán  don  Hilario  García  de  Tejaría, 
qoe  giiarnecia  dicho  punto ,  aupo  rechazar  aquel  brusco  atas- 
que entntlatmanda  á  aae  ttopai  con  el  noble  i^eoylo  de  m 
iMarrÍB. 

£1  faUenle  OQimel  don  Matiaa  Martin  i  ifoiiief  ágpm^ 
dieoie  de  la  difliion  del  gimetal  (kag ,  Hovil  i  cabo  m  ielie 
cipedkkm  contra  el  cahecUla  Vidor  tRoialct ,  tlmlade  oa- 

mandante  general  de  las  prorindae  de  Mecfaoacan  i  2aeat^ 
cas,  logrando  por  triunfo  de  sus  a&nes  que  el  teniente  coro- 
nel don  Miguel  Francisco  Barraban  alcauzase  á  aquella  gsLvii- 
Ua  eo  el  rancho  de  la  Campana ,  i  de  que  se  apoderase  de  la 
penona  de  formidable  «aodilio,  caiyáadol^  ia  fáídiát  de 
aoo  hombiee  entre  muertos  i  heridos. 

Púcm  diaa  antee  ee  liabia  diiriafoido  del  modo  mat  im- 
modable  el  coronel  Caateifan^  e^  lai  eensaalaa  de  Iiapnato, 
profinda  de  Gnanajuato,  ataéeód»  aLnMde  Tmti  que 
iMibfat  llegado  i  reanir  uoc  enjambre  de  partida»,  mandadai 
por  diferentes  cabecillas.  Ochenta  facciosos  muerto»^  un  niS- 
xnero  mayor  de  h^i^os,  porción  considerable  de  armas  i  mu- 
.aiciones  fueron  los  trofeos  de  aquella  empefíada  refriega. 

£1  comandante  don  Anastasio  .jBrizuela  de  la  ^visión 
del  bii|adier  'Segff$M  ae  hacia  al  mitmo  tiempo  acreedor  á 
Jkf^mgma  e^g^.penjgfi^ft^dD  laa  fi^fillaf  de  los  Cabrera^ 
jáñ  Rodilbmea»  i  de  FleieaeiD  TliaAitaa-  poniAidiilfa  dó  hou^ 
A—  faata  Al  fomliata  i  fiMiiiainíin  al  ^     iiUii^^  « 

^^^^^^^^    ^^^^^^^^^    ^^^9    ^^^^^^^^^^IPI^^F  B    w    ^•^^^■ía^^^^^^^^^^^^^  Wm^^^^^^^^^^^    ^^^^    ^^^P  ^^^^^^^^^^^p 

>  *  •  • 
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B  ca^pift  doft  Rwwtf  dp  TOm  de  h  illyIrttB  del  cor», 
nel  Amridea  deefafao'  ertmijeii»  let  pntth»  intargentes  qon 

infestaban  el  territorio  de  la  Huasteca  apresando  i  los  cabe- 
cillas Rocha  i  Vargas,  caua^ndoles  una  pérdida  considerable 
en  hombres,  armas,  moniciones  i  caballos:  cf  mérito  de 
eeU  feliz  combinación  adquirid  nuevo  lastre  á  cauaa  de  las 
peeadae  wairfMif  qtie  bnbieran  de  empeender  ka  tropa»  de 
Jneidea  pets  eftctairk  por  caminoi'  tn-  pentanosos  é  im- 
ft9ieáaibk$  qob  m  nkm  peorindei  d  MUiee  á  ke  áiMee 
i&  niifí*"»  temev  ekn  dceoem»*  fihiei  ds'iinnMdUBe» 

£es  leftiidae  eee¡oiite«  «anque  gloxioBV  <  lee  ■mae  drf 
Kei ,  Iberon  de  poca  importancia  comperadee  con  lee  qoe  fiie 
preciso  empeílar  contra  el  inquieto  i  ambicioso  Javier  Mina 
que  por  algún  tiempo  tuvo  en  la  mayor  alarma  á  todo  aquel 
TÍreinato.  Esperando  este  genio  errante  adquirir  en  d  Naevo 
Mando  al  favor  de  su  quimérica  fama  el  encumbrada  poee* 
t^qjmhímaí  «yrln  «n Buiope , iH^ía  díri|pda' eoe'  odrat 
iQÍ¿»€eie  nimiK  C^gfmieanda  en  Itew  Qrleans  «ui  iMiiiiüH 
de  anFtDtBNm,  etti^  dki  ■udioi  efteieke  ÍMBineei  peoot^ 
deotee  !ie  loe  leftraeedoi  cuerpee  dd  .WbpeiaiM  Napoleei^ 
e»lMlk  heébo  d  vek  pne  el  tilado  denfaMb 

Envid  anticipadamente  i  Boquilla  de  piedrtf  una  goleta 
esploradora  para  ponerse  de  acuerdo  coir  el  cabecilla  Victorü^ 
á  quien  suponia  todavía  dueño  de  aquel  puerto.  Frustrado 
mtB  primer  golpe  de  su  intriga  espidid  otro  buque  á  Nautla, 
«ayo  púnfa  baUd  eelaeiemo  en  poder  de  los  réalietas.  A  pesai 
de  esioe  inetper^dcw  CMlfhme  tratd  de  saltar  á  dená  e»  el 
ile^lkMdMKerte^pteoaelHÉiáHieb  aid^  peettdb  leiK 
Mear  m peayinie,  ee  Mey  á  h  vfebpaiÉrfief»  lalUMett 
deade  deieetttMWlí  ef  «4  de  afcefl  wiet  doo  bootee  dee^ 
dea  dawe  i  leienee  ^  k  Mayor  paite  vñMm ,  de  qoe  ee  09^ 
ponia  su  espedidon. 

Alarmado  el  vird  por  este  acontecimiento  que  temía  vol* 
vieie  Á  enceoder  de  naero  k  liaoaa  de  la  ijpvaiaciQa,'^ 
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con  la  enfrgfa  *de  sos  providencias  i  con  la  bizarr'a  de  sos 
tropas  había  sabido  estinguir  casi  enteramente  en  aquel  in- 
.neoaó  terrítoríó,  díd  lasdrJenes  mas  tenaiiuoti»  al  brigadier 
de  la  Real  aunada  don  Fttatmem  Bawgti,  que  acababa  da 
.A^gar  á  Vmems  coa  d  muero  uMimp&oM  «1  aafiaaal  da 
aaiMpo  don  Vmemú  ÍMut^  I  ooia  al  urtfintento  dé  Anagoaa 
da  1600  p&aas,  para  qmbémtnjtm  h  cwadriHa  qBa  liabla 
conducido  á  ñqnéi  infiel  español  á  las  costas  de  Méjico^  i  qu^ 
liabia  quedado  al  ancla  en  la  barra  del  Nuevo  Santander, 
conio  punto  de  reserva  para  salvarse  aa  caso  de  no  tenor 
UiUa  ejecución  sus  malvados  designios.  ' 

Tenia  dicha  leaGaadia  an  fa  principio  2  fiagataii  i  corba- 
ta, a  baiyuitiiiai^  a  goletta  i  nna  ItelaadMi;  maa  al  piiata 
Anii  I  atfoa  leaolndanarioa  faaliaa  daiapaiáddo  con  ima 
patta  dadidMabiiqMi^i  laii  aat»  qaadabaii  ftndndaa  nna 
fti|{afta,  «n  baiga^tiii  iina|{oletaal  frenta  de  nn  Iberte  que 
(abian  ja  constmido  lot  rebeldea  ea  la  ^lisma  .costa ,  en  el  que 
hablan  dejado  300  hombres  como  punto  de  apoyo  de  sus 
operaciones,  i  entre  ellos  al  apostata  P.  Mier,  fraile  mejica- 
no, uno  de  los  genios  mas  díscolos  de  América,  i  de  una 
ambidqittan  desmedida,  qjM  liabia  ^nteotado  .atrofaiae  lia 
IwMJiMiei  jpiwlriftrfaei 

Apcnaa  nttTiawaB  loa  luiugnina  la  /Muadsa  isipallolii 
/M«i|0iarta  da  la  fti^te^Sabina  i  da  te  goleiaa  Balo&a  i  Pn- 
aerpina,  sa  alejd  mio^de  aaa  bnqpiai,  jmtia  el  cual  ae  dfal» 
jieron  loa  doa  tfltfamunente  mendanadot  en  tanto  cfae  él  ea- 
mandante  atacaba  con  su  fragata  á  los  dos  restantes 5  á  lea 
pocos  tiros  picd  su  cable  el  ber ^antin  i  fue  á  barar  á  la  bar- 
ra; la  Gleopatra  quiso  hacer  lo  mismo,  mas  no  pulo  veriñ- 
cario 'tan  pronto  que  no  tuviese  encima  Jas  barcas  de  loa  rea* 
fptai  cea  gaata  destinada  al  abordage. 
.  »  Afiwfffyjf^  gQg  eobaidei  defensom  abandónate»  dlaha  te» 
BiU4»ini|f^eHaiwta ,  i  aa  a^fiigiaaan  á  la  baiMenaiia  b» 
coa  flMiioiei.  Ud  ledo  temporal  impidltf  sacar  d»  ai|iialbi 
bpiffaMon joi^wmwaiios ,  armase  mnoldoMvpeiteelwi^car- 
jOfis  i  bariaai  ^  ae  hallaban  i  bordo  dii  almaoea  geianl 
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4b  Job  ühAÍoím  4«e  lo  en  el  icMdo  Inqoe.  Ibdt  'ibe  pasto 
4»  Iw  flunts  aplicadas  por  Iw  leaBstai  d  ter  la  fnntilMKi 

de  sus  maniobras  para  apoderarse  de  aquellos  despojos  ^  i  sí 
bien  quedaron  aun  los  rebeldes  dueños  del  fuerte  indicado, 
su  situación  se  bizo  sin  embargo  mui  crítica,  i  did  motiyo 
pan  esperar  que  mui  pronto  babian  de  <er  todoB  ms  de£Ba<* 
lores  TÍctinMe  de  la  deeiston  espaííola. 
1  £1  peÉmero  que  tno.  U  g|ofia  de  Tenir  á  ka  idhioí  ee«- 
eilM  lÉMídei  ira  el  tenieM  cofoiMl  den  Mpe  de  la  Gtiu- 
m^  qü/Um  con  fO'homiimk  qae  podo  xendreatte  mÜIclaiiOB* 
l*paliietaa,  denm'd  aóoda  éDoa  que  te  dirígiaa  dria  la  Tilla 
áb  kfjBBjo^  matándoles  10,  entre  eUos  al  segundo  coman- 
dante, i  tomándoles  2  prisioneros  i  varias  prendas  de  arma- 
mento i  vestuario.  Sin  embargo  de  este  primer  golpe  eran 
las  tropas  de  Garza  en  mui  corto  ndmero  para  que  pudiesen 
lecbazarlos  noewx  leAeiaee  de  loa  espedidoaaiiof.  Se  faa-' 
Uaa  apoderado  ertoe  de  imee  if  eaballoe  qne  al  cofenel 
tkado  dea  Jeaá  Qokuaro  tenia  pnpaiadoi  en  en  hailféa 
ddCojopasa  faaeef  udoéatiredeaaoBalTlraLCGe  eitaftBe' 
iiwiiMiaMta'  se  liaidlitam  aquiOof  hmhm  denkMflee* 
para  atraresar  rápidamanb  ]a  eiieDnibfada''r^ficiK  áerra 
Madre )  reconiendo  sin  oposición  mas  de  100  leguas  de 
terreno. 

El  coronel  don  Benito  Armi/?an,  qne  tantos  servicioa 
babia  prestado  á  la  causa  del  Rei  en  la  provincia  de  -Tejas, . 
en  la  «pe  esturo  veinte  i  dos  meies  i  fin  de  as6gm«ür  la  pd» 
Miea  tianquiUdad  que  babiá  dtiapaiéddé  dá  aqaal  p^ti-pü^ 

iMdda  Mi  ■aratiradti  wiwllniiiilw  eqaundaiitei'giaenlJ' 
ée  la  Ifnnca  EMando-^iiMltaidb  erte  Mieade  raaodo,' 

i  ja  aoaegada  so  proyincia  con  la  destrucción  de  nume- 
seéas  partidas  que  hallaban  un  a^ilo  en  lo  escabroso  de  aquel  > 
terreno,  en  la  insalubridad  de  su  clima,  en  lo  impenetrable 
de  sus  caminos ,  i  ea  la  insoportable  plaga  de  insectos  i  r^p. 
tiles  veoeaoioa^  á  cajM»  penalidades  i  trabajos  no  iiai^ian 
fH^^nnitMBlMme  ta  twBpnw  tara  la  Htupntn  '*!^ j*tnfÍiT 
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T^ábió  los  prineixM  avisos  del  dnoabuM  dt  Hbia, 
i  ofgmttf  .ewitiictonM  ád  weSuUo  farigidte  Jüi«(loa- 
dti  *p«M  fMi  #t  ymii^ni  ta  nanha  eoitni  aquel  oiwl» 

Coflpo  iipr  tmhs  parlqt  por  donde  transitaba  este  aetty» 
gefe  en  desempeño  de  su  cotnision^  salían  gentes  armadas 
para  concurrir  al  esterminio  del  invasor,  incorpnrd  á  sus 
fijas  en  el  paso  de  la  Tuna  dos  destacamentos  de  caballería 
mandados  por  don  Facundo  IVIelgarcs  i  p«r  don  Eusebto  filo* 
reno  y  i  se  refbrzd  con  otro  de  los  dcagonet  dp  BjáínVL  QíKá^ 
á  Im  4NleiM  dt  don  CrirtoUl  ViUa^^ 
lotmido  m  watt»  dd  MtiM»  Etim  tm  pvtída»  lemiidat 
ftMB|wnlm  nm  Aum  do  300  boahtm^  «oaqst  ao  lodt 
iUi  m  hOkibtL     ^eu  escalfo  de  iefWefo. 

Otra  división,  llamada  de  i'eaii¿ta£  de  Rio  Verde,  com- 
puesta de  800  caballos  al  mandp  de  don  José  María  Terra- 
zas ,  debia  obrar  bajo  la  dirección  inmediata  del  citado  Ar« 
J9i¿aa«  ai  lH$a  este  confiaba  poco  en  un  cuerpo  Ibcnado  da 
n^pM»  da  diiripüiti»  fia  arreglo  i  sia  Ja  firineaa  que  tota, 
cifaa  aa  aaMInailaados  «á  la  miia»  DaiBuida  lia 

aiilMqpxaqiitI,cii|hiia|fli»  iaoar  al  .pattlda  farfUa  da  aanp 
napaa  aatiUnoi,  las  jpaia  á  ka  «dedaMa  dil  osaandurta. 

don  Fnncifeo  da  Itf  Pbdcaf  paia  qna  ta  dirigieten  fobre  el 

enemigo  en  tauto  que  la  i^f^nter^  emprendía  la  marclia 
p^a  dividir  con  ellas  sus  laureles. 
~  .Fue  smoaineiite  feli?  el  primer  encuentro  que  tuvo  eq 
M4.  de  julio  en  el  útio  llamado  el  Rincón ,  en  donde  te  ar* 
r(>llado  un  deilacaaieata  de  caballería  eneo^ga.  Al  amanecer 
dtol  dif  .flfVdtsto  aa  piaWBid  JLaf  fiedns  ooa  toda  aquaHa 
l^^aNMabae  JaililciaHla  daPtatiPü»  dala  qaaaa iiiiia  pa^. 
adaaado  cl  proacripia'ABba  oaa  aaar-óoo  lioadaai  da 
ttdas  armas.  ClaaD  aiaipfafta  .dar  tiempo  á  qaa  Ucgasa  la: 
infantería  se  dedied  á  entlfetaner  al  ene  migo  con  escaramuv 
za$  baista  las  nueve  de  la  uiaa^na ,  en  que  se  reunid  aquella^ 
compuésta  en  e|  principio  de  su  marcha  de  3C0  hombres 
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el  teniente  corond  don  Juan  Rafias,  de  140  de  Estrcma- 
dura,  i  40  del  provincial  de  Méjico,  formando  un  total 
de  480  hombres,  «fl  hiea  en  dicho  día  de  la  aoGÍon  le  motó 
tma  baja  de  mía  -coarta  piarle  por  lo  seenos. 

•  Reoidd»  jtí  todie  Im  tnfmfát  podía  dlipoiMr  d 
oomandaale  geaeinl  Átaááuk^  w  ditf  la  máú  de  ata/qoe}  i 
desplegaadoiee  nalirtaa  im  decidido  valor  i  enfriawo  doK 
ilojaioa'd  los  «baldee  de  he  dea  pflaiM  peeieieiiet,  ea  lai 
que  habian  tratado  de  liacer  una  obstinada  defensa ,  etpedal* 
mente  en  la  segunda ,  0070  triunfo  se  debid  esclusiiraroente 
al  arrojo  é  impavidez  de  los  dragones  de  Nueva  Vizcajm^ 
Sierra  Gorda  i  sección  de  Tulancingo. 

Desconcertado  Mina  con  este  iaeeperade  «entraste,  viS 
h  necesidad  de  hacer  loe  dltimee  eifaorOÓi  ^qoe  dicta  lo 
fltIiaMi'  éMMpsifcdDn !  poosto  á  U  eáben'de  í»  cabaDatk,  i 
oononicaBdo  á  'ene  aoldádoi  «I  aüsBW'ardor  do  qoo  éí  emhm 
poeeidot  ee  laaad  deaodadsUmtto  d  la  lefiiega  para  sainrf  lo 
inftirterfa  de  eo  inoHtibie  mina.  Aqnella  impetuosa  carga 
sin  embargo  fíie  rechazada  con  el  mayor  empeílo ;  i  cuando 
los  gefes  españoles  creian  haber  llegado  al  punto  de  cantar 
j  la  victoria ,  que  parecía  mas  asegurada  con  el  destrozo  que 

i  estaba  haciendo  sobre  los  rebeldes  el  valiente  capitán  don 

I  Ensebio  Moreno  con  una  parte  de  la  caballería,  te  desordo- 

I  mion  lee  xeriistae  do  Rio  ?onio  por  el  iopOMiito'  iponio 

del  tnfodgo',  1  atiopellando  m  m  §ípí  á  laa  domo^  tiopoii 
lucieron  perder  en  nn  moniento  todo  ¿  niddio  do  lu  lenli^ 
^  Jéseonsegoldai  faosM  ODloneea.  ' 

Si  la  infantería  no  bnUera  lenlilo  tanU  serenidad  I  §t» 
meza,  habría  sido  segura  su  total  destrucción;  pero  apesar 
de  aquel  fatal  incidente  sostuvo  el  campo  con  honor,  i  des- 
confiando el  proscripto  Mina  del  resultado  de  ulteriores  com- 
bates se  retird  predpitidamente  ^  quemando  moa  poicioii 
oonsideraUo  de  efectos ,  que  llevaba  de  regalo  pan  los  cabe- 
dBas  IniBMatef «  á  fin  do  ▼alerao  de  laa  mnhs  nmnlfiidM 

^^^^^^^^^^^^        ^^^^V^F^^BS^^I^^VB V'^^^^F  ^^^^^^       ^^^^r  W  W^^^^^^W  ^^^^      ^^^^^       ^^^^^^^       ^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^^PH^^^^V^^^^^S^^r 

*  «O  ta  condoedoa  pait  caifar  íb  «Bai  mm  boiidoo,  do  leo 
2WÍ7  4I 
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fUe  todi?k  qmktm  »%vmí  de  gravedad,  qpt  n*  pidSiim 

resistir  la  Tldmcia  de  aquella  marcha. 

Cün  esta  perdida  i  con  la  de  95  hombres  que  se  halla- 
ron tendidos  en  el  campo  de  batalla  gand  Mina  aquel  fal^o. 
triunfo  que  did  lugar  á  su  engreimiento.  Los  realistas  tu*, 
▼ierpn  asimismo  el  ieotíiiiMiUo  de  ver  puestos  fuera  de  coi»-. 
hau  116  bo«ib»  oitra  noeilPet  heridos  i  contBiOf ;  peca 
fuedifott  émém  dal  cimpo  pon  fíHidadM  pinewióaet  á*. 
I^ertcoettfiá  dlM  el Bomoc  <le:b  victorMu 

A  oomaénenda  da  «ata  iyiftii|ft  ap'amto  Mttm  á  imevr 
^arse  en  <el  Baj/e  coo  k  mlñ^dd  "mndoe  á  loé>  cabecillas  in-. 
surjentcs  P.  Torres,  Muñiz,  Borja  i  otros  que  aun  se  con- 
servaban con  las  armas  en  la  manu^  guarecido^  eu  los  esca- 
brosos montes  de  Guanajuato  i  de  Jal{)a. 

La  suerte  4;oi|tiauaha.  ea  gnntemplai:  coa  aire  rísuetfo  al. 
«•ido  aFcatmeio  •pifa,  que  fiiefa  mas  sensible  su  desplome  i 
dMtfQoeiofli^.  Apema  lopiem  Í9$  «ftiídai  gmnaiat  loa  fidiaa. 
trlnniba  coiaepridos  par  ka  InwjM  m  FeotUloai  aiBemi. 
4^  ana  inadfl|pm»pM.  á  pDvtar.iia  fingid»  liimieiiage«  apompa* 
4ado  de  deiopmpaaadoa  eldgioa  ddael  hfyo^  europeo  que  ha* 
bia  sabido  resistir  á  loa  orgullosos  realistas.  Ix)s  Redosos, 
mejicanos  llegaron  á  creer  que  el  famoso  Mina  había  de  set 
el  azote  de  sus  mismos  paisanos,  i  la  mejor  aldava  de  la  inde- 
pendencia. Con  tan  ftlioes  auspicios  empezd  aquel  genio  em- 
pttodedor  á  engtoiar  ra  ejercito,  i  á  pvieatane  de  ha  modo.- 
s^paiabb  á  Jaa  trapee  dd  iUí, 

El  ctkfo  Apodam,  lejba  de  imgmtíKt  d  esta  iinefo  ana*. 
«i)go\,  anoqua  iiniple  i  dwpeehadfr  ayentumo,  ae  ooopd  ea. 
diluir  coBtm  él  foeraaa  iiapoiMBies,  desplegando  un  giada. 
de  vigor  i  energía  que  hito  honor  i  so  previsión  é  inteligen» 
cía.  Conocía  aquel  esperimentado  general  la  facilidad  de  des- 
truir una  revolucicn  en  sus  principios,  i  la  dificultad  de 
parar  su  curso  cuando  ya  el  fuego  ha  llegado  á  propagarse 
demasiado.  Aunqoe  el  enemigo  que  iba  á  combatir  no  ha- 
Mt  podido>jBHtar  umn      ag  hwabwa  á  ani  Jnmfdiataa 
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Biffo  I  denite  pontos  Inttddkil^l)  fl  ^Hiél  dtt  éfAÍ>tft||o  'déi^ 

tac(í  contra  él  en  varias  direocioniM  loí  8o]dad(MÍ  A 

•US  rae}or(  s  tropas ,  llevado  de  aquella  sabia  máxima  de  que 
no  hai  precaución  que  baste  para  cortar  oportunamente  un 
mal,  que  mirado  con  descuido  ea  aa  oágea  puade  precipitar 
•la  ruina  del  £ftado. 

Ihft  en  á  éntietanto  ctminand*  el  eotobio  toenugo 
étíik  él  poébío  de  6ni  Ijqím  Se  Im  'feteado'en  medie  didl 
dflilida  Ha»  de  «1  nomfan;  *peve  cerno  le  luibíetitt  Ibittf" 
«cede,  amqoe  eon  dAiki  yetapetee  i  rimi^ef  cetttduiaa,  loe 
leillilai  mandadet  por  ^el  cápitan  don  Juan  Nepomuceno 
Guajardo,  fue  preciso  emprender  vigorosos  ataques  para 
triunfar  de  tan  bizarros  defensores.  Ocho  días  sostuvieron 
estos  las  empeñadas  cargas  de  Jos  rebeldes,  hasta  que  la  flo- 
jedad d  infídencia  de  un  oficial  del  destacamento,  í  quien 
Mabe  Gonfiado  niio  de  los  puntos  de  la  defenm,  les  £icilitd 
h  entrada  en  la  pobladeii  i  la  rendkdon-de  nqoal  pntfado 
de  TiUentei*  fi  de^^mciade  Giiijrtrde,  <|ne  defalem  fc^^>flr 
iido  respetado  por  iñ  nda¿a  dééUoéi  tilentie,  Ibé  aaerifi- 
Mo  ún  emtego  á  b  MtadMi  qde  énad  en  el  «nnr 
Sorra  nna  resistencia  tan  obstinada. 

Ejecutando  puntnalmente  las  columnas  realistas  las  pre- 
murosas ordenes  comunicadas  por  el  virei  Apodaba  llegaron 
á  amenazar  á  los  rebeldes,  quienes  se  retiraron  á  los  cenoe 
de  Comanja  i  San  Grejgoiio  como  pontos  do'sn  «mayor  legB» 
nldad.  Como  todavía  pasaron  i|gnnoi  dias  basta  qne  loe  ntt» 
Bftai  bsbienn  aeonido  k  ñiefia  »m>'^— *«f  pan  dar  á  dMiet 
«elieldee  um  ataqoe  genend  i  decUvo,  Im  eaqdeuon  eiiee 
«n  fortiliear'aqDellaa  pesidonei  ánuldableB  por  aatonleM,' 
•Abriendo  penfimdee  ftaes,  i  constmyendo  espesas  murallas  i 
•lAdee  belaartes ,  que  coronaron  de  buena  artillería. 

Aunque  la  llegada  i  progresos  de  la  facción  dti  Mina  ha- 
blan causado  una  alarma  general  en  todo  el  reino,  i  aunqne 
fus  primeras  operaciones  babian  sido  felices,  especialmento 
en  la  dodad  de  La  £aa,  tn  el  lUal  de  Finoe  I  ea  la  aoiu 

t 
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pim  d»  DBA  dMrioft  fot  f0  minU  de  la  villa  de  Saa  fW* 
Jl^,«a]aqiit  pencleran  ki  comtles  OdotfM  i  GaaiidlM, 
M  nnitiivieRNi  «ia  «mlMiy»  los  «iq^6iiipt.flii  k  eipcctitiy, 
wapio  ü  Talle  da  Santii^  i  k  prorfaicia  de  Ganiajuato, 
49e  ynMnotk  i  innwkne  de  puctídas ,  capitaiieadit  por  d 
sefe^do  cura  Torres »  se  titulaba  tenieote  general  i  ge& 
de  todas  ellas. 

El  mariscal  de  Campo  i  subinspectoc  de  infantería  don 
Pascual  Liilan ,  que  acababa  de  llegar  de  la  peoiaiak  con  el 
regimieuíto  de  in&Aiería  de  Zangpm  9  fiie  encargada  por  el 
aedor  Apodl^ca  del  mando  de  lai  tropea  destinadas  al  ettemir 
ala  del  diado  Ifina.  Annqne  lidaa  hiao  algosas  obeerracio- 
Mi  oeddae  de  U  atngm  pidctioe  qa»  tenia  del  temao  i 
del  poco  conodoaiento  de  leí  tropaf  qot  babiaa  eldo  oobAk 
daa  á  ia  mando,  no  fueron  sin  embargo  atendidas,  é  insistid 
el  gefe  principal  en  probar  los  talentos  de  aquel  general 
con  una  arriesgada  campana,  cuyos  triunfos  iuibian  de  ele- 
var al  mas  alto  grado  su  distinguido  mérito. 

Conodeodo  ió^aa  que  la  suerte  de  a^el  vireioa^  iba  á 
degidime  en  el  dtado.  fiierte  de  Comanja ,  Uamedo  por  otro 
aemhm  del  Smbna^%  i  ea  el  de  Saa  OfifDrin ;  ao  ocnltáa»' 
deeek  por  otm  parle  qae  n  ijMto  i  tpda  el  nlao.teak  % 
«a  vista  en  ana  operedones  müilaiM,  piocaid  Uevar  á  cebo 
eqoella  empresa  con  todo  el  vigor  i  entnaiatnio  de  que  ei  oif> 
paz  un  esforzado  gefe  que  «abe  apreciar  en  toda  su  esteuaon 
el  pundonor  militar. 

Habiendo  entrado  dicho  general  Liñan  en  Querétaro  el 
dia  8  de  julio  á  tkmpo  qae  loe  haiútantes  de  aquella  du- 
dad  eitobui  Üendo  ana  oqidpegei  pe»  bule  del  victorioso  Mi- 
ai  ,  caja  nombie  teak^  atenado  al  partido  raaliita ,  loa 
ttaaqniliad  al  momento  ooaeaeok  pteeeadas  iia  dedicd  á 
ofgankar  k  tropa  para  entrar  en  campefU»  Su  deteodoa 
hasta  elao  Ibe  wimamwnte  dtil  para  asegnrar  eLbnenádto  de 
aus  armas :  aquí  recibid  al  primer  batallón  del  ndamo.  n§U 
miento  que  til  habia  traído  de  España ,  2  caaon£s  de  i  ocho,  suee* 

dvemeote  dcji  de á  doce»  i  otros  ausilioa  qiue  k  eavid el  viid^ 
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Fue  ertrecbado  éste  con  el  mayor  ngor  haciendo 

fatigable  Liuan  continuo»  reconocimiento»  ,  •  »°;«>*M^  io. 

mas  acertadas  disposiciones  I»r»  hostigar  a  lo5  «heUi^^  í«í 
K»d«i«  de  tod»  cte«  de  recurso»,  i  basta  del  agv»^^ 
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EÉHHfindiwwin  de  noero  an  mtidMi  el  dk  to,  11^  á 
jGkiaaqiHtto  d     i  d  18  ficiW  k  aodcU  de 
ctdi  y%oineiMeBle  k  vilk  de  León  poc  el  uroíidolliMi  tm 

U  mayor  parte  de  ms  gavilkfc  Anqoe  deslMd  el  memento 

iilgunas  tropas  en  socorro  de  dicho  pueblo ,  llegaron  después 
que  la  iaccion  había  sido  batida  con  pérdida  de  muchoa 
muertos  ,  heridos  i  prisioneros ,  por  el  teniente  coronel  doa 
frandaco  Falla,  comandaiite  de  aquel  punto,  i  por  el  coio<* 
sel  don  Amonio  Andrade ,  que  accidentalmente  se  hallabe  m 
A  OOQ  k  mejor  peile  de  k  diviiioa  dal  lM%adkr  N^gycM^ 
I  qne  eeUdm  Umixík  con  kf  gltorieme  herite  leeibidu  en 
kiefifi^ 

Dexk  el  dk  09  en  qne  el  general  llegd  i  Leen  fe  Ibv» 

mó  el  plan  de  opera<  iones  contra  el  fuerte  de  Coinanja;  i 
habiéndose  aproximado  á  reconocerlo ,  se  persuadid  de  que 
su  rendición  había  de  ser  la  obra  de  un  estrecho  sitio  ,  ó  de 
hegáko$  eafitesaos  i  costosos  sacríücioi»  Deseckso  de  ahocrar  k 
preckm  sangre  de  sos  ludientes  tropas ,  se  deeiditf  por  el  pii» 
mm  peftido,  i  con  ert»  mkn  ka  ntnd  el  dk  31  de  jnlk  eo- 
iM  oqMl  eMfo  «mt  qne  tenk  coetio  l^gmn  de  ciicnn» 
Jkcnck* 

8e  difldkn  iBebee  tropos  en  cnetfo  OBecknet,  ú  enol  dio 

ellas  mas  brillante  i  animosa :  eran  los  gefes  que  las  n»andá« 
han  el  brigadier  don  Domingo  Estanislao  Loaces ,  el  de  igual 
clase  don  Pedro  Celestino  Negrete,  el  coronel  don  José  Ruis 
i  el  tenieote  coronel  don  Juan  RafoU :  so  ndmero  no  ll^giüin 
á  fooo inkniei  i  i^on  OiJ)allos ^  su  artillería  oenMa  en  la 
mÍoBeti4dbniefcLo  mocionde  Rofok  eilabo  eneoigMk  do 
km  eoKBttke'  eobit  Leen,  Süto  i  Gnomfoito  pon  pioiejm 
ke  convoyes,  iobmcm  «1  ndioUe  P.Tomildenim  fifilki^ 
mió]  tras  que  ks  ftwrsae  ^^rindpofci  eitavkion  empleedm 
esclusívamente  en  el  sitio. 

Fue  estrechado  éste  con  el  mayor  rigor  haciendo  el  in- 
fatigable LÍLÍan  continuos  reconocimientos  ,  i  tomando  las 
mas  acertadas  disposiciones  pe^a.  hostigar  á  los  xeheidei)  pri« 
Tán4nlff  de  tode  olese  de  rofimni  1  i  iuafte  d^l  aae^  nne  DOie 
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«ROJO  que  eónte    poet  «ttMMit  de  lii  IWtitcadoiwff. 

Era  ya  el  octavo  día  del  sitio ,  sia  que  hubieran  llegade 
los  ausilio£  del  P.  Torres  i  demás  cabecillas  del  Bajío, que  let 
liabian  sido  prometidos,  i  sin  que  hubieran  tenido  en  toda 
aquel  tiemp^f'mas  ventaja  que  la  de  haber  tomado  na  caáam 
do  k  poácion  del  háffidm  JUegtm^  ét  k  fiieioii 
Mbugo  W9tbumé»é  con  él  nmko  d»  «qaélk  pba  á  pcnr 
de  k  Mcidad  áb  mu  ydmmm  ataques  ksndoi  oootn  dklMi 

Viéndole  en  til  desamparo ,  i  teniendo  ya  por  inevitable 
su  ruina  j  trataron  de  abandonar  el  fuerte  por  el  punto 
que  ocupaba  el  citado  brigadier  Negrete ;  pero  fueron  com- 
pletamente rechazados.  Repitidie  esta  tentativa  al  dia  si- 
.goionte  por  ke  cabeciliai  lÉfaa ,  Borja  i  Encainacion  Ottk, 
jk  IBM  acompañamiento  qae  el  de  dos  asisttBiee  i  poco 
atfmeio  de  ka  fi^pidea,  el  loofo  ñenio  .i  k  oacatidad  de  k 
neelie  ftimadienaiiiMiia  kmeblei  pan  q|B0,  poertoi  te» 
H  del'eknoede'ki  eamiaiki,  pqdkna  ?«dÍolr  as  «ftate 
^or  una  barranca  inmediata. 

A  los  pocos  dias  de  haberse  reunido  estos  caudillos  con 
las  gavillas  situadas  en  las  inmediaciones  del  citado  fuerte, 
trataron  de  hacer  los  áltimos  esfuerzos  para  introducir  los  vi- 
Tena,  de  qoe  eoiipezabaa  á  «aveoec  ka  aktados^  pero  fueroa 
f^r**^— anoUedoa  por  oda  aok  oonopedk  de  2ai^- 
mu  Un  iinkiliim»  lápido  que  Uto  al  aiaiie  tkmpo  el  i»- 
ntedie  MOMl  Ralbk  eahae  ka  ceraaaka  de  ittko  dUpd  ki 
que  ae  liafaka  tenido  en  aquel  ponto ,  é  igual  ■■lofwi 
tuvieron  cuantoa  planea  oondbkron  en  k  aooeürn  con  afdil 
objeto. 

Ya  no  quedaba  pues  á  los  sitiados  mas  recurso  que  el  de 
4ma  pronta  fuga:  crecid  esta  necesidad  cuando  vieron  des- 
eehadaa  ka  proposiciones  que  dirigieron  el  dia  13  peía  capi* 
tokr ,  por  el  eondoelo  de  on  danjeno  in|^  idenn  ?ecino 
de  FáiMMt  qae  lenkn  piUeneMii  Lt  elacnMÉiada  de  ga^ 
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itntir  #]  geaeial  Liáaa  ftm  iol«  It  yida  de  loi  españoles  sü 
entregaban  la  plaza  en  el  termino  de  media  hora,  i  de  nin- 
gún modo  la  de  los  estrangeros  ^  que  debería  quedar  á  Ja  dU*^ 
pandon  del  \ÍTei ,  puso  el  ciSmulo  á  su  despecho. 

Ansioso  dicho  geneiil  per  apodenae  de  toda  la  áiccion , 
«peeiiliiieBtB  de  aqiwDoe  oficialei  eitxaagem  de  au^or  oil»*^ 
MdHl  que  ImUmi  Tenido  con  d  efemmeio  cegafiolf  cnye» 
fcotbfes  ,'poeddM  de  na  deeeipenidó  flúor,  heUm  dednri 
la  guerra  nn  OÉxáctm  de  flnneie.  I  teaeeided,  nientHs  qnti 
conservasen  las  armas  en  la  meno,  detcrmind  dar  un  ataque 
á  la  plaza  en  el  dia  15.  El  resultado  de  esta  jomada  no  fíie 
feliz ;  pero  quedaron  muí  escarmentados  los  rebeldes ,  aunqua 
fefiírtMin  lieiopBe  ea  veoder  casas  m  videt  i  ea  diapmar  á 
yeIflMe.el  terreno. 

RepBgaeid»  bcnéfioo  JUtfea  denoMr  aae  «agie  m 
licer flnem  teotalifii,  qoe  indndabtaMBfe  le  knbiena  be- 
^doetfo  dii  teftrido  fbeitt,  ao  deddid  á 
vinna  obftiiiicioB  lee  etbtieBD  eo  eepoIcfo.Convencídoe  los  re« 
heliies  de  la  imposibilidad  de  sostener  mas  tiempo  aquella  po» 
ncíon,  resolvieron  evacuarla  á  todo  trance  en  la  noche  del  19 
al  20.  Salen  con  ímpetu  arrollando  el  prímer  puesto  que  quiso 
«etniicks  el  peeo ;  loe  paiirtM  hacen  las  señales  prevenidaa 
pata  mmciar  sa  fli^;- acoden  prontamente  de  todai  partee 
pm  impediila}  ee  apodeon  de  algmoe  de  ke  ftátoffiái 
^h«i  á  la  ttejwr  paite  ooniia  b  plaa««  IM  4A»fiiHiqi^^ 
k  Il4ea  imoi  $0 ,  que  cayeron  en  |pan:pafte  eo> poder  de  ta 
weííatii  desdnadoe  á  en  persecnekm. 

Una  densa  niebla  que  amaneció  con  el  dia,  impedia  ver 
lo  que  sucedia  en  el  fuerte ;  pero  conociendo  el  bizarro  Liítan 
•  la  necesidad  de  aprovecharse  de  los  prímeros  momentos  de  es- 
tupor i  alarma ,  sediti^  ácia  la  puerta  póocipal,!  popiAidoeo 
á  la  eebeza  de  leí  tropas  abanaadae.  por  aqacl  ponto,  eaj^i 
oofare  ella  peear-do  la  ffijftDtyia  xpM  ^Wertii  lieoer  loo 
wMdm  enendo  fierqn  oqod  arrojado  aoHniento;  maecomo. 
flie  tan  rápido  el  eseho,  i  tan  liiñi  fjecotado  por  los  oeoado*. 
X£t  de  Zañi^aa  iNinm,oedid  todo  ú.  &m  lLexóuio§  esfucxr^ 


Digitized  by  Google 


Mt,  liiNbrAi  tmitoa  loi  tMámáñ  hmm  tena»  «a  k 
iegnada  poridoo  dd  niMaD  ctm  que  proMttba  oMeoIoi 

mayores  á  cton  de  mu  dMcU  angostara,  tínica  entrada  para 
aquel  recinto  j  pero  la  prontitud  con  que  se  arrojaron  sobre 
aquel  pato  lot  «oldadoi  del  Reí  les  asegurd  ua  triunfo  com  * 
pleto. 

Todo  cayó  oa  poder  del  victorioso  láñtm :  so  oUloats  dtt 
viiiot  oalibñt,  400  fÍMiIfls,  t$o  lanías,  600  sfllaS'dt  om»* 
ttr  i  va  gr4a  stictido  do  aunkioaas  i  pertmlios  da  goom; 
71  estraogerus  nnoitos  adsfliit  do  olios  31  q«o  baUaa  po« 
mido  en  ol  «taqne  do  k  ifSUi  de  Leoa  i  en  IftiateDUda  fuga 
de  la  noche  del  19  al  so;  615  facciosos  del  país  con  4  cabe* 
cillas  entre  muertos  ea  acción  i  fusilados,  fueron  los  trofeos 
de  este  empeííido  sitio ,  ganados  con  la  mui  sensible  pér- 
dida de  2^2  soldados  i  40  oficialfiB  realistas  puestos  fuera  do 
«ombate,  eotco  ellos  el  comandante  don  Gabriel  Rivas  que 
maáá  en  et  campo  de  batalla,  del  qoe  aalid  asimisaao  con- 
«oso  el  eomél  dd  «qgfariwnto  de  Zan^goaa  dea  Domún^ 
■¥joaflfiSi  M  ioronat  niirror  don  Mia«Buil  SacftOf  lialite 

flonerto  despnes  de  la  aodon  en  qae  flieiOD  heridos  lo»  oaló< 
riormente  descritos,  por  impulso  de  una  bala  de  cañón  que 
le  did  mientras  que  estaba  almorzando  en  la  barraca  con  su 
a/odante,  que  también  fue  herido  por  la  misma. 

Terminada  felizmente  esta  primera  empresa  se  ^dirigieron 
las  tropas  realistas  caUartas  de  giocia  á  poner  dtio  al  foerte 
de  San  GiegotiO)  poskioa  nmaho  iqas  iaapofiame  ^  la  da 
Qomanja.  Aunque  loa  nMdes  habim  temido  en  esta  pmliii 
ans  mejms  tropas  con  intención  de  emplear  todos  los-asAier» 
zos  que  sugieren  el  despechado  compromiso  i  la  ciega  desss 
peracion ,  i  aunque  los  infinitos  recursos  de  que  podian  dis- 
poner para  desafiar  el  poder  de  sus  contrarios  debieran  haber 
inspirado  al  aventurero  Mina  la  suficiente  confianza  para  en- 
cerrarse en  dicho  fiierte,  hajrd  sin  embargo  de  a<piel  peligro  , 
ffcftrieado  hacer  concrias  ca  canq^  lihca  pata  foowatar  sa 
partido  con  cb^qnes  parciales. 

•    Coa  cMa  aiin  ic  m&ó  en  10  do  ceilcnbn  dsia  Bm 
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JIIigDel  el  grande  coa  tsoo  hombres,  que  Labia  podi*Io  rC' 
QBÍr  d^ka  diiperta;  gaerrillas;  i  á  p3SAr  de  habene  apodera- 
do «n  el  priflier  moiMBto  de  eorpieta  de  nna  casa  fuerte  i 
elevada  que  domiiMba  uno  de  loe  rednctoe  de  aquella  TÜk, 
fue  rechiiado  gloriMameiite  por  el  oomandaiito  don  Ignado 
del  Corral  i  por  la  briHante  gvamlcioa  qoe  tnU  á  soa  dfde- 
^es,  distinguiéiidooe  sobre  todoe  el  intrépido  capitsn  doa 
Antonio  Alfaro. 

Malogrado  este  primer  golpe,  proyectó  otra  cspcdicion 
eontia  la  harifndí^  de  ia  Zanja ,  defendida  por  el  coraas- 
daaíe  don  Antonio  Afaraxado.  Reunidoa  aobio  60a  honi-' 
iNtea  á  Iw  MeoM  de  loe  cabectUai  Lncaa  FlofCi,  Bnear^ 
liaeion  Qrtki  i  Tnmdad  BlagaAa,  ae  presenid  el  foferid» 
Mina  á  intimar  la  reodidoa  al  hisano  Alvimdo,  snponioB-* 
do  que  no  seria  tan  temerario  que  quifiera  MWtoner  con  mi 
puñado  de  valientes  un  choque  que  tenia  todas  las  aparien- 
cias de  serle  iimi  funesto  5  pero  la  respuesta  de  a(|uel  digno 
gefe  merece  «ex  esculpida  en  caracteres  de  bronce,  r:  Tengo 
«pocai  armas  i  poca  tropa  ^  pero  me  sobran  ios  cartuchos  t 
»loe  deseos  de  emplearlos  para  quemar  el  ooraaon  de  loa 
»tnidoieB:  i  Ift  disposición  de  «stos  jamas  dgan  ka  leales 
atdno  sos  eadávezes  Tertoss  mi  tropa  morirtf,  pero  no  se 
»  rinde.» 

Viendo  IMina  que  solo  la  tattm  podría  hacerle  triunfíT 
de  aquellos  valientes  soldados,  tomó  sus  disposiciones  para  el 
ataque:  roto  el  fuego  en  la  tarde  del  16,  era  diilí  il  decitfir 
si  tenia  mas  ménto  la  firmeza  de  los  sitiados  que  el  arrojo  de 
lossitiadoies;  se  suspendió  el  rúmbate  con  la  oscuridad  de  ia 
noche;  los  tmbajos  de  los  rebeldes  durante  esta  pan  oegptf 
lof  Ibaos  tenían  alarmada  aquella  benemérita  guarnición 
cuando  tf  Isa  dos  de  la  rigoieote  mutfena  se  aproilmd  la  di- 
Tision  volante  al  mando  del  capitán  don  Bfannel  D!aa  de 
La  Madrid  <}ue  el  teniente  coronel  don  Autouio  Larragoiti 
onvial»;i  desde  Salvatierra, 

*    Encendida  de  nuevo  la  pelea,  abandonaron  el  campo 
los  rebeldes,  i  los  ausiliadores  entraron  á  abrazarse  con  los 
Tomo  IL  49 
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iofeiiiofw  flameJte  iIb  piibUoM  adamadimesl  Reconocido  d 
campo  de  battih  «e  hallaron  20  nmertoa,  i  entre  ellos  el  ea* 
bccilla  Magaña,  que  había  suruiubido  en  la  tarde  anterior 
en  una  de  las  mismas  correderas  del  puente  del  fortín.  Otro» 
12  muertos  se  dejaron  en  el  valle  de  Santiago,  cayo  númexo 
agregado  al  de  sus  iiecklas  i  diapenos,dldnna  pérdida  efe^ 
1ÍT«  de  100  hombfci,  sin  que  en  lai  filu  rw]i«taa  te  hiil»ie« 
mi  contado  mai  qoe  doa  heridoa. 

No  bien  eacamentadoa  todarialüa  rebeldes  te  atmienm 
á  eapaiar  4  ki  xeallatasi  nandados  por  el  bisarro  ooioiiel 
don  Francbeo  da  Orriatki  en  b  hacienda  de  la  Caja,  sito»» 
da  en  el  referido  valle  de  Santiago.  El  obstinado  Mina  tenia 
reunidos  en  lo  de  octubre  1500  facciosos  capitaneados  por 
los  cabecillas  Lacas  Flores,  los  Ortices,  Pedro  Moreno,  Pió 
al  del  rÍDCon  de  León  9  Huerta  el  de  Coeneo,  i  otros  geBsa 
do  partidaa  de  la  provincia  de  Valladolid. 

Aonqne  Ondatía  Uefaba  tan  aoio  600  caballea  i  ^36  ia« 
fat»,  no dndd  un  momento  de  la  victoria.  iU  aptoidmaias 
-  d  Acfaa  poricion  haDdíbrmadaaqnelhdiiisaiaen  aeSs  ti^^ 
i  algunos  grupos  apoyados  á  las  casas  i  Cercas  de  la  referida 
hacienda.  Formado  el  plan  de  ataque  marcho  Orrántia  en  co- 
lumna por  la  derecha  para  flanquear  el  costado  iequierJo  da 
los  rebeldes;  apenas  vieron  estos  aquel  movimiento  se  desta- 
caron 600  de  ellos  contx»  la  izquierda  i  retaguardia  de  loa 
lealistas,  eaireUáadose  contra  el  tenieatn  oofonel  BoatamaB- 
te  ^  mandaba  aquella  fiieisas  acode  prontamente  en  an 
ansOio  la  reierra  d  las  didenaa  dd  capitán  Mofcno;  aakn 
noevoa  velbenoa  de  la  badenda  i  en  poooe  múmtoa  ae  gene* 
laÜaa  la  aodon. 

No  pudiendo  los  insurgentes  50stener  las  vigorosas  cargas 
de  los  realistas,  se  ponen  en  precipitada  fuga,  i  son  persegui- 
dos con  igual  ardor  por  el  espacio  de  dos  leguas:  150  muer- 
tos, machos  heridos,  157  caballos,  porción  de  fusiles,  lan- 
«aa  i  machetes  fneron  los  timbres  de  a^piella  ilustre  jomada 
^anadoa  oon  k  aok  pMida  d»  10  lealiMi  flUMitost  óher»- 
doi  I  a  comifóa. 
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EiU  denota  anbtf  de  hMer  perder  ti  laááaAto  IBae  el 
poeo  prestigio  que  eim  le  qoedabe  eoB  loe  pertídeiioe  di  le 
Mependencit  i  con  elgonoe  Masos ;  7»  deede  eete  AMmeei- 

to  renuncié  4  sus  atrevidas  empresas ,  i  solo  te  oeopd  en  mA- 
rarse  con  la  fuga  de  las  manos  de  los  realistas.  El  ^ronel 
Orrantia,  que  había  si  lo  escogjitJo  por  el  celoso  general  Liilan 
para  esta  delicada  é  importante  comisión,  no  descansó  un 
nÉomento  hasta  verla  terminada  i  satisfacción  de  sus  gefiei. 
T«  deede  el  ei  de  octubre  iba  siguiendo  lee  Imelles  al  fiuae* 
eo  eTentorero^  i  eetrechándole  tm  de  cena,  ^  debe  per 
legdfo  ifOL  trisfllb» 

Bebiendo  eebido  que  aquel  hebie  pesedo  el  rio  grande 
por  SantiagtriUo,  emprendió  Orráotie  la  marcha  para  Sa- 
lamanca ,  i  se  dirigió  en  seguida  por  pueblo  Nuevo  á  la 
hacienda  de  Gurhicuato,  siguiendo  la  misma  dirección  de  loi 
rebeldes  que  ya  habían  llegado  á  reunirse  en  niímero  de  700 
caballos  i  60  infimtes.  Salió  al  dia  siguiente  para  Guanajuato 
haciendo  una  maicba  forzada  de  uece  hent  á  fia  de  salvar 
dicha  dudad,  que  creía  baUane  en  grenp^Ugeo,  etgom  lo  i»- 
dicabaa  loe  cedooasoi  i  d  mucho  imma  que  rió  ealir  del  tire 
feoeral  de  Yelenciana. 

No  fiieron  equivocedos  lee  cdlcnloe  del  eecoto  Oirámfa, 
por  que  sabiendo  los  rebeldes  la  rápida  marcha  que  bada 
contra  ellos ,  abandonaron  aqiit  I  punto  á  las  pocas  horas  de 
haber  principiado  el  ataque ,  retirándose  para  la  sierra  ó  mi- 
na de  la  Luz^  después  de  haber  ofrecido  al  coronel  don  An- 
tonio Linares,  comandante  de  la  citada  ciudad  de  Guanajuato^ 
la  favorable  ocadon  de  cubrine  do  glorié)  betíendo  eos  m 
eeceie,  pero  eiforxada  goamidoo,  á  loe  foriq^ldee,  i  po- 
nUndolee  coca  de  100  hombiee  fuera  de  oombetOi  Eá  k 
noche  eigniente  se  dispend  en  trora  aqadla  lacdon ,  i  se  dió 
por  mu  i  probable  que  su  foriiii'!.d)It;  caudillo  habria  tomado 
el  rumbo  de  la  hacienda  de  la  Tlachiquera  con  200  hombres. 

Como  Orrantia  llevaba  por  objeto  principal  la  persecn- 
eion  i  esttiunlaio  del  citado  bandido^  se  dingíd  al  momente 
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4*ia  aquel  pmito,  i  Ikgá  i  SUao  á  íu  dneo  de  le  tarde.  A 
m  doa  hotaf  de  nt  llegada  tavo  «otldaa  dé  qiie  iba  á  paiar 
aquella  ñocha  ea  el  nacho  del  Veoadlto,  dlstaote  mwfe  le- 

gaat  del  mencionado  pueblo :  poicido  ra  corazón  del  mas 
^uro  gozo  al  consi'ierar  ya  en  sus  manos  la  presa  que  forma- 
ba todo  el  ol>jeta  tle  sus  ansias,  salid  á  las  diez  de  Ja  misma 
con  500  caballos  escogi  los  ^  entre  ellos  200  que  por  dispod- 
gImi  del  general  le  habían  sido  enviadoe  |HUEa  reemplazar  loa 
aaa  canaadoat  i  fiando  ¿a  iélicidad  de  la  eapteia  á  ia  tt^ám 
di  ID  niafcba. 

A  las  siete  de  la  asadana  aignieiite  ae  hallaba  fdhra  el  fai- 
dlcado  rancho  del  Vcnadito  dn  haber  8ÍiÍ6  sentido  por  lai 

abanzadas  enemigas,  cuya  vigilincia  supo  burlar  caminando 
por  veredas  cstraviadas.  Cuando  se  presentó  la  descubierta, 
compursta  de  120  hombres  al  mando  del  teniente  coronel 
don  Jofé  María  N^ovoa,  fue  tal  ia  sorpresa  i  terror  de  los  re- 
¿eideS)  que  sin  tener  lugar  para  tomai^  m  caballos  ni  allea* 
ta  para  pooene  en  defensa ,  hayeion  todos  á  ocnkar  fu  Tcr- 
§fkmuí  entra  lea  trigoa  i  en  el  bosque  iounediato. 
'  Entran  en  so  aegniaoiento  ka  lealistas  5  destruyen  onant» 
se  les  presenta  al  frente,  dejan  tendida  en  el  campo  k  mi* 
tad  de  la  gavilla ,  inclusos  el  cabecilla  Pedro  Moreno  i  tres 
estrangeros,  i  logran  finalmente  apoderarse  de  Ja  persona  de 
Mina  i  de  25  de  sus  companeros,  entre  ellos  un  francas  que 
le  servia  de  asistente.  Tres  cajas  de  guerra,  un  clarin,  ^9 
fusiles,  38  Janeas,  vaiioe  sables  i  pistolas,  207  caballos,  a6o 
ilUas  de  montar  i  algunas  aannídones  cottcnrrienia  á  llÉtfiaff 
si  ttaanlb  de  los  eaforaados  Okiántia  i  Kofoa. 

Se  hallaba  en  el  esitiecanlo  el  general  LUan  agotsBda 
todos  loa  recursos  de  su  ingenio  para  destrair  prontanaenta 
el  dltimo  baluarte  de  la  insurrección,  <|ue  lo  era  el  inerte  de 
San  Gregorio.  En  sus  primeros  reconocimientos  heclios  en  ¡9 
de  setiembre  habia  penetrado  por  la  cumbre  de  la  cruz  del 
Sauce  al  cerro  del  Yellaco  que  dominaba  á  tiro  de  pistola  la 
ÜMrtififiafliea  mu  alta  da  loe  xebeidns  Haouda  lepejrac»  i  ai 
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hnbia  apoJtTado  de  una  casa- fuerte  á  la  que  los  rebeldes  ha- 
bían puesto  el  nombre  de  la  Garita,  que  deíendia  la  entrada 
de  la  caria  ia  por  el  llano  de  San  Gregorio. 

Habiendo  trepado  al  dia  «guíente  á  la  dtada  «umbce  too 
hombrait  lompieníii  hunediatameiite  el  foe¡go  cootra  naa  de 
las  etatímu  del  citado  baluarte  de  Tepejac  $  peio-nif  png^ 
101  fáeron  nuii  lentos,  ana  despaet  de  babei  colocado  en 
batería  dos  ca/lones  de  á  8,  hasta  la  lU^gada  de  otros  dos  de 
á  1 2,  i  uno  de  á  4  ,  que  fueron  subidos  á  la  dtada  loma  del 
Vellaco  con  gran  sorpresa  de  los  fitiüdos  ^ue  tenían  por  im- 
Pfacticabie  ai|uclla  maniobra. 

Lee  cationes  de  á  la  rompieron  el  fuego  el  dia  13  con 
fm  baen  resultado  que  á  las  dos  horas  babian  derribado  y% 
dos  ángulos  del  Tep^ac^  i  en  el  stagne  á  aquel  ponto,  que 
se  UcTd  i  efecto  el  17,  Uegvon  i  ¡npBgu:  todos  los  lí^goe 
contrarios,  sip  que  se  Itorase  el  objeto.de  franquear  las  tío* 
pas  aqoellas  elevadas  morallas. 
^    Si  nos  detuviéramos  á  bacer  una  relación  cirrun^aneia- 
da  de  los  inliniíos  lunees  i  accMentes  de  este  terrible  sitio, 
prolongado  cuatro  meses  por  la  obstinación  i  despecho  de  los 
sitiados,  incorririamos  en  uaa  notable  incoherencia  coa  di 
I^an  qae  nos.  bemos  propuesto  |MntraMr  la  bistoria  general; 
nos  cefSvemos  por  lo  tanto  á  dar  cuenta  de  sos  resoltados,  i 
por  ellos  se  podrtf  graduar  el  dístingoido  mérito  del  gele  que 
fo dírigitf  i  da }as  biaams  tropas  q|M  segnadan»  eon  olas»* 
yor  acierto  so  heroico  mpedo. 

El  fuerte  de  San  Gregorio  era  denominado  enfáticamen- 
te por  los  lacciohos  huluurte  de  la  independencia  mejivana» 
£1  escabroso  monte,  sobre  el  que  estaba  situado,  tenia  mas  de 
diea  b  guas  de  ciicunfercncia  \  sus  avenidas  consistían  en  pro- 
sudas barwneu,  murallas  de  roca  ?ÍTa  cortadas  a  pko,  es*, 
pesos  bcaques,  Impeuetmbles  camioos^  aa^jaa,  parapetos, 
maleeas  i  tode  dase  de  obstáculos  i  tiopieaoe}  la  natnraleau 
so  presentaba  en  esta  posidon  bafo  las  formw  mu  horriblris 
las  variadoneB  atmosfórkas  eran  rápidas  i  estremadas;  sos  es« 
Ubiques  si^oiucute  mok^tiU),  üo  particuLix  la  t^uc  inftieroii 
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los  sitiadores,  que  fue  la  de  las  aguas;  parecía  fínaíracnte qne 
todos  los  elementos  se  hablan  conjurado  contra,  ios  bravos 
realistas.  ' 

En  aquella  fiin&ldaUe  posidon  'se  habían  practicado  fbf* 
tiflcackmei  de  nsmpoiteriá  con  todas  hs  reglas  del  arte; 
rfmodaban  los  calfonef  de  graeso  calibre^  las  armas  de  dds- 
pa  i  corte,  lat  piorisioiiei  de  guerra  i  boca,  i  hatta  el  agot 
de  manantial ,  Us  macitraugas ,  lát  ftaguas ,  i  toda  dase  de 
pertrechos  i  utensilios  guerreros.  La  guarnición  se  componii 
dt  hombres  desalmados  ,  (pie  no  tenían  mas  recurso  que  la 
victoria  o'  la  muerte.  Un  enjambre  de  partidas  cinTundaba 
á  las  tropas  sitiadoras «  i  baria  continuas  correrías  i  teme- 
lAdae  teatttlvu  para  introducir  en  la  oitada  f|laaa  «uaatos 
aiMifioa  pmim  nectosltfer.' '  '  ^ 

'  ibin^e  Llámf  bAÜi  llegado  ¿minir  mnf  biinaiite  Átí* 
slOB,  eiá  todavia  mol  eaeasa  para  cabrir  ana  Ifiiea  tanestenta: 
era  preciso  pues  Tiyir  en  perpetna  alarma  i  replegar  todas 
las  noches  por  el  espicio  de  un  mes  hasta  que  fue  presa 
Mina,  una  parte  de  las  tropas  empleadas  en  el  sitio  por  te- 
mor de  que  fueran  arrolladas  en  razón  de  su  debilidad, 
usando  el  ardid  de  dejar  grandes  fogatas  para  deslumhrar  i 
leo  sitiados;  pocos  eran  los  moibentoa  destinados  al  descanso 
de  aqiuellof  aalfldoa  grienerol. 

Loe  sq^etldet  oombatei  provocados  por  las  goerrfllas  da 
aflMm  i  do  adesm;  las  óbito  necesiHaa  i>árl  euMbidr  d 
sitio  cono  íbsos,  minas,  caminos  cubiertos,  bátMii'l  le-. 
ductos ;  los  frecuentes  ataques  dadoS  á  la  plaza  para  hoedgar 
á  sus  dcfonjorcs ;  la  construcción  de  barraras ;  la  penosa  con- 
ducción de  la  artillor/a  i  de  las  provisiones  de  guerra  i  boca; 
las  operaciones  de  fragua,  que  se  estendieron  hasta  poner  oí- 
dos á  loa  dos  callones  de  á  i  s  <^ae  se  habian  desfogonado;  l 
fioflmeBtA  loe  estiaoidiBarios'  aerrlcios  exigidoa  pot  el  infati- 
gable cela  de  L»ni,  ejócifnbaii  de  contínao  la  constancia  i 
la  biaatrla  áú  soldado,  en  cajroa  irmes  pecboa  ee  eettellabaft 
todas  las  tentativas  de  los  tebddee. 
'    La  última  que  estos  pro/cctaron  coh-  el  oartfetordi'OftÉ- 
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•íTa  fae  ú  htoKo  ttaque  dado  en  h  nadie       s8  de  di¿ 
ciembre  á  la  posición  del  Tigre.  Trescientos  hombres  capi- 
taneados por  el  caudillo  Cruz  Arroyo  se  arrojaron  al  arma 
blanca  con  el  mayor  ímpetu  lobrc  aqnellos  parapetos ,  den- 
tro de  los  coalas  podieroa  penetrar  en  el  primer  momento 
iteakimni  inipnii,  i  apodemie  de  na  caíioa  de  á  4}  pe» 
má  piimw  vealijA  aMd  fm  íolo  pm  hmu  mm  «mufi 
m  denote:  en  m  intendoo  Ibfiar  él  útío  pev  «qn^ 
perte  pin  inlradooit  m  convel  de  vdnte  engee  de  fívefei 
i  medicines  qne  IhMhi  eptoxinete  eoa  eqnél  oljeto  ¿  pen 
cayd  en  su  vez  en  manes  de  los  realistas  victoriosos. 

Aunque  los  despechados  insurjentes  dieron  cuatro  car- 
pís vigorosas,  fueron  constantemente  rechazados,  i  hubieron 
de  retirarse  á  la  plaxe,  dejando  30  muertos  en  el  campo  de 
iNitellef  llevándose  nn  ndmero  mayor  de  Jieiidoi«  i  abando- 
nendo»  eadiemacidn  i  clevmdo  d  csÉbb  one  eiüheifen  de 

fapff»  de  les  fipffrtfftflt 

YeleedtWollieliieapenildétodi  espertase  de  soeom 
i  se  lisliie  intnchMsido  entn  elloe  nn  deseUento  general,  pro* 
docido  por  sus  continuos  reveses  i  por  la  tenacidad  de  los 
¿tiadores.  El  subterráneo  estruendo  de  los  barrenos  en  la 
mina  que  tenían  ya  muí  adelantada  acia  la  pla;saj  su  apro- 
ximación á  medio  tiro  de  pistola  de  ella  sobre  un  ce- 
miao  cubierto ,  una  batería  situada  á  tiio  de  £oáX  que  al* 
emsabe  á  todee ene  hebitecieiicei hm<fm  portel  nm  imbie» 
lOD  de  nr  ebendniidie*  ifat  me  anedoee  fiiee  elnieo  á  emwi 
líos  ndsenliles  qne.  los  peátecee  i  lai  coeves,  i  finelamMe  k 
dwespeweieil  qife  liiliie  U^gsde.d  sn  dhino  gnde,  les  Ideo 
acometer  á  toda  costa  la  empresa  de  abandonar  aquella  fu- 
nesta madriguera,  prefíriendo  morir  con  las  armas  en  Ja 
mano  á  implorar  el  perdón  de  los  gefes  españoles. 

Salre  nuere  i  dies  de  la  nocbe  del  1?  d|i  eneso  (1)  eB»« 
*     '       lili  ■■        1...  , 

(1)    Aunqut  rste  suceso  pertenece  al  año  de  i8iS,  non  ha  parecido 
oportuQo  iafi«i(arlo  eo  caU  capitulo  por  no  dejar  pendícole  para  otio 
«1  ftittaio  detealée^  4t  U  roidoM  capcdicion  del  aventurero  Uioa, 
ftma  «M  parta  Un  Imftgmm  de  le  kinada  ai|ÍMea. 
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pnafieidD  It  <alí<U  iqoo«  brabiet  que  todaria  m  mIt 
poolA  «I  giraífíott  ooB  on»  potcioo  cfMMdmUe  de  muge 
m  i  nite^  dsjaado  algnaai  cb  fUS  ooinpiteat  tu  loe  poM* 
tos  principales  para  qae  piniidé  2t  ptlihni  de  anee  á  otroe 
fB^Kee»  eoseemifle  Mee  tiempo  ocslto  eo  designio.  Infor- 
mado el  general  de  la  fuga  de  los  rebelJes  por  uno  que  se 
Je  pasd  poco  antes  de  verificarla,  cuyos  avisos  se  confirma- 
ron por  el  incendio  de  la  paliz^iJa  de  la  primera  brechai 
por  la  que  ee  metieron  las  bizarras  tropas  de  Ruiz  i  Rafok 
•qw  trtabn  mM  Úunedietie^  deitaoil  300  JuMufaras  de  re- 
¿erso  al  puto  waftdo  por  Soto;  enriá  okoe  eoo  á  epod»- 
amo  dci  Tepifttf  fpt  fberoii  he  pliiMraa  tropee  que  plia* 
«on  aqnel  fiante»  átS  didanea  itf  pidae  á  k  caMlerla  paái  qae 
Idcieni  los  moTimientos  oportunos,  f  en-  aaenoe  de  cinco  mi- 
nutos recibid  aquel  rasto  campo  el  coacertado  impulso  del 
poder  i  de  la  luerjsa. 

Uno  de  los  ardides  de  guerra  que  dieron  mayor  lustre 
«1  benemérito  Lubm  fiie  la  &lia  isrencion  de  sedales  tele- 
grá&cas,  «ptaeidaa  por  las  cometas;  por  coyo  medio  se  tras- 
mftiaa  en  on  momento  sos  tftdenes  de  ona  á  otra  eenemi* 
éid  de  aquella  eftensa  Uam.  Enoe  aimonkeee  aonides,  oifoe 
mudalei  eoee  resonaban  por  todas  n^KUas  omnliraB,  k 
multiplictdad  de  bogneras  qne  fueron  enuendMas  en  el  seta 
én  todos  los  puestos  ocupados  por  los  realistas  según  ordenes 
•   que  á  este  fin  habian  sido  comunicadas  previamente  por  el 
general)  los  estrepitosos  vivas  que  salían  del  mismo  fuerte, 
cnjns  ehoaas  i  empalisadas  habían  sido  incendiadaa  por  ka 
palmeras  xjosape/líes  que  tnVlAioa  k  gloria  de  ikaa^paar  ka 
parapefeoe,  >kB  ikfm  iáégim  qae*  liaaiaáuka  iflopaa  eaye* 
iadas  osa  ke  pstffiigoSf  i  k  akgik  i  entoalaaM  qae 
ae  notaba  «a  todoe  ka  campaaMBtoa  al  m  teradaeda  §b» 
Ksment'e  aqoelk  eanípafia ,  presentaban  cscetiaa  animadas, 
que  no  es  dado  describir  con  la  debida  briliantez.  La  di- 
rección  de  los  prófugos  fue  ácia  la  barrtinca  de  Panza- 
cola  con  ánimo  de  forzar  el  punto  que  cubria  por  aque- 
lla parte  el  corto  deataeamento  del  wgimtfnto  de  k  Ge* 


Digitized  by 


MÉrico;  1817.  395 
— M....  por  el  mimu  twmú  á&a  Aanm  Soiow 


ObMb  MMon  kt  cratttM  teta»  el  Aw^^ 
hiflit  el  wéatt»  d«  Lite  eote  Fnnooli,  itnfeMrar  h 

barranca  del  mismo  nombre,  que  tenin  á  wa  ljii|iiierii ,  á 
fin  de  evitar  el  choque  con  aquellos  valientes;  pero  no  fiie 
menos  desgraciada  su  tentativa  sobre  los  puestos  avanzados 
á  campamento  de  las  tropas  del  brigadier  Negrete)..^r  las 

fueron  bizammeate  lecbazados. 

fiem  la  media  nocbe  cuando  los  diversos  tegua  ■im^ 
«iam  qna  ka  enanigoa  habían  tenado  das  oatea»,  oob 
laa  ^  viahleioo  á  atacar  laa  ateaa  poateloaei  i  á  faeOir 
%nalei  dascakb«ia.  Al  var  k  aeieiildad  I  ñtmmM  dé  <ka  m- 
Ifaias  decBToron  de  ánimo  i  ya  no  pensaron  mas  qué  0&  lal* 
Tar  sus  miserables  vidas  entregándose  á  una  precipitada  fuga. 
Habían  quedado  apagados  todos  sus  fuegos  cuando  el  re- 
ifiierzo  de  que  se  ba  beclio  mención,  compuesto  de  tropas  del 
nigioDiento  de  Zaiagoaa  i  Corona ,  que  ja  á  este  tiempo  ba- 
te padido  fiiiJüw  por  k  lafarida  barraM  da  fanaawik, 
ka  ataod  rnwitiinnaiiitfT  por  k  twipaldai 
.  Estate  al  dUkai^ golpe  do tamrl  ai^nte:  airaj^ 
oaiaa,  swtebirk;  nMyor  paria  á  kr  bayottalai  raalteif  I 
dasbarrancarse  los'  daai«,  te  k  olm  de  pocos  'instai^^Ma* 

Las  sienes  del  caudillo  español  quedaron  ceñidas  de  in- 
marcesibles laureles:  la  toma  de  un  fuerte,  que  era  reputa- 
do por  el  mas  formidable  de  cuantos  se  habían  construi(k> 
desde  el  pdadpio  de  la  revolución  j  k  muerte  de  500  ko> 
fltaaaa,  aotxo  alka  ka  oabecillás  Joan  Hidalgo,  Cruz  Aiero/iaii 
i  algnaa  BÍiwfiigtf V  ^pitf'kddattr  aeonupalkdo  al  f^tflfuat» 
Millas' flOM  debido  ptenaroá-alii  eentat  «ii'  McM  kdnUfo 
^de  a¿g«ea  I  aUos,  distíngnlíadDie  abbio  tote  «Uoa^  'Í9 
dé  Mina,  Diego  Novoa,  Muñiz,  Beoarra ,  Jifáenes  '-M  Rio, 
-Florencio  Dueñas  i  otros  de  menor  nombradla;  15  cailonés, 
180  fusiles  i  carabinas,  un  inmenso  surtido  de  pertrechos  i 
provisiones  de  guerra  i  boca,  entre  las  cuales  -540  arrobas 
•da  pktBO^  i&ó  idea  da  aiafiwf  500  tetcks  da  trigo,  isoo 
'kaam  de  mak  i  ama  sáÍMiaa  saofiiaaa  i  da  klaril^ 
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i  huu  mn  cuño  dé  OMaoda  i  wm.  §naL  aSumto  do  dipJMMi 
jMtdíiiooi»  hriJwifw  atn  Im  aqpypigfct^  tem  Ipt  tmfeof 
l^rinc^palM  de  ota  fnnwiAiii  joaMdB,qw  haráé^oeteD 
loi  Mnlti  do  H^jki». 

Bmpcfo  cM  trnmfeii  Muiqiie  amimwnte  glorioioi,  íbe- 
roo  comprados  con  dolorosos  sacriíicioí :  dos  gefts  realis- 
tas, 15  oficiales  i  166  soldatlos  fueron  contados  entre  los 
muertos:  otro  gefe,  38  oficiales  i  297  soldados  sellaron  con 
•US  heridas  su  bizarría  i  decisión:  2 (,9  individuos  de  todas 
ttmM  LgradoMéoneB  consenracoa  por  algún  tiempo  las  glo- 
•lioMt  coatualcMMi  iccüúdai  eo  Afta  oampo  da  Jioaor.  Gefe% 
96tíakM  i  toldad^  ac  aupeiacMi  á  af.mlioMa  en  nliinicaloi, 
•  ta  «ooaiaiicia,  ea  vakiitfa  i  aa  fidelidad  Pooaa  ejcmplaiaa 
.BOf  oAaee  la  hUtoria  de  taotoa  padadmianioi  4  de  taoto  ba- 
foinuo;  el  nuevo  general  español  dejd  bien  acreditada  en 
esta  priaura  cumpaua  su  inteligencia  i  arrojo^  el  digno  virei  * 
4^ego  nuevos  t/tulos  á  su  fama. 

Descoso  el  Soberano  eapauol  de  premiar  tan  importantes 
servidos,  concedid  al  primero  la  gran  Cruz  de  Isabel  la 
.Ganflioa,  i  al  a^j^iodo  un  t/tnlo  de  Caatilla  ooá  el  aonibte 
«del  pmiQ  «A  que  Ibe  apiehaadido  el  amtticefa.Minu  Loa 
(ofta*!  ofidales  qne  tairiaroa  aaa  ocaiioA  da  dlarii^piiM 
.participaron  asimiiaio  de  las  graciu  del  Monarca;  i  fiie  tal 
.d  entusiasmo  geoeiel  por  tan  brillantes  victorias,  que 
hasta  el  individuo  menos  condecorado  que  hubiera  tenido 
.parte  en  ellas  era  considerado  con  respeto  i  admiración. 

Asi  termiaaron  ios  descabellados  planes  del  aventonro 
jfspafíol ,  quien  espid  coa  todos  los  aoiilios  crístiaiiaf  su  ho»- 
.  xible.de^plo  el  <|ia¡  11  de  noviembre  en  el  Crertan  daá  Ve- 
HaeOftioafld  genual  de  loa  xealíaiaa  ain  luiber  fnaiU»'  Im^ 
em  ^úpc^  4%naa  de»ipi|MNi.  JQ  espirita  m>oliMion«EÍ0| 
que  desde  £nropa  lido  .ttaaMado:  d  lié  playas  del 

Nuevo  JJundo,  ff^ibld  en  eala  Oeato  ano  deísus  mas  ter- 
ribles golpes.       rr'i     '         o  ».      ;  . 

Mina  estaba  ^^Doyado  por  todos  los  republicanos  de  núes- 

ISO  continente^  «atf .  intiaaai  aui  xeiaeioaes  coa  ynr^y  da 
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b  mas  alta  gerarqufa.  Mt^jico  debia  nr  It  fragua  de  Vul- 
cano,  de  donde  liabian  de  partir  los  rayos  con  que  los  bulli- 
ciosos regeneradores  pensaban  abrasar  I08  tronos  de  Europa. 
A  su  loca  £uitasía  se  representaba  de  £ácil  ejecución  cuanta 
•dolaba  mf  párfidai  micas;  el  mimbn  de  Mina  ini|iiHdbt 
mía  ciega  mfiaaia;  eowlsw  ie  teétf  p^nm  á  aUitane  m 
mm  baodetia  dlieiitlef  do  Ubmdkmér  méilí»^  «ptee  co^  • 
deoocidoe  eon  omcM  dér  aeUem  i  e^poi  dé  hoMr  i  viIhh 
th ;  el  espirito  loaaMeo  vaM  de  mi  medo  aiMe  tm  mm* 
eada  ^  compuesta  de  tantas  i  tan  diversas  naciones. 

Todo  pues  hacia  ver  los  poderosos  recursos  con  que  con- 
taban aquellos  revolucionarios ;  mas  estos  i  sus  mas  decididoi 
conatos  se  estrellaron  contra  la  fidelidad  i  biaarría  de  los  es- 
pañoles. La  oedida  de  algpaoe  Mpieeladores,  qoe  iiabia  o» 
ennido  á  Henar  de  sangie  i  loto  ano  de  loe  nm  Jbenwoi  pil- 
eei  del  flmwtft]  nwiMif  -míe  ttnMo  ItooiHi  di  mí  injnilai 
pireeedawig  i4¿«iUbanea,.69  MIbí,  ótcmUnesy  30  en» 
llones.  nn  gvan  sonida  de  atnai  de  eovle^  flMnioiMM  i  d^ 
mas  pertrechos  de  guerra  ^  siete  boques  ,  los  lujosos  vestidos, 

''las  pagas  i  adelantos  hechos  á  aquellos 600 aventureros ,  otrcw 
muchos  efectos  i  caudales  que  hicieron  subir  los  gastos  de 
aquella  espedicion  á  mas  de  dos  millonci  de  dmos;  todoiie 
peidid  pete  ke*  necios  proyectistas. 

Los  amantes  de  Ja  legMaBádad,  loe  hetbita  de  joiein,  de 
pnUdMl  i  de  jostifleieion,  todos  ks  qne  no  iMbian  pntiai- 
ynde  de  lu  ahMwiDnui  éá  áijfa^^  vlem  eon  el  nMyor  pie. 
ntr  el  malogro  de  nna  empeom  ,  proyeelsüa' por  Je  emfciciln 
i  por  el  pfosélilismo  lepoMIanio,  principiada  por  la  teme- 
ridad ,  i  llevada  á  cabo  por  la  torpe  logrería.  ¡  Ojalá  sirra 
este  escarmiento  para  que  los  especuladores  no  empleen  ne- 
ciamente sus  fondos  en  atizar  las  guerras  civiles  j  en  ultrajar 
la  humanidad  llenando  ék  mundo  de  S8n|in,  iflitfirlnrinsr  i 

•  ininal 

Gsnn  «Mfe  ánimo  latde  sido  sifiiir  d  péido  Moa 
liHtti  SQ  titMwinb»  no  liemos  lielledo  ñn  Iqpv  opoftane 
ktmú  psiMBie  peim  dsmriUr  loe  socmoo  eeániioemJoi 
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pámm$*piMmíq^,  pátrf  «qMl  ctmiM»  ctodllb'  al  dapefli 

A  loi  pooQ»  élit  de  beber  qaededii  iole'  en  el  íoeite  de 

Soto  la  Marina  la  guarnición .  que  deW»  eervir  de  punto  de 
apoyo  en  caso  de  una  retirada,  se  apoderó  de  todos  sus  indi- 
viduos el  mayor  desaliento  i  desconfianza  :  6o  anglo  ajnerica- 
nos  al  maodo  del  ülukdo  .corooáil  Pena  i  mayor  Goatim  ita- 
bien  abandonado  eqvella  poádon  i  se  reiiiebea  per  tiene 
it¡m  m  ftk'jpm  el  oeeriDo  de  Neo^gdoobee;  peio-elceBeadef 
m  tSd»  jmie  em  el  eili(»  Bamedo  ht.áofComtki^  por  el 
aeee»d  den  Aatoain  Martioee,  ee  tetícaimi-  á  oar  boeqne 
I— iribuede  el  PmtUdo^  en  donde  fiienm'  oeicados  sin  qae  la 
intimación  que  el  gefe  realista  les  dirigió  para  rendir  las  ar- 
mas los  retrajese  de  mi  temeraúo  intento  de  m^rir  con  ellas 
en  la  mano.  ' 

.¡^  teniente  don  Francisco  h  Hoz,  que  había  quedadO'al 
•Éenfp  fkü  edenñgo  oon  TD^cahalioe  i  ^oiaügom  por  beber  ta* 
'Mó  MefifaMa  en  eqneUe  tninMi  aodie  eon  el  leeto  de  lu 
ttepee  oealm  otea  pertíde^que  al  nuido  del  daileel  espaM 
-¥leeiiieTMirieiaeedif%in«Qbfe«l  prtaidb  de  la  Adiía,  üd 
atacado  i(  M  iÉáñana>ágiiíeiite  eon  él  mafor  ímpetu  por  loe 
foregidos  que  trataban  de  abrirse  paso  á  todo  trance. 

Toda  la  entereza  i  decisión  de  este  bizarro  gefe  i  de  sus 
valientes  tropas,  a  un  rpie  compuestas  en  gran  parte  de  paisana- 
ge  ^babeia  socumbido  tal  vea  á  la  fiereza  de  los  golpes  qneaa- 
•eodiiB'  equellof  detperhadoe  DevoloGionarios^  si  en  Ib  matfiffo 
itdé  la  'pdee  bd  le  habjeean  llegidn*4o  faembiee  de  refaene* 
fUbéutéáoMm  áurntám  de  lareDlnnanadelieMdollap- 
tiaei  deide  el  aiooienie  en  qae  aopo  le  Taiiedoo  de  rota  de 
Travieeor-3  el  vigor  qae  roamnkó  i  loe  feaKftae  la  llegada  tan 
oportuna  de  sus  compañeros  les   hizo  tríanfar  completa- 
mente de  sus  contrarios :  26  de  estos  quedaron  tendidos  en  el 
campo  de  batalla,  entre  los  que  se  contaron  el  coronel  i  raa- 
<  yn  9  i'  14  fueron  hechos  prisionefOi,  coya  merte  cupo  al  in- 
'  digne  eipidifilMaaulGeitiUa,qm  «noerieuMBie  nfidd  el 
♦  teiHgD'ilubidn  i  m  hmmém  ctüaen^    .  •   •  r  .  . 
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El  dMla  Tmyámo  m  tepivtf  de  m  patíák^  i  ea  ooByiñÉi 

de  4  d  6  de  sus  mas  adictoi  ae  dirigid  ácit  k  proviadt  d» 
Ttjas  ,  superando  los  tropiezos  que  le  ofreció  en  su  tránsito 
el  comandante  de  armas  del  Refugio  don  Enrique  Villareal, 
en  cuyo  poder  dejtí  sin  embargo  mas  de  700  bestias  que  Ue- 
^vaba  lobadiaa  fimlos  Estados- Unidos  ;  los  demás  en  námero 
de  28  faeron  alcanzados  en  el  rancho  de  Je  £em«pet  el  eo» 
tnitiiiif>wit^>  don  linciaoo  CSeide*  i  jbeehei  nMoaene  con  todat 
yof  efMB,  nmeirioBiw  i  pertieeiioi. 

Ik  el^  die  14  4el,iBÍiiiio  mei  de  j«de  beUe  eide  lendMe 
por  el  brigadier  Arredondo,  comandante  délas  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  el  citado  fuerte  de  Soto  la  Marina  con  300 
hombres  de  toda  clases  que  lo  guarnecían,  apoderándose  de 
todas  sus  ermaA,  municiones  i  pertrechos.  £1  apdstata  P. 
Mier,  que  se  halld  en  el  número  délos  prisioneros ,  fue  oon- 
dneád^i  las  cárceles  de  M^ioe,  de  cuyo  mino  6¡m  eynl»edn 
lin  que  Jnbíem  ímlmMo  entooofls  el  foMemo,  que  ene  ge- 
nio inquieto  no  heUe  de  desoeiiier  hesle  <pM  luddeni  mdlp  • 
á  hiendir  di  aaevo  k  tee  de  k  dlMeidk  ea  eqnel  de^j^idii» 
do  país. 

Después  de  haber  recorrido  las  sangrientas  páginas  de  la 
historia  de  Mina  ,  tenderemos  la  vista  por  todos  los  ángulos 
de  aquel  estenso  reino ,  para  no  pasar  en  aücncáo  les  piiafii* 
peles  glofiiis  que  al  misnio  tiempo  adqulden  vefiee-|BeÉB  fse- 
listas  dbstmyendo  Jes  nmohes  goeniUas  tpm  v^eten  peed^ 
f^ecioe  rombos. 

Une  de  ks  qae  mu  se  dlstiagideBia  .te  el'  mkole  ee- 

i^yQoel  don  Miguel  Fna^iiei»  Benagan,  qaieoreea  eoke  eeo 
eebeiloe,  con  loe  qne  fiie  enviado  por  el  comandante  general 

.de  VaUadolid,  coronel  Aguirre,  en  persecución  de  la  gavilla 
de  Victor  Rosales,  compuesta  de  400  hombres,  los  alcanzd 
en  el  sitio  de  la  Campana ,  distrito  de  Pátsquaro ,  les  cañad 
k  pérdida  de  k  mitad  de*  saifiietee  ontfe  muertos  i  priáe- 
MieB«iias.ftoaid  leoáMáleiv  30  fnns  dnpisialie,  ikoe»»^ 
ftafloe,     eÉUee  i  nailiitery  e%QBoe  Hnbwei  I  taeüiaie»' 
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El  teni3ntc  coronel  don  Minuel  Francisco  Casanora, 
destiiii  lo  por  el  co  n  m  lint?  gmeral  de  Querdtaro ,  brigadier 
RebiUo,  á  conítruir  algunas  fortiíi'.-aciones  en  las  montailas 
de  Jalpi,  rechizó  ea  el  mas  de  junio  lai  gañilas  de  La- 
cal  Fiom,  el  Giro^  Birroso,  Gervasio  i  to  la  la  indiada  de 
Ghamicuero,  Náutla ,  Santa  Gnis,  San  iHiguelito^  San  Jimi 
d»  la  Vega ,  Amales  é  Iztla,  que  te  habían  arrojado  impetoo- 
nmeate  lobre  nu  parapetoi  medio  tavaatados,  llevando  por 
objeto  doitruir  affael  baloarte  qoe  po^  ser  él  mayor  obi- 
tácalo  pira  tas  correrías.  Aun  [ue  los'  realistas  no  estaban 
prepáralos  á  recibir  un  ataque  tan  brusco,  triunfaron  sin 
embargo  al  favor  de  su  imf>erturbable  serenidad  i  acierto  de 
sus  fuegos;  quetltí  escarmentado  el  enemigo,  i  se  retiró  eo 
desorden  dejan  Jo  34  muertos  en  el  campo  de  batalla. 

Acia  el  mismo  tiempo  se  apoderó  el  beneoiérito  coronel 
donJoió  Santa  iVIirini  del  fiierto  de  Palmillas,  iltnado  en 
la  prorineia  de  Puebla,  qoe  fne  evacuado  por  los  lebeUss 
ao  pudlendo  resistir  el  peso  de  sus  contrarios  ¡  las  aoinss, 
cáatuos  cubiertos,  baterías  de  faenas  i  salchicboiies ,  redoe- 
tos  de  sacos  de  tierra  i  otras  obras  proyectadas  para  derribar 
aquella  fortificación,  podrían  formar  por  sí  solas  el  elogio 
del  gefe  que  con  tanta  inteligencia  i  celo  las  había  dirigido. 
Siete  piezas  de  artillería,  85  fusiles,  porción  considerable  de 
nauniciones,  algunos  víveres  i  75  prisioneros  que  pudieron 
bacerse  en  la  fuga ,  entre  ellos  el  cabeciUa  Gouto ,  fiieron  el 
premio  de  tan  grandes  fatigas. 

•  •  -Bl'«apitan  don  Juan  Isidro  de  Marrón,  dependiente  da 
la  división  del  coronel  Armijo,  iostovo  una  brillante  aoeSoa 
sootta  el  cabacllla  Vmrgm  que  capitaneaba  $00  hombres  en- 
treinfimtería  i  cabidleiíaval  qMikErotd  completamente  m 
•  aS  do  jonio  en  la'randierla  llMiMÍa<de  CrnsiMnls  arfobm^ 
causándole  la  pérdida  de*  muertos,  29  prísionerM,  varioi 
fiisiics,  machetes,  caballos,  monturas  i  otros  pertrechos. 

Gs  digna  asimismo  de  especial  recuerdo  la  espedicion  dol 
teniente  coronel  don  Pío  María  Ruiz  por  la  serranía  de  Hue- 
tamo  reoortiendo  pueblos  por  los  que  no  habían  penetrado 
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todifk  lof  fetlktts  en  todo  el  peiiodo  de  ta  rerehicioii  i 
causa  de  la  aspereza  i  escabrosidad  de  ka  temías ,  que  son  les 

linicos  caminos  para  llegar  á  ellos,  especialmente  á  San  Juan, 
que  lleva  el  nombre  de  dicha  sierra.  Después  de  haber  ca- 
minado 133  leguas  por  aquel  fragoso  territorio  en  el  espacio 
de  28  días,  que  durd  la  referida  espedicion,  logrd  destniif 
la  £icdoo  de  Benedicto  López,  matándole  15  faombrea)  ha- 
ciéndole 30  priaioneros  i  apodeiándoae  de  nna  porción  conai* 
deiaUe  de  annas  de  faegp  i  oortO)  nuinicionei  i  cabaltoa. 

En  loe  piimeios  diaa  del  mea  de  agoato  dieron  las  tropea 
del  general  Crea  dos  golpes  Impottantea  tf  los  rebeldes,  é  ín* 
trodujeron  en  ellos  bastante  desorden :  se  veriíicd  el  primero 
en  el  pueblo  de  Ja  Tiedud,  atacado  por  500  infantes  i  1300 
caballos  mandados  por  el  P.  Torres,  Huerta,  Lucas  Flores^ 
Calisto  Aguirre  i  otra  porción  de  cabecillas  del  Bajio:  el  co< 
mandante  Don  Anastasio  Bríanela,  qne  mandaba  aquella  pla- 
na, ae  biao  acreedor  á  los  mayores  elogioa  por  sn  bíaam 
«omportandento,  á  cnyas  enéipcaadlapoaiciotteB  I  á  lafirmeat 
de  ana  aoldadoa  se  debid  k  ver]|0«aosa  retirada  de  aqneUas 
boidu  foragMa*  dcapuea  de  baber  perdido  100  bonibica  en- 
ana infrnctnosas ,  aunque  obatinadaa  tentativas ,  para  rendir 
la  dtada  guarnición. 

El  otro  golf  e  i  o  recibieron  los  rebeldes  en  el  pueblo  re- 
cientemente fortificado  de  Mazamilla ,  que  fue  asimismo  ata- 
cado por  350  hombres  capitaneados  por  José  Mar/a  Hermosi* 
lio :  la  gloriosa  defensa,  dirigida  por  el  comandante  don  Ra* 
fael  Ceballofi,  le  hizo  partícipe  de  loa  premies  destínadoe-  al- 
aobcesaUente  mérito;  el  descalabro  de  150  bómbete,  que  su- 
frid nqnella&ccion^  k  deaeonoertd  totalmente  al  paso  qne* 
ektd  al  mas  alto  gaado  de  entnsiaano  el  ánimo  de  loa  len* 
lialM. 

El  teniente  coronel  don  Mateo  Quilti ,  el  de  igual  clase 
don  Manuel  Gómez,  i  todas  las  tropas  que  estaban  al  man- 
do de  estos  dos  bizarros  gefes  se  cubricrtii  de  gloria  en  una 
acción  que  tuvieron  en  el  mes  de  octubre  contra  2@  rebeldes 
qsm  se  Imlliban  en  el  pueblo  de  Alabnistkn,  distrito  da 
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Eaooúpsm^  mitando  1 10  d«  tUos,  i  9foámáüém  de  amkm 

4i  M  MIS  i  MOiciOMS. 

Aofe  Míe  mim  tknpo  ÜM'tOMdo  «1  §mie  ds  Gd^m 
ptr  mIi»:  al  beoefliáciio  ooraiel  Maeqoasi  DonaQo^  bies 
MBOoiilo  M  scimI  t6atfo  g;iiBawo  por  ta  bistffft  i  decWoS) 
üfltf  etta  de  nuevo  con  los  iafiaitos  padecimientos,  riesgos  i 
ncridcio3^  por  m3  lio  de  los  cuales  se  abrid  las  puertas  de  aque- 
lla fortiíi:i  úoa  Lis  farciosas  que  se  habian  encerrado  en 
ella  abun  Jabia  ea  toda  clase  de  leeonot  ptn  hacer  mu 
ebttin  i  Ji  deÜMHt}  geile  esfioeeMie,  armef  ^  monideiMi,  ví« 
faieif  i  eebce  todo  un  deiaipMtdo  viler,  ei—elemeiitoe  t«w 
áklei  ^e  óM6  npefir  k  oomiMBia  lediMa. 

IiMetaKIiiiiooiitbuiadoe,  U  cnnrtHiiciou  debilmte 
IMma  eallsr  lof  fuegos  eoatnrfoe,  el  cegamieafto  de  Ibioe 
por  mj.iio  de  figiuis ,  i  finalmente  un  vigoroso  asalto ;  tndo 
fue  necesario  para  liicer  titubear  á  los  rebeldes.  Al  ver  estos 
empciulas  las  tropas  realistas  en  sus  murallas,  se  arrojaron 
precipita>iameate  por  un  derrumbadero ,  llamado  las  Cuevas 
de  Poiinma.  El  tato  de  esta  victoria  fue  h  apreheaskMi  de 
•77  piisíoiierQt  dsotfo  i  fbeim  de  la  plasi«  eotie  ettoe  viito 
odieciUai  de  bestanle  pnüigb  ^  el  peii,  k  (oaa  de  6  e»- 
íiones ,236  arflMS  de fii^,  ihnnduMie  de  maktaai  i  per- 
trechos de  fíuern. 

Se  séllalo'  asimismo  en  noviembre  la  bravura  del  sargen- 
to mayor  don  Juan  Plores  comandante  de  una  división  del 
ejiírcito  de  Nueva  Galicia :  situado  este  benemérito  geíe  á  las 
fronteras  de  la  provincia  de  Guanajuato  con  encargo  de  amh 
ifu  las  fortificaeioM  i  la  defensa  de  toda  la  Ikea  salid  eoa  fe 
ftdiellBe  de  teeüsttf  om  él  noeabse  de  ^señMe  d»  Sam  P^ 
d^  á  loe  pmUm  ObI  Rineea  de  Leosit  sitie  principal  di 
Moloii  de  las  gifillas  de  les  PacheMs,  i  eocprandid  wm 
■bsflusada ,  por  la  que  supo  <|«ie  flies*de  400  caballos  eoeoni- 
gos  trataban  de  atacíir  ai  pueblo  de  San  Pedro  Piedra  gordsi 
punto  de  apoyo  de  la  división  del  citado  Flores. 
'■•  Conociendo  lo  apurado  de  su  situación ,  i  que  solo  con  en 
atiefide  golpe  de  maao  podía  pinliiar  a^piel  peligroso  bbo- 
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vinieato,  amfd  á  m  lolcüidof  con  todo  el  aidor  que  «i 
pmpio  de  na  «ituálpmido  nlliterf  i  unjándmt  i  h  cano- 
n  aobre  «ficho  pueblo  del  Riaoon,  aqvolvid  ampíete  hb^ 
á  8138  contrarios ,  introdujo  por  toda»  i^artea  el  terror  i  la 
muerte,  puso  en  completa  dispersión  aquellas  hoi.Jas  desal- 
iñadas que  buscaron  su  salvación  en  la  espesura  de  las  huer^ 
tas  contiguas  á  dicho  pueblo,  hizo  morder  el  polvo  á  150 
iMMübres,  entre  ellos  al  titulado  coronel  Magdalepo  ^^^ns 
ae  apoderd  de  la  caballada  f  d#  amebas  arniaf  de  chúpa  i 
corle,  á  d^  ea  el  paia  na  etaino  nMOasdo  de  m  biaanria  i 
da  loe  beroieoe  esAieraof  de  ma  50  eeidadoii  . 

Se  dieron  aúmiino  en  el  mee  de  dioteanlice  Taiiai  aedo» 
aet  ifliportaiites  que  agregaron  nneiroa  tlafonea  á  lee  tiopea 
realistas :  entre  aquellas  merece  un  lugar  de  preferencia  la 
destrucción  del  rebel  lc  cabucilla  Vergara,  su  indulto  sucesi- 
vo, i  el  de  su  gavilla,  en  t;l  caiupiuicnto  del  Arenal,  distrito 
de  Jalapa  por  el  teniente  coronel  don  José  Rincón  i  por  el 
capitán  don  Diego  Rubin  de  Celis,  dependiente8  de  la  di?i» 
4on  del  jbrifidier  don  Diogo  García  Gande»  la  denota  de 
loa  fobcidei  de  la  aiem  de  Niqrafft  por  él  tanlwie  ooronal 
don  Joaquín  MondiagoD ,  ooioeiidtoto  militar  de  Ttifk^  fsh 
Mktím  de  Gnadalajara;  loa  deeealalnoe  eaondoa  á  la  gavi- 
lla de  Encamación  Ortiz,  compuesta  de  200  infantes  i  300 
caballos  en  las  cercanías  de  Ojuelos  por  el  capitán  don  José 
Gaspar  de  Ochoa  de  la  división  del  general  Cruz,  quien  80 
biso  maa  notable  por  su  arrojo  que  por  su  pnideocia  en  ba* 
ber  aceptado  con  un  pudado  de  valientes  mi  cómbale  tan 
deiigpal,  del  qne  bnbo  de  denrtir  con  bástate  q[Behwito  á 
peem  de  en  mtraoidfaiaiia  valentía}  i  Unalamate  la  prisión 
de  loa  eaMIlm  Nieeias  Bmvo ,  Vaaqnes,  P.  TUbivm 
oAeialBa  de  aquella  fiuscioD ,  que  ñia  totalmenia  deeheclMi  en 
el  paraje  llamado  de  Dolores,  distrito  de  Teloloapan  con 
pérdida  de  todos  sus  caíiones,  fusiles,  municiones,  monturas 
i  remonta,  por  el  brigadier  Armijo. 

£1  citado  Bravo ,  que  con  tanto  tesón  i  oonstanda  habia 

perseverado  en  laafilaa  da  loa  ImniiBBlBff  era  nno  da  aqno. 

Tomo  IL  51 
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Uof  hombret  qoe  aMvecian  ser  respetados  aunque  del  gie- 
toá»  de  km  amantei  de  k  íadepeodeaeia.  Sa  euim  hm 
wsuL  tfltie  ao  iMuimpiiit  de  eocíMief  geonoM;  m  friái» 
tfplof  liililiii  áib  Mf  nebíes  qoa  IO0  de  k  miTor  ptrte  de 
ke  otndinee  fabékkf;  A  k  miBO  de  k  onlMe  ee  hÉbfam 
ejercitado  en  él^  habría  hallado  un  terreno  reconocido. 

Jamas  participó  Bravo  del  espíritu  de  sangre  i  esterminio 
que  animaba  á  sus  compaííerosj  se  han  notado  por  el  contrario 
en  su  conducta  rasgos  de  nobleza  poco  comunes:  algunos 
eííot  antes  había  sido  hecho  prisionero  su  padre,  i  fusilado  en 
k  cepital  $  todos  creían  íp»  «Marificaria  á  ta  odio  i  ckipeclio 
muí  ponte  de  oickkt  mlktu  qoe  tenk  en  sn  poder  á 
tkmpo  qpe  fedbid  aqaelk  triste  aotkk;  ¡pero  coil  ftie  k 
•dmifodon  de  ke  mismos  prosas  coando  redbfenm  en  sa 
W  k  libertad  bajo  la  eoadieion  de  que  publicasen  por  todas 
partes  el  modo  generoso  con  que  aquel  caudillo  Tengaba  sus 
agravios  l 

Ni  fue  esta  la  sola  vez  que  puso  ea  claro  sus  virtudes 
en  medio  de  so  estravío  político :  fue  infatigahk  an  salvar 
del  emento  sacrificio  infinidad  de  victimaa  eqntfoks  qna 
Ibddan  sido  destinadas  á  ^  por  las  dsnkBadM  partidss*  Enes 
lenatidoa  amas  de  Inansóridad  i  ssandesn  da  alma  Ideieron 
^pie  ka  realtnas  k  considsiaian  eomo  nn  leo  por  equivoca'" 
don  de  cátenlo,  i  de  ningon  modo  eomo  alevoso  insurjente; 
el  generoso  trato  que  recibió  del  gobierno  espajiol  acabd  dt 
ganar  su  corazón ,  i  participando  sucesivamente  del  indulto 
real  se  conservó  obediente  á  la  autoridad  supeooc»  dedicado 
esclusíTamente  ai  enltivo  de  sos  haciendas.  - 

Parada  sinceramente  arrepentido  de  sns  pasados  emsaii 
enando  el  levolncianario  Itdrfaide  mfo  en  i8ao  luoer 
dba  en  sn  eotaeon  cmi  sns  ssdncfeotee  mnEnjoSf  deiper^ 
tar  en  él  k  antign»  Usina  ds  k  Ubenad^  i  kaeefk  tonar 
nuevamente  partido  para'  saeadir  k  dependencia  españok. 
Triunfo  ítiírbide,  i  liravo  estuvo  muí  lejos  de  adquirir  alta- 
nería con  la  victoria,  en  la  que  tuvo  una  parte  mui  activa. 

Triaa£uoa  sucesivameate  los  lepubiicauoi  centralistas)  i 
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Bnvo  ocDptf  lao  de  los  pneitot  piincipilei  de  aqnel  estado* 
fie  Hifdtaioii  varias  disooidias  chiles,  i  Bniro  ha  sido  respe- 
lado  por  todos  los  partidos.  Erte  generoso  enemigo,  en  quien 

los  principios  de  uioiieracion  i  orden  no  sufrieron  jamas  Ja 
^  menor  alteración  ^  se  estrello  contra  ios  ftnarqaiütas  i  por 
ellos  fue  desterrado  del  pais. 

Este  es  acaso  el  único  revolucionario»  ci^a  historia  me- 
rezca ser  traaada  con  toiigiias  tiotas  por  mu  ploma  espa- 
ñolas pennftasenos  hacar  ¿ta  4igKsio&  en  obsequio  de  k 
impardalidadi  4|iie  es  nuestra  divisa,  i  en  testimonio  de  gra- 
tilnd  per  los  servicios  qae  prestd  á  los  leafistas  dncsnte  el 
largo  periodo  de  aquella  ñinésta  guerra  dvil. 

Por  la  relación  de  tantos  i  tan  importantes  sucesos  ocur- 
ridos en  este  aíío  se  vendrá  en  conocimiento  del  carácter  ac- 
tivo que  desplegó  en  él  el  genio  revolucionario.  Aunque 
tdunfaron  completamente  los  principios  de  drden  i  de  justi- 
cia ,  quedd  sin  embaigo  estremecido  el  reino ,  agitados  loe 
«spíritiis  i  no  sin  aigoaa  ifrehensioa  el  gnlbknm  desde  qn» 
háátí  visto  le  fiKálidad  eos  qoe  mk  nveatoieeo  liaUft  ealiido 
Ibiniaiae  míe  peligrosa  opinión  en  él  pais,  i  ponerse  en  aeti- 
tnd  de  desidlcr  su  poder.'  Debid  per  lo  tanto  redoblar  sos 
afimes  para  disipar  la  inquietud  producida  por  aqueflas  bor» 
rascosas  oscilaciones^  mas  no  pudo  conseguirlo  hasta  fines  del 
ano  siguientes  que  fue  cuando  el  reino  de  Méjico  smpesó  á 
foaar  del  ixato  jde  ia  parifirscion.     .   •»  .  « 


CAPITULO  XXIV. 

PERU:  .8.8. 


Bajada  de  Olafieta  i  Vaídés  d  Jujui.  Piarías  accione$ 
parciales  dadus  por  las  tropas   del  Reí,  Llegada  di 
•  Canterac  á  desempeñar  el  destino  de  gefe  de  estado  mayor^ 
servido  interinamente  por  el  citado  ydldee*  Progresos  de 

'  kt  paeifioaetcn.  jícttvas  providencias  del  virei  Pemela 
para  poner  el  pais  en  estado  de  defensa  contra  las  tenkití* 
IMS  de  Jas  tropas  rebeldes  estaeionadás  en  Chile,  Jhrm^ 
eian  de  un  eféMto  de  retenta  enjirofni^Jtísmsionei 
írtele  gefe  i  el  general  Sema* 

I^ermantí  ia  cl  cuartel  general  en  Tupiza  esperando  el 
desenlace  de  la  e5j)edicion  dirigida  á  Chile,  objeto  prindiMd 
qjc  ocupaba  la  atención  del  \irci ,  asi  como  la  de  todos  lof 
buenos  realistas  que  conocian  la  iiufiortancia  de  restablecer 
]a  autoridad  real  en  aquelloA  paises.  £i  general  I^Seroa  esH 
pleaba  utilmente  el  tiempo  en  perseguir  en  todas  diieccionet 
lot  moribandoe  restoe  de  la  impía  laccioa  paia  fundar  en  itf» 
-  lidas  basei  el  dominio  del  Soberano  españoL 

Una  de  hf  operacionei  mas  importantef  emprendidai  i 
piincipíos  de  este  atfo  ftie  la  Bajada  á  Jnjni  del  brigadier 
Olaífeta  i  del  coronel  Váidas  en  basca  de  ganado  para  abas- 
tecer el  ejt'rcito ,  con  la  doble  idea  de  alejar  las  partidas  in- 
surgí rntcs  de  aquella  frontera.  El  acierto  con  qne  ambos  ge- 
fes  desomperiaron  esta  comisión  regresando  i  los  pocos  diai 
con  abundancia  de  provisiones ,  caballos ,  mulas^  vados  prí- 
aionenM.i  armai  de  chispa  i  oorte^  cogidas  á  loe  enemigoa 
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«n  nrioff  0iieiieittfO0  qpe  fostuvieron  contra  ellot  sin  qne  ja- 
iMf  les  hobten  abandonado  la  fortona,  hiso  honor  á  m  in- 
teligencia i  pievinon)  I  did  nnevoi  tlmluei  á  ra  diitingoido 
ináito.  Laf  faisanaf  tropas ,  que  componian  aquella  colom* 
na,  se  hicieron  asimismo  acreedora!  á  los  mayores  elogios 
por  la  constancia  con  que  sufrieron  sus  penosas  marciias ,  i 
por  la  firmeza  que  desplegaron  cuantas  veces  fue  preciso  ape* 
lar  á  su  biaarría  i  decisión. 

Se  batían  en  el  entretanto  varios  gefes  compitiendo  en 
l)ríllantes  esfuerzos  para  adquirir  opinión  i  gloría.  Por  la  parte 
de  La  Fas  sedild  su  braTUia  don  José  Mariano  IHaa  de 
Medina,  comsndante  de  una  columna,  enviada  en  persecu'p 
don  del  caudillo  Cepitas  que  se  hallaba  á  las  inmediaciones 
del  Fuácata  con  so  fiisileros,  8o  lanceras  i  500  indios  ar- 
nados  de  chuaos  i  garrotes.  Cargándolos  denodadamente  las 
tropas  del  Rd,  fueron  prontamente  arrollados  i  perseguidos 
hasta  el  río  Cola,  dejando  mas  de  50  muertos  tendidos  en 
el  campo,  i  un  ndmero  correspondiente  de  heridos  que  pu- 
dieron ocultarse  ea  gran  parte  en  la  espesura  de  los  bosques. 
El  teniente  coronel  don  Cárlos  Medinaceli ,  gefe  de  una 
cspedidon  que  el  general  había  dirigido  sobre  San  Lucas,  deiw 
lotd  en  1 1  de  febrero  al  caudillo  Vicente  Martinea  en  el 
cerro  de  locnriri,  logrando  dispersar  toda  sn  partida  i  apode- 
larae  de  nna  gran  pordon  de  acémilas  i  de  todo  el  ganado 
lanar  qne  nevaba  para  sn  subsistencia.  A  los  ocho  días  batid 
de  nuevo  este  mismo  gefe  en  las  inmediadones  de  Achilla 
al  referido  Martínez  í  á  otro  caudillo  llamado  Cuiza ,  cuyos 
dos  hijos  hizo  prisioneros  con  otros  varios  individuos  de 
aquella  partida. 

También  el  teniente  corond  don  Joan  Bautista  Baspi- 
^eiro  habia  salido  trinnfiinte  de  nn  encuentro  que  tuvo  en 
d  día  13  dd  mismo  mes  con  los  caudillos  Loienao  i  Masia^ 
no  Femandea  en  las  alturas  dd  rio  Chirimayo,  cogiendo 
varios  prisioneros  i  apoderándose  de  algunas  de  sus  armas. 
b>  Focos  días  antes  hablan  sido  sorprendidos  por  el  ooroad 
Aguilera  los  candiUos  Manuel  üaca.  Canuto  i  Dámaso  Ro- 
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cha  qne  habían  tenido  el  atrevijatento  de  aproximine 
finta  Gnu  de  la  Sierra;  pero  les  aráá  do  ttnible  ommu 
■dMlo  h  coBiidanUe  péidido  que  les  oMÚd  mpmí  látum 

B  tmámne  éomd  don  Antonio  Vigil  pioiltf  un  Mrvido 

importante  á  principios  de  manso  aprdiendieiMio  il  caudillo 
Subiría,  que  era  el  principal  insurgente  de  la  provincia  de 
Tarija  i  i  otros  individuos  de  su  partida,  entre  ellos  un  ca- 
pitán i  dos  soldados  de  los  indios  cliiriguanos. 

£1  ya  citado  teniente  coronel  Meriinaruli  dió  nnmf 
ptnobif  de  ni  acti?idad  i  adhesión  á  la  emt  imI  en  otia 
pedkion  ipt  cmpmdid  á  mwüadoi  de  nmo  aohce  el  oene 
de  TofboO)  en  d  que  ee  heliiben  kn  candilloe  Agieda,  Ho- 
lími  i  el  segundo  de  Gerrillo  con  éo  ftuileMe  i  too  lodke* 
Apenas  dirtetf  i  Um  enemigos  cuando  se  lenetf  intfepidinien- 
te  sobre  ellos  i  después  de  haberlos  arrollado  comptetamento 
los  persiguió  por  mas  de  dos  leguas  hasta  el  rio  de  Turuchi- 
pa  haciendo  en  ellos  un  gran  destrozo  en  muertos ,  heñdos 
i  prisioneros. 

Ni  fue  ettalaedla  ventaja  de  aquel  movimiento,  sino  que 
enviado  á  sa  oonfecnencia  el  caintan  don  Pedro  Duchen  con 
50  iaftntee  aobra  los  pangos  de  Pnlqoina  i  Colpa  á  eneon" 
trane  con  loa  eendilloe  Aranibar,  Barren  i  Palenque,  que 
IgnoiatttBi  del  anceao  anterior  ee  dirigían  á  aquellos  pontee 
eomo  designados  pan  en  lennien ,  Iogrr5  engañarlot  flngléi* 
dose  de  su  partido,  i  cuando  los  tuvo  inmediatus  rompid 
un  vivo  fuego  que  los  puso  en  el  mayor  desorden ;  i  persi- 
guiéndoles por  mas  de  media  legua  á  pesar  de  la  escabrosi- 
dad del  terreno  hizo  prisioneros  á  los  dos  piioaecoe,  i  soMtS 
tirios  individuos  de  aquella  gavilla. 

Por  U  parte  de  Gochabamba  i  pertidot  de  Mieqne  i  Aiu 
qod  obtenían  erfrtiiwno  IIdim  trinnibe  loi  oomandentei 
Bonaa,  Hidalgo  1  Lezema  conna  loe  eendilloe  Sema,  Gw- 
dariUas,  Cuneo,  Pobo,  Inojosa  i  Asedas,  apoderándoee  de 
'  Varios  de  ellos,  de  su  artillería  i  municiones,  de  mucha  par- 
te de  su  armamento,  acémilas  i  ganado^  rescatando  vacioe 
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pritfcmeroi  que  le  htPtlMni  en  ra  poder,  i  Ubertaado  á  hm 
pueblos  de  la  opxesúm  en  «pie  Im  tenia  tqofllk  inddnte 

chusma . 

Laf  tropas  de  don  Pascual  Vivero  en  la  provincia  de  La 
Plata,  i  especialmente  las  del  coronel  La  Uera  obtuvieron  va- 
rías ventajas  sobre  los  insurgentes  mandados  por  el  candillo 
Fetnandei  en  las  inmediaciones  de  Pomahamba  en  un  pan*' 
ge  llamado  jiguada-Ceua «  en  donde  ataeadoi  á  la  iMfoneta 
fiMfon  prontauMute  deehedioe  i  pen^gnidoa  por  el  ponido 
de  Qnti  anfiriendo  la  pándida  da  mndioe  mnertoa,  de  nn  ca- 
¿íon  de  á  2,  de  46  fusiles  i  caralmias  i  de  otfOi  ?aiioa  pertie^ 
chos  de  guerra,  asi  como  de  18  prisioneros^— 

El  teniente  coronel  don  Baldomcro  Espartero  derroto  asi- 
mismo á  la  gavilla  del  caudillo  Cueto  en  las  llanuras  inme- 
diatas al  pneblo  de  Mojooojra  en  el  mes  de  mayo :  en  el  de 
agaato  obtuvo  resnltadoa  no  menos  brillantes  el  coronel  don 
FiandiGO  de  Oitria  oontia  el  cabecilla  Fnidenflío,  á  qoien 
foipiendid  en  nna  caía  de  campo  en  las  eeicaníai  de  Qoila* 
qoila  quedando  mnerto  el  ndamo  caadillo  con  37  de  ana  aol- 
dados,  i  los  reatantes  hasta  él  completo  de  60  hombres,  de 
que  se  componia  la  partida  ,  cayeron  en  poder  de  las  \  alien- 
tes tropas  realistas.  Otra  sección  al  mando  del  coronel  La 
Hera  se  dirigid  contra  Sillo,  al  que  derrotd  completamente 
dejando  libres  los  caminos  para  Poioeí^  Ginti,  Vallegiandei 
k  Xü^nna*  Oniio  i  Gochabamba» 

Bite  mismo  gefe  salid  de  nnero  contm  ka  lodosos  lefii- 
giadoa  en  el  escarpado  ceno  deTuacachi,  nombrado  enfXtica- 
mente  Caro  invicto  por  no  haber  penetrado  jamas  en  ^  las 
tropas  del  Rd;  i  á  pesar  de  la  empeñada  defensa  que  trata- 
ron de  hacer  el  ya  citado  Sillo  i  su  compañero  Silva ,  fueron 
arrojados  de  aquella  posición  con  bastante  pérdida  de  gente 
an  muertos  i  prisioneros. 

Una  partida  de  tropas ,  que  al  mando  del  capitán  don 
Pedro  José  Gutiérrez  había  destinado  el  piesidente  interino 
de  Ghnqoiiaca  don  Ra&el  Maioto  paia  piotger  ú  paso  de 
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Ím  oomM,  hgtó  aofpmder  hbm  100  imoigBntet  emboK»- 
doi  mtaado  so  de  élm  InefauiTt  id  oomudanto,  I  oogMo- 
dolei  wIm  tmiat,  nranieioiiei  i  efactoe. 

Por  la  parte  de  Gocbabamba  se  ocupaban  asimismo  las 
tropas  del  Rei  en  la  persecución  de  varias  partidas  sueltas,  las 
que  si  bien  eran  poco  importantes  eo  numero,  causaban  sin 
embargo  considerable  perjuicio  estraviando  la  opinión  i  con* 
jDQviendo  los  pndatioa. 

13  OQmaadaiilA  don  Pedro  Antonio  de  Ame  tegondd  po- 
deroomente  lof  impolaoa  de  don  Joeá  de  Meadiaibal  4  lina», 
gobetnador  InteBdente  de  la  citada  proTÍncia  ahojentande 
de  élb  á  loe  candUloa  Sema^  Poco,  ffincjosa,  Gneto,  Goxilo, 
Sfier  i  Diaz.  El  comandante  del  Cantón  de  Arque  coronel 
don  Franciico  Guerra ,  dependiente  de  la  misma  provincia  de 
Cocliabamba ,  contribuía  contemporineamentc  á  la  pacifica- 
cioa  del  país,  atacando  á  los  facciosos  en  el  punto  de  Agüe- 
lina,  i  haciendo  prisioneros  á  los  principales  caudillos  de  aquel 
partido  Tomás  Pe&a,  Aodcéi  CaciUa,  Alejo  Totrioo,  Andsái 
Osada  i  Fnudioo  Cbonu 

Aunque  paiecia  que  los  golpea  dadoe  i  pciodpioe  de  ado 
por  él  brigadier  Rkaíbrt  á  loa  rebeldes  de  la  provinoia  de 
Tanja  debieran  haber  hecho  desaparecer  la  revolución  de 
aquel  pais,  no  fue  asi  por  desgracia,  sino  que  se  vieron  muí 
pronto  levantar  de  sus  cenizas  nuevas  gavillas  contra  las  que 
fue  preciso  dirijii  una  columna  al  mando  del  coronel  V'igil* 
Eran  aquellas  mandadas  por  los  UrúmdoB  i  Rojas,  i  aunque 
bablaa  llegado  i  lennir  una  nnmerosa  ehnama,  toda  eUe  ae 
dUpd  apenes  sapienm  la  aprozinacíon  de  diefaas  tropas* 
Utiondo  perdid  bastante  gente,  afganas  mnnicionei,  aeé- 
milef  i  eftctos ;  pero  Rojas  Tolnd  i  lefaaceise,  i  ptocegid» 
por  los  indios ,  por  la  espesara  de  les  bosques  de  Sen  Luis, 
por  alguna  gente  que  le  habia  llegado  de  refuerzo  del  parti- 
do de  San  Lorenzo  obligó  á  los  realistas  á  retirarse  sin  que 
hubieran  sacado  mas  Druto  de  sus  esfiiersos  que  el  de  recojer 
algun  ganado* 
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La  esppriicion  qne  hizo  en  el  mn  de  agosto  rontra  loi 
mismos  caudillos  i  contra  Espina,  Castillo  i  Sánchez  e!  en- 
tonces brigailier  don  José  Canterac,  que  acababa  de  JIi  (;;ir  al 
ejercito  del  Alto  Perá  á  desempeíUr  el  destino  de  ge  fe  del 
Ertftdo  mayor »  qoe  senia  j^niiniuimle  el  coronel  Vddéii 
toro  un  éáto  mu  íbUs  qa$  9I  «merior.  Im  ftvtiuui  so  la 
alMiMloiitf  ea  caamot  «oeoeatroi  two  m  lot  eipiendot  in- 
üujditet ,  hahtenda  ddo  el  feiolttdo  de  fu  daftdoe  i  húgm 
la  priñon  de  3^  ^  elloe^  la  muerte  de  otfoa  mnclioi^  la  to* 
ma  de  30  fusiles,  dos  cargas  d^  municiones,  70  caballos  en- 
sillados, 100  ac(jmilas,  mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  é 
igual  ndmero  de  fanegas  de  maíz ,  de  modo  que  quedo  per- 
ftctamente  restablecido  el  drden  en  todo  el  inmenso  territo- 
rio qae  ta  eüeadia  daada  Tanja  haito  laa  pobladoafs  de  la  • 
neira  Onoi* 

Bmpero  por  mas  golpes  que  ee  dieaea  á  la  hocbm  deiof^ 
ganiaadorat  i  «mqoe  por  algim  tiempo  paredese  hallarse  el 

{MUS  eiitenmeaKe  Hbre  de  enemigos,  volvían  prontarnentc  á 
la  palestra  nuevos  campeones  que  tenían  la  osadij  de  presen- 
tarse hasta  las  mismas  puertas  de  los  pueblos  ocupados  por 
las  tropas  del  Rei.  Noticioso  el  general  en  gefe  de  que  el 
caudillo  Fernandez  recorría  los  partidos  de  Ciati  i  de  la 
Iiomaf  i  las  doctrinas  de  ^anta  Eh  na,  destacd  ea  m  penecu- 
doii  desdo  el  eoartd  geaeial  de  Tepiaa  á  ks  oorandes  doa 
Gerdnimo  Taldéi  i  doa  Fulgencio  Toro,  01708  doa  tomos 
gefts  desempelláron  tan  Iwillanteiiieate  so  comisión  qge  10^ 
dos  los  grupos  de  los  rébéém  AnfOB  arroHados  i  penegokloe 
basta  Ins  orillas  del  rio  Pilcomayo,  abandonando  en  su  mar- 
cha porción  considerable  de  «ganado  vacuno,  i  d.  i uiJo  a  to- 
do» aquellos  pueblos  una  terrible  lección  de  lo  póco  qne  de- 
bían esperar  de  unos  partidarios,  cpja  divisa  era  el  desórdea, 
el  tobo  i  la  cobardía. 

Im  sofflíslon  éS  Mdmito  Hendas,  que  taaioi  daAos  1^- 
liia  cansado  á  las  tropas  del  Rei,  sn  entr^  eqwBtdoea  al 
general  La  8ema,  quien  püBBid  tan  ImpoitM»  aan^ofe  oqb^ 

foMOÍL  ja 
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ü^^^yvx>  d  gndo  de  tweiito  comel,  i  ttaíata  p«pi  m- 
mlai  á  dM  dé  iw  nMoot^  foe  oooiktenub  coaio  ima  gran 
ventaja  para  el  partido  realista,  qae  halM  en  «toi  gnenerot 

unos  firmes  apoyos  en  vez  de  obstinados  enemigos. 

Las  acciones  que  acabamos  de  referir  no  son  por  cierto 
de  aquella  clase  distinguida  que  dé  una  6(5Iida  gloria  i  nom- 
hndía  i  los  su  jetos  qoe  tavieron  parte  en  ellas;  peco  ocmbo 
Amioo  lai  ilakai  «pie  foooerda  k  histocia  de  cite  lAo,  si  se 
«Meptdaii  etfw  esaummiaas  4iget»i  6  choques  pefciales  de 
poca  coasideeBcioa ,  soo  otros  tactos  testlmoBlos  de  los  pro- 
gresos que  habie  hecho  la  opinión  i  fcvor  de  los  véales  deie- 
ciios ,  i  de  que  la  autoridad  del  Soberano  español  era  respe- 
petada  generabnente ,  menos  por  un  puñado  de  bandidos, 
que  tomando  la  voz  de  independencia  para  encubrir  sus  mal- 
dades, se  entregaban  á  todo  genero  de  esoesosi  i  sublevaban 
algunos  pueblos  con  el  afán  del  botín. 

£1  Alto  Perá  pateda  pues  sdiídamente  asando  ^  el 
4áto  poctedo  sítnado  cft  el  Xoomnan  liegabt  mr  mniíinlc  d 
«300  bombees;  la  capital  de  Bnenos^Aiies  no  podhi  enviar 
nuevos  fefiierios;  las  tropos  de  San  Martin,  aunque  acabo- 
han  de  vencer  al  brigadier  Qsorio  en  el  IVIaipu,  proyectaban 
otras  empresas,  i  de  ningún  modo  podia  esperarse  que  volvie- 
se á  pasar  los  Andes.  Los  grandes  cuidados  del  virei  Pczue- 
]a  desde  que  tuvo  noticia  de  la  citada  batalla  del  Maipu  ifi 
ditigieron  á  cubrir  la  dilatada  costa  de  snvireinatOi  i  á  poner 
la  capital  del  Perd  en  citado  de  recbaaar  gloriossmente  toda 
invasión  hostil  de  pene  de  bu  oii^dlosas  tt^pes  del  candiOp 
49en  Maitfai.  Gcedeedo  en  esli»  k  imbielon  i  medida  de  sos 
trnmfiMf  trataba  de  llevar  el  peso  de  la  guem  á  dicho  vi- 
reinato  de  Lima:  la  marínft  que  con  este  motivo  estaba  for- 
jnando  era  un  anuncio  seguro  de  sns  atrevidos  planes. 

El  virei  Pezuela,  que  Uegd  á  penetrar  sus  designios,  des- 
plegó la  mayor  actividad  para  frustrarlos:  sus  desvelos  en 
aumentar  las  fuerzas  terrestres  i  navales  hadan  honor  á  sa 
^rin  é  iBlsli||Bncía*  dejando  qpui  lit  fiwdfiil  de  Aieqpii|st 
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sCrfa  por  su  centralidad  un  escelen  fe  punto  para  organi- 
zar un  ejt^rcito  de  reserva  que  pudiese  acudir  coa  prontitud. 
i  donde  lo  eiigieie  neoeadad,  nombró  al  brigadier  Rica- 
tnt  pan  ({na  10  cmaf goa  do  tan  impoftanta  condiioii*  Ha<* 
Itoido  oficiado  on  0D  conNcaencia  al  gtneial  Lp  Sarna  pava  ^pM 
pndna  á  la^ipoflfdon  de  esiegefe  d'r^glmieiitoda  firtrema- 
dnn  i  el  escnadron  de  dragones  de  la  ünion ,  oomo  htm  del 
proyectado  ejercito ,  halld  una  ttuaz  oposición  fundada  en  la 
mayor  conveaieacia  que  ofrecía  la  provincia  de  Puno  pan| 
su  formación. 

Las  instancias  del  citado  La  Serna  i  de  otros  muchos  ce- 
loeof  tetUstae ,  que  reconociendo  en  los  habitantes  de  Arequi- 
pa menof  fiimott  de  fi|nm  i  najer  afición  á  aquella  dase  da 
placeiee  qno  pnerran  d  áxAtí^^  tttmM^put  que  le  <fina  ht 
preferencia  i  un  país  montneeo,  cujos  haUtantü  exemea  do 
loi  tIcÍos  que  son  tan  comunes  i  loa  qoe  se  han  criado  en 
los  pueblos  calientes  de  las  costas ,  habían  de  corresponder 
mas  dignamente  al  objeto  propuesto,  no  fueron  escucliadall^ 
i  se  llevo  á  efecto  con  todo  rigor  la  primitiva  idea. 

El  objeto  principal  de  estas  cuestiones  entre  Pezuela  i 
La  Sema  parece  eonsistia  en  que  este  deseaba  que  dicho  ejér* 
dfo  estuffeift  i  mu  didenet,  i  aqodl  habla  determinado  éoa- 
aenrarlo  á  las  sn jas*  Trionfií  poei  en  eile  choque  h  primera 
ántoridád^  ptro  dejó  arraigadi  la  eemtfla  de  la  dlseordla^  I 
compleíd  ta  acedía  de  ka  dnfanoi,  que  trajo  tan  fatales  conr 
secuencias. 

•  '  Fue  verdaderamente  una  desgracia  que  no  díjó  de  inf?uir 
*cn  los  reveses  de  las  armas  del  Rei  la  poc-d  armonía  que 
reinó  entre  estas  dos  autoridades  desde  que  arribó  La  Ser* 
mi  á  ihs^  phyas  xlel  Perd.  £1  virei  Pezuela  deseaba  que  eifii 
ttoero  gefo  hubiera  pasado  á  liaoi  i  tmbit  dtilet  inttnio- 
'tionea  de^jnleB  acababa  reoorvertan  g^ifommente  el  paii 
qoe  hahia  údo  confiado  i  ta  mando ;  peio  como  érte  al  nHr 
de  Bipafla  hoMera  tenido  la  etden  *dé  desembarcar  en  Arlcai 
i  de  poáar  desde  aquel  puerto  á  encargarse  del  ejército  que 
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dir  aquellas  disposiciones  sin  ona  llanHrdii  espresa  del  Tirei, 
quien  considerando  como  absolutamente  necesario  el  acto 
úe  (lidia  entrevista  cnyó  iuúúk  toda  escitaciou  por  su  parto 
fobre  este  punto. 

Esta  primera  deiavenencia ,  qot  Indlynao  laomUánea* 
MotB  «1  ánimo  áú  ve&ridD  viiei,  quedtf  pnMitaiiieBlB  aolb- 
ctdaporaate  ptftatea  obiei|ni0  de  k  chim  nal,  por  la 

con 

i  ñnudm ;  pero  la  dcnaiiada  predpKacioB  oon  que  por  mi 

efecto  de  laudable  oelo  quería  Pezuela  que  La  Sema  llevase 
á  efecto  su  proyectada  espedicion  sobre  el  Tucuman ,  i  la  re- 
pugnancia de  éste  sin  que  antes  se  hubiera  provisto  de  to- 
4m  ios  eleoientos  necesarios  para  no  desairar  el  ímhoot  de  sua 
armas  ^  la  fiva  i  aun  pícame  eorrespondanda  que  ae  estable- 
cid  eotie  ambot,  i  el  diigosto  de  Xa  Sema  al  m  qiie  el  vi- 
ni,  aniioio  por  el  acierto  qoerfa  Interveair  en  todat  lat 
eperacioiiee  de  aquel  ejército,  fiieroa  otiat  canias  que  dieron 
pálmlo  á  n  mú¿ao  reMnttnrieato  i  i  ii  him  ae  Uevaren  á 
efecto  los  planes  de  Pezuela ,  ni  se  desenqiedaron  á  su  gusto, 
ni  el  éxito  correspondid  á  las  grandes  esperanzas  que  liabia 
concebido  La  Serna  de  hacer  tremolar  el  pa?eUoa  real  en 
las  murallas  de  Buenos-Aires. 

La  dltima  caestíon  en  que  estuvieron  eapedados  estoe 
doi  gafea  aowoa  dd  punto  ca  qpt  debia  Imane  al  qéni- 
to  da  seferra,!  aobie k  desmembfarien  de  ana  panado  ki 
tropas  que  «lahaa  bajo  el  inaedialo  mndo  de  La  Saraa» 
aeaben»  de  indisponer  el  ánimo  de  eite  general  hasta  el  ea- 
iremo  de  pedir  por  tercera  i  cuarta  res  su  relevo ,  i  la  li- 
cencia de  regresar  á  la  Península  para  reponer  su  salud  t  sa- 
jnamcnte  debilitada  por  sus  fatigas  i  disgustos. 

Sin  embargo  de  estas  discusiones «  enn  ambos  gefes  de- 
masiado pundonorosos  para  dejar  de  cumplir  con  ka  altar 
funciones  qne  exigk  au  delicado  aidnisterio:  ki  Inteieiee  del 
ao  fanii  de  jnodo  a%an^  demiMM  9  i  pw  m 
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vacion  i  fomento  puso  cada  uno  de  ellos  por  su  parte  cuan- 
to puede  prometerse  de  vasallos  fieles  i  de  militares  esforza- 
dos. Continuó  pues  La,  Serna  i  la  cabeza  del  ej^icito  del 
Alto  Perd  hifta  qbe  llegase  la  reapoerta  de  la  cortej  i  Pe- 
aoela  te  dedicd  con  doUe  empello  á  poner  lu  viieinato  en  el 
efiado  jMf  ficne  de  deftiuii»  ^ 
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JUegada  de  la  espedieU»  dt  Omtrh  d  Talcahmmo,  Retirada 
dM  lo$  rtbeldet  que  bloqataban  aquel  puerto.  Dewutacioa 
di  ia  pn9imia  d§  Cme^pckn,  MvUvoe  de  disgutto  entre 
Otario  i  (Motea,  Qaráeter  d$  amboe.  Primer  choque  eo» 
loe  rAddee  en  San  Carlos:  'Potielon  de  ambos  ejércitos. 
Carácter  del  coronel  Primo  de  Rivera  i  de  los  demás  gc- 
fis.  Paso  del  Maule.  Salida  de  Talca.  Acción  de  las  Que^ 
chereguas.  Planes  del  caudillo  insurjente  San  Martin 
para  cortar  d  los  realistas.  Apurada  situacioa  de  ¿itoe. 
Batalla  de  Cancharayada.^§orpresa  del  campo  enemigo  ^ 
i  40  IMI  diepereion.  Jktenekn  mal  calculada  de  loe 
reaUstae  em  Taka^  BataOa  del  Maipit,  Llegada  de  Oeerio 
i  de  Redil  á  Itíeakuano.  RefUxianee  pobre  esta  desgra^ 
alada  batalla.  8áHda  de  Osorio  para  Idma^  i  nombramien* 
to  de  Sánchez  para  mandar  la  provincia  de  Concepción, 
íhrmacion  de  la  marina  chilena.  Traición  alevosa  del 
trasporte  la  Trinidad.  Combate  con  la  fragata  Esmeralda, 
Apresamiento  de  la  fragata  española  la  María  Isabel, 
i  de  cuatro  buques  de  la  espedieioa  que  habia  ealida  de 
Cddiom  Arribo  de  tres  de  ellot  aom  eu  comandante  generé 
á  la»  «ottae  de  Qiüe^  i  ád  nooenio  ai  CaOaa.  Arrita  de 
Lord  Cb^raae  para  mandar  la  etaiadra  ineargente» 

Engreido  el  coronel  Ordoñez  con  loe  preclosoi  tríuofois 
^conseguidos  sobre  las  tropas  de  San  Martin  ^  continuai>a  sof« 
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tcnkndo  con  el  mayor  lustre  la  plasa  de  Talcahuano,  cuan- 
do tuvo  el  consuelo  de  ver  arribar  á  aquel  pueno  la  brillan- 
te espedicion  organizada  en  Lima  por  el  virei  Pezuela ,  i 
coofiada  al  mando  del  briguüer  Osoiio.  Se  componía  esta 
d»  3407  hombres  de  todas  armas ,  los  qna  leunidoi  á  la  tío* 
pa  qna  nwndaha  el  raferido  Ordotfes  componían  una  fiuna- 
ét  58  aoJdadof  dtilei  part  entrar  en  oampaáa. 

Apenas  tañeron  noticia  de  este  desembarco  los  candfllos 
O'Hi^gins  i  Brayer,  se  retiraron  á  Conoepcifm ,  i  socesÍTa* 
mente  tuvieron  orden  de  desamparar  aquella  ciudad  i  toda 
su  provincia,  i  de  retirarse  á  la  de  Santiago  á  incorporarse 
con  otra  división  de  hombres,  mandada  por  el  geíe  prin- 
cipal San  Martin.  Hasta  que  este  supo  coa  cactaaa  ei  desem- 
Iwico  da  la  espedidoa  verificado  ea  Talcabnano  se  iMiitaTO 
en  ohierTadoii  cu  las  inmediarioiiet  da  Valparaisa^  inoelan- 
do  de  qna  aqpel  pndim  enpreadene  por  este  Uo.  Disipa- 
do este  primer  temor  iomó  sn  plan  de  mrair  en  «n  enerpo 
todas  las  iberaas  del  reino  para  dar  un  golpe  decisivo  á  loi 
realistas. 

La  retirada  de  O'Higgins  selM  la  barbarie  i  ferocidad 
^e  ha  caracterizado  siempre  á  los  revoladonarios  de  Améri- 
ca. La  vandálica  orden  de  que  eoiigrasen  para  la  provincia 
de  Santii^  tod^  ks  bahitanim  de  la  de  Conrepcioii»  sin 
ctwptoar  edad  ni  sexo,  cobdtf  aquel  dilatado  camino  de 
ciento  cmcnenta  I^gnas»  de  infeliees  ftmüias  que  iban  sn» 
cnmliicAdo  al  peso  de  la  &tiga,  de  ka  dnroa  tratamientoii 
de  las  angustias  i  de  las  prívadones.  La  pluma  no  acierta  i. 
describir  los  actos  de  brutalidad  i  sevicia  cometidos  en  esta 
ocasión  contra  los  fieles  liabitantes  de  la  referida  provincia, 
£1  ñiegp  i  la  espada  acabaron  de  destruir  cuanto  habia  podi- 
do sustraerse  á  la  rapacidad  i  violenda  de  los  soldados  titula- 
dos de  la  patna.  hu  cisbs^  las  liadendni)  los  ctnpest 
mmkim^í^  ^  sorvido,  todo  loe  inntilieadó  sin  qne  á  aqnelloe 
pnébka  ndsmbles  les  qnedape  ni  ain  al  eitédl  leenaodelt» 
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El  espíritu  de  devastación ,  que  precedía  á  los  rabiosos 
pitriotas,  llevaba  el  doble  objeto  de  hacer  un  terrible  escar- 
miento sobre  aquella  provincia,  que  tantas  pruebas  habhi 
dado  de  ta  adhesión  á  la  Madre  patria^  i  aun  mas  el  de  cor- 
tar al  enemigo  toda  clase  de  ansilios  para  seguir  sa  maichi, 
ún  calcular  que  k  ptopida  ealaoloii  t  loa  lnfinitoa  focofaot 
qae  oftooe  •qaeí  íbrtílMiiio  país  ea  carnes « pescados  i  íhiloi 
no  habla  de  prodndr  mas  resaltado  de  sos  báibaras 
dendat  que  el  pueril  desabogo  de  sa  laspotento  raliia,  i  la 
iiiincba  indeleble  de  haber  talado  uno  de  los  mejorei  pai¿<:s 
de  aquel  reino. 

Luego  que  hubo  desembarcado  Osorio  ^  tratd  de  provecr- 
ae  da  caballos  para  salir  i  la  persacndoa  de  los  prdfiigos;  i 
esped^M  á  este  fin  las  necesarias  praridendas,  ae  reanieroa  «9 
de  dios  i  los  siece  diat,  i  aiimisnio  el  mámuo  sofidenie  da 

'  aoáaallaf  i  de  badyai. 

Desie  d  momento  en  qaé  la  divisioa  4b  Lima  atiibd  á 

'  Mcdbnano  se  iio€d  aqadla  fiJta  de  aftnoBfi  i  fianqueaa  eo' 
tre  Osorio  i  Ordofíez,  que  fue  el  origen  emponzoñado  de  mil 
males.  Ambos  tenían  entusiasmo,  inteligencia  i  decisión ;  am'* 
bos  deseaban  dar  dias  de  gloria  á  la  £spai1a,  i  sellar  con  su 
langré  la  fidelidad  al  Monarca  espaiSol;  pero  aaboa  al  paiv- 

'certeaian  aspfmdonei  qne  no  eran  ooncUiabioi. 

'GÓdM>  d  primero  se  liallaba  coa  toda  la  protaedon  dd 

'Tiid«  ao  era  estialfo  qoe  aapiiase  al  mando  sapaemo  da 
aquel  idno:  no  po(fia'  ver  el  segando  eon  indiferenda 
que  viniese  otro  á  recoger  el  fruto  de  sus  padecimieotos  i  sa- 
crificios :  he  aqui  una  de  las  causas  que  influyeron  poderosa- 
mente en  los  reveses  que  su&ierou  ios  realistas  en  aquella 
campaña. 

Los  primeros  síntomas  del  descontento  fueron  cortados 
'  Áu  'esabét^  por  la  mediadon  de  dgonaa  personas  eelosm 
'  dd  bien  pdMieo,  i  cmi  d  gnulo  de  brigadier  qoe  de  parte  dd 
viid  liabla  llevado  OboHo  paraürdotfea  á  fin  de  hacer  menos 
sensible,  sn  deidce*  Meoindo  ambos  por  entoncea  «n  mdtnn 


Digitized  by 


aiux  :  - 1818.  517 
resentimiento ,  se  dedicaron  con  el  mayor  tesón  i  energía  á 
Miducir  á  feliz  término  la  cmpiest  de  la  reconquista.  J^m-* 
fpm  de  húmtm  dttni4»  miHum  m  Cotteipéon  algwMi 
dtei  ptia  «evMitr  ki  «mpoi,  <fymiwr  k  ftballiirfi  I 
•HMMlnrk  trópa^  if  krnk  cm  «I»  arfa  rifBWM  dnk« 
Mi  de  coemi  mm  nlir  con  looifltífBli  de  k  finnmltiT  €mi 
iba  á  abrirse,  levantaron  el  campo  en  el  aties  de  febrero,  i 
áe  aranzaron  varias  de  sus  partidas  de  caballería  hasta  Chillaa. 

Todavía  llegaron  á  este  punto  á  tiempo  de  hacer  algu- 
nos esfuerzos  paca  apagar  las  voraces  llamas  que  abrasaban 
eodatalis  edifieiaf ,  en  particular  el  magnífico  ooIíí||mi  de  mi- 
"naum^  de  ftw|i^<a  de  Bao  IMefenio^  üa^ii  eMriük 
Qtmgfim^  makot  detta  khkwo  dbwif  ^  k  huUm  tmM^ 
deracriHinal  intente  k  eewiidwacien  de  kdwr  lecihMo  m 
dicho  colegio  k  instmocion  i  eeanrindimni  de  qne  tanto  ae 
jactaba ,  ni  la  de  Iiaber  sido  aquel  establecimiento  .en  todos 
tiempos  el  asilo  de  la  caridad  i  de  Ja  beneficencia. 

Habiendo  salido  de  este  pueblo  el  coronel  don  Cipriano 
Palma  con  1 00  dragones  i  otros  tantos  indios  bárbaros ,  que 
halld  MckkntakMate  en  éí^á  picar  k  leu^gnardia  de  ka  tn» 
Mdeit  qa»  uuim  poco  cHuaain,  k  «kaa«tf  en  ki  eempoi 
de  San  Gárioe,  ckee  hgam  ú  Nette  del  seMdo  pam»  de 
Chinán,  i  obtnra  pnr  mnllado  de  «1  íámak  i  aeteye  k 
mnerte  de  varios  de  dles  f  k  precipitada  fuga  de  los  demás. 
Este  primer  triunfo  llend  de  altanería  al  ejército  realista  i  le 
hizo  esperar  que  la  fortuna  jamas  abaudonaria  á  los  que  de* 
Üendian  una  causa  tan  noblCf 

Era  sin  embargo  la  posición  de  estos  muí  de 
k  de  ke  rebeldes ;  i  por  k  tanto  ks  homWwi  qae  e^sÉMi 
ks  lefldlndoi  á  ks  WlwiVw  de  k  nmdeBck*  tTiwrieB  oob 
non  qaeaq[QsIkeneoQtfeipondkientfkeeiifiinM€OBjqiie  ee 
•Bojekm  ánaa  empresa  difidt  £1  ejéieil»  de  opeseekMi 
qpieObotfo  podia  presentar  contra  San  Martin  después  de  haber 
dejado  algunas  guarniciones,  si  bien  habia  inccrporjdo  varios 
reclutas  del  pais  ,  no  llegaba  á  5000  hombres,  entre  ellos 

700  caballos ,  i  su  artiUecía  constaba  tan  solo  de  la  pieaas  d4 
Tomo  IL  53 
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cortos  calibres.  Los  bttallones  de  Burgos  i  del  Tnfante  tenían 
■DA  «Feotajada  iiutruccioii  i  pero  si  se  esceptdan  el  bata- 
Doo  de  Concepción  i  diignnrt  de  la  Frontera  que  luiluan  d^ 
tmMñít  á  lUoteM,  m  1m  «dos  d«  ím  dmm  aoldidot 
ÜMiá  nfuatr  por  ]ft  ptlMni  w  al  rihido  de  lif  bdM.  Loi. 
■MHMfl  MmiMM.  OBS  M  jthffBfnm  con  todii  te  califioMiMMt- 

á  propósito  para  hacer  penosas  marchas  en  un  país  cubierto  de 
TÍOS ,  que  era  preciso  vadear  frecaenteineiite  con  el  agua  á 
Um  pechos. 

Lof  enemigof  contaban  con  un  ejército  de  8000  infantes 
I  1500  caballM  comritoidos  en  el  mgor  mbtdo  de  diifipHne  i 
«fW|lo,éiHfaidoieBiodecleiedeePDÍadeMi  porelcvoi- 
torao  Rnijef f  ex-gonenl  de  Üiyoleoai  i  por  oliot  wpchot' 
oficblet  ettiugerot  qae  haMn  eonmnido  á  eqiwl  peii  á 
ttUar  el  fuego  de  la  revolución ,  que  habia  sido  apagado  en. 
Europa  por  la  íntiim  unión  de  Jos  Soberanos  legítimos.  Las 
tropas  naturales ,  de  que  se  componía  el  ejcfrcito  rebelde,  eran 
mas  adecuadas  paim  aquella  clase  de  guerra ;  su  artillería  em 
mí  foperior  en  ndmeio  i  en  calibMj  las  repetidas  alocodo*> 
mm  que  salian  de  les  tiibnnas  popularas  i  de  ks  pnam  re- 
JHámdfoulm  pnmttíeodo  riqueiii  1  pnipeiidedet  CM.el  «- 
ItbleciaiieBte  de  m  iadepeadeaeie ,  bebian  pfindpiedeá  he» 
eer  alguna  impwsiea  en  los  ánimos;  la  ojMoii  geaetel  pe- 
reda inclinada  á  segondar  las  miras  del  caudillo  porteño:  to- 
dos los  elementos  obraban  en  contra  de  los  valientes  realistas 
qpe  se  iban  aproximando  al  Maule. 

Jtfoi  desde  luego  eonodtf  el  bc^adier  Oboiío  los  diferen- 
tes  epHpkiáis,  bajo  los  cuales  áe  presentaba  este  eeaipetfa.  Te- 
ade  con  femqoe  lee  bdUentes  trionfoi  oons^gnidotea  1814. 
■e  ilum  siüUentiei  jiyh  kfer  te  aseadle  de  One  beta^ 
Me  en  eHe  oceáoa  :eiidiaie  por  le  temo  esni  dsteoldeev  íds. 
eperecienet  íbrmaado  en  carácter  nn  contraste  nmi*  TisiUe 
Con  el  arrojo  i  precipitación  que  eran  las  divisas  de  Ordouez. 

De  ambos  gefes  se  habría  podido  formar  un  general  con- 
eomado ;  OM>no  tenia  talentos  no  comiineii  bastante  instnic- 


Digitized  by 


niiT.E:  1818.  /|ip 
cion  i  mucha  política  j  pero  su  demasiada  circunspección  dal)a 
á  todas  siu  providencias  un  carácter  de  perplejidad ,  inquie- 
.tnd  é  ineioliicioii.  Ordodes  era  de  ingenio  po^a  fecunda  «  4e 
wddat  popokm  i  nada  muMido  m  k  ctim  pplítífia^  ibm 
•«A  -üi  wm  afaoadtba  en  Takr,-.en  áusUm  i  eo  finntn.  El 
.pcioMfo  baOdMi  «1  maáao  mabaáo  de  ábrojoi,  i  el  aegiuide 
de  flores:  aqnel  reoonodt  la  importancia  del  enemigo  que  iba 
á  combatir,  i  éste  lo  despreciaba,  convencido  sinceramente 
de  que  serían  irrttistiblei  ios  mSaim»  de  su  braco  i  de  tm 
iiUarras.  tropas. 

GoiBo  era  maa  teca  la  fama  de  lai  Jiaato  de  este  di- 
tliiMS  i»  dii%ÍHi  wmáMÜhm  dnaMbMioiMi  d»  jdbllo  i 
da'apwdode  pamdtkiptteb^pordgBde  tiwritilwmRa 
.natiual qna  «Mn  dnftiwwia  ñM»  pooo  gma  al  primer  gefe,  i . 
que  coatiibofase  á  aamentar  sa  inqnietnd  i  alarma.  El  co- 
ronel Primo  de  Rivera,  que  desempeñaba  las  funciones  de 
gefe  del  Estado  Mayor,  era  un  jo'ven  de  brillantes  talentos 
i  de  regular  instrucción  ^  pero  tenia  poca  esperíeocia  en  el 
alte  de  la  guerra,  i  no  es  estraáopor  lo  tanto  que  siv o^pem*. 
íjpBíiiH  iminliiMrn  dn  osfi  de&cto.  Loa  demás  gefes,  fogosos  por 
aMiilaciilIflOoadi  nn  asdaaatt  anfnilainw .  dtseabag 
alr'  á  las  aasBOt  cm  loe  ipoigntes,  espetando  qoe  la  te* 
lana  Hfíá  propieia  á  sni  votos:  k  idea  de  entiar  en  la  c»- 
pkai  de  Chile  i  de  que  resonase  desde  aqpiel  ponto  la  fiuna 
de  sus  proezas  absorvia  enteramente  su  attacion,  i  les  hacia 
desconocer  los  graves  peligros  que  acompañaban  á  aquella 
atrevida  campaña. 

Bia  tea  ciega  la  confianaa  de  Mm  tropas  ,  qne  sin  ee- 

•fm»  himm  mammnmAmm  éñ  Ja  medadeea  WMÍGÍOIk  del  eBeeÚOSw  • 

ee  atierleton  á  pesar  el  Mank  einttñuHfe  oen  el  pionOBs ; 
.aiiniianm  genetal  per  eüe  moTiaienln  la  velilatad  del  bri- 
gadier Omio ,  que  estaba  poco  dispnesto  á  segundarlo.  Poe 

Primo  de  Rivera  el  primero  que  cruzd  aquella  caudalosa  cor- 
xientej  le  siguid  Ordoilez  á  mui  poco  tiempo,  i  el  dia  3  de 
marzo  se  halld  todo  el  ejército  reunido  en  Talca ,  primer 
j^Mblo  de  k  pcofiacU  da  6aalii|p«. distante  Bo  lís¿m  dft 
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Tslcabuano.  Viendo  San  Martin  que  su  proyecto  de  atraer 
kf  lealistaa  á  Ja  otn  pute  del  eitido  zio  Maule  había  salido 
á  Bedidft  de  m  denoi ,  movitf  fu  campo  de  k  vilk  de  Ses 
fbnmfo  i  «r  tiftotímó  d  fmrnwira  de  eÜoi. 

I>BtpiMi  de  haber  tenido  el  cjáreito  realista  alonaos  dkf 
ésdeiaaao,  eafitf  de  Moa  él  dta  149Í  »  adBiantrf  eebve 
d  Lootife  Primo  de  Ribera  eon  la  eohmina  de  cazariora  i 
granaderos ,  dragones  de  la  Frontera  i  lanceros  del  Reí ,  con 
la  iJea  de  llegar  hasta  Guricd,  i  hacer  un  reconocimiento  so- 
bre el  enemigo.  Las  demás  tropas  salieron  del  mismo  ponto 
de  Talca  el  dia  1 4  ,  i  llegaron  al  a|;0kDte  á  Gaiaarieo. 

fie  iiailaba  7a  8aa  Martn  coft  m  aomoao  ejáciie  á 
laeriüa  opoertade  dkho  lio  de  Leotáe,  con  objeto  de  cra- 
mIo  al  dk  rfgnkte  pesa  Ium  fgoaiie  etpkiMtaai :  dee- 
tacado  cm  este  objeto  d  vaNente  FVelre  eon  «na  graiea  ee- 
lumna ,  tropezd  repentinamente  con  la  caballería  á  la  que 
hiíJO  retroceder  en  su  primer  encuentro,  obligando  á  Primo 
i  encerrarse  coa  iu  columna  en  unas  casas  Uatniyly  jgg  q¡¿^ 
cheregiias. 

Aprovechándose  el  gefe  ínsorjaile  de  la  sorpresa  i  terror 
qse  lialik  iatrodocido  en  el  caaipe  eipatfol ,  ktkK^  k  i—ifc 
don  á  aqndk  tropa;  peio  en  tanto  qne  d  pondonofOio  M* 
m»  bada  ver  á  ka  Imoijentei  qnw  ke  eaUadee  di  m  wumé^ 

no  capitnlaban  eon  d  erteen,  yuMó  de  repente  k  eabdk- 

rfa  á  salvar  aquel  contraste,  i  se  arrojd  con  la  mayor  intrepi- 
dez sobre  los  orgullosos  chilenos.  El  primer  escuadrón  de  dra- 
gones fue  rechaaado  por  los  patriotas  j  pero  atacados  éstos  con 
doble  furor  por  el  segundo  9  eonapnaato  del  mismo  modo  que 
d  pdaiOH»  de  esfonadoi  amcanot,  m  dedditf  maá  ptmo  á 
M  ftvor  aqudk  lanipdenta  seftkga* 

Hbje  Vkein  con  d  aaafor  deaMen }  Tan  en  m  aegn^ 
■deato  loe  valkntte  dragones ;  cae  aqod  en  an  kuianoo;  k 
•acede  igod  aeddente  d  esfbnado  capitán  don  TMeo  Islas, 
qae  le  iba  á  los  alcances  con  los  mas  vivos  deseos  de  vengar 
en  su  sangre  algunos  desacatos  personales  que  liabia  recibido 

de  afad  iosuijeiite  i  ee^  «leu  anboi  cojoo  &6m  xabiofiat» 
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aieado  dgnm  teidate  de  k  pttiia  cb  mufii»-  de  Frdre ,  se 

vé  Isia»  precisado  á  abandonar  la  presa  reteniendo  la  gorra  de 
su  adversario  i  ua  mechón  de  indicaate  la  violencia  de- 
6I18  e^uerzos. 

jBfte  trofeo,  aniiqiie  pequeño  en  apariencia « fue  ^embargo» 
mi  iknpQmaie'por  hebene  liaUedo  endieba  gom  papeieB  de 
maá»  baksm,      lealiitae  ooatinDeron  en  pesnoocioa  liaste 
qw  il  eiMaÉfgiiiepilie  bifolof  ft^gdi  dek'infia^^ 
«n  loe  Gatfmialae  dd  cindD  li»  de'  IiMáe.  El  br^sdlefr. 
Ordoñez  i  el  comandante  general  de  la  caballería  don  Fran- 
cisco Olarría  habian  sido  enviados  desde  Camarico  por  Oso- 
rio  con  los  batallones  de  Concepción  i  del  Infante, con  el  es- 
cnaciron'  deCbiUán  i  4  piecai  en  ausilio  de  Primo ,  tan  pronttx 
rnubo*  ee  rapo  el  riei^»  que  oearie  a»  eplumna.  Aquel 

fe-Mflúfttf-á  beoBT  w  praUjo  Monoeimlealo  dei  ene»; 
algo,  i.iigRftf-  m  1»  Boolie  éd.ió-á  CMiiiriee»ca.dw>d» 
pennaMcid  iede  el-db*  173 

Le  citada  acción  llamada  de  las  Quechereguas ,  que  fáe 
dada  el  día  15  de  lebrero  ,  costó  al  ejtírcito  rebelde  la  pét»^- 
dida  de  60  muertos,  i  fortaleció  el  ánimo  del  soldado  bacien- 
dole  e^rar  qae  aquel  pequeño  triunfo  fuese  el  anuncio  de 
nna  completa  victoriea  Lee  gefee  fiii  embeigo  no  babian  que» 
dido  «tiifeeboe  al  verqne  h  eote  tMMsdk  eoenka  babÉ^ 
miáiú  tener  por  dgnit  tiempo  indodao  el  méálo  áü  Tend^ 
flriflflio»  AsnqAe  eMn  en  nne  nneva  prnefae  do  in  gim  oopov 
lÉndded  do  Ite  eebddes,  no  eé  fnotfieran'tf  tomar  el  paitldo* 
mis  prudente  que  exijian  las  imperiosas  circunstancias  ,  cuaí 
era  el  de  retroceder  á  Talca,  repasar  el  Maule,  i  adoptar  uu 
plan  fijo  de  campaila,  que  tuviese  mas  mérito  por  la  circuns- 
pección do  jHli  fifooMMe»,  que.  por  la  npidos  de  loi  mov^> 
nieatoe.  .  . 

:  -  JanfDo:  todai  Jbs  gete  teidmi  pooo  lugmlileil  en  loe  pií- 
ne  iwmhelBj  qée  iboná  empedp'ooia  leé  imfapendbwtW|. 
dnreiof  ombligo  ten  gie]idein*eBttnieeaEÍ^|  vdeBir^  que  io 
dai'Mton  M(  pos  itoeoigiidad  á  arxiosgar  ta  niema  opiníons 
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poíSa  Ibe  €Í  impMáD  <Mote,  á  ^pám  kt  «üetidQt  4»  k 
hmnutt  k  luwkn  dMoemoer  ki  tommjoéé^  h  iMiÉlmik. 
San  Mtrtin  w  IkiMl  de  p>»  d  ver  ifae  €^  ejército  «pirffol  m 

obátiuaba  en  sostener  el  campo  á  pesar  de  tener  contra  sí  to- 
das las  probabilidades  del  triunfo.  Amagando  un  ataque  por 
el  frente,  emprendió  un  movimiento  general  por  el  flanco 
derecho  con  la  mira  de  apoderarse  á  un  tiempo  de  Talca  i 
de  k  orilla  derecha  del  Maak^priTaiido  «al  á  ka  naUalv  da- 
la Mtinida  I  de  toda  ckae  de  andKoa  i  muaaa. 
*  £0  acertado  de  eite  pko'kKdalMor  á  ka  takotoa  nriB* 
anea  del  cawfiflo  insurgente  j  pero  ae  aahrd  d  ajéidto  de  «ale 
peligro  por  los  avisos  que  dieron  unos  ran^ieros  que  cayeron 
accidentalmente  en  poder  de  las  guardias  abanzadas.  Ponic^n- 
dose  inmediatamente  en  retirada  para  frustrar  este  golpe 
de  mano ,  se  dirigid  por  el  camino  mas  costo  sofaaie  ki  dea* 
iUadeioa,  i  leooaikndo  casi  i  k  carrera  aqpwl  ki^go  espada 
de  cuatro  leguas,  i  caminando  paiaklaiMeme  oon  ka  Mpaa 
iwm'jaane,  jada  íkgu  al  fk  Üical  al  vakmo  tknqio  que 
'UMa*ealnd»w  éi  ü  goneiil  Bafar  m  84  piezas,  i  teda 
m  oaballKfa* 

Poseída  k  realista  del  mas  vivo  entusiasmo ,  se  anojá 
contra  la  de  los  insurjentes  sin  reperar  en  la  superioridad  do 
su  niimero;  pero  el  aventurero  francés  que  la  mandaba,  li- 
aiitd  su  defensa  al  vivo  íuego  de  su  artillería.  Eran  las  Hoai 
media  de  la  tarde  del  día  19:^0  aaane  cuando  -ae-afiHafoa 

Haiiin  ao  faabk  podidoiennir  to&  anfiifluatafl¡a,'iio<anattv*' 
vid  á  oompranetemna  aeckogeaeia^  i  k  eaWkría,  qnel»- 
iBDtd  dar  una  carga  mkntraa  qoe  ka  lealiitaa  oambialMai  do 

dirección  para  apoyar  sobre  el  pueblo  su  flaapo  derecho,  fue 
xechazada  vigorosamente. 

Empeñado  entonces  San  Martin  en  arrollar  la  caballería 
zealista,  tan  inferior  en  ndmero  i  en  calidad,  como  superior  as 
falor  i  finaeaa,  detennind  daik  otra  caiga  vioknta  oon  oail 
rfriflkada  trntrn,  .da  k  mkm  mm^  tanirnik  fofmgnh 
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liUQiii^  líif  ii  InpttiDk  I  él  ámMáL  mm  qw  ytMoó  ét 
'«taque  prindptaiidk»  la  gran  eamm  á  mm  dé  dofdaatM  paM 

de  los  ^cuadronea  enemigos^  i  llegando  á  cmzar  sos  sables  sin 
guardar  drden  ni  formación ,  fue  causu  de  que  Jos  españoles 
da  mas  esfuerzos  que  los  de  su  imperturbable  serenidad  i  for- 
taleza pameam  en  dispersión  á  los  altivos  insurjentes,  i  loa 
denotasen  completamente  obligándoles  á  ocnltar  sa  yergOan-* 
saalaiwigoda  kMlíiqgoadeaailifiaitaf^fintfd  daa- 
gcaoiai  aafildai  por  al  §jMtí>  dal  Ral,  ae  eontd  la  dialoe»- 
cído  dal  biaao  laqirieBdo'del  coroael  dal  regiraianto  dé  Bur- 
gos don  José  María  Beza ,  causada  por  la  *ealda  da  m  calMlllft> 
á  impulso  de  una  bala  de  cailon  que  le  dio  en  el  anca. 

Aunque  los  realistas  habían  salido  victoriosos  de  estos  en- 
cuentros, i  aunque  las  escelentes  maniobras  de. la^ca|>aUeríaf 
Iifactiaadaa  con  1»  mayor  intettgaacia  i  acierto  por  sn  digno. 
tUÉandwiafMmil  Okfafai  ■d^-agnall»  táida,  deUeraa  kt*. 
pmer  kl  eaad»  eMai%o,:eMabftBiidl0faBaa.eip6!it&dÉtniH> 
qoiliaaiie  al  tender  k  idtta  aebie  im  cjMto  de  maa  de  99 
hombres  que  era  paeeiao  combatir;  no  en  menos  imponente  • 
el  pomposo  aparato  de  su  artillería  i  la  abundancia  i  riqueza 
de  su  campo.  En  aquella  misma  tarde  se  habla  visto  cruzar- 
una  columna  considerable  de  caballería  con  el  designio  al 
parecer  de  apodeiurse  de  las  orillas  del  Maule :  si  se  perdía 
la  batalla,  era  Impxaetioabl»  el  paso  de  aquel  fio  candalóao; 
I  en  el  catado  .en  que  j»  le  bailaban  ka  negodoa  em  mni. 
áiileilgadO)  aunque  ae  Inbkta  txaladi^  de. empicndedo antea- 
ftwfiiridiigmidéataMm: 

La  situación  pues  de'didio«TetHstte  era  k  maa  apurada; 
el  desaliento  habla  alcanzado  hasta  á  los  gefes  menos  aprehen- 
tíyos ;  algunos  individuos  se  fugaron  en  aquella  noche  Ilevan-- 
do  á  la  provincia  de  Concepción  el  terror  i  la  desconfianza; 
áolo  un  atreyido  golpe  de  estremada  valentía  podía  salvarloa 
de  sa  ine?itable  mina :  atacar  por  sorpresa  d  campamento  ene- 
nlgD  que  diMaba  nedk  legni  de  fUca,  «ta  k  dnioa  áfiooiÉ 
de  an  espeianaa* 

Ajpénaa  ae  propujo  erte  atsaiUo  provecto,  íoe  reafUdo!» 
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por  todof  eon  entmiasiiio ;  ti  náua»  Osorío  lo  diiiiiprohrf 
4  paHur  4e  sa  detendmi  i  pulao  en  acoaíeter  «inpresas  que  m 
jtg¥ÍBitti  todit  Im  ■fliriiWMi d»  im  bwi  imitado.. Focbü- 

jvecioii  49 1»  dMifiel»«  (kdoám  h,  40I  oaüfo,  i  iloe  IWiiiif 
;do  Lsiorre  Ja  de  1«  if<|«iada.  lAmtíB  Jas  tiopai  del  maf  «1^ 

diente  tntusiasmo  rompen  ;SU  marcha  para  caer  sobre  el 
enemigo ,  lomando  por  norte  el  paraje  en  que  habían  que- 
dado por  la  tarde.  Como  esta  operación  je  hizo  con  tanta 
pificipitafiiQA  i  en  el  silencio  de  la  noche,  se  fueron  rea* 
mtiaAt  flBobw  Júldadot  dcieofoi  da  «nfltar  Ik  ntáiiaíifii  amm 
tnsám..p9i4im  «ihrfmvur  ^  mptUoi  tiWwíp^  Jm^.i» 

i  ¿op  cabtUoi.  • 

No  bien  liabian  andado  medio  cuarto  de  legua  cuando 
la  división  de  la  izquierda  se  encontró  con  una  partida  de 
caballería  enemiga ,  i  recibid  en  seguida  una  terrible  descarga 
de  foaileria  i  aitaieria  d<J.  fempinftntp»  que  m  MaAiaha  aituad» 
•talacieclA  ddiceno,  diitante  pocos  patos.  Aiuupie  vicUd  poc 
algtm  moaaenta  k  eelmniu  de  le»  fieke»  ?olvid  ete  winlwffii 
jooi  pronto  de  m  prima  eftapor^  i  .etapd  oqb  denodado  eppír 
lita  el  citado  eerro ,  del  que  se  apodeitf  m  pam  ■rfm<o% 
ni  como  del  hospital  de  h  Sangre,  de  feries  piezas  de  «cti- 
Hería  i  de  todos  los  equipages  del  cuartel  general. 

Las  divisiones  del  centro  i  derecha,  que  debían  haber 
faldeado  aquella  coUna  i  enynelto  las  tropas  que  se  retiraban 
de  ella,  se  dirigieron  en  su  vez  al  «tafae.  por  al  parage  ea 
que  estaba  empegada  la  iaqqierdi.,  000  .grande  aqpafidon  da 
'  hahetae  déetwade  noaa  tropea  con  otPWt  ú  la  fwiinalidad  m 
las  iinldeni  hecho  leoonooer  pwntamantit  i  ppaar  déla  oacn* 
lidad  4  de  la  ooofiialaii  epmbat»« 

DeaoooeertadoB  loe  ininrjaitm  ooo  eele  inesperado  I  hriia* 
.co  choque,  se  entregaron  á  la  mas  vergonzosa  dispersión, 
escepto  una  brigada  que  habia  ya  mudado  de  posición  á  laa 
órdenes  del  coronel  Las  Heras.  No  fue  menor  el  desdrden  de 
loe  H^fidí^  Idealista!  ^a  ca/eroa  f arionmeiue  ^hr^  ü  cam^ 
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po  eoeadgO)  i  á  kw  qt»  no  Ibe  potOile  «gndm  litsta It 
mfiani  siguieme.  6ofo  «1  d^oo  eotnandiirte  de  Anqiil|Mi 
don  José  Rodil  rapo  oifliitcnef  ordenftdo  ra  cuerpo  MioifO|  f 

ÜHrmar  un  punto  de  reunión  para  los  dispersos. 

Se  arroj'5  Ordoncz  con  tanto  ardor  como  confusión  con 
la  sola  compailía  de  zapadores  sobre  S m  ^Tirtin  ,  qun  parece 
tmtabft  de  rehacerse  en  el  Llano,  aegim  lo  indicaban  los  fue- 
gos; pero  baUft  aacrificado  7a  aquéna  peqoeda  fuerza  cuando 
J¡kf¡u«m  en  n  muSMo  típamm  tmdotm  i  con  ellos  el  tenien- 
te oofonel  Iistom,  haliiáBdoae  ddddo  ma»  pertIcdarMrte 
i  les  Uranee  eiftmM  del  Uea  otgenisedo  betaOon  de  Are- 
quipa ^  la  dispersión  de  aquellos  grupos  mbeldes.  1\»daTÍk 
quisieron  rehacerse  en  las  barrancas  del  Lircai  j  pero  su- 
perado por  los  realistas  este  último  obst  ículo ,  aunque  con 
alguna  pdrdida  ,  quedaron  dueííos  del  campo  huyendo  el 
enemigo  en  todas  direcciones  coa  el  major  deseo aciertOi 
esoepto  el  citado  coronel  Las  Heras,  que  pudo  verificar  ra 
SBpttBgne  coa  los  dos  betallones  de  qoe  se  hahecho  mención, 
«ufae  rfn  haber  podido  sahrar  ras  tienes ,  eqoipegss  i  cabellos. 

La  pénttda  délos  leaBsias  no  bajd  de  300  hombros  entra 
mnertos  i  heridos,  iidnsos  14  oficiales  i  entre  ellos  el  psi* 
mer  comandante  del  batallón  de  Concepción  Campillo,  el 
primer  ayudante  del  de  Burgos  Hombau,  i  el  capitán  de  ca- 
zadores de  Arequipa  don  Francisco  María  Enjuto,  que  se 
hallaron  tendidos  en  el  campo. 

Ototio ,  que  se  habia  quedado  guarneciendo  la  casa  fuer- 
te construida  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Talca^  en 
donde  se  haUan  dejado  los  hospitales  i  todo  el  mateaial  del 
iíéMio,  se  presentd  en  el  campo  al  amanecer  á  admiiar  'los 
IfaMtm  tro^  que  sw  vidientes  tiopee  hablan  ganado  en* 
aquella  noche:  consistían  estos  en  a4  cationes,  a  obosés,  poN 
cion  <;onsiderable  de  anuis  de  toda  especie,  provisiones,  cau- 
dales, parque,  pertrechos,  equipages  i  en  cuanto  poseía  el  al- 
tivo i  lujoso  ejercito  cnrmigo,  el  cual  tuvo  ademas  la  baja; 
de  500  muertos  i  de  OA  niimcfo  proposoionado  de  heridos. 

ToMoIL  ^  54 


Digitized  by  Google 


4a6  GBiui:  1818. 

Poseido  Osorio  del  mas  vivo  placer  al  contemplar  esta  in- 
signe victoria,  tanto  mas  estimable  cuanto  menos  esperada^ 
no  le  quedd  otro  sentimiento  sino  el  no  Iiabcr  tenido  en  ella 
la  parte  directiva.  Si  hmi  abrazd  cordialmftnfi»  al  valiente 
Ordodez  que  la  babia  aandado,  nodejd  de  espefioMiilarafBel 
émgado^  qoa  ef  pnph  ém  qpim  aboartaado  en  cpalid¿ÍBa 
fMcnni»  ve  ooftadoi  por  ocio  aqoeUoi  {hwIqioí  lámeles  que 
k  nerte  babia  dettfaiadn  paim  d  miaño.  Bn  los  prímem 
trasportee  dé  m  akgrüadid  orden  para  aegnir  al  derrotado  ene- 
migo ,  i  al  cruzar  el  río  Urcai  encontró  todavía  sobre  sus 
orillas  mas  de  800  muías  cargadas  de  todo  gtfnero  de  efectos 
da  campafia  i  provisiones. 

£1  táf  mino  de  juiaeUa  pdmeta  joniada  fue  en  las  Que- 
únatffM^  en  lai  que  se  cerdoraion  loa  laallstai  del  dceoidaa 
iooofiukui  en  que  boian  ios  xebeldei,  poei  que  en  ú  mátmo 
dtíú  babia  sido  enndo  de  iiii  bttidae  el  director  O^HI^^en 
aquella  madrugada.  Aqui  ea  acaaii^  la  vanguaidia  al  mando 
de  Qrdolles,  i  lu  dónaa  tropot  se  qoedafon  en  Páogfie,  trea 
leguas  á  retaguardia.  La  primera  determinación  de  perseguir 
al  derrotado  enemigo  sin  tomar  el  menor  descanso  se  alterd 
al  dia  siguiente  en  virtud  de  una  junta  que  se  celebrd  á  esta 
objeto.  La  mayor  parte  de  los  gefet  ?otd  por  el  naiioceio  á 
lUka;  pero  los  mas  inteligentes,  entre  ellos  el  oomandanlia 
da  Am¿áptL^  i  al  da  la  artilleda,  don  Maniiel  JUfom^  opi- 
aaron  por  el  avanoe,  en  d  que  iaiMd  ariariemo  ooo  k  ma- 
yor tenacidad  d  aiÜnraado  (Mote;  mm  todo  fiia  indtil,  i  ea 
adoptd  el  dictámen  de  k  mayoría,  fundado  en  el  cansando 
de  las  tropas  i  en  la  necesidad  de  organizarías,  sin  temor  de 
que  San  Martin  pudiera  rehacerse,  después  de  tan  decisivo 
desconcierto,  con  el  necesario  vigor  para  oponer  una  arregla- 
da defensa. 

Eili  fíie  aquel  ftmeeto  emr  qne  trqo  tan  fatakf  aenm» 
ínanriii  Wndoan  ka  intnmrn^*»  Ubmi  da  k  témiát 
CDelon,  ampaiaimi  tf  laontam  i  á  toaamr  can  tmera  aidar 
m  bataDonnis  ta  dinníMitin  i  desesDeraobm  ka  bbm 
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haeer  pfod%iMot  «ifiienHM;  oraeonfan  de  todas  partes  kt 
CuMliaadot  paliiotai  á  wmfkwu  ka  Ininanna  ba^  anfti- 
dai  ea  Cancliaiigrada. 

Saa  Martín,  Rodríguez,  O'Higgina  i  Las  Heias  desplega- 
ron un  grado  de  actividad  i  energía  que  solo  cabe  en  pedna 
volcani^ados :  álos  quince  dias  tenían  ya  reunido  un  ejt^rcito, 
si  no  igual  al  que  acababan  de  perder,  á  lo  uienos  superior 
al  de  los  realistas;  i  aunque  su  artiUeiia  i  parque  no  era  tan 
considerable ,  bastaba  sin  emhexff^  para  fijar  á  sa  lado  todas 
Jas  probabilidades  de  la  victotia. 

El  igáictto  espadol  se  maatim  hasta  el  diá  a4  en  lUfea, 
ocopado  en  sa  aneglo  i  oiganlaadon :  empiendida  finalmeit* 
te  la  maidia,  llegd  sin  el  menor  tiopteio  basta  RaBcagna, 
en  cuyo  punto  cayd  inesperadamente  la  cabaHerái  enemiga 
sobre  una  columna  de  dragones  de  la  Frontera  i  de  Cliillán, 
que  fue  arrollada  ,  llevando  en  triunfo  á  Santiago  la  casaca 
del  segundo  comandante ,  escitando  por  este  medio,  de  poca 
monta  al  paieoer,  tan  grande  aliento  i  entusiasmo  en  el  áni- 
mo de  loa  insnigentes,  qne  pasando  rápidaflaente  del  abaii- 
miento  á  k  oonfiann  pidieran  eon  el  major  empedo  aet 
«ondneidüa  á  oiro  onevo  oombate  para  aalrn  ea  él  k  men- 
gua de  sn  precedente  derrota* 

Al  ver  San  Martin  la  buena  disposición  de  sos  tropas  i 
el  firme  apoyo  que  le  prestaba  el  famoso  Manuel  Rodriguez, 
á  pesar  de  hallarse  perseguido  á  aquella  misma  sazón  |  or  par- 
tidario de  los  Carreras,  se  decidid  á  esperar  á  los  realistas 
en  el  campo  de  Blaipii,  distante  tres  leguas  de  la  capitaL  £n 
el  entretanto  se  iba  aprozimando  Otoño  á  dicho  río  con  sn 
jgéNdto:  al  oonobdr  sn  ifltíma  marcha  en  el  dk  4  de  abril 
aobrafino  k  noobe  sin  qne  se  bnbiera  formado  todark  on 
pkn  de  opmaeknes  á  pesar  dé  halkiaa  el  enemigo  tan 
inmediato. 

Deseoso  por  una  parte  el  referido  Osorio  de  cortar  con 
nn  golpe  decisivo  las  últimas  esperanzas  á  los  patriotas,  i  te- 
meroso por  otra  de  entrar'  en  una  acción  que  le  destruyera 
todas  ms  ptoyactoa^  si  k  fiittnnn  ae  k  mostraba  esqui. 
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va  en  esta  ocasión ,  dejd  tr«JBlucir  bu  dictamen  de  dirigirse  á 
^'alpuraiso  psa  fotmu  60  aquel  puerto ,  cpie  entonces  ae 
iwliabA  UoqiMMlo  por  la  emadrilla  del  Rei,  ana  ba^e  fir- 
me de  opefadooflB  qne  lo  piudeia  al  abrigo  de  todo  nré$  i 
eotttraete, 

Efte  plan,  que  paieda  d  mus  juidoeo  i  arreglado  para 
no  dejar  pendiente  la  suerte  de  Chile  de  Ioa  bazares  que  sue- 
len acoiiipanar  aun  á  las  acciones  mas  bien  combinadas,  ha- 
bría sido  desaprobado  unánimemente  por  to«lcs  los  gefes  i 
oficiales  que  se  saboreaban  ya  con  el  placer  do  dictar  leyt'¿ 
desde  la  capital  de  aquel  xeino  que  tenian  i  la  vi^U)  i  no 
se  atrerid  por  lo  tanto  i  proponerlo  abioitanifnie  por  oo  ter 
4ftnairt4a  so  autoridad* 

Amaaecld  d  día  5^  I  en  d  acto  mlaiDo  ae  pwiemaronly 
goerrilhe  ooBtnrias  á  provocar  el  combate;  puesto  el  ej^fci- 

to  realista  c:i  mo\ ¡miento,  bailo  á  una  milla  de  Jiitaiicia  en 
dirección  do  Santiago  una  posición  s  iujamente  ven  Lijosa,  que 
parecía  dispuesta  por  la  naturaleza  para  empeñar  la  batalla. 
Se  estcndia  aquella  como  media  legua  sobre  el  punto  por  donde 
Tcoia  d  enemigo;  lo  cortaba  por  la  derecha  un  pcoki^gado 
nUe  qoe  apoyado  á  ona  bananca  ÜMnaaba  ta  principd  d^ 
tasas  ae  Indinaba  d  terreno  por  la  isqnieida en deseemosiiap 
Ta  basta  on  montedllo  de  bastante,  altan  que  lo  dominaba 
todO)  teiqueando  la  izquierda  de  loa  sealistas,  i  la  deiedia 
de  los  insurgentes. 

El  lugar  (lunde  so  formó  la  linea  de  las  tropas  deOsorio, 
era  un  poco  elevado  con  tres  colinas  que  aunque  pequeñas, 
podían  servir  para  ocultar  algunas  foeraas.  Dispuesto  en  esta 
forma  el  plan  de  aquella  batalla,  fue  ocupado  como  medida 
pieUminar  d  cerro  avaniado  por  d  flanco  isqvierdo,  i  oofe- 
.cada.jea  d  pam  sa  detam,  la  odamna  de  caaadorei  i  gia- 
naderoa  á  las  «Menea  de  Primo  de  Rivera  con  dos  eatfoiMiB» 
,  Brap  las  diea  i  mmáSt^  éd  dia ,  cuando  se  prsseotf^  San 
Martin  con  todas  sus  fuerzas,  i  se  rom{.ió  en  el  acto  un  vi- 
vo fuego  de  artillería  por  el  fronte,  i  la  caballería  empezd 
flM  choques  i  escoramuaas  por  uno  de  los  flancos.  £1  atreví- 
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do  Ordoíjez  con  los  batallones  del  Infante  i  de  Concepción  se 
mezclo'  por  la  derctlia  con  tres  cuerpos  enemigos,  á  los  que 
puso  al  principio  en  la  mas  completa  derrota.  La  segunda 
divúioii)  compuesta  del  primer  batallón  de  Borgoa  i  ¿el  da 
vcloiitadoe  de  ilrequipa.,  iba  tmnamio  éa  cohmiiia  pof 
el  «entfo  al  nendo  de  Moría,  que  bahia  xeemplaado  jotal- 
iMumtá  al  coronel  Beae:  al  primer  ataque  c^ue  se  did  á  la 
bajODeta,  ae  abrid  en  doi  mHiMleB  el  batallón  de  Burgos  que 
iba  á  la  caben )  í  qaedd  dando  frente  el  de  Arequipa  su- 
friendo los  mortíferos  golpes  de  las  batcTias;  pero  como  el 
gefe  princ  ipal  .le  esta  culuuma  no  tuviera  la  previsión  dedea* 
plegar  en  batalla  para  que  hiciesen  menos  estragos  los  fuegot 
coatraríosj  i  como  lejos  de  corregir  este  detdrden,  bnbina 
pasado  á  retaguardia  á  pedir  msttaccionef ;  muertos  ja  eari 
todoa  10a  ofidaka  de  loa  prineiaa  compaiSÍBa,  prindpid  -á  ce< 
dererta  divúióa  annqne  ain  deadrdeaane, 

Al.Tetla  yacilar  los  enemigos,  cargan  ;?obre  clk  con  la 
cabaDerte;  aflojan^  k»  Hmrcms  realistas,  ¡  se  ve  envuelta  i 
arrollada  en  un  n;ün)tntü  m  iiilcíiiter/a  por  toda  la  reserva 
del  coront  i  juayor  QüiiUanj.  Observamio  San  i'Martin  que  la 
columna  de  cazadores  al  mando  de  Primo,  no  habla  hecbomo» 
vijnieitto  olgonOf  páea  qae.solo  los  granaderoa  babianacodidfl 
á  tomar  paf te  en  la  prineia  iteiciega,  i  no  tm  ^nato  como 

iMbiar.QadeaadoOMirio,  aeánwjtf  aobre  eUayiaeempeild  na 
tetfido  eombate.       -  *  .u. 

Dáae  la  dniea  para  tfiie'  ke  dragones  de  la  Frontera  nian- 
■dadoe  por  el  coronel  Morgado  rargutn  á  la  rHhuIIer/a  enaiii- 
ga,  pero  Ja  tdidía  i  torpe  rjrrurion  de  esta  maniobra  corres- 
pondió tan  .!LS¿T¡K  ¡;;.íanu  nte  á  la  intrepidez  i  csfuer«ode  loa 
soldados,  que  fueron acucbillados  horron)iamente«  i  aon  mu* 
chos  fueron  víctiioaa-  del  ibegp  de  kr  catadoivi  por  la  coníb- 
ilon  con  que  se  replegaron;  aobn^  ellaa.. 

ite  fin  la  nalSal  trian£»  fb  loa  Mbelda»!;  eii«anpe 
qiredd  «oaapletnB&eiiie'abaaloMdDri  laa.cohnaHiiifr  dé>ana^ 
deiea  i  oacadoces  que  se  cbwerraban  intactas,  emprendieron 
an  letifada  en  él  mejor  drden  sobre  laa  casas  llamadas  de  £t- 
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pe^:  los  primeros  hubieron  de  formirse  ea  cuadro  para  re* 
•iátir  á  la  furia  de  varios  ata^uss,  los  segundos  sostuvieron 
asimismo  otras  cargas  dalas  con  igual  firm3za.  Reunidos  a  vor 
bos  cuerpos  al  Uegir  á  aaot  callcjoaes  que  conducían  á  las 
wfiiridat  otiM  óm  Apcjo,  tanum  poáeioii  álat  dcdea»  (kl 
Mtett  oocoofll  Laten»  ona  la  idea  d«  aoMNr  al  hgaor  di 
m  afOMUi  i  daemprnidar  pordhiinoncaiiaiiiiaiatiBMiaooii 
Mm  ti  la  &taliiladdel  deniiio  habla  deeratad»  ^  tan  la* 
fructuosa  toda  resistencia. 

Apoderániostí  los  cazadores  de  las  alturas  que  dominaban 
aquellos  callejones,  i  coIocánJose  Jos  graaiJeros  en  reserva 
para  cubrir  los  heridos,  pertrechog  iequipages,  ae  priacipid 
ana  aegaada  batalla,  qna  dató  con  él  mtjot  tesón  hasta  lai 
ties  i  inedia,  ea  ^tattaasdo  loa  eaemigoi  toda  aa  actdla- 
fk  aobm  lat  ahniai,  iatMaido  ai  batallón  deGoc|nbnboi,qai 
no  babia  tonudo  parta  ea  el  primer  periodo  de  la  aoelon,» 
Beeoa  loe  lealittas  de  aiit  triacheiai,  i  tiawon  d  mae  aan- 
griento  combate  individual  á  la- bayoneta,  dando  todos  las 
mis  terribles  pruebas  de  arrojo  é  impavidez,  señaladamente 
el  benemérito  capitán  Aznat. 

Hajeron  lot  eoeaMgos  aturdidos  con  aquel  estraordinario 
fplpe  de  Talar  $  peio  ooaodendo  los  reaUitas  qneaqaeUa  ven- 
tea pavdal  no  podia  da  mdo  algono  variar  e)  eavio  á  k 
•dveen  fertana,  ae  valieraa  del  eetopor  eaniado  ea  el  mmr 
pó  iomijeate,  para  ponene  ooa  na  pioato  repliegue  Iberadt 
en  álcanoe*  BstriMuí  ya  en  marcha  loe  easadoiei  para  el  rio 
Maipu  creyendo  que  seguían  igual  dirección  los  granaderos 
que  la  habían  emprendido  con  antelación ,  cuando  informa- 
dos por  unos  soldados  dispersos  de  que  Ordoilez,  Primo  de 
Rivera,  Rodil  i  otros  ge  fes  trataban  de  hacer  la  liltima  de- 
fensa danto»  de  lai  oereea  de  k  diclia  oaia  de  Espejo  con  loe 
citadoe  gnnaderoe  i  varine  ttoaoBdaki  dniaai  f nerpos,  relia- 
ne^eeoa^áck  «{nel  poaio  p»BafnartgMirák.éania  dek  M»* 
aaiqakiot  poettetot  eAeraoedeaaidriMI'vikBCkrpa' 
roerá  ya  tarde  pan  que  tamaáa  deciáoa  pu^lieie  variar  el  la- 
fausto  curso  de  la  sueiie. 
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Todo  ie  ptnttd  en  acuella  fiüia  poncMo;  ¡0$  emadgtfm 
mfodmtoa  de  k»  entndai}  |Mcot  te  atfevittoa  á  ^xmpmt 
lai  dmdas  ceicu,  i  ana  de  ertoeaolo  lenhdel  mSmmIo 
ooniandaote  Rodil  que  tan  recomendable  se  babia  hecho  es 

esta  campaña  por  su  serenidad  é  inteligencia ,  i  por  la  escelen- 
te  disciplina  que  había  sabido  con^eivar  con  ra  energía enme- 
dio  del  desdrden  de  los  demás. 

Una  estrella  ventDiosa  protegió  á  aquel  digno  gefe,  qnien 
reunido  mui  pronto  con  Oioiiot  Ibe  encallado  de  lioegBrlaa 
leliqniaa  de  la  Infinieria,  en  tanto  qse  aquel  aegnia  anieti- 
fada  pata  Takaboaao  oon  la  cabaUeria  i  con  aJgunoa  gefta  I 
ofidalei  de  la  ¡daña  mayor.  El  impertarlNdilB  RodO  logró 
leonir  de  6  á  700  hombres;  pero  d  citado  de  snbleracion  en 
que  se  había  constituido  el  pais.  i  las  infinitas  bandas  arma- 
das que  los  hostigaban  por  todas  partes,  redujeron  su  fuerza 
á  300  cuando  llegd  á  las  oxiUas  deljQAaiile»  i  á  soLoa^oa^fU^ 
do  entid  en  Talcahuano. 

Los  demaa  gefet,  oñckfeB  i  soldados  sDcnmbíeron  á  h 
fttaUdad  de  la  destino:  ocrea  de  1000  bombies  aellavoneiMi 
m  aangie  denamada  en  el  campo  de  iMtalla  m  fidelidad  i 
l)iaafiíía$  nn  ndaseio  mayor  lindid  las  anaas  I  loa  lenantet 
penderon  en  la  dispersión,  escepto  nnot  800  que  fueron  con- 
curriendo a  Talcahuano.  El  benemérito  Ordoñez,  después  de 
haber  heclio  prodigios  de  valor,  rompid  la  espada  antes  que 
rendirla  al  enemigo :  los  orgullosos  insurjentes  mancharon  la 
mtoria  con  varíoa  actoa  de  cmeldad  cometidoe  sobre  los  dea- 
gradados  pdsioaefos:  ertoi  ccsaion  ain  embargo  á  la  llsipak 
de  ka  Hena «  qnien  animado  de  sentimientoa  mas  yaaioaai 
emplcd  todo  m  inflojo  i  antoridad  para  contenei  i  ladmaiH 
Arenada  soldadesca*  El  destino  qoe  se  did  á  estos  goerreros 
fue  su  confinación  i  la  punta  de  San  Luis  en  el  territorio 
de  las  provincias  de  la  Plata ,  para  ser  víctimas  primeramen- 
te de  toda  clase  de  padecimientos,  i  por  liltimo  de  la  feroci- 
dad de  su  gobernador  Dupui.  • 

Un  desenlace  tan  £ital  atend  el  ánimo  de  todoa  los  tm^ 
listaas  afiaiáines*  dsiiifleeDa*  saanaoa*  annlícioa»  naiseencifliiaa 
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i  toda  eliBd  da  aogcutiM  fíieroa  6l  premio  de  ni  conitaiidt« 
IfM  dofeetos  á  que  deben  «trilmine  todos  tqnellos  dent • 
tm,  toa^  ao  nacieroa  de  fidtt  de  lealtad  ni  de  valor, 
apireoerian  aln  embargo  como  tantet  lanares  i  h  carrera  de 
sus  autores  sinj  hubieran  acreJitaJo  uno  i  otro  con  el  sacri- 
fivio  da  sus  vidas:  se  supuso  que  uu  pique  persoiul  de 
Primo  Je  Rivera  con  alguno  de  sus  coinpaaeros  hubiera 
sido  causa  de  la  poca  actividad  i  firmesa  que  ae  notd  en 
laa  altas  fundones  qae  le  estaban  confiadas  como  geft 
del  estado  mayor^  i  en  sn  fidta  de  reeoloeion  pata  apo- 
jir  el  pfioier  ataque  en  qoe  se  vieron  empeff  adas  laa  di- 
visiones de  Ordolies  i  de  Mbxia;  paitsce  también  qoe  la  ca- 
balierfa  habría  podido  prestar  mas  titiles  servicies  d  la 
fatal  ia  lis])Osicioa  de  su  cominJante  general  Olarria  que  le 
habia  obligado  á  quelarsti  en  Talca,  la  tardía  designación  de 
su  sucesor  M^ri^  ido,  i  la  dirección  poco  acertada  de  este  ge- 
fe  no  hubieran  eator¿>6&ido  el  curso  á  ia  pr<íspera  fortuna. 
Estas  fiisron,  pues,  las  cansu  que  mas  influyeron  en  aquella 
borible  denota,  i  á  ellas  se  debid  que  la  victoria,  qne  ha- 
Ua  principiado  á  omhar  los  esfnérM  de  Ordodea,  pasam 
fdpidamente,  I  en  el  momeataen  qoe  menos  poüa  espe- 
nne«  a  Aíaise  en  las  filia  de  la  rebeldía. 

No  podemos  menos  de  lamentarnos  asimismo  de  la  ín* 
nesta  emulación  dti  mando,  que  tanta  parte  ha  tenido  en 
todos  los  reveses  de  los  realistas  en  América.  No  han  sido, 
pnes,  la  opinión  de  los' pueblos ,  ni  los  bien  coacertados  pla< 
Ms  de  los  caudillos  insñrjentns,  i  mnoho  menos  el  arrojo  de 
itti  batallonm  los  agnates  de  nuestra  ruiai,  i  sí  el  ignoble 
desahogo  de  privadas  pasiones.  Lss  peinas  de  diolia  histdria 
«ten  llanas  de  tan  triste  verdad:  no  nos  oansatemee  por  lo 
tánte»de  encargar  á  auestfos  militares  espadolm  haym  dees- 
te  terrible  escollo,  si  llega  un  dia  venturoso  en  qoe  puedan 
hacer  resonar  por  aquellos  inmensos  países  ia  voz  del  sobera- 
no" espaííol. 

Deben  estos  tener  presnte  que  su  gloria  principal  estriba 
mi  servir  á  sn&eicoa  toda  dase  de  sacrificios;  qon Jos  da  la 
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•plmon  son  i  Teces  mat  importantes  que  ht  ^  la  misma 

vida;  que  toda  rencilla  ó  resentimiento  personal  debe  ceder 
á  los  intereses  pdblicos  ;  i  que  es  tan  criminal  quien  por  no 
8abei*se  vencer  á  sí  mismo  arriesgi  el  éxito  de  una  batalla, 
como  el  que  la  vende  al  enemigo.  Aítadiremos  asimismo  po;- 
n  qod  quede  bien  incnlcado  este  principio,  del  que  debe  re- 
aulttir  k  Tndadeni  giMia,''  qne  a»  pierde  tolo  el  mérito  da 
BQ  goemto  ambáeloao  ai  Jio  «be  injelaae  á  ka  dictodoa  da 
kiinidflMiiiáloBdokvtilkiad.1  ooaftinlaada  de  k  cama 
qae  aostíene. 

Destitfrrense  pues,  de  nna  vez  esas  etiquetas  i  disensio- 
nes, i  será  seguro  nuestro  triunfo  j  sofoqúese  todo  oíro  esti- 
mulo que  no  sea  el  de  obrar  en  razón  directa  de  los  intere- 
ses del  Soberano  i  de  la  madre  patria,  i  no  se  gozará  el  enemigo 
con  la  presa  ariebatada  alfiiio  brillo  d&ensaUaiaa  sobre  el 
descrito  de  soe  eompañin»;  ansie  todo  gaSt  por  aejarir  á 
k  autoridad  priodpat  loa  medioa  de  dar  fbmento  al  partid^ 
á  que  pertenect)  i  vo  ae  Moplee  ^naa  en  ddWIitai'  m  ac* 
don  para  qoe  aabn  ka  ndnm  da  aquelk  aa  proyeoaao  gi» 
gantescos  planes  que  Ikfna  él  aeflo  da  k  üegitiuiidad  i  del 

desacierto. 

Al  llegar  Osorio  aTaloahuano  se  dedicd  á  reunir  todos  Irg 
dispersos  que  se  le  fueron  presentando  j  i  aunque  en  i  ó  de 
julio  habk  llagado  á  juntar  una  fuerza  de  a  161  hombfea, 
de  todaa  annm,  no  fue  reputada  aoficiente  para  bacer  nm 
leiiBtenck  amaglada  al  enemigo»  i  recibid  por  k  tanlo  k  di^. 
den  de  evanuur  aqodk  pkxa  i  de  pMar  i  Lkaa.  Vedflcado 
d  enabaroo  deOnrio  en  8  de  aetkmitte  de^nua  de  haber  dea- 
mamelado  el  referido  puerto  de  Meakurno^)  arribd  a]  Galko 
con  729  individuos  militares  de  diversos  cuerpos,  i  con  980 
á  que  ascendian  las  tripulaciones  de  cinco  buques  deátinados 
á  la  conducion,  inclusive  algunos  empleados,  mugeres  i 
presos,  llevando  aai mismo  Iwstante  artillería  i  pertiedios  de 
H^Mira* 

B  Tattanta  fiandiM  qnedd  de  gafe  «iqwrior  an  Goneep- 

don ,  autorkado  por  d  krjgadiar  Qmcí9  paca  «qgcoaar  m  oa« 
Tomo  IL 
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Imuu  coh  vteevdi  ndotai  i  diipenoB ,  i  para  replegarse  m* 
Int  It  frostefa  ée  AfaoM»  ea  ttm  de  ser  ataoedo  por  fuerzas 
arnil  enperiores.  A  pesar  dtl  aturdimiento  general  i  de  los 
malos  auspicios  bajo  los  que  se  coniiaba  á  a  juel  gefe  el  sos- 
ten de  la  canipaila  por  aquel  lado,  no  trepido'  un  momento 
ta  correr  loi  nuevos  i  terribles  xiesgos  que  le  esperaban.  Coa 
d  apojo  que  le  prestid  ia  aiempie  fiel  provine»  ck  Concep- 
cioa  podo  reunir  hstta  iioo  hombces  i  especar  eott  dios  U 
pfdikM  llipda  da  tooo  que  hMui  aaipado  d  anda 
desde  Gádia  en  d  mes  de  majo. 

Gonodendo  tes  inminente»  la  necesidad  de  formar  nna 
marina  capaz  de  contrarestar  á  la  realista,  porque  no  de 
otro  modo  podrían  estender  sus  ofjeraciones  sobre  el  vireina- 
to  de  Lima ,  que  era  to  fo  el  objeto  de  sus  ansias,  hablan  da- 
do d  eocargo  de  comprar  en  Inglaterra  algunos  buques 
da  guerra  con  implias  fccnltadas  para  engancbar  gente 
qna  los  tripulase. 

*  £1  bdck  Pneinedon  de  14  cadenea  Iba  d  pii* 
■Mr*  liarea  de  guerra  haUfitada  por  loa  diiIenoa$  d  Ana-i 
taño  da'16,  i  d  Gliaeabueo  de  aa  fiievon  oompradoe  so» 
eeñvamente.  El  capitán  Gnise  llegd  en  este  año  con  el 
Gal  va  riño  de  ifl  cañones,  i  lo  vendió  al  gobierno  insurjente. 
Vino  asimismo  de  Inglaterra  en  el  mes  de  abril  un  incbiman 
ó  navio  de  la  India  armado  con  50  cañones,  á  quien  fue 
puesto  d  nefmbre  de  Láutaro;  i  empeñado  sn  cemandanta 
Q^fitaini  teniente  de  la  marina  inglesa,  én  ostentar  sn  inte» 
Agenda  I  valor  aaüd  «on  este  bnqne  i  non  d  Arancano  á 
atacar  la  fiigata  de  gnerta  la  JSsmeidda  i  d  bergantín  Pa- 
noda  que  bloqueaban  d  puerto  de  Vdparaifo. 

Habitóse  acercado  i  éáétm  fragata  finjiéndoee  nentrd 
lo^rtí  abordarla  i  apoderarse  de  la  cubierta  obligando  á  su 
comandante  Goig  á  refugiarse  en  la  bodega;  pero  rehecha 
aquella  tripulación  de  su  primer  estupor  dtspiegd  de  nuevo 
tanta  bizarría  i  esfuerzo  que  arrojd  de  ella  á  los  enemigos 
«unándolaa  la  pérdida  de  JO  muertos  entre  ellos  el  mismo 
«aaflMkmtidddMfdaja  can  otvoamodMa bandas  i  ahggadaiÉ 
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HaMiadp  llegado  en  él  jw  do  jnido  om  aovl»  del|^ 
procedendo  tomtf  ú  nomlm  ée  Son  Martín  i  fue  armado 

ton  64  callones.  El  mando  de  esta  escuadra  fue  dado  con  el 
título  de  Vice-almirante  á  don  IVIanuel  Blanco  Giceroa)  í*i«. 
Sutz  que  había  sido  de  navio  de  lu  real  armada. 

Caminaba  en  el  entretanto  para  las  costas  de  ChUo  la 
tqiedicion  de  3 000  liombres,  eanUtada  por  laini|ptadoga€V« 
m  Haxk  Imbút  mm  do  ka  Botiro  tiaaportea  quo  la  ooa- 
AwMiimm  ^  HaoMdo  la  Tfinidaif  ■  ao  tSBué  dri  ffaiioi  d  áitL  so 
do  jonio  á  ka  5  gradoa  do  ktitiidNbcte,  i  daadol  siguk»* 
to  oMi  oonamiid  el  moa  afros  atentado.  Ixm  aaigentoa  pilaio* 
JOS  Martinez  i  Pelegrin ,  nombres  condenados  á  la  execración 
publica^  suscitaron  un  horrible  motin  contra  &us  gefes;  i  apo- 
dcránríosc  con  el  apoyo  de  una  parte  de  la  tropa  de  las  bocal 
de  escotilla  i  de  las  armas ,  aaeón^ron  coban^mcnte  ai  capi- 
tán don  Francisco  Bandamn,  gefe  de  toda  aquella  fuerza i 
ka  da  ignal  claao  don  itfanoel  de  la  Fueoia  i  don  Gd«De  JIAt« 
MMk)  t  á  ka  rabttonkflttea  don  Joatf  Apoitk^  don  Joaá  do 
Bugoa  i  don  KkoUa  Sonchea  Tmahtioqim,  AiMiadoa  ka  do^ 
wm  bobimndoaonaalme  al  dnriLTugo  de  aciooUoa  aacrinot, 
quienes  dirijieron  el  nunbo  áda  Bnmna  hkm^  notoiio  aaik 

de  la  maldad. 

-  Habiendo  arribaiJo  el  26  de  agosto  á  la  ensenada  de  Bar- 
fagan  avisaron  ai  gobierno  iu^urjeute  para  que  se  apresunuo 
á  recibir  ei  fruto  de  la  traidoa  >  de  k  villank  i  de  la  wam 
héthñm  cnieklad.  Poco  escmpokaoa  ka  tnaiioaiaifodoi  am 
ka  Mdka  do  hottilioav  á  ka  aiipalkki,  loojbkion  á  aqno- 
Ooa  venbi^  con  todaa  ka  damoatradonea  do  jáUk  i  ooa- 
•tdefoclon:  al  verloa  ontiar  trionkmea  en  la  capkal  p»* 
dia  creerse  que  se  celebitba  en  aqool  dia  el  glorioao  ro^ 
greso  de  t.lgun  héroe  patriota  que  acababa  de  salvar  la  re-* 
pública  con  sus  admirables  proezas;  ¡á  tal  punto  ciega  el 
espíritu  de  partido  quQ  llt^a  á  altares  a4  vido  i  4 
k  iniquidadl 

.  |Caán  dlfcreaio  «Mk  oondocta  do  ka  antif^  rapo» 
btiaoiMf  do  ka  ^  paatendaa  aac  mdad«a.iinítodofe« 
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|Goám  ▼eoet  lei  bmoi  oido  aooilnr  á  lot  AtUiM  Re- 
guíos ^  á  los  Cátones,  Á  los  Cindiiatos,  á  los  Camilos  i  á  los 

Fabricios !  ¿Que  Jiria  este  litiiiio  si  pUvIiendo  tender  la  vista 
sobre  aquellos  hijos  rspiíreos  obst-rvase  la  perfulia  con  que 
abusan  del  nombre  republicano,  desconociendo  todo  estímulo 
de  virtud  i  huifiwl^^  pDesi  iir  á  sus  acciones  la  mas  refinada 
nükia  i  It  ms  grosera  ÍBámia?  ¿Qaé  diría  aqaiú  béroe  ro- 
nMUio,  que  ámtchá  «idnraiiieiito  lu  piopaácionei  qoe  le  hi- 
jo el  médico  de  Pirro  de  eoitmr  con  an  mano  alevosa  leedíaf 
de  este  terrible  enemigo ,  que  tentoe  qnebrantoe  bebia  csu- 
mdo  i  la  repdblica  ?  ¿  Y  qni^  no  ae  hoROtimi  de  ver  pre- 
miados con  grados  i  distincioutá  un  desacato  tan  ulf rajante 
á  la  niídina  hujuauidad?  Pues  tules  fueroa  los  procederes  dd 
los  nuevos  republicanos. 

Fue  aquella  tropa  incorporada  á  sus  filas;  loa  cuatro  ofi* 
dales,  coyii  vidaa  habían  iido  itepetidm,  oedleranai  tonea- 
le  de  loe  enoeioe,  i  edmitienm  mi  gmdo  que  lee  eom- 
dUo  fior  ioBiefaeidm  pam  «traerloe  á  n  oa«n$  mee  dm  de 
elloe  ém  FfaoeiNso  háagíB  i  dea  FraneiMe  Alborna  qni* 
rieron  subsanar  su  opinión  con  su  pronta  fliga  al  Brasil ,  i 
con  su  pr.  senta.'ion  en  el  Percí  pira  continuar  sus  ser\i- 
cios  en  defensa  del  Reí.  El  d/siolo  i  malvado  subtenien- 
te don  Manuel  Abren ,  que  tuvo  asimismo  alguna  parte 
en  aquel  crimen,  fue  arrojado  por  sus  vicios  de  laa  míe» 
mji  Llae  lebeldea,  i  liabieodo  tenido  la  osed/a  de  piem- 
taiee  en  £boatfa*  nñéó  la  nemi  de  20  eíloi  de  DteriAie 
ceOt,  reten  cioB  < 

.  fii  mnl  d%Da  "de  leeneido  ea  «Me  lagar  la  beioiea  leao-' 
IddoB  dd  akri^eiit»  Jbetf  Reyes ,  i  de  lee  eeboa  Antonio  9tr^ 

nandez  i  Miguel  Lorite,  quienes  fueron  descubiertos  en 
acto  de  ir  á  prender  fuego  á  Santa  J5:írbara   para  casti- 
gar á  espensas  de  su  propia  vida  i  los  autores  de  aquel  lior* 
xlble  atentado.  Su  muerte  instantánea,  acompaíiada  dq  loe 
um  bádNm  toraiatnit  líie  el  pw9ia.de  toi  vanqníke  ee« 
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fuerzos  de  aquellos  valientes ,  que  por  su  osa  d/a  i  fiero  he- 
roísmo habriiui  merecido  de  la  antigua  gentilidad  ou  cuito 
respetuoso. 

'  Informados  los  chilenos  del  rumbo  i  sefíales  de  la  espe- 
dicion  de  Cádii  por  el  cttMio  trasporte  la  1  rinidad)  tomó 
Blaiioo  Cimfoii  las  mas  aeeitadM  medidas  pan  apoderarse  de 
«ib,  ui  como  de  la  ftipta  que  la  eiooltaba.  Lle^  ^  i  fi- 
ow  de  octobie  al  puerto  de  Tdcslmaso,  que  había  lido  det- 
maaMlado  por  el  brigadier  Omrio  euaado  ee  retird  pan  Li* 
ma  en  el  mes  de  setiembre.  Saltd  á  tierra  su  comandante 
düu  Dionisio  Capaz  con  algunos  oficiales  del  estado  mayor, 
i  sin  tomar  precaución  alguna  estuvo  aguardando  á  los  de- 
mas  buques :  el  Atocha ,  el  San  Fernando  i  la  María  habían 
llegado  ya  al  mismo  puerto ,  pero  tan  pronto  como  hubieron 
desembarcado  sos  tropm,  m  bicteroa  á  la  Tela  pan  el  Perd, 
temeroms  de  k  emadia  enemiga  qne  se  bailaba  «uta  ea 
Valparaim. 

Lejoa  de  tomar  la  babd  este  pntiéo,  1  e&  rea  de  saHr 

d  crasar  sobre  k  Isla  de  Santa  María  para  proteger  á  los  de« 
m.is  bu  jues  del  convoi ,  se  mantuvo  en  el  citado  puerto  con 
la  mayor  de5pi*evcncion.  Prcsentanse  de  repente  los  inchima- 
nes  al  servicio  de  los  rebeldes,  entran  en  el  fomleadero,  ba- 
ten á  k  referida  fragata ,  huye  k  tripulación  después  de  ha« 
ber  cortado  los  cabks  i  barado  en  la  playa,  qnedando  taa 
lok  á  bordo  im  tenieiite  de  Cantabria  i  70  bombres  ooil 
eiaoo  pamgeim  qoe  por  ao  saber  nadar  no  se  atrerieran  d 
anoyasw  al  agua,  Coaounm  Im  tropos  reales  á  defimder 
aqnel  boque  dssde  tierra;  pero  toda  resbtaiek  es  Tina; 
Blanco  Cicerón  lo  sacd  á  remolque  i  £rustrd  ks  tentaHw  dd 
sus  contrarios.  '    •  * 

Todo  cayó  en  poder  del  victorioso  enemigo;  la  corres* 
pondenck  mas  secreta,  abandonada  por  el  encargado  de  ella, 
acabd  de  manifestarle  el  modo  de  destruir  aquella  malograda 
•spediciou.  fisto  fue  el  psíaeipio  de  todea  ks  lel^  que  eos^ 
éngewa  gnrtnalmsntolaeotoiÉdad  real  al  precipiotei  Anugnd 
fMMBf  «i  kka  di  itonlpflT  el  dmoBido'  dll  fffmftTiifr*l4 
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de  h  IbgttB^  á  cB^  focpm  m  óMS  kiáaáM&amm  m 
péidida ,  no  podemos  menoe  de  .lementemoe  de  la  htal 
dide  de  haber  abandonado  Ommío  dicho  puerto  de  lUoaha»- 

no.  Si  el  citado  gcfc  se  hubiera  mantenido  en  él  dos  meset 
nns,  como  habría  po  lido  sin  el  menor  riesgo,  ni  Ja  María  Isa- 
bel haiíria  pasado  a  inanuá  de  los  enemigos,  ni  babrian  sido 
apresados  los  trasportes,  ni  la  fuerza  espedicionaria  desem- 
barcada al  mando  de  don  Fausto  del  Hoyo  se  habría  ditipedo 
iadtUmente,  ni  ce  habna  llevado  áefeotob  espedidon  marí- 
tloea  de  Loid  Goehnne,  I  ptobabtemeBte  ee  bebda  paiaUh 
nado  la  teneitre  por  8bb  Martín. 

La  María  laabel  pnea  fbe  el  alma  de  todas  las  operado- 
nes  de  los  rebeldes.  Dirigiéndose  con  ella  ácia  la  menciona- 
da isla  de  Santa  IMaría,  fueron  apresando  gradualmente  cua- 
tro trasportes,  sin  que  hubieran  podido  sustraerse  á  su 
activa  f>ersecucion  sino  el  llamado  la  Mspeadacion  que  tu- 
vo la  felicidad  de  cruzar  por  aquellos  parages  antes  de  la 
salida  de  la  escoada  ebilena,  i  qoe  el  Callao  en  t6 
de  octubtfia 

Todas  las  desgrmsiiii  se  conjuiaion  oontim  esta  espeückm. 
Uno  de  sns  tiasportes  se  vid  predaedo  á  quedaise  en  Tenoi* 

ít  á  causa  de  su  mal  estado,  i  su  gente  fue  repartida  entre  los 
demás  buques,  no  siendo  tan  sensible  esta  desgracia  como  la  de 
haber  sido  atacado  de  un  aire  cruel  i  haber  quedado  perláti- 
co el  capitán  de  navio  Castillo ,  que  como  encargado  del  ooar* 
Toi  acudió  con  la  major  i^gitacion  á  la  cubierta  de  su  fra||iH 
ta  la  María  Isabel,  tan  pcoato  come  oyó  Um  sedalm  indica»* 
tea  el  apuro  en  que  se  bailaba  dieho  tasportei  otro  tovo  él 
4n  trtfjioo  de  caer  uMvwáeam  m  mnm  da  loa  lebeldM 
de  Bnenos- Aires;  cuatro  ftieron  apresados  por  ka  da  dnlai 
tres  desembarcaron  sus  tropas  eu  Talcahuano,  en  donde  Ies 
esperaba  una  sueite  funesta;  i  el  noveno,  que  fue  Ja  EspC" 
Gulacion^  arribó  con  200  hombres  al  Perú  á  benelieio  del  es- 
mero i  ciiida<ft>  de  su  benemérito  comandante  don  Ka&el 
Ceball^t  qiil«&  desplegó  la  major  ewfgia  i  fínneaa  pan 
ffiturji  wiet».delef.damM,  ina  tab  sartayriiharin  qm  la 
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falso  altameoto  lecomendable,  asistiendo  á  sa§  tolciidof  iafi- 
cíonados  la  mayor  parte  del  emrboto. 

Elle  mtl  labia  rido  geoenl  m  todoe  loe  bo^piee;  algnno 
de  dloe  baliáa  aplacado  aa  isa  eoD  d  aMiifido  de  130  victl- 
aw,  GeballoB  tato  tan  ado  40  bombfea  de  baja  doiaate  k 
tramesíá;  pero  al  termiiiar  ao  iriage,  se  hallaban  los  deioaa 
en  el  estado  mas  deplorable  por  carecer  dc&de  dos  meses  da 
dietas  i  medicinas. 

El  teniente  coronel  don  Fausto  del  Hoyo,  que  era  el  co- 
mandante general  de  aquella  malograda  espedicion,  había 
U^do  á  salvamento  ea  la  referida  fragata  María  Isabeli 
peio  aidado  an  aquel  ponto,  i  dominado  el  mar  por  la  ea* 
cuadra  Inminente «  ae  luso  aomamante  crítíca  an  posícson» 
Aonqne  ana  539  bembtca  xwmidoa  i  ka  qno  mandaba  el  oh 
tonel  Sandias  componían  ana  iberia  de  1600,  era  sin  em* 
bargo  mni  débil  para  resistir  los  ataques  de  San  Martin  si 
se  dirigía  sobre  aquel  punto  ron  las  tropas  de  que  podia  dispo- 
ner; los  realistas  respiraron  sin  embarco  todo  el  resto  del  ano  en 
el  pequeño  recinto  de  Concepción,  por  que  estaban  los  enemigos 
ocupados  en  planes  de  mayor  tnucendencia.  Se  trataba  de  la 
Imradon  del  vireinato  da  Lima,  con  cuyo  objeto,  i  al  parecer 
con  el  do  recibir  ^laaioa  por  ana  victxniaa  babía  paaado  San 
Martín  á  la  capital  de  fiocnoa-Alra* 

La  Uefada  da  Lord  Codnanc  en  a8  de  aofiembre  poao 
él  colmo  á  laa  gigantescas  esperaniaB  de  loa  rebddea.  El  Inea 
acreditado  valor  de  este  gefe,  sn  decisión  por  la  libertad  é 
independencia  de  las  Américas,  i  la  aceptación  del  mando  de 
la  armada  cbilena  le  ganaron  una  popularidad  escesiva  i  los 
aplausos  mas  s/nceros  i  cordiales ,  menos  de  los  i^itane»  Spiji 
Woiiater,ing)éBdprinieao^iangkHaniadcBttoelaegundo,  que 
aa  proieaianMi  abiettamenta  coBtm  ctta  claociott$  fnndadoa  en 
la  inTfftnpfftfWliHad  dé  on  cncnadbcado  naeiniento  i  del  bii* 
lio  de  nn  ilmre  tflolo  «00  la  %pialdad  republicana  á  que 
cUoa  aapfaaban. 

Conociendo  Blanco  que  estos  eran  unos  pretestos  para  en^ 
^bxir  ios  cdos  que  les  oumba  aquel  atrevido  xnarinoy  pxin* 
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cipid  por  despojarse  el  mismo  de  su  autoridad  para  cortar 
todo  germen  de  discordia.  Recibiíí  este  nol>!e  aventurero  i 
los  pocos  días  el  nombramiento  de  vice-almiraDte  de  Chile  i 
comandante  ea  ge  fe  de  las  fuerzas  nayilei  de  aquella  repii- 
lilicft,  i  /■  en  el  día  ta  de  diciembfie  eoarboltf  la  ptl^rika 
tlipinintfl  m  el  pelo  msjror  de  la  apienda  ññpútk  efpaáabi 
á  la  que  ftw  dado  ol  oombie  de  O^Higgioa^  hadando  en  el 
entfetanto  loi  mas  vigoiosos  prepaiatiTOa  pata  hoitiliaar  á  loa 
lealvtas  en  aqntílos  mmet. 

Espcrimentaron  estos  una  serie  continuada  de  re- 
Tcscs  i  desgracias  en  todo  este  ailo  :  solo  en  17  de  octubre 
quiso  mirarlos  la  fortuna  con  sonrisa.  £1  alférez  de  navio 
don  Francisco  SeTÍUa  did  on  día  de  gloría  á  la  marina  espa- 
dóla es  el  mar  pacífico.  Navegando  ocfca  de  iai  ialaa  de  Glmi- 
chaa  COA  la  fia^ftta  Heaolneioii,  armada  en  gacna,  i  oon  el 
bergantín  Cantón  eaooltando  on  oonvol«  aviitd  otrof  doa 
bergaatinÍM  que  á  todo  tnipo  ae  dicigian  aobie  dL  Reeoelto 
Sevilla  i  todoB  su  marinos  i  ímott  la  mas  desesperada  defen- 
sa recibió  impávidamente  el  terrible  ataque  que  le  dió  á  las 
once  i  media  de  la  mañana  el  bergantín  Maipu^  mandado 
por  el  irlandtís  Juan  Brown,  i  tripulado  por  115  marineros 
anglo-americanos  é  ingleses  i  15  naturales  del  país. 

Las  disposádones  del  comandante  Sevilla  famia  desem* 
pedadaa  con  el  majov  acierto  en  ambos  boqoes,  sobfenlien« 
4>  de  tal  modo  el  vúai  de  oidalas,  aoldados  1  mailneroe 
qne  á  las  tres  i  media  de  la  taide,  pasd  el  eapitaa  dd  Mái-' 
pu  á  la  Resolndon  á  leodir  ra  espada,  después  de  beber 
hecho  los  mayores  esfuerzos  para  s^ix  con  honor  de  ac^ucl 
sangriento  combate. 

El  alférez  de  fragata  don  Antonio  González  Madroíío,  i. 
coya  serenidad  i  decisión  se  había  debido  ea  gnn  parte  la 
Tiotoria)  pasd  i  tomar  el  mando  del  barco  jamiganle;  I  re* 
pmsado  al  mismo  tiempo  d  Oarhmeny  qne  am  d  olio  bo- 
que qne  se  habla  visto  venir  con  d  cardcier  sospeoBoeo«  en* 
tfon  todos  jdkmeate  d  19  ea  dduigUeso  de  Pto. 
•    \tk  fimia  Ikvd  vdoampate  á  .todas  pai^  la  notida  do 
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tan  brillante  combate;  el  jdbilo  i  eotujiasmo  del  virei  i  de 
todos  los  fieles  por  egte  primer  triunfo  les  hizo  concebir  lat 
mas  halagüeñas  esperansM  de  que  la  marina  sabría  contener 
las  irmpdoiMi  vandálicas  qae  m  temían  de  paite  de  Job  osa- 
doi  iasiiifeiilce  cfaUenoe  i  Imiiios-aíreñoei  peip  de^tiide 
mam  fiia  mii  áÜKoum  m  neaItMl»Míeo  m  imtmhm 
utbiilof  fnnediiioib 
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CARACAS  I  SANTA  FÉ;  idid. 

Mdpida  vuelta  de  Bolívar  desde  ¡a  Guayana  al  fitrOe  de  Ca- 
labozo. Sorpresa  de  los  realistas.  Brillante  retirada  di 
M^riUom  Acciones  de  la  Oriosa  i  del  Sombrero,  Plana  pam 
mtnur  4  los  rebcldec  é  los  wtUu  de  jíragua.  Alarmas  ik 
Id  ct^tal  de  Caraeoi porJaUMVCca  de  haber  eido  den^ 
todas  loe  trepas  dd  RH^  i  muerto  d  genendeiíg^  A» 
CMS  de  ios  Oaouieae  por  Latarre,  AceUmeeeonMarAeem 
Jb  mUa  de  CUra^  la  Cabrera  i  Maraeai.  Batalla  áe  U 
Puerta ,  en  la  que  fue  herido  Morillo.  Heróica  resisténcia 
de  la  guarnición  de  San  Fernando  de  Apure  Marcha  de 
La  torre  sobre  Calabozo ,  su  pronto  repliegue  d  Ortiz,  San- 
grienta batalla  ea  este  pueblo.  Batalla  del  Rincón  de  los 

'  Toros  por  Ijypez ,  /  muerte  de  este.  Gloriosos  combates  dA 
Conaal^  Ctrf  de  he  Patae^  Ramírez.,  CUgisito  i  Cáma^ 
eBuaa  ster  Maraiesm  Battdlñs  de  Saa  Cérloe  i  (haede  mtr 
Latorrsyde  la  que  salté  herido.  Derrota  áeMarUh  «sOi» 
FMieOb  Xuloloeioii  de  un  cengreto  en  Angostura.  Bsfiter* 
Uós  de  bu  rebeldes  para  el  enganche  de  estrangeros,  Ponxo^ 
jSovq  seducción  del  periodista  Cea.  Opiniones  sobre  la  mayor 
conveniencia  de  haber  atacado  d  los  rebeldes  de  la  Gua- 
yana antes  que  á  los  de  los  Llanos  del  Arauca.  MorilUk 
se  decide  por  derrotar  primeramente  éPaea.  Escritos  irw^ 
Ugiosos  é  incendiarias^  salidos  de  las  prensas  de  Cúrauoit 
i  de  la  eeeMriea  eabern  de  Rafid  DiegeMáridn. 

I41  amqMdk  del  aáo  toteiior  hMn  tanninadD  con  la 
tfitad»  de  BoH^tr  á  la  Gnejente  i  oomeciieiida  de  It  denot» 

de  Zaió&a.  cu  ci  kütu  da  k  Qofffaa^  i  coa  la  reoQxiceatracko 
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de  las  tropas  realistas  en  Calabozo.  Mientras  que  el  general 
Morillo  se  dedicaba  con  infatigable  celo  á  poner  su  ejército 
en  el  estado  mas  respetable  para  emprender  nuevas  opera* 
oíones,  se  presentd  repentinamente  el  indomable  caudillo 
cmujneAo  al  freoto  de  loa  realizas  en  el  dia  13  de  iébtepo  á 
k  caben  de  e9  Intotea  I  $9  caballoa.  El  fetroceao  do  dicho 
nibelde  ti  Oriaooo^  so  fápida  vndta  craiaiido  aquel  rio  por 
la  Sncatwmida^  §a  mmloa  con  todaa  las  fiieraas  de  Ptes»- 
I  m  Inesperada  aparición  aobue  Galaboso,  habiendo  camfnado 
mas  de  300  leguas  en  el  corto  tiempo  de  mes  i  medio ,  fue 
sin  duda  alguna  la  empresa  mas  brillante  de  qne  puede 
gloriarse. 

Gome  dicha  villa  de  Calabozo  está  colocada  ea  una  in- 
SMnan  Uanmi,  qne  pord  camino  roas  corto  para  llegar  al 
país  montuoso  tiene  sobra  25  leguas ,  i  como  las  dniéas  tro- 
pas  de  caboOcrfa,  qne  lo  eran  dos  escnadiones  escasos  de  hd« 
seres  de  Femando  VIIi  babian  sido  d^tacadas  por  Morillo  á 
la  MUhn  de  ubajo^  distante  poco  menos  de  una  legua  del 
cuartel  general ,  entre  el  cual  i  el  citado  cuerpo  se  hablan  si« 
tuado  los  arrogantes  facciosos ,  se  vid  el  general  en  guíe  en  la 
situación  mas  apurada. 

Dando  por  perdida  su  caballería ,  se  decidid  á  empren- 
der nqnefla  arriesgada  i  diñcil  retirada ,  que  debe  ser  consi- 
derada como  una  de  las  hazañas  mas  ilustres  del  esforzado 
Morillo.  A  las  doce  de  la  noche  del  1 4  del  citado  mes  de 
bnto  rampieton  sus  tropas  la  mareba  formando  un  cuadro^ 
dentro  del  cual  iban  los  cnfeimos  i  casi  toda  la  población  do 
Calabozo. 

Caminaba  esta  dhriBion  con  cuanta  rapi  lea  le  en  dable  I 

con  el  oiayor  silencio  por  medio  de  aquella  llanura  abrasada 
i  cubierta  de  cenizas  de  la  jerba  que  se  había  quemacioi 
según  se  acostumbra  hacer  todos  los  ailos ,  para  que  sus  pas- 
tos sean  mas  vigorosos  á  la  siguiente  estación.  Al  metiio  dia 
del  15  liegd  al  sitio  de  la  Oriesn,  dnlco  lugar  de  toda  aque- 
Ua  nháüB  qne  se  re  provisto  de  agua  por  la  de  un  peqnedo 
arroyo  qne  corre  por  éL  Goaado  jn  los  soldadas  babian  apa- 
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be  dtt  poho  anndtf  k  pfoiiflliid  del  «MiÉtg». 
•   Por  omI  diligentes  qutt  iamaa     tOMr  ki  aiBM,  tvvi^ 

ron  escasamente  tiempo  de  prepartne  ¿  iteAiff  h  Impetnott 
cai^a  de  la  numerosa  i  soberbia  caballenía  insurgente :  am- 
bas partes  pelearon  con  el  mayor  empeño,  no  siendo  fácil  de- 
terminar si  ftie  mas  vigoroso  el  ataqne  que  la  resistencia ;  los 
enemigos  sin  eyabaigo  mfidflran  hítente  pérdida  ea  sos  filas, 
i  se  llenaroa  de  aioaiiMO  al  ver  na  esfuerzo  tas  eitiMCÜW» 
lio  de  peite  de  na  pofledo    ktíffáM  imhatúB* 

Aptoftchándott  Morillo  del  ertii|Nif  producido  eo  eni  oob* 
tiuios  por  él  esoeio  de  la  Unirla  de  ana  tiopas,  comiaadaa 
repliegue^  i  aanque  zepeildaa  reoea  ftiepieeda  m  retaguardia» 
llegd  sin  embargo  en  el  mejor  orden  al  pueblo  del  Sombrero^ 
situado  ya  en  el  país  montuoso.  El  general  en  gefe  i  todos 
los  demás  oficiales  cedieron  sus  caballos  á  los  soldados  enfer- 
mos ó  cansados,  i  con  este  generoso  i  noble  servicio  salvaron 
la  vida  de  muchoi,  aaiupM  no  la  de  todos,  pues  que  unos  lOO 
aoldedoa  de  NaTam^  para  loa  qne  no  bobo  mediea  de  tiaa- 
porte,  fbem  degolladoa  por  loa  inraiigeBtei  coa  la  mqFor 
lalninianidad  i  barbarie. 

No  bien  habla  cruzado  el  ej^rdto  d  tío  del  Soatheeio 
después  de  haber  saciado  en  él  la  sed  que  devoraba  á  todos 
sus  individuos  j  i  apenas  habia  tomado  posesión  del  pueblo  de 
dicho  nombre,  i  situado  dos  batallones  entre  el  bosque  de 
fus  altos  riberas,  coando  se  presenté  el  eneaugO)  el  que  acó- 
aado  por  igual  oigeiicb  se  tiraba  en  pelotoaei  aahre  dicho  rio 
preirieodo  k  mncrte  á  la  vida  en  la  agonía  en  qne  le  babin 
«onititaido  la  aad  i  4  canaandn.  ^bfiartaa  a^neUaa  eiillaa 
de  oaddveiaai  did  «dan  el  geneial  MariUo  pasa  qpie  nncnefi* 
po  de  ana  tropas  pasara  al  otro  lado;  i  ataeando  oon  denoda* 
do  espíritu  obtuvo  una  victoria  en  vea  de  la  derrota  que  des- 
de el  principio  de  aquel  movimiento  se  habia  creido  inevita- 
ble,  atendida  la  superioridad  de  ios  insurgentes,  especialmen- 
te en  d  arma  de  caballeria,  á  cuyo  brazo  no  parecía  ponible 
ntíntínt  ^TktnfAin.  a>  ¿«»iMHas  iiynpnsip 
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proyecto  de  atnunfle  á  lm  Talki  dft  Anfiift  i  d»  Mmitettflii 

ellos  8u  esterminio.  Emprendiendo  de  ttlNfO  IS  letodi 
á  San  Juan  de  loa  Morros,  en  donde  se  le  reunieron  loe  há» 
lareft  de  Femamdo  Vil,  los  que  al  verse  cortados  ta  la  IVIi- 
«ion  de  abajo  con  la  repentina  aproximación  de  Bolívar  sobre 
QMozo^  haUaa  tomado  esu.^po«áoa  tan  acertada ,  que 
Vmó  éú  iMtjov  jábila  el  geinfd  en  gafi»»  fue  ím  qx&a 
pwiídoe. 

Xn  ü  teto  de  evinr  á  GenoM  eiloe  mMem  i  de  enviar 

dot  banderas  qne  haUa  cojido  á  BoJívar  «a  b  citada  acdoa 

del  Sombrero,  dio  orden  al  general  Latorre  para  que  tomara  ^ 
ncion  con  el  regimiento  de  Hostalrich  al  pie  de  h  montaíla 
de  las  Cocuisas ,  situando  al  mismo  tiempo  en  su  cükiLtü  al 
batallón  de  blancos  de  Aca|;ua ,  con  cuya  inaiiiobra  dejaba 
cnbiertt  la  aín      aatiftittrfl  de  mas  tropos  para  li* 

berlaae da  no  go^  de  «iaao«  <|Da  el  batalioa  de  Biij:§os 
qoe  k  goaneda. 

GalflMdai  ya  soa  faoeke  po»  ceta  parta « contiand  aa .  le- 
tirada  áda  loa  eapreaados  valles ,  aparaniaiido  «i  deeeiidea  da 
uua  fuga  para  lograr  su  primitivo  intento.  Previno  al  mii* 
mo  tiempo  aJ  brigadier  Calzada  que  operase  sobre  la  pronn- 
cia  de  Barinas ,  i  que  pasara  á  socorrer  la  plaza  de  San  Fer- 
Bando  de..ApiiM  i  á  tomar  la  caballada  del  enemigo  por 
aqodk  pm»        «1  brigadier  Aldawa  que  por  balJiar« 
ae  interpaeito,  i  tener  aotkiai  mu  eiactaa  de  éí ,  Uevfi- 
do  dd  meíoc  eelo  adadlid  á  loa  ttÚBmm  deipaeboede  AloriUo»^ 
^  lleg^roin  primanettle  á  aaa  meM*  aa  opiaioBt  de  ear 
mas  conveniente  que  el  teferldo  Caiaada  auiidiaia  om  teda 
su  fuerza  sobre  San  Ca'rlos  para  reforzar  á  dicbo  general  en 
gefe  que  debería  necesitar  de  aquellos  ansias,  prestd  un  im- 
portante servicio,  i  recibid  de  ^te  posterio^ente  los  mas  ba- 
iagUeílos  testimonios  de  gratitud  i  aprecio  ^  del  mismo  modo 
one  el  biMradiir  Callada  ttna  aduttdi  flan  aabia  mediübi* 
Lm  piiMMi:nfltid¡ai  ma  la'inriiaddBd  d  oeiiaiifti  ha» 
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bita  lieffido  á  k  capitftl,  intitdajeroa  k  wm  teiribU  «hr- 
iM:k  sopiHMft  iMont»  <kl  gmeni  «i  giii,  k  itmjnmkm 
át  tm  ffoptf ,  I  k  fápidft  attrelMi  de  kt  tikMmmkm  mpi&* 
Ik  eludid)  coninoñfkfott  de  til  nod^ki  ántaioi  dir  me  ImIi  I* 
tutes ,  que  riMndoirfiidok  todo,  se  pmieroB  ea  k  fii^a  mai 
desordenada  ácia  «I  puerto  de  la  Guaira. 

Ya  se  habían  embarcatJo  mas  de  3^  personas ,  i  parecía 
interminable  la  emigración  que  había  concurrido  á  dicho 
puerto  huyendo  del  leníble  influjo  de  los  rebeldes ,  cotndo 
k  pkosible  noticia  de  que  vivía  el  infiadbk  MoiiUo ,  Mtl" 
di  que  debkti  habtt  Ikgido  átknpd  de  cifiur  taatoe  qn»* 
knotM  i  deq;iicki  li  muí  iiMeplfed)k  ktoUdMl  d  k  mn^ 
Uck  fH  k  liuliiffwi  domidii  d  oinItidO)  uoMvlilId  ib  tfii«* 
portes  de  alef^fa  'i  placer  ka  escenas  anteriores  de  luto  i 
horror.  Se  calinarou  completamente  los  ánimos  ,  volvieron 
á  tierra  los  que  ya  se  hallaban  á  bordo  de  los  buques,  i  to- 
dos regresaron  á  sus  hogares  creyéndose  perfectamente  segu- 
fOi  mientras  que  un  de  Unto  pnitígk  eetaTkee  á  k 
cabesa  de  sus  tropas. 

M  mIíml  á(páó  m  anehi  deta  Vdnek,  m 

dmde  iieflii«otid  tidM«i»fiMwii,difiadPip^  k 
fllk  de  Gtam  il  genenl  Hondee  eoa  un  destotaaieirtodeca- 
Inikfk.  Bolivar ,  que  se  habla  reunido  en  el  Sombrero  con 
Eirasa,  se  arrojd  como  un  torrente  sobre  los  valles  de  Ara- 
gua.  Morales,  que  solo  tenia  orden  de  observar  al  enemigo 
i  de  retirarse ,  lo  verifícd  satisfactoriamente ,  evitando  dos 
cargas  que  ^ako  dak  £olivw,  primm  ea  k  dtada  viik 
di  Gon  «I  10  de  nmmyi  wmmLwmmÉi&     k  Gabim. 

Dodea»  dkiM  fiollm  «k»  al  poMi  d  qpi  deUi  dii^k 
aai  [Miliiieiii  opeMckaei,eidieMid  por  laactfiiyiM^ 
«om  «K  ana  piMoMidi kf  Copel—,  cuyos  proyeeM fi»> 
ron  completamente  bnrkdos  por  k  Usarra  reaistencia  que  hL> 
ckron  aquellas  tropas  en  los  días  13  i  14. 

Los  planes  que  á  este  tiempo  Iiabia  trabado  el  general 
Morillo )  i  que  parecían  los  mas  ingeniosos  para  dar  un  gol- 


Digitized  by  Google 


CARACAS  I  SANTA  FÉ:   1818.  44? 

por  haber  ddo  IntewapiMk»  k»  pliegos  dirigidos  á  Latorre, 
eoB  ciifi  eoopecaota  le  eeotilM  pn  el  iéü»  nmhedo»  L»- 
IbfMde  MmIOo  dé  qÉe  k  diiMM  de  helitorf- 
toado  en  te  Oáiioe,  k  ceounM  Meoei  pMMfoni  pem 

que  se  le  Ineorpetase  i  muduu  Ibreadie.  ApenM  Inbo  Ik* 

gado  esta  división  al  cuartel  general ,  se  puso  en  marche  to- 
do el  ejercito  el  dia  1 3  del  mismo  mes  de  marzo ;  i  como  al 
mgoiente  se  hubiera  encontrado  con  el  general  Morales, 
volvitf  áte  eonaigan  refuerzo  éontia  el  enemigo^  i  derrotd 
tma  cdloiDiia  que  se  hallaba  dtaada  en  ú  jáiéyeunak  VofEm» 
do  <  íq  cooeecoeack  d  punto  de  k  CahwM,  tj^ead  eep  k 
«baflefkdeZiiMÍ^ikqiie  betM  ea  ke  calfce  InoMfii^ 
ckaee  del  pueblo  de  Mmoai,  obBgMok  á  leplegane  dce<* 
«ideaÉdameaie^eepiiee  de  baberle  éamado  k  pMIda  de  i  jo 
hombres,  la  de  2 9 caballos  i  muías,  de  un  gran  ndmeio  de 
lanzas,  monturas,  equipagos,  i  de  40  cajones  de  municiones. 

Alarmado  Bolívar  con  las  noticias  de  estos  primeros  con- 
trastes, emprendió'  su  retirada  para  k  villa  de  Cura;  núes* 
tiae  tfopaa  k  fiwveii  á  loe  akanoes;  peto  hubieK»  de  kMV. 
■liopor  a^ttdafr&Mieéod  pueblo  de  Gagma  harta  que  te» 
btom  eekadd-im  Ibtite  agnaoeio  que  pulo  eikiiMMlkelcft» 
adnoe  intuasitaMee.  &in  tmhuífpf  de  ertoi  tiopkaea  cantío 
miaron  aquellas  muí  pronto  sa  marcha  sobre  k  eltada  Tflky 
en  donde  sostuvieron  el  15  otro  choque  glorioso  contra  el 
referido  Bolívar,  quien  se  vid  precisado  á  replegarse  con  la 
mayor  precipitación  Mientras  que  el  ejtírcito  descansaba  en 
dicho  punto ,  salió  ÍVIoraIcs  en  'persecución  del  enétnigo  een 
el  batailoa  de  JBarioas ,  ka  cempartfae  do  VIetofk  i  k-oab»» 
Ikfk :  Latone  le  iba  apmkttndo  coa  et  icgiaikiito  d»  Hoe* 
taMcb  al  tMio  dD'lá  goem. ' 

A  dos  legifee  de  U  esprpsadá  rVU  <|&  Cura  se  baila  naa 
llanura  rodta  la  de  bosques,  i  tanto  ú  su  entrada  como  i  su 
salida  forman  los  mismos  montes  dos  estrechas  ranadas  coa 
sus  barrancos^  de  lo  que  sin  duda  lia  tomack  aquel  sitio  el 
Bombre  de  la  Puerta  Ai  salir  del  segundo  barranco  i  catfada 

e»«n¿iNiítn  ota.  HaBO»  de  hwftnte  crteafoo.  ISIseoml 
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Morales ,  Cfue  habia  andado  la  mayor  parte  de  aquella  noc&et 
hizo  alto  á  la  entrada  de  esta  liltioM ,  ocopaado  la  orilla  del 
biurranoo  i  ana  casa  que  se  hallaba  i  la  derecha  del  camino* 
il  inniiing  éá  15  dnwibiirf  1  día  todo  d  ifáwfc#  ild  99» 
Üfir  9  <o»mpni>  d»  aM  á»  40oo  infiwlMt  «aira  ito  tnt 
Imalldim  itn  ingliw.  \  ik  tnnn  rulutini^nawpnifliMíln  m 

xeonido  pocas  hom  ásiei,  b  cafatlMi  <|iit  4  iMfab  ncad» 

de  i<i  Guayana  ^  i  algunos  cuerpos  de  Paez ,  cayo  gefe  se  ha« 
hia  quedado  en  Calabozo  sitiando  la  vüia  de  &ui  Femand» 
wa  una  parte  de  sus  fuerzas. 

fiitaado  Bolirar  en  una  elerad»  ookatL^  fae  domut  d  Gftp 
mia»  de  k  Tilla  de  Gara ,  ohsenrd  qne  solo  tenit  á  ni  ftwl» 
h  coliiiBOft  dt  MmIm»  i  M  dtoidiif  por  In  twtn  á  Moiri» 
éatct  fBB  pMttm  aar  xeteadOi  EmnkBtiiM  doUoMtfM 
M—io  ytt  te  htbia  tinado  ehoqpie  do  los  nm  nttiém 
i  sangrientos;  el  citado  barranco  i  la  can  te  lilderoB  d  tea- 
tro de  la  mas  horrorosa  carnicería;  muchas  veces  fueron  to« 
mados  por  anos  i  por  otros  3  los  combatientes  peleaban  tan 
do.oeRift)qoe  los  tacos  délos  fusiles  incendiaban  sos  vestidos^ 
4i  botellón  de  fiarinas ,  compuesto  todo  de  mnlafos  i  wbImb 
doagnalk  prniack,  hiio  pradiilo»  de  fakir,  motnppnd» 
aoMHMT  el  iitniHiMa  enpoje  do  Ibenat  tan  aoiMfoiif  2  i 
deqmef  de  haber  fOfado  el  nielo  om  an  iiagp»  mm  de  aoo 
de  estos  yaUentes ,  cedieron  el  ttneno  i  le  deaordanaioo,  H 
estado  de  Morales  era  sumamente  crítico:  los  avisos  que  ha- 
bia enviado  al  general  desde  que  descubrid  los  planes  de  los 
contrarios  f  le  repitieron  sin  intermisión  pidiendo  prontos  so- 
eerros ,  ponine  de  otro  modo  iban  á  perecer  todas  sus  tropas. 

]>eede  que  Alorillo  tn?o  las  ptioieias  aotkiaf  de  la  hat»» 
Oe  iB.adelantd  á  griope  oon  ao  primer  ediecan  el  coronel  dom 
h$m  Ortafatlcoaineeaceiarinél  tenitateeofoaeldonJei^ 
Caparrdsi  i  todoi  loe  eoarpoi  «odenron  atímiimo  m  marcha. 
Eran  las  nueve  de  la  maífana  coando  el  genenl  en  gefe  fien- 
queaba  el  primer  barranco;  i  como  viese  por  sí  mismo  lohi- 
■ÓDisatf  del  peligp ,  dtístacd  á  toda  carrera  al  citado  Capar* 
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fdli  eon  ¿réen  al  regimiento  de  la  Union,  i  al  iMtalIon  da 
Partios  de  Valencia ,  que  se  hallaban  mas  abanzados ,  de  que 
arroj^en  las  mochilas  i  volasen  en  socorro  de  las  tropas  da 
Morales,  que  se  hallaban  ya  reducidas  á  la  mitad  de  aa  nii- 
mero  i  al  liltimo  giado  de  la  confusión ;  i  en  tanto  qoD  lia» 
fabu  dlohoa  lafoerzos,  se  dediotf  á  nanir  ka  dú^araoa  pan 
oanlMer  al  anaougo.  Guando  aifaelloa  onafpoa  aaanabaa  pat 
al  citado  lianaBeo,  Uagalmal  gaoaiai  angefb  anallado  por 
la  caballería;  pero  éMt  hlm  aho  dawqncartada  per  la  apa* 
ridoii  de  dichas  tropas  en  tan  oportonoa  momentos.  . 

Deseoso  el  bizarro  Morillo  de  aprovecharse  de  la  sorpre- 
IB  ,  é  indecisión  de  sus  contrarios ,  se  arrojd  sobre  ellos  á  la 
cabeza  del  escuadrón  de  artillería  volante,  i  ciego  de  furor 
loa  persiguid  deaeaigaado  mortíferos  i  '^^¡^'r^ni^  8^P^  ^ 
oofkfofkm  da  loaqim  eoidatt  detcamd  im  tenopr  pd¿e  eR  iot 
mesaa ,  I  todaa  aa  diapenaiea  m  um  wtímmtD^  lwanaeda,ia 
«alfadon  en  la  fcga  i  en  lo  qnaimaio  del  teneoo^  LaasáiK 
toe  k  fafinnerfa  eon  igoal  danoado  acabtf  de  traaar  el  coa* 
dro  de  su  esterminio,  qne  hsbia  rido  bosquejado  por  el  es- 
traordinarío  é  incomparable  arrojo  personal  del  general  ea 
gefe. 

Este  ilustre  triunfo  sin  embargo  costd  mni  caro  i  los  rea- 
listas .  que  estuvieron  á  pique  de  t>erler  á  uno  de  los  guerrerog 
mas  esforzados  que  haya  pisado  aquel  territorio ,  tan  abundante, 
en  hombres  de  igyal  temple.  Al  pasar  oerca  de  míos  Gugíes  (ár- 
bol espinoso  mui  parecidoai  Aroma)  lalid  aniimrjaale  ffOfi  ae 
hallaba aUí  ooiil|o,i  le  9ttwmó  el  vientre  de  parte  i  parte  coe^ 
m  laoaa;  i  al  biaa  paraeid  aqo^  daapaohado*  dividido  de  on. 
aeblaee  ptrt  ü  miame  Monllo,  habla  oomegoldo  iin  embaigo* 
ascriflaniallmenlo,  poca  aehalld  mui  pronto  dicho  general  casl^ 
toangrado  i  sin  esperanzas  de  podérsele  conservar  la  vida. 
Sus  últimas  palabras  antes  de  separarse  de  aquel  campo  de^ 
muerte  para  la  villa  de  Cura ,  á  donde  fue  conduciJo  des-, 
pues  de  haber  entregado  el  mando  provisionalmente  al  bri- 
§uyer.  don  Eamoa.  Correa,  fueron  las  de  eacaigar  la  cons- 
tante pcrsecociOB  de  lea  imojjaBtaa  deaoidenadoat  dande 
To«e  IL  S7 
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wttteltf  fntefepUlM,!  mpettado  kfidAdft  lot  pA- 

Habiendo  llegado  al  dia  siguiente  á  la  citada  villa  el  ge- 
neral Latorre  con  su  división ,  le  diá  la  drden  para  encargar- 
te del  mando  de  todo  el  ejc^rcito  ^  i  se  hizo  conducir  en  una 
camilla  á  laa  orillas  de  la  laguna  de  V'^alencia  sin  mai  aoom- 
^■damiento  que  el  de  30  soldados  del  leal  batallón  america- 
ao  tiinkdo  da  Pudoa  dal  aufino  pattído,  ka  coaka  la  aw- 
tiaton  batta  ana  ll—rf  á  laain^d  da  aonal  miiifan.  »aahu» 
fado  an  —ilawiha 

Mfbe  dwltadadeeo  tealía^denonfiiadada  UPuer* 
ta^  que  costd  á  los  enemigoa  la  pérdida  de  mas  de  400  muer- 
tos eu  el  campo  de  batalla ,  entre  ellos  el  general  inglés  Do« 
nald  i  otros  individuos  de  su  nación ,  porción  considerable  de 
heridos,  entre  los  que  se  contaron  lot  titulados  generales  Ur- 
áaaata  i  Vaidéii  i  batía  nt»  ndiiiafo  da  ¡ititinaemsi  da  los  que 
Ibaraa  pasados  por  ka  amaa  nndioa  artcaaigem,  oontra  ks 
foa  an  kífléiüila«  i  ao  ahí  ftiadamarta  k  íuIiícÍqii  dal  ga» 
aendf  piopailao  denipre  á  peftear  á  to^oa  sos  aneoiigosaM- 
M  á  asioa  ai^tiunsoa  laveliKkiMiki,  i  agentes  de  k  mi- 
lla de  aquellos  paises. 

Cayeron  asimismo  en  poder  de  los  realistas  infinidad  de 
armas,  municiones,  bagages,  banderas,  el  estado  mayor,  las 
secretarías,  i  cuantos  elementos  guerreros  constituían  aquel 
•¡ércitoi»  Lap^rdida  de  ka  realistas,  aunque  incomparabkaoao* 
te  menor,  no  dajd  de  ser  sensibk  pork  calidad  dakasqgelas^ 
espedaloieote  dd  Idaaníidnie  Hncllb,  á  qidea  sin  embav* 
|o  pudo  saltana  k  vida  con  él  aniflk  da  una  eanasnida  asii- 
tenda  6  mas  liien  con  d  de  k  Ibrtalesa  de  sb  fibra,  pam 
consagrarla  de  nuevo  al  servicio  de  so  Sobenmo. 

El  valiente  coronel  don  Rafael  López,  que  liabia  recibido 
drdencs  desde  Valencia  en  i  o  de  marzo  para  salir  con  el  cuer- 
po que  tenia  á  sus  órdenes  ácia  el  punto  del  Caimán,  situado 
en  el  camino  da  k  vilk  de  Guia  á  Gakbozo ,  distanta  18  k- 
gOM  de  k  Pnetta)  dettngrd  nm^as  panidaa  de  diq^eeM  de 
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]a  citada  batalla ,  entre  ellos  al  feroz  negro  Bkma ,  coronel 
al  servicio  de  Bolívar. 

Mientras  que  las  tropas  del  Rei  adquirían  estos  ilustrei 
triunfos ,  se  hallaba  una  de  sus  divisiones  repitiendo  los  oiag- 
aífioot  ejemplos  de  ioe  aotigiiof  héroes  de  Nprnandai  Sagon* 
to!  era  em  k  ^  auuMiebft  Sea  Femando  de  Apaatt  el 
cqiitan  de  Nnmaywfai  don  Jmé  Varia  Qoeio  mtaral  de  Ga-i 
neaa,  oompiiefta  tan  tole  de  650  hoaobtei.  Aim^  Miia 
do  atacada  desde  el  mes  de  febrero  por  hm  nnmeroeas  fuerzas 
de  Bolivar  antes  de  pasar  á  Calabozo,  combinadas  con  las  de 
Paez ;  i  aunque  eran  muí  superiores  aun  las  que  (piedó  man- 
dando este  dltimo  á  la  salida  del  primero ,  no  se  aiTedraron 
•qnellos  valientes  jpor  tan  formidaUte  apaialo,  i  juraron  ensa 
1«9  morir  con  laa  armas  m  |e  púa»  jutles  ^  jnad&dm  á 
•^peUai  liondei  doHdmadaiL 

Loa  pceadoe  leveliMie^aifee^  |as  tmenaiiai  de  la?entif 
kf  castigos  mal  ^atroces  ifno  ae  entragabaii  i  difcfeck»,  ne 
hicieron  la  menor  mella  en  el  ánimo  de  aquellos  esforaa* 
dos  guerreros.  Totalmente  incomunicados,  muertos  ó  heri- 
dos los  principales  oficiales  i  muchos  soldados,  atravesado 
Quero  por  dos  balazos «  i  exhaustos  de  v/veres,  sostuvie- 
jon  sus  driles  fuerzas  con  ma  escam  fatíoa  de  maíz  tos- 
lado;  i  .cnando  ^$Ul  le  bobo  eeoditldo  recntifeioii  á  io8eaba« 
Iloe 9  anos ^  ^Mtos^  peíame)  eneros  |  dsmas  idimemos  p^ttfsmfi* 
doe  Que  habk  deaftio  de  sb  fednto^ 

Aii  permanecieron  hasta  el  ^  -de  marao  en  <|De  eonsmid» 
das  las  municiones  de  artillería ,  i  quedando  tan  solo  60  car- 
tuchos de  fusil  por  plaza,  abandoné  el  bizarro  comandante 
aquel  baluarte  del  honor  i  de  la  fidelidad,  favorecido  ])or  la 
oscuridad  de  la  noche;  pero  in&rmado  Paez  de  este  movi- 
fldeate  por  dos  guias  iapáim^  etayó  sobre  aquellos  iraUenlse 
«en  todas  sns  fiiensas  cuando  «in  se  hallaban  á  eoatre  leguas 
del  dtado  poefalo.  A  panr  de  sn  cansancio  i  pédsdmiHnies 
iostnviBfon.con  el  mayor  émpido  ties  sangrientos  oanbatas 
mas  habiendo  recibido  Qnese  <itfo  íielano  dentro  de  U  hama- 
(Di»  en  laque  era  conducido ,  habiendo  sido  muertos  los  impá- 
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Tjdos  capitules  Faflas  i  Calvo,  i  aobrevioieodo  la  noche,  íae- 
ion  hechos  prísioDerof  los  pocos  qno  no  podicaNni  salvane  en 
la  espesura  de  los  matomles. 

Funoso  Ite  por  nna  definsa  tan  herdica  i  obstínads, 
msndd  aseshiar  cobardemente  á  tres  oficiales  con  sus  asistentes, 
é  huo  martíriaar  con  las  puntas  de  las  lansas  á  los  cafrftanes 
don  Jos^  Chamorro ,  i  don  Francisco  López  Guijarro,  en  des- 
pecho de  la  constancia  con  que  se  negaron  á  la  seducción  de 
aquella  chusma.  El  bene'fico  Monarca  espaíiol  prodigd  el  lle- 
no de  sus  gracias  á  las  fumilias  de  estos  mártires  de  la  leal- 
tad i  de  k  constancia ,  i  coLmd  de  honores  á  los  pocos  queso- 
hrevivíeian  á  aquellas  escenas  de  muerte  i  horror. 

Luego  que  el  g#neial  Latorre  huho  tomado  el  mando  del 
ajéfcito,  se  pnso  en  marcha  sobre  Calaboao  con  solos  tres 
batallones  1  un  escuadrón,  crejendoque  estaíheraa  seria  sur 
fidenie  pata  acabar  de  destruir  á  los  dispersos  de  la  referida 
Iwtalla  de  la  Puerta ;  pero  como  aquella  medida  no  fue  to- 
mada tan  proutü  como  hubiera  sido  ne«esario  para  evitar  su 
reunión,  ó  la  agregación  de  nuevas  tropas  colecticias;  cuan* 
do  Latorre  se  presentó  sobre  Calabozo,  se  bailaban  ya  Bo- 
lívar i  Paca  á  la  cabeaa  de  4000  hombres,  la  mayor  parte  da 
•caballería. 

Sorprendido  liStorre  de  hallar  nn  coeipatan  numeroso  en 
donde  se  figuigaba  w  algunos  miserables  restos  llenos  de  con* 
fusión  1  espanto,  hubo  de  retiiarse  piecípitadamente  sobra 

.Ortix ,  snfinendo  indedblas  trabajos  en  aquella  penosa  mar- 
cha por  no  esponer  el  honor  de  sus  armas  al  furor  i  despo- 
cho de  este  inesperado  enemigo. 

Era  el  26  de  marzo  cuando  dicha  columna  realista  en- 
tró en  el  mencionado  pueblo  de  Ortiz ,  i  á  mui  poco  tiem^ 

.po  se  piesentacon  los  rebeldes.  La  situación  de  Latom  era 
la  mas  ^apurada:  su  infantería  llegaba  escasamente  á  1500 
hombres,  i  su  eabaUeiíia  oonsistia  en  un  escuadrón  de  aoBf 
ciás:  sa  retiaaída  se  babia  hecho  impracticable  $  i  para  evitar 

•  sn  mina  no  se  le  ofirecid  mas  arbitrio  que  el  de  tomar  pos^- 

•cipii  <ft  lUMi  flims  inmediatos  4  diicb»' puehloi  l^reid^s  lo^ 
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camigo»  con  on  trinaff»  que  daban  ya  por  tfigfip^  m  ftpnpf^ 
|Unoo  biotalmente  »  atacados  4it.  ííraots :  tfQi.iTee«t  fiimn 
lechaaados  sus  íoapctooM».  asallot}.  la  gn^daíia  da  la  marta 
bada  horriUet  eitiagos  en  hs  filas  da  los  iosurjaatai  j  estosr 

primeros  contrastes  'exaltaron  al  dltimo  grado  el  ñiror  de  sos 
caudillos ;  se  mando  que  la  caballería  echase  pie  á  tieira ,  i 
que  atacase  con  sus  lanzas :  esta  desesperada  resolución  dic^ 
las  últimas  tintas  á  aquel  cuadro  de  horror  i  estcnuiiiío.  r 

Las  valientts  tropas  realistas ,  se  baxioroa  como  las  me- 
jores del  mundo.,  habían  consumido  ya  todas  sus  mimicio-i 
nes  i  pero  eia  tal  su  decisión  i  amia,  qoe  saUeroa  á  pvove- 
eiae  de  ellas  tcMnando  laa  qf»  se  bailaban  en  las  eaitQcbemi 
de  loa  enemi^. amanes  en  bi  pelea.  Toda  %l  campo  .fi^b» 
cubierto  de  cadáveres-,  pacfifieádos  á  la  terquedad  4  estdpts 
da  arrogancia  de  fiolivar  i  Paez ,  quienes  en  vez  de  una  der* 
rota  habrían  adquiüdo  un  triunfo  completo,  si  desde  el  prin- 
cipio de  la  acción  hubieran  enviado  una  columna  de  caballe- 
jo por  la  espada  para  apoderarse  del  pueU^i  í.enTolinBr  áif 
liequeña  división  de  Latorre*  . ,  . 

£sta  falta  de  previsión  i  au  iaoonsidaiado  valor  oansarof 
«I  tos  ñíu  ana  baja  da  1500  bombies^  entre  ellos  ana  por- 
ción ooasidecable  de  gefes  i  oficialas,  i  lo  que  (on  mu  sensi« 
ble  pira  todos  ;la  de  su  fiunoso  general  Geaaco.  Vaaquea.  Dkr 
gustados  ambos  caudillos  á  consecuencia  (de  esta  vergonzosf 
derrota,  se  retiró  Paez  con  sus  desordenados  cuerpos  de  ca- 
ballería á  Calabozo  i  de  aUi  al  Apure,  i  Ijulivar  puesto  á  la 
cabeza  de  1300  hombres,  tomó  el  camino  de  San  JosJ  de 

Tiznados. 

El  coronel  don  Rafael  López  i  que  se  hallaba  recorriea* 
do  aquel  territorio ,  i  que  habia  conseguido  yarias  Ten|a^ 
parciales,  sqpin  ha  sido  mencionado  anteiiormente ,  aapopoi 
ana  oxdenansa  de  Bolívar ,  aprehendida  por  sos  tropas  en  la 
Bocfae  del  16  de  abril,  qpie  k  división  de  este  coriféo  se  ha- 
llaba acamparla  á  poco  menos  de  on»  Ic^aa  de  aquel  ponto, 
en  uaa  pequeáa  Uannra  rodead  de  bosqaesv llamada  Mirir 
ton  dti  hs  Toivs ,  i  ^uu  dicho  Bolívar ,  el  coronel  .G^jincjo^ 
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Olio  ootond  i  el  cipeUaa  Fni  Maniiel  Pnd»,  eitibim  dar* 
miflodo  «tt  haoMcaf  colgadas  de  loe'áibolee,  eaju  aelSas  ditf 
eeii  tantt  prólijided  i  exactítad,  id  como  el  uúta  i  lot  nomo 
bies  dé  lot  offeiales  I  argentos  de  las  patrallas  i  rondas,  que 
el  entonces  capittn  de  dragones  de  la  Union  don  Tomas  Re- 
novales  concibM  el  proyecto  de  acabar  en  aquella  noche  con 
el  h^roe  de  It  América ,  á  Lopoz  le  concedia  el  permiso  de 
verificarlo. 

jPacultado  para  dar  este  golpe  de  iorprata,  se  dlspoio 
toda  la  la^tería  /le  iatemaae  .en  el  boa^  á  fia  da  ata- 
car al  enemigo  romper  .el  dia;  la  jcabpdlerlt  ddiia  di^  na 
fodeo  I  cobcaisK  f.  la  parte  opuesta  ¿el  citado  bosque  sobra 
Ú  camiflo'do  tialaboso,  dnioo  punto  de  retirada,  i  Renovales 
con  '36  yalfentes,  que  se  ofrecieron  voluntariamente  á  acom- 
pañarle en  su  arriesgada  espedicíon ,  se  dirigid  i  su  objeto. 
Se  hallaba  ya  el  referido  Renovales  muí  prc5ximo  al  atio  de- 
signado, cuando  tropezd  con  una  jpatruiia  mandada  por  el 
gfi&'de  estado  mayor  .Santander ,  ,de  tm  mismo  ruidoso  per- 
aonage ,  que  adquirid  sncesiTamente  .tadta  filma  en  los  analet 
letolndodariob,'  ¿obernsndo  por  'yarios  atfos  aqnd  estado  en 
la  clase  de  Tice-pteiSflente  .durante  Jbb  taigas  ausentas  de  Bth 
ilm:  la  escnridad  de  la  noche,  la  .Identidad  fíe  lengua  t  de 
vestidos ,  i  el  acierto  con  que  Renorales  did  el  santo  i  jedt 
le 'allanaron  el  camino  para  consumar  su  intento. 

'  Al  acerc.irse  á  las  hamacas  habia  quedado  reducido  su 
destacamento  á  solos  8  hombres:  puestos  dos  de  ellos  d  cada 
nim  hflmft^a  hicieron  una  concertada  descarga  í 

atravesaron  4  bajonetaeos  á  los  que  dormían  en  ellas.  La 
providendá  9  que  conservaba  los  dias  de  fiolivar  del  mismo 
móda  qué  se  complace  por  .sns  SnapjeaUes  fines  en  dar  vita-* 
húMá  i  cKistencia  d  insectos  ponzodosos,  animales  ünoces  i  i 
las  aves  de  rapiña,  que  no  tienen  al  parecer  otro  Instinte 
que  el  de  hacer  dafío  á  los  demás  séres ,  dispuso  que  Bolivsr 
se  levantase  de  su  lecho  por  una  urgente  necesidad  pocos 
momentos  antes  de  la  sorpresa  j  cuyo  casual  incidente  le  sal- 
'  |rd  de  la  auierte»  que  suineion  sus  tres  compañeros,  ' 
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Él  mido  de  la  docafg»  le  eomamió  toá»  el  onapo  «nt- 
migo;  todos  eorrian  en  tropel  cre/eado  que  el  ^^fcito  itiHi- 
ta  estaba  encima  de  ellos:  aprove^adote  les  9  elMdee  ca- 
lientes de  aquel  estado  de  confusión,  volvieron  á,  reunirse  con 
el  ejército  después  de  liab^  hecho  los  jpajrores  esuagos  en 
las  filas  rebeldes. 

Habiendo  quedado  todo  en  slleBeki  creyó  que  aquelk 
afama  habia  jld«  producida  por  alguna  partida  da  poca  oon- 
ddeiaeiott,  pawla.  caja  golpe  padiaa  aatr<yipa  Jae  tropaa 
aoevaflMBlB  al  dflKaaa»  A  se  »dob|aba>Ja  v%fl|iida  mt 
guaidlaa.  Haa  eMa'celma  ktt  da  poeoramaentoa :  apenaa  .la^ 
jAton  los  prímeroa  alborea  dd .  dia  cnando^  anandéideea'  la 
infantería  realista  con  una  descarga  general  desde  el  bosque^ 
i  arrojándose  repentinamente  sobre  los  rebeldes^  aturdidos  i 
desconcertados  por  aquel  inesperado  ataque,  fueron  destro- 
nadoa  fiaiaplel» mente»  Si  la  cabaliería  realista  hubiera  llegado 
opoftnamente  at  shia  dealgaado,  ni  an  aolo  faidividoa  aa 
laMa  aaMaiddiaá' la  nniattai  aa  «ostMBoa.iiar  «aibaiga  taiK 
didoa  en  el  camp»  mm  da  30»  honbm}  m  oojgfem  locr 
pritearos^  400^  Ibáles^  30  caigas  de  aiaainfcmar»  300  aa^ 
hallos ,  muchas  lanzas ,  carabinas  i  otros  pertrechos  gQerreros.r 

El  perverso  Silvestre  Palacios  fue  uno  de  los  que  sucum- 
Keron  en  esta  noche  al  inexorable  brazo  de  la  justicia;  lo 
fueron  asimismo  los  coronelea  Gallndo,  Salón  i  Manrique,  el 
teniente  coronel  Piáaaga>  el  mayor  Placa,  i  otros  varios.  Bo-' 
Xfar  pod»  aalfaba  pneata  á  la  aabaaa  da  b  aaballeck  aanr 
ki  nwfor  piadpilacion  i  deiatdaar  irin  fona  i  an  aHtngv 

lite  Hw  el  lenlaA  de  b  laaalfar  dé  Tíáaadoi,  ótettM 

Rincón  de  los  Toros,  tan  gloriosa  para  las  armas  del  Rei, 
que  con  solos  400  hombres  destruyeron  completamente  una 
división  enemiga  compuesta  de  triple  fuerza  pero  se  acibaró 
el  placer  de  la  victoria  al  tender  la  vista  lobre  loa  despojba 
mortales  del  bizaidfinia  imanel  Iiope^,  qw  Ibe  atraTeaída 
por  nna  bala  el  craaar  á  awapa  par  la  flanma  aaal  Mpaaw 
ta  de  la  lefidega. 
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*  La  pi^rdlda  de  este  ilastre  gncrrero ,  aunque  fue  la  líníct 
CB  dicha  jornada,  pro  lujo  un  sentimiento  general  en  aque^ 
lias  trepas  que  se  creían  invencibles  mientras  que  fueran  di- 
rigidas por  un  gefe  tan  afortunado,  en  el  que  sobresalian  lot 
Uientos  iniktarei  á  U  jiar  de  su  dedsion  i  fidelidad.  Las  de- 
mostiacíoiies  espresivas  de  su  dolor,  i  Tos  elogios  roas  vehe« 
inentei  qué  saliaa  de  la  boca  da  todot  los  fieki ,  Ineroii  el 
ttttuno  Ilibato  pagado  á  la  memoria  del  Sraalista  ameiieano^ 
qpe  tantas  reces  faaMa  táéBb  sojetar  h  victoria  (i). 

Habiendo  rido  |meita  aqaella  divisloii'  i  hu  ¿tdenm  del 
general  Morales,  se  dirigid  al  Corozdl^  en  donde  alean zd  el  5 
de  mayo  la  división  del  negro  Mina ,  á  la  que  batid  comple- 
tamente causándole  la  pérdida  de  172  hombres.  Esta  acción, 
áimque  brillante,  no  fue  mas  que  el  preludio  de  la  que  ob-* 
fuTÓ  i  los  quince  ^Bas'en  el  cerro  dejos  Patos  sobre  el  cau-' 
dille  Gededo,  qtié  ém  tmd  de  les  pniictpales  ventos  de  fi(^ 
inoA  Bolívar :  únia  aquel  á  sos  dinileaes  laoo  caballos  I  321' 
ittfioitfls ;  todos  cSlos  eran  aguerridos,  i  se  hallaban  aeostnm* 
brados  i  arrostrar  los  peligros  con  la  nüjor  Impávidos.  Coar 
tst3.  clase  de  tropas  no  dndd'C^Mleffo-de  )a  victoria ;  pero  sieii* 
do  mayor  el  esfuerzo  de  las  de  Morales,  fueron  arrancados  de 
las  manos  de  los  rebeldes  los  honores  del  triunfo,  i  hasta  sus 
mismas  esperanzas. 

•  Principiada  la  acción,  ambas  partes  dieron  inequívocas 
pruebas  de  ardimiento  i  obstinación  $  mas  todo  cedid  i  los 
valientes  realistas  i  la  in&nteríá  enemiga  quedd  tendida  en  el 
cnmpo  de  batalla;  una  gran  parte  de  la  caballería  snñrid  Ignsi 
suerte ,  el  resto  se  disperwí  con  el  mayor  desdrden.  Sobré  800» 
muertos,  considerable  ntfmero  de  fusiles,  caballos,  laucas  I 
otros  despojos  fueron  el  fruto  de  esta  preciosa  jornada,  i  los 
laureles  con  que  ctád  de  nuevo  su  frente  el  esforzado  Mora^ 


{l)    Los  iniurjcnte»  lo  desenterraron  «l*.'iin  In  nipO  después  ,  i  lo  doja* 
fiQO  colgado  de  un  ¿irbol,  en  desahogo  fiTor  de  »a  impotente  rabia;' 
pero  lo*  realistas  volvieron  á  recüg<  r  aquellos  pieeiosos  restos  de  la  leal- 
tad i  del  valor,  i  le  dieron  icpultura  en  la  iglesia  de  San  Joíé  de  TilOV^ 
éoa  coa  iwdo»  Im  hoaorcK  fáacbrea  áebidoi  á  ta»  ilustre  gucmte» 


Digiiized  by  GoogI 


CAKACAS  I  SANTA  F¿ :  l8l8. 

iM^cofa  perdida  fue  ta»  inwfMfiailIta»  füB  qp  lllpwil  <  jtoq». 

goli^  otia  en  it  de  jimi»  d«NC«iido  MiJtwfrig  d  «abed- 
Ik  JnliaA  lafiutte,  ano  de  lotlioadMetiBiepenmof  de  aque- 
llos países,  causiáadole  el  destroep  de  220  hombres  con  todas 
sus  armas  i  caballos,  i  rescatando  528  mugeres  i  una  multi- 
tud de  niños  que  habían  arrebatado  de  aquellos  pueblos.  £1 
infatigabie  Morales  se  dirigid  sin  pérdida  4e  tieo^po  al  Cug¿- 
sito  en  peneoiiflion  de  la  partida  de  fieUsario,  que  se  había. 
mitmmAi%  mam  tii|Ml  BmtD  •  oBñ  dflihÍKi  í  disBead  dfll  mú». 
do  fent  ditiitmo. 

Conifamendo  «¡a  latennqMta  m.aoiiftfB  openelNNi»  •I' 
CKttM^  en  30  de  jallo  en  <d  térrito^So  de  Camaguan  al  eabeel> 
Ua  Juan  Gómez ,  al  que  dio  una  sorpresa  nocturna  disper- 
sando los  400  hombres  de  que  se  componía  su  partida,  ha- 
ciendo 54  prisioneros ,  i  apoderándose  de  todas  sus  armas  ¡ 
municiones,  i  de  laoo  caballos  qne  Unía  pastando;  con  cu* 
yee  jD8pe(id9t  felpes  quedd  entamiente  liWe  de  ena—^ee, 
aquella  cMui  parte  del-IJaM  .    . '    '  m 

Mientiai  qne  Moiale»  se  dMnggbdd  atfdoM.am* 
mendeble  por  eitpi  parte,  adquiria  trianflM  w»  ait/úm  Úm* 
tm  él  gpmeral  Letorre  por  la  de  San  GárkM:  aimdo  en. 
este  punto  por  la  caballería  de  Paez  fue  su  defensa  Cifal  dCh* 
bia  esperarse  de  su  valor ,  i  su  resultado  el  repliegue  del  ene- 
migo en  dirección  de  Cogcde.  Ansioso  Latorre  por  darle  un 
gpljpe  decisivo  de  esteunioio ,  se  puso  en  marcha  en  la  ma- 
drugada del  2  de  mayo;  i  al  Uoffgt  á  Coímnm^  téUioffm 
datanfte  de  San  Gádoi»  «e.ie  pnewjtd  da.niiefo  la  v^guar* 
diifdeleteBdanttSf  cuyo  eaadilia  MaUp  ««k  RiMiflil, 
meip  i  Gneila  ee  dirijk  lobie  el  «itado  iioaio  dB  Sea  O^jd^ 
pMo  eono  eite  eboque  parcial,  aunque  íkvofible  á  lea  armat  ' 
del  Rei,  no  decidia  de  k  suerte  de  las  armas,  fue  preciso 
continuar  el  movimiento  hasta  qi^e  se  lograse  empeuar  un 
combate  general.  :  ' 

Pos  legnaa  anee  de  Uifir  á  Go|ede  se  b^U  ana  fop,. 
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Hmura,  qae  los  realistas  franquearon  con  las  debidas  precaa- 
«ilMies ,  creyendo  que  mám^áípBÍ  el  «ilio  en  que  los  eiMmi- 
fM  hkinaB  km  úkáai»  maufírn  de  su  furioso  deipecbo :  se 
kdialwa  m»m  em  pmiüm  d  leart»  de  dkAa  Uenura  dando 
]•  liqttienit  al  pudd»  i  la  espalda  á  mi  espeso  boe^  }  loi 
tenae  ateewfiMi  i  mm  de  1500  oabaBoa  i  á  700  infriitM. 
La  firmeza  con  que  aguardaron  tonoMáoé  en  Iwttlla  hacia 
creer  que  Ja  resistencia  había  de  competir  con  la  energía  del 
ataque:  las  tropas  realistas  caminaban  asimismo  en  colum- 
nas cerradas  coa  la  caballecía  á  los  flaocos  i  retaguardia  las 
gneiriUas  qae  ae  distaesron  para  paovoear  el  choque  no 
fiiem  oontestadas  j  ai  im  solo  lioiiilifa  ae  aaavid  de  ialot- 
aMciaa  de  loa  léMdei.'  • 

IbrgfttdaqiialiumelanQjoia  lea  laallM»  aod^ 
do  fmfMmerfei  la  roipairtte  aptitud  que  ptesenuban  lee  emt^ 
tfaríos ;  entre  unos  i  otros  se  observaba  el  mas  profundo  si- 
lencio; se  hallaban  ya  ambos  ejércitos  á  tiro  de  fusil,  i  na- 
die daba  la  señal  de  la  l>atalla.  Redoblando  el  paso  los  realis- 
tas, se  aproximacoa  á  tiro  de  pistola  ^  i  fíie  entonces  cuando 
•a  Tid  á  aquella  masa,  qoe  babáa  petianerido  imaoMe  haala 
aqaal  aoaiuBto  ^  Idaoaria  «odflla  i  piesealar  las  amaes  ae 
da^imdid  al  adano  tieaipo  de  sa  flaaco  deiedio  k  cribeib» 
ría  qae  le  defeodla;  vompidbe  en  el  acto  aa  honibla  i  aier- 
tteo  ttegé  de  aaa  i  etia  parte»  qoe  caasd  los  mayores  es* 

La  primera  descarga  de  los  rebeldes  puso  fuera  de  com- 
bate sobre  100  yalientes,  que  formaban  las  cabezas  de  las 
colaaioas  leaÜstas  ;  pero  «rojándose  estas  de  repente  con  el 
mKf»  finor  sobre  didia  infiniaerk  eaemiga ,  fue  toda  ella 
mnarta  á  caehlUo:  sa  eaballeiia  snfild  aámiwan  los  ufotiia 
da  aa  ftiego  dbjjktotandeeeroasmasannqneperdidnnos  eoo 
iKNabfes»  se  eonid  eobio  la  leii^aaidfai  I  da[^<dld  á  todos  Idb 
«aferraos ,  heridos ,  facultativos ,  asistentes  I  rancheros ,  I  ae 
apoderd  de  los  equipages.  Se  colocó  en  seguida  á  la  vista 
del  mismo  campo  de  batalla  con  deseos  de  que  se  einpcñaae 

oa  sa  penecuáQa  la  caballeria  realista  sopanda  da  h  íaísa- 
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tecfif  CtftL  lUtima  urna  era  It  tiaka  fiit temían  aquellos  fe- 
nttnd». 

A»  tffteigif  k  oplolMi  ée'm  tm^^  I  é»  «ifr  tm  dwiw 

que  le  hiciera  perder  todo  él  lustre  de  aquella  batalla ,  juzgd 
mas  prudente  no  comprometer  sola  su  arma  sin  la  concur- 
rencia de  las  demás  :  asi  pudo  Paez  retirarse  á  sus  acostum- 
bndas  i^uaridaa  después  4e  iiaber  perdido  iCerca  4^  bom^. 
hm  <n  tqaiák  jornada^  qMitambim  A|e jMá  émmí^'  á  i«a 
xidiiiM,aa  por  il  mámmm  á^kmqB»^ftf&Émmm 
pam  q[iie  tiiiMMUiJHii  fiMifae  dt  ^$q^  i  d  por  krtlidMl 

GoBsiiles  Villa,  que  qaedd  leodido  en;  d  campeí  oom  toor  oA- 
riales  mas ,  i  el  sargento  mayor  de  la  Union  don  Manuel 
Bdusá  i  otros  seis  oficiales  qaei'ueroailkfiádofi  jiiotaaifiDlo  con 
el  general  Latorre.  .  r  \ 

Aunque  etle  bisoiio  gefe  tenia  el  pie  atcayiondo  por;tWi 
bolo,  <pie  «BtMOdopov  ^  talón  había  lÉlidtí  po»  el  dedonanr 
yor  del  pío,  tmtámi  mnidMiio  i»  ieota  tkgtméxTá^:^ 
éámm»^  boto  qno  ogbtadasiTt  «i  émm  taf4  mdaSam  il 
anolo  deípmo  de  iiibor  0Mi¿idD  éí  ámia  abbdlpdlBéidoá 
Ramón  Correa. 

Esta  brillante  acción  i  las  de  San  Carlos ,  Rincón  de  los 
Toros ,  Ortiz  ,  la  Puerta ,  Maracai  i  Sombrero  costaron  al 
enemigo  la  pérdida  de  mas  de  3500  hombres  con  la  majot 
porte  de  sos  generales  anas  ¿uñosos,  40  coronelee  i  nn  ndHMh 
10  ewiwpoadieBte  de  yfco  i  nMiloi,  Ude.s9oo£iMÍio%Jt 
4NuideiiB,  100  cofgu  de  MakioHO^  40  da  pitmt 
porqneg,  emorko  I  eaiuiioi  eiwloo  húám  pedido  wmxtít  ¡m 
toMdea  pota  lo  eompotfa  de  etle  aie,  qae-  liobio  wUomumr 
ciada  al  mando  con  las  espresiones  mas  enfáticas  i  con  las 
^peranzas  no  menos  ilusorias.  Ocho  mil  caballos  que  liabian 
sacado  del  Apure  fueron  destruidos  en  su  mayor  parte ,  ha- 
4Hendo  caido  en  podef  de  los  lealiatas  3^  deeUoai  i9  muías. 

Yo  deide  eito  mamm»  fce  pOeeko-^tofBOi  itnelü  de 
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la  ettacioa  de  las  aguas  no  penutU  contí' 
fle  átaó  en  OJaboao  la  vm^pudm  á 
Im  Mmm  áá  gmmú  Motaki;  i  m  Butea  k  qabm  ift. 
iKiii  MMikÉi  ¡iiTf  til  ntinlfiii  Ir  IftOibtAk  batan- 
Minio  ae  iba  maÉda  el  genand  Laüaia  da  m  peligrota 
herida,  i  el  general  en  gefe  adquiria  de  dia  en  dia  un  resta- 
blecimiento tan  rápido,  que  dejo  burlados  los  cálculos  aun 
de  los  que  pensaban  mas  halagüeñamente .  pues  que  ningu- 
no CBcyó  ^BO  jadmoL  hahiHtaiaH  en  pocos  meses  para  esA- 
^odar  nnmfeuqBeifas  coa  sa  aoottombrado  vigor  i  eaeii. 

iifMn  cBtnifvia  á  taiae  laa  ptmHiiadflt  i  hf^ffi^friny 
doriMlonm  jimparibloi  de  eqoella  altie  de  gnenBB«Ebled8i> 
eenio  te  arindano  mol  epottuuo  peea  lepnmue  ka  taopaa 
de  sos  gnndw  fatigas  i  para  prepaiaae  á  cimpwná»  einf 
nuevas.     .         .    .  ■ 

£1  indomable  Maríño  por  mas  golpes  que  hubiera  recibi- 
do en  la  provincia  de  Cumaná  no  desistia  de  su  ciiminal  em- 
peíSo  en  volver  á  la  pelea  ona  nnero  aidor  i  constanck:  ba- 
la» ten»  qna  vegibn  por  k  Qmpmm 
da  i5a5  hwmhf  ee  dtejjltf  eete  Cariaco  ^  en  dcndi 
balvikte  ka  eonandmtfli  dea  i^ipHtin  Ndgoanf  con  300 
tedmi>  de  Gamada  i  oiraa  dtftaaaaeeaM,  i  din  Mannd 
Lorenzo  con  250  del  batallón  de  Clarines. 

Aunque  estas  tropas  fueron  sorprendiílas  en  31  de  octu- 
bre por  la  ines]>erada  aparición  de  los  rebeldes,  i  aunque  una 
parte  de  ellas  se  hallaba  ocupada  en  la  limpia  de  fua  fusileti 
i.otia  -en  k  de  «ka  calles  de  aquel  pofiUo,  que  se  habían 
WMttb  initanriiAkB.  oañ  ki  jontokai  one  babk  1Fnw^4^1^  en 
tlkt  —iLww  mhm  aadianao  á  emtpnftf  al  aneadlo  doe  eom* 
padks  que  esiaben  aoBid<nlilnieBH  penndo  mkia  de  «n 
annai;  i  preparadas  ea  el  entiHapto  las  leatantes,  se  arroja- 
ron con  el  mas  denodado  espíritu  sobre  aquellas  turbas  que 
ya  se  habían  apoderado  de  una  parte  del  pueblo,  i  las  der- 
,  rotaron  completamente  causándoles  la  pcírdida  de  370  muer- 
tos, que  quedaron  tendidos  en  el  campo  de  batalla»  poncioa 

cwiwkiahk  deifririoaMOe»  i  mas  de  6qo  teiks. 
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No  bien  se  habían  retirado  las  partidas  rebeldes  de  aqne- 
Ua  pioyincia  á  consecuencia  de  la  citada  derrota  de  Cariaco^ 
cuando  reuniendo  Bermudez  las  fuerzas  de  Maturín ,  Cuma- 
nacoa  i  Santa  Fé,  volvió'  á  pietentane  en  el  mes  de  mayo 
delante  de  la  capitaL  Situd  sa  cuartel  general  en  el  puerto 
de  la  Madenif  i  estieciid  vivamente  dicha  placa  $  pero  lia- 
Uendo  hecho  m  gobernador  una  vigorosa  salida  en  30  del 
mimo  mee,  tomd  á. los  enemigos  todoe  sos  pnntoe  atrinehe- 
ladoe,  los  derrotd  completamente  en  d  paerto  de  la  Madera; 
i  así  qaedó  nuevamente  libre  de  insurjentes  dicha  provincia 
de  Cumaná. 

La  de  Barcelona  se  vid  igualmente  hostigada  en  este  año 
por  el  mismo  Bermudez  i  Monagas;  pero  sin  que  los  repeti- 
dce  ataques  de  estos  dos  obstinados  caudillos  consignieien 
ventaja  alguna  de  cooflideracion  sobre  las  tropas  que  manda- 
ba don  Eugenio  Aiana,  GB70  benemáiito  gefe.  aefiald  sn  bra» 
vnra  en  lepetidBs  ocasíonesf  i  especialmente  en  la  aodon  da' 
Cbnlaiir»,  en  que  1400  rebeldes  fuenm  denotadoa  por fnes« 
au  nmi  inferiores. 

Acia  este  tiempo  llegd  Bolivaí  á  Angostura  con  poco 
mas  de  600  hombres  que  pudo  salvar  de  sus  liltimas  derro- 
tas; i  creyendo  que  la  instalación  de  un  congreso  le  haría 
recobrar  la  opinión  que  liabia  perdido  en  sus  operaciones 
militares ,  lo  foimd  con  efecto  en  el  citado  punto  ^  compues- 
ta de  los  mismos  emigrados,  á  los  que  asignd  el  puesto  que 
debia  corresponder  á  los  electos  de  sus  respectivas  provincias. 

Luego  que  se  estidUecii^  esta  estiavagante  Ibrma  de  re- 
presentación nacional,  á  h  que  no  concurrid  por  supuesta 
mas  voluntad  que  la  de  aquellos  despechados  corifi^  i  la  del 
miserable  pueblo  de  Angostura,  se  anuiuid  al  mundo  con 
todo  el  aparato  capaz  de  deslumhrar  á  los  que  miden  lus  co>- 
sas  por  la  vaia  de  la  superficialidad.  Este  golpe  de  la  intriga 
sediciosa  sirvid  á  lo  menos  de  argumento  para  que  los  pérfi- 
dos agente»  de  aquella  revolución  en  loe  países  estrangeros 
embaucasen  á  varios  infelioes  con  vanas  promesas  i  quiméd- 
GM  esprnuaS}  ^  ^  cminíesen  fafamemente  al  seeiiíido* 
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8fai  embargo  áA  ucMnxámfo  que  hablni  toirido  los  mñ" 

ehM  ayentureros  que  habían  concurrido  á  tqndlaa  playas  en 
I08  años  anteriores,  con  tanto  descaro  é  impudencia  que  sa> 
Üeron  de  algunos  puntos  de  Europa  en  batallones  formadot 
con  tambor  batiente  i  banderas  desplegadas ,  se  engancharon 
otroi  iiiie?at,  atraídos  por  el  «&b  de  enriquecerse  en  lai  se* 
fiadas  siesos  de  U  pista  sasericena;  i  ai  bien  Ibe  aettor  m 
ndmefo,  no  dejsrea  de  ser  dtiles  sos  senrkios  psit  tMmm- 
taz  el  fiiego  de  la  sebeMpn  (i). 

El  ingrato  Cea ,  que  debia  petsotuloMte  <b  lutnieeioÉ 
i  so  carrera  i  la  madre  Patria,  en  la  que  había  serrido  d 
destino  de  director  del  jardin  Botánico  de  Madrid ,  fue  nom- 
brado více-presidente  del  referido  congreso  de  Angostura;  i 
ae  debid  á  su  ponzoñosa  pluma,  á  sus  gratuitas  invencionea, 
gioieraa  calnmaiae  4  tafenidee  4er.Uwaacione>,  el  eatravío  de 
la  opinión  en  varios  puntos  de  aquellaa  provincias.  £1  correo 
titulado  del  Orineoo,  la  redsccioa  de  cajo  periddioo  temd  4Í 
por  BU  cneata,  eim  buacado  coa  anaiedsd  por  todas  partea: 
¡tal  era  la  opinión  de  sabio  que  había  nbido  dmenlar  es  él 
piJi  este  bajo  deanatniallaadol 

Se  alarmaron  los  realistaa  al  ver  la  aceptación  cpie  iiier»> 
dían  tamañas  invectivas;  se  alarmaron  asimismo  al  observar 
«1  peligroso  prestigio  que  iban  tomando  los  desleales  congre- 
sistas;  i  todos  opinaron  por  la  necesidad  de  destruir  á  toda 
costa  aquella  fragua  de  patrañas  i  mentiras^  i  aquel  lecinSi» 
de  deahonor  i  deaveigüenaa. 

La  actitod  de  les  realistas  era  ^  mal  imponente  pasa  Ue- 
▼at  sobre  Gnayaaa  una  espedicion « cayo  ádto  no  ínera  da- 


(i)  No  bajaron  de  9000  loi  estraní^ros  que  jiasaron  en  distintas  oca- 
■iones  ú  las  provincias  de  Venezuela  i  reino  de  Santa  Fé  á  reforur  lot 
ejércitos  rebeldes ;  la  mayor  pwC«  «Mtt  lagleNss  toAtt  «Um  haa  Mcnaibi- 
do  il  aoMO  etpa&ol  i  A  la»  «nCmcdadM  oontignieotet  A  aqoBi  olinift  iaia« 
labre ,  A  ra  iii»emp«iwida  i  á  los  eieesot  del  ctbr.  Ttl  Tez  no  Roh  reviven  á 
este  fecha  100  indlTídaos  de  tan  numeroao  enjambre  ;  terrible  lección  por 
cierto  para  los  genios  inquietos  i  ambiciosos  qne  se  embarcan  de  ligero  «n 
estravagantes  empresas,  sin  haber  calculado  antes  la  coaveoieucia  de  su« 
compronmos  ú  las  veotaju  de  sus  rcsultadoa  1 
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idoao.  El  lio  Oiiaooo  en  él  ouial  de  todos  lot  tteaítm  de  lotf 
iebelde0«  i  el  veliíieQlo  de  «os  coadimadoiies  i  cortado  érte^ 
qnedaben  entenunente  deaamoertsdos  todos  ñu  planes.  Pa- 
recía pues  que  el  genefal  en  gefe  debía  haber  dedicado  toda 
•a  atención  ácia  esta  empresa  ;  tenia  todos  los  medios  para 
verificarla  con  tanta  prontitud  como  felicidad;  se  hallaba  en 
Giunaná  una  poderosa  escuadrilla  sutil  que  podía  operar  en 
la  parte  inferior  del  citado  rio  Orinoco ,  i  serrir  al  mismo 
tiempo  para  llevar  alguna  Iberaa  á  la  orilla  derecha:  los  mon- 
tes del  Baid  i  de  Tatáñ^  que  poseían  sos  fropas«  le  ladlita- 
'  Imií  la  madesa  necesaria  para  eonstmir  nnevos  bnqaes,  i  oon- 
dncir  por  él  rio  Portnguesa al  de  Apnre,  i  de  este  al  Orinoco 
hasta  Angostara,  el  ndmero  de  soldados  que  se  creyese  ne- 
cesario en  combinación  con  los  e&fuer^os  que  hiciera  la  es- 
cuadrilla de  Cu  maná. 

Sobraban  los  elementos  para  asegurar  el  resultado  de  esta 
operación:  se  creía  generalmente  que  dado  este  brillante  gol- 
pe quedaba  esterminado  para  siempre  el  genio  de  la  insur« 
teodon ,  i  la  autoridad  real  adqBÍria  osa  solides  indestrocti* 
hki  ta»»  el  general  en  gefe  no  coasidesé  ks  negocios  piibli^ 
•os  bigo  este  ponto  de  vista  $  1^  ptefirieodo  principiar  la  eanü» 
patfa  dd  alió  sigoiente  por  destroir  las  tropas  de  Fms  en  loe 
desiertos  del  Arauca  á  fin  de  acorralar  la  revolución  en  la 
Gnayana,  tuvieron  sus  armas  un  resultado  mui  diferente  de 
lo  que  debia  esperarse  atendido  el  celo  .  i  la  estiaordínazia 
actividad  que  desplegó  en  este  vasto  teatro. 

Acia  este  mismo  tiempo  publicó  Rafael  Diego  Mérída  es 
la  isla  holandesa  de  Curasao,  é  introdujo  en  las  provincias 
de  Veaesnela  pordon  eonsideialile  de  ejemplares  de  im  escri- 
to bfntd  i  gtoieM,  del  qne  btolftbaB  ¿s impiedades  á  la  pir 
de  su»  eseáatticos  raeiocfoíos.  La  gacela  de  Caracas  se  dedi* 
dl'tf  oonlMrtir  acfnellas  torpes  heregfas  que  habían  escandali- 
zado á  todo  v\  pueblo  cristiano:  la  pdblira  escoriumion  de 
dichos  esv-ritos  desengañó  á  muchos  de  lis  sacrilegas  aspira- 
ciones de  los  coriftíos  rebeldes,  iiabiendo  tenido  por  castigo- 
SU  perverso  autor  elconvencimífiato  de  que  sus  doctrinas  ho.- 
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hieran  producido  un  efecto  enteramente  contrarío  i  lo  qiw^ 
§fi  htbéM  prometido.  ¡  Ojalá  bubien  habido  todo  el  «cierto  at- 
oetario  p^n  haber  aprovechado  dtUnieate  i  en  todai  nu  p»- 
tei  loa  elementoi  que  eiisttui  ea  fiivor  de  lof  lediitat  ooBtm 
la  injotta  causa  de  la  hidepeaJencia!  ¡No  Uonuriamoa  por 
cierto  la  pérdida  de  aquellos  pueblos,  ni  estos  se  lanientarian 
de  sus  dcsdichd3  que  han  siio  una  coosecueacia  necesaria  de 
lU  pretendida  regeneración! 

El  reino  de  Santa  Fé  se  mantuvo  todo  este  aíio  en  la  mas 
perfecta  calma.  Aunque  bahía  principiado  algún  descontento 
nacido  de  Tanas  medidas  impoL'ticas ,  i  eseaciálmente  del  des* 
cuido  ^  hnpretiiioii  del  nrei  ea  haber  oonfiado  naa  giaa 
parte  de  su  autoridad  á  penmif  poco  dignas  de  mmju  los 
negocios  pdblicos  en  momentos  en  que  se  leqoeria  el  major 
pulso  i  drcnuspeociOD)  tenuan  sin  embargo  los  pueblos  agre* 
var  su  posición  con  ulteriores  movimientos  subversivos ,  i  su- 
frieron [>or  lo  tanto  con  pacienca  los  males  producidos  por 
la  dureza  de  algunos  gobernantes. 

Tenían  mui  presentes  los  tetriblei  escarmientos  que  «e  ha- 
hiau  hecho  á  la  entrada  de  las  tropas  espedicionarias ,  i  fue 
esta  sin  duda*  la  cansa  de  su  inacción.  Alas  la  opinión  se  iba 
«stfa^ipndo,  los  desadeitos  de  It  administración  enn  por  ca- 
da dia  mas  soasihles,  i  no  será  estrado  por  lo  tanto  que  Tea« 
mes  al  ado  siguiente  eotroniaado  el  gobierno  rebelde  con  nan 
finilidad  que  superd  los  edículos  aun  de  los  mas  furiosos  par* 
tidarios  de  la  independencia. 

El  reino  de  Quito  se  presentaba  bajo  un  aspecto  mas  li- 
sonjero :  el  tino  con  que  manejd  aquellos  negocios  el  general 
Eamireif  cpnsolidd  el  edificio  creado  por  Jttoates,  no  hafaiáBp 
dose  asomado  en  todo  este  tiempo  la  menor  chispa  tefofai* . 
donada..  El  fuego  posa  hafaia  sido  soibcado  oompletamenta^ 
i  A»  pieoisa  que  se  smcitasen  oansas  estraordüiariai  para  qae 
se  encendiese  otro  naBfo.cn  i8to,  que  termiad  por.abtMMr 
di  edifido  mon^írquico. 

■ 
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Itgtirada  ád  gmaral  Jdám  4  ¡a  e^ital^  M^k».  Düp^ . 
sieiwes  generales  para  situar  las  tn^tas.  Estado  de  lai»»' 
surrección.  Toma  de  Palo  blanco  i  SonArérete  por  Concha* 
Derrota  del  cabecilla  Vargas  i  su  presentación  al  indulto. 
Destrucción  dd  feroz  insurja nte  titulado  el  Negro.  Presen^ 
tacioii  de  otros  muchos  ficciosos  á  la  autoriza  l  reaKDer^: 
rota  de  los  rebeldes  de  Valladolid  ^  i  Guanajuato.  f^arias 
acciones  parciales.  Destrucción  de  ¡a  junta  subversiva  for- 
mada  en  el  Zarate^  i  aprehensión  de  su  presidente.  Paci^' 
/ieaeion  de  ¡a  Guasteca.  Terremoto  en  Guadalajara,  Otros 
oonhates  contra  loe  insurjentes  constantemente  jeUoes^  aun^j 
que  no  de  la  matyor  iaportaada,  Estado  halagSetb  que  \ 
comenxaba  d  presentar  tí  pais  d  fines  de  este  aüo»  Espeds"  ■ 
eion  de  dos  fragatas  de  los  reheUes  de  Buenos^ Aires  sobre 
la  California.  Proyecto  de  otra.,  concertada  en  Londres  con- 
tra Méjico  i  demás  puntos  de  América.  Renovales,  Su 

-  conducta, 

l^erminada  felizmente  la  campaña  contra  el  ayentore-  • 
re  Mina,  tomadoc  loa  fiiertes  de  San  Gregorio  i  de  Comanja, 
deftroidM  completamente  me  á>rtificadoiieS)  i  defando  el' 
molino  de  Gocrámbaio  pioristo  de  Times,  manicioiiei  i 
doe  piesas  de  lat  io  toiaadas  i  loe  rebeldef  pa»  la  ^goridad* 
de  aquella  guarnición, »  pnaieron  en  maidia  lat  tropas  rea- 
listas. Las  secciones  2!  i  4?  emprendieron  nn  movimiento  com- 
binado para  envolver  á  las  gavillas  (!e  rebeldes  que  vagaban 
por  e\  Bajio  i  sierras  inmediatas,  llevando  instruccioaes  de 
reunirsn  en  el  valle  de  Saniiago.  .  .         ,   -  *.  ' 

Tomo  1L  '  59 
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La  primera ,  á  cuyo  frente  ae  hallaba  el  victorioso  Lt* 
fian  con  todo  el  parque  i  con  una  parte  de  k  caballería,  Ue- 
fd  á  Guisco  de  laa  Nmnjts  en  13  de  eaen>,  is  halld  ai  dia 
^goleóte  én  la  diieodoa  de  Pueblo  Koero  500  eabaDos  da 
lot  eaemigoa  feimadoi  es  huaUa  i  h  deiedia  dd  ilo  Gnu* 
de,  capitaaeadoi  por  Loeai  Roiet  t  con  el  ia  de  atnterfoi  á 
una  batalla  deeitira  les  presentd  el  general  español  nna  pe- 
queña parte  de  su  tropa  dejando  emboicada  la  restante  i  to- 
da la  artillería;  pero  descubriendo  este  ardid  aquellos  re- 
héldei  se  dirijieron  precipitadamente  por  el  camino  de  Pao» 
toja  fin  haber  sido  posible  llegar  á  mu  alcanceii  S^guieioa 
los  feaUitü  acia  el  valle  de  Santiago,  en  cajo  puto  aoitii- 
itooa  un  peqpMÜo  tlioieo  dealgiiiiooiuiiir|eBiMiqiie  fiiem 
aluijieBUidot  al  aaoomix  - 

8e  ocopolMi  el  genend  Udm  m  ktaiar  vna  Sutítmr 
cíon  jonto  á  la  igledÉ  mayor  en  la  que  debian  liluane  aoo 
bombres  según  órdenes  dui  virei,  cuando  recibidla  de  regresar 
á  ia  capital  para  servir  su  destino  de  subinspector,  haciendo 
que  se  ejecutase  antes  la  de  que  el  brigadier  Loases  se  tras> 
ladaae  á  Qaer^taro  con  el  primer  batelkwi  de  Zaiagoza  peía 
tomar  el  mando  de  aqoella  demarcación  en  relevo  del  eoBiK 
ael  Bncho  qiM  débecia  piMV  á  8tB  ladi  da  Potoaf  coa  i« 
giwiealo  de  Zamonu 

Bftai  disposideMit  ilti de  qoe  eteoo  eompafiitt  U  le» 
gando  batalkm  de  2kuragoia  regreaiiea  d  M^ico  paia  ser  re» 
mitidas  á  loa  llanos  de  Apan ;  la  de  que  el  batallón  ligero 
de  Navarra  unido  á  la  caballería  de  Nueva  Vizcaya  pasara  á 
la  mayor  brevedad  á  Zacatecas  3  la  de  que  la  sección  de  Nue- 
va Galicia  se  acantonare  en  la  hacienda  de  la  Cantera  hasta 
qna  dkho  punto  eetaviem  en  el  eitado  de  suficiente  reipeto 
pan  paolejer  lea  correos  i  convojai  do  la  citada  pwtiaaia  do 
ywilfffiw  i  do  la  de  GnadÜBÍant*  imfHíiiAi  en  al  cbIbmmio 
m  oomfodeote  «I  brigadier  H^giilo  panur  con  Heenciaá Veta 
Gras}  i  flDafanento  la  de  qne  loe  regimienioa  primeio  Ame» 
licano  I  Femando  Vil  con  la  caballería  de  San  Luis  i  San 
Cárloi  ^piedaMA  en  la  provincia  de  Goanajuato  á  laa  drdenea 
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del  coronel  Orrántia ,  encargado  del  mando  interino  de  dicha 
provincia ,  mn  Uá  mas  ñmie$  gamütiu  del  <kdm  i  k  tran- 

La  profidncia  de  nooditar  á  dicho  Orrántk  gelb  de  Ift 
Onaiijnafn»  Miánfiwa  «1  eUa  al  ooraael  piopielaiio  *dd 
svgimiBiito  da  Hnaa  FanasdoYH^  don  Angel  Dtas  del  Gaa» 
tíUOfSoaekdnn  MonieaAinao  choque,  que  danpaiaaltf  ilnenH 

bargo  luego  que  llegaron  mwm  dfdenea  del  vltei,  empefiadn 
en  que  se  llevasen  á  efecto  sus  primeras  disposiciones. 

Habia  sido  tan  grande  el  terror  de  los  rebeldes  por  los 
ilustres  triunfos  de  los  realistas,  que  llegaron  á  convencer- 
se de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  sostener  su  moríbun* 
da  cansa»  i  se  apresuraran  por  lo  tanto  mnohos  de  ellos  á 
picsonUurie  al  indulto,  qoa  se  repartía  oon  la  anfor  profoaion 
«n  todaa  dtraecionfli»  Asi,  puede  deeine  ipie  la  immt¥ 
raeeion  qpiedd  tedodUt  á  la  pminda  do  Mnm  Oalioit,  al 
Bajío,  á  la  Siena  do  Onani^  i  á  te  patUea  M  Bug, 
especialmente  á  la  Huasteca. 

Para  que  puedan  graduarse  mejor  los  progresos  de  la  pacifi* 
cadon,  daremos  una  ojeada,  aunque  rdpida,de  los  principa- 
les sucesos  militares  ocurridos  en  todo  el  curso  de  este  aiio.  Eü 
gefe  que  tuvo  ocasión  de  consagrar  mayores  trabajos  á  este  obje- 
te,  i  de  adquirir  mas  haillantes  timbres,  fue  el  coronel  don  Ma- 
nual da  k  Gooalia)  coMadsole  fenani  de  los  llanos  de  Apan.  8e 
liafalHi  iiHÜikado  loa  refaeldas  en  Pslohtmno  denle  dondelia- 
Oin  ana  taemaiones  sobea  la  Hnaaieea,  ntnjnsnd»  nna  oonri^ 
derable  poidon  de  negros  oosteflee,  4  haáht  de  loe  pneblee 
comarcanos,  sujetos  en  lo  general  al  cabecilla  Guadalupe 
Victoria,  á  quien  obedecian  por  medio  de  varios  capitanes 
radicados  en  diversas  rancherías ,  desde  Papantla  basta  Hue- 
jutla.  Era  pues  de  la  uiajor  importancia  la  destrucción  do 
eata  fiuesta  madriguem,  poiqne  no  de  otro  modo  podia  lia- 
ber  amnridaden  ka  diteans  nonboaqne  flnwAan  sobre  Tno^ 
pen  I  Tii^pfteo. 

La  piimeia.síoclon  «pe  seatmro  «Befan  Gmcba  centra  loo 
tibsldei  Ibo  en  ¥inaaco  ,  desde  cuyo  pnmo  paad  al  pueblo 
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áo  Tihnatlaxi,  tl^  donde  xemiSdo  coa  el  coronel  don  Gdrlo# 
Aíaria  lAotrnt»  t  conuuidantA  de  h  costa  de  barlovento  ^  i 
componiendo  entre  ambos  una  aeocton  de  350  hombrei  de 
^bas  armaa^  te  dirígieroii  rfda  el. ja  mencionado  panto  de 
Paloblanco  ,  del  que  se  apoderaron  con  mu¡  poca  resistencia 
del  enemigo.  Siguiendo  su  marcha  al  dia  siguiente  para  Som- 
brerete ,  hallaron  ya  esta  posición  en  poder  de  las  tropas 
mandadas  por  el  teniente  coronel  don  José  María  Lubian, 
que  bahía  avan^do  desde  Yxhuatlanj  i  empeñados  en  ester* 
minar  el  genio  de  la  rebelioa ,  incendiaren  las  habitaciones  de 
loe  oomi»emetido6  en  aqnella  ilegítima  causa ,  empleando  al^ 
temativameste  todos  los  medios  dd  rigor  i  dé  la  dakuie 
para  bgm  tan  imporianleiOljcsto.  . 

El  cabecilla  Vargas ,  dotado,  de  bastante  inteligeoeia  i  de 
no  menor  íirmcsa  de  ánimo,  continuaba  su  rebelde  carrera 
amenazando  de  continuo  á  los  destacamentos  realistas  :  coa« 
yenia  pues  poner  a'  este  enemigo  fuera  de  estado  de  ejercer 
su  maléfico  influjo.  Había  salido  con  este  motivo  el  teniente 
coronel  don  l^teo  .QoUti  desde  Goatepec  á  ixtapaa^  ea^ie* 
fando  Terifiear  la*  sorpresa  de  dicho  caudillo  al  favor  de  sos 
blea.QDoeertadeB  morimiBntQS.  fia  .plan  loe  ejecutado  cqb  fe? 
liciJad  j  mas  de  30  insnrjentes  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
pe; ji  fneion  los  prisioneros,  i  60  Iss  armas  de  luego  que 
les  fneion  tomadas  juntamente  ooq  3%  oaballos  ensilladas. 

Este  terrible  contraste  que  recibid  Vargas  acabd  de  deseen* 
eertarle,  i  ya  no  pensó  hallar  la  seguridad  de  su  persona  sino 
bajo  el  manto  de  la  clemencia  del  Tilonarca  español :  presen- 
tado ante  la  autoridad  real  solicitando  un  generoso  indulto 
para  sí  i  para  toda  su  partida ,  le  fue  concedido  con  la  mas 
pura  alqgría^  i  en  medio  de,  pdbliuas  aclamac  iones  al  Sobe- 
lano  legitimo ,  pronuncid  d  juramento  de  fidelidad  celebeáo- 
doie  este  acto  con  un  solemne  Ib  Daym ,  cantado  eu  la  i^er 
aia  de  Tohicat  que  fue  el  punto  de  dídui  preientacioa* 

El  teniente  coronel  don  Nicolás  Gutierres ,  que  tuvo  la 
ghnia  de  recibir  i  aquella  partida,  tan  peligroea  i  ñett  en 
sa  estada  de  rebeldÁs^  como  pxrepeiuiia  i  sumisa  Jt;s¿>Uu's  de 
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haber  abuidonido  m  ifnoble  proíajoo,  «firnid  con  m  áttU'» 
Cftdaooarfiicta  lot  boenot  aentimientoi  qoñ  iiMBÜestiban  aque- 
Um  mttnkdoB  amMkmwm,  Mas  de  100  iadívidiioe,  54  fa- 
•Uiif  45  cafftbiaaf,  53  cábiUoe  000  no  mitido de  moiikio- 
aet  i  pertredbof  Iberon  lat  adqnMciones  de  kt  tea&tae  en 
etta  ocasión,  tanto  mas  apreciables  cnanto  estos  elementos 
de  guerra  sirvieron  de  ausiliares  á  la  justa  causa  ,  i  en  par- 
ticular el  mismo  Vargas )  que  j^iestó  sucesivamente  impor- 
tantes servicios. 

Otra  de  las  TOitajas  conseguidas  i  principios  de  este  año 
fae  hi  priaioa  i  amerte  del  rebelde  cabedUa  Pedio  Rojas, 
aÜaa  el  Negro  ^  que  cnal  tigre  sediento  de  sangre  se  habla 
cdbado  en  h  de  mas  de  600  penonas  inermes  de  ambos  s»- 
los  I  edades « sBciüeMhs  ása  bárbuo  loror,  shi  que  Ibeift 
posible  caknlar  las  TÍctimai  qne  babian  sncombido  i  so  for- 
midable brazo  en  las  diJtrciitLS  acciones  de  guerra,  en  que 
se  habia  hallado  desde  el  principio  de  la  revolución.  El  ca- 
pitan  don  Miguel  Suarez  de  la  Serna  fue  el  que  con  su  com- 
paálá  presltf  eite  importante  servicio  á  la  humanidad,  quft 
le  granged  ks  mas  snltirnies  títulos  da  lecomcadacioii. 

Ki  bom  aspeeto  que  pnseiitabiii  bs  n^godos  pdbikoe 
hiao  que  se  apiesiuasea  varioa  cabeciBas  á  deponer  sos  armas 
•ABMUMs  oe 

Ensebio  de  Lana ,  Vietor  Mnñoz  i  Polonio  Capa ,  qne  recor^ 
rian  la  Huasteca  causando  coa  si  Je  rabies  quebrantos  á  los  sol- 
dados del  Rei.  Fue  todavía  mas  importante  la  presentación 
del  comandante  general  de  la  misma  Huasteca,  don  \'iccntn  , 
Vesquez  con  15  oñciales,  146 soldados, un  nümero  igual  de 
Ihnles,  149  armas  hlanaas,  150  caballas,  i  ahiindaneia  da 
moaicinnea. 

El  teaieate  eoronil  don  Vieama  Laaa  adqtabiá^  ^otaaaos 
trianliM  en  principios  de  lUnero  sobre  las  aomaroiaa  gaW« 
Has  qna-  maataaia  d  eabecOk  P.  Torrea  en  hi  pMnrinda  da 

ValladoHd  é  inmediaciones  de  Janjilla.  Cien  facciosos  que 
quedaron  tendidos  en  el  campo,  un  número  considerable  de 
hmJos,  varios  prisionaroi,  íasUes,  sables ^  machetes,  lanzas^ 

a 
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eabtilof  euilltdof  t  i  otiot  pertfodiM  mmeatiiMi  d  mtít» 
dd  Tendiniento. 

Por  b  parte  de  Goanajuato  se  cabría  de  gloría  al  núamo 
tiena^K)  el  teaieate  coronel  don  Herinene^ilJo  RevuelU  der- 
rotando las  gavillas  de  Encarnacian  Ortiz  i  del  titulado  ma- 
riscal Tomas  Rodríguez :  este  habia  si  lo  sorprendido  i  preso 
por  el  capitán  Campos ,  é  igual  suerte  habian  sufrido  cuatro 
cabecillas  i  43  soldados  ,  habiendo  adquirido  an  mérito  pif* 
ticolar  en  este  eocnentro  feüj  el  teniente  Viscerra  que  sor* 
pienditf  otro  centón  ocupado  por  los  llamedoi  Monigotu^ 
á  quienes  hilo  16  ptisioneroe,  meld  ano  é  hxdó  al  ooman^ 
damte  Ciiitobel  Nava ,  que  se  podo  lalfir  arrojándose  por  nn 
precipicio. 

£1  comandante  don  Ramón  Reguera  batid  igualmente  i 
los  rebeldes  en  el  mes  de  enero  en  las  cercanías  de  Acámba- 
ra,  matándoles  15  hombres  i  haciéndoles  13  prisioneros,  en- 
tre ellos  «I  cabecilla  Frandaco  Rnbin.  También  el  coman- 
dante don  José  Román  sostuvo  en  Pátzcnaro  un  terrible  ata- 
qne  de  las  ginllas  del  titnlado  brigadier  P.  Garbejal,  obli* 
cando  á  eitai  nnmerosu  torbei  á  retiiafie  con  la  mea  afien^ 
toia  pwdpitncion habiendo  ofteddo  el  malogro  de  m  ten- 
tati?a  nuevos  lanrdee  á  las  tropos  del  ReL 

El  teniente  coronel  don  Joan  Isidro  de  Marrón  destrujd 
completamente  al  apóstata  clérigo  Zavala  en  la  altura  del 
cerro  de  Aguacate,  ^matándole  30  hombres,  hiriéndole  otra 
porción  considerable,  i  cogiéndole  so  prisioneros,  100  caba- 
llos 9  porción  de  armas  i  municiones.  Un  destacamento  que 
pertenecia  á  la  columna  del  referido  Marrón,  i  que  estaba  al 
mando  del  capitán  don  Manuel  £ivar  i  Galeana  adquirié 
otros  triunfos  no  menos  Ilustres  contra  el  cabedUa  PaUo 
Campos  que  babia  tenido  él  atrevimiento  de  atacarle  en  d 
pueMo  de  Gntaamala:  40  frcdosos  muertos  ^  varios  prísione- 
m,  socábanos,  igual  niimero  de  fusiles  i  otras  muchas  ar- 
mas fueron  los  troft-os  de  aquella  victoria. 

El  teniente  coronel  don  Juan  de  Ateaga  se  hizo  acreedor 
á  los  madores  elo^os  por  la  penosa  espedicion  que  Uevd  i 
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termino  íeBs  en  el  met  de  enm  fobra  el  Cuyusquilmi  en  la 

provincia  de  Puebla:  las  muchas  penalidades  que  habo  de 
•ufrir  por  el  espacio  de  un  mes,  franqueando  empinados  cer- 
ros i  profundas  barrancas,  superando  Jos  riesgos  de  embos- 
cadas i  los  continuados  ataques  de  yarias  partidas  que  circu- 
laban por  aqael  territorio,  habrían  sido  por  sí  solos  servidos 
iBportantee,  ann  cuando  no  loa  hnbieia  Ünatiado  con  la  proa« 
peiidad  de  ana  armas  con  qne  ñieron  pTemiadoi  loa  eafoer* 
noadem  bnao. 

•  finpeio  m»  dé  las  aoeionfla  mu  faenficaa  qne  lecnaidaii 
loa  analei  de  aqndia  tfpoea  fbe  la  espedieiott  M  capitán  de 
realistas  don  José  María  Vargas  sobre  el  Zárate  en  la  provin- 
cia de  Nueva  Galicia.  En  aquel  fragoso  parage  habían  forma- 
do los  rebeldes  una  especie  de  junta  que  daba  impulso  i  vi- 
gor á  sus  operaciones :  era  de  la  mayor  importancia  destruir 
aqaelia  madriguera  de  la  maldad  i  de  la  traición^  peco  la  aa* 
peien  de  aquel  terreno,  la  diitanda  de  6o  leguas  de  cami- 
no, la  ocupación  de  todas  sus  garatas  por  laa  cnadrillaa  da 
Ubntea  de  Oca,  Galeana ,  P.  ZaTala»  P«  Garbajd^  Ghivilini, 
Gonnalea  i  etvoa  cahedllaa  hacian  mol  arriesgada  cnalesqnie* 
le  eapedieion  sino  se  llevaba  á  efisetQ  con  todo  el  aparato  qne 
pudiera  imponerlea  respeto.  Vargas  sin  embargo  se  lañad  i  ea« 
ta  arrojada  empresa  con  solos  6o  hombres.  Salid  de  la  ha* 
denda  del  Refugio  en  i8  de  febrero,  i  al  llegar  al  rio  del 
Marques  tomó  el  carácter  de  insurjente,  valiéndose  de  la 
habilidad  que  tenia  uno  de  los  individuos  de  su  partida  de 
falsificar  firmas  para  hacer  uso  de  la  da  Hermosiilg  en  lot 
casos  convenientes. 

Con  esta  ingenioaa  invendon^  acompañada  del  talento  ne« 
casado  pan  sostener  sn  fingido  caiácter,  twtóá  Ubrementa 
todoa  los  paisea  ocupados  por  Ies  insurjjentss,  i  llegd  al  punta 
donde  lesidia  la  lelMia  junta,  aproveelu(ndose  de  loa  and- 
lios  que  ellos  mismos  le  suministraban.  Disnelta  aquella 
reunión  al  favor  de  la  sorpresa  que  did  á  los  que  guarneciaa 
el  citado  punto  de  Zárate  en  el  día  2 1  del  mismo  mes  de  fe* 
iByrero,  aprisionado  d  pcesidcat»  iaccioio  doctor  ^aa  Marti% 
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pandos  por  lat  «mai  loa  secntaifoa  do  la  Satendenda  i  óA* 
goUemo  ooa  otroa  tm  tednriduoa  qao  fimi  heoboa  prisa-* 
netoa,  «aeogida  toda  k  oomapondeMia  i  phMa  de  a^DeHoi- 
febddaa,  vohdd  á  ispenur  ígualai  obaláeoloi»  i  rcgroad  Má- 
mente al  fliÍiBM>  panto  do  dondo  habla  aalfdo. 

El  fuerte  de  Jaujilla,  situado  en  la  provincia  de  VaJlaJo- 
Hd,  liabia  llamado  lériaiuentc  la  atención  de  los  realistas.  La 
tenacidad  de  los  sitiados  ejercitaba  su  constancia  i  sutriuiien- 
to.  La  gloria  con  que  el  teniente  coronel  don  Vicente  Lar», 
liabia  lediaaado  i  príndpios  de  febneio  á  las  gavillas  del  P. 
Totte»  qoo  ae  habías  diniido  á  levaartar  d  aitio  tpe  daade  el 
tfaea  de  letiambfe  tenk  póeMo  él  comaBdame  ganenl  don 
Madaa  Martin  i  Affíkn^  oo  habla  aterrado  do  ando  algooo 
i  los  sitiados ,  quima  eontinoatoa  OB  haoat  iwa  deaeipafada 

defensa  hasta  el  6  de  marzo. 

Desengañados  en  este  dia  de  la  impotencia  de  sus  recnr- 
sos ,  i  halagados  por  otra  parte  con  las  generosas  ofertas  de 
taa  autoridades  realistas,  se  aoogieion  á  la  gracia  del  indulto 
•n  ndanero  de  370  iiidi¥idoo«,  entre  eUoa  140  aoldados,  en- 
tregando la  eadonea  de  vaiioa  eaUbret  qoe  montaba  aqnel 
IbertOt  pordon  de  Ihailea,  aaonidonea  i  coaato  eiMa  en  éL 
La  noUda  de  la  tonui  de  este  pnnto  fbittftoado,  qne  era  el 
último  que  tenfan  les  rabelcfes  en  el  reino ,  i  el  quincoagéd- 
njo  séptimo  de  los  conquistados  [xtr  las  tropas  del  Reí  desde 
la  entrada  del  virci  Apodaca  en  el  inrmdo,  causd  la  mas  pu- 
ra emoción  de  alegria  en  todos  los  que  de5ea!)an  descansar 
de  las  fatigas  revolucionarías ,  i  fue  celebrada  con  salvas  de 
artillería  i  con  todas  las  demoatracionea  de  eotniiaioio. 
'  Entre  loa  heclioa  de  armas  oiaa  llbatrea  ocnrridoa  en  el 
mes  de  marao  debe  haaene  paiticnlar  meneion  de  la  itahtan-  - 
da  que  opusieion  loa  eomandantea  don  l«an  Aatoofo  8oloraa« 
no  i  don  IgnaeloliutineS)  defendiendo  el  primero  el  pon- 
to de  Tecalitlan,  i  el  segumlo  el  de  Tuspart  contra  nume- 
rosas gavillas  de  insurjentoj ,  causándoles  aquel  la  pérdida 
de  30  muertos  i  muchos  heridos,  i  este  la  de  15,  habien- 
sido  ma/or  ol  mérito  do  ia  wktgm.  en  raaoa  de  la- 
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gnn  decigttaldad  de  fuerzas  coa  que  ambos  coabatísTOiLi 

£1  Mpítaa  don  Ignacio  Miianda  soaturo  otio  eliofae  an- 
MBMtfi  gWtioiO  en  el  otiro  de  JMaatenaa,  pioiiacla  de 
Guedaligani^  eostm  ¡m  gtfillei  de  kt  Qrtíees,  de  Im  qq» 
quedefen  am  de  50  eedávmi  e»  el  campo  oQft  weiíee  ernei 
i  caballos.  £1  capttm  dea  Jeté  JBpilacie  toefaea  adquirid  ea 
la  sierra  Je  Jdl[m  nuevos  títulos  á  su  acreditada  opiniou, 
derrotando  una  partida  de  400  facciosos  dt*  infantería  i  cabu- 
llrría  en  la  frontera  del  cerrt>  de  la  Fuja,  causáadolei  el  quC" 
i>caato  da  36  nuiertos  i  muchos  heridos, 

£1  sargento  mayor  doft  Joca  Fktcf ,  de  qakm  71  Imomí 
Unido  coesicQ  de  liebler  tm  cife  lager^  did  aoefes  pcoebee 
de  hieank  i  enoje  á  fines  de  este  misaio  mes  de  meree. 
Hebiendo^  sendo  de  8ea  Pedio  de  Ffedie  geide  con  40  ceber 
üos  i  mupnoán  une  de  las  gavillei  uribeidee,  ütiiede  entm 
Jai  Iiai-iendas  de  San  Jodis  i  de  8an  Cristóbal,  se  eneontr(^ 
al  regreso  de  esta  espedicion  con  un  grujK)  de  100  caballos 
que  á  gran  galope  se  dirigían  contra  el;  formando  su  tropa 
en  el  mejor  orden  ataco  con  su  acostumbrada  serenidad  ásiie 
•cootraries,  i  ocnsiyiid  dest  rosarlos ;  mas  no  bien  lavo  tiem-  - 
po  de  cortempier  m  victoríet  eoando  se  le  presrataron  otra 
600  cembetíentei,  tembien  montados,  con  toda  le  confien ee 
I  eitraerie  qee  les  debe  le  temease  enfieiieridid  de  en. 
sefiuevOte 

Sin  alterarse  F|ores  por  este  imprevisto  i  al  parecer  hw- 

sistible  cuerpo  enemigo,  esperd  con  la  mayor  firmeza  su 

carga  iiiijietuosa^  i  bin  mas  apoyo  que  el  de  una  cerca  que  caia 

á  su  espalda ,  sostuvo  un  empellado  choque  por  el  espacio  de 

dos  horas  i  pero  viendq  ya  muerto  al  raliente  capitán  don 

•  flebeatian  Qnesada,  i  09  de  «e  eoideiiee  pnesloe  fiiein  de 

eomhefft,  teeoifirf  qMfer  por  el  centto  de  sos  enortedes  con 

loe  10  dnieos  leneeNe  qpe.le  ^nedeben,  i  le  eewignid  ce» 

ana.  Uddnd  iacseiUe,  dádnAilm  bndedoe  i  tiiilileuMo 

ifrilidoe  per  le  innliMMl  de  sus  esfbsreee  en  el  espnoio  4e 

tníl  leguas  que  le  fueron  persiguiendo.  Mas  de  100  rebeldes 

■wtertos,  eutie  loi  cuiiles  dos  cabecillas ,  íutnoa  irulo 
Tomo  II.  6q 
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prlttoipii  de'  eslt  brübate  aedoa ,  que  títmó  Utimjom 

«logios  Ó6  Um  tniraaos  insurge ntei. 

Un  hermano  de  dicho  Fknei  llenudo  don  Cirios ,  teiiie»> 

te  del  rt'giiniento  de  Zamora ,  se  había  distingaido  asimismo 
á  principios  d«  este  mes  en  el  desempeño  de  una  comisión 
que  le  liabia  confiado  su  coronel  don  Gregorio  Arana;  era 
esta  la  de  tprehender  á  un  capitán  rebelde  que  se  hallaba 
herido  en  nna  nmcbeiia  átuada  á  la  vista  del  campamento 
cspeftol  eo  las  inmediscioBes  del  pueblo  de  Dolores;  i  aan- 
qoe  solo  llevabe  4  drsgonet  pan  tan  anejado  golpe,  did 
])rinriuio  i  80  condsiiQn  metiéndose  por  lo  mas  escabroso  del 
terreno  hasta  que  desenUerta  nna  emboscada  de  mas  de  60 
caballos  que  ocupaba  el  frente  de  la  misma  ehoca  en  «¡na 
ge  hallaba  el  capitán ,  que  era  el  objeto  de  su  correría ,  se 
lanzd  con  el  mayor  entusiasmo  sobre  aquella  chusma,  i  lo- 
^   grd  desbaratarla  poniendo  fuera  de  combate  á  una  porción 
de  loa  que  la  componian  ^  ahu)rentando  los  demás  á  los  bos- 
ques i  apoderándose  de  la  apetecida  prem,  qae  tanto  inteie^ 
•aba  al  dtado  Arana. 

Aunqne  el  espfritn  de  sedición  iba  fiUmnente  desapue- 
'déndo  del  rehio  de  Méjico,  fue  preciso  sin  embaigo  aostener 
todavía  algunos  empeñados  choques  con  las  partidas  de  las 
provincias  de  Valladolid,  Guanajuato  i  Querétaro:  uno  de 
ellos  fue  sumamente  glorioso  al  teniente  coronel  don  Miguel 
*  Barragan,  quien  derrotd  en  31  de  marzo  en  la  hacienda  de 
'TomOBidan  la.  ^vUla.  del  pérfido  Ciiivilioi ,  desertor  del  regi- ' 
■' miento  i*  ambicano,  matándole  60  hombres^  haciéndole  la 
'  prüloiie90s.s  idispiaandn  oomplalanitnte.  d  nata  de  an  fcn- 
i'lé  i  peaar  de  loa  eficaeos^  aosílios  qna-  praataion'  á'dioiio  can- 
:  dillo  los  llamados  eofoneks  Aiag»  ÜNicoison,  i  ú  mgMÍ 
'  Wñfnúáó^  titulado  tsniento  comnel  de  los  rebeldes. 
' '     El  coronel  don  Anastasio  Bustamante  cUíd  so  frente  de 
.ilustres  laureles  resistiendo  con  denodado  espíritu  en  28  de 
iabril  el  brusco  ataque  aue  le  dieron  en  el  rancho  de  los  Frí- 
joles, provincia  de  Guanajuato,  los  caudillos  P.  Torres,  i  loi 
«  P«ehonca>con  4400  hombrea xie  todas  ermas.  £1  resultado  da. 
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«¿a  aodon sangrienta,  cok  que  pelearon  t^doa  oob  eiftpelto  i 
■MWMiítod  foa  halNir  peidid»  loa  nlMidas  300  hoBhraa  ck- 
tie  Martof  I  jfááooBtm^  indiulra  ^  geflii  i  ocho  oficialaa. 

Debe  uaíbiéa  mmáankm  al  mérito  eoomido  por  éo» 
JiiKan  Jubera  de  h  'seceioa  da  Qner^aro/ atacan  Jo  en  laf 
inmediaciones  de  Ajwseo  á  Ijs  gavillas  insurgentes  que  tra- 
taban de  interceptar  el  convoi ,  del  que  aquel  iba  encargaJw 
para  Celaya :  el  enemigo  pagá  caro  su  atrevimiento;  28  in- 
dividoos  quedaron  tendidosjen  el  campo,  se  cogieioa  adenua 
3  prísioneroa  iiandoi,  26  caballoa  «Bállado*,  Tiriai  anua 
d0  pU^m  i  cavia,  om  caja  da  gpena  i  otiva  afactoa. 
.  '  A  paur'da  loa  taniblM  golpaa  qae  «^dbienMi  lof  iamt^ 
jentaa,  ao  cacfia  ra  ftuioia  obttinaoiott.  Loi  qoe  ana  aa  día* 
tíngaioNii  an  el  mas  de  tnu}  o ,  Ibeioo  lof  taaiaatéf  corontrlea 
don  ígnacio  i  don  Antonio  Amor  en  las  oorrerCas  que  hicie- 
lon  por  el  camino  lie  Jalapa  á  Veracruz,en  latoiuadc  í^loa* 
tevcrde,  i  en  el  ataque  del  Arenal. 

Agregaron  asimismo  nuevos  títulos  á  su  honrosi  carrera 
al  capitán  don  Bemajdo  Vidal  da  la  sección  da  Quarétaroi 
datrotaado.á  una  partida  de  90  caballos  insorgentet  en  laa 
ffnrnwíin    de  la  da  finananm;  el  h*iir*^VT 

dan  Jcatf  de  Aw^i^ya  denl<]jiiido  de  flaotligo  da  ^•ffift»rta  ta 
al  nmibo  del  Smy  de  an  úh  Ibitlficadi,  I  de  la  poMadoa . 
aeoibiada  la  OriOa,  á  lat  gariOia  de  Mootea  da  Oca,  Galaa- 
na  i  otros  caudillos  que  ocupaban  a  ¡uellos  puntos ;  el  capí'» 
tan  don  Luis  Gortázar  de  la  sección  de  Valladolid  ,  destro- 
cando sobre  la  hacienda  de  Puruaran  un  pelotón  de  ico  re- 
beldes,. 20  de  ios  coalas  coa  varias  armas,  municiones  i  40- 
eaballoa  entallados  cayeron  en  poder  de  los  a5  iiombrea  de 
^  aa  oompooia  k  partida  del  dudo  Ciortaeir;  el  teniente 
miiiMt<da  ZaÉMaideaOi«9a»>de  Amia  depextata  ds  Ja 
iMMá  de  Vomí^  dsipeado  ^oriosanmle  doe  eaibeseadM 
fae  loaidee  eábesiUs  Onices  la  hablan'  araaaio  en  laa  tmhi 
canias  de  la  villa  de  San  Felipe  j  el  coroofrl  don  Hermenegil* 
da  Revuelta  coa  sus  triunfos  conseguidos  en  los  altos  de 

Ibar  18,  provincia  «ie  Guanajuato,  en  cuyfí  espedicion  imió  3 1 
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insurjentes,  hizo  13  prisioneros,  i  les  cogid  150  cabillos;  i  ; 
finalmente  el  teniente  coronel  don  José  iVIiria  Lubian  soste-  . 
Blondo  dnco  dios  de  fuego  coaliuuo  ea  el  cerro  de  Gujroi* . 
qnilmif  apoderándole  de  cottio  paatoe  veotqoittiM  que 
ooBpebiii  ki  febsldei»  1  eMiifiaMii  4i  fltm  dai,  immáñ  ' 
dolee  h  pénttde  de  100  aoertei»  i  de  n  adiMio  jiu^  d«. 
lieilckie* 

Eite  fue  el  ifltimo  golpe  de  estermlnto  dudo  lee 
belJes  de  la  Huasteca.  Desde  aquel  momento  principiaron 
á  restablecerse  los  pueblos,  á  florecer  las  Iiaciundas  ,  á  re- 
ponerse los  ranchos,  i  á  restituirse  el  país  á  su  antigua  po* 
hlacion  i  felicidad.  Se  debid  pues  á  loi  incesantes  desyeloi 
del  coronel  don  Manuel  de  la  Concha^  gefe  princi{Nd  de  d&» 
ebft  eipedieioo»  ptiarípiede  eo  el  mee  de  dioiemhre  eiiieriof;^ 
k  cetindwi  de  oiai  de  oeierae  cenloaei  icbeMee  ^  oeope- 
bea  OH  tanene  dt  70  liguas  que  ee  eüinniH^  deide  F^^eodn 
áHnejotlB. 

Al  cua  lro  de  desolación  que  presentaban  en  algunas  par- 
tes los  tercos  insurjentes ,  se  agregd  en  este  aíío  un  funesto 
acontecituiento,  que  llenó  de  luto  una  inlioidad  de  familias: 
un  fuL'rtü  terrenioto  que  se  hizo  sentir  ea  31  de  mayoeaia 
cinded  de  Guadaltjaia  latrodojo  en  aquella  población  la  mtr 
yer  confiisioa  i  apamo,  aanqoe  ae  Hatltd  m  líifor  al  qn&- 
bfantode  algunas  iglesias  i  edificios.  Fueron  mayms  lai  es- 
u»g0i  en  ¡aviUedeCoUiBa  i  end  poebio  aobscbio  de  Sm 
SnittiaoQ  Alflaoloyan^  ea  donde  se  oootaioa  maa  de  too  tí&* 
timas  de  aquel  subterráneo  fenómeno.  Otros  muchos  pueblos 

sufrieron  maa  ó  menos  desastres  por  la  violencia  de  su  ooiir 

moción. 

JEkitre  los  principales  hechos  de  armas  pertenecientes  al 
■Mijde  ^nio^  deben  ocupar  un  lugar  preferente  los  del  ca- 
pitm  de  reaUsfas  den  £pitBCÍo  Sánchez  contra  las  ganllas  d» 
QtmMMkM^.ü'  Padida  i  etna  de  Jalpa  ea  hm  inwedleeloiiee 
de  San  Lnia  dala  I^; ios  dtl  caphan  don  Bamott  GaUnao- 
gjh  eootra  el  eateeilla  Andrés  Delgado,  aliaa  di  61io«  eo  A 
si^io  Ikniado.fl  Oaig^,  que  jq  baila  eft  «Itiámito  deGMMt 
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juato  pira  Salamanca;  los' del  cftpitM  don  Bkfs  AmnMib  á% 
la  dÍ7Ísion  del  coronel  G^nch  i  contra  ua^i  partida  de  iaccioioi 
situados  en  el  <»rro  de  la  Escalera. 

Aunque  el  brigadier  Armijo,  encargado  de  pacificar  las 
pfoyincias  del  Sur,  había  tenido  algpuia»  .Ttot^s  sobre  las  ga- 
Tiuás  MootM  de  Oob,  Ofootrnto  i  otros,  na  había  podid» 
áa§mim^MmgaiK  ámmuekmi  áüü  pwriw  per  lot»» 
lo  Imm  aomi  6ifa«imi  ^  lampooo  íbem  iMfwiadaa  da 
«D  ftlla  soeeao.  El  fiicga  da  la  aadkioai,  qoa  liabia  cakaad» 
á  este  tiempo  ami  60  laa  pMMiBoiaa  mas  propenaastf  ella,  tOc 
YO  algún  incremento  en  la  de  Quer^taro;  pero  fue  pronta- 
mente sofocado  por  la  bizarría  de  los  realistas. 

Los  que  mas  contribuyeron  á  este  importante  resultado 
fueron  los  capitanes  don  Julián  Jubcra,  don  Joan  Benito 
Faniandes  i  don  Juan  Fowér,  i  los  tenientes*  coroneles  don 
Mannal  Fiaasteo  Gaaanota  i  don  M  Cnstobal  Villaaedor. 
Idberid  al  piineio  al  pnnto  de  San.  Vicanla ,  ameoaaado 
por  300  i^bddei  acandlUadot  por  el  titulado  ooionelBeinat- 
do  Baza,  obtenieiido  por  firato  de  sn  oportuna  Uegada  la 
muerte  de  20  de  a  jaellos,  la  prisión  de  5  i  la  toma  de  72 
oiballos  i  otros  efectos. 

Fernandeis  batid  al  rebelde  Sebastian  Gonzales  lobxe  la 
oaifaida  del  cerro  de  ia  Campana  ^  causándole  en  ra  primer 
encnentra|8Mtattido  en  «4  de  julio,  la  pécdádade  19  mnectoa 
i  da  on  námaio  cansidemlila  de  heridos,  en  el  aerando  la  da 
ottea  6  moarloB  i  a  prisboetos,  i  en  el  taioerOf  ocnfrido  en 
él  día  :30'del:ndsmoflies,  quefaiantos  todavía  majores ,  de 
loe  que  participaron  los  eaheciUai  JManuel  Goeireio,  el  mis* 
mo  González  i  Barcenas. 

Povvcír  termino  felizmente  la  espedicion  que  le  fue  con- 
íiadi  (  (jntra  los  rebeldes  que  ocupaban  el  estremo,  de  la 
mosa  cauada  de  Tecomate,  acorralándolos  en  la  mesa  Uam»» 
da  del  Mundo  Nuevo ,  en  donde  pagaion  ana  hoftibles  atan* 
tadoa  55  deeiios,  incloitTe  9  cahedllaa,  oonaermdo la  ?!• 
da  de  .ó ,  cnjaa  dimlpaB  loa  hacían  acceedoies  á  nn  cast%o 
mm  hém$tQ0  Gasenov»  logrtf  soxprBnder  en  el  punto  de  Bne* 
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navista  las  gavillas  de  Gonxalez,  el  Pastero,  Mateo  Hernán- 
dez,  Pedio  Antonio  Galban  i  otros  que  se  llevaban  todo  el  ga- 
nado vacuno  de  Chichimequillas ,  reKatando  una  graa  parte 
de  este,  i  dcfandcí  teodidM  en  el  campo  25  de  aquellof. 

A  lMpmSiM.diiM^de  halier^o  Fcroandes  ti  acdón  qm 
acaba  de  reftrírae  ^  fáé  tí  miaino  Gaaaaova'  entalegado  de  dei- 
tmír  la  facHon  Tefogíada  en  Jalapa;  i  llegando  tf 'tai  manea  á' 
priíicijiloá  de  agosto  con  el  caudillo  Baza,  lo' derrotd  com- 
pletamente, aflojándolo  de  sus  posiciones,  i  poniéndolo  en 
una  fuga  prtT¡^»itada.  Sesenta  fatriosos  njuprtos ,  porción  ma- 
yor de  lieridos ,  40  caballos ,  varias  armas  i  efectos  de  guer- 
la  fueron  el  froto  de  esta  victoria ,  debida  á  las  aoertadaa 
proTidencias  del  ge^  principal  i  al  firme  valor  de  Jubeimi  que 
tnvo  la  gloria  de  ser  el  primero  en  lanaane  aobre  el  enemigo. 

No  fue  menor  la  de  Villaseíior  en  baber  purgado  la 
tierra  del  feroa  caudillo  Gonaaka,  quien  ancnmbid  oon 
otros  2c  de  sus  compafleroe  al  eafíierao  de  los  realirtse  en 
otra  arción,  que  se  trabd  poco  tiempo  después  en  la  haciea- 
da  del  Salitre  ,  liabii'ndose  distinguido  considerablemente  en 
ella  el  indultado  oapitao  don,  ^pitado  Sancbea,  que  Jaüd 

berido  de  la  refriega.  ' 

Enm  loé  gefei  que  mai  aetfalaron  ra  bravura  «n  el  mea 
de  sétíemface  debe  baoerae  menclenr  del  capitán  don  Anionto 
López  Santana;  dé  ese  genio  buUfeioao  i  empiendedor,  que 
forma  en  la  actualidad  una  de  laa  prindpalei  colnmnai  dd 
débil  edificio  republicano.  Atacado  enla»  cercaUlaB  de  lüapn 
por  100  caballos,  á  hs  drdcnes  de  Valentia  Guzinan  i  Mar- 
ooa  Benavides,  te  sostuvo  con  firmeza  aunque  solo  pudo 
reunir  60  realistaa,  i  verificó  una  ordenadj  i  brillante  reti- 
rada á  la  platal  deapues  de  haber  cauaado  coDÚderdhks  que- 
irantos al  cobasde  enemigo. 

•  8e  cubrían  de  gloria  al  mismo  tiempo  iáá  Sao  Migitsl 
el  grande  las  columnas  dcetacadas  por  el  coronel  Orrintía 
contra  los  insurgentes:  una  de  ellas  á  las  ditleués  dti  te- 
niente coronel  don  Froilan  Bocino»  se  cncontrd  con  las  gt- 
víilas  de  Omogon,  Ponciano  Gómez,  Lázaro  Cuello  i  otros 
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ftbecUlas'f'iliieliábtfa  tenido  la 'miIéi  de  stj^rotiMMe  i  Jh 
dtada  villa;  el  capitán  don  Felipe  Goillán,  oomaadante  dt 
la  cabaOerfa^  taro  el  bonof  de  eer  'd  primero  en  emfMender 

aquel  disputado  combate;  i  reunido  mui  pronto  con  el  gafe 
priocipal  iügrd  poner  en  vergonzosa  dispersión  á  dichos  fac- 
ciosos: 25  de  estos  tenditios  en  el  campo,  inclusos  Gómez, 
Cuello  i  el  ayudante  titulado  Sandía,  ii  prísioneros,  52 
caballoa  ensillados,  24  fusiles,  4  lanzas,  bastante  ganado I 
otroi  efeetoa  fueran  loa  bciUantea  lesultadoa  de  esta  refii^gay  • 
aamentadoB'  todavía  con  6  prisioneioi)  vaiiaa  ama»  i  cabtr 
Uoa  qae  e^refon  socesivamente  en  podér  de  loe  vIotoiioBoe 
lealistas,  dedicados  á  la.  persecución  de  aquellos  bandidos;  ; 

No  fueron  menos  ilustres  los  trianíos  conseguidos  por 
otra  columna  de  la  misma  división  de  Orrántia^  mandada  por 
el  teniente  coronel  don  Gregorio  de  Arana.  Se  habian  apro- 
ximado los  rebeldes  á  la  villa  de  San  Felipe  con  la  idea.al 
parecer  de  Uevaise  la  caballadas  pero  surtieron  tfui  bnen  efec- 
to laa  T^orosai  medidas  tomada»^  por  el  citada  comandante 
Acana «  que  los  300  hombrea»  que  al  mando  de  loeOrtíoes  ó 
Ptehones.taitarDn  de  hacer  fiente.á  las  tropea  reiUstas,  Ale- 
rón puestos  en  k  mas  desordenada  íbga,  perdiendo  mas  de  50 
muertos  i  un  mi  mero  mayor  de  heridos. 

El  infatigable  Orníntia  no  dejaba  un  momento  de  des- 
canso á  los  fanatizados  insurjcntes  que  recorrían  las  inmo- 
diaciones  de  San  Miguel  el  grande :  los  liltimoa  resultados  de 
su  actividad  i  constancia  en  este  a&>  iueroni  la  nmcffte  del 
cabecilhi  Camilo  Sancbea  i  de  otros  ^$  de  sos  seenaiMn,  b 
toma  do  varios  prisioneros^amun»  pertceohap|Í  cslMdlc«|.i  jki 
pacificación  de  aquellos  paisas.  '     •  . 

Contribuyeron  asimismo  á  cMolidar  el  dominio  del  Rei 
los  incesantes  desvelos  del  coronel  Márquez  i  Don  dio,  coman- 
dante general  de  Ptínjamo,  asi  como  de  sus  valientes  gefea  i 
oficiales,  entre  los  que  brillaron  don  £44^bio  Moreno,  don 
•Demetrio  Plaza  y  don  Manuel  LOpea>  doO;  Jtoarf  \\í1y  tfün 
'Tomas  Guerrero,  don  Martin  CsstisOf  doaifem^ndoi  Franco 
i  otros  varios,  á  cuyos  eafuersos  se  dehid  partictalaniieiteiJa 
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destrucción  de  las  gavUks  del  P.  Torres,  dd  Qiio  i  de  otm 
cabecülas. 

Foeroii  de  la  tnafor  impoitaiieüi  los  semdoe  que  pnsitf 
^  oomncl  don  Joié  Bundm  en  el  mes  de  BOfiriftiiibi«  concfa. 
cfenda  sehoá  Ven^nu  im  comroi  de  laB  mnlas  t  a8  bi» 

i  eft  el  dA  dieleadMe  demtindo  oenpleteoieiite  ha 
«riUas  de  fiiedotoi  que  se  hallaban  por  el  rumbo  de  Puebla 
i  Vera- Cruz,  c  introduciendo  el  terror  de  su  nombre  basta 
en  las  mas  escarpadas  barrancas ,  en  cuyos  puntos ,  teniJot 
por  inaccesibles,  les  querad  162  rancherías,  un  cuartel  de 
caballeiia  é  iofaiiteria,  i  porcioa  considerable  de  pcofisioM* 
Privadoe ifuelloe  piotenroi  de  sos  madrígnefas  i  ¿toda  claie 
ensUloi,  ee  vieroa  pndsadoi  á  diseanfaiane  deipoes  de  ht^ 
ber  eeperinentado  bastaates  bajas  por  la  mnerte  de  unos  i 
los  filos  de  las  aspadas  realistas,  i  por  la  presentación  de  otros 
al  indulto. 

En  una  de  sus  correrías  logro  sorprender  la  partida  del 
coDtumiz  cabecilla  Victoria,  obteniendo  por  resultado  de 
•n  bnena  suerte  la  derrota  completa  de  los  soldados  que  lle- 
vaba aqoel  en  sn  oompatfte,  la  toma  de  30  líisiks  iogie- 
aés ,  de  iraiios  pertieehos  gaeneros  ^  de  sos  dos  caballos « 
de  sos  sillas  de  montar «  armas ,  sombiero;,  papeles  i  enante 
"ffdstia  en  sn  oámpo,  habiendo  debido  sa  salvadod^ficbo  in- 
domable insurjente  á  la  oscuridad  de  la  noche  $  con  caje 
manto  le  cubrid  la  fortuna. 

Fueron  celebrados  con  el  miyor  entusiasmo  los  ilustres 
•tiiaQfos  conseguidos  por  el  corouel  don  Anastasio  fiostamante, 
'depend¡eiite>  de  la  sección  deGuanajuato  contra  la  gavilla  del 
rebelde  Giro ,  á  la  qne  persigoid  desde  el  mmbo  del  Tecolde 
Abasta  Jae  inmediiscloiies  del  pueblo  de  Santa  Gnus  ,  despuss 
-  de  haberla  desalojado,  de  las  posidónes  qne  Üabk  lomado  en 
.'la  hacienda  de  Uni^tsro ,  ü b  otra  parte  del  tío  fonile  en 
.  el  p^so  de  los  Cottialeroi,  Gincaenta  muertos ,  ' porción  con- 
fliderabíe  de  heridos ,  varias  aimas ,  caballos  i  monturas  ,  t 
la  siu  esíva  pacificación  de  aquel  territorio  fíteion  el  irute 
deia  victoda^   .  . 
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ii  ■tan  pfoviaeli  d»  OnaBajuato,  k  qat  mbtbt  de  nr  él 
ifwiio    lis  huNrifai  fhl  cíUhío  BÉwtiminte  ^  coBiglctrf  Is  €ÍMi 

que  aquel  había  principiado ,  acabando  de  esterminar  las  par- 
tidas rezagudas,  recorriendo  el  país  en  todas  direcciones,  i 
restableciendo  la  autoridad  real  en  to<lo  su  esplendor.  Los  au- 
«iliares  de  tan  feliz  campa&i  fueron  el  teniente  coronel  don 
Pedro  Ruiz  de  Otaiio ,  que  turo  la  gloría  de  alcanzar  con  sa  < 
'MtaBido  biMo  al  cabecOk  Boijft  i  á  kt  Ort^ 
iántB  din  RuMB  GtBmflyL  8e  ^btiogola  irimimo  pof  |p 
pM*  dt  CIflpucingo  d  tenieBle  eofond  dos  FnmáKm 
Vttáejo  coBtfl^lai  gaviUaa  de  Dolores  i  d  Ghloo,  sHoadie 
en  Tlalcotepec  el  viejo .  ;í  hs  que  derrotrf  completamente, 
causándoles  la  p<ijrdida  de  so  muertos,  muclios  heiidcM  i 
tres  ))risionero«. 

'  Aunque  puede  decirse  que  el  genio  de  la  sedición  estaba 
en  sDi  dltimas  ageoies  á  fines  de  este  frife*  to^i¥ÍA  .babieroA 
de  ecnpene  les  tropas  reeBstis  enJDflrm  le  persecodon  hsdi 
MB  ocslief  fliBoii  8e  eBipiihiiJu*ceo  este  inotlTo  viriii 
MdoMt  pBiddflt  <|iie  pef  en  peci  entídid  pe  bioe  pttciee 
penr  ea  sUendo  dn  qoe'per  eeo.  ifateiáei  de  dtnniiinir  e} 
mérito  que  contrajeron  muchos  Talientes  ottciales,  cuyoi 
nombres  no  tienen  cabida  en  la  presente  Iiistoria,  porque  el 
plan  de  la  misma  no  permite  entrar  en  pormenores  mi- 
mnciosos» 

Hd  dn  embergo  aignnos  Moniedialentos  que  meieees 
nenper  im  fogir  m  le  misnie,  aonqne  son  reKij||fKÍog  no  se 
^leeienien  ees  aqod  grwiyde  Intefái  qne  poede  empdUr  vi*  * 
voMBle  k  «tendón  pábüei.  líe  esti  ekse  ftie  k  espedidon 
He  des  Ihlipnes  de  gnem  de  ke  faMarfsntes  de  Bnenes^^Aitei 
sobre  la  aha  CalUbtnk.  IVMkÉ  les  epesedonee  de  los  inTeso- 
res  se  redujeron  á  liaeer  algunos  desembarcas  en  aquella 
costa,  asolando  las  aldeas  que  bailaron  'l^sii  alcance  i  ti 
mi^mo  presidio  de  Monterei,  del  que  se  apoderaron  ,*desp(|es 
de  haberse  salvado  la  goamidon. 

Con  los  rápidos  ptegijiei  «me  lk%  haciende  k  opinkn  á 


Jfi%  «breo: 

jb?er.de  lot  RiiliB  daf«dMt«n  «bmT'lm  ciinninimtiaii  om 

*Í(M  citados  puotos  de  laGaUforaia ,  que  se  lialUba  kiteiceptadb 
dei4€  muclio  tiempo.  Todo  aounciaba  la  feliz  termioacioa 
de  b  grande  obra  de  la  pacificación  absoluta ,  por  la  que  ha- 
;l)ian  luchado  sin  interrupción  por  el  espacio  de  ocho  aiíos  las 
.tropaa  del  Jülei.  Í4^(^  á  'Coxiseguinie  tan  «preciable  beneficio 
«al  alio  ngnieiifte,  dui^iite  «1  ead  quedaron  deitroidoi  ffldoi 
AM.deqoentoe  de  inmiecciQa  inteiior  i  4tit9nMr« 

Ijob  de  esta  dltiina  dase  se  .habiaB  p^qieatado  i  fines  de 
Mte  afio  con  IIP  caiácter  .alarmante.  'Habían  conoenada  en 
Jjóodres  oo  pe'rfido  plan  los  diputados  de  Cbile ,  Buenos-^ 
res  i  Costa-finne  para  asegurar  su  ia*le[)cn^encia.  Debían 
principiar  el  ^ipresto  de  un  ejercito  i  escuadra  con  el  fonda 
de  j5o9  libras  esterlinas,  que  deberla  aumentarse  con  la  emir 
sion  de  acciones  garantidas  por  los  espresados  ^qbiecnes  in* 
anfjentes.  ^aca  preparar  ei^ol^  aoúe  JUU^,  {¡ne  eca  el 
punto  por  donde  habían  -de  oomenaar  ^  4yenMHonet»ie  har 
^lian  introduddo  qn  nqpiel  4éí»  vaníM  .«grates  enqilUaitMb 
le  habla  ;eaiahladp  rfímiiial  joqnrc^poodeneia  eon  V«ik 
.Croa  i  CQD  .otxas  .eÍMdacles'  príncipales ,  en  las  que  nunca  han 
^tado  genios  díscolos  propensos  al  dcsdrden  i  a  la  anarquía 

Se  tratd  deque  el  aventurero  Mac  Grigor  presentirá  tr«s 
)}uques  armados  i  algunos  trasportes  para  ciubarcar  5000  fu- 
Ales  ,  9000  carabi)^  , j6ojOQ  pislolas ,  un  propor^ionfuio  núnfi^ 
10  de  sables,  lanaas  i  moniciones ,  con  800  á  loco  banbcef 
de.Uop»,  polacos^  «lenMwesu  Iiiglei98,>ftaiic«^a  ¿uVaqos  i 
Mi^Q-amc£^ao8..  Debía  «niixe  iQ^tfar  .á  .ei;ta  jCfpediciQn 
c<m  ;tQop  ¿dadoadeGtfU<-3myl  loa  maiinoaJB^^ 
debían  ansUiarla  para  apodetarse  de  Ven-Cma  de  algua 
«>tro  punto  de  la  cqüix  ^  donde  ptuUesen  forniAr  la  bas^  di 
Aus  operaciones. 

Tenia  este  plan  vastas  ramificaciones  por  los  diversos  es- 
tados revolucionados  4e  Ameoca,  los  que  deberían  desple§u 
siWMltl^eamente  todos  los  recursos  de  la  intq^a  pasa  <les|^rnif - 
de  un  golpe  el  4Íoffiinio  del  &ei«  £1  ex-general  espatfol 
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nía  ¡gobiérnopor  U  proscripción  á  que  lo  habían  conducido 
•US  estravíos  políticos,  era  el  alma  de  esta  conjuraema;  pero 
WMtado  aateio  impracticable  de  lu  ejecneiMiv  <^  srrepeatld» 
ét  fot  ettowt^Jft  ámmmá  al>  eihijjador  gyitfol  icaM^nte 

M  «ü  Ham»  dipionáte^  jcoatíoatf.  flngklaiiwKte  «m-  lac- 
irfabwiiMéga  tmaniy  twi  «iiffporniiift^iSMMiiicaeioa  pa^ 

dieran  aer  frostmdaa  por  la««Moridadé&  realistas. 

-    Se  au^Kineque  Renorales  Iiabia  seguido  prestando  sijs  cn- 
•abiertos  serviciot  á  1*  causa,  de  la  monarquía  desde  Nuera» 
Gbrleaos^  á  .doadftiae  habia.tzasladado  en  combinacioii  con  lo» 
mmi»  mtíxmm' áú  pregn»!»,-  bntá  que  abortado       por  fal^ 

it«ii'fn«;  tmibÉb  cok  todn  k  dwBDflflHBft.-^  áibld» 
d  ID  geiüo  biillldofo  é  ¡iitrimi^ 

•   M^jim    ilfcgd^dc  iiáth  wfca— rlon  U99ém  tflwuti^  «esta 

borriUe  conspá-acion:  estaba  el  pueblo  mut '  canudo  do* 
ha  tropelía*  revolucionaria»,  i  c*  indudable  que  si  se  hubie- 
ra llerado  á  calx)  aquellar  espedicion,  habria  tenido  un  finí 
igualmente  desastrofo  qoe  la  de  Mina,  i  aun  mas  ejecutivof 
)  tao  rápidos  babiao :  sido  lo^  progresos  hecfa«t  en  ia  -  opiaiaai 

ifc  liw  wMOiiuii  uil  iidnilii  ííwmT 

.  ttte  viiei—t»TiCL luMkvímMtíistúommBntnmdú  dytlml*» 
piM  iJatTeit>:afioftooliawMeinigorii>»?Btt^  iqua-'te 
^pM  acabamor  de  indicar.. BfBD  acpsettisf  ka  dos*  hermano» 

H/Ühman^  generales  franceses  del  tiemjx)  de  Napoleón,  quie- 
nes  reunidos  con  otra  porción  >  de  oficiales  de  la  misma  na- 
ción, i  coa  varios  arentureros  alcunnes^  ingleses^  i  angtov 
MMÓBttios,  habían  fosmada  «111  citahÉiB^aüéUti  ^  Gajk^ 
yetton^  iaiecüb:  contigiia  al  ' contineme  maj&flipi  por  te 
«onAoM  ét  'Ja/fmdack  dt  Sefa»,*  dMdpurtyui  fRnita»faabiaa 
dWflIdá  ihyuliin  yoti  tpdatMpdtlMcimiMWli  ác te  iüM»*  ^ 
tiáaaaí  dtiftM|Mi  ■  f  teKÉw  látedbééia  ^Kf^^hiMili  4*;da» 
■omiBado  'por'^teT^éai  ttillteüufe ,  j  paraicqji^btr^iaiAi  dte 
biaa  iouuado.  aa.cfídi§a wcbsuibuidu.  eu^  140  juti«iilDit.  Ú 
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E¿ta  reunión  de  genios  bulliciosos,  atreTÍdos  i  empreñ* 
dedores  habia  llevado  su  petulancia  basta  el  estremo  de  en- 
trar en  comuaicacioiiet  con  el  yirei  Apodaca,  á  quien  el  ge- 
ié  priaeipal  había  coooeido  eh  Loodiet,  i  de  podir  á  tete 
pnadonoroto  i  ial  upuM:nqm  m  U-  iaBomúdam emék¡km 
eftablaouníMitOt  pfoiMiaiicb  por  n  piMé  respetar  m  mai^ 
údmí  i  4oiaiaÍDj»  Creian  los  tmohomn  que  odA  '  «lia  -álagl* 
das  demostrackmet  de  boena  armenia' i  respeto  adonnecetiaii 
la  vigilancia  i  la  actividad  del  gobierno;  mas  bien  informa- 
do Apodaca  de  que  sus  verdaderos  pJanes  se  dirijian  á  org»-» 
iiizar  fuerzas  respetables  para  paaar  con  ellas  á  bostilizar  el 
cootioente,  é  irritado  por  tan  insensatos  é  inicuos  proyectos, 
poso  en  movúoieoto  Jas  tropas  del  bsi^adier  Arredondo,  oe^ 
«oro  la»  mas  pnficinBS  á  aquel  teatro,  para  qpe  á  todo  tnooe 
destm^ecan  á  ka  Ümitioos  aventorefoi. 

diebo  virei  para-  intimar  á  aqneHés  aedfcjaáot  H  pronta  eva^' 
cuacion  de  la  mencionada  isla,  sino  querían  icr  víctinna»  de 
la  justa  indignación  de  los  realistas,  regresó  sin  que  su  mi- 
sión hubiera  producido  el  efecto  deseado,  pero  con  noticias 
mui  iadiridoales  sobre  loa  elemeatos  coa  i^pie  contaban  aqne^ 
líos  para  Üefir.á  cabo  aB^témeraria  empresa.  Ikí^-á  400 
boaubres,  la.  mayor  parte  dfioiales  i  anidadna  irétanuBoa  i  dé 
•piaiea;  ábondaiida  de  ^«nes^  obiiwü,  «rÉsas  de  cfaiipa  i 
eotte,  lfi|^,  maütffanaas,  almacenes  i  toda  clase  de  ina- 
niciones de  gaerra  1  boca,  obras  de  defensa  practicadas  tmt 
todas  las  reglas  del  arte,  i  finalmente  cuantos  útiles  i  pertre- 
che» pueden  necesitarse  para  una  larga  caaipiuia,  i  para  un 
,  Bumeroso  ejercito,  cuyos  gastos  na  debieron  bajar  de  400O 
pesos:  he  aqui  la  base  de  la  es  pedición  proyectada  contraía 
•  i^^ridad  de  los  dominios  de  S.  M.  por  aquella  parte* 

Gstoiende  la  alarma  dd^eeloao  Apedace  al  ver  el  empdto 
eoB  q«e  tttbigabán-  didiDa  aabeldeÉ  fn^  oigtnlaarse  I  atnec 
gome  ^  enf pettfáo  »ds<-iaaiftMiiwi  naái  teimiMBM al  mfi»< 
iMb  ikaéMB  jtafa  qñe.ieÜiaáa'eÜslfcqnBf'^tta  la  atedn 
isla.  A  Jütaide  lyigued  loayoitt  itiia^  reunido  ya  una  por* 


Digiti/oü  by  Cjt.)0^lc 


Aú  cmuMctrfJc  tno&$  I  pingau  pm  tooáxiái  tu  tofo* ' 
pas;  ya  eilébta  tOHMlM  tote  !■•  éispoáíkmm  naeoMote 

para  dar  el  golpe  él  dlh  39  de  marzo,  cnando  ayisados  opor« 
tunamente  los  sediciosos,  i  descDgaaados  del  ningim  fruto 
que  habian  hecho  sus  incendiarías  proclamas,  abaadonaroa 
aquella  posición  en  la  noche  del  28,  i^cm  ella  ia  mayoi  par- 
ís de  sus  inmenaot  pitpaiatÍFOS  de  éf^gémi 

Büe  fiw  otro  cwil  ieeannleoto  pm  loe  áadoe  paejocU»  - 
miwm  mtígti  junen— la  impne^n  á  ke  oodteiewi  eipec»» 
Weaei  que  haMi»  naB^iMiikie  mmlamém  par  iPileaei  mi 
OBMa  laB*oáÍ8ia«'eÉMÍiMáÉ  «avia  Íalliflia*-sar tfLfaonaAS 
por  la  virtud  i  per  el  derecho  da. leí  naciones,  que  en  ef.ta 
aeafiion  habría  sido  hollado  del  modo  mas  horrible  sin  la  ta» 

tama  dal  vicei  i  aia  ia  acUyidad  dalÁiiaacro.  AjmteyiíH  . 
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fTaries  ohoftus  parciule^  ttmaiUt^em  kom^  pwla»-  tnfm 
'  naUsPMi  Pir^eeuciéfh^  de'  los^  ínsurgentas  Jmsta-  lo$  mat^ 
^*4nUm^€milo9^  Rui^ada^  del  genenU  La  Sema-d  Qtu/m, 
Btm^i»ipmt9  déik^aego$imim>tlijUié^  PénL  Alarimarm 
«i  Btijo  f»  I0  mpmUmtn  Mmritima  dt  Lord  Ctehram» 
Pnparati90$  dd  vini  para  rmUdrla,  Ataqm  d$  ditko 

WMIüMfW  flrf  pWtO  ilfl  CVlfliOi.  JVÍMMV  4ril0fMf  flMI  Írttl9~ 

tm.  Ikmmbarto  at  Huacho ,  Paita ,  Supe ,  i  GuaaAaeh», 
Sntayo  de  los  cohetes  d  la  Congretfe.  Ridiculas  amenazas 

de  Lord  Cochrane.  Llegada  de  la  fragata  Prueba  á  la 
mar  del  Sur.  Desembarco  de  los  insurgentes  en  Pisco  i 
Santa.  Salida  de  dicho  almiratUe  para  Guayaquil.  Bizar- 
ro comportamieato  de  difiu^torts  dü  Ñauído  fimrtú 
dáí  Cailoó» 

iS^goían  Ub  tfopaf*-dél  AlMrFérd  en  Im  minnti  pori- 
donei,  decBctdai  wAíiáig^mmmtá  ■untmet  k  ttanqoilidid 

de  aquellas  provincias.  La  íntima  unión  que  había  entre  kf 
comandantes  militares  i  el  esmero  con  que  se  prestaban  todas 
Jas  autoridades  civiles  á  segundar  tan  noble  objeto  produje* 
ron  el  felú  resultado  de  que  fuera  acatada  la  auünidad  del 
Sobezaoo  en  todo  aquel  inmenso  territorio  OQO  muí  poeit 
«oepdoMf.  Si  Im  gifillat  de  fiuxiofM,  á  peiv  4e«n  n|Mll- 
áudamm^  ■m—ron  k  crima  mtilfium  paatoit  Am  ¡mu 
ledUr  «ie?«i  folpwt  i  MBtiiMIr  al  Ji^^ 
eipiMat* 
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^Onterac  i  Olaiieta  en  <u  felis  espedicion  dicigidr  á  Juja/ ;  «b' 
particular  el  ditimo,  quien  habiéndose  separado  del  prímefD 
Á  su  regreso,  logro  sorprender  al  favor  de  su  astucia  i  cono- 
•cimiento  del  terreno  á  lo»  insurgentes  que  te  habían  siuudp 
GoBcalera^  ^ttémámdosQ  del  jaf§«lo mayor  Mariano  Jkr 
MM,4t4.«nMhM,  téÉMteiso-MMIiB.  «tifiániww 

Jtorf  %ll  iBipwü  tn^wiin  püri— ■  d  M  wiiii^  Mi  ■iMl 
gáhms,  OB  tenteate,  d«iisargentos,  30  eokMet,  étákm 

i  70  muliiá,  quedando  aftffllamo  cubierto  el  campo  de  eada> 
ver^  en  ambas  xefdegas.  Ilustrado  este  triunfo  con  la  tonm 
de  6d  ovejas,  100  vacas  i  200  llamas,  regreso  Olaiieta  al 
mantel  iseaenl  á  *«»«tm''  ^^^m^^^^*»»  numhimaí^  iturtin  IniMTTifl 
iiflldides  gnerreroff. 

ti— no  %tábk  illiiilk  «1 


4bí  (fae  va^riMHi  -por  el  paitMo^de  s4ii|iie^  ;cnisáticlsle«  wm 

horrorosa  mortandad  i  aprehendiendo  al  segundo  de  diehoi 
caudillos  con  otros  niudios  de  su  facción,  mas  no  á  los  Cente- 
nos que  pudieron  salvarse  con  la  fuga  á  pesar  de  sus  heríd^ 
£1  iQapita]Lfioa.2tfiÍ8^Se villa  iiaiiia  sido  igiuiliMnte  afoütunado 
•n  el  aítqniifw.didváiot  lOaiidiUes  ímiw /Piiiiln  i  Ukm 
•obra  kt  altiiiif  de  tavodift,  á  kt  ^p»  .dfcfHM  Im-^érf 

B  ciwiwiiwti  lá—  gyki  I— ia<i  nopjhiikini  1^ 
dragPQii^M^  M  H  mii  ik  -junfo  'Con  rdevPwflD  iMPfifai 

ksfafvillas  de  Clunclúlla  situadas  en  la  Apaclteta  de  Condo- 
rillo,  i  aunque  k  £aerza  de  ios  insurjentes  se  componía  ^ 
dos  conjpaiíjas  de  cazadores ,  una  d*  granaderos  i  50  caba-* 
líos,  con  dos  piesM.de-á  dM^  fuerw  mivU^w  lin  owhaffo 
4b  k  vqBtíiÍQPod«:fli.-p«UMt  M  «nettos  ente  4te.il 
ptaa  de  «üAml,  17  pMiipii^     tete,  «  ■éÍmii  I 
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flMm  Im  «ábifiM  d»  aqadk  biMirn  oobm 

Nu  ilulnimiii  ú  mam  CMiMlt  ii  m  iuioiiJi 
«M,  SO  otmim  lot  itWBf  que  hikb  ncfMo,  fin  pnete 
'desplegar  un  gndo  mafw  dt  tovgfa  pan  paeMe»  k  pn^ 
TÍncia  de  Cochabamba,  m  doade  aqnel  ejercía  ra  'pestífero 
influjo  obrando  en  combinación  con  los  cauJilIos  Miguel  Ma- 
mani,  Mariano  Santistcvan  ,  Lira  i  otros  cabecillas.  El  coro- 
a¿  díMl  Joaquín  Germán,  los  comandantes  don  Manuel  Ra- 
miietf  dM  BMomm  E^MUtero  i  el  coronel  don  AgosCtai 
■Ámmtm  hmm  loa  «geotti  príncipdei  da  dtolM  p^itorioa, 
ImiáMliHi  twñm  ^Mm  díprn  da  kt  mafm  ikiki  por  « 
•^aMiMl  Étrnamm  i  por     ftjhm  MBludat  da  M«m^ 
dnraite  tai  emim  iúmm  comptetaanala  damidai  la 
partidas  rcvolucionariai. 

»  Escarmentados  los  rebeldes  en  todas  direcciones  i  especial- 
mente el  día  5  de  agosto  en  el  punto  de  Pantoja  por  las  tro- 
pas  que  el  coronel  Aguilera  había  liecbo  salir  al  mando  del 
tcakute  coronel  Yiliagia,  ae  habían  rcfugyrio  á  loe  pantoi 
da  >>oi«a  i  "Sémt  m^tk  partido -da  Mmqp^  Ámém  ai  ga> 

fmká  caaaia  JSm  al  anmaadaana  don  Mamal  BudaM^ 

tfiríen  tuvo  la  iiBifftiil  él  iiniimadai'  I  knr  piMuiiaiai  m. 

^\  segundo  de  los  pantos  indicados  i  los  caudillos  Curito, 
Quiton,  Sandoval,  Ponce  i  Torneo,  i  á  20  individuos  mas  de 
«Mjaellas  partidas,  matarles  olios  tantos,  i  cógeles  ai  fiuilei 
iotros  efectos  da  guerrai  ' 

Habiendo  rognsado  al  gaüial  La  Sema  á  Orara  con  k 
idaá  da  astiv  CB  coHRmIeaalaa  flM  pidxima  aoD  al  tM  ^  i  da 
aeadir  wi  ttajfar  ptamSfmi  á'tmámfáJÍ  punm  tta  h  corti 
que  se  viera  aainaaado  por  la  tnÜa  tevaAm  da  loa  aM* 
knos,  pssd  i  Cochabamba  i  Éü  da  atfaakar  aquella  provin- 
cia; i  estando  desempeñando  esta  eomision  recibid  la  real 
orden  por  la  que  S.  M.  se  dignaba  admitirle  la  demisión  del 
inundo  del  ejercito  que  por  repetidas  veces  le  había  becbOi 
i  concederle  licencia  para  regresar  á  la  Península. 

IkjMaido  ca«  ai  vká  teoikMta^  dk^  flMBMk  á  fi^ 
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mt  de  KtieBib»  al  genarú  Gaaten»,  eaiOMet  gefe  de  este» 

do  mayor  del  ejercito.  Puesto  Cantenc  al  frente  de  aquellas 
tropas  en  tanto  que  llegaba  el  general  propietario,  que  lo 
era  por  disposición  soberana  donjuán  Ramírez  ,  entonces  pre- 
sidente de  Quito,  lo  conjpletd  hasta  la  fuerza  de  69  hombres, 
|)ajo  el  mejor  estado  de  arreglo  i  digci|>ilina»  i  Uatd  de  distin- 
giiir  k  ipm  interina  de  m  maniin  eos  algima  aecioii  bd- 
Benta  ^bo  MUAlilecieni  m  ütttétttt  ^ueiieio* 
AaaqpM  el  lirigadier  OUaift  Inte  faai^ 
dicioa  iolse  Omn  i  unSkáo  h»  jmtídm  iasurgentes  que  ht* 
bia  podido  afeanear,  otfw  afai .embargo  quedaron  en  pie,  las 
que  reheclias  tan  pronto  como  regresd  aquel  digno  coman- 
dante iban  tomando  incremento,  i  adquiriendo  una  pujanza 
que  podia  ser  peligrosa  sino  se  les  cortaba  los  vue]oá  con  opor- 
tanidad.  Se  estendian  dichas  partidas  por  los  valles  de  Santa 
Victoria  i  de  San  Antonio  de  los  Cobres  j  fue  el  mismo  Ola- 

ú^áitíf^tobn  iee.poMmi  i «1  oftm#l.d0a  Jam  Jm- 
p  i^isejfif  fl^ndoe» 

Aam  que  este  dltína  empmdiaea  la  mafcha  taatd  -Gan- 
4efiBe  de  hacer  ima  rápida  oornetíá  per  k  Blnoottada,  en 
donde  ageicia  ios  jnas  bárbaros  atentados  el  caudillo  Cliorol- 
que ,  titulado  comandante  general  de  la  Puna.  Atacada  aque* 
lia  partida  rebelde  en  el  dia  10  de  diciembre  obtuvieron  lof 
; realistas  por  resaltado  de  su  arrojo  la  prisión  del  mismo  cau- 
dillo ,  k  de  an  muger  i  k  de  kcciosos ;  la  toma  de  1^7 
fiisiles ,  tma  cija  de  gnecQiy  varita  aoámika'i  m9  .cabena  d» 
ja«Mi(^  knar* 

Seyrrfndoie  ú  cüada  Loi^  áú  cuaitcl  gmeuH,  m  ij 
de  dkitpibie  file  ocupado  por  d  d  Talk  de  IcNED  de  Salta  en  el 
dk  ao,  i  á  ao  eootfnoaeion  el  de  San  ilatooio  por  el  coronel 

don  Agustín  Gamarra  después  de  algunas  ligeras  escaramuzas. 
Aunque  esta  columna  no  empeíld  choques  de  consideración 
por  haberse  puesto  los  rebeldes  fuera  de  su  alcance,  consi- 
gu¡(i  sin  embargo  el  feliz  resultado  de  volver  al  cuartel  ge- 
neral con  abundaoc^p  de  carnea  .de  qae  le  empelaba  á  eape- 
,ra^ientar  una  Mtalik  eaepaes» 

Tomo  IL  6a 
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Tm  fOflfftB  plOpOtCiOfitf  irililll*)!  IMÍkHr  flBVjfWlBt  á  loi  til* 

afattto  ooroofllaf  don  jüMMdo  tone,  dos  Btldoam  Bi- 

partero  i  doo  Gtjietiiio  Andfer,  dirigidos  por  d  OMnntei- 

te  general  de  la  dirision  intermedia  coronel  Vald^  sobre  lof 
▼alies  de  Moosa,  en  donde  se  abrigaba  el  cp.iidillo  Chinchi- 
lla ron  otros  cabecillas  insurgentes.  Reunidos  Espartero  i 
Ameller  en  los  valles  de  Sicasica  ^  i  formando  una  fuerza  de 
73b  hombres «  persiguieron  en  distintas  direcciones  por  «1  as* 
paci»  de  daeoeata  i  seis  dias  á*  los  citidos  insuigansi  i 
daspiiss  de  wtfiwwf  maichw  pof  fitBwiiwf  cial  ^mptrotifa- 
bles,  se  eonaigiiid  fisalaMate  k  miieiie  de  ksdos  hwrnaa 
GoMem,  Aadiea  Rodi%ites,'Rmos,  Hemao,  Goaiee  i  da 
otros  wioa  cabecillas ,  de  cuyas  «partidas  se  tomarott  ed«- 
mismo  85  prisioneros,  2  cailenes  de  á  cuatro  con  sus  cure- 
ñas, 77  fusiles,  un  gran  surtido  de  muüicioaei,  id  cabesat 
de  ganado  vacuno  i  3 9  ovejas. 

Estos  hechos  de  armss ,  i  otros  de  meoor  entidad,  que 
por  lo  tanto  se  omiteD,  fiieion  loa  lUtioBoa  cpie  aomeiitaroB 
el  catálogo  de  losuervidoa  prestedoa  por  los  reriistas  del  Ako 
Ferd  á  las  drdenes  dd  general  Gaütenc  Por  so  saiuno  idbto 
ae  yendrií  en  oooedmieiilo  'de  qne  él  genio  de  le  aediaiQtf 
habia  sido  desterrado  de  todas  Muelles  pfof lacias  I  enoerra- 
do  en  sus  últimos  confines  i  en  los  puntos  mas  ásperos  é  im- 
penctra])Ies. 

•  La  persecDcion  de  dichos  prófugos  no  alterd  de  modo  al- 
guno le  pee  de  que  se  disfrutaba  ta  el  ioteiior.  Los  intea- 
dentes  reoogiaii  sin  el  meiiof  tropiezo  el  producto  de  Ms 
rentas  respectiYas;  los  oamioos  estaban  despeados  j  loe  oon- 
Togpea  seguían  sin  el  menor  trsstomo;  lu  tropM  deseeanban 
de  sos  fíttigas  j  los  pueblos  empcaaban  á  ehidar  loe  dasveitoe 
revolucionarios ;  los  insurjentes  de  BoenoS'  Aifes  esteben  de» 
masiado  ocupados  en  sus  discordias  domesticas ,  i  finalmente 
todo  anunciaba  i»  solidez  del  dominio  espaüol  eu  aquella 
parte. 

No  era  tan  lisongero  el  aspecto  de  los  negocios  en  los 
pnntoe  de  k  eeila.  Desde  que  el  tTentniaM  iioid  Cocha* 
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m  btfaU  toinado  á  fines  del  «tfo  «menor  ti  mando  de  It 
Mcnadit  ddkaa,  ae  había  «pturtado  nna  eapedidon  rntcM- 
¡MMiioai  d«  h  tamme  «piA  debía  ttem  á  afreto  al 
CBodUlo  San  Martin*  Gampoeita  aquella  de  coatio  buquca 
de  gaerra  que  lo  Iberon  la  fragata  la  (Wiggins  de  50  ca- 
iíones,  la  LaiStaro  de  48  ,  el  n«Ho  San  Martin  de  56 
i  la  corbeta  la  Ghacabiico  do  20,  mandados  por  los  ca- 
pitanes Forster,  Wilkinson,  Guise  i  Cárter,  sujetos  á  la 
aatorídad  de  dicho  Cochrane ,  embarcado  en  la  primera  con 
la  investidiiia  da  vioe-almuante,  diaroA  á  la  Tala  deade 
ValpaiaiK»  oa  14  da  eMfO. 

KociBloeo  el  viael  Peaoela  da  «etoe  pnpenthroe  ao  ee 
éeionidd  per  en  pam  m  tonaiioe  enmamant»  T%uoaoe  i 
afieaoee*  BaHd  oan  eele  iiioti?o  aiaue  i  rniraieianea  al  puer- 
to de  Pisco;  hi2o  Toher  al  Orilao  las  Dn^gaiae  de  guerra  la 
Esmeralda  i  Venganza;  levantd  un  préiMamo  á  ñn  de  re- 
unir los  fondos  necesarios  para  una  arreglada  defensa ;  armd 
á  todos  los  empleadas  civiles  en  t:intos  cuerpos  cuantos  eran 
las  secciones  ó  ramos  á  que  pertenecian,  i  los  poso  á  laa 
dnlcne»  de  loa  oidores  i  de  los  gefes  de  los  mismos  departa- 
■eeoioe,  Banuado  aaiinismo  al  eecvicio  á  ka  ofioialae  lati- 
ndoe  i  á  lee  liMrálidfla  bábilei, 

A  loe  poooa  diu  de  haber  eoBcéMo  al  vká  aete  pro* 
yeelp  ee  helleben  ya  organiaadne  i^6é  indivldaoa^  aninia- 
doe  de  los  mas  piurae  deeeei  de  eellar  con  m  sangre  su  fide* 

HUbld  al  Monarca  español  ú  quien  eran  deudores  de  ínmen- 
ao8  beneficios.  Aunque  estas  guardias  urbanas  no  podian 
ofrecer  las  mayores  ventajas  en  campaua,  eran  sin  embar- 
go muí  Utiles  {Mía  coüstsvaí  ia  tranquilidad  dentro  de  la 

lOepital  si  la  necesidad  exigia  que  las  trapee  de  iínea  hnláa 
jcao  de  aaUr  á  oembatir  £ieaa  de  ella» 

Adeaeee  de  aeiae  diepoekkiiee  peoGOvtf  al  goaiB»- 
aer  M  mejat  aeedo  pe¿hle  todoe  ke  paneoi  de  la  coel% 
que  e6aeiaB  laayor  pioporeioii  pata  qne  loe  toeiujentei  hi- 
.cienm  en  elloi  algún  desembarco  en  busca  de  Tíveres ,  ó  de 
«aguada,  ó  coa  la  idea  de  llamar  por  ellos  la  atención  de  los  • 


mú:  rSt^. 

leallftaf.  bipexo  d  myor  anhelo  dicho  Tiid  le  dtijió' 
é  lof  fiiertei  i  al  puerto  del  Callao,  que  tenna  fiieaeo  el  tea» 

tro  destinado  por  el  arentorero  inglés  para  represeatar  en  éi 
sus  primeras  escenas  de  arrojo  i  de  temeridad. 

Salid  con  esta  mira  el  28  de  febrero  á  bordo  del  ber- 
gantín Maipu  á  recorrer  toda  la  marina  i  á  animar  con  ra. 
presencia  á  los  que  sin  maa  que  un  celoao  presentimiento 
luüúaade  aottener  á  laa  pocas  hona'  nn  empegado  coanbato 
con  enemigo*,  cuya  proiimidad  era  totalmente  deacoaod- 
da.  Coasiatian  entoncea  las  iherzai  eipaáolaa  en  las  frtgataa 
Esmeralda  de  40  callones,  la  Venganaa  de  40,  la  corbeta 
Sebastiana  de  30,  la  Cleopatrt  mercante  de  32 ,  la  Resolu- 
ción de  32,  el  bergantín  Pczuela  de  20,  idem  el  Maipu 
de  16,  el  Pailevot  Aranzazu  de  i  de  á  18,  lanchas  carto- 
neras del  Rei  ó,  idem  de  particulares  20:  todos  estos  bn- 
qaes  estaban  sostenidos  por  1 65  cañones  de  la  plaza. 

Desde  que  salid  la  escuadra  insurjente  de  Valpaiaisa 
había  concebido  Gochrane  el  plan  de  destiuir  loa  boqM 
españoles  *8iinos' en  em^ülao  principiando  por  las  fragaiss 
Esmeralda  i  Venganza  ^  á  cuyo  objeto  hiio  que  la  0*Hlgt 
ghis  i  >  la  Ladtaro  tomasen  los  nombres  de  la  Maeedonian 
i  hjuan  Adartis^  dos  buques  anglo-americanos  que  se  es- 
peraban en  el  mar  pacífico. 

Debia  desenvolverse  dicho  plan  entregando  al  primer 
bote  del  gobierno  que  saliera  á  recibirlos  un  pliego  Unjido 
para  el  virei  en  nombre  del  embajador  eqpanol  de  los  Esta^ 
dos  Unidos.  Esperando  poderse  aproximar  al  .puerto  al  Ur 
de  estoa  pérfidos  amatfot  deina  la  0*iQggins  abordar  á 
la  Esmenlda,  la  Ladtaro  á  la  Venganaai  i  lSt  botca  da 
ambas  debinu' apresar' en  seguida  una  coórbeta  qu^  decían  * 
llevaba  6o9  dnros  i  su  bordo.  El  San  Blartín  debía  fondear' 
i.  la  parte  de  afuera  de  la  isla  de  San  Lorenzo.  La  Chaca- 
buco  habáa  debido  volver  á  Valparaíso,  i  no  Uegd  á  reunirse 
eon  la  es  pedición  hasta  el  26  de  febrero. 

£i  ataque  debia  darse  en  el  23  de  dicho  mes,  confiando 
CD  que  siendo  a(piel  día  el.  ühimo  de  carnaval  habrían  aaür 
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ék  mBBboraHifaKM  pmkctpibl)  i  m  iKMk  wtuyút  étn 
coidD  ea  ^  iiiftiMHfM;  p«o  nu  deán  akUt  npntf  hm 
baques,  i  fot  cMMt  do  <|m  wr  po(tet  Umae  á  ileeio  h 

arrojada  empresa  hasta  el 

Como  era  tan  densa  la  niebla  que  aun  á  muí  corta  dis- 
tancia no  podia  divisarse  la  tierra ,  estuvieron  sin  rumbo 
fijo  por  el  espacio  de  cuatro  dias  hasta  que  las  salvas  de  ar- 
tillería qae  se  lucieron  al  viiei  cuando  recorría  el  puerto 
éák  Callao,  un  simulacro  militar  i  6^  ejenseto  de 
qM  le  otiebftf  pm  fcuyriev  iadsjflMo-  «1  flfnr  i  cada 
<no  .da  JO0  hnqiiM  sonuíeiitet,  loa  qne  m  ttUMdo  de  no 
teñe  «ner  á  etroa*,  aunque  tedot  m  haiithw  mid  cena 
dd^  piuile  deriguai^^  oadft'Uuo  ^wfó  fwpeetlTauieiiie  tpat 
los  fuegos  procedían  de  algún  Choque  trabado  por  sus  com- 
paueros. 

Diriji^ndose  todos  rfcia  el  supuesto  combate  se  disipd 
Ja  niebla  repentinamente  i  se  baUacon  00a  agradable  sor- 
peoMi  ttti  -ptáámm  noa  de  otros  que  podka-  nlndarse  fá- 
«flaMBte,  i  tia  pooo  dfatantes  de  la  plaaa*  q[Qe  una  Jneha 
üáonera  w&ftMm  que  ae  letimbe  dél  AnolBen»  fiie  apfen* 
di  iMwdiafanMta  ain  podena  guarecer 'de  m  btteilia» 

AaBfne  Jba  üwgialai  de  G6difaQa''8BarbQÍafQa  la  Baa^ 
deia  anglo-americana ,  de  nada  les  sirvió  este  fala*  *  recurso, 
pues  que  descubierto  prontamente  fíor  los  bravos  realistas 
rompieron  un  fuego  horroroso  al  que  contestaron  dichos 
buques  con  igual  firmeza  [)or  el  espacio  de  una  hora  basta 
que  otra  densa  niebla  separó  los  combatientes.  Fue  oooai» 
denble  el  quebranto  i  averies  qne  sufiáDran  loa  iaaurjentes; 
ú  capátan  Goiee.  aaütf  hnááa  fravenenta  dd  cómbete;  k 
— ledtá  aa  yñó  fntímák  é  setene  i  á*fi»dear  por  la  no» 
aonifanlo  de  la  illa  de  Saa  Lomao,  de  la  qne  toma* 
m  poNHidn^ett  el  día  a  da  matfo  d  capitán  -Fortter,  i  el 
Aifer  Miller  qne  iba  mandando  toda  la  tropa  de  desem- 
barcx),  haciendo  prisioneros  un  sargento  cspailol  i  diez  sol- 
dados que  custodiaban  37  prisioneros  que  bubian  sido  des- 
tinados á  trabajar  en  aquellas  canteras* 


4<)'»  PF.né:  i8in. 

Viendo  Lord  Cocfaiape  la  iautiÜdad  de  sus  prímms  es- 

Awfm  coociW  BoenM  «dUei  que  leptieien  k  £üia  és 

Jm  mediof  «diBoiiai:  tem  mm  lot     mir  bfQkM 

para  inoendiir  kf  baques  eytfoiei.  KetabiecMí»  coa  m$0 

objeto  en  didia  tík  vm  efatanorfo  de  ariiloi  bifo  k  dtee- 

eion  del  citado  Afilier^  se  preadid  íbego  á  ke  pooot  dki 
de  trabajo  ú  una  parte  de  estos  ingredientes,  de  cuya  es- 
plosion  fueron  víctimas  el  misino  gefe  i  lo  iiombres  mas^ 
que  diíicilmente  i  solo  después  de  una  larga  i  dificU  coava- 
kcencia  pudieron  volver  al  servicio  actÍTO. 

Anaioeo  el  «Imiiiote  de  k  eioiudni  imnjeDt»  por  knr 
k  oíienta  ik  tu  primer  ceotnrto^  olMtf  Boefonenie  9¡L 
amdoiHdo  puerto  del  Gelko  od  k  nooho  drf  et  de  ser- 
m  oam  taato  ardor  i  estoikano  que  k  fragata  O^ülggke, 
en  k  que  iki  ^  eorfiarado,  ee  metid  en  lo  interior  de  k 
bah/a  sufriendo  el  mas  vivo  fuego  de  los  fuertes  i  de  loi 
buque¿  :  un  brulote  que  habia  sido  dirijido  contra  estos  se 
bizo  un  ahujcro  en  el  fondo  al  encallar^  i  se  fue  á  pique. 
l>ifgUBtado  Lord  Gichrane  por  este  nuevo  constraste  i  obser- 
vando que  el  viento  habia  eoipesado  á  ceder,  i  que  el  San  Mar- 
tín i  k  I«dtaiD  fo  halklM  nnri  dktameafdonitMÍdeaaeB- 
faik  en  aqoelk  noefao  i  Tekld  á  IB  ana%no  tadnderop 

JB  vkei  Foraek  ankoaba  á  «odoe  eon  ancék  i  eaa- 
perto.  No  habia  infiiMno  en  aquel  ejercito  i  marina  qae  no 
se  picase  de  emulación  para  señalar  su  bravura,  seguro  de- 
que este  era  el  vcrdado  medio  de  interesar  á  su  favor  la 
protección  de  aquel  general.  Peseosos  lo«  marinos  de  dar 
na  día  de  gloría  i  ki  armas  del  Rei  hicievon  en  el  25  una 
waámfiéií  felida  con  Tarim  kndbae  caáoneni  i  algonoe  bo- 
tw  amMdDiS  al  kvor  de  otra  de«a  nkbk  lognrei^  aenh 
cana  á  riro  de  piMok  de  k  caeoadm;  pena  MdbUM  m§ 
itíeugt»  etm  finBeaa  per  k  O^HIggini,  i  aprombándoarea- 
ta  de  ona  brisa  fieea  deipnee  de  nna  faon  da  fmpertwk 
fuego  se  hizo  a  la  vela,  privando  por  este  medio  á  kt 
españoles  de  las  ventajas  que  $q  hablan  prometido  con  su 
bizarrLi  i  esfuerzo. 
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mú:   1819.  49^> 
Cwcciwido  k  JRBlarjda  eacaadra  innirjente  de  protiaio- 

«raeeioi  nlne  Is  eamdA  del  puerto.  A  loe  ftímam  mátm 
'       ntüAS  Peraelft  del  dceeabeigo  qpé  h¿ilm  h&ét»  ím 
rebeldes  en  dicho  pnnto  de  Hnadio  i  de  Sope,  asi  como  de 

haberse  apoderado  de  la  villa  de  Haaura ,  Pativiica  i  Bar- 
ranca, mandó  salir  contra  ellos  al  coronel  don  Rafael  Ceba- 
líos,  entonces  comandante  del  regimiento  de  Cantabria, 
qú»  ya  se  había  distinguido  en  la  taide  del  28  de  febreio 
animando  á  k»  válieQtee  artillene  aongadoe  de  k  deÜBOfli' 
del  Gdko. 

finiMwdtado  ta  mtidift  el  lednido  CebeUoe  ee  k  «hh 
tftsa  del  3  de-ahñl  con  700 

■operando  rtfpédaoHDle  toda  daee  de  obrticnloe  que  deja- 
ron bien  acreditada  so  firmeza  i  decisión,  en  partícular  el 

difícil  paso  del  rio  Pascamayo,  obligo  á  los  insurjcntes  á 
reembarcarse  precipitadamente  en  los  dos  citados  puntos  de 
Huacho  i  Supe  sin  que  hubieran  podido  hacer  toda  la  agua* 
da  que  necesitaba  su  escuadra*  Se  debió  tan  feliz  resultado 
á  ka  ifiertadm  diipoeiciones  del  espresado  Ceballos  i  al  ti- 
m  con  qat  te  ycatado  el  movkBkiito  de  k  cakilkfíi» 
<TMTivfftift  poiT  MI  üjgjBwlo  el  comfliduiie  dflD  Aadtét  Ger« 
eia  G^udk* 

Oomo  loe  eaemigos  evitaron  el  combate,  no  tuvieron 
mas  pérdida  que  la  de  eo  desertores  que  en  gran  parte 
eran  de  los  prisioneros  del  Maipu^  i  siendo  preciso  hacer  un 
terrible  escarmiento  en  los  habitantes  de  aquella  costa  que 
hablan  acreditadi»  con  escandalosas  pruebas  su  atttiente  ed« 
Iwriee  á  k  aose  de  k  independencia ,  fueron  pandoi  por 
ka  armas  cinco  de  loa  mee  oalpafaki,  dando  eai  me  t«iUd 
keekn  de  k  teUUad  i  pieittitiid  coa  qoe  aarien  CHt%adoe 
e«mlBf  t tniiB  de  aepaiem  dt k a— de  dd  boaer  ida  k 
laehed  (i).  . 


(1)  Biilló  en  e«ta  oca»¡on  de,  no  modo  mtA  recomendable  Jk  beneff* 
eencia  i  huroeníJad  «Icl  citado  CebaUo».  JLoe  aaadaaaiioe  A  amin  üm 
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BciteMtrido  d  daita  i»  fcii|Mllü  putos ,  qaedd  en  Hua- 
un  pm  giwr— nrlM  d  MmbI»  ooioael  don  üianaBo 

iMtMÜtt,  Ada  (M  idnM  títoip»  ndÉid  d  ñid  Jo*  phMi 
^  iHbk  concebido  d  gManl  «i  gafe  dd  Alt»-  Faiá  da 
dh^jbm  toa  98  hoflubief  sabré  Baaoos-'Aifes,  i  á  lo  menos 

con  6500  sobre  el  Tucuman,  prometieaJosc  lis  mayore* 
ventajas  del  estado  de  ^gitacioa  i  éuópiiax  ea  que  $6  hsdhr 
ba&  aquellos  países. 

Aimqufi  este  atserido  pcoyecto  honraba  el  celo  de  sa 
Miar,  i  annqaa  fu  ejecución  habría  debilitado  considacabla- 
■MBI*  Im  faofii  da  Ghila ,  i  mynndidn  íiliHlihlaniiln  la 
appatteion  tatiiHig»  q«a  aa  pfofactaba  aa  aqod  latao  oan- 
tm  Llaai  aa  Iba  apvdMKla  mn  aabargo  por  al  gefe  maprnoff 
pafqaa  i  k  poea  aagfOfidad  que  ofírecian  lis  notidai  aceica 
df  la  crítica  posición  de  los  rebeldes  de  dicíias  pro\  lucias  dt 
Buenos- Aires,  se  agregaban  las  serias  atenciones  que  le  ro- 
deaban en  este  momento  para  poderse  desprender  de  las 
tropas  con  que  era  preciso  reforaar  d  ejército  ■  doL  AUp  Per 
ni  á  fin  de  llevar  á  cabo  dicha  empieia.  , 

Gaadaiiaadia  la  amadfajuMuiiflBto  ml  dtfMMi  da  aana* 
dM  por  k  oaiia  dd  Ñama  ik^  d  pMto  da  jPdte,  cn- 
foa  habítantat,  aunque  eo  nánaia  da  48,  ad  aomo  ai 
gaarnidoQ  compuesta  de  100  baolMei,  la  tatifaroa  da  ha- 
cer la  menor  defensa,  abiirilonándola  al  saqueo  de  120  ma- 
rinos que  desembarcaron  con  el  capitán  Forster.  El  dia  5 
de  ma/o  did  nuevamente  la  vela  la  fragata  O'Higgins,  i 
continuando  su  rumbo  á  sotareato,  ütg/í  d  día  8  al  frente 
da  Sope.  Habiendo  desaaihaacaéa  aa  asta  peato  haüa  d 
adflwo  da  600  hoaibiaf  t  i  priadpiada  á  xaaalMaka  mném 
míffm  da  ka  harlaadat  laoHdklai,  -hdagadat  aaa  k  Uhar- 
«d  i|Be  ka  haU»       pmmtíii,  aaild  Oankb  pMdai 

10,  i  todot  olio»  convictot  de  Igoal  grado  de  colpa  t  para  oonctliar  el 
dengravio  de  la  vindicta  pública  cen  nobles  Bentimientos,  perdo« 
nó  la  yida  á  los  cinco  qiio  tafieiMI  U  Mtfie  *  mtmt  d»  la  «laa  fa- 
muU       cédula*  de  gracia. 
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fHÍM  d  vifei  aiuiÜeitiadQ  m  iqNUM  ibo  «  i«ábc»uto 
con  igntl  {vQsteni* 

El  JE  dtado  cwmradanta  Qebilloi  íbe  mirlado  ■!  imtin- 
fe  CB  ni  aniilfo  000  su  batdkNi  do  Gnrttbria ;  pero  «Mod» 
llegd  á  poder  tomar  parte  en  la  refriega,  ya  faabia  sido 
esta  terminada  gloriosamente,  i  los  invasores  se  Iiabian  sal- 
vado en  sus  but]ues  ;  pero  conociendo  el  virei  Pezucla 
la  necesidad  de  dejar  bien  guarnecido  un  punto,  sobre  el 
que  loa  rebddef  habían  hecho  repetidas  tentativas,  con- 
•errtf  en  aquel  nudo  al  citado  GebaUoa  baita  Mdiadot 
dd  inmediato  fetiembie^  i  fot  oeupado  en  otiaa  opanh* 
eioiMa  de  no  menor  impottaaeia  el  Tiotoilüio  Catdáñ* 

Un  deteadMureo  verifieado  en  Caambaeho  cao  al 

objeto  de  hacer  aguada,  á  pesar  de  las  dificultades  que 
,  ofrecen  las  resacas  en  acjiielli  playa,  fue  la  iHtiuia  opera- 
ción de  la  escuadra  insurjente  en  esta  jmmera  incursión 
sobre  el  Perú.  Consolado  el  almirante  aventurero  de  estoi 
bochornosos  contrastes  con  la  esperansa  de  tríun&r  aani 
ptonto  del  heioiamo  espaiSol  con  cohetes  á  la  Gon^rofe  i 
oen  etfos  vigoroeoi  pn^axativoe  le  dedíed  á  maanActii- 
tarloe  con  él  asafor  empetfo  á  m  ragraio  á  Valparaiioji  áloe 
tita  meaei  de  Inceeante  nafaajo  pudo  ya  emprender  «o  aa* 
gonda  espeiflcion  000  fiienaf  todavía  mayores  que  la  pri- 
mera ,  i  con  las  embarcaciones  Victoria  i  Jerezana  dispaestae 
para  ser  empleadas  como  brulutis. 

El  virei  Pezuela,  cuya  vigilancia  se  estendia  á  todaa 
paites,  habia  tenido  noticia  de  que  estaban  para  llegar  á 
b  aMr  del  Sur  algnnoe  boquea  de  guerra  i  tropas  de  desean- 
baño,  i  por  lo  tanto  haUa  tomado  lae  aun  cfioaeei  me* 
dldae  pa»  dmlee  ima  Mgain  dirseeion,  alejdnddai  de  lea 
malee  que  podian  eobrafoiiflei  por  la  iaeipemda  aparieiOB 
üñ  b  eeeoadia  inaoijente  sobre  Im  ooeiae  de  té  rirelnaia; 
pero  Imprevistas  contrariedades  dejaron  sin  finio  bi  manlD» 
btas  du  dos  buques  fletados  á  este  efecto. 

Acia  este  mismo  tiempo  se  debi(5  á  sus  acertadas  medi- 
das la  estincion  de  uu.  fuego  que  te  presentaba  bajo  ua 
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carácter  serio  i  alarmante.  Los  indios  del  pueblo  de  Yun- 
gai  i  aut  comarcanos  se  negaron  á  principios  de  agosto  á  sa- 
tisfacer ras  moderados  impwflof  j  i  propalándote  á  atropeliar 
•I  jiM«  mi  nibdíiffidn  ae  cioMtfUiyrf  nmi  pronto  ea  ttíaá» 
4ft  ineufitocioii  todt  b  pfofiadt  de  Hoaflai»  Uas  cooipiáli 
ds  tuaáom  de  Geutebrie,  qae  al  amdo  de  don  Jee^pda 
]Mi?ar,  fue  despachada  por  otdea  del  Yiie|  deade  lea  poer» 
tos  del  Norte  inmediatos  á  Lima ,  desconcerté  con  la  rapidea 
de  su  marcha  los  planes  de  los  facciosos ,  apoderándose  de  la 
misma  capital  sublevada ,  i  obligando  á  los  descontentos  á 
gnarecezse  en  las  escarpadas  gargantas  de  la  Sierra. 

Loa  emisarios  introducidos  furtivamente  en  el  peis,  á 
cayo  peatlfisfo  íaflujo  ae  bi^  debido  aquel  tamoltnoao  al- 
aMBleate,  alMadomon  al  iiMaieitto  4  loa  mtamWfli  iadiea 
tpm  acababan  da  ceayemetcc^Daieoaoaloa  leallitaf  de  Mnac 
á  la  obediencia  á  nnaa  gentea  tan  foipeaieDlc  engaitadas, 
desplegaron  todoa  loa  medios  de  la  dulzura  antea  de  ocurrir 
á  la  fuerza :  una  parte  de  la  citada  compañía  al  mando  del 
animoso  teniente  don  Alatias  Ceballos  se  presentó  á  dichos 
alzados,  i  aupo  con  su  generoso  comportamiento  inspirariei 
ana  confianaa  sin  l/mites,  i  delenninerlM  á  abaadeaar  ana 
madrígnena  i  volirer  á  aoa  hcn^aiea,  terminando  oaa  deaiaa 
i  ftatejoa  aa  aiovindente  qoe  teaie  por  oljeio  la  aangie  i  c^ 
f^rw^níA  de  ke  eqMdfolea» 

Ifleaetíd  h  niaa  alta  teoenMBdaeiea  etce  aerHcio^  tfia- 

qailútf  loa  ánimos  de  los  buenos ,  inquietos  ya  sobre  la  suer^ 
te  funesta  que  podían  correr  las  provincias  limjtrofes  de  Con- 
chucos, Trujillo,  Santa  i  otras  que  abastecian  á  Lima  desde 
que  se  había  cortado  la  comunicación  con  Chile ,  i  que  eran 
asimismo  puntoa  ímpertaatea  pasa  laa  xalacioaea  con  GmpL-* 
guil  i  Quito. 

SUtffó  el  aaela  dícbc  eaeoadia  de  Velperaiao  en  ie  de  ae» 
tieadne  oca  400  Iwalmi  de  deaojabaiee  i  eaa  la  doteciaa 
de  cada  bnqne,  doble  de  lo  que  exigía  su  porte.  £1  tenieale 
coronel  Charldi  jfae  nombiedo  conandama  de  laa  tropas,  i 
«Imajror  MJiU^i  gcu^o  ú  ^guadio  lugar.  UUUindoae  el  día  2^ 
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ni  mct  áá  ponto  dd  Gftlko,  qmAátmmmiáúd^i/kmát 
mmpm  «atve  todoi  loe  sdbt.  Im  O^Hígginfl,  d  8»  Maitfai  I 
b  LidtMO  dobin  mcliF  pmMuMotc    kf  Im^ost  ctpsño* 

les;  Miller  en  una  balsa  qne  conducía  un  mortero  debía  c<y» 
locarse  á  la  vanguardia  de  la  ala  izquierda  enemiga  acia  Bo« 
canegra  donde  desagua  el  rio  Rímac;  el  capitán  Hind  i  el  tt* 
aie&te  coronel  Charles  en  otras  dos  balsas  con  cohetes  inhisn 
de  ocQpor  la  conveaieato  posición  entre  dichos  boques ;  i  el 
Galvarino  i  el  AiiDcano  con  los  dos  brolofe^  ááifn  jEbndetC 
al  teü  di  ]ft  ponm  K  •     de  k  M«  ds  8n  Loipiit». 

Pnñwiil<fB<iowi  €B  eMo  mlio  k  miiidiá  tn  k  ]Mhk  dil 
Qdk»  ffid  d  Mbaá/mt»  Codum  mn  mMAn  de  ra  Tfdtok 
presunción ,  desafiando  al  virei  á  medir  las  fuerzas  de  la  nia« 
riña  española  con  las  suyas  con  igualdad  de  buques  i  de  tri- 
pulación;  envid  en  seguida  un  cohete  i  la  Congreve,  figu- 
rándose aterrar  por  este  medio  á  los  valientes  realistas ;  pero 
ambos  recursos  fuem  desechados  ooa'di  mas  alto  deipncioi 
•■citando  la  befa  I  escarnio  de  ka  qae  creían  balkr  eo  ua 
•obk  h^di  da  aventajada  imtiacrien  i  bnlknla  caiiefa« 
BMBOt  «fUavagmak  -ea  iiiiideM  ,  i  mas  jpiika  I  adidea  m 
mm  operaeknes  polí|iciip. 

I A  qn^  desTaríos  no  precipita  el  espirita  de  partido ,  la 
codicia  ó  la  ambición!  ¡Un  almirante  de  la  marina  inglesa 
convertido  en  gefe  de  la  escuadra  rebelde!  ¡Un  ciudadano  de 
los  mas  ilustres  de  la  Gran  Bretaña  cambia  su  ciudadanía  por 
la  de  un  pais  en  locha  á  todos  los  horrores  da  k  goena  ci* 
til  i  da  kaaav^B(a,idn  geldemo,  .da  k/ü,  .sin  unión,  i  es- 
ffafo  de  eiva  estado  dtoe  ea  fmM$!Osl  ^Vmo  da  ka 
■MI  hdhifci  I  (Bafimado  ^efea  de  J^Bg^ateni  jÉuuffliiae  hasta 
d  aBtnaiodeeapitaaiar)BnatBiÍMideteekaoidMDfdBBadod 
Mengua  es  por  ekno  .^[oe  ea  k  Iwfflawte  joaiteia  de  LAid 
Gochrane  aparezca  esta  mancha  que  rebaja  tan  notablemente 
su  sobresaliente  mérito.  Esta  inconsistencia  de  principios  pro- 
bará á  lo  menos  que  aun  los  hombres  mas  eminentes  tienen 
cuitados  momentos  en  que  se  separan  de  k  senda  qu»  ks 
tsaaa  k  alirriai 


5oo  rwtú:  iSiq/ 

Mmí  vohuBOi  i  snt  negociaciones  cott  d  ▼íret  Dmmgt* 
ñtdo  aqad  knotmmáendú  marino  de  Ja  pm  melh  qne  lit- 
dm  m  kt  upaMct  lOi  atievUii  bfatitM  setolvitf  dir  im 
■taque  parcial  «B  la  Dodw  dd  t  d»  oetnlm,  cono  mmf9 
éa  tu  grunde  erapiMa!  colocBda  á  ▼aogaaidia  al  beiyüa 

Galvarino  lltvd  a  reinol'|U€  la  balsa  de  Miller  i  la  coloco  á 
800  varas  de  las  hattr/us  enemigas ;  el  Araucano  conducía  la 
balsa  de  los  coht  trs;  i  la  de  Cliarles  siguió  Umbiea  cemol* 
cada  por  la  fragata  Independeocia. 

Rompid  el  fuego  aqaalla  linea  de  nueva  invflnrioa¿  aa 
aihd  iBBBia'da  loa  ciibalat«  itffMfinkf  al  iMNnbaidaas  nao  §añ 

diaiOA  tui  nlaBiHita  a^elkia  daacooooidBi  uirdiftt  liaMilii 
al  ammaio  pomposo  que  ta  IiaUa  baebo  da  allot ,  que  laba»* 

tando  los  unos ,  i  tomando  los  otros  una  torcida  dirección  no 
pro.hijeron  el  menor  efecto  sobre  las  obras  de  los  realistas,  i 
Cotos  en  su  lugar  les  causaron  grandes  quebrantos,  dej^tio 
Heno  de  confusión  i  vergüenza  al  osado  proyectista. 

8a  comolaroa  «in  embarga  ioi  insurgentes  de  este  bo- 
dMiDOio  laaoe  coa  al  vivo  Auga  qaa  hidenm  las  batedaa  da 
laimUilai  an  la  aociiadd  4  aoatim  nn  baml  daalffoitna 
CMfiodlda^  q¡bt  k  nanea  Ueniba  deia  ana  Inoras,  na  oaná- 
éent  que  aqvalla  alanoa  paodKftda  par  oa  objalo  tan  inslg- 
Blficante  era  la  mejor  prueba  de  la  vigilancia  de  dichas  tropas 
i  de  su  tesón  en  defender  á  toda  costa  los  puntos  <^ue  c^U* 
baii  confiados  i  su  l>i/:iirria  i  lealtad. 

V&  aa  quedaban  al  almirante  insuijente  mas  pruebas  que 
bacer  para  pfobav  la  coMUnoia  i  el  valor  de  loi  eipafial>t» 
ipn  k  de  valena  anofameita  de  sos  brulotes..  Se  apnild  «m 
al  aaawio  dal  tontata  A^m^bII,  i  Am.  despachado  á  ki  ocha 
da  k  nacha  del  dk  5  ceittBi  loa  kignae  cepadokei  pera 
Mande  aakwJa  d  fkato,  á  heajeniln  «echa  agaa  á  kynha 
da  ki  i^MlUae'  hdeaee  qne  k  habian  sido  dirigidoe  con  d 
mayor  acierto ,  se  bizo  preciso  abandonarlo,  sin  que  su  ex- 
plosión, que  se  verifico  á  una  gran  distancia  de  los  niisaios 

¿u^ueji  «aitfva  ^  cUoi  lúnguog  clase  de  d«¿a«  ^  mwmá 
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ni  loi  tffflt  bw|Mi  dt  gamm  qoe  haUn  ddo  flaviiilo» 

d00d«  Cádis  en  ausilio  del  Perd,  que  ñieroa  los  miTk» 
Alejandro  i  San  Telino,  i  la  fragata  Prueba,  el  primero  se 
liabia  visto  preciáaiío  á  regresar  desde  la  linea  al  pueito  de 
tu  procedencia  á  causa  de  sus  averías «  el  segundo  se  perdid 
en  el  cai)o  de  Hornos ,  i  tan  solo  pareció  la  terottm*  ttff">Hl 
de  50  cañones,  iobfe  laf  agUM  del  Callao,  á  tiempo  qoe  ae  ]»• 
Uab^UoqMado  oto  pocito  por  lo  «icaadim  inraijnie;  wm 
k  oqvimiekHi  di  üaá  Coaiinmt,  que  la  tomd  p«  Imiod 
/ MloMiade  ka  Eaüdoi  Uáidos,  i  la  opottoaa  aaniobni  del 
capitán  español,  qoe  yhó  i.  toda  priesa  para  el  puerto  de 
Guayaquil ,  privd  i  los  patriotas  de  esta  presa  (¿ue  la.  fortu- 
na liabia  puesto  en  sus  manos. 

Otra  no  menos  importante  se  sustrajo  á  aa  rapacidad  úsf 
laata  su  momentánet  «woia  del  htafoo}  eata  fue  IM 
«■dMMBCioii  «patfola  cosí  cafxaoiMo  de  Medio  ndUon  da 
peaoa,  qoe  por  beber  llegado  á  tkn^  tan  opoftOBO,  kgid 
mmt  tfbeemente  e»  ai  pnerto. 

Goamacldo  «1  alMbaole  kavijaMta  da  k  iaeiirack  da  wn 
esfuerzos  para  apoderarse  del  Callao,  tiatd  de  hostüisar  laa 
costas  de  aquel  reino  llamando  la  atención  del  virci  por  varias 
direcciones.  La  primera  idea  de  dicho  almirante  al  hacerse  á 
k  vela  en  el  día  7  de  octubre  era  de  presentarse  en  Aríca^ 
pero  la  tardanza  i  peawiea  de  algunos  buques  de  k  eipadU 
cktt  k  poaieam  as  k  naceildad  da  daaaaabavoaf  an  Fiaai^ 
¡MS» pfoveena  del lieo 4gMdi0Qfe  qaa  aa  deatfla  cw^kaa* 
yor  abiidanria  m  dkho  pnnlo,  da  k  nllfe  que  paodnaea  ka 
vdkB  de  Mpa ,  Nasca ,  Glriaeba,  Gaáele  d  ka. 

Atmqoe  aqoel  se  l]a7Iabe  gfuarneddo  por  600  infantes, 
150  caballos,  i  4  piezas  de  artillería  de  campafía,  al  man- 
do del  mariscal  de  campo  don  Manuel  González,  los  in-» 
surj  ntts  desembarcaron  tan  solo  350  hombceS)  los  qae 
ai  hko  se  veían  apojadoe  por  ka  fiiegoa  de  la  escnadnK  afán 

embarco  Inaificíaiiiai  paia  diipaiar  k  vktMias  loaa  ai> 
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vim  irritación  por  d  rergooMo  resaltado  de  ra  — y*y*fffr 
CHBfilk  «obM  el  Galla»,  i  m  lan|iaBÍBuda  por  lalm  WtmtÉm 
MBgna  000  Aiwfiit  OiAMBMt  4t  mi  tnMHBclD  aiM^  loa  lilaa 
trfanitf  BiniaemánaaMann  da  la  poca  fcwaa  del  gda  laaHa» 
ta ,  quien  podo  1  déMd  haoBr  ona  brfllaiite  tarfatancia  pro- 
porcionada  á  la  superioridad  de  sus  recursos. 

Los  dos  gcfcs  principales  que  mandaban  las  tropas  éA 
desembarco,  el  teniente  coronel  Charles  i  el  ncayor  Miller 
aalieron  de  la  refriega  con  varias  heri4ai,  de  las  que  murü 
al  piioMfo  á  laa  poaat  boni.  Quedd  mandudo  dicha  fuem 
el  capHaa  SanaMly,  yie»  pennanatirfcoatradiaadaaáo  da 
a^pMÜa  aasta,  aaskaacasdo  esaBADa  adMsaaa  saoariBasMÉ  laa 
Imqaeft,  I  daalwyando  por  ana  da  aoo9  pesoi  da  ifoudlBM 
ailMiite. 

Acia  cl  mismo  tiempo  tomd  posesión  de  Santa ,  punto  si< 
tuaJo  á  los  8^48^  lat.  Sur,  el  subteniente  Vidal  coa  algunos 
de  los  marineros  que  habian  quedado  á  bordo  de  los  buques, 
batiendo  la  corta  fuerza  de  milicianos  (¡na  lo  guaroecian. 
8vtída  jala  escuadia  ila  apiA  i  provisionei,  s6  hicieron  á 
la  Tek  paia  el  Norte  «a  ai  da  ttOvfeadMa  Ja  ftagata  OOjf 
llhMt  lalaUtoa,  di  Gaivutea  I  el  MnadoD^UriMbáda 
deqwhadoa  á  tiMh  piliaa  pam  ITa^aiaiio  el  te  Mu^ 
Independencia,  en  los  que  Iiaeia  mayores estragoi  h  mifennai 
dad  llamada  Chavalongo ,  especie  de  calentura  celebral. 

Siguiendo  Lord  Cochrane  sus  correrías  llegd  el  dia  27 
del  citado  mes  de  noviembre  al  río  Guayaquil ,  i  superando 
lodos  los  ohsrácailoe  que  oíreoea  los  nmciioa  bancos  de  arena 
qaa  ae  pnmaatwn  en  aqndla  aaviyriwi»  apcaid  m  li  ■laÉi 
aa  iíjpiiiM  á  U  ^folb  I  la  J^gaíla,  doi 
ndadail  «o  catfooae  cada  a— ,  eaiydoida  taMaaon.  HatUa» 
doaa  detenido  ka  ImarfeaM  por  aquaUai  agoaa  harta  eldte 
13  de  diciembre,  se  hicieron  á  la  vela  para  Valpartiso  la  Lau- 
taro i  la  O'Higgins  con  las  citadas  presas,  dejando  en  crucero 
las  restantes  embarcaciones. 

Aunque  los  rebeldes  habian  tenido  un  éxito  feliz  en  al^ 
giinoi  ancBeotiea  parciales  se  iiabia  ¿mateado  wn  aflulNugo  al 
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ptímáfKl  objeto  de  sa  expedición »  que  era  la  destrucción  de 
li  aaéuk  mptáoU  i  It  toma  del  puerto  del  Callao.  Aebottf 
de  goM  el  CBseMi  de  tódoe  Jos  mllitee  del  Peni,  enúde  ee 
cbcoM  k  iioliok  del  tecel  aHdogiD  de  loe  npetidee  eAaqnee,  ^ 
ligfdoe  por  k  eitadeeeeaidiioontHttapetiilneieiellBiieiíi^ 

El  yirei ,  á  cajee  «eeftedei  ikpoéá&am  ee  heUan  deUdo 
en  gran  parte  aquellos  triunfos  r  recibid  los  mas  cordiales  pa- 
rabienes de  todo  el  reino  j  i  por  su  parte  premio  con  grados 
i  distinciones  los  importantes  servicios  prestados  por  sus  tro- 
pas i  marina.  Todoe  pekaion  á  porfía  con  el  mayor  empedo 
i  deoMkn:  fi  erónos  gefes  ae  distii^Bieeoa  bdmm  qoe  ocioe  . 
fce porque  k  ceeaelided  keookodeapoalOiaMf  íiiTotelilee* 

Ekitte  ke  de  eila  ckie  Mieee  jHtieQkr  aendon  d 
eotonel  doa  RefiU  Gebelloe  tnmmáú  por  d  ▼iiei  de  cnliflp 
con  sn  batalloo  doQmtdMk  el  llnile  de  89»  Miguel  i  befe- 
ría  de  San  Joaquín,  i  de  impedir  el  desembarco  de  los  ene- 
migos por  toda  la  costa  hasta  la  embocadura  del  río  Rimac 
con  el  ausilio  del  batallón  de  Arequipa,  mandado  por  el  en- 
tonces comandante  i  abom  g/soaal  doa  José  Rodil.  Fueron 
importantes  los  servicios  que  preetewe  estas  tropas,  habién- 
doae  debido  áloe  bien  dfa^MMÜMfw  de  dfelmlwterúidefieii 
Jbeqoia  keekickadelet  Umkm  tnáaouu  mendedet  por 
d  geaenl  Temo,  qne  leí  vee  el  diado  apoyo  i  eia  ke 
oefeerm  de  Gébdlee  i  Redil  beMm  aido  cortadas  en  la  no- 
che del  i9  de  octubre  por  dos  bergantines  enemigos. 

Se  notaron  en  estos  ardientes  combates  otros  muchos  ras- 
gos de  arrojo  i  firmeza  que  dieron  honor  á  las  armas  espa-' 
¿olas.  £1  pian  de  aueetra  obra  no  nos  permite  entnr  en 
me  pid^  eaoMncion  de  ellee,  ú  bien  todoe  eftecen  d 
loayor  kieidi:  iniiiMHkmuMie  per  k  temo  k  iekdoii 
Madd  IM  lieau  d  etfo  ^ildiM  CB  qae  diraM  coern 
de  k  giMMk  eapedioleB  dd  andflk  Su  Untia  i  de  ki 
importMü  noeioe  de  aqiielk  anpada. 
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CAPITULO  XXIX. 

CHILE.  1819. 


Retirada  de  Sancha  d  la  plaza  de  los  dirígeles.  Paraliza- 
ción <fe  las  trt^  insurfentes.  Desleal  conducta  de  algu- 
nos oficiales  cufióles.  Bgtirada  del  citado  Sánchez  d 
Valdivia.  Organización  dei  ejército  en  esta  fiaxa per  d 
coronel  don  Fausto  dá  Hoyo.  Salida  de  Sánchez  i  de  al- 
gunos oficiales  para  Lima.  Biografía  de  Benavides.,  deja- 
do en  la  frontera  para  hostilizar  al  enemigo.  Convenio  de 
hs  independientes  de  Chile  i  Buenos- Aires  para  destruir 

•  la  autoridad  real  en  el  Perd.  Horribles  proyectos  de  estos 
Últimas.  Decreto  de  proscripción  contra  los  prisioneros  rea- 
iistas  detenidos  en  la  punta  de  San  Ims^  en  las  Bruscas 
i  en  la  misma  capital  de  Buenos-Jires^  reaUxado  en  el 
primero  de  Jos  pulttos  indicados.  Indignación  dd  ejereiio 
del  Perd, 

'  A.  fines  de  1 8 1 8  s€  hallaba  en  Concepción  el  ej^rolt© 
íealista  compocsto  de  1^00  boinbfÉ  á  las  ordenes  del  coro- 
nel Sanehes;  pero  leoonociéndose  este  gefe  demasiado  d^bil 
Mft  «brir  una  noeva  campafía  á  causa  de  la  fiüta  de  recur- 
aoá  é  tocomunictcion  con  el  Perd ,  hizo  nn  movimiento  so- 
bre la  i^aía  fióntéttói  de  loi  Aogd»  «>n  la  idea  de  enipiwi- 

der  su  retirada  áda  Valdivia. 

Habían  estado  los  insoiíenfes  demaaiacfo  ocnpadof  en  la 

organización  de  su  ejercito,  i  en  el  apresto  de  la  eapediciOB 
contra  el  Callao,  para  que  hubieran  podido  diriglt  su  aten- 
ción ácia  este  dnico  punto ,  en  que  uemolaba  todavía  el  pen- 
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Am  ét  CmÍDí.  VmMilM  por  otra  paita  4a  meii  mwvM 
eombttM  hasta  qoe  hubiera  ree^resñáo  de  Buenot- Aires  el  cau- 
dillo San  Martin.  Tan  solo  habían  determinado  destacar  una 
pequeíla  (}ivision  sobre  las  m.-írgenes  del  Maule,  cuando  el 
arribo  de  nuevas  tropas  peninsulares,  verificado  á  fines  del 
ado  anterior ,  les  hizo  ver  la  necesidad  de  reforzar  aquella 
Ciohitia  basta  el  niimero  de  ad  hombres,  i  da  dk%W«  Mbm 
GoBoapdOQ  á  laa  MoBat  dd  brigadier  Aleaaar. 

Pateaba  ei  vhrf  Paanak  con  Ift  OHjw  aMfft  i|iia  oaMocv 
'  je  «aaia? lew  en  k  fiooteim  da  Aianeo  pan  epifetaaer  Jai 
ÉMnaa  fébeldaa,  i  paiaHaar  por  «Igm  tleaapo  la  ájeos* 
tíon  del  proyecto  de  invadir  el  reino  del  Peni.  Envid  con  es- 
te objeto  toda  clase  de  ausilios  i  las  órdenes  mas  terminantes 
para  que  defendiese  á  toda  costa  el  citado  punto;  i  aun  ha- 
bía firmado  ya  el  despacho  do  bnjgadier  á  £sivor  del  referido 
tecbai,  osando  la  mgam  letfcia  da  a<|iioIla  leciiada  buo 
^  aa  ioaptadiaaa  k  eatfq^a  4a  aoa  gficia  otorgada  eiflMi^ 
MBBla  para  toiawiaila  oan  ^aa  aadar  an  aaa  planaii 

BAia  principiada  oan  oftalo  Banchaa  m  «fámOñ  i  pa-> 
aar  da  k  oposición  del  teníanla  aaional  don  Fanaia  dd  ¿fo> 
yo,  del  ooronel  graduado  don  Joan  Loriga  I  de  otros  esfbr- 
aados  oficiales,  que  habrían  merecido  los  mayores  elogios,  si 
algunos  de  ellos  no  se  hubieran  cubierto  de  igaomiaia  pasán- 
dose después  al  enemigo,  ya  fuera  por  espíritu  de  resentimien- 
to, de  cobardía  6  de  deaconfianaa.  Senaibie  es  recordar  los  oom- 
toi  deleaiganlo  anyerdediagonei  don  Ambfosio  Ácosta ,  del 
«apitandal^gaalafoadan  Amtlaga  Ballena,  I  da  ka  tenían 
M  da  Cantabrk  Ob^,  Lknai,  AiiM,  rdkdac, i  FOkB» 
qna  »  ohldHon  da  «  deber  i  da  «n  banor  haita  el  pna» 
do  bacer  tralcien  d  ene  banderas;  aal  eemo  de  ke  aobtenlan' 
les  Ocdn ,  i  Salva  que  tomaron  «ucenTameote  k  carta  da 
cíndadanos  chilenos. 

La  rivalidad  i  competencia  entre  los  gefes  del  país  i  eu- 
ropeos produjo  da/Sos  consideiables  á  la  causa  del  Rei :  abur* 
pido  al  CQiooel  Lonpi  da  aqneUa  pugna  civil,  i  deseoso  da 
applear  nobiaBenia  en  eipada  an  daknia  dfi  loifeakida» 
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clM»y  se  sepaitj  del  ejército  desde  los  Angeles,  i  atravesando 
con  indecibles  tmbiyM  U»  tierras  de  los  indios ,  Uegtf  á  Vai-r 
divia  en  dosclt  m  mahtaxó  mui  praslo  pnm  Lina. 

Al  eroflur  él  oofooel  Sanefatf  oda  mi  danaoiftliaida  di* 
vklQii  el  caudaloso  lio  fiiofaib  m  m  maidia*  peni'  líi  pba  dt 
Medmieiito,  loe  «tacada,  sa  letsigaBidla*  por  los  iasurgentes, 
i  acuchillada  horriblemente  su  infantería  i  mas  de  500  rea- 
listas comproiiietiíios ,  que  fueron  víctimas  de  su  fidelidad  i 
de  la  falta  de  concierto  en  aquellas  operaciones.  No  creyén- 
dose Sánchez  seguro  de  los  victoriosos  cneuiigos  en  la  plaaa 
de  NadiaieDto ,  se  dirigid  á  Tueapel,  en  donde  celebrada  una 
junta  de  geáai^  á  qne  asiatioNn;  km  ¡wind jMiee  caosqpiee  i  capU 
t«M  á  gnana  de  lea  indios  anoeanot^  m  «mdd  deániilfa* 
«Mote  la  miada  á  Valdivia^  dijaade  paim  aiuilio  i  deftaia 
de  k  fromem  al  captusn  graduado  del  batalles  dé  Goneep- 
cion  don  Viceale  Benavides  con  una  división  de  500  hom* 
hies  del  pais. 

Cuando  llegaron  los  realistas  á  la  citada  plaza  de  Valdi- 
via á  principios  de  marao^  contaban  escasamente  con  la  fuer* 
m  de  560  hombres,  la  ma/or  parte  europeos ,  i  todos  en  d 
estado  laaa  abatido  de  aiseda  i  desnudes.  Si  hiem  aqneHa 
fenaleatf  piH¿y  enasiftimnw.  cono»  la  UaTO'  del  mar  paeffieo^ 
Im  noffaliiílft  siinipfO*de  los  sfttMadoo'de  láttñ  pataíjssiftiicifiBf 
la  alegría  pnet  de  las'  tiopas  que  se  hafaiaii'  nüi'rado  de  Gon- 
oepcion  al  verse  en  este  punto  de  seguridad  i  apoyo  se  aci- 
baré por  la  íaita  cíe  recursos,  de  que  tanto  necesitaba.  Fue 
preciso  sin  embargo  esperar  la  resolución  del  virei,  el  cual 
ordenó  la  peraianencia  de  las  mismas  para  defender  aquella 
plaza  importante,  en  socosxo  de  la  cual  fiieran  enviados  iaar 
dos  i—faianea,  i  proneUdos  pásalo  soosávaonastoap»* 
siiesa  amriltar;. 

Solo  Sanchos,  el  gefe  de  estado*  majar  tanientr  ooíobiI 
XUMu^  isílgilSDt  oHm-  ofioiaiea  tnvlmi  Koenoia  de  pasar 
al.  Petú,  Don  Jtoato>  del  Hoya  ter  ascendidó  i  oofonel  i 
nombrado  subinspector  i  segundo  gobernador  de  ¡a  plaza  para 
«upür  con  ea  actividad  i  ¿nueza  las  iaita^  eu  que  pudiera  iu- 
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iBMfIr  d  propieltiio  cmmmI  Jiootofi)  agovlMli  cm  el  pesd 
de  los  años. 

El  citado  del  Hayo  se  dedicó  con  el  mayor  celo  á  la  or- 
gsnizacion  de  las  tropas  en  cuatro  cuerpos,  que  lo  fueroa 
Cantabria  i  V^alJivia  de  infantería,  i  dragones  de  la  fronte* 
a  I  cazadoies  dxaifoiies  de  cabalkiíft.  AunqiM.laltal|aa.mlga« 
nos  soldados  para  completar  im  ooiBpatfíaf ,  ^espenilM -iMr» 
kf  ét  militas  de  k  iiwwiktt  fwwptok  de  cCbiloe$ ;! 
aoe  fifts.i.oÍGidee.^  qoaéhuaa  sefcwnm  á  mümeamék  4i 

ymv.á.iifHr  en  h  dltWoB  de  BenavMeia 

Fnece  ser  este  el  logar  mas  propio  para  hablar  de  ese 
'genio  atrevido  i  emprendedor,  de  ese  impávido  guerrero  que 
fue  el  terror  de  los  rebeldes  i  que  asombrd  á  todo  Chile  con 
el  luido  de  sus  hazañas.  Don  V  ícente  Benavides  era  hijo  de 
la  provincia  de  Goaoepcion ,  i  servia  con  el  gmdo  de  cepitia 
■m  Um  Skm  tmtítím  m  k  bttiUa  del  Mupa,  m  k  qm  H» 
faicfao  prliiúoefo.  Aasloso  cd  sugiiiiwrio  Sin  9fartiii  por  ve»- 
fv«iaito.olMd.?dkBtekididÍoeqae,Udni  iMÍlid»  k» 
patfktM  de  .«1  jÚtad  .i  <deoúte  ^Mr  k  «m  del  Rd,  k 
aaendrf  ibsilar  junteneole  eos  üii  'lierauuM>  VMnor  (pne  iütifa 
sufrido  Igoal  desgradada  suerte.  Llevadas  estas  dos  víctimas  al 
sacrificio  en  la  oscuridad  de  la  noche,  con  cuyo  manto  cubría 
generalmente  San  IVIartin  sus  crueldades,  dio'  el  oficial  de  la 
escolta  la  orden  de  hacer  fuego  sobre  estos  inielices;  pero 
bien  fuera  que  los  soldados  •eixaien  sas  tiros ,  d  que  ooiia- 
akado  lo  Imbhoio  da  mptikmjmaámtím  .k»muu  algBM 
AflÉndiflSBflBeDBB  Ja  vflBHflc^aA  a^^unia  flB8ii0BD  aasDoi  ■cAiiiflBa 

m  al  cHBpo.BO  líÑábló  atio  qaehwwto  «1  mtyútét  elkf 
d  do  k.aiH<^4M  ofiekl,  5|idM  ptm  atCiOiaM 

fek  inaago  se  .k  salid  por  k  gargaato.  i 

iUcjidos  aqneUos  verdugos ,  principid  el  don  Vicente  á 

quitarse  de  encima  la  tierra  i  piedras,  con  que  le  habían  cu- 
bierto, logro  desatarse  las  fuertes  ligaduras,  vendo  sus  heri- 
das con  la  camina  de  su  difunto  hermano  i  <x)n  varias  tira« 
^pia  iiiao  de  sol  chaqueta  iatasiof ,  iJbajrd  da  4|ad  sitio  a»^ 
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patita  Empero  sufriendo  los  mai  acecbot  doloiet,  i  todM 
U»  •fODÍat  de  oía  led  decoradora,  anduva  k  anjror  paite 
4t  U  aoel«  liMlft  <ioe  Ikgd  á  k  cboea  de  OM  pohree 
^püaaea  le  picitam  caritouMofta  ttidee  ka  aoeaaoi  ^  cf^ 
4iivkm  á  ra  akance;  I  eanado  ya  da  raa  htááB»  á  ka  diea 
I  seis  días  sin  mas  ledoo  que  k  de  no  poder  Uerar  recta  ni 
vdbvzíi  por  la  amputación  que  babian  sufri'iu  sus  vt'rtcbrjs 
yu^lares,  «e  piuo  en  camino  para  entrar  secretamente  en 
fiantiago. 

Los  insorfentes  que  Jkgnon  á  ttaalncir  k  aparición  dai 
iadoiDahk  fienavides  ea  k  capital  tratam  da  hiHewiwik  m 
att  AMBflB  oftfla  flBBBiear  caBsflA  aoi  cHAiuaaa  aD  iinao&  flsa  asía* 

rfaaai  i  toi  annianlrahitini  m  k  puattock  daConwpBiott.B»' 
JMTÜH  oaaeioete^ por  diificaaBr  mejor  ras  pkneid 
wdaderaaMate  porque  ktbiéee  llegada  i  Mt  alndnado,  pastf 

á  servir  al  lado  del  general  Alcázar  ,  que  mandaba  en  aque- 
lla época  la  citada  provincia  de  Concepción ;  i  aun  se  supone 
que  se  debió'  á  los  dtiles  consejos  de  este  campeón  la  torna 
de  la  isla  de  Lajas  i  del  fuerte  del  Natrimif nfft  ¿  aai  como  el 
leittltado  áelia  de  e^ta  campai&if 

Ilaa  coBockndo  Beoavidei  qm  ym  en  tknipa  d«  ta- 
iMÍar  ctt  detefa  ka  miai  deietihoa»  vñarísAá 
fMna  da  fi^|oi.Mi^aote  paiaeaqne  Ikmasdafktar* 
libke  ieibks  de  aqaelk  devaalMkik  Algnaot  drkaoftekki 
aabraote»  de  lo»  de  Valdivia  pasaron  í  reforzar  á  dicho  Be* 
navides,  quien  lieg«)  á  formar  una  división  de  mas  de  2® 
hombres,  á  apoderarst;  cíe  la  ciudad  de  Concepción  i  á  es- 
tenier  sus  correr/as  sobre  Chillan  introduciendo  la  confusión  i 
«ftpaoto  por  todas  partes.  Llagaron  á  temer  los  insurjentet 
ti.  fermidahk  noeBdkma  que  iba  tommio  este  atrevido 
goerfero,  i  eoTkion.MH?ar  team  pan  eombaririeb  6ali^ 
aiii  anbiifo  idotoáoio  de  todo  aacMBlto  kaita  qse  «kn- 
donándok  k  loftina  al  atfo  engátete»  te  rktímM  de  ra 
rairaw  iotrepidee  á  da  k  fitak  de  algunoi  de  rae  aoMadae. 

8e  haeka  en  el  entretanto  los  mas  idgoroeos  prepaiaci» 
vos  eA  1»  capital  de  Chile  para  llevar  á  efecto  la  proyecta* 
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i  el  de  BoeM-Aílw  litbiaa  firando  un  cmrmáo  en  5  dt 

febrero,  por  el  que  M  obligabtB  mrfunliiieiite  á  hacer  !ot 
mayores  esfuerzos  para  destruir  la  autoridad  real  en  el  cita- 
do reino  del  Peri5.  aparentando  una  falsa  conilaiiza  en  sus 
|mKi|fl«toB  i  espccialnieote  en  los  de  Lima;  cargo  injurioso 
ífM  te  nlwtádo  viclorioiamqnte  por  a^piel  ied  i  pnndono» 
wotú  tjiuilaaiitoliK 

Owiriiefoii  áém  «10  jdíhbo  tísolpo  Mewat  de  kt  aaw 
langríentas  qoo  lecnftrdi  lof  mloi  HBfolBckmurioi*  8e  IhiHe» 
Jmii  mudos  en  la  puta  de  ftut  Lo»  ana  poieioii:  coiuide- 
rabie  de  ihistrea  pritloneroi  pioeadeotee  en  eo  mayor  parte 
de  la  batjlla  del  Maipu.  Los  había  asimismo  en  las  lirus- 
cas,  otro  punto  perteneciente  al  vrreínato  de  Buenos- Ai- 
xesj  i  los  babia  también  en  uno  de  los  fuertes  de  aquella 
oepttal.  Parece  que  sus   gobernantes  i  señaladamente  el 
dheetor  Poeirrtddn ,  i  el  generaÜMiio  de  Cbile  fien  Meitin^ 
lirfilin  deaetedo  el  eaterarini»  total  de  eqoettas  rkútam 
det  boonr  i  de  k  fidelidad;  peeo  ceeao  eot  pteana  crafiaa 
iMjo  el  peee  de  oaa  decanliula  filantropía  i  aoblew  fepabll* 
eena,  I  eomo  per  otra  parte  loa  aMwhei eetranjeroe  domi* 
ciliados  en  el  pais,  i  toda  la  Europa  tenían  fiji  la  vista  so* 
bre  la  conducta  de  estos  pretendidos  Catones ,  era  preciso 
dar  á  aqnellas  horribles  esnenas  t  >do  el  aspc<'to  de  haber 
aido  producirlas  por  imperiosas  circunstancias  de  propia 
Conservación.  Se  proposieroo  oen  ctte  fia  vaiiot  planes  pth 
ra  dealomtorar  al  pueblo  qne  no  estaba'  tan*  cnealleddo  en 
él  eri— a;  m  Uaor concebir  á  dieber  prisloaemi  por  d  cen- 
daeto  de  pérfidoa  eaiiairipe  I  de  mía  fingida  conrcapoiidencbi 
-la  bakgfletfa  idea  de*  reoebiar  ea  Ubetlad:  tafee  tem lee 
nanejos  de  h  punta  de  San  Lois:. 

Se  compraron  ho.iilíics  infames  que  declarasen  haber 
silo  heridos  i  maltrata  ios  por  los  prisioneros  en  el  acto 
de  hacer  terribles  ensayos  para  fugarse  de  las  cárceJes :  de 
este  modo  trataron  de  dar  una  forma  de  legalidad  á  la  moer- 
te  de  loe  qoo  geaiiaa  bajo  ka  cadenaa  de  lae  fimecei  i  de 
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fiueooi-Aicefl.  Se  había  pñaciniaJo  jra  ea  cite  lÜtimo  panto 
á  dar  ejccudoB  á  tan  execrable  pnywlo$  pero  la  4ifíiit 
pfOTídeod^qiie  vda  tabre  iof  :lMMim,  los  aahúá  oHt  Tei 
CM  ü  maatn  de  «t  rlnm— rii.i  jpmUtatkm» 

Hahb  eido  «pMido  m  rnténi -eMMidflnhle  caite 
tnefe  del  riria  en  ffue  eetaJlMin  detciridoe  I08  citados  prisio- 
neros de  Buenos-Aires  j  aquel  i  la  guardia  principal  que  es- 
taba d  las  puertas  de  la  ciudad,  estaban  convenidos  en  ata- 
car desaforadamente  el  depósito  tan  pronto  como  reoibicsea 
Im  avisos  de  la  supueita  nibkvacion :  llegan  con  efecto  al- 
gunos de  los  soldadot  vendidoe  á  la  alevoúaiá  ia^iaíqvidadi 
j^idktéo  manh»  púa  contener  el  daMiden  qaa  .ddm  á 
iBtMider  mkák  entra  ka  prnoe^  oone  .aquella  fiiena 
en  k  aiayaff  imtááom  i  oob  toso.aiiieiiacadiir.de  com- 
mmt  m  atcotaob;  al  ret  el  oAcfad  de  guardia  la  tarba  Iíit 
riosa  cierra  sus  puertas  i  se  opone  abiertamente  á  darles  en- 
trada, protestándose  de  que  no  se  ha  de  manchar  su  es- 
pada con  la  sangre  inocente  de  aquellos  desgraciados,  que 
aguardaban  con   la  mas  religiosa  ^  conformidad  mi  lUtúno 
Httal  destino.  Aai  ae  Ihistrd  el  plan  concebido  por  la  co- 
iMHRlk  i  ccmtianado  par  la  Infiuiiia:  á  la  ineqpenda  leiia» 
tnefai  de  mi  .gffierÓMi,!  aoUi'.  aiftial  aa  defaíd  la  aalr»' 
«ion  de  lea  TÍbtimai  «detfaadaa  .al  enmio  laeriftdow 

Ta  este  hecho  ae  Uda  diviilgado  en  el  pdhifeo,  I  hk' 
bia  producido  especialmente  en  los  estrangeros  los  mas  vi- 
vos sentimientos  de  horror  é  indignación.  Se  habia  difundi- 
do asimismo  la  noticia  de  que  niui  pronto  iba  á  repetirse 
n^neUa  abominable  tentativa  aobre  ios  referidos  puntos  de 
las  Bmacai  i  San  Lnia.  Se  apreauiaron  por  lo.tanto  loa  aaaa 
fihntrdpieoa  á  poMr  en  nao  todoa  loa  .recursos  de  su  me- 
diación á  fin  de  contener  la  bMarasuno  de  ka  cei^iadoik 
Tendd  d  -gobfetno  .inaai;genle  de  ^BaeQoa-<Aina  lo»  efectoa 
de  una  •conjnraelon  ya  deacnfaierta;  ,Umi6  k  Ira  de  ke  fi- 
binetes  euro[)eos,  de  cuyo  apoyo  «necesitaba  para  oonaolidar 
su  malhadada  independencia ,  i  despachd  sin  dilación  drd^ 
oes  premurosas  para  conieoer  el  puúal  fratricida. 
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Ya  los  detenidos  en  las  Bruscas  iban  á  ser  inmolatlos 
al  furor  revolucionario,  cuando  llegaron  las  citadas  drde- 
nes ,  bien  á  despecho  de  los  asesinos ,  que  se  vieron  por  es- 
te medio  privados  del  placen  que  se  prometian  con  aqoel  es* 
pacticolo-  de  etogié-  i  liomr. 

Qucdabt.  f eicrvad».  tan  toto  k-  ^eciñkai  del  «tm  pío* 
yeeto  pm  lofüiáslioee  de-  la  punta  da  San  Lo».  Piueoe 
negaUe  qoe  loe-  prisioneros  fanbiesan  íbnnado  el  plan  de  »• 
cobrar  su  libertad ,  pero  sin  cometer  la  menor  estornon  ni 
mas  actos  violentos  que  los  meramente  precisos  para  pasar  á 
inrorporarse  con  Jas  partidas  de  Carrera  i  Artigas,  que  vaga- 
lian  por  aquellas  cercanías,,  i  que  les  habían  prometido  todo 
sa  apojo  pam  tntladarlos  al  Brasil,  en  cl  caso  de  que  na 
qolsieian  tomar  partido  con  ellos  pan  hostiUaar  al  gobierno 
oeotral  de  Boeaoi^AlRS*  Holw  entia.'  tomismoifaaUstaf  na 
aboitO'  de  k*  vüknli  i  oróeldod'  qaé'  Cafimabo:  al  gobenuioff 
iiaorjento  don?  Tlconto  Dnpol  do  tx>du  ks  medidaa  <]iiB  ao 

ftan  tomando  para  llevar*  á  cabo  aquella  arrojada  empresa. 

Llegd  el  aciago  dia  Q  de  febrero,  en  que  debía  darse  el 
golpe :  en  la  noche  anterior  habían  sido  exhortados  todos 
los  oficiales  para  acudir  á  la  madrugada  á  casa  del  valiente 
oapitBD  Carretero;  concotffieaaa  en  loalidad,  i  fueran. in£>rf 
iaadoa  d&  los  aaedioo  piopoOsioo  poa  adquirir  k  apetodda 
Sbortad*.  80  íbraurai  á  ks  ^ete  de  k  citada  maíkaa  ttei  pw; 
tidas-oon  sos  iespectiTQO€oaiandnitas$  na  de  oUaa^al  asan* 
do  dot  kr  capitules  Botroo.  I  ^IvadOr,  fabk-  de  fbnaar  k 
Oarceíl»  direcdtDra  á  53  individuos  que  alli  se  hallaban  de- 
tenidos de  las  tropas  de  dicho  Carrera ,  quienes  deberían  ser- 
vir de  guia  hasta  salir  de  aquellos  peligrosos  caminos:  attt 
partida  mandada  por  el  intendente  don  Miguel  Berroeta ,  por 
el  teniente  coronel  don  Matías  Ans  i  por  oL*capitBn>ikn  Ár 
lipe  La  Madrid,  bahia  de  apoderaiae  daLéaaelet'idotkeaif 
asas  qba  alll  aee  onaWwttol|ff  y  i  U  WKem  áébim  ^ooader  Jboq- 
taasptatfDoafaifiaCrjtf  kjeaptar»  drddssjpartodo  Jffidateagndo^ 
inanryaÉite  do  ko  watf  fimbiuRki  ^jfto.^baya  abortado  la 
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MieRtm  qa»  «tai  paitidai  n^Biom  i  cjeoitar  M  nf* 

pecti\  US  comisiones ,  que  ee  mtlograron  todai,  i  loa  la  dá 
cuartel,  si  bien  habían  llegado  ya  á  defarmar  la  gnaidiai 
por  que  no  tuvieron  tiempo  ni  molo  para  apo  lerarse  de  ka 
armas,  se  habían  dirigí  lo  á  la  casa  áá  ^obi  rua  lor  el  coronel 
don  Antonio  IMoigado  ,  el  teniente  coronel  don  Lorenzo  IVIor- 
k  i  el  leforido  capitán  don  Gregoiio  Carretero,  qus  fueron 
Im  primecoa  «pie  entnioB  en  an  coarto  á  fin  de  anaacada 
ke  dfdMi  neoeMBlM  pete  |ogi«r  m  eljeto  daioo,  4p»  «• 

el  de  k  Uberlad. 

£1  brigadier  don  Joeé  Oidotfea«  d  eecond  don  JpeqalB 

Primo  i  el  teniente  don  Juan  Burgulüo ,  que  m  baUan  <pw* 

dado  á  k  entrada  del  aposento ,  pasaron  á  unirse  con  sus  ~ 


flM|dev08 ,    0 

un  pnebln  dttaofienado ,  que  clamaba  por  derramar  la  san- 
M  de  tedee  loe  c»patfo]e«.  LapíOoMtud  con  que  dicho  pue* 
Mo  ee  iimd  i ceoflondd <  ki  JpolDi  de  mayor  peligro,  in- 
dica MámítM^ 

ft^uel  suceso.  .jt^t^ 
Sorprendidos  en  el  acto  aqo^  desgradadOB  oUaUs 
dkion  crédito  á  las  fingidas  promesas  que  Ies  llke  el  pdifid» 
Domi  de  salvarles  U  vida,  asi  como  ellos  habían  respetado 
U  iiiy».  Salid  con  efeoo  á  reunirse  con  el  pueblo,  i  apenas 
ü  üá  apoyada  por  «»  cwaado  pronuacid  el  horrible 

crito  de^wierte  cootft  «piellos  müitare«,  dignos  por  cierto 
¿e  uaa  suerte  nwl  dtattalt  de  la  qu».  ki  «lUba  P«g«da, 
Todos  ellos  faeron  aieebiadiii  inhnmewiwwi»}  Blotgife 
lo  fue  por  la  misma  mano  del  ñicioso  gobemwkcjá 
eos  instantes  se  hallaban  yertos  cadiTeref  en  aqqcl 
gjito,  ea  qne  acababan  de  dar  una  prueba  mequÍTOOa  da  «pM 

no  eraü  de  maxcar  con        sangrientof  ^ 

m 


mam  «u  wi^" 

6a  hiaa  d  M  «enseeoenda  nna  peeqinie  con  tollos  los  ca- 
naémiéB  cwl  é  \¡ié^  lofcie  «wntoi  eipaíloles  hubieian 
tenido  parte  ei|  aqiielk  ;  I  pof  erte  n-dip  tMv- 

tgu  iu  rabia  «obw na  adnm coniideoM» de  penooeitaqpa 
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mhimtítL  leí  era  teaa&ado  wnbuawit.  Un  biigidkr«  tict 
eofleadei,  den  tenieiitef  ooconeleit  nom  cspitanes,  dnco 
imileHtef ,  sete  aMénccs ,  ua  intendente  de  ejérdfo,  un  em*  - 

pleado  civil,  un  sargento,  un  soldado  i  diez  paisanos  fueron 
las  víctimas  sacriücddas  por  el  execrable  monstruo  ^ue  man« 
daba  en  San  Luis. 

Otros  dos  ilustres  pri«iooflioi  debieron  fia,  jalracion  en 
Mte  aciago  dia  al  leipeta  qne  iupIralMin  ta»  ycnerables  ca* 
Mf  i  á  Ja  calme  con  qne  enfilHi  m  ri|gQioio  deitino  ain  ha- 
iMne  atiecrido  jamie  á  dar  nn  paso  qne  pndiem  inspirar  á 
los  rsMdes  la  menor  dfscqnftmsa.  Fueron  aquellos  el  an- 
tiguo presidente  de  Chile  don  Franeisoo  Blarcd  del  Pont  i 
el  brigadier  don  Ramón  Bernedo:  el  primero,  sin  embar- 
go, murió  de  tristeza  en  este  mismo  ai1o  en  Lujan  a'  don- 
de babia  logrado  ser  trasladado  'por  empeilo  de  sus  parien- 
tes que  tenian  bastante  influjo  en  la  capital  de  Buenos-Ai- 
ses:  el  segundo  babia  sido  encerrado  en  un  calabozo  ia  vis> 
pare  de  dicha  degollación;  i  esta  providencia,  al  parecer 
TiolenU  i  tiránica.  Je  lihertd  de  ser  contado  el  ndmero 
4ñ  les  ^times* 

El  pnehio  desenfirenado  no  podo  penetrar  en  aquel  hor- 
rible recinto  para  cebarse  en  su  sangre  j  pero  como  estuvo 
abandonado  por  el  espacio  de  cuatro  d  cinco  días,  cuan- 
do el  segundo  de  Dupui  en  el  mando,  un  tal  Becerra,  pa- 
só á  sacarle  de  le  balld  prdiimo  á  morir  de  inani- 
cton-}  i  aunque  se  podo  volverle  á  la  vida  por  enton- 
ceS)  sus  padecimientos  i  miserias,  sin  embargo,  akem- 
ion  visiUemente  sa  safaid;  i  afiBctada  asimismo  la  per- 
te  moial  al  peamr  en  la  triste  snert»  qne  lamia  huMera  po- 
dido criier  á  sn  fiunilia  á  la  que  hahia  dejado  en  Iima«  per» 
did  enieiamente  el  juido,  i  para  sn  curación  ñie  ettvMo 
al  hospital  de  Mendoza  en  donde  permaoecid  hasta  media- 
dos de  1822. 

Habiendo  dicha  su  familia  obtenido  del  gobierno  de  Chi- 
le ti  permiso  de  embarcarlo  para  ia  peníasula,  iogrd  ver  este 
desgraciado  su  pais  natal;  pero  en  el  mismo  estado  de  ia- 
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ctpacidtd  matta!  i  con  tnt  pietnat  coltetas  de  ifloena,  i 

cuyos  males  rindid  tn  alma  i  loa  Teiot»  éhB  de  pemt- 

nencia  en  la  Corte.  ¡Cuántas  desgracias  ocasionadas  por  tan 
terrible  lucha !  ;  Cuántos  beneméritos  realistas  sacrificados 
al  bárbaxp  furor  de  los  autores  de  la  injusta  lebelioa  ame* 
licana! 

La  noticia  del  borroroao  atentado  de  la  punta  de  San 
Luis  Uentf  del  mas  yhro  ínror  é  inflación  á  todoa  loa  icalii* 
tai,  i  aott  á  ÉqatSkt  indepenfientea,  enjoa  oewonet  no  et- 
taban  empedemidoa  en  el  crimen.  Todoa  loa  cnerpoa  milita- 

fes  del  Perd  bideron  laa  maa  enérgicas  representaclonea  al 
Tirei  para  que  se  vengasen  los  manes  de  aquellos  protouiur- 
tirts  de  la  fidelidad  i  del  iionor.  Si  su  odio  á  los  insurgentes 
hubiera  sido  susceptible  de  aumento,  habría  rebosado  indu- 
dablemente en  esta  ocasión  todas  las  medidas  de  au  aníri* 
miento ;  pero  en  medio  de  la  fiuioia  Indignadoa^  que  cnal 
chispa  elástrica  ae  oomoniod  por  todas  partea^  ae  vievon  ra- 
petidoa  ejemplos  de  noUesa  i  geoenaSdad,  i  idngaao  de  oo- 
bardia  6  de  baja  Tenganaa* 

Habia  en  aquella  época  wioa  depósitos  de  prísioneroa 
insurjentes,  sobre  los  que  el  derecho  de  rctuiiarion  autoriza- 
ba á  consumar  iguales  atentados ;  mas  todos  ellos  íueron  res- 
petados en  medio  del  volcan  que  ardia  en  los  pechos  de 
aquellos  valientes.  Deseaban  todos  que  les  hubiera  aido  posi* 
ble  cmzar  con  el  pensamiento  loa  laigoa  esparíoa  qne  loa  ae* 
paraban  de  loa  cobardea  aaesinoa  pam  vengw  en  an  alevwa 
aangre  on  dimen  tan  bonendo;  mu  k  considéfacion  de 
conaarm  nqnelloB  dominios,  que  estaban  conflidoa  á  loa  es- 
fuerzos de  an  bmao,  aofood  por  entoneea  an  juato  Ibror,  bea- 
ta que  complíendo  con  tan  sagrado  deber  pudiesen  dar  un  li- 
bre desahogo  á  sus  nobles  sentimientos.  Los  veremos  pues 
en  los  ailos  sucesivos  cubrirse  de  gloria  i  desagraviar  con  sus 
ilustres  victorias  la  memoria  de  sus  ultrajados  compailcros 
de  armas  á  pesar  de  haber  auírido  al  prindpio  terribles  con- 
trastes que  ainíeioo  pan  poner  á  toda  pmeba  su  conitaacia 
i  bisairíat 
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CAPITULO  XXX. 

CARACAS  I  SANTA  lÉl  1819. 

Paso  dei  Apure  i  del  Arauca  por  el  ejercito  real.  Ataque 
del  Caujaral  i  del  hato  Marrere/h,  Persecución  de  los  re» 
heldes  hasta  Ciinaviche,  Males  de  los  realistas  en  medio 
de  sus  triunfos.  Batalla  de  la  Mata  del  Herradero.  Ac- 
€ÍWI  del  trapiche  de  la  Gamarra.  Pas9  ntrógrado  del 
Jfure.  Retiradadd  ^jér^U» é im Gm^arrñfm,  Aioefm  del 
jsMo  de  ¡a  Cnm.  M^pedieim  ingteta  sobre  Uu  eottae. 

dettruiria. 

Toma  parios  rebeldes  del  morro  de  Baroeiona,  Sorpreea 
de  eeta  tiudadper  San  Juet,  Ataque  de  la  plaea  és  Cu* 

niand  por  los  aventureros  ingleses.  S¿i  destrucción  i  su  re» 
tirada  d  la  Gu  iyaiia  en  cs'/ncleto.  Acción  del  Jaical, 
Ataque  de  Barcelona  defendida  por  Berniudez.  Retirada 
A  completa  dispersión  pU  estos  sediciosos.  Toma  de  Porto- 
ielo  per  Mac  Gregor.  Su  reconquista  por  Hore^  i  total 
dettmodon  de  he  espedidonariet*  ApretamieiUe  de  una 
goleta  ingfeta  empleada  al  eeteioio  de  los  rdteUee^  Nue^ 
ffee  desealairet  de  Mac  Gregpr  em  JUo  Macha.  Atre^ 
vida  espedieU»  de  Bolívar  eebr9  el  reim  de  Sania  FL 
. .  Descontento  de  estos  habitantes.  Reunión  de  aquel  eaudi* 
lio  con  Dj.'iato  Pérez  i  con  Santander,  Acción  del  puen^ 
te  de  Gú  tuza  ganada  por  Barreiro.  Card.  ter  i  ci reuní" 
tandas  de  este  gefe.  Acción  del  pintano  de  bargas,  B.¿^ 
talla  de  Boy  acá  i  compLta.  destrucción  de  los  realista", 
£vacuaeion  de  la  capital*  Fuga  precipitada  del  virei  Sd^ 
mana.  Aturdimiento  general.  Desaciertos  de  esta  ret  r.idcr, 
file/mntoe  para  haberse  rdmha  hs  reaUsteu  en  lie  ida» 
Salida  de  fatorre  desde  Fénexuela  en  ausiUo  del  reiae^ 
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Su  detención  en  Bailadores.  Llegada  de  SdmOM  é  Cmf* 
tagena.  Falta  de  armonía  con  su  gobernador  Torres. 
Espedicion  al  mando  de  PVarkta  pura  reconquistar  Ub 
jpnmmoia  iU  Aaáia^iia.  Süsuña  del  reino  de  Quito* 

I  «•  piimefoi  acMt  qoa  mueuoft  la  apertun  de  b 
campafia  decftetíto  (bcfOB  el  haber  cniaado  el  general  Lator- 
re  d  rio  Apaitt  ^  ^  habene  apoderada  do  li  plasa  de  San 
Femando.  Habiendo  llegado  á  este  pfftoto  el  general  en  gefe, 

i  j)asa(Jo  la  re\iata  en  a(jiicIJas  llamiras  á  siete  batallones  de 
infantería,  i  tres  regimientos  de  cabalíeria,  cuyo  total  es- 
ccdia  de  6Ü  hombres,  emprendió  un  movimiento  general 
att  31  do  enero  arrollando  i  precipitando  al  Anuca  dos  ct» 
cnadwMiaa  que  habían  dejado  loa  rebeldea  pan  obterrar  na 
mofimieatoa.  Llevaban  la  vanfnaidia  ka  Ucarroa  carabineioa 
del  regimiento  del  Rei^  á  cuyo  eiftieno  ae  d^Nd  ú  ham 
reeohado  do  etroa  cboqnea  poaBnfaareer 

Ei  ejercito  espadol  ae  detuvo  sin  embargo  dos  diaa  de* 
lantc  lie  Ja  fuerte  posición  del  Caujarai,  defendida  por  lot 
rebeldes  con  dos  batcr/as  i  cinco  piezas  de  grueso  calibre. 
Después  de  haberse  tiroteado  sin  interrupción  ambos  ejcrci- 
X06  desde  las  orillas  del  citado  rio  Arauca ,  dispuso  el  general 
UoriUo  dirigirse  al  paao  del  Marrcre^o,  á  donde  llegd  al 
«aaaeoer  del  4  defobiofo:  ae  hallaba  ésta  fbrtiBcadoeon  algn* 
aae  trkMliaiM  peco  rin  artilleríii$  la  vlgikaclá  de  loe  lobcldea 
cía  ettima  sobte  todi  aquella  costa^  i  se  notaba  en  elka  d 
a  aa  decidido  empello  en  defenderla  eon  cncamUandento. 

En  tanto  que  el  general  La  torre  atacaba  rigorosamente 
con  la  columna  de  cazadores  la  referida  posición  del  iVIarre- 
reno,  amena^íando  verificar  aquel  ])aso  con  el  apoyo  de  dos 
piezas  de  á  4  del  sesto  escuadrón  de  artillería ,  se  arrojaban 
■al  agua  á  corta  distancia  seis  canoas  que  babiaa  sido  traídas 
desdo  San  Femando  (1).  Saliendo  dos  de  olbs  con  seis  bom* 


(i)  Ea  Mta  ocasioa  dio  el  pcopral  Morillo  una  ti  rrihlt-  pru»  La  fí« 
i*  clqpa  lalor*  2n  prcciao  b«Ur  «1  agua  Uicha*  iaockac  en  luedi* 


Digitízed  by 


« 


CARACAS  f  §ÁvrA  fití  i8in.  5i7 

tirtí  eti  cada  una  á  laá  dniencs  <lel  capitán  del  regiinit  nto  uc 
Castilla  «Jon  Ventura  Salgado,  se  hallaron  mu  i  pronto  á  la 
orilla  opuesta  á  |)c8ar  del  vivo  fuego  de  los  enemigos. 

Se  eialta  entonces  el  entiuiacmo  de  todas  aquellas  t** 
Hedtes  tropas :  don  Antonio  Ramee ,  oomandante  del  aaioMÉO 
eiciiadM  del  Gaajfabel,  ci  el  prioMio  á  arrejane  al  agua  eon 
Mf  cabelki,  i  m  efempb  es  imitado  por  todoe  sof  soldadm 
eoloeando  las  btnaae  I  sillas  en  sus eabeau^  el  regimieoto  del 
Rei,  picado  de  enkolacioii  I  de  gloria  militar,  emprende 
aquel  pso  con  igual  denuedo;  algunas  tropas  de  intantcr.a 
se  ( ntrt-gan  a&iinifiino  á  los  riesgos  de  acuella  caudalosa  cor« 
iiente< 

Se  desoooderta  e!  enemigo  al  ver  tanta  deciiioo  á  impa- 
Tide2>  i  se  entrege  á  la  fag^;  anide  Pmn  toa  on  leftieno  de 
8oe  hombres  de  caballería ,  perteoedeatcs  en  n  mafor  par* 
te  á  so  póittlekMla  guardia  de  hovor)  alaea  coa  k  mejor  íb- 

ria  d  los  qut;  hablan  ya  Hilado  á  h  orilla  opoesta;  pero  el 
benemérito  coronel  Pereira ,  seguido  por  algunos  soldados  de 

Castilla  i  del  stgundo  bjtjllon  de  la  Uniciu  ,  rechaza  sus  car- 
gas, les  causa  ba&tantcs  quebrantos  ea  sus  filas,  i  les  obliga 
á  retirarse. 

£n  los  días  4  i  5  verifiod  el  paso  del  espresado  río  d 
testo  del  ején  ito,  i  el  6  fue  reconocida  lar  posición  del  Afor- 
fvtib^  qoe  habla  sido  abandonada  del  mbmo  modo  que  to* 
das  aquellas  inmedfadones.  Con  igual  MUdad  tomd  posesioa 
d  dk  8  de  h»  bateiias,  parques  i  trinchetas  del  Cáufanli  i 


drl  hanoftiw  ftMf»  qva  ImcÍ*»  ka  ivbeldM  dM»  la  orilb  oyuMiat 
paivcJa  iapotible  q«e  podirran  talv»ne  de  la  muaite  los  priorro* 

qiip  emprf  n(Tlr<rn  csfa  opcrarion:  notando  Morillo  a*guiM  ttbiras  da 
ti-  di-  los  s.»líla»lf>í;  qur  g,í  hallaban  mas  ¡rimrdiat.tn,  agvrró  él  to- 
lo rn  man^'ai  de  caaii»a  dicha»  bureas,  i  cmpnj  ndola»  con  sus  hcr- 
c41f«s  fuerw,  fet  ^  c|  awviiuiento  i  lituaciuo  que,  convenia 
•oa  el  «poyo  de  sm  arfateotes  i  toeMivaaieBte  ron  al  da  algunoi 
acioa  so  dadmi,  que  §é  laaaafoa  é  aqval*anjBi|(ado  IralMifo,  picadas 
por  el  ejeo»pIo  rfc  bixarrtsirao  geoaral.  Ra  da  notar  qjlc  al  Aiaaaa 
rn  aqtirl  punto  ti^ne  á  la  mas  eieo  vacas  k  aiMfaOf  sube*  oda»  0 
d«t«  de  f  lofuodidid* 
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d  oQOMndaate  Ramos  tmUli  complmiiient»  va  cuprpo  <!• 
300  caballas  eoenii^ji  á  espcosas  de  su  sangre  dcrra.'iiada 
por  impulso  de  una  sacn'kgi  lanza.  En  seguida  recorrió  el 
ejercito  lu3  puntos  de  Caiiifistola  i  Mata  Casariarcij^  cu- 
yas fortiiicaci'jnei  fueron  a»imiimo  abandoaaüof  por  ios  re- 
beldes arrojando  al  agua  cuaato  po  iia  embaraatr  lu  mucha. 

£ra  el  dia  i  1  del  diado  mea  de  iebiero  cuando  ae  |iiie« 
8Bat<^  Paev  por  k  matfaaa  eon  ooa  ííieraa  de  laoo  caballos 
al  finóte  de  la  división  de  vangoaidia,  mandada  por  el  geae- 
lal  Mótales :  se  ere)  ú  que  este  eca  él  día  destinado  para  qoe 
las  armas  del  Rei  adquiriesen  nueVDS  friunfos  ;  uias  luego  que 
los  eneniigos  vieron  que  marchaban  mas  tropas  en  ausilio  do 
la  citada  vanguardia,  se  pusieron  en  retirada  hasta  el  puí.hio 
de  Cuiuvidie»  ea  donde  perdi«roa  ios  lanados  que  coa- 
.  dncian. 

Sifgaiendo  loa  raliftaa  por  los  batna  de  la  Cémdelaria  i 
del  M€rm$íñ$  basta  el  paao  de  la  8aiva,  jmeogierasi  loa  eoí- 
.{radoa  que  Tagpban  por  los  bosques  i  ana  poraon  oonsídt» 
lable  de  cabaDos  i  bueyes,  badá»doae  mol  pionto  dnellaa  de 

todo  el  puis  que  se  halla  situado  entre  el  Apure  i  el  Araoca, 
llamado  el  cajón  tie  Apure ,  tan  famoso  en  Venezuela  por 
bailarse  en  el  las  priii 'ipales  ri.[ueí:as  de  los  Llanos,  i  los  re- 
cursos coa  que  los  rebeldes  habian  sostenido  la  guerau 

Se  ensedoreaban  pues  las  tropas  realistas  de  aqnelloa  ai- 
pedosoa  valles « lujosamente  piovittos  de  fanadoa  vaenno  i 
.caballar;  babian  ya  burlado  loa  cálculos  de  loa  insmjeniss 
que  daban  por  imposible  jla  penetración  de  a^pielloa  temto> 
vioe  por  dicbos  realistas;  el  pendón  de  GastiDa  tremolaba  en 
el  centro  de  sus  inmensos  desiertos 5  pero  la  misma  naturale- 
za del  terreno,  la  facilidad  con  que  las  foragi  las  hordas  de 
Paez  se  retiraban  i  los  puntos  mas  recónditos  de  aquel  in- 
terminable pais  que  se  estendia  «basta  las  orillas  dei  Meta , 
i  que  se  bailaba  en  gran  parte  como  en  el  momento  de  la 
creadoo^  i  el  conocimiento  que  Jbenian  con  algunoa  de  ka 
indios  errantes  que  vivían  en  ardías  ooosarcU)  bidenNi  ver 
Ja  imposibilidad  de  destmirlaa  completamente.  Las  tropas 
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realistas  dirron  1  is  mas  brillantes  pniclijs  de  decisión,  su- 
frimiento i  constancia  i  mas  sus  Iier  5icos  esfuerzos  no  po- 
diui  ser  corcmadcM  de  un  feliz  resultado  entre  aquellos  in« 
tfuiaitable8  ptotaiiMf  bajo  la  influencia  do  un  aol  abiasador 
i  aobie  inmensas  aálMnas,  en  lat  qoe  enn  menoo  temibles 
los  feioces  limbos,  que  ú  cansancio,  la  sed,  la  bualnbridad 
del  dima  i  los  animales  ponsoífosos. 

Bien  pronto  se  conoció  que  los  rebeldes  no  tfataban  sino 
de  destruir  las  tropas  del  ivci  man  te  ni  candólas  en  continuas 
marchas  i  alarmas :  todos  los  comientes  que  se  trabaron  con 
ellos  fueron  de  poca  im|)ortancia  si  se  esceptúa  el  de  la  mata 
del  Herradero^  en  donde  tuvo  Paez  la  osadía  de  esperar  al 
g^eiai  en  gefe:  esta  fue  la  tínica  acción  que  por  el  ardof 
do  los  combatientes  1  por  sos  sangrientos  lesnltados  meiecid 
d  nombre  de  batalla:  ambaa  partes  pelearon  con  d  mas  des- 
esperado  foror;  pero  no  podia  ser  dndoso  ú  trfamfb  de  lea 
realistas  desde  el  momento  en  que  pudiesen  hacer  un  regu- 
lar despliegue  de  sus  fuerzas  i  de  su  pcrieia  militar.  El  fac- 
cioso Paez  perdió'  una  gran  parte  de  su  c(5kd)re  guardia  de 
bonor,  compuesta  de  500  feroces  llaneros  de  los  mas  aguer- 
rldof  i  diestros  en  el  manejo  del  caballo :  los  realistas  queda* 
m  sorpiendidoo  al  eiandnar  el  campo  de  batalla,  cubierto 
de  cadáTeres  de  figura  gigantesca,  i  de  bercdlea  moscalatnza. 
Tales  fueron  las  tropas  renddas  en  áidm  batalla. 

Esta  campafla  presenta  asimismo  otro  beeho  de  annaa,* 
ocnrrido  pocos  di.is  antes  del  anterior,  que  merece  ocupar 
un  lugar  distingiii  !o  en  la  historia  por  las  circunstancias  que 
lo  acompañaron:  fue  este  el  del  trapiche  de  la  Ganiarra^ 
en  el  que  estaban  acantonados  200  hombres  de  infantería  del 
segundo  de  Valencei  á  las  drdenes  del  ya  citado  don  José  Pe* 
leíra,  i  nn  escuadrón  mandado  por  el  coronel  ameneano  don 
Kaitíso  Lopea.  BoBvar ,  que  desdi)  el  momento  en  que  supo  la 
difeedon  de  las  tropas  del  Rei  sobMios  Llanos  de  Aranoa 
babia  saRdo  de  la  Gnayana  con  mi  refberso  de  ingleses  en 
ausi4o  de  Pace,  i  que  habia  llegado  ya  ;i  ineorpcrarse  con 
él,  atacó  con  todas  sus  fuerzas  «1  citado  puato,  dando 
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por  segura  la  mina  de  ai|oeI  podado  dt  ▼alientei;  pm 

no  hallando  c'átos  ineJio  alguno  entre  la  TlfSlDffiB  d  la  muerte, 
se  situaron  cu  unos  <  auavcraks ,  en  Ic^  que  hicieron  una  re- 
sistencia tan  heroica,  que  vienrio  los  snIícíüsos  el  horrible 
estrago  que  habiaa  suirido  sus  tropas,  espei:ia]inentc  sus  dos 
bataUouet  de  inglesei t  i  oonocieodo  que  ia  destrucción  de 
aquel  corto  ndinero  de  esforsadoe  guenerof  babk  de  aer 
comprada  coa  pádidaa  de  la  mayor  coniideracion,  mni  ra- 
peiior«i por  lopoeeto  á  mi  eSímm  trinnfo,  reunndanm  i  ^ 
i  le  retiraron  Uenof  de  furor  i  Tergüenaa. 

Kstc  rasgo  de  estnordinarío  valor  acrisolé  la  opioíon  mi- 
litar de  los  bizairos  Pcreira  i  López,  quienes  regresaron  i 
Achagüas  (en  cuyo  punto  se  habia  situado  el  cuartel  gene- 
ral) con  laf  cienes  ceíUdas  de  los  mas  ilustres  laureles:  todoi 
lot  toldado!  qoe  jobrevivieron  á  aquella  singricnta  refriegji 
xecibieroa  los  mtf  cordialei  testimoniof  de  aprecio  i  conáde- 
racioa  de  ina  compaderc^  de  arme^)  i  ae  lúdetea  acreedoief 
*  á  los  mayerei  elogio^t 

Estas  ventajas  sin  embaído  no  eran  de  modo  alguno  de* 
ciáivas:  los  eatiiii^us  se  hallaban  en  igual  estado  de  vigor, 
apoyados  en  las  ventajas  del  terreno  i  en  la  facilidad  de  bur- 
lar los  planes  mas  bien  combinados  de  sus  contrarios:  su 
táctica  infernal  se  dirigía  á  hostigar  por  medio  de  numero- 
ais  gaerríllai  á  las  tropas  &cÍ0  ^  podian  separar* 
se  áef.  grueso  de  sos  cuerpos  sin  que  fi^eran  víctimas  de  a^pie- 
llos  árabes  del  d^ñerto.  Deseng^tfado  Moriljb  de  los  pooot 
progresos  que  podiaa  hacer  sos  armas  en  aquellos  ironfiwoa 
llanos ,  se  retird  á  la  Guadarrama  á  los  cuatro  mes^  de  una 
campana  en  que  luchd  contra  toda  clase  de  peligros  i  hasta 
con  la  misma  naturaleza,  i  que  bastaría  por  sí  sola  para  ha- 
cer ilustre  el  nombre  de  aqueUos  guerreros.  Fortilicaudo  di- 
cho punto  de  la  Gaadanama,  i  dejando  para  gaamecerlo  al 
batallón  del  loian^,  compuesto  de  600  plaaas,  colocó  so 
ejército  en  cdmodes  «antooes  en  que  pwttnra  reponerse  de 
las  estraoidfaiafim  fiiligu  qne  habla  sufidáe.  ta  división  de 
vei^uirdli  al  mando  de  BUenles  .se  sitad  ep  Calahoao 
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Sñ  liallaba  pnes  en  la  mas  perfecta  Oilina  todo  el  tenito- 
4áú,ét  VMOznela  i.de  SajñtL-JP^f  ú  m  aic^^  las  pfovia- 
táai  de  Gamaná  i  Baceetaa  pbr  ka  qaa  vagibanalgiiiiaa  pa^• 
Jtidaav  afimcBlBfha  jpaf  al  Iklaga  liMipva  cslitMia  ao  lila 
ét  la  Margarita  i  en  Gaayana,  I  á  ae  ampt^  adoDiBiiio  la 
de  Barinas  i  dichos  llanos  del  Apure.  Estos  enemigos  eiav 
«n  embargo  mui  insignificantes,  i  no  podian  jamas  sostener' 
•la  vista  (le  un  ejercito  tan  brillante  i  numerOfO  como  era  ol 
-éti  Rei,  que  ao  bajaba  de  10^  veteranof.  . 

Entre  las  varías  aedoneg  qoa  ae  dieron  en  dicha  provin- 
cia de  Baiíoaadebo  haeeiati  una  mencioa  bonoiífica  da  la  did 
pueblo  de  £«  Our,  diamta  eiocQ  l^guaa  de  Kdtiíaa. 
ané  tUtiiao  panto  ae  halIaSfa  acantonado  el  ftmoio  batalloa 
del  mfanM  noaaboa.  da  la  pfOTiaeíai  i  doa  de  fua  eompadiaa 
-con  la  fuerza  de  soo  hombres  habian  pasado  á  estacionarae 
en  i  a  Cruz. 

Habiendo  resuelto  el  indomable  Paez  sorprender  i  sa- 
-quear  la  capital,  lleg'í  a  laj>  cercan;as  de  aquel  pueblo  coa 
on  caerpo  de  Qoo  iníantcs  i  7C0  c  ihallos  al  dia ,  aiguiente 
del  en  que  habla  entrado  en  ^  la  indicada  oolomna  realiata* 
£1  capitán  don  Juan  Daño,  qua  mandaba  aquella  faeraai 
la  biao  formar  en  k  placa  tan  pronto  como  bu  centinelas 
-aiidanoB  la  proodmidad  del  anendgo.  Paez,  qoa  tenia  aqnd 
camino  por  el  maa  oculto  i  propio  para  su  intento,  i  que  es- 
taba bien  distante  de  hallar  el  menor  tropiezo  en  su  marcha, 
fue  informado  de  el  por  sus  avan/.acias  que  hablan  rctrocedi- 
do  desde  las  mismas  calles  del  referido  pueblo,  luc^oque  be- 
bieron divisado  las  }ropas  de  Duf an« 

Restielto  á  superar  á  toda  oosta  aquel  obstáculo.^  dividid 
an  iaimtada  en  doa  eolnmnas  i  ataed  por  doa  puntos :  el*  va- 
lor de  los  laaHstas  Aie  InbnítaUes  deipues  da  babier  beoba 
las  primeiaa  deacaips  se  anoíaron  la  bayonata  oen  el  mas 
eiégo  furor ;  eorrin  i  torrentes  la  sangre  de  loa  rebeldes ,  quie> 
nes  viendo  aquella  horrible  carnicerja  se  desma}ran,  se  des- 
conciertan i  se  entregan  á  una  fuga  desordenada.  Vuelve 

Paez  i  la  pele¡i  con  doble  ardor  i  obstioacioa^  paro  auiro  una . 
Tomo  II.  *  66 
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iiymdi  deifotat  mu  rergonzost  todavit  qae  k  prinen. 
•TJfiMt  cMoiioBt  ds  u  fiMom  dcipodio^  T>f**^  «ni 
pttpmtMD  por  lotmadet  dt  htMKde  k  pkn,  cftk 
fc  te  hrilAiii  átiad»  kt  wtüttai,  ymtÉai  djmwwriiflf 
adneio  por  ki  prfaMnt  «hoques,  i  qae  hagan  fimo  aoliit 
•líos  desde  las  ventanas. 

£jnpe/iados  loa  realistas  en  llevar  adelante  su  heroica  re- 
aolucion,  se  dirigen  rápidamente  sobre  dichos  corrales  i  ca- 
sut  dentra  de  la&  cuales  se  trava  ana  tamia  pelea:  el  fii»- 
go  se  bahk  hodbo  gneral  en  dichot  pomot^  1  kuta  por  kt 
ttjodot,  qoo  «na  ooi^odoi  UéMaummíñ  por  «noa  i  otiof} 
k  flHMita  fokbt  por  todai  piftois,  «1  ana  dninfwniík  fifr> 
mi<Qgk^lMMd«ka«QaikMkBtMiloi«Qldadoa  dalkrt* 
mu  llegan  por  ía  á  ooIoomm  en  un  gnu  ooml  cercado  di 
tapias,  accesibles  por  dos  portillos  que  su  uiisma  vetustez  ha- 
bla formado  j  ya  había  quedado  reducido  su  ndmero  á  poco 
mas  de  100  hombres^  habían  sido  muertos  i  heridos  todos 
ki  oficíalea  i  sargentos  i  «l  misma  Duran  tenia  un  brazo  pa- 
cido por  dos  balazoi;  nn  «ib»  btbia  tomado  el  mando  de 
•qadpattMkdo  bétOM.  letndtoa  todos  á  iminr  el  tjempb 
éñ  mm  «onpttooa  que  m  hMam  abkrta  kt  paertai  de  k 
l^oik;  k«  heildoa  qoe  teaka  todavk  «%BBa  fiienni  k  «n- 
pleaban  en  cargar  ks  anota  d  ka  Moof  j  aooe  I  «Cna  «e  «e- 
■mnicaban  el  mas  fiero  valor» 

Paez  se  habia  empeñado  en  sacrifícar  centenares  de  víc- 
timas á  su  estdpida  rabia :  viendo  ya  puestos  casi  fuera  de 
combate  á  todos  sua  inkntesi  maiidd  echar  pie  á  tierra  á  su 
«aballecte  i  que  atacase  coa  sos  lanzas:  los  menGÍooadoi 
portUka  «il¿«a  «nbkitoa  d«  cidtf?eies,  i  ao  oedk  por  «10 
k  tsnibk  ofastfaMckai  dé  ks  lébeldesj  iTtiii**^?fnn  ke  «it" 
^pMs  por  mdmt  de  ka  iiiIsbmí  tepki  i  «n  igual  proporcioB 
ks  mortífefoi  golpea  de  los  realistas,  Aridos  con  tal  adeno, 
que  rendían  sns  feroces  almas  cuantos  se  atrevían  á  descubrir 
el  cuerpo.  Eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde  sin  que  se  hubiera 
interrumpido  aquel  terco  i  desesperado  combate :  todos  ha- 
kaa  afondo  ms  íberais^  Pím  iudúa  peidikk  mas  de  doo 
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hombres;  los  realistas  estaban  asimismo  destruidos;  tan  solo 
70  sobrevivían  á  aquella -catá^trofis ,  i  aun  entre  ellos  habla 
michos  heridos. 

Felizmente  se  retird  Flies  £  «la  sazón ,  i  abandond  el 
mmpo  cubi0ito  ci« 4)adá«M,  WMi i  cthallos  ensillado* :  de 
mm  álteot  laeogtewa  imí  4»  «00  1m  adUeto^e  Beáott^ 

mimiorf  rápidamente  por  todoe  io#  ingahm'á»  aquelki  támot 
los  ínchtos  hechos  de  estos  esforzados  guerreros:  los  ofídalet 
que  salieron  con  vida  de  tan  sangrienta  batalla  Tecibieron  dot 
grados  en  el  acto ;  el  cabo ,  que  habia  mandado  aquella  fuer» 
aa  en  el  ültinio  periodo  de  la  refriega,  xecibid  iguales  testi* 
aMidof  de  hoooi  i  apredo;  todos  loe  eoldados  fiieron  premian 
áoeeegro  «wmiwrtie  átaalMnllartei  jtOmeamilM  fdW^ 
tméofiml  Ift  wáuñntñm  i¡ne  maáuam  jMftétim  ydieUBi 
Mtedoe  ke  jneUoelettítedv  JBSjdMe4el  «jinte  Amoii 
le  inet  ijfifte  Tocompensa  por  fan  «uluioiSnBflo  .aer^ido ,  que 
ocupará  siempre  un  iugar  de  ^reÜMMia  /en  ios  £wtoa  de  js 
historia. 

Amenazaba  al  mismo  tiempo  un  nuevo  peligro  por  loa 
costas  de  Cumaná.  La  última  espedkion  inglesa,  compuesta 
de  1500  bonditet,  víctimas  de  ea  alima  credulidad  i  de  lee 
intripedel  agenlB  ITcneadlaio  m  Xondiee  don  Lnii  Lepei 
Mndes  ;  lidbb  Debido  á  3ft  Ide  de  Ib  Miq^ 
■dbfiiéi'CQtt<ptWi4oojwffldifliwe4elpdeee1ialite-^^ 
de  es  el  -dbi  te  de  |dile  <  iMiedode  19  bnqiiee4e  tsm  I  de  5 
ÉBchciJi.  Dingiendü  su  rumbo  ácia  .el  puerto  ée  Barcelona, 
fonded  el  1 4  por  la  noche  en  la  playa  <Ie  Poaoelos  ^  i  pria** 
ápid  al  dia  siguiente  el  desembarco. 

£1  comandante  general  de  la  provincia  i  gobernador  de 
le  dtada  plaza  de  Beeeeleae ,  ^oronél  4on  Jnan  San  Just ,  lu- 
so h  Hiinemfie  ga^mttáuL  ák  eheace  4e  lee^iébaei  fiMeeee 
qae  vndÉbe}  mm  no  pode  tepeOir  4fm  ülmea  i  Hena 
fftoalMdbiei^jddiipataiiee  «1  campo.  JjtJiinealoD  de  to 
Mtaas  por  esu  pafte  em  le  jbm  epwfdis  tqotSkm  (Oipédl* 
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cionarios  debían  operar  en  combinación  con  las  tropas  de 
J5erniuJe;5  que  se  hallaban  sobre  el  Llano  vn  el  pueblo  de 
¿>ao  Diego  >  i  que  estaban  esperando  los  avisos  del  desembar^ 
CO  para  ponerte  en  movimicñto. 

.  JLa  felis  caioailidad  de  iieber  ceido  eitM  deqiechos  eo  n»- 
n»  de  dicbo  eetmendiiBtfe  genent  Sn  Joalielftf -ai|Mlla  eolnoH 
Ba#  de  SR  mine,  dd.mtamoi  mode  que  tode  le  pfovmde  i  la 
de  Quncasi  Gonodende  el  gefe  'reelísta  lo  gcave  del  peligro, 
desplegd  la  mayor  energía  i  actividad  en  tan  críticas  cíp- 
cunstancias :  dirigir  nípiJas  conaunicaeiones  al  comandante 
Arana  para  que  se  replegase  á  Píritu  ó  Clarines  con  las  tra- 
pas que  guardaban  la  entrada  del  llano  en  el  pueblo  de  San 
Andrés  de  Onoto ;  ordenar  igual  retirada  á  loa  comandantes  de 
loe  eaatonei  del  Potrero ,  Gdete  i  Sen  Bliateo^  prevenir  «l^to- 
áot  que  ¿I-  sosteadrie  el  peso  de  le  qnebtada  de  JMs  pen 
qne  no  quedaiea  interceptados  lee  lefisiidoB  moTimientoSf  i 
proveer  aJ  niiamo  tiempo  á  k* defensa  de  la  costa;  todo  ñie 
obra  del  momento :  i  aunque  no  pndieron  contenerse  por  to- 
das partes  los  impulsos  revolucionarios,  no  fue  menor  el  má- 
rito  lie  sus  acertaJas  disposiciones. 

t  £1^  morro  de  Barcebna  se  hallaba  fortificado  i  defendido 
for  160  realistás,  resnieltos  á  dispoter  con  el  mayor  empaik» 
le  edtrede  el  eneeaigo,  de  le  qne  no.  se  dudebe:  se  pneentd 
áte  con  efecto  en  ndmeio  de.  700  liomlnea,  qne  efea  loe 
émcoñ  ipift  hebien  quedado  á  bordo  .de  los  bnqaesj  I  deseiiH 
Inieando  póir  dnco  partes  i  la  vee  desde  sne  flécheme  i  lea* 
chas  bajo  la  protección  de  las  embarcaciones  mayores,  que 
llegaron  á  apagar  los  fuegos  de  nuestra  artillería,  se  travd 
un  choque  tan  obstinado  i  sangriento ,  que  dejó  descalabra- 
dos ambos  partidos ,  si  bien  sacumbid  el  realista  después  ds 
Jiiber  hecho  prodigios  de  valor,  .i  de  haber  pereeído  el  co- 
wndaste  don  Flameo  flfiejfm  oon  la  myan  parte  d»  mí 
rgentel'    '•'•.»).       .    •  i  1  • .  •    .  - 

;  Renaidaf  ea  Mita  las  fiiereas  de«ioda  k  provincia  coar 
(vinieroo  los  gefes  en.cmaar'el  'Tío  de  Gkrines  d  ünere,  fer* 
-tificfu:  sus  pasos  i  esperar,  los  xcíuuííqs  .quid  debían  llegar  de 
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Caracas.  Convinieron  asimismo  en  hacer  una  tentativa  sobre 
k  ciudad  de  Barcelona,  riando  por  mas  segura  la  sorpresa  de 
iqnellos  aventureros  espeJícionarios  ^  antes  que  llegase  á  re- 
nnifse  con  elloa  el  eaadillo  Berimides»  fian  Jnst  quiso  tomar  á 
wa  cargo  eica  arriesgada  empfeaa,  onyo  baen  resoltado  esta- 
1»  apoyado  al  dénodado  eipírita  de  ana  tropas ,  á  ra' arrojo 
pciional  i  al  eiaeio  conocimianto  qne  tenia  del  teneao. 

Puesto  en  marcha  con  40  hombres  escogidos  de  cahaUsK 
ría ,  á  los  que  hizo  poner  el  plomeio  Manco ,  que  era  la  di« 
visa  usada  por  los  diáliiciitcs ,  recorrid  rápidamente  las  doce 
leguas  qne  lo  separaban  del  referido  panto  de  Barcelona,  de- 
lante del  cual  se  presentó  al  amanecer  del  2 1 ,  habiendo  bur- 
lado la  vigilancia  de  las  guardias  abanaadas.  Los  enemigos 
tenían  800  hombres  acuartelados  en  la  plaza  de  la  iglesia:  al 
avistar  San»  Jost  Iss  centinelas  qne  se  hallahan  á.  las  bocas 
calles  ae  annncíd  oonin  edocsn  del  gieneml  Maaáo^'i  'entm* 
do  en  la  cHada  plaaa  con  so  disfimsado  oaiáoter,  supo  'pdc  lot 
mismos  oficiales  cnanto  convenia  á  sns  Intentos,  i  yné  la* des- 
prevención i  confianza  eu  la  que  se  hallaban  los  soldados  dL- 
seminados  i  sin  armas. 

Creyendo  ser  este  el  momento  mas  oportuno  para  dar  el 
golpe  proynctaiio,  hiao  las  señas  convenidas  con  su  gente ,  i 
deseaig^mdo  ana  trabooos,  enristrando  las  lanaas  i  arrejándo*» 
ae  en  medio  de  los  gmpos  de  eqoettos'  áventnremf  intfodn- 
jo  en  elloa  el  mayor  desoidan  i  cóñfbsiQn:  todos,  huyeron 
despavoridos  sin  saber  en  donde  haUár'nn  abrigo  contra  este 
puflado  de  valientes,  que  á  manera  de  torrente  furioso  des^ 
truian  cuanto  se  les  oponia  á  su  frente  j  algunos  que  trata- 
ron de  hacer  una  débil  defensa  en  las  calles  fueron  lanceados 
i  deshechos j  varios  oficiales,  que  se  bailaban  en  sus  á^o^'^ 
mientoS)  enn.aciibillados  i  balazos  apenas  se  asomabtn  á 
las  yentanas  6  intentaban  la  salida;  los  titnladoa  geiissnM 
Urdaaela  i  Valdrfslíiaon  pera^gnülos  tinun^ev^pM  imitan- 
do los  coiciles  logmiott  ecoltane  deuM  de  <na  caUéjoh,  m 
el  que  permaneriaron  hasta  que  fanl».  eido  evaonadn  bi 'ciu- 
dad. Los  inanfgentes  que  se'  hail»ban  al  o^^Oi  lado  dri  puente 
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«e  pusieron  en  defensa  dn  utrererse  i  pasarlo :  la  corta  par- 
tida de  San  Just  recorrid  la  mayor  parte  de  sus  calles ,  de- 
jando teadida  en  ellas  porción  de  icadireiea  '"^fftft  i  pot 
todas  partes  las  setfilei<de  la  ^victoria. 

lofomiado  d  comao^iiit»  .eipaM 
ki  de  Jo  qoe.coimiiiS  'á  caa  .fiaei)  4  oompiáouido  d  hm  nk* 
aiot  lat  Aoticitt  íqnj»  JateWMibi  .HirrilMti  «m- 

Biigos ,  empranditf  .«I  nidMb^'teaMfwo  do  qae  m  detandon 

pudiera  dar  lugar  i  que  ae  reunieseo  los  dispersos  ^  ,6  á  que 
llegasen  las  tropas  que  se  esperaban  del  Llano,  i  le  arrebata- 
sen de  las  manos  un  triunfo  tan  glorioso^  i  la  veríficd  arro- 
llando las  avanzadas  que  aun  permaneiáaii  ¡oa  ¡m¡M  lHiftlt?t| 
npinndo  cargado  de  trofeos  á,iiMOrpOfiiie  con  ana  compt- 
teot.  Pasado  «i  ataidimiMo  emdo  per  Ja  mtnffides  de 
cüe  pndaio  de  ttéumdm  .iealiMas«.je  dedieem  ioe  gefte 

tomar  las  hmh  TigafQeaa  prei^eodones  para  -eiritar.otni  sorpntt. 

Habiendo  permanecido  en  este  punto  hasta  .ünes  del  mes 
sin  que  hubieran  llegado  las  comunieaclones  de  Bermudei, 
se  reembarcaron  en  dirección  de  Cumaná,  cuya  plaza  ata- 
earoü.con  igual  malogro  en  3  de  agosto  .despiiesyde  Tariot  »- 
eonediiiientot:  , reunidas  las  ñierzú  ^n^tt^M  f  ^^nmena 
cea  al  .amumIo  del  .coroné  Bendago  Montatv-.tntaroa  de  apo* 
denne  del  Geno  i  del  ndoclo  de  .ügoa  auta,  .qoe  doanoa 
diefaa  plaaa;  pero  redbleron  noefo  dwiiie  en  .eite  eegmide 
ataque  emprendido  el  día  5 ,  i  condocido  con  tanta.eegoeM 
i  arrojo,  que  quedd  el  foso  cubierto  de  cadáveres.  Volvieron 
por  tercera  vez  á  la  pelea  con  tropas  frescas  ,que  hablan  re* 
eibido  de  refaerxo ;  mas  esta  furiosa  obstinación  tan  solo  sir* 
vid  para  aumentar  la  gloiia  .de  loi  defénaores,  cu/oi  acerta- 
do! ttios  de  i»  artüieda  jeeamoü  hBiriMei/Bitwyiiea  iai  d* 

IM  BphildCI 

Itoff  ^.flipedkfeiiBdor  .de  iuor  l.deipeeilOt  pcfo  dcf 
emidedoi  de  lo  lalhuiieee  de  ene  MCeenni,  hehtmdo  ft 
quedado  fidiieidoe  i  mAm  doo  lKMBbres<  i  ebeadonadet  d  ana 

pi^pios  {icuisQS}  pues  que  la  escuadrilla  desapareció  al  día 
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l^ateter  se  ¡nhími  «b  flMnha  por Im  poMMciaiaos ^ 
Cnminacoa  á  Mttnrín,  i  dMde'flfle' Aino*pmlo*á  kGoi* 

yana,  pereciendo  de  enfermedades  i  cansancio  la  mayor  par« 
te  de  los  que  habían  podido  salvarse  de  la  terrible  espada  de 
los  realistas..  Este  fue  el  desg^ciado  fín  que  tuvo  aquella  bri- 
líintfr  eafpedicioii'f  coinpuesta.  de  foklados  veteranos  ingleses  i 
Imimbiíiiios  ,  ensobervecidos  cam  los  trionfot^  comfigniídos  ea 
Im  gBMiir  dt  lüiiopiiy  del  wiwwyoáyqaein'yil  £^ 
^idim,  tiftttiaDoiái^Mi  laíMBinnlÁ  nor  htlwHffff  liilladoai  It 

^^■IV^F^W^P  ^^HB^^^^  ^^^^^^^^^^^^^^^^^B^^^^    ^^mB    ^^^^^^  ^^^V^^^^^V^^^V^^^W      ^^^^^^^H     ^^^^^^^^^^^^V^^^^r     ^^^^^^^^^^^^^^^^^^    ^^^^^V  ^^^^V 

di  Ia  t^it'min'Mlmrfi  nfffjutf  ti  ea^plts'd^  soainiit»  mi  €l 
«íérdta  de  Loid  WilliBgfoiii. 

Si.  en  alguna  ocasión  es  permitido*  alegrarse  de  las  desgra-' 
cias  agenas y  ninguna  lo  autoriza  tanto  como  la  presente:  par 
rece  que  debe  enmudecer  la  voz  de  la  compasión  contra  esa 
poccioni  d«  corrompidos'  estraiigerot V  qnA'  ooDcimkron  á  re* 
fanr  las  hordas  insoijéntes,-  á  iniMniii  Ion  males  de  li 
gam  cM  i  á  dar  el  cuáclBr  d»  inmMilidble  á  kdüMK 

MKiladii.MM.loe  li^  de  om  i^nM  padiit  i  •ábdl«' 

ufunnBi  iM'aRio  este  atea  uno  oajo  coaiquiei  aspecto  qve^ 

•e  considere;  pero  sobradamente  lo  han  espiado  muriendo 
todos  al  rigor  de  las  lanzas  ó  del  clima ,  i  dejando  con  su  trá- 
gico fin  una  terrible  lección  de  lo  que  pueden  prometerse  los 
§piiios*  inquietos  vdiicolofi  i  ambáoioio&,  que  no  pudiendoare- 
Dírse  con  las  leyeS'  jóstas.  de-  fOf '  leipectiToe'  palaef UevM 
ácpltaa  lae.  leei  iiiffWMÍiíuriii-pinii  tbumi  eoit  ellaa.  Knw 
tkmm^  qg»  tiMea¿lr  di^paato'  dy  mn'  Meféwfa'  la*  loeri» 
ta  el'  aeio*  que*  iatmni  hmm-  m  tmSkamekiñ'  peVtica , 
fcaártos  ejemplói  net-  efimea  loe  asalee' del  figlo  presente 
de  la  vanidad  de  c¿a¿  sublimes  teorías,  i  de iM  ÍAtales  xesul* 
tados  de  su  aplicación!' 

Empero  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  historia. 
Los  realistas  que  se  habían  reunido  en  Pírítu,  pasaron  el 
etio  káo»óé¡í  Uaaiaea.e4  de  julio;  i  habiendo  llegado  en  eé 
á  ene  imatn  wiio  c<Mii|>efliia  del'ieg|uáwUD'de*l^^  per 
«I  ctiriao  di  k  €M ,  i  il  ^  d  MMd  Bonte:  MMBd» 
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t8  ganenl  ik  k  a^gUMkéifiite  m  el  Mfuado  de  Ydeacili 
empteodinoB  tode»  elbt  nn  wmU^nH»  mdSmtt  mttmt  ú 
Joocal  á  VMWKMmdk  de  habene  leoibido  evíMe  de  qae  Bor^ 
fliadee  etminibt  pete  Bereeloaa;  pem  naestíras  tropas  hu- 
bieron de  prepararse  para  recibir  á  otro  enemigo  qutí  no  í»ra 
menos  intrepi  lo  i  osado:  era  este  el  caudillo  Zarasa,  quien 
accrca'ndose  el  dia  9  de  agosto  al  referido  punto  del  Juncal 
fue  cargado  bizarramente  por  nuestras  tropas  en  lof  callejo- 
aet  del  camino,  i  pooito  en  oonnpleta  dispersión  con  perdida 
de  todo  el  ganado  qne  llevaba  peñ  k  divkíoa  de  Hfraandee. 

Formando  Peidia  al  amanerer  dal  dk  rfgBkme  tna  oe- 
kiaaiiai,  pneedid  al  ataque  de  Bueékn  oon  paae  firaae  i 
-asegarado:  loa  enemigos  w  Mdan  traikdado  i  k  otra  parte 
del  rio,  hablan  cortado  el  puente  i  formado  algunos  parapetos^ 
las  tropas  del  Reí  se  apoderaron  con  muí  poca  resiatcuda  de 
la  citada  ciudad ;  mas  este  era  un  triunfo  insignificante 
mientras  que  no  se  diese  un  golpe  decisivo  á  Bermudea. 

El  rio  se  había  engroiado  tearidarahlaMenei  i  eea  mm 
dlfidl  iradearlo:  dispomendo  el  camandaiite  gettand  qoe  noa 
de  tük  eohinwiia  ae  dif^kae  á  k  boca  derdkho  ño,  paca  qne 
•amagando  on  «taqoe  por  aqnel  lado  entretuvlcae  al  eoemigo 
i  diese  lugar  á  que  las  otras  hallasen  algún  paso  mas  affifaa, 
en  tanto  qne  quedaba  en  Barcelona  el  capitán  don  Antonio 
A^azquez  con  algunas  fuerzas  i  con  todos  los  enfermos  i  heri- 
:doft,6e  dio  principio  á  aquella  importante  operación,  que  no  tu- 
"TO  un  felia  resultado  á  causa  de  la  rapidez  de  dicha  corriente. 
( •  •  Regmando  poes  todaa  ka  fiierzas  á  la  población ,  se  ea- 
«aban  Amando  k»  pknea  pM  aalvas  k  eorlwiiifa  del  pote- 
te, cuando  eaSa  noobe  dol.  la  prinoipkm  ka  eneoiigoa  oos 
el  maTor  aigík  aa  retinda  en  dkooeiiM  4b  .Camud  por  el 
viille  de  Santa  Fé.  fimprnidiendo  leí  tropea  vealiaiaa  tgnd 
movimiento  al  amanecer  del  dia  siguiente,  se  di<5  caza  á  va- 
rias partidas  de  rezagados,  por  los  cuales  se  supo  la  gran  dc- 
eeroion  que  habia  tenido  aquella  rebelde  división.  Cuando  el 
yiicio  de  ella  llegd  á  ser  descubierto  por  los  vencedores, 
eeotabe  enHámenté  m  560  benabeest  fnaiei  aia  bacer  k 
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mnoit  rahiaMiA  bayma  m  diftiiitM  diMccioaet,  ocaltáa* 
doto  lot  oHi  «■  1m  hmpm  immtákmi  i  m  cimi^M  Mfad 
caadlo  át  denidcB  1  confiimn  al  Bagar  al/Mnula,  átm^ 
do  que  al  panr  Barmudaa  par  laa  ÍBHiaílif  iiWMa  da  Cmmmá 

había  quedado  reducido  al  triito  acompa&umeiilo  de  ii 

hombres. 

Deshecha  enteramente  esta  nube  de  facciosos  que  bahía 
Ueguío  á  amenasar  seriamente  á  la  misma  capital  de  Vene-* 
znela  se  retiraron  Biioitiaa  tropas  á  San  Andrea  de  Onoto, 
duda  donde  biciaiwi  otro  movimieiito  sobre  ka  fianaa^  dea- 
tmaiít  coanaa  panidaa  haUaranea  aUaa,  aMuloido  a«a 
aoimiaa  liafta  Saa  Dhfo  da  OainUioa  é  iataadocíeado  al 
baMft  ka  dhkaaa  raatotoa  da  k  GMjan.  No  temando 
ya  enemigos  que  combatir,  regresaron  i  sot  acantonamien- 
tos de  Onoto,  i  la  segunda  división  i.  Orituco. 

Suspenderemos  por  ahora  la  relación  de  los  sucesos  de 
las  provindss  de  Venezuela ,  i  á  traaar  los  priiici- 

paka  hachos  qua  oennktoo  ácía  esta  mismo  tien^Ki  en  el  istmo 
da  Panamá.  £1  aTantumo  Sir  Gregor  Mac  Gregor,  ese-  gaak 
fokMdndo,  on/a  amUckn  no  «  haikba  satisfecha  shio  en 
madkdakihatiafaafmivcknarka,  halrialbmiado  ta  laa 
isl»  eopttgnaa  á  Costaflnne  ma  espe<&ion  bástanle  respeta- 
ble  compuesta  toda  de  veteranos  ingleses  cubiertos  de  laure- 
les ganados  en  las  guerras  contra  las  huestes  imperiales  de  la 
Francia ,  i  se  presentd  con  ella  el  dia  9  de  abril  delante  d^ 
Portobelo:  habiendo  desembarcado  unos  500  hombres  se 
apoderó  de  k  pkaa  por  abandono  que  hizo  de  elk  sa  gober- 
nador sin  la  menor  iwistimwa»  El  mariscal  da  campo  don 
Alqandio  Hm,  qoe  deipnaa  da  hakv  paaado  ka  tiab^ 
que  m  ha  hacho  nMnokn  en  ka  aniefktca  capítaka,  habk 
IkgaJo  á  taoBir  alnwndoda  dkholatmo  de  Fsnamá  en  la- 
brero de  1816,  renni<( todas  las  fnersas  posibles,  i  se  puso 
en  marcha  para  repelur  ai^uella  invasioa  después  de  iiaber 
rakrzado  el  castillo.  ' 

Habiendo  llegado  en  29  del  mismo  abril  á  las  inmedia- 

/  cknes  de  didia  pkaadhridid  an teca  an  dos  ookmnasmaa* 
ToMoIL  6f 
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duda  la  primera  por  el  segando  comtlMfauite  del  batiUoB  <fe 
Gitilnrta  dos  Joté  Suta  Cías,  i  Ja  mgavátí  por  el  jpamn 
áú  uáuao  cúttcpú  dmt  india  di  BíqgOfOon  iaitraocioiMi  de 
dtt.  w  ataqiw  dnhdneo  al  aamper  dd  dU  i%idttn^ 
ta  Gm  Iba  ^oííb  nmpúS  nám  d  faego  apoderthidaw  de  b 
casa  del  gobierno  i  de  las  contiguas,  situadas  en  el  ñanco 
izquierdo  de  las  baterías  de  San  Gerónimo,  dando  muerte 
en  aquella  al  nombrado  gobernador  del  Estado  de  Cartagena 
Juan  £Uaa  López  Tagle ,  al  secretario  de  datado  Vargas  Veía, 
i  á  algnnos  ajndaatei  de  Mac-Gnfmrt  cofo  gefe  habia  edi- 
tado igad  wmm  mo^íadom  por:  wm  ymmim^  i^lmpadú 
pof  una  poefta  eesuada* 

•   La  oaloama  de  Diego  aalid  al  aniin  tianpo  m  al  pv 

blo  á  pao  de  carga  i  oon  la  eeleridad  del  nyo.  Se  TeládaraB 

los  rebeldes  en  la  citada  batería  de  San  Gerdnimo  j  pero  fiie 
esta  apagada  dos  veces  por  los  acertados  fuegos  de  los  rea- 
listas. En  esta  situación  i  estando  ya  preparadas  ambas  co- 
lumnas para  dar  el  asaltOL,  intiiiMl  Hora  ia  lendirinn  á  aqae- 
Ika  ravoltoiOi  ai  queiiui  efitar  con  una  pmia  wariaon  hm 
tmAMmm  iTfiBfflt  '^f  hk  -flFWTT-  AunaliiM  UiiBoe  esliaiMMMft  floa 

UMaB  Mido  la  an^gmía  de  oAaocrl  iM-aaalnl»  naa  ea- 
pitulaote •iMMHoia  alia  nethahaa,  liadieaoft .finiImBMii  ai 
atnat,  i  iq  ejeosplo.íae  asgnido  por  lee  que  deAndiaB  k 

batería  de  Santiago.  Sus  buques  que  habían  ausiliado  por  to- 
dos los  medios  posibles  las  operaciones  de  su  fantástico  gene- 
ral, picaron  cables,  i  favorecidos  pofiiioa  bcüa  fresca ,  se  iú- 
GÍeroD  á  ia  vela. 

Poois  acoioDei  aoa  meida  la  historia  de  leialtados  taa 
Krillantae  mao  lapetaaBia:  40a  ptisioaaini  «atia  aUoi  57 
ofidalét  de  todae  gradnaojonet,  X17  nwrtne»  todoa  ka  «fil- 
pajee  -de  eetea  espedkteaika,  eoe-aNOtoni,  papeki)  htm 
ke  despadiee  de  Mao-^rregor,  m  -atnameatio  i  roo  plaaii 
de  artiller/a  que  tenia  la  plaza ,  la  que  se  halld  mejor  abas- 
tecióla todavía  de  pertrechos  de  guerra  que  cuando  fue  aban- 
donada, coronaron  los  denodados  esfuerzos  de  las  tropas  del 
Reí.  Solo  el  gefe  principai  000  6  ofidales  pudo  «ittaaae  can 
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hhtpí  iU  ém  «Mffto  ^  fnftiflnii  mguBM  n^mMm 

A  lo6  pocos  dias  de  esta  importante  Iwtalh,  i  cuando  ya 
el  general  Hore  se  había  retirado  á  Ptaamá  con  la  mayor 
parte  de  sus  tropas  i  con  todos  los  prisioneros,  dejando  el 
mando  de  Portobelo  ai  teniente  corain  I  don  José  Santa  Cruz, 
adqoiiitf  esta  guarnición  nuevoe  triunfos  contra  una  goleta 
inglesa  que  traía  de  J«aiiai«i  ze&erzo  de  ^5  hombres  en 
«mUío  de  Mac  Gfiegoff,  4  qoiooi  ae  ciaia  dneáo  de  aqoeUa 
phaa.  Hthi^ndeee  aiMIanffl*»/ na  bote  paia  entregv  algnntf 
pliegos  el  idbiido  Mw-Gscfori  diipaiD  Santa  Gnu  qoe  ae 
embafcasen  30  M^dadoe  de  Gatalolta  i  de  Faidos  en  la  go- 
leta portobeleiía,  i  que  se  hicivun, inmediatamente  á  la  vek 
para  abordar  a  la  enemiga. 

Pasada  la  punta  de  Todo/Ierro  se  encontraron  ambos  bu- 
ques á  mui  corta  distancia ;  los  soldados  españoles  recibieron 
eoo  impafídea  Jas  pcimena  deicaiyu  de  loa  iogleseSf  i  aira-; 
cáodoie  ambas  embarcaciones  saltaron  aquellos  COD  inoompar 
lable  <oelerk2atl  4  TcUntía  á  la  cobierta  de  Ja  oontiada  ei| 
donde  decídieieB  anii  fraito  la  acdoii  á  tayonetaeoe.  Hm 
M&.  e  cfiaialet  mbalfifiratt  1  ao  tftMadai  jMicitoi  i  éa  nri* 
fbneroa  (beron  d  ñvto  piedoeo  de  eate  amijado  golj)e ,  com- 
prado por  los  realistas  con  el  débil  quebraolo  de  12  heridos, 
aunque  2  de  ellos  lo  fueron  mortalnieiite. 

No  bien  escarmentado  todavía  el  terco  Mac  Gregor  de- 
sús tentativas  revolucionarias,  reunid  en  Jamaica  otra  porción 
de  despechados  aventureros,  é  hizo  un  nuevo  desembarco 
en  el  Rio  Hacha  á  piincipioa  de  jonio*  Aiarmada  la  fiel  ctop 
dad  de  teta  Marta  por  eate.arwitadmiento»  envid  al  flaar 
aMBto  tiopaa  á  aquel  ponto,  las  que  venoidas.coD  las  del 
▼alie  de  Upar  dfKroaaitm  miayaaMat»  al  diado  candü  I  o ,  qnien 
lo^rd  también  sahrarse  esta  rez  en  sus  buques  abandonando 
casi  todos  sui  oficiales,  que  íuv  ron  prcsoá  i  fusilados  en  el 
citado  valle  de  Upar.  Fueron  asiuiismo  presa  de  los  vencedores 
una  porción  de  mugercs  de  la  misma  nación ,  las  que  halla- 
ton  ea  Sania  Mana  la  ioas  benigna  aoogjuUt  i  desde 
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pnorto  tama  reembarcadas  put  el  lugar  de  m  pfoccidgnrii, 

Jm  Hopas  dt  MoriQo,  ngua  so  ha  didbo  antarlonnenlB, 
io  liaUan  sitoado  sobre  sos  aatigBas  poMones,  desde  las  qoe 
astendiBii  m  imsMUe  iaflojo  por  todas  ks  piovioeiM  de 
Venerada.  Bl  estado  de  los  negocies  se  pteasataba  dsl  aaodo 
mas  lisonjero  para  las  armas  del  Rei ;  la  opinión  pdbfica  ha- 
bía hecho  considerables  progresos  á  su  favor :  los  insurjeotes 
habían  perdido  el  nervio  de  sus  fuerzas,  i  habian  caido  en 
el  mayor  descrédito;  Paez  vagaba  por  sus  ocultas  guaridas 
sin  atreverse  á  dar  la  cara  á  los  realistas ,  el  ejército  de  Boli- 
m.  reducido  á  unos  600  hombres  desde  la  eoeioB  dei  Xrapir 
die  de  h  ^tinam  hMt  peedido  hasta  la  mae  leauna  éspt- 
laua  de  emprender  opendon  áfgnia  sobte  so  país,  i  no 
baHaba  mi  ponto  segnio  oontm  las  orgullosas  4  bifeacibks 
tropas  espadólas. 

En  tal  estado  de  penosa  ansiedad  concibid  un  atrevido 
proyecto  i  se  lanzó  á  él  contra  todas  las  probabilidades  de  un 
buen  resultado.  Fue  este  el  de  invadir  el  reino  de  Santa  Fé, 
confiando  en  qne  el  descontento  de  aquellos  pueblos  por  el 
torpe  manejo  de  sn  administfaeion  Je  ahritia  las  puertas,  i  le 
dianaria  todos  los  ofastácnlos  qnepn<fieran  ofteeeric  las  mni 
•aperietes  Metías  qoe  goamedan  dicho  leiao» 

Una  de  las  prindtiales  naoM  que  hablan  fomentado  di- 
cho deMHmtento  babia  sido  la  supresión  de  la  moneda,  llama- 
da Mbntalvina  por  haber  sido  creada  por  este  virei,  sin  que 
se  hubieran  hallado  prontamente  los  medios  de  reemplazarla 
con  otra.  Se  aumentd  éste  asimismo  con  algunas  vejaciones 
ejercidas  sohie las  provincias,  i  con  la  contribución  de  li  p»  S 
que  se  impoeo  sobre  toda  la  propiedad  tenitoríal  peía  Ueisar 
dieho  objeto  f  habiéndose  tomado  tan  desaneghKiaaienti  esta 
necttda,  que  dAit  prodndf  ceeca  de  ties  MiOeaes  de  doios 
cuando  h  cancelación  ascendía  escasamente  á  7co9*  Reoegl- 
da  pues  dicha  dase  de  moneda,  qneeia  la  cotiicHte  en  el  país, 
se  paralizd  completamente  la  circulación  numeraria ,  i  se  es« 
perimentaron  ios  mas  funestos  efectos. 

£ra  por  lo  >tanto  d  momento  mas  propicio  para  qae  el 
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caudillo  caraqueño  sacase  las  ventajas  propias  de  aquella 
crítica  fitaacion ;  pero  jamás  se  creyó  que  una  fuerza  tan  cor- 
ta ,  ooflipoesta  de  soldtdos  desmoralizados  por  sus  repetidos 
contrastes  pudieie  lognur  un  tnaofi»  tan  absoluto.  Boliiar  se 
había  nlbnado  ooa  atgnaai  tfopat  que  mandahaii  ka  caudí- 
Vm  Doaato  Futa  i  Saataate,  i  ariiiwno  oob  otm  paitidat 
foeltai,  eoa  ki  cpM  8»  iba  huaffiiiwiD  «  ú  wdtááú  nbo  de 
Santa  Vé.  La  tareera  éMOm  del  ejáwito  Malilla ,  que  ee  lia- 
llaba  miis  avanzada  para  redbir  i  «tte  oaado  enemigo  que  ae 
iba  aproximando  por  la  parte  de  Sogamoso,  babia  sido  pues- 
ta á  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  José  Barreiro ,  en- 
TÍado  ieis  meaet  antes  por  Morillo  en  ausilio  del  virei,  á 
4pkm  MpODÍa  esoaio  de  ofidalea  fiuxütativos  que  poseytaem 
tabaioe  tan  brillaAtetisoop  arte  jdven  oficial  da  aitilieria. 

81  bien  el  objeto  del  geneial  Morillo  en  ú  mm  aaao,  «o 
dejd  de  eiioear  á  mño§  906e.de  eii|Mior  giadaacioa  el  wee 
pospuettoa  al  nksUp  Baneiio;  I  de  aqni  aacid  undligoel»  ' 
que  no  era  el  mas  á  proposito  para  softeaer  el  bMtre  de  la  mi- 
licia. Barreiro  por  otra  [xirte,  aunque  lleno  de  conocimientos 
científicos,  desconocía  el  manejo  i  dirección  de  los  cuerpea 
de  infantería  i  caballeríu .  i  no  podia  dar  á  estas  armas  com- 
binadar  el  iD0VÍiiilei)to  de  armonía  que  suele  ser  efecto  de  ia 
coetoadm  de  mandaflai.  Sin  liaber  tenido  hasta  entonoee  otio 
qoe  el  de  «aa  coaipafiít  ligem  de  artillería,  eia  nato» 
nd  que  le  eaübeiaaado  en  la  dimeeleB  da  «ai  de  3f 
boBibiei  que  le  le  bebían  oonfiada.  Gomo  el  eoeomi  don  Se- 
bastian de  la  Gbleada  tenia  mee  aeredltoda  nt  opinión  militar, 
i  una  práctica  mayor  en  aquella  clase  de  guerra,  fue  enviado 
por  el  virei  desde  la  capital,  apenas  bubo  Degado  á  eila,  á  to- 
mar el  mando  de  dicba  división,  apoyando  decorosamtínfe  la 
conveniencia  da  aquella  medida  en  lo  quebrantado  de  Ja  salud 
de  Barreiro;  pero  aU^g^adoéeteqnam  nombramiento  proeedii 
delgineral  engefc,  no  qniea  nooneeer  á  Gakada}  leal  ves 
é  erta  aaal  entendida  pee—rien  d  lnwMnldBiado  eéb  aedetid 
li  ndoa  dél-peii. 

Steedo  ja  el  aawr  propio  de  fieneiro^  I  ieeeendo  deimen* 
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fir  todo  oqnirMé»  oonoipio  oott  i»  Míe  daiplieguo  do  ht- 
wuríñ  i  erfberao,  «Jld  á  bmear  ol  ledidoio  BoliTar  en  h 

mañana  del  10  de  jülio  con  900  infantes  i  180  caballos.  AI 
Jlogar  al  alto  del  puente  de  Ginieza ,  ocupado  de  antemano 
por  dos  compaílías  do  su  división ,  dio  un  corto  descanso  á  su 
tropa  i  ooBtiiiud  muí  pronto  su  jaarclia  llevando  de  vanguar- 
dia ai  Mgnndo  batallón  de  NuModa.  Se  diiijia  éMe  foiwa  eJ 
pndrioqiieae  haUa  á*k  ocm  poitodedifibo  pnottlei  QMado 
catflado  ya  tf*aas  ImdiMiOMi.vid  müiwhhi  oobmM-OM- 
a%«  por  il  alto  dd  pánuno  i  «ofa  iddi  oMá  alntado  dieb» 
imeblo ,  i  en  aegalda  oHü  por  varioa  pontos,  cayo  aúiom 
graduó  de  cerca  de  99  In&ntes  i  150  caballos. 

Rt'conocic'ndose  Barreiro  mui  inferior  en  fuerza  nuaíé" 
rica  á  sus  contrarios ,  dio'  orden  para  que  volviese  á  cruzar  el 
lio  el  batalion  de  Nuinanci^,  mandado  por  el  coronel  doo 
Jnaa  Taká ,  cnjo  movimiento  hizo  creer  á  loa  coBiratiog 
que  noeatrM  tiopai  hnlaa  del  eoflabote,  i  aamoatd  en  ligíáí 
piopoicion  aa  oonik  pna  ariejme  adbio  dUw.  El  'lefeiiio 
cuerpo  Tarifiod  aa  ratMa  eon  ct  mayor  orden  9  i  ae  foiai^ 
en  batalk  á  h  olía  parle  del  puente ,  quedando  oonflida  'la 
defensa  de  éste  i  una  compaííia  de  caza  lores  que  se  liiae 
acreedora  a'  los  mayores  elogios  por  su  serenidad  i  firmeza. 

Formados  los  disidentes  en  el  puehla  de  que  se  lia  lieclio 
lucncion,  ae  dirijieron  coa-todas  «ua  fuerzas  sobre  el  [)uente  i 
el  rio )  cnjroa  obatácnloa  anpetaron  en  el  primer  ardor  de  •  la 
pelea;  pero  cargadoa  unevamemo  por  Vamana&M  por  ka  gra- 
naderos del  primero  del  Reí  petdieroa  a^ieOaa  eÉfnaena  yai- 
tajas,  i  regresaron  á  ana  primeras  poakrfoBei,  dejándose  una 
porción  de  cadáveres  en  aquellas  riberas.  ' 

Blas  tardó  mui  poco  en  encenderse  un  nüevo  comba- 
te; el  enemigo  rcdobld  su  furor,  creció  asimismo  el  ardor  Je 
los  realistas;  ambas  partes  pelearon  con  obstinación;  después 
de  dnco  horas  de  fuego  abandonaren' loa  rebeldes  el  campo  de 
toalla  en  que  ae  ballaion  tandidoi  mas  de  100  muertos, 
otros  tanteé  ftisiles,  Tarios  pririoneros  i  dispersos. 
•    Engreído  Barteiro  oon  om  licMa  np«sd  á  MolinM 
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Topaga,  en  cuyo  panto  tenia  iftiMido  él  cnaftel  genenl:  71 
se  figuraba  que  los  caudillos  Bolivar ,  Santander,  Ansnate- 
gui,  Soiihiette,  Donato  Pérez  i  otros,  á  todos  los  que  habia 
tenido  la  gloria  de  batir  en  el  puente  da  Gámeza ,  no  se  atre- 
verían á  esponex  tm  armas  á  otro  nuevo  desaire  delante  de 
unas  tropas  que  acababan  de  dar  pruebas  taa  Imninosaa  dd 
so  biflOflB'i  daoooii;  maa  no  oonoda  ai  tneo  carácter  da 
mfatíhm  ledidoeott  eoyo  fhraradqnirfa  floevos  gradea  en  lo- 

(pie  ya  el  (fia  §5  de  ju- 
lio «  pffflamtafon  alganae  de  foe  goeilfllai  aobre  él  pniano 
de  Vafgas  ^  desde  donde  empezaron  i  tirotear  i  los  realistaf . 
Acudieron  fuerzas  de  una  i  otta  parte,  i  mui  pronto  se  hizo 
]á  acción  general.  En  su  primer  periodo  se  habia  fijado  la 
▼ictoria  al  lado  de  los  fíeles :  ya  una  gran  parte  de  las  tropas 
de  Bolivar  había  sido  puesta  en  fuga  por  la  caballería  de 
eqnelloi,  i  no  ae  dndaba  de  m  eeterninSo  eondo^  al  mm» 
per  on  angoito  áuthém  de  terreno  nmi  fitgoeo,  ñm  ata- 
cada impeorirameaie  por  ocio  eneipo  enen%o  de  la^nrim 
anna«  i  anollMk  á  en      tan  completanwnte',  que  cenlin» 
do  CMC'  en  ta  peneeneion ,  Ikpí  é  meadarse  con  la  ii^lni« 
teria  de  Barreiro.  La  alegría  de  los  realistas  por  su  creido 
tríonfo  se  convirtid  mui  pronto  en  sobresalto  i  dolor;  pero 
la  compafiía  de  granaderos  del  segundo  batallón  de  Numan- 
dit  hedendo  nn  biaarro  despliegoe  de  su  impavidez  i  firme- 
a,  cemuro  loe  progresos  del  Teneedor^  habi^ndeie  debido 
áioi  wdamwM  i  al  ftüs  inoiliente  de  nn  tete  itmetro 
qne  solnerino  en  aquel  momento  la  nhncion  «del  cjáreito 
lealieta. 

No  bien  se  habia  rehecho  érte  de  tan  inesperado  contras- 
te cuando  aparecieron  las  tropas  insurjentes  en  el  pueblo  de 
Boyacá  sobre  cscelcntes  posiciones.  El  objeto  de  Bolivar  ma- 
niobrando sobre  las  de  Barreiro  era  el  de  atraerlas  á  una  ca- 
llada, en  la  que  tenia  colocada  sn  infantería  por  ambos  lados. 

£1  fogeeo  geie  aealietft  eae  en  la  lod  ^BO  le  había  tendí* 
do  el  astnio  Inanijenies  Éo^náo  itoMi  deioidsnadi  fliga  lü* 
inpn  que  ae  lüám  prasintiin  por  d  Mro,  if*dirijeii  'ki^ 
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.  da  Baueixo  en  su  persecución  dando  por  «gui  It  yithtíax 
flt  lo  fM  daMba  el  •odicioio  BaUfirideifiMpui  üu  ml- 
dadoi  aobie  lai  OMns  de  los  imUmm,  cuim  «a  «Uw  ¿om- 
blü  «tragos,  le  dmoatintuí^  m  daMrdema  1 10  diipeeniR; 
la  caballetíi.  <{U6  podia  haber  raitablacido  el  orden  conser- 
yando  su  formación ,  se  entxegs  asimismo  d  la  fuga :  todo  a 
confusión  i  espanto,  nadie  piensa  sino  en  su  propia  conserva- 
ción ;  los  enemigos  se  aprovechan  de  esta  favorable  co)ruota«' 
iH ,  i  te  arrojaii  sobre  los  prófugos  coa  Ja  uuyoí  £ida¿  sa» 
dáa  iiiiin  á  tm  iktoaoiM  espadaa. 

fti  an  waoMáJt  ^¿oddal  caanpo  eobierl»  da  oadávam^ 
«naii,  nwwikdniwi  i  paitiachoa  faeciiaaoas  todo  aa^rtf  en  pa- 
der  ds  iaa  nbaldaa;  al  nimo  Baiieiio  oob  39  ofialalaf  Ih». 
tiaraa  al  triimi»  dal  teaoador ,  quieii  BMDMsiió  tín  embarga 
todo  el  mérito  de  la  victoria ,  haciendo  fusilar  dos  meses 
después  á  estos  malogrados  guerreros  en  la  plaza  de  Santa 
Fe,  al  sonido  de  dos  orquestas,  con  cuyo  aparato  hizo  uo 

dobla  insulto  i  aua  permaat  ¿  ua  b/mbli  *f^"tfTt^  á  Ja 
Inma^dail* 

AfeaMtt  tVFO  al  Tiiai  lu  pdsMcaf  Mlklaa  de  ettafiaK*- 
ti  janadit  ^  fiia  aa  al  dk  9  da  ageilo,  quedd  da  tal  aao- 
do  coBMTldo  m  atpfritu,  que  ya  no  aeaitd  á  tomar  ptofi- 
denaia  alguna  para  contener  los  progresos  del  rictorioso  ene* 

migo:  todas  sus  anteriores  bravatas  quedaron  convertidas  en 
estupor;  se  coervd  su  antiguo  valor,  i  ya  solo  pensd  en  sal- 
varte coa. la  fuga  da  aK|Hal  pallpo.  Asi  pues,  emprendió  su 
retirada  para  Cartagena  en  la  madaaa  siguiente ,  abandonaos 
do  loa  afdúvoa,  laa  oikiaas  pdbliaas,  aobva  6oo9  pasaa  da  la 
moaada  MomhfaM i  otaoa  acotan  oiOi 

b  flMdio da  aquel  desgobiamo  i  afn«ümia«ao  fanaal  aa. 
retiró  Cataada  por  el  oaailBO  de  Quito  coa  400  liaasbtea  dal 
regimiento  de  voluntarios  de  Aragón  mandados  por  don  Ba- 
silio García;  i  el  citado  Sámano,  los  ministros  de  la  audien- 
cia«  otros  empleados  i  vecinos  fíeles  se  dirijieron  acia  Honda^ 
TaiBTÍtfrs  á  pk,  la  mayor  parte  sin  ninguna  clase  de  equipa- 
gOtil  froscotaado  Jiadós  «a  bordUa  amát»  da  dasolacioa  aa 
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.  Bttto  hubiera  eido  ttn  gninde  ^  denMiemo  de  Ira  -  iiiMri- 
dbdes  de  Santa  Fe,  liabrian  podido  reunir  fuerzas  suficient^i 
para  defender  aqoella  capital.  Los  400  hombres  de  que  se  ha 
hecho  mencíoti ,  los  que  Ilcvd  Sámano  consigo ,  otras  varias 
partidafl  sueltas,  el  gran  ndmero  de  empleados,  los  macjioi 
WÉMt  coáipibmelidoÉ  por  la  causa  del  Reí,  los  dispersos 
ye  ilw  Begindo  dtodaft^ttoiM  la  bsbttede  SojRKá^  i 
ftialhwle  k  Mion  del  foMenus  tMo  eopeatf  «b  teá» 
iMiiii  i  h§  eboadéiiei  meüofl  que  dwe  üÍBaiii  á  m  dlipeárita 
en  eq«el  ttomeiito  ftain  der.yl^  d  üm  operaeienes,  oft«« 
cian  todas  las  seguridades  de  contener  al  osado  enemigo,  i 
aun  de  hacerle  perder  con  nuevos  golpes  el  mafrito  de  sus  pri- 
'  meros  triunfos;  mas  nada  se  hizo  que  no  iievea^  maicado  4k 
ttcior,  la  desconfiaiua  i  el  desacierto. 

Todavía  se  preseald4B  Heade  ü  rué  fláoMUM  míe  ÍM'«-* 
nblo  ocete  ck-eOrar  w  enotmt  eftto  posto  efe  eDneoee»^ 
te  wiÍM|j>ia  |iiié?l«wk«eMi  ilrtiirfne(k»:ftiérti»i  pam  kep»» 
MndketrebUdei  :  pMk  eonm  ÍM«''eotf<lNkAm>^-kai 
ÜM'llegedo  eii  sñ'compiiftíia  entre  iofímtbría,  guanlle  d0«»-» 
Ikllería,  alabarderos!  algunos  dispersos  j  en  el  pueblo  de  MoJ 
rales  se  hallaba  ya  una  compañía  de  Valencia  que  se  iba 
aproximando  á  la  citada  villa  de  Honda ;  á  los  ocho  dias  de 
¿eber  abandonado  Sámano  este  pnatD  Ikgáron  al*  OaereM 
mó  266  liombres  eüii  Ltide  i  0ke<*Moegidoe  del  «mipo  40 
tadiks  tinaieBde  uútaM^kt  't^'  qt»  éiklNtt  4i 

fOMÜsiM*  oa  Antkqiik,  podk  kikir  liMido*eii  poco  lieiap» 
iMe  bdlkrte  dtfMe«>ik <6o  hwifwiw ,  laii  faetioMedM 
yire::ddkitihM»il  fMi»' f«At«'  ée>  HéAda,  !paTB  ImpeiMjlr'loi 
úiniñ  )ilgun  ilesp^o  á  aqfiéllas  pro\'incias  i  para  Impedir  que 
ee^mbieran  declarada  por  los  invasores.  i>:t  ví.,- íj.: 

Si  se  hubieran  tomado  estas  medidas,  i  si  se  hubiera  he-» 
dio  retroceder  á  Calzada -á  iocorporarse  coa  estas  tropas,  aof 
j^brie^  )K>dido  foimar  tttf^  pdrttd  iiíakieyt  dé  minion  pehi 
«di'péniibii  dd  pé^^H^  éitptíkois^e  yiáaém^^Maé^ 
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nados  por  los  zmIhíis  hnbieimile  tomar  partido  ooa  Job 
bildü.  Im  tMpM  de  Gmigeiui  i  Santa  Mam  tfoywim 
aiiBriMim.aft  k||h|iMB  twidolM  dasMlftlMit  om  Émhi^ 

ptdkimiBlMtclMagdaltM.Mstpo0t.  hrtffhijmwhmt  di 
temblante  con  aianoi.  pggqfilMiwL  de.  ¿arte,  del  vifei  i  coa 

ma^or  firmeza. 

Los  refuerzos  que  habían  sido  destacados  desde  Venezne* 
la,  como  lo  verifícd  el  general  Latorre  ponirfndose  en  mar* 
cha  á  los  ffímafos  aviaoe,,ai  lMea.iiBlMud«;pBBune  an.  Baila- 
teti-al  fWHLMlo  loan,  poeatteetzas,  h  coneomnrk  éB 
atuaa  mk$i  «plM  aiitelw  ü,  partid» dal  lUi  gne  li  il iii  i ■ 

hMiíli A  da.  na,  boen  tanilliib  t  tMttPi  i  Pul  pwkmnu 

mentoa  con  los.  que  se  podia.  «muar*  paia.  leitablecec  pronta* 
mente  la  autoridad  real  j  todos  fueron  instrumentos  indtilei 
en  manos  de  un  gefe  en  quiea  el  peso  de  los.  aitos  i.  sus.  peao- 
aaa  enfermedades,  habían:  embotado  su  primitiva  energía. 
•  Ii^[oa.dai  npaotfOi.  el  manchar  Kmemoría.  de  est»  ilnitft 
immN,  que  tantoa^aartleios  había  prestado,  á  la MaaniniK 
m  ümwM  ^'^'"^  onarnnidkl  á  ana.  iUiíml  «mmIim 
■lÉbaiá  á  liinMa.anñ.da¡bin.]HhanMdOifilBwnán>dfrnLma^ 
d»i  aig>nfboen>  ifwwnptfio  aa  lialáa  ya.  hacbn^nyetiar.  á  aai 
débilei  fbenaa;  peio^  da  nlngnn.  modo,  rebajará  la  parea  de 
•US  intenciones  ni  la  vehemencia  de  su  iidelidad.  El  coronel 
don  Cirios  Tolrá  ^  que  mandaba  la  provincia  de  Ant  íoquia 
recibid  drdenea  del  virei  en  su  fuga  para,  que  á  todo  trance 
fe  conservaae.  tXK,  eüa;  pero  como  solo  podia  contar  oon  30 
hombres,  pnes.qpMi  Iq^damas  habían  sido, cortados  por  la  sn- 
blamiáaA.da  laa  nnaUan..  nala.-  fim  noubla  la  náaA* 

ahoanandalas  (nie.aA.ainQiaadi^ilkÍaliHBMnriMi:dKlaae^ 

aHnloacionfla.oon.PbpayáQ,  INv.  m,  naajnnta  é9^élmmmm- 

das  i  cual  mas  desgraciadas  se  peidleron  en  un  momento  lai  • 

provincias  de  Tunja,  del  Socorro,  Pamplona  Mariquita ,  Nei- 

v««  Y«ka Y  «A»  fna  g9ixti^  de.  i»  do.I!«p^|aB|  tMk  k  d« 
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•       i  ABlÍM|ttii )  hftbi^ndo  <|U6(Íttd6  Mdnoldh^  id*  iímbIiiW  óA 

Reí  á  las  de  Cartagena ,  Santa  Marta ,  Rio  Hacha ,  el  istmo 
de  Panamá  i  la  presidencia  de  Quito. 

En  el  entretanto  Teríficaba  rápidamente  ni  yiage  para 
ftirt^iWia     tíní  84niano^  sin  que  la  distancia  del  teatro  de. 
le  gnemi  hobleni  tfwfaiiiteedo  va  agitado  espífrito :  se  halla- 

9mm  I  ydMw,  teiriid»  wiHiíím  ie  ^éñk  pM  qat 
wlm  mm  egndt  le  pmmméh  át-wm  gefe  miperíor,  £  qjúm 

Mlft  prettaf  el  detiido  ecatainieflfto.  Be  lialklMin  todarie  pen- 
dteotes  algunas  desavenencias  suscitadas  entre  ambos ,  cuyos 
encontrados  elementos  no  podían  jer  JiTonblei  de  modo  ti- 
ipoo  á  la  cauaa  pdblica. 

Anbee  mm  enbergo  se  pusiesea  de  acoerdo  pin  dirigir 
ii%HHitNpii  por  ei  lUgdeleoB  m  Imict  de  los  enemigos^  • 
pM  M  iniK  |MprtHÍM<|M  Tmiem  tote  «a  iiu^ 
mtktdt^,  M  iwwrt  te  f  wiiBe'Weriete  fee  teteflo  co> 
MI  iMte  é  le  leeeuqiflrte  de  Aafioqnie:  el  plan  de  M- 
fp^mpeed»  per  el  flrei  presedHe  le  fctmeitel  de  ties  co- 
lumnas, que  deberían  ooocnrrir  simaltineamente  á  la  openh' 
don;  la  primera,  compuesta  de  lo  bongos  de  guerra  i  de  170 
infantes,  debia  arrollar  cuantos  enemigos  encontrase  en  las 
i^gnes  del  alto  Magdalena,  situarse  en  Are  i  llamar  la  aten- 
«ion  del  enemigo  por  a<iQella  parte  ¿  U  segunda  qiie  tioniistie 
do  teibres  i  en  algoneelwm  «nidas  debia  amagar  im 
«toiiiepor4ÍClMMtf|ÍkMBifB-,iitBMdede  156  madoeei 
d»  Im,  so  del  tn^f  lMiAMiMBfll,74dotnedonsd« 
Valiwnii  t  <o  do  Aragón  i  ¿o  heeoíbttodlflo  «wpodledefite: 
«acerelfos  i  Tolimtarios  de  Zangoaa ,  bajo  «1  mando  inmedia« . 
lo  del  referido  Warleta  i  llevando  por  segundo  al  teniente 
coronel  don  Esteban  Diaz  debia  dirigirse  á  Zaragoza ,  como 
lo  verificd  poniéndose  en  marcba  en  1 6  de  diciemlne  doipues  - 
do  haber  dado  moviaueoto  á  las  otras  cobuniias. 
'   ftispoadcrcmoe  le  relación  de  estot  «Mfop  hmk  «1  in- 
MOiBiio  c^umO)  ummnao  ei  pveeeMO      <Mf  wui  moii 
ite  do  lo  oeonido  ftt  el  iBte  do  QhUil 
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Se  habla  este  mantenido  en  la  riias  perfecta  cilma  aun' 
después  de^habet .«ilido      él  i  mediados  de  este  ano  el  pre-^^ 
fidente  Ramírez  para  tomar  nueTarucnle  el  mando  del  ejVr- 
dto  dei  Aka  Peni.  £1  mariscal  dé  cunpa'  don  MeJcbor  Ai- 
niBriahs  •qoe  háliBi^jaadadDfdelcaptaiigédeml  IntArfiip  de^ 

di»  ahtébeiorés  jfai  hfoerla  nttor  álimdbfliiili  h  floíatcislli  dto4 
los  negocios :  éstos  pues  se  [iresenfkbaii  del  inod»'  mas  Hsoih^ 

jaro,  i  no  se  dudaba  de  rfue  fui  ra  duradero  el  brillante  esta- 
do dr"  b  o;jinion.  Los  Iiabitantes  de  Pasto  i  de  Patia  tenian 
demafiia^o  aofeditada  su  íiJelidad  sd. señor  don  Fernantlo  Vil' 
pm'(|iie  dcfaMBlilB^aoÉfetac  nuévct  sacríñcios  si  se  exigitin  d^^ 
ellos  coa  tan  noble  objeto.  Ea  la  provinda»  de  Pepayás*  Mi 
hhbiaii  anadgad*.  ■■■mtfmo  há  rnaa  povot  «qtimictuw  dt^xet* 
Uund  t  de  avéraion.  á  lis  doctrinas  ds  fti  lerolticionaiios  I 
])e(iefi(3Í()  de  íbé  doonentei  *  aloenéieiiea>^  néfiiioMr  pkM^iá&C 
i  acendrado  celo  de  su  digno  obispo  doh  Salvador  Jimooct* 
de  Padilla.  .    '       s  •  i  i  .  *  •» 

•  Esta  era  la  situación  pol'tica  del  reino  de  Quito  cuando 
llegaron  las  noticias  de  los  desastres  sufridos  por  las  tropas 
delsRei  en  la  batalla  4e  BoyHcá-  ti-de-ltf  o6opaeidft*de^^tita' 
Ftfip«»»]|ivflMÉBB.'Fae  gMmde  el  MrmvUtiliftraMÍ  «íneptédíh* 
getilAf'ai-pIlM^d  flKos 'deliciados  ittieBOr/'péto'  li  pibll&r 
apandan  dsl:  coronel' Ckl^d»  en  k'  cüaiik  pioitod»  ¥o- 
payán  Tc5tt  una'  parte  de  lis  tíopi»  qae  ^na'rn«cian*lli  capital, 
con  la  caballería' -que  se  habia  saltado  de  la  batalla  al  man- 
do de  su  teniente  Coronel  don  Víctor  Sierra,  i  con  otros  dis- 
persos con  los  qüe  diabla  formado  ana  columna  de  6  á  8oo 
hombras,  disipó  todo 'vécelo  de  parte  de  los  quitefíos;!  las  no- 
tielaaiilal  brillante  eitado  del  ejército  de  Morillo,  con  cuyo 
apOT^  as' wpetaBa  que  seria  mni'  ptontb  yestablecitjo  el  do- 
nÜiilvnlehMl  en<«xf»'d  i^lrálim^é^aéiNi  GlUSiuias'l»* 
quilizaron  cofftplettmente'sns  ánimos.  >  • 

'CblitillMiy<(  asimismo  i  éonservar  el  Iméti  espfrito  entce 
aquellos  pueblos  de  la  frontera  la  energía  desplegada  por  el' 
icferido  obiopo  i  las  drdencs  comunicadas  á  todos  suá  curas 
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las  tropas  de  Calzada i  para  que  lofoeaseii  con  su  poderoso 

influjo  todo  muviimcnto  contrario  á  la  jdstá  causa,  que  for- 
maba el  principal  objeto  de  sus  ansias.  Dirba  columna  de 
Calcada  se  vid  bien  pronta  rcío/zada  por  trppas.  que  concur- 
rían de  toda^pártes  ccin  Ja  naas  üiia  voliuttaíl  i  sostener  el 
edificio  monárquico,  i  se  faaild  en  actitud  de  resistir  con 
ventajei  cnaignieia  invasioa  (pie  proyectase  el  orgulloso 
Bolivar. 

* ;  'Eoipefo^  ae-liiinaltt'  Oi  Vrtáieidh'de  ^e  dén¿l¿ado  ocupan 
en  establecef  ¿kt  ntievo  domihio'en  las  proVftfeíks  de  San- 
ta Fd,  en  perseguirá  i  Jos  prófugos  que  se  dirigfaíl'rfcia  Cdr- 
tajena,  i  mas  particularmente  en  prepararse  á  recibir  las  tro- 
llas xlirigrdas  por  el  general  Morillo.  Por  temor  á  éstas  no  se 
movid  el  de  Tunja,.  considerando  aquel  punto  como  el  mas  á 
^rop¿ísito  para  rttirlirse  i  los  liano^  de  Casanáre  én  caso  dé 
\bé  hb  fortona  lé  nega^  hé  coñtmnacióir  de  sos  dones;  mas 
n¡^*fiiersaa*«b  Letorre  no  eviasii6eientte8'pQr  in  ndmero  para 
acometer  aquelfii  empresa,'!  no  se  atrevieron  por  lo  tanto  á 
pasár  de  Gdcotá. 

Asi  concluyo'  el  presente  affo  sin  qüc  las  tropas  del  Re¡ 
Ilubicran  podido  adelantar  sus  operaciones  contra  el  virtorio- 
sb  Bolívar ,  quien  quedd  paciTicamente  posesionado  del  citado 
reino.  £1  de  Quito  cootinud  en  perfecta  sunu'sioa  á  las  auto- 
ridades realistas :  solo  en  la  proyincia  de  Cuenca,  mun^ada 
en*  aquella. época  '^r  el  teniente^oonmél  don  ÁntMó  Üiaa 
dto  Cttusado*,  Imbo  a|gun  movimientb  sobrénlyo-,  i  se  Í!e|d  i 
prod^mair  la  Indefiéndettcia  despnea  de  báber  arA>Ilado  ia' 
coita  fberza  de  $o  hombres-  que  se  bailaba  de  guarnición;' 
pero  mui  pronto  se  restal)lecid  el  orden  coa  los  Oportunos 
ausilios  que  dirigid  el  general  Aimerich. 

%  ■  .      .  .  .  ,  •     •  . 
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^Um  de  úta^.ioi prp/oi^ku ,de  Fera-OruK^  Guanajuato, 
Querétaro  i  Acapulco.  Furias  acciones  parciales  sosíenidas 
con  gloria  por  los  realistas.  Prisión  del  feroz  Andrés  Del' 
gado ,  alias  el  Giro,  .Sumisión  ,de  los  indias  Moquinos  i 
deitmceian/UÁos  Nahajoes.  Toma  dd  fiierte  de  San  Gas- 
par en  mI  cerro  de  M  fi^l/tUu  ,Apneh^im4e  Borja  i  dd 
UomeiaáQ^^^ala,fre9eata¡^filJMu^ 
men  4e  Jacehiot.  £etaíU  pré^tf  49      iKg^^of.  Jbf^ 
moción  éefsmfneM  jikkte  nedUta*^  ó  ma  milieiat  mt* 
hattat,  Arregiú  de  nuevos  pueblo»  para  los  indultados,  Im- 
•  portantes  servicios  del  ministro  plenipotenciario  de  S,  M, 
.  en  los  Estados  Unidos  don  Luis  de  Onis  para  sofocar  la 
^  insurrección  de  América.  Tratado  de  límite  ceUbrud» 
.  por  este  diplomático  con  dicha  república, 

Um  de  jcnacer  4a  tos  jaif  maf  .ceniias.  Lo  ocnrrido  ta  h 
levoliicioa  jinmqqint  je  jic»  |»feteme        une  da  Jas  proe- 

Ims  mas  evidentes  de  lo  peligix»o  que  es  poner  en  acdoa  i 
la  muchedumbre  iniensata ,  i  de  las  dificultades  que  encuea* 
tran  los  gobierno^  para  volver  al  imperio  de  las  leyes  á  las 
masas  desordenadas  cuando  les  han  sido  aflojados  los  resortes 
^e  las  contenían.  Debieron  Mxvir  £stos  tristes  sucesos  de 
amarga  lecdon  no  ^olo  á  lo^  gobiernos  jino  i  loa  juiainoe  par* 
tidos  t  CD  ja  raerte  final  es  la  de  correr  anoi  en  pot  de  otroi 
áoia  wa  estermlnio,  i  la  de  ledbir  el  impolio  que  lea  daa 
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•AenuttifMBMiK  fmfcailiM*  miihImi^éí  lililí  iiy  qoií  ife  mk 
títolod  que  los  de-  m ftfiotó'  arrojó*^  kf  ée  una  afans  mat 

encruelecida  en  el  vicio  llegan*  á-  entronizar  como»  autoridad 
al  resoltado' de  su  violendai  > 

Variaa- veces  se  había  creído  realizada  la  absoluta  padfr- 
iMfcn  del'  reino  de  Méjico;  pero  la  cóttimibre  de'Tertine  el 
fobre  eoa  kf^daq^ojoa  del  rico,  ú  egtewmámii&aM^mánuú 
fM  hM^i  «and»'  iM—griMt»  loohft'  ár  tiatorite  «b  im 
{iria;^iüii^-i»  iMÜii  diilHig>Éi»yai  w  MBUM  i  m»* 

aiaa  abyectas  i  despeehadar  £  Ikcn  k*  rápida  ttansidon  dé 
criado  á  señor;  todos  estos  elementos  de  desarreglo  i  desor« 
den  social  hacían  que  muí  pronto*  hallase  partidarios  cual- 
quier genio- atrevida  que.  tomase  la  divisa  de.  cabecilla  rebelde. 

Pon  esMpáiicipios  resucité  muí  pronto  el  espíritu  se<fi^ 
dbiOicnrlM'piovüidáa  de  Vef»GrusvQBMr^^)  ^^najoM 
t  Amptka.'  ftandp;  piiken*  d»  Jie;  aMBctaite  4a  qat 
liiiaMUlu  mmeaám'nm'  wiáM  1  ■iHnwMitn  9$  4klffó  «I 
lÉBri  al  geoinl:  IMn  cmoi  A  mw  aoMÍlitada  -pan  iaapar» 
tftntes  empresas:  tf-  fiiK  de  que*  Uemna*  Á  'cribo-  «Ma*  úhtau 
Aunque  su  destino<de  subinspector  le  daba*  sufíciente  ocupa* 
cion  para:  ejercitar  sus  talentos,  fue  preciso  sin  embargo  ac* 
ceder  á  ios  deseos  de  la  autoridad  princifialf  i  ponerse  en  ca- 
ariao-paia  el  citado  ponto  de  Veia«Grna,  al  ^  liabia  lie» 

fado  ya  á<Mm  éAtáKktwkámkm»   

'el  jeiifllimaifar  IjHir 


•nlladoa:  kt  lariée  Mtmám  qde  dirigid  por  distíntos  '  itun- 

bos  adquirieron  los  mas  gloriosos  títulos  de  aprecio  i  de  re- 
comendación. La  que  mandaba  el  capitán  don  Antonio  Lo- 
pes Santana  gand  ya  en  el  mea-de.  enerO'  Con  su  dulce  com-' 
portamiénto  loa  corazones  de  los  qabedllaB.' Manuel  Salvador» 
Félix  González. i'  Mariano  Ceaobio^  que  con*  230  hoaabaat 
nontadós  i  armadoa  ae  aeo§ÍtaQ»al'iaal.  iMlalio¿  Kl  laidenia 
«MEMl  daa Jairf:AlfirOoiiaalQa^  dapudlapta  da  la  aiium* 
m  éá  mMfípu  dé  YlnRKo,  que  opeiaba  IM^  lai 
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del  citaio  Liilail  obtuvo  asimismo  felices  reSDltados  en  sui 
correrías  por  el  paso  Naranjo,  barranca  de  Palmas^  paso  del 
Macho,  Mafra,  San  Gerdoimo  i  San  Antonio  Uuatusco,  du' 
rante  las  cuales  reoogid  65  armáis. dfl*  ^fg»  i  inaa  da  600 
iadultadi^  '  :  .  ^  .  Wi  )  .1'.  •  .  •  •  r 
«  . Kq  egfm^mmtm  Im  pngnnB-^aé  luHian  hm  ahkiaa 
lifltaa  «a  Jaa  teBtt  cBnecbneB.  fil  capitaa  don  Sixto  da  Bíib- 
ao  ooB  parte,  da  la.cofaunna  dal  touanla  connd  dao  Jna* 
Isidro  Marrón ,  dependiente  dél  coronel  mniaQdníte  general 
del  rumbo  del  Sur  don  José  Gabriel  de  Arinijo ,  alcanzó  en 
las  cercanías  de  Gurzauiala  la  gavilla  de  Pedro  Asensio;,  i  la 
que  puso  en.  completa  dispersión  causándole  la  perdida  de 
aoiaociosotiqiie  quedaron  tendidos  en  el  campo,  i  de  waayoi 
náaoaro  de  prisioneros,  entre  .:dUop  los  cdbeeiUaai  Gómez  i 
X^njUlo,  i  i^eráMiofle  da  vagáoi  €fibaU(Ni«  Vfottj  actfmüas 
i  iQoakaaitef. 

,  Por  la  parte  de  Qtier^are  se  di5tingul<$  arimiiino  el  te* 
niente  coronel  don  Manuel  Francisco  Casanova  atacando  con 
ipo  soldados  de  caballería  i  115  de  infantería  á  la  numero- 
sa vil  la  de  Borja,  compiiesta  de  ¿las  de  63a  caballos  que 
fueron  dorrotados  completaaciente  en  daB^inmadiaciones  de  la 
Impienda^da.Iiftia^  £0-  la  mi^pna* provincia  t  án  d  ponto  1U« 
madf»  Ctuamefas  ^6  á  kf  pcíooa  .dáaa  iiAa  noakn  Unportan* 
te  el  teniente  <c<(ionál  don  Spltatío-fianchós  Babie  ü  oabeck» 
Ha  Mateo  Hernández,  á  qniáa.hiao  páásotmfébáiyuaamii^ 
m  cnutbrilla,  después  dé  liabeitdad¡o  nftttrtaiá  Otfos  9,  S  da 
li«^ec§^  «poderado  de.  varios  oabaWós  á'tainBi.;  t  •  t\ 

El  capitán  don  Antonio  Casariego,  dependiente  de  la  co* 
lljUXiaa  4el  ya  citado  marques  de  Vivtnco  deshizo  en  Pueblo- 
viejo,  poco  distante  de  fian  Juan  Coacomftepec-,  las  gavillas 
dft;JÍpi4*!M«rín  toofeafi  Cleta,  ' Casas  i  títroa,  «uándolei 
bMtanitf'púniid»*  dli>]adi|nfcinfianjiMandiaiA  mnll^ 
y^ffwwfici^  dAi«aziae:%ol<taiil  náaUU  )  ' 

Gomo.lieoiKia  de  érmas.  concespoodaeniari  al.nies  de  oaaraa 
debe  liacerse  particular  udeneion  del  qne-kliatuiieniá  laa-'  tm» 
]^  ^  jlmMljS^ú  Tffsrp  ^9^máml^  del'Rtal/lftíBp*iical» 
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tepec  en  el  paragi'  llamado  puerto  del  Capulín  contri  300  in- 
siirjditrs,  que  fueron  batidos  couipletaiiiente  con  pdrdi  Ja  íle 
30  nuicrios,  entr«  los  que  se  contcí  el  cabecilla  principal  José 
Mar/a  Reíuoto^  SU  tegondo  José  Jaimes ^  alias  el  Cuervo,  i 
la  de  no  adinero  mayor  de  heridos.  El  capitaa  don^  Siztó 
Manió  tanwntd  el  cttilogo  át  tm  bríllastet  servidos  peni- 
goiendo  i  los  lebeldes  por  los  pueblos  de  San  GerdnioiOi 
Porocbnoo,  Santiago,  líuetamo,  Santa  Gnia  i  otros  ponto» 
de  Tierra  caliente. 

El  teniente  coronel  don  Vicente  Lara ,  correspondiente  Á 
la  secrion  de  Valladolid,  emprendió  una  importante  espe  li- 
cion  coa  150  hombres  coatra  los  rebeldes  Huerta  i  Buenros* 
tro,  que  se  habían  dirijido  áda  dicha  provincia;  i  aunque 
estos  facciosos  contramarcharon  en  varias  direcciones  para 
burlar  los  ataqoes  de  los  realistas,  fueron  aloanaados  sin  em- 
bargo en  Qisnoo,  en  donde  ftie  sorprendido  nn  capitán  de 
la  escolta  del  citado  Huerta  con  15  hombres,  i  snoesivamen- 
te  cerca  del  pueblo  de  Huaniqueo,  obteniendo  por  resultad» 
de  tan  viva  persecudon  el  desaliento  de  aquellos  rebeldes,  la 
muerte  de  algunos,  la  presentación  de  otros  al  indu'to,  Iol 
aprehensión  de  60,  cuarenta  i  seis  de  los  cuales  fueron  pasa- 
dos por  las  armas ,  la  dispersión  de  todos  los  demás ,  i  la  toma 
de  vinas  armas  de  obispa  i  corte ,  caballos^  muías  i  equipajes. 

£1  teniente  coronel  don  Miguel  Francisco  Banagfm,  1  e( 
capitán  don  Joaquín  José  de  la  Sota,  completaron  la  derrota 
de  los  fiuxiosos  por  este  mismo  rumbo,  i  apresaron  la  maes- 
transa  i  cuantos  enseres  habla  reunido  el  cabecilla  Bedoya  en 
el  fuerte  de  las  Animas.  El  coronel  don  Antonio  Bustainante, 
en  combinación  con  el  teniente  coronel  don  Eusebio  Moreno^ 
obtuvo  iguales  triunfos  por  la  jurisdicion  de  IVnjamo,  hadea< 
do  prisionero  al  brigadier  insarjente  Antonio  Ramirea,!  dan- 
do muerte  á  13  individuos  de  aquella  partida  coa  otros  ma- 
chos que  fueron  aprehendidos  con  varias  armas  I  oabalios. 

Se  hallaban  en  el  mes  de  majo  acantenadaa  en  el 
podilo  de  San  Felipe,  al  N.  de^Goamqnato,  cuatro  cnm- 

padiÍBs  del  regimiento  de  Zamora,  cuando  se  presentaron  al 
IVniD  VL  69 
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amanecer  del  día  20  ocho  hombres  á  caballo  penetrando  hasta 
la  misma  plaza ,  i  disparando  un  pistoletazo  al  centinela  que 
guardaba  el  recinto  de  la  iglesia ,  en  la  que  estaba  acuartela- 
da dicha  fuerza  qut  llegaba  escasamente  á  280  infantes  i  ao 
caballot. 

8a  comandante  don  Gn^rio  Arana  mandil  salir  en  per- 
Mcndon  de  aquellos  osados  sediciosos  á  la  cnarta  compa- 
rtía ,  compuesta  so|o  de  64  i^aaai.  No  se  descubría  viviente 
alguno  en  todo  aquél  llano  de  seis  leguas  que  rodea  al  citado 

pueblo,  ni  mas  tropiezo  que  laj  ruinas  de  unas  grandes  tro- 
ges  á  tiro  de  canon  de  las  dltimas  casas  sobre  el  costado  de- 
leclio,  detrás  de  las  cuales  habia  un  pequeíío  arroyo  de  bas- 
tante profundidad  para  ocultar  alguna  gente.  £1  astuto  i  ani- 
moso oficiai  de  dicha  fuerza  don  Francisco  Sana  conoció  mui 
pronto  que  detrás  de  aquellas  minas  había  alguna  emboscada^ 
no  siendo  presumible  que  solos  8  hombres  se  atreviesen  á  ha- 
cer necios  ensayos  de  su  valentía  al  rededor  de  los  realistas. 

Caminando  con  esta  precancion ,  prepard  sus  tropas  con 
una  enérgica  arenga,  i  dispuso  (juc  uno  de  sus  oficiales  con  so- 
los 15  hombres  se  moviese  en  aparente  persecución  de  los  ci- 
tados 8  caballos ,  disparando  algunos  tiros  i  haciendo  una  pe- 
queüa  correría  de  solos  veinte  pasos  con  drdenes  terminantes 
de  volver  en  scgnida  á  su  puesto.  Apenas  se  habia  principia- 
do estb  movimiento  cuando  el  cabecilla  principal  que  se  ha- 
Uabn  al  frente^  Iúéo  las  sedales  conveddas.para  que  saliese 
su  tropa  de  la  emboscada  i  acometiese  al  gran  galope  á  este 
puñado  de  héroes.  La  ftieraa  enemiga  se  componía  de  1400 
hombres,  mas  no  por  eso  perdid  Sanz  su  impaviilez  i  firme- 
za :  formando  los  64  soldados  un  impenetrable  muro  de 
bronce  ,  mandd  romper  el  fuego  á  quemaropa  de  los  re- 
beldes ,  i  mui  pronto  mordieron  el  polvo  80  de  estos  cbanuis- 
'cadas  sus  caras  i  vestidos. 

'  Titubea  aquella  chusma  al  ver  la  firmesa  de  los  esptdo- 
les  i  el  horrttde  estn^  que  hadan  sus  halas;  se  desconcier- 
ta f  se  entrega  por  fin  d  una  retirada  llena  de  desorden  j 
confiision^  siguen  los  rafiftai  dbipendo  sos  tiros  con  ader> 
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tOf  reúnen  lo  testaoto  d»  ia  tropa  que  había  qoadado  en* 
el  pnebb  i  van  en  penecocioa  de  loa  diqmei,  ffiBaáideiet 
nuevos  qaebiantOB.  Pbooi  efemploa  nop  pieasBla  la  liiilMia  da 
tanta  decisión  i  serenidad;  el  nooalbie  di  Sana  no  podnt  na- 
nos de  ser  recordado  con  admincion  por  lo»  que  sepan  apeB"* 
ciar  el  verdadero  inL^rito,  los  demás  oficiales  i  trapa  rjue  for- 
maban su  pequeíía  columna  adquirieron  un  derecho  indis- 
putable i  la  gloria,  i  ocuparán  siempre  un  lugar  distin- 
guido entre  loa  valientes  $  los  demás  individiiM  de  la  din- 
ibn  se  hi(;ieron  asiinisaio  acreedores  á  los  nü^roiet  elogios. 

ISl  capitán  don  Antonio  Castaáeda  i  d'  teniente  den  Ma- 
riano Salas » ambos  del  batallón  psonrinelal  del  Snr,  cociea- 
pondlente  á  la  división  del  eotonel  Aimijo,  seainvieton  dae 
acciones  brillantes,  el  primero  en  25  de  abril  en  la  haelsnda 
de  Tctithn  contra  los  rebeldes  3Iontes  de  Oca  i  Mongoi, 
quienf;5  perdieron  cerca  de  80  hombres  en  la  refriega ,  i  el 
segundo  recogió'  parte  del  fruto  de  la  misma,  apresando  á 
¥0X108  individaos  de  aquellas  gaFÜias^  i  apoderándose  de  por- 
eion  de  fósiles  i  machetes. 

Por  la  parte  de  las  pconncias  iollenas  de  Ooeideate  lo« 
graron  considerables  ventajas  les  tropas  del  Rei  mandadas  por 
d  bi^adier  don  Antonio  Goiderá.  Im  indios  de '  loa  JtfbfB^-' 
nos  se  halnan  separado  de  la  obedieneia  al  Sobeitna  espalbly 
desde  fines  del  siglo  XVII,  i  como  se  hallasen  cruelmente 
hosti¿;'a  ios  por  la  limítrofe  nación  de  los  Nahajocs  pasaron  i 
implorar  el  au¿ilio  de  los  espartóles.  Salien^lo  estos  i  campana 
contra  aquel  pueblo  inquieto  i  feroz ,  lograron  ahuyentar- 
lo de  la  frontera  con  pérdida  de  3j  muertos  i  14  pciskine- 
IOS.  Estas  ventajas ,  la  toma  de  nn  gran  ndmero  de  eabeaaa 
de  ganado  manor,  la  hundllacion  de  aquel 
la  alianaa  ooidial  de  kr  moquinps  Qienm  el  fnsia  prineipel 
de  las.  colicúas  de  J<>^.  JQ^alfetM  sobce  estos  pancai    •. . 

Los  gefes  espaíffdes  que  nws  se  distinguieron  en  il  mes  de 
mayo  fueron  el  capitán  don  Ramón  HerbcUa,  comandante 
de  una  parti  la  que  le  coníid  su  coronel  iVIaiquez  i  Doaallo, 
coa  la  que  hiüo  frente  en  el  paraje  llamado  la  Hacienditay 
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depíínüente  de  la  juris  iicion  de  P^njamo  á  mas  de  300  hom- 
bres de  las  gaviUai  del  Bsjio,  i  los  obligd  i  retirarse ,  dejan* 
da  to  lioiiibres  en  el  campo  de  bttaUa»  i  llevándote  on  nd« 
nriro  napr  de  heridee*  . 

SI  teaieM  eoroul  don  Joaé  Antonio  Echávani  adquirid 
na  nombre  que  en  losnoerfvo  iba  fbnestamente  cdebie,  apo- 
deribidoae  por  aaalto  del  formidable  eerro  de  Santiago,  lla- 
mado vulgarnieiite  de  Barrabás;!  de  todos  sus  defensores., 
itienos  del  titniado  coronel  V^elazijuez,  i  de  tres  tí  cuatro  indi- 
viduos que  pudieron  ocultarse  entre  las  cuevas  i  cavidades  di 
los  peáaflcos  que  se  hallan  en  la  cima  del  citado  cerro. 

B  CQSonel  don  Matias  Martin  i  Aguine  ^  que  habla  sali- 
do aa  petidencion  de  las  gavillas  de  Huerta,  logid  deabam- 
tafim  «a  gtm  pMle^  matando  •%nnoa  de  loa  qoe  laa  fonaa- 
baa^  dispersando  á  Im  mat,i  ganando  k  Toinntad  de  70,  que 
ae  acogieron  a|  Real  indnllo  eon  armmi  eabaOos,  Inclusos  í6 
oficiales ,  entre  ellos  Juan  Ramsay  1  Santiago  Brusch.  Kl  co- 
ronel  Márquez  i  Donallo  confirmó  su  infatigable  celo  en  la 
persecución  de  los  rebeldes  del  Baj/o,  á  los  que  batió'  cuantas 
veces  pudo  alcanzarlos,  habiendo  sido  segundado  poderosa- 
mante  en  la  mayor  parte  de  sos  movimientoa  por  el  teniente 
comstíl  don  Eusebio  Momqo,  quien  di6  nuevas  pmebm  do 
an  nwadiftwia  huutitt^  conteniendo  en  RSo-lWbio  oon  ao» 
los  66  diagonm  el  impetooio  ataque  dirigido  por  300  caba- 
Um  enemigoa. 

El  coronel  don  Francisco  Orrántia  aterrd  con  sus  bien 
concertados  movimientos  sobre  la  tierra  de  Guanajuato  á  la 
gavilla  de  los  Ortices ,  á  los  que  matd  24  hombres  i  quem5 
las  rancherías  de  aquellas  inmediaciones ,  de  las  que  sacaban 
toda  clase  de  recursos.  Las  partidas  destinadas  por  este  biaar* 
to  gaii  al  mando  del  teniente  coronel  don  Gregorio  Arana  i 
del  eapitan  don  Joaé  Marfa  Quintero ,  llenaron  ntis&ctoria- 
mente  ana  rmpaetifoa  ancaigoa^  no  habieado  ddo  menor  Ii 
gloria  qaa  olilafo  al  miiBio  tiempo  el  teniente  coronel  don 
Manuel  Beaanilla  sobre  otm  rennion  de  rebeldes  que  tovok 
tináín  da  aproxiiiuuse  á  la  bacienda  de  ¿>axito  Toioás  de  la 
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jorísdidon  de  SolTatieni)  tnfiiendo  k  pérdida  de  it  moer- 
tos  i  de  muchos  heridos ,  que  fue  comprada  con  la  preciosa 
sangre  de  4  soldados  del  regi.-uiento  de  Zelayai  de  su  sargen- 
to Autoiiio  Ibauez ,  quien  llevaJo  de  su  indiscreto  valor  so 
metid  con  solos  6  hombrea  entre  la  chusma  enemiga. 

Una  de  las  acciones  mas  Importantes  sostenidas  en  el 
mes  de  jonio  fue  la  del  teniente  coronel  don  Pablo  María  de 
Monlia4  contra  las  gavillas  de  Jalpa«  sitoadm  en  el  tenitorio 
de  San  Lnis  de  la  Pbet  á  las  qoe  batió  bisarrameBie)  persi- 
guiéndolas basta  la  Inmediicion  de  Corral  de  Piedras^  dejan- 
do el  campo  cubierto  de  maertos  i  heridos ,  habiéndose  con- 
tado 30  de  los  primeros  i  entre  ellos  al  mas  valiente  d«  los 
rabccillas  Francisco  Mansilla  ,  al  comandante  Gome;?  i  algu- 
nos oiiciales:  cinco  prisioneros,  iS  caballos  ensillados  i  va- 
rias armas  de  fuego  i  corte  contribuyeron  á  ilustrar  el  mérito 
de  aquella  jornada.  £n  ella  se  distinguieron  asimismo  los 
nuevamente  indultados  don  Patxldo  i  don  lUaicelo  Genia- 
lez,  d  sargento  Frandaoo  MnngnCa»  i  cuantos  tnvíeieii  la 
gloria  de  peletr  con  las  tenaces  turbaa. 

Por  la  parte  de  Querétaro  ejeidtaba  dtlhnente  su  activl* 
dad  el  teniente  coronel  don  Manuel  Velazqutz  de  León,  ha- 
ciendo correrías  dtsJe  el  presi  Jio  de  Santa  María  Pc¡1an)iIIa, 
jurisdicion  de  CaJcreita,  i  aturan' lo  en  una  de  elljs  en  las 
alturas  del  Aguacate  i  cerro  do  Dios  á  las  gavillas  del  doctor 
Magos  t  Vital  García  i  Cristóbal  Mcjía,  que  fueron  derrotadas 


i 

i 

eos  mnectos,  5  prisioneros,  nnn  caja  de  guerra «  varios  íbal* 
les,  lanas,  machetes,  caballos  enrillados  i  acémilas  cocoiui* 
ron  los  esfiierzos  de  las  tropas  realistas. 

El  alférez  don  Manuel  Arana  que  con  20  hombres  ha- 
bla sido  sepai  l  io  de  la  columna  del  coronel  Aguirre  en  la 
esploracion  que  se  hacia  del  territorio  de  Chucándiro  después 
de  haber  sido  deshechas  las  reuniones  de  Huerta,  fiuenros- 
tro  i  otros  cabecillas  que  lo  babian  infestado,  ae  encontrrf 
inesperadamente  con  100  Insnijentes  «mn^Hfft  por  él  can* 
diUo  Cervantes,  compañero  del  Giro.  Contando  ks  &odoses 


« 
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con  un  triunfo  sejiruro  te  arrojaron  al  arma  blanca  sobre  la 
partí ia  realista;  p^ro  fue  tan  íícroica  la  firmeza  con  que 
a(]U('I  puilado  de  valientes  recibid  la  impetuosa  carga  de  ios 
contrarios ,  que  deacoocertados  al  momento ,  perdida  la  cuar- 
ta parte  úb  ra  gjWl»^  i  muerto  el  mismo  cabecilla  Cerrantet, 
hofaimii  de  letirtfiie  pieci|»tadaiBeate,  aalváiidoie  por  ote 
medie  de  It  total  ndiie  qoe  lee  enieiieetlMi  d  capitm  don 
Igoado  Sote,  de  quien  dependía  la  citada  partida:  30  raba- 
lloi  eaallaJoa,  Tariae  anuas  de  obispa  i  corte,  i  la  con- 
siderable pérdida  de  que  se  ha  hecho  mención  fueron  lof 
trofeos  que  dieron  el  mas  brillante  concepto  al  impávido 
Arana,  i  á  los  bizarros  soldados  que  habían  tenido  la  gloria 
de  medir  victoríoiia  mente  aua  arjiiaa  con  tanta  desigualdad 
de  fuerzas. 

£1  teaiente  don  ManidH  José  Martinea,  comandante  de 
Ja  badenda  dal  Jaial,  jntisdicion  de  Onanajnato,  se  giangetf 
el  mas  liiillante  oonoepco  militar  recbaaando  en  el  dia  9  del 
mes  de  jnnio  los  ftlriosos  ataques  dirigidos  «ontra  sn  destaca- 
mento por  los  rebeldes  Ortices  á  los  pocos  dia¿  de  haber  sido 
ést06  batidos  por  el  comandante  general  Orr:intia  en  la  sierra 
del  mismo  nombre:  15  muertos,  20  heridos  i  £  prisioacros 
fueron  los  memorables  recuerdos  que  dejaron  de  su  mengua 
i  cobardía  los  referidos  cabecillas  ^  lennidos  con  el  apdstau 
■  Aiifres» 

El  coronel  don  Anastasio  Bnstamante  tuvo  los  mas  feli- 
ces eacoentrae  en  las  inmediaciones  de  Ptaeblo  Nuevo ,  Pa- 
toja i  SanHa^ilIo  en  los  dias  2 1 ,  22  i  23  del  citado  mes  de 
junio  con  la  j)artida  de  Antonio  Garcia,  segundo  del  cabeci- 
lla el  Giro,  siendo  uno  de  sus  resultados  la  muerte  de  varios 
facciosos,  inclusive  el  titulado  capitán  Damián  Robles,  el 
rescate  de  un  dragón  i  un  tambor  realistas,  i  la  toma  de  24 
caballos  ensillados  i  de  muchas  armas  blancas  i  de  fuego. 

£1  referido  caudillo  el  Giro  6  Andrés  Delgado  f oe  apse- 
hendido  con  tres  de  sns  secoaeea  en  el  dia  3  de  julio  en  el 
xaneho  de  la  LabonUla ,  pooo  distante  de  Salamanca^  por  él 
mismo  coronel  Bostamantc ,  quien  agregd  i  su  brillante  car- 
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im  militar  este  nuero  ticnbce,  tanto  mai  ettiinabla  cuanto 
mayorci  hablan  sido  laa  dificnltadea  i  ofaenoi  da  loi  laaliatai 
para  dettniir  nn  enemigo  tan  feroz  qoe  hábia  llenado  de  mn- 

gre  i  luto  aquellos  países ,  cuya  tranquilidad  era  incompatible 
con  la  existencia  tle  aquel  malvado. 

Entre  las  varias  acciones  corre¿[)Oii. lientos  d  eí-tp  njisnio 
mes  de  julio  no  debe  ouiitirse  la  que  sostuvo  el  capitán  don 
Joié  Bulnes  comandante  de  Huetamo,  atacado  en  este  mis- 
mo pneblo^con  la  mayor  fuña  por  150  lebeldea,  mandadoa 
por  loa  cabecillas  Rafitel  Gomea,  Valdéi  i  otros.  Aunque  era 
mni  In^or  la  fnersa  realista,  pagaron  los  oontrorios  mni 
cara  sn  osad/a ^  dejando  en  el  campo  ei  muertos,  incinsos  él 
capitán  Antonio  Gómez ,  i  el  teniente  Francisco  Garcia ,  ha- 
Licndose  llevado  porci'm  considerable  de  lu  ii  ioá ,  entro  los 
que  se  contd  el  mismo  Rafael  Gomei;  que  murió  a  las  [)ocjs 
horas.  La  perdida  que  liicieron  asimismo  los  insurjentes  de 
una  crecida  cantidad  de  armas  i  de  caballos  concurrid  á  ilus- 
trar aquel  ttiun&t  conseguido  por  loa  realistas  con  la  sola 
pero  sensible  muerte  del  benemérito  comandante  de  los  pai- 
sanos de  aquellas  inmediaciones  don  Francisco  Maldonado,  i 
de  un  diagon. 

Se  hizo  no  menos  acreedor  á  los  elogios  pdbHeos  el  te* 
niente  coronel  don  Miguel  Torres  rechazando  los  en carn iza- 
dos ataques  dirigidos  contra  el  rea!  ile  Tcmascüllepcc  confui  io* 
á  su  mando,  por  las  gavillas  del  P.  Izquierdo,  J^edro  Asrn- 
8Ío  i  los  Ortices ,  que  iiabiau  llegado  á*  reunir  la  fuerza  de 
400  á  hombres  armados,  i  una  inmensa  cbusmi  de  in- 
dios, provistos  de  hondas  i  garrotes.  Im,  bisana.  defensa  de 
este  ponfo,  i  la  anterionnente  descrita  de  Huetamo  escita- 
ron tan  tívo  entusiasmo  en  las  autoridades  superiores,  que 
foeron  creados  dos  aseados  dé  «Bstincion  pon  las  tropas  que 
habían  tenido  parte  en  tan  gloriosos  combates. 

El  teniente  coronel  don  Miguel  Francisco  Barragan  que 
Labia  sido  enviado  por  el  comandante  general  de  Valladolid 
coronel  .Aguirre  con  225  infantes  contra  las  gavillas  de  Guer- 
rero i  üedoya,  se  dirigú^  «1  ceno  de  San  Cristóbal,  en  cuyo 
•  -  • 
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foerte  se  habit  enoemdo  d  segundo,  deipnes  <pe  el  priineio 

ae  trabo  retíndo  desde  d  Su»  á  Coiaeui. 

Haliieiido  llegedo  el  citado  Barragan  d  tiempo  de  haber 
despacliado  Bedoya  130  hombres  con  dos  cañones  en  ausilio 
de  Guerrero,  fue  coinülctjjncnte  sorprendido  con  los  40  in- 
fantes que  le  habían  quedada  para  defender  aquella  posición. 
Arrojándose  todos  ellos  por  las  fragosas  cañadas  del  cerrO| 
pencieroii ^despeñados  ka  uaoa,  acachilladoe  otros,  hechos 
pritlooeios  loa  demás  en  odmefo  de  «3 ,  esoepto  JBedoya  i  3 
d  4  de  ana  compttf eioa  que  hallaion  la  IfavUnii  ¡nopicii  á 
segundar  aa  evasko.  Una  fneaa  de  á  it,  cnatfo  de  á  4, 
53  fusiles  i  carabinas,  30  laaaas,  9  pares  de  {Estolas,  24 
granadas,  porción  considerable  de  municiones,  abundantes 
licrraniientas  de  fragua,  i  provisiones  de  todas  clases  fue- 
ron los  trofeos  de  los  realistas  ea  ]&  tona  de  la  citada  for- 
tificación. 

£1  alfcrez  don  Mariano  Guerara,  dependiente  de  la  sec- 
ción de  Qttérólaro,  ae  lúao  altaqiente  leoomeodable  por  ha- 
ber dado  mnerte  en  d  rancho  de  la  Teibaboenai  camhaio  de 
la  Noria,  al  cabecilla  Guadalupe  Moreno  i  á  8  lndl?ídooa 
mas  de  su  partida,  de  la  qne  foeron  hechos  asimismo  a  pri- 
sioneros, i  fueron  cogidos  algunos  caballos  i  armas,  habién- 
dose fugado  aunque  mal  heridos  un  hermano  del  mismo  Mo- 
reno i  otros  dos  facciosos. 

Habia  todavía  800  insaijentes  de  caballer/a  con  multitud 
de  incUos  qne  seguían  tos  negros  estandartes  de  la  rebellón, 
i  dommaban  una  parte  de  k  diktada  é  inaccesible  montalSa, 
Hateada  Sierra  Gorda.  Bl  Tire! ,  cayo  celo  por  k  abadatn  pt» 
cificadon  del  reino  era  Inlmttabk ,  habk  dado  h  comiáon 
al  brigadier  i  comandante  geneoil  deQuertftaro  don  Mdchor 
Alvares,  de  destruir  aquellas  madrigueras; las  colnmnaa  des- 
tinadas Á  esta  importante  empresa,  mandadas  por  los  tenien- 
tes coroneles  don  Pablo  Mar/a  3Iouliaá  i  don  Epitacio  San- 
chea,  bajo  la  dirección  inmediata  del  coronel  don  Joso  Cris- 
tdbal  Vilksedor,  deaempedaron  con  tanto  lustre  en  el  mea 
de  setkmbce  ana  reapectivaa  eapediekiiei,  qoe  á  ks  pocoa 


Digitízed  by 


irfnco:  i6i().  S55 

(íias  ya  no  existían  mas  (^ue  27  rebeldes  con  las  armas  ea 
la  mano. 

Aimque  los  insurjentes  habían  sido  deshechos  cuantas  Te- 
ees  habiu  tenido  k  osadía  do  hacer  líeme  á  las  armas  dal 
Reí,  fe  pieMtaroii  sin  embeigo  con  mm  de  i9  hombree  «- 
■ledoi  de  tellw  i  embinae  i  coa  900  iadloe  piotUmi  de 
idichétei  i  pelee  á  oetroár  le  muáoi  áú  teniente  oeionel 
don  Alefandro  de  Afean,  qoe  eondoole  na  oonrol  ád  Reel 

de  TeuiascaJtepec. 

Los  c^ibecillus  Guerrero,  Izquierdo  i  Pedro  Asensio  se  ha- 
bían colocado  con  300  hombres  en  uno  de  los  pasos  mas  pre« 
i;isos ,  llamado  Piedrat  de  Amolar  ^  delendido  con  un  parape^ 
ta  de  piedle;  peto  aeda  era  oepee  de. arredrar  i  los  valientea 
leelktea  anntjae  solo  contaban  eoa  196  infimtoi  de  Órdenes  mí* 
Iheies  1  35  diegonee  de  Tolncn  i  Giierae?ace.  Ataoede  eqne- 
Ha  potfcíon  fin  toméde  á  loe  deee  aiimltos  á  pesar  del  leoi- 
Me  fbego  de  cañón  i  ftisiferfo  qoe  badán  los  rebelde.  Fue 
rechazado  asimismo  el  cabecilla  Pablo  Campos ,  que  se  ha- 
bía arrojado  sobre  el  convoi  por  retaguardia  i  costado  con  una 
fuerza  numerosa  de  caballería  é  infantería. 

Siguiendo  los  leelistas  su  marcha  para  Iztapan  fueron 
aaeltadoe  añeramente  pot  el  cabecilla  Lorenao  OtÚé^  caytL 
denote  oontiiboyó  á  flostrer  loe  tiianfoa  entetkffes  i  á-  au* 
flieatar  loe  tieftee  de  la  cotaman  del  dtedo  Araaa,  que  om- 
eistieroa  ea  le  moette  de  40  fiiodosos,  en  la  toma  de  na  ce- 
Ifon ,  de  eo  ermlÍB  de  fuégo  i  tres  cajones  de  municiones ,  i 
en  el  rescate  de  22  sol.Jados  de  varios  cuerpos  que  se  halla- 
ban en  poder  de  aquellos  foragidos:  esta  espedícion  fue  tanto 
mas  brillante  cuanto  que  se  Uevd  á  fehz  termino  con  la  soln 
pérdida  de  3  realistas  muertos ,  9  heridos  i  6  contases.  - 

£1  'capitán  don  Juan  José  Genon  Fernnadee  ,  perteae* 

dente  á  lá  dividea  del  eotoad  Onántle^  destm^r^  con  100 

caballee  aaa  pertidÉ  de  40  rebddee  que  halld  ea  el  caaiiao 

del  rancho  de  fVniites ,  distrito  de  San  Felipe ,  al  mando  del 

cabecOla  Encamación  Ortiz ;  i  como  los  pocos  que  hubieran 

sobrevivido  á  esta  refriega  se  hubiesen  incorporado  á  la  re- 
TOMO  II.  70 
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unión  que  se  liallaba  en  Cana  honda,  acaudillada  por  el  P. 
Torres ,  por  el  licenciado  Ignacio  Ayala  i  por  los  mismos  Or- 
tices,  la  cual  no  bajaba  de  260  luMobreS)  se  resolvid  el 
citado  Fernandez  á  atacarlos  con  firmeza  Á  pesar  de  la  des- 
^■aUad  4k  soa  fiwiM  HaUcMk  difl^^ 

kmm  ffftrfrfift  ocMiiliiiiaciiMi.  m  dUritf  amefliM»  á 

las  que  puao  en  la  laaidcfOidQBada  luga,  caoaáÍBdolef  la  pér- 
dida da  31  imartoa,  aBnidioi  Imidos,  3  prískmetos,  pordon 
de  armas  de  fuego  i  corte,  caballos,  municiones  i  pertrechos. 

Se  habían  vuelto  á  reunir  á  principios  de  octubre  aque- 
llos cabecillas  con  el  P.  Izquierdo  i  Pedro  Asensio  en  la 
ipisma  sierra  de  Guanajuato  i  en  la  fortificacioa  llam^Ha  de 
la  Goleta ,  cuando  httjeioa  de  nuevo  i  abandonaron  dicho 
filarte  lo^  foe  vkffoo  croaar  á  costa  Mm»»t»Mm  ing  difisio- 
oei  diiipiias  contia  eUai,  mandadas  por  el  coronel  Qniotanar 
i  por  ka  tanieatei  ooraielat  Gdfdova  i  Aomu  A  los  poooa 
dias  fisa  temada  om  Ibrtiíieadon ,  llamada  de  San  Gaspar^ 
que  se  hallaba  en  la  misma  sieTia,  poi  el  coronel  don  Juan 
Rafols ,  á  cuyos  esfuerzos  i  actividad  se  debid  la  pacificación 
dt;  doce  pueblos  rebeldes  del  distrito  que  le  liabia  confiado  el 
comandante  general  Armijo. 

Por  la  parte  de  Valladolid  se  iba  allanando  asimismo  «1 
aamino  ádala  total  pacificadoQ  de  aquella  provincia.  Qne- 
daba  ao  ella  todavia  el  cabecilla  Bedoja,  quien  hahieado  le- 
anido  una  cboma  oonaldemble  en  TacdmbaiD  trataba  de  dea- 
treaar  los  pueblos  i  ranchos ,  protegidos  ó  formados  por  los 
realistas  en  sus  inmediaciones.  Encargado  el  capitán  don  Pa- 
tricio Auje  del  esterminio  de  aquel  caudillo,  reunió  todas 
sus  fuerzas  que  consistían  en  150  caballos,  i  entregó  80  de 
estos  al  sargento  de  realistas  Celso  Soloraano  para  que  saliera 
en  descubierta ,  quedando  los  damas  emboicadoa  en  SaKcnario^ 
NoUeioió  Gdso  de  que  aoo  lebeldeB  mindadne  por  Sol» 
se  baflaban  en  la  stena  de  Senano,  as  dirigid  falaroeamame 
contra  eOos ,  i  los  alcanad  á  poca  distancia  de  sn  piimeni  po* 
sicion.  Ver  al  enemigo  i  arrojarse  ciegamente  sobre  él  sin  pa* 
rarse  á  reflexionar  sobre  lo  arriesgado  de  una  empresa  acó- 
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la  refriega ,  entre  ellos  los  capitanes  i  sargento  Rocha ,  Sott 
i  Morales,  14  mas  en  el  alcance,  51  caballos  con  sus  mon- 
turas ,  i  bastantes  «ñau  d»  fii^o  i  de  coite  fíiexoa  el  piemíp 
de  su  arrojo. 

£1  indeitWe  Oueam  mMó  asimismo  etf  ^  mt  de  dir 

podiendo  lerfitlr  4  k  gnú  prepondmaek  de  ke  eimee  dal 
Reí ,  &MM  m  Ibena  en  furias  partidas ,  esperendo  que  pot 

este  medio  le  sería  mas  fácil  burlar  la  persecución  de  sus  con- 
traríos ;  pero  habiendo  caido  afortunadamente  sobre  la  prin- 
cipal, mandada  por  el  mismo,  las  tropas  del  coronel  don 
José  Pió  María''Riiiz ,  comandante  general  del  distrito  de  Izt- 
khoaca^  iat  destrozada  i  paesu  ea  k  mas  horroroat  dif* 
persion ,  gnedaodo  tendido  en  el  campo  el  titnkdo  cotonél 
ioié  Mnk  GarmoDal,  siendo  iqicehendidos  los  de  igual  úm 
"  Jbeé  Uraia,  Fmiclwe;  OIMIIal  i  Ikonel  Unlde  fne  Ibo- 
100  pasadoe  Inmediatamente  pot  ki  anma:  30  nweitoe,  ta 
prisioneroe,  11  leacatados,  50  amaa  de  fiiégo  i  dos  pedreros 
fueron  los  trofeos  de  aquella  ilustre  jomada ,  que  habría  sido 
completa  si  el  citado  Guerrero  hubiera  hallado  al  desbar- 
rancarse su  bien  merecida  muerte  en  yes  de  k  libertad  que 
debid  á  su  klia  deitiao. 

QnedalNi  miioffimenin  libn  de  ianii|eaiiee  k  piovInGk  de 
Qoeiétaip,  i  pm  aaqgnmr  an  tmaqnilidBd  oolo  kltaki  per- 
tegolr  algunaa  g^fUks  que  podlaii  veiiir  deade  el  Bfegk  i  tmi^ 
kudhu  A  eüe  fin  oiwnWonado  por  el  comandante  general 
de  Qoeréuro  el  teniente  coronel  don  Pablo  María  de  Mou- 
llaa  ,  quien  alcanzando  en  la  hacienda  de  San  Lorenzo  á  la 
del  cabecilla  Pablo  Esquí  ver,  reducida  ya  al  corto  n  limero 
de  poco  mas  de  20  hombres,  biso  morder  bien  pronto  el  pol» 
To  á  16  de  ellos  con  so  minno  gelb ,  oóTttdo  en  poder  de  ke 
fOBliataa  loa  cabolki  i  araim  de  aqnélk  pirtida,  k  qno  per- 
Mgnldft  de  moyo  qnedd  completamente  *-fm^iMwfa. 
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£1  «abecUk  Borjt  te  apfekmdida  m  ú  uúbm  mct  4t 
ékMbn  «a  k  otfiida  AonAmk  tfe  Gmk^  teniKnio  de  k 
.pwfriaok  de  GvaaijiMtc,  por  ks  ttofw  del  cMniI  don  Jee¿ 
IblltdM  Vilkndor:  %inl  suerte  cspo  i  6  de  aquellos  partf- 
dffríos ,  quienes  perdieron  asimismo  v  d  caballos  ensillados,  al- 
gunas armas  i  papeles  interesantes.  Acia  el  mismo  tiempo 
fueron  Iiechos  prisioneros  el  licencia'lo  Ignacio  Ayala,  tita- 
lado  preMiiente  de  la  junta  robe] Je,  i  el  teniente  de  hiSsaiet 
ée  la  escolta  del  Paehoa ,  José  María  Yaáes.  LaB  Ortkcs  foe- 
tdn  derfotadde  |iOf '  ks  bkn  oonhiudef  nofinlentos  de  ks 
trepes  de  los  tenientes  eoioaeks  Quño  i  Aruu  i  del  capitaa 
4iellBdo.  Los  débiles  lestoe  de  loe  rebeldes  de  Cuj^usquihu/, 
que  tavieroa  la  qsadk  de  ateour  i  Papantla,  se  estrellaTon  asi- 
miimo  en  la  fídelidai  i  bizarr/a  de  Jas  tropas  realistas,  que- 
dando con  este  terúbie  contraste  enteraiuente  desconcertada 
a^uelk  facción. 

Esta  fue  la  época  de  nia^  eoapleoencía  para  los  qne 
tantos  neríficios  habían  hecho  por  sostener  loe^detechos  de  k 
•MansuqDk  eipedok.  Por  todes  perte»  les  babk  mindo  I»  Inr- 
tnna  oon  agrado.  Todas  las  oolnamas  desrinadas  d  kpenecn- 
dott  de  loe  rebeldes  babiao  visto  eoronados  sos  esftieteos  coa 
los  mas  brillantes  resultados.  Los  acobardados  insurjentes  5€ 
apresuraban  á  impetrar  la  gracia  del  indulto.  Solo  un  puñado 
de  despechados  conservaba  las  armas  en  la  mano  en  las  im- 
penetrables madrigueras  de  Tierra  caliente.  Todo  «9"F^**"h* 
•«n  pomnir  dichoso,  i  daba  ks  mas  ívadadis  eepmasü  de 
qae  el  .piús  babk.  de  foLt»  mú  peonto  á  ta  antiguo  eüado 
de  opokock  i  Mkidad.  . 

Para  asurar  k.obftiieaBk  i  kdttddb  kiiiidiilladoa  ki- 
¿k  sido  k  mayor  parle  de  ke  gefte  i  oickks  incorporada 
i  las  días  de  los  realistas,  i  los  sencillos  aldeanos  fueron  re- 
unidos coa  sus  familias  en  pueblos  i  hldeas,  formadas  por  la 
actividad  i  celo  de  los  respectivos  comandantes.  El  general 
JjüUn.vii^  kvantaiSQ  bajo  su  inmediata  direocion  ocho  de  di- 
chos pueblos^  que  fueron  Medellin,  Jamapa,  San  Diego,  el 
yamaiíadovHaflhqWk,  PeeodA  Orejas,  k  Aatigaa,  i  Buu 
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JPé  ,  ^nénrnnAi  eati»  t*das  «ÜML  unAipobkcioa  de  2687 

•  «•  Fue  mrfriiniiflmn  iéít  m  lot  .fíd^cipici»  k  .mHUdu 
«do^lida  por  id  oelMo^rfilrijd»  JoraMr^  ttdabM  ftMmÚka 
i  dittfitM  cuerpos  del  pais  con  d  títolo  de  ^reeÜBlie  fm 

conservar  la  tranquilidad  en  los  respectivos  puntos  de  su  de- 
marcación. Produjo  asiiiiisnio  los  mas  felices  resultados  la  in- 
corporación á  dichos  cuerpos,  que  podian  llamarse  mas  pro- 
«¡MMpepte  mifífiiaft  uxbuui^de  ImxtieúdoA  cabeciliar  indui- 
tados ,  los  que  ebft  nmi  pone  entpdonif  Ht  coadaftiim  ooft 
iethad  i  dfidrion  m  en  num  oermu 

Bnpem  era  de  temer  que  eÉtn  mknee  faomlnet  mom- 
ttoe  é.iofltnildos.  per  lee  eapetfelit  inidienn.  fer<ttn  die.  n 
azote  i  estemmiio.  ESlee  sin  embargo  «érihíderdii'MreedMct 
á  una  ¡limitada  confianza,  i  tal  vez  no  habrian  abusado  de 
ella  si  imprevistas  circunstancias  no  hubieran  variado  la  es- 
cena política.  El  sistema  que  se  habia  planteado  en  casi  todo 
el  reino  de  mantener  .partidas  de  tropa  de  iínec  en  loa  pae- 
JiUm  oentrales  correapaadicmlo  con  las  fuerzas  iiriMDDWi  i  faM- 
le  con  let  de  k»  eoiaflM»  fenehoe  d  hádendes « 
dimtet  fiHEiMulos  ñdUtetmaete  obedecleai  le  ves  del  meyeiil 
6  gele,  debe  iie  mes  firmes  gecealte  de  que  pediere  ier  da- 
eedese  le  padfieacioo.         -  *  *' 

Apenas  se  formaba  una  gavilla,  aun  en  los  puntos  ínas 
ecultos  é  impenetrables,  cuando  loá  trabajadores  de  las  ha- 
ciendas mas  inmediatas  sallan  á  destruirla  j  i  no  siendo  aque- 
lla fuefie  sofidente  concurrían  sin  dilación  los  individuos 
elistftdos  en  los  pueblos  Inyoediatoe,  i  finelmfflnjle.m  poqte'  so- 
bra lee  ereses  le  m)smá  tiope  de  Uam  <fm'SouBMk»,  d  Mi- 
tren-de donde  parfeien  los  oombinedos  moTimientos  en  lodis 
^  direopkmes* 

/  Al  fiivorde  estas  medidas  i  del  infatigable  celo  desplegado 
por  todas  iaj  autoridades  civiles  i  niiÜtareá  se  fió  correr  este 
pais  á  pasos  agigantado^  ;ícia  su  antiguo  lustre  j.e^endo^. 
Terminó  pues  el  ano  18  ri^  bajo  los  mas  ¿iverables  auspicios. 
•£1  tintado  eoiieilieal9qá»hebie«^ustedo«eii    de  iébrerode 
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5r>8  MKJTCo :  1819. 

«Ble  ini«mo  año  el  ministro  plenipotenciario  don  laú»  QmU 
coa  «i  pmidante  de  kt  Estados-Unidos  de  América,  iuwitf* 

j«  — t»  «i  ftitiin  epa  qai  te  bíiwíi  itwwi  tqttXkwth 
I^UImi  babiiB  fiMBBotado  li  imufioucioB  mejtcuia. 

El  citado  seuor  Onís,  que  había  estado  en  continua  lucha 
con  el  gobierno  anglo-americano  para  separarlo  de  su  coali- 
ción con  los  rebeldes  hispaao-amerícanos,  aquel  digno  i  sa* 
iiio  jainiitro,  que  se  dedicd  00a  ioimitable  i  asiduo  afin 
á  sostener  los  intaieifle  del  flobewmo  eipglal  en  Anárica  pot 
Mm  loe  flMdíof  fOB  ertuiiciiM  á  m  akiBoe,  pL  fmkmá» 
•tiwpae  áU  tmtmÓBmaátím  paxake iamrfwMedeii  Amé' 
ÚBá  flipiÉMi,  ftode  qm  mtA  á  m  fMr  oo  k  era  poá* 
lile  impedirlo  talmente,  comunicando  noticias  oportonas  de 
proyectadas  espediciones,  i  finalmente  enviando  bareos  carga- 
dos de  armas,  municiones  i  pertrechos , que  cruzando  mas  de 
una  vez  per  el  Cabo  de  Homot,  llegaron  al  mismo  vireinato 
de  Lima;  este  liábil  negociackr,  que  tantee  servicios  había 
fnmáú  ákcneeieal  en  el  Noevo Mundo,  completdelliie- 
tve  de  so  eumt  mtfcaodO'OMi  Uadles  Qoe  Ja  vista  esMrioB 
de  k  lawiaBa  ea  sos  aooáiias  con  Nioflvm  flfaáa*  1a 
septenUtoud^qae  se  asignaba  aales  á  esta  leiDO  eraa  ke  ad« 
siones  de  San  Francisco,  situadas  cerca  de  los  38  grados,  i 
por  ^dicho  tratado  se  estendieion  luista  los  42  ( i ). 


(t)  Aaaqae  «1  MtK»cto  de  lo  eooocniitBlo  i  «•!•  p«alo  se  halla  ja 
'  «B  It  gtojgrüWt  «Divmil «  pabUeada  ptr  d  autor  de  la  pi«Miifti 
ioria  iaa  «flhSl  W  ■asi',  fl— niillein  insertarlo  aqai  da  anevo  ,  para  qu* 
no  carezca  Q  de  estos  importantes  eoneoiiaieiitos  loe  ^ee  no  kibieoM  ki- 

do  la  citada  obr:i. 

cLa  linea  .divisoria  entre  Méjico  i  los  Estadoa-Unidos  arrancará  dd 
•eno  mejicano  A  ia  eabooedan  del  rio  Sabina  en  el  aiar  ,  MgairA  a]  !!• 
yoclaoiilla  oooidanlal  de  eite  rtohasla  <bI  fr.  Sa  dekUi  doode  alié  M 
recta  al  N.  Iiaila  el  gr.  de  lalL  en  ^¡ob  entra  en  el  >io  Rojo  do  Hi^ 
dlllO0ÍWS'(Íted  River)  ,  i  continuará  por  el  cuno  del  rio  Rujo  a]  O* 
basta  el  gr.  100  de  kwg.  occidental  de  Londres  i  s3  de  Washington  ,  ea 
fes  eortaei  este  ti»  k  ngiiipl  yeg  otn  linea  leola  el  a«  for  el  mueio  fr* 
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O11Í8  ha  dejado  los  tía»  gratof  tettínonioi 
del  neto  i  oeloio  dnwimpido  da  n  ndnbterio,  i  ta  watmom 
lia  ao  podiá  awoa  de  m  mpatidt  por  cnanioi  aa  btínmn 
en  la  leliddad  de  la  Monaiqofa  «epetfola.  Algimoa  oennna- 
ron  la  cesión  de  las  Floridas ,  hecha  por  el  luismo  tratado  al 
referido  gobierno  anglo-americano ;  pero  si  se  hubieran  para- 
do á  reflexionar  sobre  el  verdadero  estado  de  los  negocios ,  no 
podrian  menos  de  enialzar  la  pericia  de  aquel  diplomático, 
foieB  m  medio  de  ouitoe  elemenloa  de  opoaidon,  i  en  el  te- 
to de  «ittQdaer  d  4iipn«dWoM»  de  im  tenilofie  ifM  pe»> 
teneda  á  It  eerom  de  EÉpetfe,  rapo  aaetr  tode  el  peñid» 
qne  hobiera  podido  eipeiawe  de  otim  foáéUm  mu  hwantíM 
i  menof  loriada. 


hasta  el  rio  Akanza»,  caya  orilla  meridional  seguirá  hasta  su  nacimiento 
en  el  gr.  4a  de  lat.  tept.,  i  deade  dicho  punto  se  tirará  otra  linca  recta 
por  «I  mÍMmo  p«nl«fe  d«  Jtt.  ImM«  d  mn  d«l  8«urs  iodo  «cgiin  el  map* 
de  lee  &tedoe-üdÍdofdellelidi«  pnblieedo  en  ffUadelSe  i  peifeceionado 
en  i8i8«  Pero  si  el  aeoiaiíeoto  del  río  Akanzas  se  hallase  al  N.  ó  8.  d» 
dicho  gr.  4  a  de  lat. ,  segnirá  la  linea  desde  el  origen  de  dicho  río  recta 
al  S.  óTS.y  según  fuese  necesario,  hasta  que  encuentre  el  espresada  gr.  ii 
de  lat.,  i  desde  alit  por  el  mismo  paralelo  iiasta  el  mar  del  S.  Pertenece- 
Hm  á  los  Bftadoe-Unidot  todat  laa  iaias  de  los  rios  Sabina,  Bojo,  Natchi- 
toehM  lAkaDtatettlteeleasioBdelalkwadeeeite;  mu  «leatfo dalas 
«Cms  I  le  BavigKkMi  del  Sabiae  hasta  el  mar,  i  da  los  aspirados  Hm 
B«|o  i  AftauM»  scflá  waioB  á  los  habetaatas  da  bs  dos  naotaaost" 
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INDICJE. . 

r.      .ti.  iS^^,  •Mí.  ;  .  ,'  ri.  >  .  ■ 

'tfíptiiito  1.  BUENOS  AIUE8.  Creación  tl<;  un  director  supremo.  Di- 
sciísione>.  de  Artigas  con  lat  tropas  de  Itupaos-Airr's.  Convoc«cioa 
(le  un  congreco  OrivátiL  TfOpdKu  dbl  «IHio' Artiga«4  AbftiidflfM 
q*t^  el  Mf>  fif  .Ifoalttvidea.  Dccór^ea  d«lc«afpo,insurj«ole)  SaJId» 
tde  los  «áttfido*  i  ttt  poBcipiUdo  rogicHO  á  la  plata.  ProscrijpcioD 
ArUga:*  por  «'rdirect  f  -  ipr^'tn  i.  Victoria  de  la  rtcuadra  argentina. 
Apuros  df  Montevideo  i  ¿n  r<'ndicion.  Llegada  de  Unudcau  al  alto 
perú;  ri'cinplaio  por  Alvear,  i  dr,.a\ eneiicias  enlre  e»te  i  aque- 
llas tropaj.  Elección  del  nibiuo  para  el  puesto  de  director  supretuo. 
Dij>¿u6to  general  por  e*te  nombramieato.  Oenuüoii  de  las  provín- 
olas. Bstado  eritico  de  la  repAbttca  de  Boenot-Aírea  á  fibet  de  cate 
afio.  '   S 

CnpHutü  n,  ^BRÚ.  VomnOion  de  partidas  contra  el  ejército  del  Rei« 
entrt;  las  que  se  distinguió  el  c;nidillo  Arenales,  que  fue  batido  por 
Udaela,  Hiaiico  i  Ostria.  Forinarioii  «?e  olra  columna  contra  los 
caudillos  Untaña  ,  Padilla,  Cárdenas  i  Zárale.  Indulto  general.  Crea- 
ción de  nuevos  cuerpos.  Traslación  del  cuartel  genera]  á  Infaf.  Va- 
rios golpes.dadoa  A  las  guerrillas.  PiOridcnclas  coaira  las'faiuiliaá  de 
los  cinigradot  al  campo  ¡nsurjente.  Ventajas  consefíuidas  por  el  co- 
ronel Matquiccmi.  El  general  Pe/uela  altera  el  plan  de  seguir  su 
tiiaicha  :icia  et  Tiicunjan.  Horrota  del  runíandantc  Blanco.  Apuros 
de  las  provinrias  «I».  1  inlcrior  en  im  dio  de  las  victoíias  del  coronel 
anieric  ano  don  SehasUan  Bcuavcntc.  Sublevación  del  Cuíco.  Espc* 
dicion  de  Fintlo  i  Muñecas  iobrePnno,  de  Mendosa  I  Be|ar  contra 
Uuamanga ,  i  de  Pnmacagaa aobre  Arequipa. Critica  situación  del 
virei  Abaacal  i  del  general  Petuela.  Esfuerxo  del  piimero  para  en- 
viar una  peqoe&a  columna  al  mando  del  comandante  González  so- 
bre liuamanga.  Entra  el  scprmHl'i  ne»orijrioni*8  con  el  caudillo 
de  Buenos- Aires  ,  pero  se  resuelve  por  úUioiO  á  correr  lodo»  los  tran* 
cc§  de  la  guerra.  Sublevación  del  eoniBal  Castro.  Malogro  de  stts 
planes.  Acendrada  Bdelidad  de  los  soldados  cusque&oa.  Formación 
de  varias  columnas  contra  las  inEnitaa  partidas  rebeld;**.  Catistrofi 
de  La  Paa  por  Pineloi  Muúecas.  Victoria  del  general  RamireE  ea 
los  alwa  de  la  misma  ciudad.  Otra  del  comandante  González  en 
Huamanga.  Toma  de  Arequipa  por  Pumacagua  i  Augulo,  i  prisión 
de  Picoaga,  Moscoso  i  Valle.  Alarma  de  !a  capital  del  vireioato. 
Kvacuaciun  de  Aiequipa.  Méritos  cjntraidüs  por  el  geaeral  Pesñda.  *0 
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CápUmh  tu.  CITTLE.  Arribo  f>  Chil(>  ñt>\  brigadier  Gainza  para  tonar 
el  mando  de  aqufliüs  tropas.  Soipif-M  i.arrrslo  d«  lo»  (lairí'ras  ñor 
lo»  realistas.  Acrion  do  Pt  re.  Ilt-:  dirioii  de  Talca.  Alarmas  dr  la 
ca|>ital.  Üei'tola  de  Hianco  CíriTon.  Idi  iii  dv  Gaii;ia  por  Mackcns. 
Nuevo*  movimientos  de  Gainsa  aobreel  Maule.  Retirada  delotin- 
iurfentct*  Toma  dr  Gonrapcioa  i  Talcahoaao  por  las  tropaa  del  Bel* 
GieacioD  de  md  dictador  •■premo  eo  la  capital.  Tratado  de  pai  ajua» 
lado  eo  LáreaL  Ubertad  de  loa  Garroraa  i  alarma  de  aua  livalea.  S« 
ri'ppsícion  en  el  mand  >  i  su  pi-nefonn  r  uidtirf,».  Dcfavcnenrias  con 
í >-Iligpin';.  Arrdio  del  Ij  ¡Ciitlier  0.m>i íd  íi  Cliil»-.  Urc  incüiacion  de 
Carrera  i  O  UiggiaH.  Bátala  de  Ranca|^a.  £:tlrada  de  los  rea  lia- 
taa  «D  la  capital.  EmSfrracion  de  a,roo  dulimoa  á  lleodoia.  Nueroa 
deaaatrea  de  loa  repubUcaDoa.  ReatableoimieDlo  abaoluto  de  h  au- 
toridad Real.   

Cmpitulo  IT.  QUITO.  Batalla  de  Calildo,  Miirrle  glvíosa  de  Asin.  Ae- 
cionea  de  Jiianambú  i  de  Lagaitija!«.  Rt  tirada  de  Airíjcrlch.  Cl»rio- 
sa  dffensa  de  loa  pastuHos.  D'rrota  de  las  trepas  de  Santa  Fe  i  len» 
dicion  de  ^'ariüo.  Malograda  coaaptracion  de  los  quileüua.  ?íuevaa 
•larmaa  por  la  parte  do  Popajaa.  ••«•••••••••  • 

CMpHmb  V.  SANTA  FÉ.  Batado  próaporo  de  los  Diodos  para  loa  re* 
pnblicanos  A  prioriplos  de  i8i4«  Disrn^ones  eotre  los  santafereiloa 
i  lanjefloa.  Ataque  de  eatos,  mandadns  por  Bolívar,  contra  la  capi» 
t»l  dfl  reino,  i  au  rendición.  1miI<1í  lad  df  Santa  María  Ariibo  á 
este  puerto  del  nuevo  virci  dt  n  Fianciacu  M  jnlalro.  Acuñación  de 
«na  moueda  de  cobre.  Eacitaciunea  á  la  plaza  de  Cartagena  para  re- 
conocer la  aatoildad  ReaL  Vigorosos  preparativos  de  defeosa  por 
llootalvo.  Creacioo  de  naaescoadrilla,!  aos  empesas.  testas pú* 
blicaa  por  la  libertad  del  MonarcaespaBol.  Ocorreocias  de  Panamá* 

Cipituhiri.  CAUACAS.  Asaniblea  peneral  en  el  convenio  de  S.  Fran- 
cisco, en  la  que  JíoliTar  depuso  Gngidauirnle  el  mando,  que  le  fue 
derueitu  coa  dublés  facultades.  Trepa  a  ti  vos  de  lus  reaii&taa  pare 
abrir  Otra  campaBa*  loftliles  esfuerzo*  de  algunoa  eclesiásticoa  pera 
desarmarlos.  Batalla  de  la  Puerta  por  BiWes.  Oorrible  sacrificio  do 
asas  de  1,000  Ticiimas  del  bonori  de  la  fldelidad.  Batalla  dele  Vio- 
loria  por  el  general  Morales.  Otra  en  CantarranaR ,  dada  por  los  ci* 
tadfs  gefrs  ieal¡-.tas.  Protfiesos  de  la  columna  dri  comandante  Ya- 
fiea.  Ataque  di-  la  villa  dr  (>s¡i¡ti  >.  Dolorusa  mueite  de  dicho  co- 
mandante, quien  iue  rceui¡)la/.üdo  pur  el  curouel  don  Sct>;i«tiau  de 
la  Calcada.  Toma  por  éste  de  laa  vUUa  de  Araore  i  Seo  Cirios.  Vio- 
toria  por  el  brigadier  Ceballos  en  Bar<|oisimeto.  HaxaBea  del  va* 
líente  Iloves  contra  Bermuder  i  Marino.  Batalla  de  Bocacbica.  Der> 
rot«  de  Arismendi  en  el  Llano  alto.  Victoria  de  Rivas  en  los  valles 
de  Tui.  'I  finníoji  conseg"  i.los  en  Arno  por  Ceballos  i  (>aUada.  \r- 
libo  del  capitán  generid  don  Juan  Manuel  Cagigal.  Derrota  d<  d¡- 
oho  gefe  eo  la  Uanora  de  Carabobo.  Segunda  batalb  de  la  l'ueiia 
gaaeda  por  Bóves.  Otra  victoria  en  la  Cabrera.  Butrada  de  una  de 
laa  divisinnr*;  de  Bóves  en  Caracas.  Rcodicinn  de  la  ciudad  do  Va- 
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lineia.  UcrtMio  de  la  diviiioa  de  ürdaneta  por  ^  gnsrél 
Fuga  precipitada  de  loi  útiadores  de  Puertj  Cabello.  Importante 
victoria  d«"  Arajrua  por  Morales.  De^truccion  t\cl  mulatu  Piar  por 
Bóves  en  Ciiman  »,  Batalla  de  Ion  Mapuf  yrs  i  de  Ciica  ,  en  riiya  úl- 
tima petcciu  el  ioiigne  Bóycs.  ObbcrvacioDeb  aubrc  este  ü$rue  de  la  » 
guerra  de  Aaseriea.  Horalea  te  eaoaiga  del  aModo  del  ejército ,  i  se 
cobre  de  gloria.  Tohm  por  él  aaiiaM  del  pawblo  de  Matwrln  ,  Alllm» 

aailo  de  los  faccioao»  j 

CapHui»  vu.  MEJICO.  Derrota  de  Moreloceo  Punurán.  Prisión  del 
cora  Matamoros.  I adulto  conci-dido  á  coniecuencia  de  la  restaura- 
eion  del  Monarca  capañoU  Üiseiisioncs  entre  los  ptiocipales  rori> 
féos  de  la  reToluctoo  mejicana.  Varios  combates  gloriosos  so^teoi- 
doa  por laa  tropea  dd  BcL  Toara  por «ataa déla doM da  Oajaca, 
I  del  eaitflk>  t  puerto  de  Aeapoloo.  Aeeioo  del  Feladerob  Deatroc* 
«¡ion  completa  de  loa  lebeldea.  Roevas  e.^pedieiottes  del  citado  Mo- 
rcloi,  i  consecuentes  discordias  con  los  drmas  caudillos.  Vicloiiaa 
de!  brigadier  Arredondo  sobre  Io«  indio.«  sublevados  rn  las  fronteras 
de  la  provincia  de  Tejas.  Piuevos  tiiunfos  parciales  ganados  por  los 
rcaliatas.  Toma  de  IHaulla.  Consecuencias  de  la  restauración  del  lc> 
fítimollOBaica.  Salado  d»loaiia|^Í9aéfta«»  do  >ti4«  ^  •  •  •  ( 

iSiS. 
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CtpHuh  Tiii.  fíUENOS-AIKES.  Estado  del  pais  á  principios  de  iSi5» 
Malhadada  cspediciuo  del  general  Airear  contra  el  caudillo  Artigaiu 
Deposioíoa  de  dicho  Aitrear,  i  eleecioa  de  Eondcae  para  dii«ctot 
supieao,  i  de  Alvarea  para  anpleate.  Itoaabtaaaieiilo  de  mía 
de  ofaeeiTacioD  eo  rcemplaao  de  la  suprimida  asamblea  oacioaal. 
Esfuerzos  de  este  cuerpo  pata  ensanchar  la  esfera  de  sus  atribucio- 
nes á  espensas  del  poder  ejccnfiTO.  Providencias  para  dt  sarnjar  la 
colera  dt:  Artigas.  Espedicion  del  coronel  Vi.tinont  sobre  Santa  Fé. 
Dispoaicionrs  para  el^ir  un  congreso  nacional  que  celebrase  sos  se- 
aiooea  «o  el  Tvcamán.  Deiéfdanca  4a  laa  protíaciaa  dd  tio  da  La 
Vlata...    111 

Capitulo  IX.  PERÚ.  CHtiea  lit«aci<>n  dd  Alto  Pert.  Movimiento  del 
general  Ramirea  contra  Cuzco.  Malograda  reacción  de  Ruia  Caro 
«o  Tinta.  DcMliento  de  lo»  revoltosos  coxqueóos.  Asesinato  de  Pi- 
coaga  i  Mü>c-oso^  losolcncia  i  perGdia  de  los  caudillos  Pumacagua 
í  Angulo.  Batalla  de  Humachiri.  Samision  del  Guaco  i  de  todoa 
aqnelloe  parUdoap  lUduccion  de  le  partida  dd  eaadillo  Mendoai^ 
Accsoneadcl  coronel  don  Francisco  (iooaalea.  Bestablecimlentod» 
la  tranquilidad.  Movimiento  de  Ramirez  para  volver  al  cuartel  ge- 
neral. Ventajas  consecruida.i  por  las  tropas  del  general  Pezuela. 
Muerte  de  Ezcnarro  i  derrota  de  la  división  de  Jáuregui.  Ifombia* 
miento  del  brigadier  Tacón  para  el  mando  de  Cbuquisaca.  Derro- 
ta d«3  capitán  Corral  por  d  coo^aadaiile  Aguilera»  Ventajas  oblaai^ 
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4a«  por  este  pe  fe.  Derrott  de  otro»  hrríosos  por  lo«  comandanlM 
Rolando  i  García.  Brillante  arción  del  comaiidanre  Vijri!  contra  el 
mayor  {»eneral  ¡nsuijentc  don  Martin  Rodriener.  Pri'pamtivos  del 
l^enfral  Rondeau  para  atacar  el  campo  realÍ!>la.  Cange  de  dicho 
Rodrigaet  por  dos  coronele«  etpafiolef.  BnpeBtdo  combate  en  el 
poetto  del  Merqoés.  Beltrada  del  general  Pétuele  á  Chellepata. 
Rendición  de  CfOchabamba  i  los  insurjentet.  Formación  de  una  co> 
Iiimna  para  reconquistar  aquella  plaza.  Llegada  de  los  refuerzos  de 
Chile  i  de  la  dÍTÍfíon  dí-l  penoral  Ramirez.  Varias  acciones  con  las 
partidas  insurje-nlcs.  Junta  de  guerra.  Enfermedad  del  general  c« 
gcfe.  AccioD  de  Veota  i  inedia.  Batalla  de  Viluma.  Sos  felioet  con- 

aecotaciaa.  ««t*.  ••••••• 

€apH^h  X.  GHILB.  Catado  pacifico  del  reino  de  Chile.  Acertada 
coodncta  del  brigadier  Oeorio.  Embarque  de  una  división  de  tro- 
pas pata  el  pnerto  de  \r¡ca.  Desgracias  de  los  Carreras  i  de  todos 
los  disidentes  emigrados.  Contraste  entie  los  sol'lados  esprdiciona- 
rios  i  los  del  pais.  Nornbrainientu  del  brigadier  dou  l'raiicisco 
^arcú  del  Pont  para  la  pie.^duucia  de  Chile.  Temores  de  loa  «ea* 
lislu,  i  w  reaignaeioo*  Obaerfactonca  aobre  loa  malei  qne  acanea 

el  deaconocimlento  de  la  legítima  antoridad,  •  

€tipilmio  XI.  QUITO.  Movimlr  nto  de  las  tropas  de  Pasto  sobre  Popa- 
yan.  Presentación  de  Montufar  en  el  valle  del  Cauca.  Malograda 
conspiración  de  los  quiteños.  Traslación  á  la  península  del  rebelde 
Naiaüo.  Accioo  de  las  Ovtijas.  Derrota  de  Vidaurrazaga  eu  el  Palo. 
Rombcaaieirto  de  Sámano  para  tomar  el  avaiMhide  lea  tropea  dls 
vaogaMidía.  BHgttch»  anftidaa  anteriormente  por  eit»  digno  gere. 
9fUalo  XII.  CARACAS  1  SANTA  FE.  Espedictoo  al  mando  del  ge- 
neral don  Pablo  Morillo.  Su  arribo  á  Costa  firme.  Estado  de  cate 
pais.  Conspiración  de  las  tropas  Trnez. llanas.  Acciones  de  Soro, 
Irapa  i  Cuiría.  PreparatiroN  dclger!er:il  Muíales  para  atacarla  isla 
de  Maigarita.  Salida  de  Morillu  para  llevar  á  cabo  esta  empresa.  So 
felia  reanitadoi  FllaBlrúpicas  providencial  adopladaa  para  paciflca¥ 
eqoellai  provinciaa.  Mal  caleolada»  pero  fbnoaa  reforma  de  loa 
cuerpos  araericaooa  al  lervicio  del  Rci.  Incendio  drl  aavío  S  Pedro 
Alcántara.  Apuros  del  general  en  gcfe  para  prm  cfise  de  fondor.  Sus 
e-fnerr-os  por  ahorrar  l.n  efosion  de  sangre.  Fi'U  !¡í!ad  de  Sania  Mar- 
ta. Uoiivar  ¿  la  cabeza  de  las  tiopasde  Santa  Fé.  Sublevaciuu  del 
general  insurjenle  Castillo  coutra  L»  damagogos  de  Cartagena. 
Pngna  entre  emboa  eaudílloa.  Triunfiia  de  loa  aamerioa  an  Barran- 
quUia ,  I  sobre  la  orRla  del  Magdalena.  Gonapiracion  de  loe  reáüstai 
de  Santa  i'é.  Apresamiento  del  general  llore  destinado  al  gobierno 
de  Panaiufi.  í.!t  j^'mla  tlel  ejército  de  Morillo  á  Santa  ^larfa.  Su  buen 
•oniportamiento.  Sti  :»  >;')xiiiiarinn  á  la  plu/a  «le  Caitugena  i  s;í  íb- 
luediatu  «itio.  Nuevos  pero  ¡nú liles  csfuerzo.n  j>ara  leudii-  á  lo»  iiisur 
jentei  con  la  dalanra.  Estremado  apuro  de  dicha  plata:  Pnga  de  Ho- 
livar  i  de  .niguno»  de  los  mas  despechados.  Su  reodirion.  Iteninrriv 
eia     los  cealbtai.  Piepaiativos  del  general  Motillo  para  eei^uii  1.1 
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•bra  de  ln  pacificación. M'>r¡ntiiento de  ais  colaranat.  Pe  qaefiaa  cor- 
rerlas de  Z-iraia  i  de  otra*  partida*  de  insurjentes  por  las  previa- 

cia<  de  Vciif^z>iela  l6« 

Capiluti  Kni.  M'iJtGO.  Conttnaacioo  de  loa  hecboa  de  arma»  roai 
br'l'ante.<  toitiMiido»  por  \on  rcalintas  eg  cate  a6o  ,  entre  loa  que  *e 
dt:»li  imu  n  la  e>pc  lie  jo  I  concrtada  })i)r  el  curonel  Itúibidc  contra 
Im  junta  lebelde  situada  en  AriJ.  M  'foni  de  loa  ramo»  de  pública 
«dniinistracion.  Nncvoa  rrfuertoa  recibidoa  de  la  península.  FetU 
iarririya  la  «•■«pe  lioiiin  dtl  trnienti'  coronel  don  Cárlos  Mnria  Lio» 
rcnt«t  a  ihri-  MinrnUla.  D«Trota  del  licenciada  Uuiauis  por  Ciuadalu» 
pe  Victo. ia  Tcriibiet  diitcoidias  entr<  1«»k  principales  caudillo*  in* 
tnije  t«^*  P  MÍon  del  Tcro^.  Moirloa,  i  destrucción  de  ana  gavillaa. 
Pioy  s  s  de  la  opiui  m  A  l'avor  del  Avj  :\  contiCcuencia  de  tan  im« 
po.taut<'  suceso  Mufricde  aqm  l  furmidablc  enemipo  en  ti  d«  di« 
cicinbtc,  en  cuyo  di»  sr  concedió  un  indulto  generaL  WucToa  et- 
fuyrz.a  de  los  rt-brldr*  para  rt-ttablecer  «•!  congrego  ,  .i  cuya  cabeia 
fue  c-  locado  el  insurjcutc  Xer^n,  £«tado  del  vireinatu  de  Méjico  á 
fino  de  ^  ,    .   .   .   i$4 


Capitulo  xiT  BUE?(OS' AIRES.  Carácter  del  director  supremo  Pueir» 
redon ,  i  su  empeño  en  remediar  los  males  producidos  por  «1  doa- 
érden  popular  Sus  trabajos  para  dar  vigor  ¿  la  causa  de  la  ind«- 
pendenria.  Diitcordias  de  ia  capital.  Encono  de  los  cirico*  coutra 
los  Trteraiioa.  Atrevidas  empresas  de  Pueirrvdua  contra  el  reino  d« 
Chile  i  co.ttra  las  tropas  del  alto  Perú  :  felia  resultado  de  la  primera. 
Estado  de  los  negocios  ¿  fines  de  1816.  ao( 
CepitiiL  zv.  PEHO.  Progresos  de  los  realiatas,  cuya  general  en  gafe 
se  situ'^  en  las  inmediaciones  de  Potosí.  Acción  de  la  Angostura  d« 
Salo.  Providencias  del  general  Pezuela  para  reunir  fondoa.  Aceita- 
das disposiciones  para  derrotar  los  caudillos  iusur|eotcs.  Bisarra  d«- 
fensa  de  Cbuquisaca  por  el  coronel  don  José  Santos  de  la  Uera.  Fa* 
liz  e.si>cüicion  del  comandante  Centeno  contra  Camargo  i  La  Ma« 
«liid.  Acciones  brillantes  del  coronel  Olarria  contra  varios  cabeci* 
Has.  Estado  militar  de  las  provincias  del  alto  Perú.  Tratlacion  del 
cuartel  grneial  á  Santiago  de  Cotagaita.  Raxou  de  la  fuerza  del  ejér- 
cito portcüo  en  la  frontera,  i  de  la  de  los  insurjentes  del  interior. 
Brvcscs  de  la  columna  del  sar^rento  mayor  íf  enera.  Salida  de  Poto* 
si  del  mayor  general  Tacón  ácia  Cbuquisaca.  Aproximación  de  loa 
rebeldes  á  Potosí.  Ventajas  conseguidas  por  el  comandante  realista 
CiMiti-no.  Pieparalivos  del  general  Pezuela  para  invadir  las  provin- 
cias de  Sulla  i  del  Tucumím.  Nombramiento  de  este  general  para 
el  virriualo  inleiino  de  Lima.  Delegación  del  mando  de  aquel  ejer- 
cito vn  el  general  Ramírez  basta  la  lirgada  del  propietario.  Suble- 
tacioneu  Lima  del  primer  batallón  de  £strciuadura  i  de  dos  eacua- 
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4cmM  dt  eabanerto,  etlmada  por  Is  «nergía  del  virei  Abaccal  Va- 
viaa  aceloaai  dada»  en  «1  alto  Perá,  ine.iecirndo  un  lugar  de  pri  fe- 
rencia  en  la  histoiia  la»  d»?  In»  cr)roi»eli'í  Veicoline,  Lavín ,  Vigil, 
Aguilera  i  La  llera.  Llegada  al  Vvrü  dt-l  ii-.arlstal  de  caniiio 
don  José  la  Serna  .  i  de  algunas  troj  as  i  buques  de  guerra.  ^  i- 
garosa»  pruvidcncias  del  virei  Peiuela  paia  mover  el  ejército  del 
alto  Pa«6,  i  auailiar  al  retoo  de  Gbile.  a>« 

CapHttl»  xtu  GfllLB.  Gontratte  aa  el  carácter  da  loi  doi  capitanea 
gaueralea  da  Gbíla ,  Osorio  i  Marcó  del  r»ot.  Llegada  .i  la  peoiuiu- 
U  de  doí  combionados  de  este  reino.  Primeros  avisus  de  la  ¡  r  xima 
inTa^ion  del  caudiHo  iiisurjente  San  Maitiii.  Prrpaialivít.s  di  I  señor 
Marco  del  Pont.  Planes  del  K.  P.  Martínez  i  iua  útiles  bervicios.  Al- 
teración de  ello»  en  la  parte  de  pasar  á  bnaear  A  Saa  Uartío  aulea 
fus  babiera  cruiado  la  cordillera.  Mal  calcolada  difeminaclon  de 
lea  eoerpoa  realistaa.  Sitoadon  de  la  vaagnardia  eo  Acbacagna.  Dea>  ' 
aliento  de  loa  adictos  á  la  buena  cama  al  ver  el  ascendiente  que 
babian  tomado  en  el  gobierno  los  genios  dibcoloa  é  iotrigantea.  £«• 
tado  critico  de  losnegoiii  s  á  ficirs  de  1816  33e 

Capituh  xrit  SANT.\  FE  l  CAU.iCAS.  K.spedicion  del  general  Mo- 
rillo contra  Santa  Fe.  Calzada,  Wailcta,  Bajcr,  Latorre,  Movi- 
nlantae  de  laa  colnoinai  mandadaa  por  cato»  gefefc  Penoie  naarcha 
del  piúa^v».  8tia  baiaflaa.  Batalla  de  GacUri.  Ocupación  de  Santa 

Fépor  estas  tropea,  á  la»  ^idenes  de  Latnrre.  Accíon  de  Ceja  alta* 
Toma  de  Canean  forM'ailcla  Su  llegada  al  puerto  de  San  buena- 
ventura. Reconjendables  servicios  de  Morillo.  Reflexiones  critica» 
«obre  una  de  sus  piovidtnci  j«í.  Salida  de  Latorre  contia  el  fiancés 
Sanries:  ta  lUiaaaniine  penoatalma  campafiai  Ventajas  conseguidaa 
por  BM»té  I  Yílief  icenclo,  Acemlaaitento  de  k»  rebeldca  por  laa 
%ope«  de  Wailcta ,  i  por  las  de  Súmano  en  los  montei  de  PopajJoi. 
Batalla  del  Tambo.  Gomplela  destrucción  de  loi  rebeldes  por  el  ci- 
tado S  mano  ,  Capdevila  i  Tohi.  Mérito  de  estas  cani¡)añ.is.  Rígu- 
rosos  castigos  sobre  los  vencidns.  ('ausas  que  iiiflnyerun  en  la  nue- 
va sublevación  de  las  provincias  de  Venezuela.  Bolívar  en  Jamaica, 
llalogiado  aaninato.  So  via|e  á  Sanio  Domingo.  Apresto  de  ana 
eapedicioa.  Rebelkm  de  la  Margarita.  Detcripcioa  geográfica  de 
estaiala.  Urrciztieta,  gobernador  de  ella  por  el  Rei.Bnergtade'dl* 
ebo  gobernador.  Rendido  el  puerto  del  Noite.  Calveton.  Apurada 
situación  de  los  realistas  Reveses.  Asalto  d<  1  cnstillo  de  Santa  Ro- 
sa, funesto  ú  los  rebeldes.  Llegada  de  alguno»  refuerzos  con  Pardo, 
£.«pedicron  de  Urrciztieta  sobre  el  valle  de  San  Juan.  Ventajas  con- 
seguidas por  toa  aterfaof.  Ataque  general  dado  por  loa  iataijeatea. 
JLIcgada  de  Balivar.  Bvacaaeion  de  la  capital  por  laa  tropas  de  Par> 
do  FortiGcacíbn  de  Fampatar  i  Porlamar.  Intimación  de  Bolirar. 
Combate  naval.  Ileroisino  de  Iglesias.  Aprestos  en  Cuinan&  para 
socOiier  di<  bos  puntos.  Desembarco  de  Bolívar  en  Caiúpano  i  Ocu- 
aiare.  Aldaoia.  Gires  Real.  Morales.  Acción  de  las  alturas  de  María- 
la.  Batalla  dii  cerro  de  los  AgtAcates.  Mócales  victoriotó  «ía  ambas. 
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Fiipa  TíoVivar  ron  sns  büqiirs  i  Fonaírc  Hcitnian  de  los  Tug^tivOf 
de  AgsiatMtr*  al  mando  del  escoces  Mar  Giepor;  su  penosa  marrha 
tdbrc  los  Ums  de  Baicjlona  ,  i  su  leiinion  coa  Fiar,  Marino  i  Mo- 
n«g»«.  Derrota  de  Morales  en  el  Juncal.  Estado  critico  de  las 
víDcias  d«  Voiiesuela.  Salida  d«  Latome,  i  á*  llorillo  eo díMccio» 
def.'ns.    .  ,  . 

Cop  ltií  x\x.  V-  íV^'i  ).  T%;ail  1  a!i.. lirio  dv  liw  ic!  rldcs  á  p:  incipi  de 
iSi().  Biilhüitc  f>p<'  Vit  i  m  del  r..i-onpl  Ai  mijo  vohie  la  Sw-rrii  Madre, 
ülra  del  tenieatc  ctiiuacl  Guitiaii.  V  aiiati  ucriuiic»  gluriutias  a  las  ar- 
mas del  ReL  Readicioo  de  gnio  número  de  iaocioaoa  aco^éndoee  al 
indulto.  Eatraia  en  Mijico  do!  ni -r}  Im  Jiii  Rjís  4e  Ap«* 
daca.  Eaitado  de  los  itcgocios  cuando  tomó  el  mando  este  benené* 

*  rito  generaU  Nuevoi  esfuerzos  de  latttopas  d< !  Reí  para  completar 
la  parifi<  arion.  Piogrexos  de  l'i  npíni:  n  ;t  farur  de  !a  jubta  cansa. 
Drsalit'iito  de  i<  >campponrs  ic\ (•l:;cionario5  a  conspciient  la  de  sus 
repetidos  coiUra»(cs  ,  i  su  actifa  pic^nt^ioo  á  las  autuiidadcs 
tealistas.   ...    •    ....•«••••«•  ••• 

1817. 


Capitulo  XX.  PCBÚ.  Estado  del  Perú  \  prirK-ipins  de  1817.  Proyecto  de 
espedicíou  contrae!  i  ucuaiaa.  C'aráctcr  de  las  tropas  del  país  Mo*  ^ 
cimiento  del  general  La  Seroa  sobre  Tarija.  Marcba  aobiv  Ju|ni.  Ae» 
Clones  parciales  dadas  en  el  trAndto  con  éaitoa  Tariadca  Oestrae- 

cion  de  La  Madrid  i  de  otroa  candi! loü.  hetírada  de  los  realistas  á 
Tupiza  acompañada  de  bastantes  péidjd^s.  Pacificación  de  las  pro» 
TÍncías  del  alto  Perú.  Conspiración  del  Callao.  Preparattvoíi  de  otra 
eapedicion  que  <li  >  ú  la  vela  á  fmei  del  aüo  para  >eponer  la  auto- 
ridad real  eu  <^Uile.  

CMpilmh  xxt.  CHILE.  Sitado  ajotado  de  loa  negocios  en  Chile  á  pris' 
cipios  de  este  aftow  losoUsotes  intimaoiones  d^l  caudiiluSan  Martín. 
•1  presidente  Maicú  del  Pont.  Pasu  de  la  cordiliera  por  las  tropas  iu- 
sárjenles.  Desgraciada  batalla  de  Chacabuco.  Alarma  de  la  capital. 
Fu-^a  del  prcjídenle.  Desordenada  «  migrat  ion  de  los  n  alistas.  Sus 
apiirits  al  lleíjar  á  Valpar.'iihO  por  no  liaber  buques  sufirientes  para 
«íii burearse  todos  Iüs  conipronielidos.  Salida  del  coofoi  para  Co- 
quimbo i  Huaseo »  i  su  llegada  snoesiva  al  Perú.  Fciaion  del  presi* 
dente.  Entrada' de  San  itartin  en  la  capital,  i  abuaoa  i^neiiiao  da  b 
Ticturia.  Defensa  de  la  ciudad  de  Concepción  i  puerto  de  Talca*" 
hoano  por  lo»  coroneles  Ordoñet  i  Sanchee;  su  repliegue  ácslc  úl- 
timo punto,  en  el  que  fueron  hiliados  por  el  caudillo  O'üiggins.  S». 
lida  de  los  realistas  que  no  fue  co.ouada  de  uu  feliz  suceso.  Brillan* 
laa  méritos  contraidos  por  el  bii^r®  OrdoBea  en  esta cnoo^paBn.  Se 
oi|^ua  en  ¿iaia  nna  .espcdicion  paia  recon^iatar  el  reino  d^  CÍi¿> 
le.  Asalto*  ¿Te  l*alcahttano  por  el  a'rcn'turevo  Fraocét  Brayer ,  rcciiasa- 
do  ffictoiiosamenlepot' loa  realistas,   ,  •    •    *  ***... 


€apíiulo  xxiu  CARACAS  I  SA]f TA.  FB.  Mtrcba  de  Lalorre.  Batalla 
de  la»  Hueantu.  Sa  reuoioa  eoael  general  en  gefe,  Operaoioues  eo 
la  prOTitacia  de  Barloas.  Muerte  de  Svi-riuc.  Disensiones  catte  Paes 

i  Donato  Pcrex.  Destruf.-cu)n  «le  Ho'.ivm       Clailnrs   Deriotr-S  de 
Uarí&u  en  la  provinci.-»  tic  Cumari  t.  r.-:pi  dit ion  de  l'iar  sr  ijic  la 
Geayana.  Ci;n:l  asi  sinafo  de  los  hK.  VV.  rapuiLinoí.  Itcnuiun  de 
lo»  cabe<il!a9  rcbddca  «a  BarceluDa.  Moviiuieiilo  del  ejercito  de 
Reai  contra  esta  ciudad.  Uolivoe  de  au  retirada  ain  haber  llegado 
eou  ellüs  j  las  ásanos.  DiRgJsto  general  por  haberse  perdido  esta  Ta- 
vorable  ocasión  de  derrocar  al  genio  de  la  i*  ¡surrección.  I^onilira- 
atiento  il«  Aldama  pata  mandar  aquel  ^ejército.  Asalto  i  toma  de  la 
ea^a  fuerte  de  dicha  ciudad  ,  i  la  <\khí  e  habían  retirado  los  lebcl- 
Afi,  Fuga  anleilur  de  Uoiivar  i  olius  caudillos.  Retirada  de  Aldama 
al  Cbaparru.  Planes  de  Morilfo  desde  San  Fernai^OÉ  Salida  de  La> 
torre  para  la  Gua  jana.  Entrada  de  Morillo  en  dicho  ¡moto  del  Cha^ 
parnk  Arribo  de  la  espedicion  de  Caoterao.  Preparativos  para  Ue* 
var  la  guerra    la  isla  de  Mar{;atita.  Ventajas  de  los  re»t:9taB  Si  Lie  la 
costa  dv  Güiria  i  ulros  puntos.  Desembarco  de  los  lealislas  en  la  ci- 
tada ¡■.la.  Campaña  sai  j^ricnla.  Toiua  de  rr.rlamar,  Pampatai  i 
fuertes  de  Juan  CTu  g;').  Pupaiativo»  para  atacar  la  ciuiiaJ  ik  ia 
Asunción.  Retirada  repentina  de  estas  tropas  para  contener  los  pro- 
gresos  que  hacian  los  rebeldes  en  el  cOQtioente.  Batalla  da  San  Fe* 
lia.  Latorre  sitiado  en  Angosturas.  Sus  pade^mientos  i  sn  fuga  para 
la  isla  de  la  Granada.  Nuevas  partldii»  de  Marino  en  la  provincia  d 
Cumaná.  Asesinato  de  Piar  por  Rolivar.  c_  rrj.af  alivos  de  éste  par» 
abrir  otra  cainpanH  con  i5,oo  i  bouibies  ,  eutie  ellos  algHiio>  l»;it.-i- 
liutici  de  inglese»  Sniidu  de  hatorre  contra  Zaraza,  i  de  Morillo  so- 
bre Pae«.  Victoria  del  primero  en  el  hato  de  la  Hogasa.  Retirada  de 
Paea  *  la  otra  parté  del  Araoca.  Regreso  de  ambos  gefes  realiaias  al 
cuartel  general  de  CaNiboi.).  KNtado  de  los  {.ecnr  iox  en  el  leiho  de 
Santa  Fé.  Cesación  del  virci  MontalTo.  K-imbr amiento  de  Sr'tiuano 
para  este  deytíno.  Bosquejo  ^ob^e  la  adn.íüislr.tt  ion  Je  Montes  en 
Quito.  Salida  de  dirho  Moiilrs.  Llegada  Je  su  sucesor  Raiuitcz.  !{(• 
ftcxione»  üobrc  los  males  que  ha  causado  en  Antéiica  la  eialtacioM 
do  los  realistas.  Seotimiontp  general  por  la  preTerencia  que  se  dió  A 
Saroano  sobre  Montes  en  el  .vireinato  db  Santa  Fé.  •  .   •  •   •  • 
€ttpUulúXxn\,  MBi'ICO.  Brillante  cüta(l.>  de  los  negocios  á  principios 
de  este  año.  Alarmas  por  la  espedicion  del  aventurero  Mii.a.  Accio- 
nes gloiin.^aü  á  las  armas  del  Rei.  Di.<:rinbar(  o  de  Mina  en  Soto  la 
Marina,  i  del  general  Liüan  en  Veracrux.  Gonstiuccioa  du  un  fuer- 
te. Deatmccion  de  so  eseitednIU.  V^Umwm  vomftites  con  don  Pe- 
Upe  La  Garta.  Su  irrupción  por  la  Sierra  Madra.  Acdon  de  fai  ba* 
eienda  de  Peotilios.  Prestigio  de  este  proscripto.  Toma  de  San  Lnis 
lie  la  Par.  Otras  ventajas  conseguidas  por  aquel  genio  emprende» 
dor.  FspetÜr  ion  del  jrCneral  Lifian  c<jiitra  el  mismo,  .\ccion  de 
Icon.  Sitio  i  toma  d«  I  furite  de  Comauja.  í'ili;)  di  I  Pueite  de  San 
Gregorio.  Acciones  Uc  b^ii  Uigucl  «1  Giauiic ,  d«.la  Zaoja,  dt  Gua- 
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Mjuato  i     la  Cafa.  f^r«>eiirtOB  de  inna  por  d  cOTonel  Oraintia  ¡ 

su  .ipM'hrn/mn  rn  el  .  nm  ho  di  I  Vrnaditn.  SitmiekMI  del  citado  fber- 
f.  .i,  S  (I)  <;..  po.io  ,  ¡  *'  lucrroH  t'.e\  g^ntral  Liñan  para  r«adirlow8a 
♦■vi>r  tiiH  ¡OI) ,  ¡  (líTinla  (li  Mlíailns  Olis'-i raciones  6obr«  c»ta  arro- 
jíKÍa  empresa  Ririidi' ¡od  d»  I  fuej  le  Solo  la  Marina,  Acción  del 
•hio  l«w  émCunalr»  Vai  ios  combalrs  enlie  las  Iropiis  realíütai  i 
ka  favillas  imibjeDtea.  Garicter  de  Bravo.  SitmeloB  d«  Méjico  á 
ñaméb  1817. 

18.8. 


Cny'iini^^  xxir  PrRl\  Hajatla  áv  Olañcta  i  Va?dég  á  Jujuí.  Varia*  ac- 
ciom  s  painalr»  tladaa  por  las  tropais  del  R^i.  Llegada  de  Cuntnao 
á  de-«u)peñar  el  d«>tlhlO  de  gf  fe  de  estado  mayor,  servido  iotcrioa- 
méate  por  el  citado  Valdéf.  Progreaoa  de  J«  pecificMekMi*  Aotiras 
providcnciea  del  viiei  Pctnela  pera  pooer  d  peia  en  ettado  de  de- 

feii8a  rontia  Iriitativns  de  las  tropee  tebddes  estaoioiiedea  #■ 
Chile  Foi  riia'-ion  de  u  i  (  jé.  cilo  (ie  resemoo  An^Osp^  DÍNMIo» 
nes  enttc  í-ste  jí(  f*' i  el  pc'.cral  La  Serna.  «4^ 

Capitulo  xzv.  CHILE.  Llegada  de  la  expedición  de  Osorio  <1  Talca- 
beeoo*  Retfaeda  de  loe  lebeldes  que  bloqueaban  aquel  puerto.  De* 
veatecioe  de  la  provincie  de  G<||icepcioa.  Hotivoade  diifveloentre 
Otorio  i  Ordoftei.  Carácter  de  emboe*  Prieaer  ohoqoe  ooa  lee  ra* 
bebdes  <  n  San  .jIos.  Pofilcion  de  ambos  ejércitos.  Gariicterdel  co- 
ronel Pwtno  de  Ilibrra  i  d»!  los  demás  gcfc».  Paso  del  Mautt*.  Salida 
de  Tnira.  A<  (  ion  de  las  Qucclu-iegiia!!.  Planes  del  caudilh)  in^rir- 
Jente  San  Martin  pura  cortar  á  los  lealistas.  Apurada  situación  de 
áfioe.  Betelle  de  Genebarejede.  Sorpteee  del  campo  enemigo ,  i  se 
tote!  diaperaioB.  DeteocioB  roel  celcalade  de  loa  reelialei  en  Take» 
Batalla  del  M eipa.  Llegada  de  Oaork»  i  d«  Rodil  á  Talcabaáno.  Be< 
flrxioaes  sobre  esta  desgraciada  batalla»  Snüda  de  Osorio  pata  Lt« 
nía  .  i  nombramiento  de  Sánchez  para  mandar  la  pioviucia  de  CuO- 
cepí  ion.  I'orniacioD  de  la  inarin¿i  cliüena.  Traición  alevosa  de]  tras- 
porte la  Trinidad.  Combate  coa  la  fragata  Etmeralda.  Aprcsauiien 
vto  de  le  fnfata  eape&ola  la  Jferse  ZmM»  Í  de  coetro  boquea  de  b 
eepedicion  qae  bebía  ealido  de  Gidls.  Arribo  de  tree  de  elloa  coa* 
tn  comandante  f^eacral  á  lea  ooilas  de  Chilet  i  del  noveno  al  Gellee» 
Ariibo  de  Lord  Cnchrane  para  mnndar  la  escuadra  iniiui  j<>iile. 

Cñptt'.h  xsvi.  f:ATMí'\S  I  SAM  A  KE.  n.^pidr.  v..r-iia  He  IJ  .iivar 
desde  la  Gua)ana  al  frente  de  Calabozo.  Sorpresa  de  los  realistas. 
D.-illanterettnda  de  tfiwino.  Aecionet  de  le  Orioiai  del  Sombrero* 
Plenea  pare  atraer  á  kM  rabridee  á  loe  Taliea  de  Aragoe.  Alarraee  de 
la  cepital  d«  Caracas  por  falsas  voces  de  baber  tido  derrotadas  lea 
tropas  dpi  tíei ,  i  muectOjel  g  iiera!  en  gefe.  Acción  de  las  GocuUat 
pnr  Lainrre,  A*  riones  ron  M  nalrs  en  la  villa  de  ('ura  ,  la  Cslire- 
la  i  Maraca!.  Halalla  de  !a  Puerta,  c:i  la  que  liic  lu  riilo  Mi  riü.). 
Ilerúica  re&i>tcacta  de  la  guarnición  de  San  FornanUo  de  ApuiC. 
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Marcha  de  Latorre  tobrf.  Calahoto;  »n  pronto  rgpliegoft  *  Ort'it. 
Saogricnta  batalla  en  este  pueblo.  Batalla  del  Rincón  de  lo»  To- 
roi  por  Lopct ,  i  muerte  de  éate.  Gloriosos  combatci  del  Coro- 
«>1,  Cerro  de  lo*  Pato»  ,  R  iniii"r.,  Cut^iaíto  i  Camagiian  por  Mo- 
nht.  Batalla»  de  San  C  irloii  Cíbo  lo  por  Latorre  ^  de  la  que  sa- 
lió herido.  Di'rrota  de  Maiióo  co  Cariaco»  Ingtalacloo  de  un  con- 
grego en  Anj^atura.  Esfuerzos  de  loa  rchclJcjt  para  el  enganche 
de  estrjngeroü.  P.»nzooo»a  »cdnccion  del  pfriodista  Cyea.  Opinio- 
tiVi'  sobic-  la  mayor  ronvf:nirm  in  de  'n!ici  at.i'  ado  ¿  lo»  rcb«  lcl."s  de 
I»  Guayana  ante»  que  á  loa  de  lo»  Llano»  del  Arauca»  Bloiillo  »e 
decide  por  derrotar  primeramente  á  Paez.  Eactitoa  irreligioso»  t 
inc<!inliario3,  salidos  de  las  prensas  de  Curazao,!  de  la  c»cén>rica 

cabeza  de  Rafael  Die^o  Mcriila.  44^ 

Capitulo  XXVII.  MEJICO.  Retirada  del  general  Liñan  i  la  capital  de 
Méjico.  Disposicione»  genérale»  para  situar  la»  tropa».  Estado  de  la 
inturreccion.  Tu:iia  <1l-  P.il  i  M juco  i  Soiiil>rer<  te  pnr  (loncha.  Der- 
rota del  cabecilla  Varga»  i  »a  preseotacion  al  indulto.  Deatiuccion 
del  fero»  insurjcnte  titulado  el  ffegro.  Preseniacion  de  otro»  mu- 
cbos  fac'  io8  )«  á  la  autorida'l  rea!.  Derrota  los  r»  hflfles  de  Valla- 
dwlid  i  Cuanajuato.  Varias  accione.s  ]>üi<¡.ile^.  Dr.sli (w cioti  de  la 
junta  »ubver8iya formada  en  el  Zarate,  i  apiehfn.siun  de  su  pre»i- 
dcnte.  Pacificación  de  la  Guaateca.  Terremoto  en  Gnadalajara. 
Otro»  combate»  contra  lo»  insurjentea  constantemente  felice»,  aun~ 
que  no  de  la  mayor  importancia.  Eatado  halagüeño  que  comenzaba 
i  presentar  el  pais  A  fine»  de  este  aüo.  EspíMltcion  de  do»  frag-ata» 
de  lo»  rebelde»  de  Buenos- Aires  siobre  la  California.  Proyecto  de 
Otra^  cooceitaiia  en  Lunares  contra  Méjico  i  dcma»  pnato»  de  Amé* 
»ica.  Benovale».  Su  conducta»  jOS 

Capitulo  xxvíu,  PERU.  Vario»  choques  parciales  travado»  con  honor 
por  las  tropas  realistas.  Per»ecucion  de  lo»  insurjcnte»  basta  los  mas 
ocultos  asilo».  Retirada  del  general  La  Serna  á  Ornro.  Buen  aspec- 
to de  los  negocios  en  el  alto  Perú.  Alarmas  en  el  bajo  por  la  espedí* 
cion  maritiiiia  de  I/ord  Cochrane.  Preparativo»  del  virei  para  leci- 
birla.  Ataque  de  dicho  aventurero  al  puerto  de  Callao.  Nuevos  ata- 
que» con  brulotes.  Desembarco  en  Huacho,  Paita,  Supe  i  Guam- 
bacho.  Ensayo  d«  lo»  coiicfes  á  la  Congrcvc.  Ridiculas  amenntaH  de 
Lord  Cochrane.  Llegada  de  la  fragata  Prueba  i  la  mar  del  Sur.  Des- 
embarco de  los  insurjcQtes  en  Pi.sco  i  Santa.  Salida  de  dicho  almi- 
rante para  Guayaquil.  Bizario  compoi  tainlento  de  lo»  real  htas.  4^ 

Capitulo  XXIX.  CHILE.  Retirada  de  Sánchez  á  la  plaza  de  lo»  Auge* 
les.  Panilizaeion  de  l¿s  tropa»  itisurjenle».  Desleal  conduela  de 
alguno»  oficiales  españole».  Retirada  del  citado  Sancht  i  á  Val- 

^  divia.  Organización  del  ejército  en  esta  plaza  por  el  coronel  don 
F-u»to  del  Hoyo.  Salida  de  Sánchez  i  de  alguno»  oficíale»  (^aia  Li- 
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ma.  Biografía  de  Benavides  ,  dejado  en  U  frontera  para  hosti» 
tizar  al  enemigo.  Convenio  de  los  independientes  de  Chile  i  Bue- 
Dot-Aires  para  deKtruir  la  autoridad  real  en  el  Perú.  Horribles  pro- 
yectos de  estos  últimos.  Decreto  de  proscripci«>u  contra  los  prisio- 
neros realistas  detenidos  en  la  punta  de  San  Luis ,  en  las  Brus- 
cas i  en  la  misma  «a pita  1  de  Buenos-Aires,  realizado  en  el  primero 
de  los  puntos  ¡ndicado«.  Indignación  del  ejército  del  Perú.    .  . 
Capitulo  XXX.  CARACAS  I  SAXTA  FE.  Paso  del  Apure  i  del  Arau- 
tj  pur  ti  cjt-icito  real.  At-mur  d>  1  ('..luiaral  i  tlcl  huto  MarrtTeM  i. 
PeraecucioD  de  loa  rebeldes  basta  ConaTicbe.  Males  de  los  realis- 
tas en  medio  de  tua  triunfos.  Batalla  de  la  Mata  del  fít-rradero. 
Acción  del  trapiche  de  la  Gamarra.  Paso  retrogrado  del  Apure» 
Brillada  del  etjércíto  i  la  Giiatlarraroa.  Acción  del  pueblo  d«-  la 
Cru/..  Espedicioii  inglesa  sobic  las  costas.   Acertadas  dispObicio- 
BCS  de  los  re.tlist«s  para  destruirla.  Tnin.i  por  l  is  rebeldes  del  mor- 
ro de  L.4i(r  luna.  .Sur¡'rr-a  t3<M  ht.T  cÍuJ  mI  poi  San  Jii't.  Atagm:  de 
I*  plaza  Je  Cumaná  por  ios  avcnturerot  ingleic».  Su  deatroccion  i 
•u  retirada  A  la  Goayaoa  en  cggtielcto.  Accíop  del  Juncal.  Ata» 
que  de  Barcelona  defendida  por  Bermudez.  Retirada  i  completa 
dispersión  de  e>to«  sediciosas.  Toma  de  Portobelo  por  Mac  Gre- 
g.>r.  Su  reconquiata  por  llore  ,  i  total  Jei>trmcion  de  lus  c^spcdi- 
fionarios.  Nuevos  descalabros  de  Mac  Gregor  en  Rio  Hacha. 
Atrevida  expedición  de  Bolívar  sobre  el  reino  de  Santa  F¿.  Dcs- 
COOtento  de  estos  habitantes.  Reuni  m  de  aquel  (  aiidillo  con  Do- 
pato  Pérez  i  con  Santander.  Acción  del  puente  de  Gámeza  gan.idj| 
por  Barreiro.  Carácter  i  circunstancias  de  este  gefe.  Acción  del 
pantano  de  Varga».  Batalla  de  BoyacA  ,i  completa  destrucción  de 
los  realistas.  Evacuación  de  la  capital.  Fuga  precipitada  del  virei 
Sámano.  Aturdimiento  general.  De-sacieito»  de  esta  retirada.  Ele- 
mentos p.ua  li:i!>ersc  tehccho  los  realistas  en  IluaJu.  Saiida  de 
l.WMf  A^ftAt'  Venezuela  en  ausilio  del  reino.  Su  detención  en  Bai» 
ladore*.  Llegada  de  Siroano  á  Cartagena.  Falta  de  armonía  coa 
■u  gobernador  Torrea.  Etipcdicion  al  mando  de  Warleta  para  re- 
conqiiistai  la  proTÍncía  de  Anli<)qu¡a.  Reseña  del  reino  de  Quito.  . 
Capitulo  ixxi.  MEJICO.  Keflexiones  sobre  el  carácter  de  la  revolu- 
ción. Reconcentración  de  e»la  -en  las  prnvincias  de  Vera-Cruz, 
Guanajtiato  ,  Querétaro  i  Acapulro.  Varias  acciones  parciales  sos- 
tenidas ron  gloria  por  los  realistas.  Prisión  del  feroz  Andrés  Del- 
gado ,  alias  el  Giro.  Sumisión  de  los  indios  Moqiiinosi  destruc- 
ción de  los  nianajot:».  Tona  d«  1  Tuerto  do  6*a  G^spar  en  el  cerro 
de  la  Goleta.  Aprehensión  de  Borja  i  del  licenciado  Ayala.  Pre- 
sentación al  indulto  de  un  gran  número  de  facciosos.  Estado  prós- 
]>ero  <le  los  negocios.  Formación  de  cuerpos  de  dichos  reaIi^ias, 
u  sea  milicias  urbanas.  Arreglo  de  nnevus  pueblos  para  lo»  indul- 
tados. Importantes  servicios  del  ministro  plenipotenciario  de  S.  M. 
en  los  Estados  Unidos  don  I.uis  de  Onib  para  sofocar  fs  insurrec- 
tíiou  de  América.  'Xiatado  de  limites  
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C^tinaaeim  ¡U Im  mimdm  ét  los  papdes  páktíeok. 

Pocas  obras  han  merecido  tanta  aceptación  como  ia  presente  »  ai 
bien  Du  »e  ha  dado  á  lux  todavía  uaa  qnnel  firintef  tomo:  no  hai  po- 
riódico  qne  no  hft^n  celebrado  con  entusiasmo  fa  mérito  Utcrarit*  i  In 
utilida<ldf  tal  rn)prr$a  :  m%  alabanzas  resuenan  por  toda«  partes;  i  noa- 
btto«  nu  por  iuiitacii'U  bino  por  coovciiciiuientu  no  pudctuos  meuoü  de 
admirar  la  suma  laboriosidad  del  autor ,  la  feliz  elección  de  materialei, 
ti  \igor  de  su  pluma,  la  fluidez  de  su  estilo,  la  sa^^uciJad  de  su  critica 
í  la  profuodtdad  de  sus  reflexiones  morales  i  poljtit  as.  Creeiuoa  pni  lo 
tanto  que  ti  loa  doa  tomoa  qne  faltan  eomqNKidrn  al  mérito  del  pii  me- 
ro no  podrá  orn^^trsc  un  «kodelu  mas  ameno  <!»•  instruí  <  ioti  ,  fsj  i  (  ial- 
mente  si  ios  -ailtos  ilcstiooa  lieDen  decietado  que  tremole  de  nutvo  en 
Anéricyi.el  pendón  de  Gnatilln.  {  Diario  de  F4ímmm»5  d»  Mano  ém  i83o  )« 
Ko  bc  puede  DLiiM  (¡lie  para  todos  los  que  se  iotcicsan  en  o1iM  i?ar 
e»a  inmensa  catástrofe  política  que  está  pagando  delante  de  nuestros  oioa9 
nna  de  las  mayoice  dimitadea  qnc"ae  presentan  ea  U  de  wgidr  el  niló 
de  tanCaa  revoluciones  distintas  como  »on  los  estados  Líspano-ameríca- 
■os,  las  cuales,  aunque  forman  un  todo  horrible  que  se  confunde  en 
au»  resultados ,  ae  ha  ido  deaeoToiviettdo  en  tnda  ma  <do  nqoellas  pro- 
vincias de  un  modo  mas  6  menos  lento,  mas  ó  menos  cruel ,  i  mas  ó 
menos  dificU  de  apaciguar.  YÁ  Sr.  D.  Mariano  Torrente  conoció  sio  duda 
esta  dificultad  cuando  se  propuso  formar  una  especie  de  anales  revolu- 
cionarios de  cada  uno  ét  los  vircinatus  de  las  doe  Américas  ooa  «i  objeta 
•de  poner  á  sus  lectores  en  el  caso  de  seguirle  sin  molestia  en  su  relación» 
Para  ello  se  proposo  adoptar  el  método  cronológico ,  dando  prin> 
cipio  por  la  revolución  do  Bowos  Airca  t  duendo  coa  li  dd  "Ferú  ,  la 
de  Chile  ,  la  de  Quito  ,  Santa  Fé  ,  Caracas  ,  í  últimamente  con  la  de  - 
Mépco.  Aun  cuando  este  laborioso  escritor  no  hubiese  hecho  otro  servicio 
á  totmodlettiporáDeos  que  el  de  establecer  va  dvden  tan  '<^fo  para  refe< 
i5r  i  comprender  tantos  hechos  análogos  aunque  distintos  ,  tsto  solo  le 
haria  digno  de  la  gratitud  de  la  posteridad  ,  i  le  conétituiria  en  la  cla- 
co de  Im  bomWci  bcneméritoa  de  so  qMila.  •Pero  no  es  eco  tolo  lo  qae 
hallamos  en  la  parte  de  la  obra  que  hemos  recorrido  bast»  el  día;  sino 
que  eocontramoa  ademas  un  copioso  almacén  de  noticias ,  referidas  con  un 
«okoc'tan  nataral  delaa'oaoaaa oon ciif  «fisetoa,  I  ooa  tu «MMllad -aa  laa 
fechas  ,  nombres  i  lugares ,  qaa  coa  Üficoltnd  puede  realitlraa  *el  aseo- 
ao«  Bl  tiempo  sin  duda  i  los  suceapa  poiMriores  facilitarán  á  la  España  1 1  o 
H  otroa escritores  que  nos  digan  ^aiaa  i  acaso  mejor  que  lo  que  nos  dice 
el  Sr.  Torrente ;  pero  no  podrán  sin  injusticia  rebasar  á  este  escritor  la 
gloria  de  haberles  abicitotl  camino  para  escribir  con  acierto  de  laü  co- 
sas  de  Anvérica-,  conservando  unos  recuerdos  que  les  ahoiraiún  mil  tra- 
báfoa A *diMeahadaa«  ;|Pk|fne  á  Dios  que  los  que  le  sigan  en  esta  eaplaoaa 
carrera  sepan  á  lo  menos  imitarle  en  la  modestia  é  imparcialidad  con  que 
caUtica  ia  conducta  de  tantos  que  no  quisieran  que  se  escribiese  de 
aaa  ooaaa-,  i  ^  acbea  al  8r.  Torréate  la  conacrvaetoa  de  taaelMa  lki> 

alones  qtie  aca$o  forman  sn  único  patrimonio  ! 

Serktt  imposible  incluir  cu  un  periódico  el  análisis  de  cada  uno  de  loa 
coaderaos ,  i  m»»  He  cada  uno  de  los  tratadoi  anst  jumiiMen ,  aia 
cribir  una  serie  de  artículos  úk  pesada  lectura  ,  sopeña  de  ocasionar  í»  sus 
lectores  la  confusión  misma  que  ha  querido  evitar  el  Sr.  Torrente.  Pero 
BO  podemos  menos  de  repetir  los  elogios  que  ya  Mait»^  en  <ú  afr> 
mero  i45,  añadiendo  que  ha  sido  recibida  esta  obra  con  pcncral  apfe- 
cio,  no  solo  del  público  mas  también  del  gobierno  ,  cuyos  difcicntes  aü« 
aiaterio.s  üc  han  suscrito  por  un  crecido  néatero  de  ejemplares,  I  esCi  CMÍ  * 
concluida  la  primera  ed¡(  ion.  (  Gaceta  rfr  HaYona  9  de  Abril  dv  i85o). 

Glacidad ,  úideo ,  método ,  riqoexa  de  materiales ,  saaa  criiáca  ^  ebaa* 
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dancia  cV  eie«I(>nl€f  mltlmn ,  Tíf^nr  e«  el  raelorinio  »  flnífl^K  en  el  es* 

lilo,  rnf:!viaí.mo  por  la»  fr!oria.'«  de  §n  patita,  i  ardiente  cirsfo  «U-  que 
h  ii:r(  liz  América  vuelva  á  disnutar  de  sti  antigua  proapvñdad  1.a jo  el  pa- 
ternal p>lí¡erno  de  narstro  aii!»usto  Snft^rani ;  gon  las  dotes  quo  rrbosan 
priocipaloK'ntf  iMi  t()daj<  las  p.isrioain  de  la  h¡!»toria  dol  Sr.  Torrente 

Rn  mrdio  <le  I  t«  so!í  fñn<'s  tiíiilos  pública  gratitud  qjjc  ha  adqt?iri- 
do  eafe  CM-ritor  por  haber  prosrntado  al  niuiidu  una  birn  ordenada  si-ne 
«je  lo.s  ptitK  ipnit sucvsug  do  la  rcTohicion  df>  tuibat  Amérícaa ,  i  en  me- 
di)  de  !<)<  « '(>ci  >■*  q»if  drbc«r't  t;ibplar!ii  qrurn  tf-ng^a  alpun  c  iniciniu-nto 
dp  tan  terrible;  luclia,  no  podemos  menos  d<;  «eotir  que  uo  iia^a  de>crilu 
coa  mas  claiidad  loa  defectos  de  algunas  personas  4|ae  eonviHidria  espo> 
rer  stií  rrbo/.o  para  qur  «irvieran  de  i-írm-la  prirtíra  en  |fj  >  ir<  <iv<). 
Taoabien  bubiéi ataos  dcsi-ado  que  ta  vivr¿a  de  su  imaginaciou  do  le  bu- 
'biera  arrebatado  con  tanto  fnego  rn  la  pomno.«a  callicacioo  de  los  fuer- 
rriti-H  de  nqu^'lla  c'-poca  ;  ]iorque  sí  birti  r  nisiifcrnrnus  qiii-  para  lo  prirn- • 
ro  MtuiWccn  algunas  trabas,  i  que  (>ara  lo  secundo  le  abona  su  ardiente 
celo  por  los  Intereses  de  la  monarquía  i  por  las  glorias  de  la  nacioo,  coa 
todo  tendría  d  ibit-  mérito  dir  li.-i  obi  .i  .s¡       pluma  liiibicra  sido  mas  severa. 

A  pesar  de  e^los  reuarus  es  preciso  confesar  que  la  veidad  histórica 
no  cst¿  alterada ;  qiM  loa  orvorat  de  nuestros  gobmiaates  de  América  se 
descubren  f.icilmente  por  poro  que  se  detenga  el  lector  i  cootenaplarloa 
si  drjk  ti  (>n  l"'-*^  los  conrctivo* ,  i  que  coo  mpocto  á  ka  clogtoa  óm 
personas I  >oii  eaios  siempre  fundados. 

No  ae  pnede  pnes  negar  al'Sr.  Torrente  sin  cnmeter  nu  acto  de  iojiistt- 
rin  el  ctan  mérito  rrtntraido  en  baher  sido  el  |iii;neroen  pn"»entar  ¿i  la  Es» 
|>aña  un  trabajo  iiteraiio  d  mas  acabadoque  baya  visto  la  luz  basta  el  dia. 

8e  trata  pnes  de  la  revolución  de  nnos  países  qne  han  sido  i  deban 
IT  otras  tantas  pioTÍncias  de  esta  Monarquía  :  nr>  ex  pr.os  rstrano  que  to» 
das  las  clames  de  la  8ocicdud  española  lean  con  afición  la  obia  del  Señor 
Torrente  ,  i  qu<*  In  consideren  eomo^no  de  los  libros  mas  importantes  é 
instnirti\ o« :  ni  del'enios  nriiltar  nuestros  de»etis  de  que  la  misma  se  ji»e- 
neralice,  para  que  conocidas  mejor  las  cosas  de  América  se  hable  i  se  obre 
con  tino  i  acierto.  {Comerao  de  Ambo»  Mimétm  en  Cadit  sS  its  Maye  i83o). 

T<  lie  ri.iuito  ptidiérainoí  deeir  para  encarecer  esta  obra,  que  siempre 
tiene  rl  mérito  de  ser  única  en  su  clase  i  verdaderamente  orwiaal ,  ha 
•ido  ya  repetido  d«  tantos  modos ,  qne  nos  limitaremos  á  manifestar  qne 
como  simple  Inctura  recrea  é  interesa  ,  i  como  estudio  ilustra  é  instruj*. 

No  bni  quien  deje  de  convenir  en  la  necesidad  que  había  de  este  tra* 
bajo  :  moi  pocos  eran  los  qne  conocian  á  fondo  las  cocas  de  America: 
esta  clase  de  conocimientos  era  peenlinr  de  loa  pontos  reapectivoi  fweadn 

tino  liabia  reconido  ;  ]>nn  romn  tas  comunicariones  de  unos  con  otro* 
pe<-ialmcutc  con  los  max  di'^tantes ,  eran  sin  exageración  mas  diúciit.s  l 
tnrdias  qne  desdo  Europa  á  ta  misma  Amérioa ,  no  es  estraAo  qne  se  igi> 

no. ase,  aon  rn  afUStllo*  d  miiniMi,  útTSi  porción  de  sureíi»?*  ,  qu«  no  se 
han  ocultado  al.r4tjj!M^t}riodagador  del  Sr.  Torrente  ,  i  que  ha  llamado  la 
•tención  de  sns'mispÍM'Aotorfffsi 'A  varios  de  estos  ,  en  cujras  luces  i 
priclíca  tenemos  !a  mríT?r  <  .inllanita  ,  liemf)»  oído  celu!)rar  la  i-xactltud 
¡  precisión  de  la  refcí  id  »  lii-toria,  sairo  algunas  pequeócces  ,  qu«  «^«-'  nin- 
B'in  modnaltrt»'»  «n  vi^<ia<l.  i  salvo  aquella  variedad  «futas  eoo  qneel 
f.gciilor  ex-rna  la  cali{i<  rir''::i  dr  lo»  sufrios,  rrni< inf ntiHo  í»  vr-res  su  plu- 
nia«!'i<^  dejar  por  <m)  de  indicar  la  pa.tc  debii ,  aunipie  íiuav¡zada  ,  con 
los  piros  de  so  letArica. 

Aiit.'i'ii-  !.;tn  ■"'•dn  varias  las  <Ti<i(  tis¡.tne<  suscitadas  sobro  esta  tjraii  lf  i  • 
atrevida  empresa,  venit'Kcon  placer  que  no  icsuitau  aciimioacione^t  al  ins-  • 
torind  ir  ]>or  sacriiirios  hechos  en  la  esencia  de  l«)t  sncesoa,  «oe  es  ^  úui-  t 
fa  i  (  f  oiir '.ti  o  ronci'- to  ir'^srr=ahl.' reconvención  que  podrían  lnrr>éie  eí  ' 
aigio  presente  i  ia  p=.»leiidad.  {Currco  liíorariu  dchiüdrid  j  dú  Junio  do  idi»)» 
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